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1. Tengo la fortuna de hacer servicio para Dios

Por Gensui, Corea del Sur

Dios Todopoderoso dice: “¿A través de qué método se logra el perfeccionamiento del hombre por parte de Dios? Se logra por medio de Su carácter justo. El carácter de Dios se compone, principalmente, de la justicia, la ira, la majestad, el juicio y la maldición, y Él perfecciona al hombre, principalmente, por medio de Su juicio” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Solo al experimentar pruebas dolorosas puedes conocer la hermosura de Dios). “Antes del tiempo de los hacedores de servicio, el hombre no entendía nada de la búsqueda de la vida, de lo que significa creer en Dios o de la sabiduría de la obra de Dios ni tampoco entendía que la obra de Dios puede poner a prueba al hombre. Desde el tiempo de los hacedores de servicio hasta hoy, el hombre ve cuán maravillosa es la obra de Dios; es insondable para el hombre. Este es incapaz de imaginar con su cerebro cómo obra Dios y también ve qué pequeña es su estatura y la mucha desobediencia que hay en él. Cuando Dios maldijo al hombre, fue con el fin de lograr un efecto y no ejecutó al hombre. Aunque lo maldijo, lo hizo a través de palabras, y las maldiciones de Dios en realidad no le sobrevinieron al hombre, porque lo que Dios maldijo fue la desobediencia del hombre y por eso las palabras de Sus maldiciones también se emitieron para perfeccionar al hombre. Ya sea que Dios juzgue al hombre o lo maldiga, ambas cosas perfeccionan al hombre: ambas se hacen con el propósito de perfeccionar lo que es impuro dentro del hombre. A través de este medio, el hombre es refinado y Sus palabras y Su obra perfeccionan aquello de lo que carece el hombre en su interior. Cada paso de la obra de Dios —ya sean las palabras ásperas o el juicio o el castigo— perfeccionan al hombre y es absolutamente apropiado. Nunca a lo largo de las eras ha llevado a cabo Dios una obra como esta; en la actualidad, Él obra dentro de vosotros para que apreciéis Su sabiduría. Aunque hayáis sufrido algo de dolor en vuestro interior, vuestro corazón se siente firme y en paz; es vuestra bendición poder disfrutar esta etapa de la obra de Dios. Independientemente de lo que podáis ganar en el futuro, todo lo que veis de la obra de Dios en vosotros hoy es amor. Si el hombre no experimenta el juicio y el refinamiento de Dios, sus acciones y su fervor siempre serán superficiales y su carácter siempre permanecerá inalterado. ¿Acaso esto cuenta como ser ganado por Dios?” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Solo al experimentar pruebas dolorosas puedes conocer la hermosura de Dios). Estas palabras de Dios me parecen muy conmovedoras. Puedo sentir que la obra de juicio y de castigo de Dios es exclusivamente para purificar y salvar a la humanidad. No puedo evitar recordar la primera prueba que pasé después de aceptar la obra de Dios en los últimos días, que fue la prueba de los hacedores de servicio.

Un día, en febrero de 1991, fui a una reunión como siempre cuando un hermano nos dijo muy contento: “¡El Espíritu Santo dijo unas palabras!”. Los hermanos empezaron a leer: “Ha llegado alabanza a Sion, y la morada de Dios ha aparecido. El glorioso y santo nombre, alabado por todos los pueblos, se difunde. ¡Ah, Dios Todopoderoso! La Cabeza del universo, Cristo de los últimos días, Él es el Sol brillante que se ha levantado sobre el Monte Sion, que se eleva con majestad y grandeza por encima de todo el universo…” “Has hecho un grupo de vencedores y has cumplido el plan de gestión de Dios. Todos los pueblos correrán a este monte. ¡Todos los pueblos se arrodillarán delante del trono! Tú eres el único y solo Dios verdadero y mereces la gloria y el honor. ¡Toda la gloria, la alabanza y la autoridad sean para el trono!” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Declaraciones de Cristo en el principio, Capítulo 1). Aunque no lo entendí totalmente en ese momento, cuando lo oí, sentí que era algo muy especial, muy conmovedor, y que ningún humano habría podido decir esas palabras. Estaba seguro de que esas palabras habían venido de Dios, que eran las declaraciones del Espíritu Santo. Después de eso, capítulo tras capítulo de las palabras del Espíritu Santo eran enviados a nuestra iglesia constantemente, palabras que revelaban muchas verdades de la fe y de los misterios de la Biblia, y también nos abrían el camino a la práctica de la verdad y la entrada en la vida. Durante esa época, teníamos reuniones casi a diario para leer las palabras del Espíritu Santo. Eso alimentó y nutrió mucho a nuestro corazón. Todos se sumían en la dicha y en el deleite y se sentían muy bendecidos. Todos creíamos que éramos de los primeros que nos elevábamos ante Dios, que éramos los vencedores que Dios crearía, que sin duda tendríamos una parte en el reino de los cielos, y que seríamos dignos de recibir las promesas y bendiciones de Dios. Llenos de fe, nos dedicábamos a Dios. Algunos copiaban frenéticamente las palabras del Espíritu Santo, algunos les agregaban música para transformarlas en himnos. Nuestras circunstancias también eran verdaderamente difíciles en esa época, ya que arrestaron a bastantes hermanos y hermanas durante las reuniones. Yo no era tímido ni tenía miedo, y seguí dedicándome a Dios con entusiasmo.

Así como yo estaba colmado de esperanzas de que me bendijeran y de que llegaría al reino de los cielos, Dios dijo palabras nuevas y nos guio a la prueba de los hacedores de servicio. Un día de octubre, me notificaron que debía ir a una reunión de la iglesia a 40 kilómetros para recibir palabras nuevas que había dicho el Espíritu Santo. Pensé que debía haber noticias maravillosas, de modo que me subí a mi bicicleta y fui al lugar de la reunión, tarareando una melodía y lleno de energía. Para mi sorpresa, cuando llegué, vi que mis hermanos parecían afligidos y cabizbajos. Un hermano me dijo: “El Espíritu Santo dijo unas palabras. Dios dice que todos somos hacedores de servicio”. Una hermana dijo con lágrimas en los ojos: “Todos somos hacedores de servicio. Los chinos están hechos para prestar servicio y no recibiremos ninguna bendición”. Yo simplemente no podía creer que fuera verdad. Corrí a leer las palabras del Espíritu Santo y leí lo siguiente de Dios: “En China, excepto Mis hijos primogénitos y Mi pueblo, todos los demás son los descendientes del gran dragón rojo y tienen que ser descartados. Todos debéis entender que China es, después de todo, una nación maldecida por Mí, y algunos de los de Mi pueblo allí no son nada más que los que rinden servicio para Mi obra futura. Por decirlo de otra forma, excepto Mis hijos primogénitos, no hay nadie más; todos van a perecer. No penséis que soy demasiado extremo en Mis hechos; este es Mi decreto administrativo. Los que sufren Mis maldiciones son objetos de Mi odio, y esto es seguro” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Declaraciones de Cristo en el principio, Capítulo 95). Me quedé pasmado cuando leí eso. Se había mencionado muchas veces a los hacedores de servicio en las palabras del Espíritu Santo y yo siempre había creído que se refería a los infieles. Pero resultó que se refería a nosotros. Decía que los chinos son hacedores de servicio a los que Dios maldecirá y, cuando hayan completado su servicio, los echarán al abismo sin fondo. Sentí que mi cuerpo entero se debilitaba. Nunca había imaginado que era un hacedor de servicio. ¿Todos esos años de fe habían sido en vano? No solo no me bendecirían en el reino de los cielos, ¡sino que me echarían a un hoyo sin fondo! Sentí como si me hubieran echado al abismo. Me sentía destrozado y las quejas empezaron a surgir. Pensé en cómo había dejado de estudiar para seguir al Señor, en cómo la gente del mundo se había burlado de mí, en cómo mis amigos y mi familia no podían entender, y sobre el acoso del PCCh y de cómo había escapado apenas del arresto varias veces. Pero nunca había retrocedido, sino que continué dedicado y haciendo sacrificios. Había sufrido tanto que creí que entraría en el reino de los cielos y gozaría de bendiciones, pero ahora era un humilde hacedor de servicio. Eso me parecía algo sin pies ni cabeza. Me quedé sentado ahí un rato suspirando con desesperación. Otros hermanos y hermanas bajaron la cabeza, algunos derramaron lágrimas, algunos se taparon la cara y empezaron a llorar, algunos hermanos incluso gimieron a todo volumen.

De camino a casa después de la reunión, apenas tenía las fuerzas para ir en bicicleta. Durante todo el trayecto me pregunté: “¿Cómo podría ser un hacedor de servicio?”. Mientras más lo pensaba, más herido me sentía y las lágrimas me brotaban sin parar. En casa, no me interesaba hacer absolutamente nada, y caminaba con la cabeza baja, sin estar dispuesto a hablar con nadie. Incluso respirar era agotador. Simplemente no podía resignarme a ser un hacedor de servicio que no recibiría bendiciones al final.

Se revelaban capítulo tras capítulo de las palabras de Dios y yo leía cada una de ellas con entusiasmo, anhelando que hubiera una pizca de esperanza en Sus palabras, que mi desenlace pudiera cambiar. Pero no solo no vi nada sobre las bendiciones que esperaba, sino que todo era un juicio severo. Había unas palabras de Dios en particular que decían: “Aquellos que prestan servicio y los que pertenecen al diablo son los muertos sin espíritu y todos deben ser abolidos y reducidos a la nada. Este es un misterio de Mi plan de gestión y es una parte de Mi plan de gestión que el ser humano no puede desentrañar. Sin embargo, al mismo tiempo, he hecho esto público para todos. Aquellos que no me pertenecen están contra Mí; aquellos que me pertenecen son los que son compatibles conmigo. Esto no es discutible en absoluto y es el principio detrás de Mi juicio de Satanás. Este principio debería ser conocido por todos para que puedan ver Mi justicia y equidad. Todos los que procedan de Satanás serán juzgados, quemados y convertidos en cenizas. Esta también es Mi ira y a partir de esto Mi carácter se vuelve más evidente” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Declaraciones de Cristo en el principio, Capítulo 108). “Después de hacer servicio para Mí hoy, ¡todos se deben marchar! No deambuléis por Mi casa, ¡dejad de gorronear constantemente y sin vergüenza! Todos los que pertenecen a Satanás son hijos del diablo y perecerán para siempre” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Declaraciones de Cristo en el principio, Capítulo 109). Al ver que Dios juzgaba y maldecía a los hacedores de servicio, perdí toda la esperanza y realmente sentí que había caído directamente al hoyo sin fondo. Ni siquiera sé cómo descubrir ese sentimiento de pena. Pensé en cómo acababa de estar en el abrazo de Dios, disfrutando de Su amor, pero ahora Dios me había rechazado, condenado y maldecido, y me había lanzado al hoyo sin fondo. Me sumí en el refinamiento de la miseria y me volví muy negativo. No tenía la energía para orar, oír himnos ni leer las palabras de Dios. Incluso empecé a arrepentirme de todo lo que había contribuido y sacrificado. De haber sabido que las cosas resultarían así, me habría dejado una salida, pero ahora no me quedaba nada. Si mis amigos y parientes infieles supieran que terminaría siendo un hacedor de servicio y acabaría con las manos vacías, ¿no se burlarían de mí sin parar? ¿Cómo iba a poder dar la cara? ¿Qué podía hacer? Cuando pensé eso, me sentí verdaderamente reprochado. Consideré mis años de fe y, aunque había sufrido bastante, había gozado de muchas de las bendiciones y de la gracia de Dios. Hoy me había elevado Dios para oír Sus nuevas palabras y había aprendido muchos misterios y verdades. Pasara lo que pasara, no podía abandonar a Dios.

Justo cuando vivíamos en el dolor, leímos estas palabras de Dios en una reunión: “Yo solo deseo que vosotros me ofrezcáis toda vuestra fuerza con todo vuestro corazón y vuestra mente, y lo mejor que podáis. Tanto si es hoy como mañana, tanto si sois personas que me rendís servicio como si sois personas que obtenéis bendiciones, todos debéis ejercer vuestra parte de fuerza por Mi reino. Esta es una obligación que todas las personas creadas deberían asumir, y debe hacerse e implementarse de esta forma. Yo movilizaré todas las cosas para que rindan servicio con el fin de que la belleza de Mi reino sea siempre nueva y para que Mi casa se haga armoniosa y unida. No se permite a nadie desafiarme, y los que lo hagan deben sufrir juicio y ser maldecidos” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Declaraciones de Cristo en el principio, Capítulo 100). El líder de la iglesia en esa época también compartió alguna comunicación del hermano desde lo Alto. “Muchos creen que es deshonroso ser hacedor de servicio, pero se equivocan completamente. Que hoy podamos prestar servicio a Dios fue predestinado por Él y, aparte, nos eligió para hacerlo. De hecho, ¡es realmente glorioso prestar servicio al Dios supremo y omnipotente! Somos seres humanos corrompidos muy profundamente por Satanás y ante Dios somos cualquier cosa menos criaturas minúsculas. ¿Quién es apto para prestar servicio a Dios? De entre toda la humanidad, nosotros somos los elegidos por Dios para servirlo. Hemos recibido mucho y esta es, en verdad, una gran exaltación por parte de Dios. Esta es la afirmación más correcta y, si no la entienden, son irracionalmente arrogantes. Déjenme decirles sinceramente: Dios nos ha permitido a nosotros, que carecemos de toda humanidad, servirlo. ¿Saben, sin embargo, cuánta humillación ha padecido? Se enfrenta cada día a gente tan corrupta como nosotros, pero ¿cuántos hemos reflexionado alguna vez sobre la gran humillación padecida por Dios? Siempre nos rebelamos contra Él y lo desafiamos, lo juzgamos según nuestras nociones y fantasías y le hemos partido el corazón. ¿Cuánta angustia ha sufrido Dios? La verdad es que rezumamos un carácter corrupto y que, al servirlo, no cumplimos Sus exigencias. Con semejante conducta ni siquiera somos aptos para prestar servicio a Dios. ¿Cómo vamos a ser aptos para ser Su pueblo?”. Oír esto me despertó. Dios es el Creador y es supremo. Yo soy humilde y minúsculo, así que poder hacer servicio para Él es como Dios nos eleva y nos muestra bondad. Pero desconocía tanto mi identidad como mi estatus, porque creía que ser un hacedor de servicio era algo humilde y no estaba dispuesto a hacer eso por Dios. Era muy arrogante y poco razonable. Hice memoria y, aunque busqué ansiosamente, hice sacrificios y me dediqué, todo era para conseguir bendiciones, para disfrutar las bendiciones del reino de los cielos. Me había sentido muy motivado cuando leí las palabras de Dios sobre las promesas y las bendiciones para el hombre, y continué incluso ante el acoso del PCCh. Pero cuando leí las palabras de Dios que decían que éramos hacedores de servicio a los que lanzarían a un pozo sin fondo, comencé a quejarme y a culpar a Dios, y hasta consideré traicionar y abandonar a Dios. ¿Cómo podía ser un creyente verdadero? Lo que di, lo que sacrifiqué y lo mucho que me dediqué se contaminó con mis motivos y mis impurezas. Era para conseguir bendiciones, para tratar de engañar a Dios, para hacer un trato con Dios. Era muy egoísta y despreciable. Había gozado de muchas de las bendiciones y gracia de Dios, del sustento y riego de Sus palabras, pero quise traicionarlo en el momento en el que no vi que me esperaban bendiciones. Me faltaba absolutamente toda conciencia y razón. Pensar en eso me dejó lleno de remordimiento y de arrepentimiento. Yo era el hijo del gran dragón rojo. Le pertenecía a Satanás y no era de la casa de Dios, e incluso mi fe se veía motivada por alcanzar la bendición. Dios es santo y justo, y Su carácter no tolera las ofensas. Al guiarme con mi conducta y mi actitud hacia Dios, ni siquiera era digno de ser un hacedor de servicio. Dios debió haberme maldecido y enviado al infierno mucho tiempo atrás. Dios no me castigaba, sino que me dejaba vivir con el aliento para que tuviera la oportunidad de oír lo que decía, aceptar Su sustento para vivir, y hacer servicio para Dios, el Ser Supremo. Era una exaltación extraordinaria y yo debería dar gracias a Dios. ¿Qué derecho tenía yo de quejarme? Sabía que tenía que hacer servicio para Dios.

A finales de noviembre, recibimos más palabras nuevas de Dios. Dios dice: “Después de que Yo haya regresado a Sion, quienes estén en la tierra continuarán alabándome como en el pasado. Esos leales hacedores de servicio esperarán como siempre para rendirme servicio, pero su función habrá llegado a su fin. Lo mejor que ellos pueden hacer es contemplar las circunstancias de Mi presencia en la tierra. En ese momento comenzaré a traer el desastre a quienes sufrirán calamidades; sin embargo, todos creen que Yo soy un Dios justo. Ciertamente, no castigaré a esos leales hacedores de servicio, sino que solo dejaré que reciban Mi gracia. Pues he dicho que castigaré a todos los hacedores de maldad y que aquellos que lleven a cabo buenas obras recibirán el gozo material que Yo otorgo, lo cual demuestra que Yo soy el Dios mismo de justicia y fidelidad” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Declaraciones de Cristo en el principio, Capítulo 120). Vi que Dios no nos había abandonado y que no nos castigaba por ser los hijos del gran dragón rojo. Dios aún nos permitía ser hacedores de servicio devotos a Él y alabarlo en la tierra. Eso me hizo sentir bien y muy motivado. Realmente me pareció que poder hacer servicio para Dios era que Dios me exaltaba y una bendición. En esa época, le cantábamos el himno “Tenemos la buena fortuna de servir a Dios” en todas las reuniones: “Con la revelación y el juicio de las palabras de Dios vemos lo hondamente corrompidos que estamos. Rebosantes de intención y deseo de ser bendecidos, ¿cómo podríamos merecer vivir ante Dios? No somos aptos para entrar en el reino celestial; Su exaltación es que le rindamos servicio. ¡Oh! Por la gracia de Dios le rendimos servicio, y esa es nuestra dicha. En la fortuna o en la adversidad, mi único deseo es rendirle servicio hasta el final. Hoy hacemos servicio, aunque seamos indignos. Sea cual sea nuestro futuro, destino y resultado, seguiremos a Dios hasta el final. Dios usa Sus palabras para purificarnos y recuperar nuestra razón y conciencia. ¡Oh! Estamos dispuestos a trabajar como animales de carga por Dios y someternos a Sus orquestaciones y arreglos.  Serviremos a Dios toda la vida de todo corazón y alabaremos para siempre Su carácter justo” (“Seguir al Cordero y cantar nuevos cánticos”).

Una vez que nos sentimos felices de ser hacedores de servicio, Dios Todopoderoso dijo unas palabras nuevas. Eso fue el 20 de febrero de 1992. Nos elevó para que fuéramos pueblo del reino e hizo que la prueba de los hacedores de servicio terminara. Las palabras de Dios dicen: “La situación no es la que era, y Mi obra ha entrado en un nuevo punto de partida. Siendo así, habrá un nuevo enfoque: todos aquellos que ven Mi palabra y la aceptan como su vida misma son el pueblo en Mi reino y, como están en Mi reino, son el pueblo de Mi reino. Como aceptan la guía de Mis palabras, aunque se hace referencia a ellos como Mi pueblo, no están en absoluto por debajo de Mis ‘hijos’” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Las palabras de Dios al universo entero, Capítulo 1). Al ver que Dios había transformado a los hacedores de servicio en Su pueblo de la Era del Reino, sentí felicidad mezclada con remordimiento y arrepentimiento. Me arrepentía de haber sido negativo, débil y falto de esperanza durante la prueba de los hacedores de servicio, e incluso me había quejado de Dios, lo había malinterpretado y culpado. Había estado renuente a ser Su hacedor de servicio. Estaba totalmente privado de devoción y de obediencia hacia Dios. Eso me dejó sintiéndome muy arrepentido y endeudado con Dios. Estaba contento porque, como hijos del gran dragón rojo, tan rebeldes y corruptos, solo porque no nos dimos por vencidos durante la prueba, Dios nos elevó a ser pueblo del reino, a ser miembros de Su casa. Podía sentir el gran amor de Dios por nosotros, y el corazón se me llenó de gratitud y de alabanza hacia Dios.

Después de pasar esa prueba, vi la sabiduría increíble en la obra de Dios. Él juzga, castiga e incluso maldice a la gente con Sus palabras, y aunque son severas y nos dejan sufriendo y angustiados, todo es para purificarnos y transformarnos. Aunque me han refinado por medio de las palabras de Dios, he visto Su carácter justo. Él detesta nuestros motivos e impurezas, así como la fe motivada por las bendiciones. Después de esta experiencia, mi punto de vista sobre la fe cambió un poco. Dejé de buscar decididamente las bendiciones y la entrada al reino de los cielos, pero me pareció que ser un hacedor de servicio y hacer servicio para Creador es ser exaltado por Dios, y es una bendición para mí. Me hace sentir orgulloso y honrado.


2. En medio de la prueba de la muerte

Por Xingdao, Corea del Sur

Dios Todopoderoso dice: “Dios ha venido para obrar en la tierra con el fin de salvar a la humanidad corrupta, no hay falsedad en esto. Si la hubiera, Él ciertamente no habría venido a cumplir con Su obra en persona. En el pasado, Su medio de salvación implicaba mostrar el máximo amor y compasión, tanto que le dio Su todo a Satanás a cambio de toda la humanidad. El presente no tiene nada que ver con el pasado: La salvación que hoy se os otorga ocurre en la época de los últimos días, durante la clasificación de cada uno de acuerdo a su especie; el medio de vuestra salvación no es el amor ni la compasión, sino el castigo y el juicio para que el hombre pueda ser salvado más plenamente. Así, todo lo que recibís es castigo, juicio y golpes despiadados, pero sabed que en esta golpiza cruel no hay el más mínimo castigo. Independientemente de lo severas que puedan ser Mis palabras, lo que cae sobre vosotros son solo unas cuantas palabras que podrían pareceros totalmente crueles y, sin importar cuán enfadado pueda Yo estar, lo que viene sobre vosotros siguen siendo palabras de enseñanza y no tengo la intención de lastimaros o haceros morir. ¿No es todo esto un hecho? Sabed esto hoy, ya sea un juicio justo o un refinamiento y castigo crueles, todo es en aras de la salvación. Independientemente de si hoy cada uno es clasificado de acuerdo con su especie, o de que las categorías del hombre se dejen al descubierto, el propósito de todas las palabras y la obra de Dios es salvar a aquellos que verdaderamente aman a Dios. El juicio justo se realiza con el fin de purificar al hombre, y el refinamiento cruel con el de limpiarlo; las palabras severas o el castigo se hacen ambos para purificar y son en aras de la salvación” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Debes dejar de lado las bendiciones del estatus y entender la voluntad de Dios para traer la salvación al hombre). Las palabras de Dios me conmueven de verdad y me hacen pensar en la experiencia inolvidable que tuve hace más de 20 años durante la prueba de la muerte. Realmente entendí que el juicio y el castigo de Dios son Su amor y salvación para el hombre. No importa lo duras que puedan ser las palabras de Dios, porque son para purificarnos y transformarnos.

Fue en febrero de 1992. Después de la prueba de los hacedores de servicio, Dios nos alzó para ser el pueblo de la Era del Reino y nos mostró Sus requisitos: concentrarnos en leer Sus palabras y ponerlas en práctica, buscar conocer a Dios, ser testimonio de Dios a través de las pruebas y alcanzar el nivel del pueblo del reino lo antes posible. En aquel entonces, las palabras de Dios a menudo mencionaban “el pueblo de Mi casa” y “el pueblo de Mi reino”. Estas palabras siempre me hicieron sentir que Dios nos veía como Su propia familia. Me sentía tan arropado y animado que empecé a perseguir el estándar de ser un miembro del pueblo de Dios. Oraba y leía las palabras de Dios y reflexionaba sobre Su voluntad a partir de Sus palabras. Cumplí con mi deber lo mejor que pude y me propuse seguir a Dios toda mi vida. Tenía 22 años. La mayoría de chicos de mi edad ya estaban casados y tenían hijos. Mi familia no creyente seguía intentando encontrarme una esposa, pero las rechacé a todas.

Me encantaba cantar “Himno del reino”, especialmente esta parte: “En el sonido del saludo del reino, el reino de Satanás se colapsa, destruido en el coro resonante del himno del reino. ¡Y nunca más se levantará!”. “¿Quién en la tierra se atreve a levantarse y resistirse? Al descender a la tierra Dios trae ardor, trae ira, trae todos los desastres. ¡Los reinos terrenales ahora son el reino de Dios!” (‘Himno del reino (I) El reino ha venido al mundo’ en “Seguir al Cordero y cantar nuevos cánticos”). Cada vez que cantaba este himno pensaba en cómo se iba a manifestar el reino de Dios en la tierra, y en que cuando la obra de Dios estuviera acabada, vendrían los grandes desastres y todo aquel que se opusiera a Dios sería destruido. Los que seguimos a Dios, sin embargo, sobreviviremos y Dios nos llevará al reino para disfrutar de las bendiciones eternas. Era maravilloso pensar en todo esto. En ese entonces, pensaba que aceptar el nombre de Dios Todopoderoso y ser levantado para unirme al pueblo del reino significaba que entrar en el reino de Dios en esta vida era una cosa segura que nadie podía quitarme. Estaba muy emocionado. Nuestros espíritus revivían y estábamos rebosantes de alegría. Nos entregábamos a Dios de forma incansable.

Pero Dios es justo y santo, Él ve lo que hay dentro de nuestros corazones y conoce las nociones, imaginaciones y deseos salvajes que escondemos. Justo cuando teníamos la esperanza de que entraríamos en el reino y nos deleitaríamos con las bendiciones de Dios, a finales de abril, Dios pronunció nuevas palabras que nos guiaban a todos a la prueba de la muerte.

Un día, un líder de la iglesia organizó una reunión y leyó las palabras de Dios: “Mientras las personas están soñando, viajo por los países del mundo distribuyendo entre los hombres el ‘olor a muerte’ de Mis manos. De inmediato todas las personas dejan atrás la vitalidad y entran al siguiente nivel de la vida humana. Entre la humanidad, ya no se puede ver ningún ser vivo, los cadáveres están regados por todos lados, las cosas que están llenas de vitalidad de inmediato desaparecen sin dejar rastro y el olor sofocante de los cadáveres impregna la tierra. […] Hoy, aquí, los cadáveres de todas las personas están esparcidos en desorden. Sin que las personas lo sepan, libero la pestilencia de Mis manos y los cuerpos de los hombres se pudren, sin dejar rastro de carne de la cabeza a los pies, y me voy lejos del hombre. Nunca más me congregaré con el hombre, nunca más vendré entre los hombres, porque la etapa final de toda Mi gestión ha llegado a su fin y no volveré a crear a la humanidad, no volveré a prestar ninguna atención al hombre. Después de leer las palabras de Mi boca, todas las personas pierden la esperanza porque no quieren morir, pero ¿quién no ‘muere’ en aras de ‘cobrar vida’? Cuando les digo a las personas que carezco de la magia para hacerlas cobrar vida, estallan llorando de dolor; de hecho, aunque Yo soy el Creador, sólo tengo el poder para hacer que las personas mueran y carezco de la capacidad para hacerlas cobrar vida. Por esto, me disculpo con el hombre. Por tanto, le dije por adelantado al hombre que ‘tengo una deuda impagable con él’, pero él pensó que Yo estaba siendo educado. Hoy, en vista de los hechos, todavía digo esto. No traiciono los hechos cuando hablo. En sus nociones, las personas creen que hay demasiadas formas en las que hablo y así siempre se aferran a las palabras que les doy mientras esperan algo más. ¿No son estos las motivaciones erróneas del hombre? Es bajo estas circunstancias que me atrevo a decir ‘con audacia’ que el hombre no me ama verdaderamente. No le daría la espalda a la conciencia ni distorsionaría los hechos, porque Yo no llevaría a las personas a su tierra ideal; al final, cuando Mi obra termine, las guiaré a la tierra de la muerte” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Las palabras de Dios al universo entero, Capítulo 40). Cuando leí “aunque Yo soy el Creador, sólo tengo el poder para hacer que las personas mueran y carezco de la capacidad para hacerlas cobrar vida”, me quedé muy confundido y pensé: “¿Por qué dice Dios algo así? La vida y la muerte del hombre están en manos de Dios. ¿Por qué dice que Él no tiene la ‘capacidad’ de hacer que el hombre cobre vida? ¿De verdad los creyentes moriremos al final? Somos el pueblo del reino, ¿cómo puede ser que muramos? ¡No puede ser! Pero Dios no se burla de nosotros. Sus palabras dicen claramente: ‘Cuando Mi obra termine, las guiaré a la tierra de la muerte’. ¿Acaso eso no quiere decir que acabaremos enfrentándonos a la muerte? ¿De qué va todo esto?”. No podía entender por qué Dios decía una cosa así. Los otros hermanos y hermanas que me acompañaban también parecían estar perplejos. Entonces el líder de la iglesia nos ofreció una enseñanza: “Satanás ha corrompido tan profundamente nuestra carne que está llena de actitudes satánicas. Somos arrogantes, engañosos, egoístas y codiciosos, y seguimos mintiendo y engañando constantemente. Puede que creamos en Dios y nos entreguemos a Él, pero no sabemos poner en práctica sus palabras. Seguimos juzgándolo y culpándolo cuando llegan las pruebas y las tribulaciones. Esto demuestra que nuestra carne es de Satanás y se resiste a Dios. El carácter de Dios es justo, santo e inofendible. ¿Cómo iba permitir que gente que pertenece a Satanás entre en Su reino? Por lo tanto, cuando Su obra termine, vendrán los grandes desastres, y si nosotros como creyentes no hemos alcanzado la verdad, si nuestro carácter vital no ha cambiado, entonces sí moriremos”.

Al escuchar esta enseñanza del líder me inundaron las emociones y no supe cómo debía sentirme. Sentí como si el cielo se hubiera derrumbado de golpe, estaba conmocionado. Mi mente se llenó de confusión y resentimiento y pensé: “Como la última generación, ¿no somos los más bendecidos? Dios nos ha alzado para ser el pueblo de la Era del Reino. Somos los pilares del reino de Dios. ¿Cómo podemos morir al final? He renunciado a mi juventud y a las esperanzas de matrimonio para seguir a Dios. He ido de un lado para otro, me he entregado a Dios y he sufrido mucho. El Partido Comunista de China me ha detenido y perseguido, los incrédulos se han burlado de mí y me han calumniado. ¿Por qué al final me tengo que morir igual? ¿Todo mi sufrimiento ha sido en vano?”. Pensar todo esto me dolía mucho. Sentía que un gran peso me ahogaba y apenas podía respirar. Noté que todos los que me acompañaban se sentían igual. Algunos lloraban en silencio, mientras otros se tapaban la cara con las manos y se lamentaban. Después de la reunión, mi madre me dijo con un suspiro: “Tengo más de 60 años y he aceptado la muerte. Pero tú eres muy joven, tu vida acaba de empezar…” Escucharla decir esto me afectó aún más y no pude contener las lágrimas. Aquella noche di muchas vueltas en la cama y no pegué ojo. Es que no lo entendía. Me había entregado apasionadamente a Dios y había renunciado a todo para seguirle, ¿por qué tenía que morir en los grandes desastres? No podía aceptarlo, así que empecé a ojear las palabras de Dios con la esperanza de hallar una pista que me permitiera ver si nuestro final podía cambiarse. Pero no encontré las respuestas que quería. Atónito, pensé: “Parece que Dios nos ha condenado realmente y nuestra muerte es segura. Nadie puede cambiarlo. Es lo que el Cielo ha decretado”.

Los días siguientes estuve muy deprimido. Apenas se me oía cuando hablaba y no quería hacer nada. Solía trabajar largas horas transcribiendo las palabras de Dios hasta que me dolía la mano, pero nunca me importó. Solo quería que los hermanos y hermanas leyeran las nuevas declaraciones de Dios lo antes posible, pero ese sentido de responsabilidad había desaparecido. Mi ardiente fervor se había enfriado de repente. Entonces, cuando transcribía las palabras de Dios pensaba: “Aún soy joven y todavía no he disfrutado de las bendiciones del reino de los cielos. ¡No quiero morir así!”. Rompí a llorar mientras lo pensaba. Estuve muy afligido en esa época y me dolía el corazón como si me hubieran clavado un cuchillo. El mundo había perdido su sabor para mí. Sentía que los grandes desastres podían llegar en cualquier momento, y no sabía cuándo iba a morir. Sentía que el mundo se había acabado.

Después, leí las palabras de Dios y me conocí un poco a mí mismo, luego, lentamente, con el tiempo me sentí libre. Leí esto en las palabras de Dios: “Hoy, al momento de avanzar hacia la puerta del reino, todas las personas comienzan a seguir adelante con determinación, pero cuando llegan ante la puerta, la cierro, dejo fuera a las personas y exijo que muestren sus pases de entrada. Un movimiento tan extraño es contrario a lo que las personas esperan y todas están asombradas. ¿Por qué la puerta —que siempre ha estado completamente abierta— de repente se ha cerrado totalmente hoy? Las personas golpean el suelo con los pies y caminan de un lado a otro. Imaginan que se las pueden agenciar para entrar, pero cuando me entregan sus pases de entrada falsos, los arrojo al abismo de fuego en ese instante y, al ver sus propios ‘esfuerzos minuciosos’ en llamas, pierden la esperanza. Se agarran la cabeza, llorando, observando las hermosas escenas dentro del reino pero incapaces de entrar. Pero no los dejo entrar debido a su estado patético, ¿quién puede trastornar Mi plan como le plazca? ¿Las bendiciones del futuro son dadas a cambio del celo de las personas? ¿El significado de la existencia humana está en entrar a Mi reino como a uno le plazca? […] Hace mucho tiempo que perdí la fe en el hombre y hace mucho que perdí la esperanza en las personas, porque les hace falta ambición, nunca han sido capaces de darme un corazón que ame a Dios y en cambio siempre me dan sus motivos. Le he dicho mucho al hombre y, ya que las personas todavía ignoran Mi consejo hoy, les cuento Mi opinión para evitar que malinterpreten Mi corazón en el futuro; si viven o mueren en los tiempos venideros es su problema, no tengo control sobre esto. Espero que encuentren su propia senda a la supervivencia. Soy impotente en esto” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Las palabras de Dios al universo entero, Capítulo 46). “Cuando las personas están preparadas para sacrificar su vida, todo se vuelve insignificante y nadie puede conseguir lo mejor de ellas. ¿Qué podría ser más importante que la vida? Así pues, Satanás se vuelve incapaz de hacer nada más en las personas, no hay nada que pueda hacer con el hombre. Aunque, en la definición de la ‘carne’, se dice que Satanás la ha corrompido, si las personas se entregan, y Satanás no las domina, nadie puede conseguir lo mejor de ellas; en este momento, la carne llevará a cabo su otra función y empezará formalmente a recibir la dirección del Espíritu de Dios. Este es un proceso necesario y debe ocurrir paso a paso; si no, Dios no tendría medios para obrar en la carne obcecada. Así es la sabiduría de Dios” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Revelaciones de los misterios de “Las palabras de Dios al universo entero”, Capítulo 36). Estaba muy consternado al reflexionar sobre las palabras de Dios. ¿Acaso esa negatividad y dolor no era fruto de mi temor a la muerte y mis deseos de bendiciones? Al principio, creí en Dios por las bendiciones y para entrar en el reino de los cielos. Aunque había pasado la prueba de los hacedores de servicio, podía dejar un poco de lado mi deseo de bendiciones y estaba decidido a hacer servicio para Dios, mi naturaleza satánica engañosa y malvada estaba profundamente arraigada. Ahora que Dios nos había hecho Su pueblo, mi corazón se agitó expectante Pensé que esta vez seguro que entraría en el reino de los cielos. Pensé que, al aceptar el nombre de Dios, al ser alzado por Dios para ser del pueblo del reino, al haberlo dejado todo y haberme entregado, entraría sin duda en el reino de los cielos. Era una certeza absoluta. Cuando la obra de Dios destrozó mis nociones y me quitó mis esperanzas y destino, me volví débil y negativo y me quejé a Dios. Incluso me arrepentí de los sacrificios que había hecho en el pasado. Vi que todos mis esfuerzos habían sido para obtener a cambio las bendiciones del reino de los cielos. ¿Acaso no había estado haciendo tratos con Dios, engañándolo y usándolo? Ante cada prueba no mostré sino rebeldía y quejas. Quería obedecerle, pero no podía, y era incapaz de poner en práctica verdades que conocía bien. Me di cuenta de que me resistía a Dios por naturaleza, que era de Satanás. Alguien como yo, tan lleno de actitudes satánicas, debía morir y ser destruido. No era digno de entrar en el reino de Dios. Su carácter justo así lo determinó. ¡Haber tenido la oportunidad de seguir a Dios y conocer Su carácter justo significaba que no había desperdiciado mi vida! Entonces oré ante Dios: “No quiero vivir más para mi carne, sino que deseo someterme a Tu soberanía y Tus disposiciones. Sea cual sea mi fin, aunque muera, seguiré alabando Tu justicia”. Cuando dejé de pensar en mi fin y mi destino y decidí obedecer las disposiciones de Dios incluso a costa de mi propia vida, sentí una sensación de liberación maravillosa.

Pero en ese momento, aunque éramos capaces de obedecer y seguir a Dios sin importar nuestro desenlace, no teníamos una meta a seguir. Pero en mayo de 1992, Dios expresó más palabras y nos dijo que buscáramos amar a Dios en vida y lleváramos vidas con sentido. Dios nos había conducido al tiempo de amar a Dios, y la prueba de la muerte había terminado. A través de la lectura de las palabras de Dios, las reuniones y estar en comunión, me di cuenta de que, aunque el destino del hombre está en manos de Dios y nadie puede escapar de la muerte, la voluntad de Dios no es que nos enfrentemos a la muerte de forma negativa. Él quiere que busquemos amarlo mientras estamos vivos, para poder practicar la verdad, deshacernos de nuestro carácter corrupto y ser así salvados plenamente. Solo entonces seremos dignos de entrar en Su reino. Finalmente entendí que al guiarnos a la prueba de la muerte, Dios no nos estaba llevando a nuestra muerte, sino revelando Su carácter justo hacia nosotros. Lo hizo para que pudiéramos entender a quién salva, a quién destruye y quién es apto para entrar en Su reino. También vi que estaba muy corrompido por Satanás y pude dejar de lado mis nociones, imaginaciones y mi deseo de bendiciones. Fui capaz de someterme a las reglas y disposiciones de Dios y empecé a buscar la verdad de forma real. ¡Esta fue la salvación de Dios para mí! Vi aún más que Dios no juzga ni castiga a la gente porque nos odie o quiera atormentarnos, ¡sino para conducirnos por el camino correcto de la búsqueda de la verdad y de la salvación! Todo lo que Dios hace en nosotros no es por la venida de los hechos. Él obtiene resultados simplemente expresando palabras que nos juzgan, castigan, prueban y refinan. ¡La obra de Dios es muy sabia y Su amor y Su salvación para el hombre son de lo más real!


3. La prueba de los contrastes

Por Xingdao, Corea del Sur

“¡Oh, Dios! Tenga estatus o no, ahora me entiendo a mí mismo. Si mi estatus es alto, se debe a Tu elevación; y si es bajo, se debe a Tu ordenación. Todo está en Tus manos. No tengo ninguna elección ni ninguna queja. Tú ordenaste que yo naciera en este país y entre esta gente, y lo único que debería hacer es ser absolutamente obediente bajo Tu dominio, porque todo está incluido en lo que Tú has ordenado. No pienso en el estatus; después de todo, solo soy una criatura. Si Tú me colocas en el abismo sin fondo, en el lago de fuego y azufre, no soy más que una criatura. Si Tú me usas, soy una criatura. Si Tú me perfeccionas, sigo siendo una criatura. Si Tú no me perfeccionas, te seguiré amando, pues no soy más que una criatura. No soy más que una criatura minúscula, creada por el Señor de la creación, tan solo una de entre todos los seres humanos creados. Fuiste Tú quien me creó, y ahora me has vuelto a colocar en Tus manos, para hacer conmigo Tu voluntad. Estoy dispuesta a ser Tu herramienta y Tu contraste, porque todo es lo que Tú has ordenado. Nadie puede cambiarlo. Todas las cosas y todos los acontecimientos están en Tus manos” (‘Sólo soy un pequeño ser creado’ en “Seguir al Cordero y cantar nuevos cánticos”). Me conmueve profundamente cantar este himno de las palabras de Dios. No puedo evitar pensar en las experiencias que viví en la prueba de los contrastes.

A principios de 1993, tuve el deber de regar a nuevos creyentes de la iglesia. Corríamos peligro de ser arrestados dondequiera que fuéramos debido a la frenética persecución y arrestos de cristianos por parte del Partido Comunista Chino. A pesar de la dureza del entorno, nunca me eché atrás, sino que persistí en mi deber. Leí estas palabras de Dios: “Aquellos que aman a Dios son los únicos capaces de dar testimonio de Él, Sus únicos testigos, los únicos bendecidos por Él y capacitados para recibir Sus promesas” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Quienes aman a Dios vivirán por siempre en Su luz). Entonces me sentí lleno de fe para buscar convertirme en alguien que ama a Dios. Pensé que ese tipo de búsqueda ganaría la aprobación de Dios y que definitivamente iría al cielo y sería una de las personas de Su reino.

Justo cuando me estaba entregando con entusiasmo a esto, seguro de que sería llevado al reino de Dios, Dios Todopoderoso expresó palabras que me lanzaron a la prueba del contraste. Un día en marzo, los hermanos y las hermanas enviaron la nueva declaración de Dios a nuestra iglesia, “La verdadera historia de la obra de conquista (1)”. Leí en las palabras de Dios: “Hoy, Yo obro en el pueblo escogido de China, para revelar la totalidad de su carácter rebelde y para desenmascarar toda su fealdad, y esto brinda el contexto para decir todo lo que necesito decir. Posteriormente, cuando lleve a cabo el siguiente paso de la obra de conquistar todo el universo, usaré Mi juicio hacia vosotros para juzgar la injusticia de todos en todo el universo, porque vosotros sois los representantes de los rebeldes en medio de la humanidad. Los que no puedan dar un paso al frente se convertirán en simples contrastes y objetos para servir, mientras que los que puedan hacerlo serán usados. ¿Por qué digo que los que no pueden dar un paso al frente solo servirán como contrastes? Porque Mis palabras presentes y Mi obra presente tienen como objetivo vuestro pasado, y porque os habéis convertido en los representantes y en el epítome de los rebeldes entre toda la humanidad. Después, llevaré estas palabras que os conquistan a otros países y las usaré para conquistar a las personas de esos lugares; sin embargo, tú no las habrás ganado. ¿No haría eso de ti un contraste? El carácter corrupto de toda la humanidad, los actos rebeldes del hombre y las imágenes y los rostros feos del hombre, todo ello se registra hoy en las palabras que se utilizan para conquistaros. Entonces usaré estas palabras para conquistar a las personas de cada nación y denominación, porque vosotros sois el arquetipo, el precedente. Sin embargo, no me dispuse a abandonaros intencionadamente; si fracasas en hacerlo bien en tu búsqueda y, por tanto, demuestras que eres incurable, ¿no serías, simplemente, un objeto de servicio y un contraste? En una ocasión dije que Mi sabiduría se ejerce con base en los ardides de Satanás. ¿Por qué dije eso? ¿No es esa la verdad detrás de lo que estoy diciendo y haciendo ahora? Si no puedes dar un paso al frente, si no eres perfeccionado sino castigado, ¿no te convertirías en un contraste? Quizás has sufrido mucho en su momento, pero sigues sin entender nada; ignoras todo acerca de la vida. Aunque has sido castigado y juzgado, no has cambiado en absoluto y, muy en el fondo, no has obtenido la vida. Cuando llegue el momento de poner a prueba tu obra, experimentarás una prueba tan feroz como el fuego y una tribulación aún mayor. Este fuego convertirá en cenizas todo tu ser. Como alguien que no posee vida, alguien sin una onza de oro puro en su interior, atrapado aún en el antiguo carácter corrupto y que ni siquiera puede hacer un buen trabajo siendo un contraste, ¿cómo podrías no ser eliminado?” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios). En verdad tuve una reacción al ver la palabra “contraste” mencionada repetidamente en las palabras de Dios. Pensé: “¿Contraste? Dios ha mencionado un contraste en Sus palabras antes, pero ¿no se refería al gran dragón rojo? Hago sacrificios por Dios en mi fe y busco amarlo. Debería ser una de las personas de Su reino. ¿Cómo podría ser un contraste?”. Leí las palabras de Dios de nuevo, con mucho cuidado. Dios dijo que los chinos somos los más corruptos, que nuestra resistencia a Dios es la peor, y que somos representantes de la rebeldía de toda la humanidad. Si los seguidores de Dios no terminan cambiando, si no han ganado vida, servirán como contrastes para la obra de Dios, y todos serán eliminados por Él. Mi pecho se oprimió cuando leí esto, y me pregunté: “¿Soy un contraste? No puede ser. Si realmente soy un contraste, ¿puedo entrar en el reino de los cielos?”.

No mucho tiempo después de eso, leí esta enseñanza de Dios: “Porque sois deshonestos y engañosos, y porque carecéis de calibre y sois de bajo estatus, nunca habéis estado al alcance de Mi vista ni en Mi corazón. Mi obra se realiza con la sola intención de condenaros; Mi mano nunca ha estado lejos de vosotros ni tampoco Mi castigo. He seguido juzgándoos y maldiciéndoos. Porque no tenéis entendimiento alguno de Mí, Mi ira siempre ha estado sobre vosotros. Aunque siempre he obrado en medio de vosotros, deberíais conocer Mi actitud hacia vosotros. Solo es repugnancia; no hay otra actitud u opinión. Solo quiero que actuéis como contrastes de Mi sabiduría y Mi gran poder. No sois nada más que Mis contrastes, porque Mi justicia se revela a través de vuestra rebeldía. Os hago actuar como contrastes para Mi obra, para que seáis apéndices de ella…” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. ¿Por qué no estás dispuesto a ser un contraste?). Vi que Dios dice muy claramente que somos contrastes, que somos apéndices de Su obra y que Él no siente nada más que odio y repugnancia por nosotros. Me sentí aturdido y sentí que había sido abandonado por Dios. Me sentí realmente desdichado y surgían quejas dentro de mí. Pensé: “He creído todos estos años, he dejado a mi familia y mi trabajo, y he sufrido mucho entregándome a Dios. He atravesado la prueba de la muerte y la prueba de los hacedores de servicio. He comenzado a buscar el amor a Dios, pensando que convertirse en una persona del reino era algo seguro. Nunca imaginé que sería un contraste, un objeto de servicio, para ser eliminado una vez que termine de ser un contrapunto al carácter justo de Dios. Entonces ¿por qué he estado pagando un precio todos estos años? ¿Qué pensarían mis amigos y parientes de mí si lo supieran? No podían entender cuando dejé mi trabajo y mi familia por mi fe. Se burlaron de mí. Quería ser un buen creyente para que una vez que la obra de Dios se completara y los grandes desastres llegaran, yo fuera llevado a Su reino. Entonces podría mantener mi cabeza en alto y todos serían avergonzados. ¿Quién hubiera pensado que terminaría tan bajo como un contraste? Los contrastes no tienen vida. Son basura, ni siquiera son tan buenos como los hacedores de servicio. Al menos los hacedores de servicio pueden rendir servicio a Dios por un tiempo y disfrutar de Su gracia y bendiciones. Incluso ser un hacedor de servicio estaría bien. En cualquier caso, suena mejor que ser un contraste”.

La palabra “contraste” siguió resonando en mi cabeza durante los siguientes días, y no podía dejar de preguntarme: “¿Cómo podría ser nada más que un contraste? ¿Por qué nací en China? ¡Si el gran dragón rojo no hubiera corrompido tan profundamente al pueblo chino, nunca sería un contraste! Pensé que estaba a punto de entrar en el reino de Dios y convertirme en uno de Su pueblo para disfrutar de lo que Dios ha prometido. Nunca pensé que, en lugar de eso, me convertiría en un contraste”. Me molestaba más cuanto más pensaba en ello y no podía dejar de llorar. Pensé que ya que ese era el caso, no había nada que pudiera hacer sino resignarme a mi destino.

Después de eso, aunque seguí yendo a las reuniones y cumpliendo con mi deber, mi corazón no estaba en ello. No tenía nada que decir a Dios en la oración y no tenía el corazón para cantar. No obtuve esclarecimiento alguno de las palabras de Dios. Sentí que como yo era un contraste, no tenía sentido seguir adelante ya que terminaría expulsado y eliminado, arrojado al pozo sin fondo. Me sentía muy negativo y angustiado. Una noche, mientras estaba en la cama sin dormir, pensé en todas esas palabras pronunciadas por Dios en Su obra en los últimos días que nos había estado regando y sosteniendo, y las pruebas y los refinamientos que nos habían estado limpiando. En particular pensé sobre la prueba de los hacedores de servicio. En ese momento, aunque Dios nos despojó de nuestras esperanzas carnales y nos condenó al pozo sin fondo, fue una prueba de palabras, y estas cosas no nos ocurrieron realmente. Fue a través de esa prueba que obtuve algo de entendimiento de que mi motivación para la fe era recibir bendiciones y experimenté un poco del carácter justo de Dios. Entendí que sin importar la obra que Dios haga, todo se hace para limpiarnos y salvarnos. También recordé cómo había resuelto ante Dios que estaba feliz de realizar servicio para Él. Sentí un poco de autorreproche y obtuve algo de motivación, y pensé: “Ya sea un hacedor de servicio o un contraste, cumplir con mi deber para el Creador es lo correcto y lo apropiado, y sin importar lo que Dios disponga en el futuro, aunque no tenga un buen resultado después de mi servicio, seguiré realizando servicio para él hasta el final”. Y así, continué cumpliendo con mi deber. Pero como no entendía la voluntad de Dios, siempre que pensaba en ser un contraste sin ganar vida o un buen resultado, todavía me sentía negativo y molesto.

A principios de abril recibimos más de las nuevas declaraciones de Dios. Leí esto en las palabras de Dios: “En vuestra búsqueda tenéis demasiadas nociones, esperanzas y futuros individuales. La obra presente es para tratar con vuestro deseo de estatus y vuestros deseos extravagantes. Las esperanzas, el estatus y las nociones son, todos ellos, representaciones clásicas del carácter satánico. La razón de que estas cosas existan en el corazón de las personas se debe, por completo, a que el veneno de Satanás siempre está corroyendo los pensamientos de las personas, y estas no son nunca capaces de sacudirse esas tentaciones satánicas. Viven en medio del pecado, sin embargo, no creen que sea pecado y siguen pensando: ‘Creemos en Dios, así que Él debe concedernos bendiciones y disponerlo todo para nosotros de forma adecuada. Creemos en Dios, así que debemos ser superiores a los demás, y tener más estatus y más futuro que cualquier otro. Dado que creemos en Dios, Él debe proporcionarnos bendiciones ilimitadas. De otro modo, no lo denominaríamos creer en Dios’. Durante muchos años, los pensamientos en los que se han apoyado las personas para sobrevivir han corroído sus corazones hasta el punto de volverse astutas, cobardes y despreciables. No solo carecen de fuerza de voluntad y determinación, sino que también se han vuelto avariciosos, arrogantes y obstinados. Carecen absolutamente de cualquier determinación que trascienda el yo, más aun, no tienen ni una pizca de valor para sacudirse la esclavitud de esas influencias oscuras. Los pensamientos y la vida de las personas están tan podridos que sus perspectivas de creer en Dios siguen siendo insoportablemente horribles, e incluso cuando las personas hablan de sus perspectivas de la creencia en Dios, oírlas es sencillamente insufrible. Todas las personas son cobardes, incompetentes, despreciables y frágiles. No sienten repugnancia por las fuerzas de la oscuridad ni amor por la luz y la verdad, sino que se esfuerzan al máximo por expulsarlas” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. ¿Por qué no estás dispuesto a ser un contraste?). Las palabras de Dios van directo al grano. Expusieron completamente mi carácter satánico y mis pensamientos para mi propia supervivencia. Me sentí muy avergonzado. Pensé en cómo, al principio, mi fe era solo para obtener bendiciones. “Dado que creemos en Dios, Él debe proporcionarnos bendiciones ilimitadas. De otro modo, no lo denominaríamos creer en Dios”. Esto es lo que pensé en aquel entonces. Después de atravesar las pruebas de la muerte y de los hacedores de servicio, empecé a entender mis motivos para obtener bendiciones y me dispuse a hacer servicio para Dios, pero en lo profundo de mi corazón, ese deseo de bendiciones estaba todavía muy arraigado y no había sido completamente limpiado. En particular cuando vi la promesa de Dios de bendiciones para aquellos que lo aman, mi deseo de bendiciones se despertó de nuevo. Pensé que estaba seguro de entrar en el reino de los cielos esta vez, así que me esforcé por Dios con más celo. Pero cuando Dios nos expuso como contrastes, como apéndices, y blancos de Su repugnancia, sentí que mis esperanzas de obtener bendiciones se habían frustrado, que ya no tenía futuro ni estatus. Me sentí increíblemente agraviado y estaba lleno de quejas. Tomé mis sacrificios y mi trabajo arduo como un capital que podía usar para negociar con Dios, para conseguir un pase libre de Dios a Su reino, de lo contrario no estaba dispuesto a seguir esforzándome. Solo entonces me di cuenta de lo serio que era mi anhelo de estatus y mis deseos extravagantes. No tenía ni una pizca de amor genuino o de sumisión a Dios. Todo era transaccional, rebelde y engañoso. Enfrentado a los hechos, me convencí por completo. Vi lo profundamente corrompido que estaba por Satanás. Era arrogante, retorcido, egoísta y despreciable, totalmente desprovisto de conciencia y razón. También vi el carácter santo y justo de Dios que no admite ofensas. Alguien tan corrupto como yo, manchado por tantos motivos y por las actitudes corruptas, ¿cómo podría no disgustar a Dios? Como sea que Dios me llame, como sea que me trate, es justo.

Más tarde leí estas palabras de Dios en una reunión: “Deberías leer más de las declaraciones que Dios ha expresado durante este período, y contemplar tus acciones para compararlas. ¡Es un hecho inequívoco que eres un verdadero y buen contraste! ¿Hasta dónde alcanza hoy tu conocimiento? Tus ideas, tus pensamientos, tu comportamiento, tus palabras y tus actos, ¿acaso todas estas expresiones no cuentan como contraste para la justicia y la santidad de Dios? ¿Acaso no son vuestras expresiones manifestaciones del carácter corrupto revelado por las palabras de Dios? Tus pensamientos e ideas, tus motivaciones, y la corrupción que se revela en ti muestran el justo carácter de Dios, al igual que Su santidad. Dios también nació en la tierra de la inmundicia, sin embargo, Él se mantiene inmaculado frente a esa suciedad. Vive en el mismo mundo sucio que tú, pero Él posee la razón y la percepción, y desprecia la inmundicia. Puede que ni siquiera seas capaz de detectar nada sucio en tus palabras y acciones, pero Él sí puede y te lo señala. Esas viejas cosas tuyas —tu falta de refinamiento, percepción y sentido, y tus modos atrasados de vivir— salen ahora a la luz a raíz de las revelaciones actuales; solo mediante la venida de Dios a la tierra a obrar así la gente contempla Su santidad y Su justo carácter” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Cómo se logran los efectos del segundo paso de la obra de conquista). “Por supuesto, Dios no os hace contrastes solo porque sí. En cambio, solo cuando esta obra da fruto se hace evidente que la rebeldía del hombre es un contraste para el justo carácter de Dios, y solo porque sois contrastes tenéis la oportunidad de conocer la expresión natural del justo carácter de Dios. Se os juzga y castiga por vuestra rebeldía, pero esta es también la que os convierte en un contraste, y es a causa de ella que recibís la gran gracia que Dios os concede. Vuestra rebeldía es un contraste para la omnipotencia y sabiduría de Dios, y es también a causa de ella que habéis obtenido una gran salvación y bendiciones. Aunque habéis sido juzgados repetidamente por Mí, habéis recibido tremenda salvación nunca antes recibida por el hombre. Esta obra es de enorme importancia para vosotros. Ser un ‘contraste’ es también extremadamente valioso: sois salvados y habéis obtenido la gracia de la salvación porque sois un contraste, ¿no tiene tal contraste entonces mayor valor? ¿Acaso no tiene gran importancia? Vivir en el mismo reino, en la misma tierra inmunda que Dios, es lo que os convierte en un contraste y os hace recibir la más grande salvación. Si Dios no se hubiera hecho carne, ¿quién habría sido misericordioso con vosotros? ¿Quién os habría cuidado, siendo la gente insignificante que sois? ¿Quién se habría ocupado de vosotros? Si Dios no se hubiera hecho carne para obrar entre vosotros, ¿cuándo habríais recibido esta salvación que vuestros predecesores nunca tuvieron? Si no me hubiera hecho carne para cuidaros, para juzgar vuestros pecados, ¿no habríais caído en el Hades hace mucho tiempo? Si no me hubiera hecho carne y me hubiera humillado entre vosotros, ¿cómo podríais ser aptos para ser un contraste del justo carácter de Dios? […] Aunque he usado el ‘contraste’ para conquistaros, debéis saber que esta salvación y bendición se da para ganaros; es para la conquista, pero también para que Yo pueda salvaros mejor. El ‘contraste’ es un hecho, pero la razón por la que sois contrastes es vuestra rebeldía, y por ello habéis obtenido bendiciones que nadie ha obtenido nunca. Hoy se os hace ver y oír; mañana recibiréis y, además, seréis enormemente bendecidos. Por tanto, ¿no tienen los contrastes un enorme valor?” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Cómo se logran los efectos del segundo paso de la obra de conquista). Las palabras de Dios me mostraron lo que significa ser un contraste. Nacimos en China, así que hemos sido educados, influenciados y corrompidos por el gran dragón rojo todos estos años. Estamos llenos de filosofías satánicas, ateísmo, evolución y otras falacias. Todos nuestros pensamientos son malvados y contrarios a la verdad. Pero no nos damos cuenta de eso, y en cambio, pensamos que somos buenas personas, que estamos de acuerdo con la voluntad de Dios. Dios Todopoderoso expone incisivamente todo nuestro carácter satánico, como la arrogancia, la astucia, y la maldad, y luego Él nos convence totalmente revelando los hechos. Cuando Dios expresa verdades para juzgar y exponer nuestra corrupción, Su carácter justo de odiar el pecado y la maldad brota naturalmente. Vemos Su santidad y Su carácter justo que no tolera ofensas, entonces nuestra corrupción y maldad se convierten en contrastes para el carácter justo de Dios. También vi el amor y la salvación de la humanidad en las palabras de Dios, en especial cuando Él dijo: “Si Dios no se hubiera hecho carne, ¿quién habría sido misericordioso con vosotros? ¿Quién os habría cuidado, siendo la gente insignificante que sois? ¿Quién se habría ocupado de vosotros?”. Eso fue profundamente conmovedor para mí. Mientras contemplaba las palabras de Dios, me di cuenta de que Dios no nos ha descartado o eliminado por nuestra inmundicia y corrupción, sino que, en cambio, Él ha tenido piedad de nosotros, que hemos sido tan profundamente corrompidos y dañados por Satanás. Él personalmente se hizo carne para salvarnos, sufrió las mayores humillaciones para obrar entre nosotros, y expresó verdades para regarnos y sostenernos, para juzgarnos y exponernos. Aunque nos expuso como contrastes, Su voluntad no es eliminarnos, sino que reconozcamos nuestro propio deseo de estatus y nuestras esperanzas para el futuro, para conocer nuestras actitudes satánicas de arrogancia, engaño y maldad para que podamos buscar la verdad, desechar la corrupción y ser completamente salvados por Dios. ¡Este es el amor práctico de Dios y la salvación para nosotros! Una vez que entendí la voluntad de Dios, pensé en cómo me había comportado con Dios y quería que la tierra me tragara. Era un pequeño y miserable ser creado, profundamente corrompido por Satanás, inmundo y degradado. ¡Ser capaz de servir como un contraste a Dios, el Altísimo, y tener la oportunidad de experimentar la obra de Dios y ser testigo de Su justicia y santidad era la gran gracia de Dios para mí! Si no fuera porque Dios se hizo carne, y habló y obró entre nosotros, ¿cómo podría tener la oportunidad de entender tantas verdades? ¿Cómo tendría la oportunidad de conocer Su carácter justo? No solo no le di las gracias a Dios, sino que traté de discutir con Dios sobre el hecho de que me llamaran un contraste. No tenía razón o humanidad alguna. Cuando me di cuenta de esto, sentí lo profundamente corrompido por Satanás que había estado, y lo endeudado que estoy con Dios. Quería arrepentirme ante Dios, y quería someterme a las orquestaciones de Dios sin importar cómo me llame, y sin importar cuál sea mi futuro y mi destino. Quería buscar la verdad y un cambio de carácter.

Al someterme a la prueba del contraste, obtuve cierto entendimiento de mis motivos para obtener bendiciones y mi carácter satánico, y me di cuenta de que, de alto o de bajo estatus, no soy más que un pequeño ser creado y debería someterme a lo que Dios disponga en todo momento. Aunque esté sirviendo como un contraste para Dios, tengo que alabar Su justicia, perseguir bien la verdad, y cumplir con mi deber como un ser creado. Ese es el testimonio adecuado que una criatura debe dar.


4. La prueba de los descendientes de Moab

Por Zhuanyi, China

Dios Todopoderoso dice: “Toda la obra realizada este día es con el fin de que el hombre pueda ser purificado y cambiado; por medio del juicio y el castigo por la palabra, así como del refinamiento, el hombre puede desechar su corrupción y ser purificado. En lugar de considerar que esta etapa de la obra es la de la salvación, sería más apropiado decir que es la obra de purificación. En verdad, esta etapa es la de la conquista, así como la segunda etapa en la obra de la salvación. El hombre llega a ser ganado por Dios por medio del juicio y el castigo por la palabra, y es por medio del uso de la palabra para refinar, juzgar y revelar que todas las impurezas, las nociones, los motivos y las aspiraciones individuales dentro del corazón del hombre se revelan completamente” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. El misterio de la encarnación (4)). “Obrar ahora en los descendientes de Moab es salvar a aquellos que han caído en la más grande oscuridad. Aunque fueron maldecidos, Dios está dispuesto a obtener la gloria a partir de ellos, pues, al principio, todos eran personas que no tenían a Dios en su corazón; solo hacer que quienes no tienen a Dios en su corazón lo obedezcan y lo amen es una verdadera conquista, y el fruto de tal obra es el más valioso y el más convincente. Solo esto es obtener gloria; esta es la gloria que Dios quiere obtener en los últimos días. Aunque estas personas son de una posición inferior, que ahora sean capaces de obtener una salvación tan grande, es, verdaderamente, una elevación hecha por Dios. Esta obra tiene mucho sentido, y Él gana a estas personas a través del juicio. No es Su intención castigar a estas personas, sino salvarlas. Si Él siguiera haciendo la obra de conquista en Israel durante los últimos días, esto sería inútil; aunque diera fruto, no tendría valor ni gran importancia, y Él no sería capaz de obtener toda la gloria” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. La relevancia de salvar a los descendientes de Moab). Leer estas palabras de Dios me hace pensar en mi prueba como descendiente de Moab.

Recuerdo que en 1993 Dios Todopoderoso expresó “La verdadera historia de la obra de conquista (2)” y “La esencia y la identidad del hombre”. Reveló que en China todo el pueblo elegido de Dios desciende de Moab. Leí estas palabras en ese momento: “Los descendientes de Moab son el más bajo de todos los pueblos de la tierra. Algunas personas preguntan: ‘¿No son los descendientes de Cam los más bajos de todos?’. La progenie del gran dragón rojo y los descendientes de Cam tienen un significado representativo distinto, y estos últimos son un otra cuestión: independientemente de cómo se les haya maldecido, siguen siendo los descendientes de Noé; por otra parte, los orígenes de Moab no eran puros; Moab vino de la fornicación, y en eso radica la diferencia” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. La verdadera historia de la obra de conquista (2)). “Aquellos a los que salvo son humanos a los que predestiné hace mucho y a los que he redimido, mientras que vosotros sois pobres almas que han sido colocadas entre la humanidad como excepciones a la regla. Debéis saber que no pertenecéis a la casa de David o Jacob, sino a la de Moab, cuyos miembros son una tribu de gentiles. Porque Yo no establecí un pacto con vosotros, sino que sólo hice obra, hablé en medio de vosotros y os guié. Mi sangre no se derramó por vosotros. Solo estaba llevando a cabo Mi obra entre vosotros, por el bien de Mi testimonio. ¿No sabíais esto?” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. La esencia y la identidad del hombre). Estaba tan sorprendida. Me pregunté: “¿Nosotros somos descendientes de Moab? ¿Es verdad? Moab fue engendrado por Lot y su hija. Fue producto del libertinaje, no de orígenes puros, así que, ¿cómo podríamos ser sus descendientes? En mi fe en el Señor, solían decir que éramos descendientes de Israel, que éramos de la casa de Jacob. Entonces, ¿por qué Dios diría que somos descendientes de Moab?”. Realmente no podía aceptar esto, pero luego pensé: “Todas las palabras de Dios son la verdad y Él solo revela hechos. ¡No puede estar incorrecto! ¿Por qué soy descendiente de Moab, y por qué nací en China?”. Pensé que como estaba entre los primeros en experimentar el juicio y el castigo de Dios, entre los primeros para la obra de Dios de juicio y purificación en los últimos días, y era alguien que se convertiría en vencedora, una creyente modelo antes de los desastres, tenía que tener mayor estatus que el de Sus elegidos en cualquier otro país. Pero para mi sorpresa, yo era descendiente de Moab, y además de ser maldecida por Dios, era producto del libertinaje. Yo era de lo más bajo, de lo más degradado de toda la humanidad. ¿Qué pensarían los no creyentes de mí si se enteraran de eso? ¿Qué dirían mis familiares no creyentes? Había renunciado a mi casa y a mi carrera por mi fe, sufriendo y consumiéndome, pero al final solo era una descendiente de Moab. Fue algo tan humillante y vergonzoso. Sentí que tenía que sufrir en silencio. Durante ese período, cada vez que pensaba que era descendiente de Moab, producto del libertinaje, me sentía tremendamente avergonzada y no podía soportar mostrar mi rostro. Me quedaba en casa durante días, sin comer ni dormir, y no tenía el valor de hacer nada en la casa. En mi corazón, me quejaba todo el tiempo: “¿Cómo podría ser yo descendiente de Moab? ¿Cómo podría mi linaje y estatus ser tan humilde?”. Era como alguien que había crecido en una familia rica, increíblemente orgullosa, pensando que era de alta alcurnia, pero que un día se entera de repente de que la habían sacado de la escoria, y no pertenecía a ese linaje en absoluto. Sentía una agitación interna, mezcla de dolor, impotencia y abatimiento y simplemente no podía aceptarlo. Estaba llena de insatisfacción, negatividad y malentendidos. Pensé que como descendiente de Moab, estaba maldita, y que Dios nunca me salvaría. Cuanto más pensaba en ello, más agraviada me sentía. Era como si un enorme peso me estuviera presionando el pecho, y apenas podía respirar. Me escabullía para llorar sola en el baño. Todos estaban sufriendo entonces. Algunos lloraban cuando se mencionaba eso.

Justo cuando estábamos sufriendo ese tormento, Dios Todopoderoso emitió Sus palabras “La relevancia de salvar a los descendientes de Moab”, y reveló nuestros estados y nos dijo cuál era Su voluntad. Leí estas palabras de Dios: “En el principio, cuando os di la posición de pueblo de Dios, saltabais una y otra vez, con más alegría que nadie. Pero ¿qué os pasó tan pronto os dije que sois descendientes de Moab? ¡Todos os vinisteis abajo! ¿Dónde está vuestra estatura? ¡Vuestro concepto de posición es demasiado intenso! […] ¿Qué clase de sufrimiento habéis soportado para que os sintáis tan ofendidos? Pensáis que, una vez que Dios os haya torturado hasta un determinado punto, Él estará feliz, como si viniera con la intención de condenaros, y después de condenaros y destruiros, Su obra estará hecha. ¿Es eso lo que Yo he dicho? ¿No pensáis eso debido a vuestra ceguera? ¿Es que no os esforzáis para hacerlo bien o Yo os estoy condenando a propósito? Yo nunca he hecho eso; eso es algo que vosotros habéis pensado. Jamás he obrado así y tampoco tengo esa intención. Si Yo en verdad quisiera destruiros, ¿necesitaría pasar por tales dificultades? Si Yo en verdad quisiera destruiros, ¿necesitaría hablar con vosotros con tanta seriedad? Mi voluntad es esta: cuando Yo os haya salvado, entonces podré descansar. Cuanto más bajo es el nivel de una persona, más es objeto de Mi salvación. Cuanto más proactivamente seáis capaces de entrar, más feliz seré Yo. Cuanto más os derrumbáis, más inquieto estoy. Siempre queréis pavonearos y asumir el trono: yo os digo que esa no es la senda de salvaros de la inmundicia. La fantasía de sentaros en el trono no puede perfeccionaros; eso no es realista” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. La relevancia de salvar a los descendientes de Moab). Me sentí tan culpable cuando leí esto. Pensé en cómo antes, cuando Dios dijo que nos convertiríamos en el pueblo del reino y que nos volveríamos vencedores, modelos, me volví arrogante y no sabía quién era, al creer que como fui de los primeros en aceptar el juicio y el castigo de Dios y estaba entre los primeros en ser perfeccionados, debía tener un estatus más alto que el pueblo elegido por Dios de cualquier otro país. Estaba tan orgullosa, tan satisfecha de mí misma. Cuando Dios nos reveló como descendientes de Moab, vi que era de cuna y estatus humilde, y que estaba maldita por Dios. Pensé que Dios nunca me salvaría, así que caí en la negatividad y no podía salir de ella. Me di cuenta de que mi deseo de estatus era demasiado fuerte, y que mi estatura era realmente escasa. De hecho, aunque Dios nos expuso como descendientes de Moab, nunca dijo que no nos salvaría. Después de todo, Él encarnó en el país del gran dragón rojo, y expresó verdades para juzgar, castigar, regar y proveer para nosotros para que nosotros, los más sucios y corruptos, tuviéramos la oportunidad de ser salvados por Dios. ¡Las intenciones amables de Dios están detrás de todo esto! Pero yo no entendía Su voluntad. Pensaba que como descendiente de Moab, alguien tan sucio y humilde como yo sería muy odiado y aborrecido por Dios, que no había forma de que Él me salvara. Lo entendí mal y me quejé, volviéndome negativa y resistente a Dios. ¡Fui tan poco razonable! Poco después leí estas palabras de Dios: “Aun si ignorarais que sois descendientes de Moab, ¿es vuestra naturaleza, vuestro lugar de nacimiento del más elevado nivel? Incluso si ignorarais que sois sus descendientes, ¿no sois todos descendientes de Moab de la cabeza a los pies? ¿Puede cambiarse la verdad de los hechos? ¿Acaso dejar al descubierto vuestra naturaleza ahora tergiversa la verdad de los hechos? Mirad vuestro servilismo, vuestra vida y vuestra personalidad; ¿no sabéis que sois los más inferiores de los inferiores entre la humanidad? ¿De qué tenéis que jactaros? Considerad vuestra posición en la sociedad. ¿No estáis en su nivel más bajo? ¿Acaso pensáis que he dicho algo equivocado? Abraham ofreció a Isaac, ¿qué habéis ofrecido vosotros? Job lo ofreció todo, ¿qué habéis ofrecido vosotros? Muchas personas han dado su vida, han entregado sus cabezas y derramado su sangre con el fin de buscar el camino verdadero. ¿Habéis pagado ese precio? En comparación, no sois en absoluto aptos para disfrutar de una gracia tan grande. ¿Os ofende decir hoy que sois descendientes de Moab? No os tengáis en tan alta estima. No tienes nada de lo que jactarte. Una salvación y una gracia tan grandes se os dan gratuitamente. No habéis sacrificado nada; sin embargo, disfrutáis de la gracia libremente. ¿No os sentís avergonzados?” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. La relevancia de salvar a los descendientes de Moab). Todas y cada una de las preguntas de Dios llamaron a la puerta de mi corazón. ¡Estaba tan avergonzada, tan abochornada! Pensé en los santos a través de los tiempos: fueron tan devotos y obedientes a Dios y nunca lo culparon cuando fueron sometidos a grandes pruebas. Fueron testigos de Dios y obtuvieron Su aprobación y bendiciones. Abraham obedeció las órdenes de Dios al ofrecer a Isaac, su hijo más querido, a Dios. No negoció ninguna condición ni intentó discutir con Dios, sino que obedeció absolutamente. Y cuando Job pasó por una gran prueba, y perdió todas sus posesiones familiares y a todos sus hijos, con el cuerpo cubierto de ampollas, todavía alababa a Dios, diciendo: “Jehová dio y Jehová quitó; bendito sea el nombre de Jehová” (Job 1:21).* Pero yo nací en el país del gran dragón rojo, fui educada en el ateísmo, la evolución y el materialismo desde pequeña. Nunca supe que había un Dios, y mucho menos cómo adorarlo. Mi fe era solo para obtener la gracia y las bendiciones de Dios, para que más tarde pudiera entrar en el reino de los cielos y tener un buen destino. Cuando me enfrentaba a una prueba, al no tener ningún estatus y no tener bendiciones, solo lo malinterpretaba y me quejaba, poniéndome negativa y oponiéndome a Dios. No era verdaderamente obediente, y no lo trataba como Dios. A través de esos años de fe, había disfrutado del sustento de las palabras de Dios libremente, y de la guía paso a paso de la obra de Dios. No solo no estaba cumpliendo bien con mi deber de retribuirle Su amor, sino que solo le daba a cambio incomprensión y quejas, rebeldía y resistencia. ¿Qué clase de creyente era yo? Aún así, llegué a pensar en mí como la niña de los ojos de Dios, como alguien importante para Él, y pensé que tendría un estatus más alto que el de los elegidos de Dios en cualquier otro lugar, que estaría más calificada para las recompensas y bendiciones de Dios. Era tan arrogante que no sabía qué era qué. ¡No tenía ninguna conciencia de mí misma! Si Dios no hubiera revelado mi origen sucio y humilde, seguiría pensando que soy de una de las 12 tribus de Jacob, que soy una hija de Israel, descendiente de David. ¡Realmente no conocía la vergüenza! Ahora conozco mi identidad y mi estatus, así que mantengo un perfil bajo. No soy tan insolente como antes. También he adquirido algo de razón ante Dios. ¡Esta es la salvación de Dios para mí! No debería albergar ninguna exigencia extravagante para Dios, e incluso si no tengo un buen resultado o destino al final, aún me someteré a lo que Dios disponga y alabaré Su justicia.

Más tarde, leí más de las palabras de Dios Todopoderoso y comprendí mejor la importancia de que Dios obre en los descendientes de Moab. Vi que esto es lo que dicen las palabras de Dios. “Obrar ahora en los descendientes de Moab es salvar a aquellos que han caído en la más grande oscuridad. Aunque fueron maldecidos, Dios está dispuesto a obtener la gloria a partir de ellos, pues, al principio, todos eran personas que no tenían a Dios en su corazón; solo hacer que quienes no tienen a Dios en su corazón lo obedezcan y lo amen es una verdadera conquista, y el fruto de tal obra es el más valioso y el más convincente. Sólo esto es obtener gloria; esta es la gloria que Dios quiere obtener en los últimos días. Aunque estas personas son de una posición inferior, que ahora sean capaces de obtener una salvación tan grande, es, verdaderamente, una elevación hecha por Dios. Esta obra tiene mucho sentido, y Él gana a estas personas a través del juicio. No es Su intención castigar a estas personas, sino salvarlas. Si Él siguiera haciendo la obra de conquista en Israel durante los últimos días, esto sería inútil; aunque diera fruto, no tendría valor ni gran importancia, y Él no sería capaz de obtener toda la gloria. […] Obrar hoy en vosotros, los descendientes de Moab, no es para humillaros, sino para revelar la importancia de la obra. Es una gran elevación para vosotros. Si una persona tiene razón y percepción, declarará: ‘Soy un descendiente de Moab, verdaderamente indigno de recibir hoy tan grande elevación de Dios o tan grandes bendiciones. En todo lo que hago y digo, y de acuerdo con mi estatus y valía, no soy digno de bendiciones tan grandes de Dios. Los israelitas tienen un gran amor por Dios, y Él les concede la gracia que disfrutan; pero su estatus es mucho más elevado que el nuestro. Abraham estaba muy consagrado a Jehová, y Pedro estaba muy consagrado a Jesús: su devoción era cien veces mayor a la nuestra. Con base en nuestras acciones, somos absolutamente indignos de disfrutar de la gracia de Dios’” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. La relevancia de salvar a los descendientes de Moab). “Los descendientes de Moab fueron maldecidos y nacieron en ese país atrasado; sin duda, de entre toda la gente bajo la influencia de las tinieblas, los descendientes de Moab son las personas con el estatus más bajo. Por tanto, como estas personas han tenido el estatus más bajo, la obra realizada en ellas es la más capaz de destruir las nociones humanas, y es también la más beneficiosa para todo este plan de gestión de seis mil años de Dios. Hacer esta obra entre estas personas es la mejor manera de destruir nociones humanas, y con esto Dios lanza una era; con esto destruye todas las nociones humanas; con esto termina la obra de toda la Era de la Gracia. Su primera obra se llevó a cabo en Judea, dentro de los límites de Israel; entre las naciones gentiles no hizo obra para lanzar una era nueva. La etapa final de obra no solo se lleva a cabo entre los gentiles, sino que, más aún entre esas personas que han sido maldecidas. Este aspecto es la evidencia más capaz de humillar a Satanás y así, Dios ‘se vuelve’ el Dios de toda la creación en el universo, el Señor de todas las cosas, el objeto de adoración para todo lo que tenga vida” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Dios es el Señor de toda la creación). Solía tener la noción de que Dios había predeterminado a quiénes salvaría, y que ellos eran Su pueblo elegido, así que, como los chinos éramos descendientes de Moab, ya que éramos lo más bajo de lo bajo, los que menos reconocieron a Dios y más se resistieron a Él, y fuimos maldecidos y rechazados por Dios, Él definitivamente no nos salvaría. Pero Dios no hizo eso para nada. No nos abandonó porque fuéramos humildes, y no se dio por vencido al salvarnos porque fuéramos sucios y corruptos. En cambio, Él personalmente se hizo carne y soportó gran humillación y sufrimiento para venir entre nosotros, los descendientes de Moab, a obrar, y nos juzgó, nos castigó, nos probó y nos refinó una y otra vez con Sus palabras. Todo se hizo para purificarnos y salvarnos. ¡Qué grande es el amor de Dios! Es como el Señor Jesús, que comió en la misma mesa que los pecadores. Cuanto más sucios y bajos somos, más vemos lo grande que es el amor y la salvación de Dios. Al final, Dios quiere salvarnos a los más corruptos, los más sucios y los más humildes, de las fuerzas oscuras de Satanás, para que podamos dar un glorioso testimonio para Él. Esto es lo que más avergonzará a Satanás. ¡Este es el significado de la obra de Dios en los descendientes de Moab! Además, la obra de Dios en los descendientes de Moab en los últimos días ha destruido todas nuestras nociones… y nos permitió ver que no solo es el Dios de los israelitas, sino que también es el Dios de todos los seres creados. Él no mira dónde nacemos, a qué país o etnia pertenecemos, ya sea que seamos israelitas o descendientes de Moab o seamos bendecidos o maldecidos por Dios. Mientras seamos seres creados, y mientras persigamos la verdad y nos sometamos a la obra de Dios, podemos ser salvados por Dios. Dios es imparcial y justo con cada ser creado, y lo que le da a todos y cada uno es una oportunidad de salvación. Cuanto más reflexionaba sobre las palabras de Dios, más sentía la gran importancia de la obra de Dios en los descendientes de Moab, y cuán real es el amor y la salvación de Dios para la humanidad corrupta. Pero desafortunadamente, tengo muy poco calibre, y mi comprensión de la obra de Dios es limitada. Puedo compartir un poco de mis sentimientos y mi comprensión, pero no puedo dar un buen testimonio. Realmente le debo tanto a Dios.

Ahora que lo pienso, al pasar por la prueba de ser descendiente de Moab, aunque sufrí un poco en su momento, llegué a conocer mi propia identidad y valor. Logré un poco de comprensión de la obra de Dios para salvar a la humanidad y de Su carácter justo, y desde entonces ya no he sido tan arrogante y presumida. Llegué a sentir lo humilde y corrupta que soy, que no soy digna de Su amor y salvación, y no me atrevo a volver a hacerle ninguna exigencia extravagante. No importa cómo me trate Dios o lo que disponga, estoy dispuesta a aceptarlo y a someterme. Solo quiero aceptar honestamente el juicio y el castigo de las palabras de Dios y buscar un cambio en mi carácter de vida. Incluso como descendiente de Moab, tengo que buscar la verdad y ser testigo de Dios. Tal y como dice el himno: “No somos israelitas, sino los descendientes abandonados de Moab; no somos Pedro, cuyo calibre somos incapaces de tener, ni Job, y ni siquiera podemos compararnos con la determinación de Pablo de sufrir por Dios y dedicarse a Él, y somos muy retrógrados; por tanto, no estamos cualificados para disfrutar de las bendiciones de Dios. Él ha seguido levantándonos hoy; así que debemos satisfacerlo y, aunque somos de un calibre o una cualificación insuficientes, estamos dispuestos a satisfacer a Dios —tenemos esta determinación—. Somos los descendientes de Moab, y estábamos malditos. Dios lo decretó y somos incapaces de cambiarlo, pero nuestro vivir y nuestro conocimiento pueden cambiar, y estamos decididos a satisfacer a Dios” (‘La resolución que deberían tener los descendientes de Moab’ en “Seguir al Cordero y cantar nuevos cánticos”). 

La cita bíblica marcada (*) ha sido traducida de AKJV.


5. Bendecida por medio de una desgracia

Por Du Juan, Japón

Dios Todopoderoso dice: “Cuando uno mira atrás el camino que ha recorrido, cuando uno rememora cada fase de su viaje, ve que, en cada paso, ya fuera el viaje arduo o liso, Dios estaba dirigiendo su senda y planificándola. Fueron los arreglos meticulosos de Dios, Su planificación cuidadosa, los que llevaron a uno, inconscientemente, hasta hoy. Poder aceptar la soberanía del Creador, recibir Su salvación, ¡qué gran suerte! […] Cuando uno no tiene a Dios, cuando no puede verlo, cuando no puede reconocer claramente la soberanía de Dios, cada día carece de sentido, es vano, miserable. Allí donde uno esté, cualquiera que sea su trabajo, sus medios de vida y la persecución de sus objetivos no le traen otra cosa que una angustia infinita y un sufrimiento que no se pueden aliviar, de forma que uno no puede soportar mirar hacia su pasado. Solo cuando uno acepta la soberanía del Creador, se somete a Sus orquestaciones y arreglos, y busca la verdadera vida humana, empezará a librarse gradualmente de toda angustia y sufrimiento, y a deshacerse de todo el vacío de la vida” (La Palabra, Vol. II. Sobre conocer a Dios. Dios mismo, el único III). Estas palabras de Dios me conmueven de verdad, pues son un retrato exacto de mi propia vida.

Nací en una familia rural pobre y la gente me ha menospreciado toda la vida. Como mi familia era pobre, a veces no sabía de dónde saldría la siguiente comida y siempre llevaba ropa heredada de mi hermana, que me quedaba grande. Todos mis compañeros de clase se reían de mí y no querían juntarse conmigo. Tuve una infancia muy dolorosa. Desde entonces decidí que, sí o sí, de mayor iba a ganar mucho dinero, iba a vivir bien y nadie me volvería a menospreciar. Puesto que mi familia no tenía dinero, tuve que dejar los estudios antes de terminar secundaria para ir a trabajar a la industria farmacéutica del condado. Trabajaba más horas, hasta las 10 de la noche, para poder ganar un poco más. Luego supe que mi hermana mayor podía ganar mi salario mensual vendiendo verdura cinco días. Dejé inmediatamente el trabajo en la industria farmacéutica para vender verdura. Cuando me casé, mi esposo y yo abrimos un restaurante. Creía que ganaría más dinero llevando un restaurante y entonces podría vivir estupenda y dignamente, envidiada y admirada por los demás. Sin embargo, había una competencia feroz en el sector y solo contratamos a un mesero para ahorrar dinero. Yo lo hacía todo, corriendo entre la cocina y el comedor. A veces no me sostenía en pie del cansancio. Venían algunos funcionarios, pero nunca pagaban, y luego había que abonar todo tipo de multas e impuestos. En ocasiones nos multaban con cualquier pretexto y se iban con la ganancia de un día. Esto me enojaba enormemente, pero no se puede hacer nada al respecto en China. Solo tengo que agachar la cabeza. Ni trabajando tanto como lo hacíamos ganábamos mucho dinero. Empecé a preocuparme tras un tiempo de actividad, y pensé: “¿Cuándo viviré bien con mucho dinero?”.

En 2008, un amigo me dijo que, trabajando un día en Japón, se podía ganar lo que en diez días de trabajo en China. Me quedé encantada al oírlo. Creía haber encontrado por fin una buena oportunidad de ganar dinero. La comisión al intermediario por ir a Japón era elevada, pero pensé: “No se puede hacer una tortilla sin romper los huevos. Si conseguimos empleo en Japón, recuperaremos ese dinero muy pronto”. Mi marido y yo decidimos irnos ya a Japón en pos de aquel sueño. Una vez allí, teníamos que trabajar 13–14 horas diarias. Estábamos extenuados. Después de trabajar solo queríamos tumbarnos a descansar. No nos apetecía comer. Tenía lumbalgia constantemente y no me podía permitir ir al médico, por lo que tomaba analgésicos para sobrellevarlo. No solo estaba dolorida, sino que mi jefe me reñía y los compañeros me acosaban. Cuando era nueva en el trabajo, una vez cometí un pequeño fallo. Mi jefe me echó una buena bronca y lloré del disgusto, pero ¿qué otra cosa podía hacer? Tuve que reprimir mis emociones para poder seguir ganando dinero. Me decía una y otra vez: “Ahora es duro, pero, cuando haya ganado algo de dinero, podré levantar cabeza y mirar a la gente a la cara. Tengo que aguantar”. Por tanto, seguí adelante, trabajando cada día como una máquina de hacer dinero. Inesperadamente, hacia 2015 había enfermado de agotamiento a consecuencia de tanto trabajo. Fui al hospital a hacerme un chequeo y el médico me dijo que tenía una hernia discal que comprimía un nervio y que, si continuaba trabajando, acabaría postrada en cama sin poderme valer. Fue un repentino golpe inesperado para mí y en ese momento sentí debilidad en todo el cuerpo. Me iba mejor en la vida y me estaba acercando a mi sueño, pero, en vez de eso, acabé sufriendo una lesión. No podía aceptarlo, y pensé: “Aún soy joven. Si tan solo resisto, podré superarlo. Si no gano algo de dinero ahora y vuelvo a China con las manos vacías, ¿no será humillante?”. Así pues, resistí y seguí yendo a trabajar a rastras. Cuando el dolor empeoraba, me pegaba un parche medicinal y seguía esforzándome. Trabajaba todo el día y tenía tanto dolor por la noche que no dormía. Casi no podía ni darme la vuelta. Días después, estaba tan dolorida que ni siquiera pude levantarme de la cama.

Acostada, me sentí muy desamparada y sola, y me pregunté: “¿Cómo es posible que esté así tan joven? ¿De verdad terminaré postrada en cama?”. Sentí una cierta amargura que no sabía expresar, y simplemente me pregunté: “Al final, ¿para qué vive el hombre? ¿Realmente solo para ganar dinero y destacar? ¿Representa el dinero la verdadera felicidad? ¿En serio vale la pena trabajar hasta agotarme por dinero?”. A lo largo de más de treinta años de trabajo sin descanso, había trabajado en la fábrica, vendido verdura, llevado un restaurante e ido a Japón a trabajar. Había ganado dinero por el camino, pero no sin muchísima desventura. Al principio creía que cumpliría mi sueño yendo a Japón, que me haría rica de un día para otro y tendría una vida envidiable. En cambio, estaba postrada en cama e incluso podría pasarme el resto de mi vida en silla de ruedas. Al pensarlo, lamenté especialmente haberme puesto mala por ganar dinero y sobresalir. Me sentía afligida, desdichada y triste. No pude evitar llorar. Grité para mis adentros: “¡Sálveme el cielo! ¿Por qué es tan agotadora y dura mi vida?”.

Y justo cuando estaba desamparada y dolorida, me llegó la salvación de Dios de los últimos días. Conocí por casualidad a dos hermanas creyentes en Dios. Al leer con ellas las palabras de Dios y escucharles hablar de la verdad, entendí que Dios creó todas las cosas, que gobierna el universo entero, que tiene en Sus manos el destino de cada persona, que ha guiado y sustentado a la humanidad desde el principio y que siempre la cuida y protege. Sin embargo, había algo que aún me confundía. Dios controla nuestro destino y nos guía y protege desde el principio, por lo que deberíamos ser felices. Entonces, ¿por qué, no obstante, padecemos enfermedad y dolor? ¿Por qué es tan dura la vida? ¿De dónde viene realmente todo este dolor? Se lo pregunté a las hermanas.

La hermana Qin me leyó unas palabras de Dios Todopoderoso: “¿Cuál es la fuente del sufrimiento del nacimiento, la muerte, la enfermedad y la vejez que los humanos soportan durante toda su vida? ¿Qué causó que comenzaran las personas a tener estas cosas? Los humanos no las tenían cuando fueron creados en el principio, ¿verdad? Entonces, ¿de dónde vinieron estas cosas? Surgieron después de que los humanos fueran tentados por Satanás y su carne se volviera degenerada. El dolor de la carne humana, sus aflicciones y su vacío, así como las extremadamente miserables desdichas del mundo humano solo sobrevinieron después de que Satanás hubiese corrompido a la humanidad. Después de que los humanos fuesen corrompidos por Satanás, este empezó a atormentarlos. El resultado fue que se volvieron cada vez más degenerados. Las enfermedades de la humanidad se volvieron más y más graves, y su sufrimiento se fue agravando. Cada vez más la gente sentía el vacío y la tragedia del mundo humano, así como la incapacidad de seguir viviendo en él, y sentía cada vez menos esperanza para el mundo. Así, Satanás hizo caer este sufrimiento sobre la humanidad” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. El significado de que Dios pruebe el dolor mundano). Luego me habló de lo siguiente: “Cuando Dios creó al hombre, Dios lo acompañaba, cuidaba y protegía. No había nacimiento, vejez, enfermedad, muerte, preocupaciones ni molestias. El hombre vivía despreocupado en el jardín del edén, disfrutando de todo lo que podía disfrutar, otorgado por Dios. Vivía feliz y alegre, guiado por Dios. Sin embargo, Satanás engañó y corrompió después al hombre. Este se creyó sus mentiras, pecó y traicionó a Dios, con lo que perdió Su cuidado y protección. Desde entonces vivimos bajo el campo de acción de Satanás y hemos caído en las tinieblas. Llevamos una vida de esfuerzo, preocupación, dolor y pena. Durante milenios, Satanás ha empleado sistemáticamente herejías y falacias como el materialismo, el ateísmo y la evolución, aparte de aforismos de figuras famosas e importantes, como ‘No hay Dios en el mundo’, ‘Uno tiene su destino en sus propias manos’, ‘Cada hombre por sí mismo y sálvese quien pueda’, ‘Destacar entre los demás y honrar a los antepasados’, ‘El hombre es capaz de cualquier cosa por ser rico’, y ‘El dinero hace girar al mundo’, etc., para extraviar y hacer daño a las personas. Al aceptar estas falacias satánicas, la gente ha negado la existencia y el gobierno de Dios, con lo que se ha alejado de Él y lo ha traicionado. Ella se ha vuelto más arrogante, más vanidosa, más egoísta, taimada y maliciosa. La gente intriga, se pelea y mata por la reputación, el estatus y la riqueza. Los cónyuges, los amigos, se engañan y se traicionan; se traicionan hasta padres e hijos y los hermanos se atacan. Hemos perdido totalmente la debida humanidad y vivimos como animales, más que como seres humanos. Las falacias de Satanás han hecho daño a muchísimas personas. Creyendo poder controlarlo o cambiarlo, luchan contra su destino. Luchan toda la vida y no solo no logran cambiar su destino, sino que se desgastan en el intento. Satanás ha extraviado y corrompido a la humanidad. Nos esforzamos todo el día, atormentados física y mentalmente. Están en auge toda clase de enfermedades y padecimientos. Estos padecimientos y ansiedades nos hacen creer que la vida del hombre en este mundo es demasiado dura y cansada. Todo esto sucede desde que Satanás corrompió al hombre, es el daño que nos hace y también el amargo fruto de la negación y la traición de la humanidad a Dios”.

La enseñanza de la hermana Qin me demostró que las enfermedades del hombre tienen su origen en Satanás. Cuando Satanás corrompió al hombre, perdimos el cuidado y la protección de Dios, con lo que contrajimos todo tipo de enfermedades y dolores. La hermana dijo entonces: “Dios no soporta ver que Satanás juega con la humanidad y la aflige. Se ha encarnado dos veces para redimirla y salvarla. La primera vez se encarnó en el Señor Jesús, crucificado para expiar los pecados de la humanidad con el fin de redimirnos del pecado. Se nos perdonan los pecados por creer en el Señor Jesús, pero nuestra naturaleza pecaminosa permanece y aún no estamos completamente libres de pecado. Una vez más, Dios se ha encarnado en medio del hombre en los últimos días para expresar la verdad y realizar la obra de juicio y purificación, de modo que nos salve plenamente de Satanás, rechacemos el pecado y nos purifiquemos hasta que Dios nos lleve finalmente a Su reino. A base de leer más las palabras de Dios, podemos entender la verdad y tener discernimiento. Comprenderemos cómo corrompe Satanás al hombre y descubriremos su malvada esencia. En ese momento podremos rechazarlo y escapar a su influencia, así que ya no podrá jugar con nosotros ni hacernos daño”. Me conmovió oír que Dios había venido personalmente a salvarnos. En efecto, yo no quería que Satanás siguiera haciéndome ese daño, pero no entendía exactamente cómo me lo hacía, por lo que les pregunté a las hermanas: “He trabajado muchísimo para sobresalir del resto y destacar, pero ello me ha dejado un dolor insoportable. ¿Me ha hecho esto Satanás?”.

La hermana Zhang me leyó entonces unas palabras de Dios Todopoderoso relacionadas con mi pregunta: “Satanás usa un tipo de método muy sutil, un método muy de acuerdo con las nociones de las personas, que no es radical en absoluto, a través del cual hace que las personas acepten sin querer su forma de vivir, sus normas de vida, y para establecer metas y una dirección en la vida, y al actuar así, llegan, sin saberlo, a tener ambiciones en la vida. Independientemente de lo grandes que estas ambiciones parezcan, están inextricablemente vinculadas a la ‘fama’ y la ‘ganancia’. Todo lo que cualquier persona importante o famosa y, en realidad, todas las personas, siguen en la vida solo se relaciona con estas dos palabras: ‘fama’ y ‘ganancia’. Las personas piensan que una vez que han obtenido la fama y la ganancia, pueden sacar provecho de ellas para disfrutar de un estatus alto y de una gran riqueza, y disfrutar de la vida. Piensan que la fama y ganancia son un tipo de capital que pueden usar para obtener una vida de búsqueda del placer y disfrute excesivo de la carne. En nombre de esta fama y ganancia que tanto codicia la humanidad, de buena gana, aunque sin saberlo, las personas entregan su cuerpo, su mente, todo lo que tienen, su futuro y su destino a Satanás. Lo hacen sin dudarlo ni un momento, ignorando siempre la necesidad de recuperar todo lo que han entregado. ¿Pueden las personas conservar algún control sobre sí mismas una vez que se han refugiado en Satanás de esta manera y se vuelven leales a él? Desde luego que no. Están total y completamente controladas por Satanás. Se han hundido de un modo completo y total en un cenagal y son incapaces de liberarse a sí mismas. Una vez que alguien está atascado en la fama y la ganancia, deja de buscar lo que es brillante, lo justo o esas cosas que son hermosas y buenas. Esto se debe a que el poder seductor que la fama y la ganancia tienen sobre las personas es demasiado grande; se convierten en cosas que las personas persiguen durante toda su vida, y hasta por toda la eternidad sin fin. ¿No es esto verdad?” (La Palabra, Vol. II. Sobre conocer a Dios. Dios mismo, el único VI). “Satanás usa fama y ganancia para controlar los pensamientos del hombre hasta que todas las personas solo puedan pensar en ellas. Por la fama y la ganancia luchan, sufren dificultades, soportan humillación, y sacrifican todo lo que tienen, y harán cualquier juicio o decisión en nombre de la fama y la ganancia. De esta forma, Satanás ata a las personas con cadenas invisibles y no tienen la fuerza ni el valor de deshacerse de ellas. Sin saberlo, llevan estas cadenas y siempre avanzan con gran dificultad” (La Palabra, Vol. II. Sobre conocer a Dios. Dios mismo, el único VI).

Tras leer las palabras de Dios, me habló de la verdad acerca de cómo corrompe Satanás al hombre con la reputación y la ganancia. ¡Fue entonces cuando comprendí lo detestable que es Satanás! Satanás utiliza la formación académica y las influencias sociales para adoctrinarnos con sus normas de vida, como “Sin sacrificio, no hay beneficio”, “Para presumir hay que sufrir” y “El dinero hace girar al mundo”. Engañada por estas normas de vida, la gente cree que no puede vivir sin dinero, que, una vez que se haga rica, los demás la admirarán y tendrá dignidad y que ser pobre significa ser despreciable. Por eso lucha la gente toda la vida por el dinero, la reputación y la ganancia, e incluso hace todo lo posible por alcanzarlos sin importarle las consecuencias. La gente se vuelve más corrupta, y su vida, más dolorosa. Este es el grillete que nos pone Satanás y, asimismo, su treta para corrompernos. Al esforzarme por sobresalir del resto, por ganar más dinero para que me apreciaran, me había convertido en una máquina de hacer dinero. Mis deseos aumentaban, nunca estaba satisfecha y solo me vi forzada a parar cuando perdí la salud. Me había vuelto esclava del dinero, la reputación y la ganancia. La búsqueda de la reputación y la ganancia me había complicado muchísimo la vida, ¡qué agotador! Por perseguirlas durante todos esos años, me había sobrepasado el dolor y acabé lesionada. ¡Todo ese sufrimiento provenía del daño y la corrupción a manos de Satanás! Sin las revelaciones de las palabras de Dios jamás habría sabido que Satanás corrompe a la gente con el dinero, la reputación y la ganancia, y ni mucho menos que estas son el grillete que pone Satanás al hombre.

Posteriormente, la hermana Qin vino muchas veces a hablarme. Con el tiempo empecé a ver las tácticas de Satanás para corromper al hombre. También llegué a entender qué era lo principal: leer las palabras de Dios, buscar la verdad y obedecer el gobierno y las disposiciones de Dios. Ese es el modo de vida más feliz y con mayor sentido, ¡y el único que Dios elogia!

Un día descubrí que tenía una compañera que había ido a Japón con su esposo a intentarlo todo para ganar dinero. Aunque habían ganado algo, después su marido padeció problemas de salud y tuvo que volver a China a tratarse. Le acabaron diagnosticando un cáncer avanzado. Su familia vivía con miedo y pena. En su adversidad sentí hondamente nuestra fragilidad y el gran valor de la vida. Sin vida, ¿de qué sirve tener más dinero? ¿Acaso el dinero puede comprar vida? Más adelante leí esto en la palabra de Dios Todopoderoso: “Las personas gastan su vida persiguiendo el dinero y la fama; se agarran a un clavo ardiendo, pensando que son sus únicos apoyos, como si teniéndolos pudiesen seguir viviendo, eximirse de la muerte. Pero solo cuando están cerca de morir se dan cuenta de cuán lejos están estas cosas de ellas, cuán débiles son frente a la muerte, cuán fácilmente se hacen añicos, cuán solas y desamparadas están, sin ningún lugar adónde ir. Son conscientes de que la vida no puede comprarse con dinero ni fama, que no importa cuán rica sea una persona, no importa cuán elevada sea su posición, todas son igualmente pobres e insignificantes frente a la muerte. Se dan cuenta de que el dinero no puede comprar la vida, que la fama no puede borrar la muerte, que ni el dinero ni la fama pueden alargar un solo minuto, un solo segundo, la vida de una persona” (La Palabra, Vol. II. Sobre conocer a Dios. Dios mismo, el único III). Con las palabras de Dios comprendí mejor que, si no creemos en Dios ni entendemos la verdad, no podemos conocer las tramas de Satanás ni ver que corrompe a la gente con el dinero y la reputación. Nos absorbe esta vorágine de la que no podemos salir. Satanás nos engaña y hace daño a nuestro pesar y llega a destrozarnos la vida. Es una gran tragedia. Gracias a mi fe y a la lectura de tantas palabras de Dios, por fin he logrado comprender estas cosas. Si no tuviera fe ni leyera las palabras de Dios, no podría haber rechazado la corrupción de Satanás. Simplemente estaría luchando en las tinieblas y en el dolor sin escapatoria.

Durante mi lesión, unas hermanas de la iglesia venían mucho a verme y me ayudaban a aliviar el dolor. También hacían las tareas domésticas y me cuidaban como si fuera de su familia. Al encontrarme en el extranjero, me emocionaban en el alma las atenciones de las hermanas hacia mí. Estaba todavía más agradecida a Dios Todopoderoso. Con el cuidado y la protección de Dios me mejoré muy rápido.

Luego leí esto en la palabra de Dios Todopoderoso: “Cuando uno mira atrás el camino que ha recorrido, cuando uno rememora cada fase de su viaje, ve que, en cada paso, ya fuera el viaje arduo o liso, Dios estaba dirigiendo su senda y planificándola. Fueron los arreglos meticulosos de Dios, Su planificación cuidadosa, los que llevaron a uno, inconscientemente, hasta hoy. Poder aceptar la soberanía del Creador, recibir Su salvación, ¡qué gran suerte! Si una persona tiene una actitud negativa hacia el destino, demuestra que se está resistiendo a todo lo que Dios ha organizado para ella, que no tiene una actitud sumisa. Si uno tiene una actitud positiva hacia la soberanía de Dios sobre el destino humano, cuando uno mira atrás a su viaje, cuando llega a comprender verdaderamente la soberanía de Dios, deseará con más empeño someterse a todo lo que Dios ha organizado, tendrá más determinación y confianza para dejar que Dios orqueste su destino, para dejar de rebelarse contra Dios. Porque uno ve que cuando no comprende el destino, cuando no entiende la soberanía de Dios, cuando anda a tientas voluntariamente, tambaleándose y cayendo, a través de la niebla, el viaje es demasiado difícil, demasiado descorazonador. Por tanto, cuando las personas reconocen la soberanía de Dios sobre el destino humano, los inteligentes escogen conocerla y aceptarla, decir adiós a los dolorosos días en los que intentaban construir una buena vida con sus propias manos, y dejar de luchar contra el destino y perseguir a su manera los así llamados ‘objetivos de la vida’. Cuando uno no tiene a Dios, cuando no puede verlo, cuando no puede reconocer claramente la soberanía de Dios, cada día carece de sentido, es vano, miserable. Allí donde uno esté, cualquiera que sea su trabajo, sus medios de vida y la persecución de sus objetivos no le traen otra cosa que una angustia infinita y un sufrimiento que no se pueden aliviar, de forma que uno no puede soportar mirar hacia su pasado. Solo cuando uno acepta la soberanía del Creador, se somete a Sus orquestaciones y arreglos, y busca la verdadera vida humana, empezará a librarse gradualmente de toda angustia y sufrimiento, y a deshacerse de todo el vacío de la vida” (La Palabra, Vol. II. Sobre conocer a Dios. Dios mismo, el único III). La palabra de Dios es muy práctica, cada frase le habla al fondo de mi corazón. En la palabra de Dios entiendo que Él es el Creador, y nosotros, Sus criaturas. La vida de toda persona está en las manos de Dios, bajo Su control y a Su disposición. Todo cuanto conseguimos en la vida está controlado y predestinado por Dios. Ciertamente, correr de acá para allá no es un factor decisivo. Recibimos lo que Dios nos otorga. Si Dios no nos otorga algo, por más que trabajemos, será en vano. Es como los refranes “El hombre siembra y el cielo decide qué cosecha” y “El hombre propone y Dios dispone”. En nuestra vida debemos someternos al gobierno y las disposiciones del Creador. ¡Este es el secreto de la felicidad en la vida! También me di cuenta de que el dinero y la posición son posesiones mundanas. Cuando nos dedicamos a perseguir la reputación y la ganancia, lo único que conseguimos al final es el vacío y el dolor. Terminamos devorados por Satanás. Recordé que había vivido de acuerdo con filosofías satánicas como “Sin sacrificio, no hay beneficio” y había ido en pos del dinero y la reputación. Pensaba que podría vivir feliz y ser apreciada y envidiada por los demás, pero no esperaba que, por el contrario, obtendría dolor y amargura. No tenía paz ni felicidad. Ahora que he leído las palabras de Dios, comprendo Su voluntad. Ya no quiero luchar contra mi destino y realmente no deseo ir en pos de la reputación y la ganancia. Esa ya no es la vida que quiero. Decidí adoptar otra forma de vida y solo deseaba poner el resto de mi existencia en las manos de Dios para que Él dispusiera, esforzarme por obedecerlo y cumplir con mi deber.

A fin de dedicar más tiempo a mi fe y a asistir a reuniones, dejé mi empleo anterior y conseguí otro más fácil. Suelo leer la palabra de Dios cuando no estoy trabajando y, cuanto más la leo, más me ilumina el corazón. También he conocido el origen del pecado del hombre. Entiendo la manera en que Dios salva a la humanidad paso a paso, aquello por lo que el hombre debe vivir y que debe hacerlo con sentido. A menudo me reúno con hermanos y hermanas a compartir experiencias y aprender himnos de las palabras de Dios. Mi vida actual es muy feliz. No gano tanto como antes, pero tengo una sensación de paz y estabilidad que no tenía entonces. Echando la vista atrás, ¡fui bendecida por medio de una desgracia! Esta es, en verdad, Su salvación para mí.


6. La fama y la fortuna me han causado sufrimiento

Por Tian Tian, China

Una primavera, otros médicos veteranos y yo nos fuimos a hacer una comida al aire libre. Por el camino, algunos aldeanos reconocieron a la doctora Wang. Parecían muy contentos y agradecidos. La saludaron con mucho afecto. Luego, cuando estábamos cocinando, nos dimos cuenta de que nos faltaban algunas cosas. Los aldeanos fueron muy amables. Cuando veían que necesitábamos algo, nos ofrecían sus propias cosas. En aquellos tiempos, algunas cosas básicas del día a día escaseaban y por eso eran bastante valiosas. Por ejemplo, no había mucha leche. Mucha gente tenía que hacer cola para conseguirla. Pero la gente de la central lechera nos la trajo directamente… Esto era gracias a la reputación de la doctora Wang. Vi a la doctora Wang entrecerrar los ojos y sonreír y no pude evitar sentir cierta envidia y pensar: “¡La gente tiene a la doctora Wang en muy alta estima! La respetan allá a donde va y no tiene que preocuparse de nada. Le basta con aparecer para que todo resulte fácil. Pero yo, en cambio, no soy más que una médica clínica a la que nadie conoce. No puedo hacer que me traten así. Solo puedo aferrarme a sus faldas”. Pero luego, desilusionada, miré el cabello cano de la doctora Wang y pensé: “¿Acaso no soy joven aún? Si estudio medicina como es debido y aprendo de los médicos más veteranos, tarde o temprano puedo ser famosa y respetada como ellos siempre y cuando esté dispuesta a trabajar duro”.

Más adelante, tras un mes de esfuerzos continuos, conseguí que me dejaran de guardia yo sola y tuve la oportunidad de practicar cirugía. Pero esto solo era el primer paso. Todavía tenía que trabajar más duro. Entonces, me dediqué a estudiar constantemente teorías médicas. Hice un examen de aptitud y fui a todo tipo de clases de apoyo fuera del trabajo. Si había alguna operación de urgencia, ya fuera en mi horario de trabajo o no, nunca dejaba pasar la oportunidad de practicar cirugía. A veces, mientras estaba operando, me entraba mucha hambre, pero no podía preocuparme de mi propio cuerpo porque, en cirugía, no hay lugar para el error. A veces, incluso tenía que trabajar 24 horas seguidas. Cuando salía del trabajo, no podía ni pensar y tenía el cuerpo agotado. Estaba desesperada por tomarme un descanso, pero entonces recordaba que mi padre siempre me decía: “Sin sacrificio, no hay beneficio”, y me contaba historias sobre trabajar duro para lograr los objetivos. Así que me animé a seguir adelante y me obligué a seguir trabajando duro. En cuanto llegaba a casa por la noche, hundía la cabeza en la almohada. Me estiraba e intentaba relajar mi exhausto y dolorido cuerpo. Al cerrar los ojos para intentar dormir, veía desfilar por mi mente los detalles de una operación. Tenía miedo de que mi precario estado mental me hiciera cometer un error durante una cirugía. Me acordaba de antiguos compañeros que habían cometido algún pequeño error en el trabajo y nunca más habían tenido derecho a operar. Si algo salía mal, nunca alcanzaría el éxito. Al momento me sentía estresada, cansada, asustada y preocupada. Mi mente y mi cuerpo estaban agotados. A veces pensaba en la cirugía electiva programada para el día siguiente y, aunque hubiera llegado a casa muy tarde, me tenía que poner a repasar y revisar repetidamente el conocimiento médico necesario para la operación del día siguiente y así no cometer ningún error. Estaba muy cansada, pero me apremiaba a mí misma para conseguir tener éxito algún día: “¡Trabaja duro! ¡Hay luz al final del túnel!”.

Finalmente, tras siete años de duro trabajo y empeño, me convertí en una médica colegiada. En ese momento, las palabras que más resonaban en mi cabeza eran: ¡Todo ha merecido la pena! Cuando subí de rango, también aumento el precio de mis consultas. Podía llevar a cabo todas las operaciones para las que hacía falta un nivel de médico colegiado y mi nombre figuraba en la lista de cirujanos jefe. Mi salario y mi estatus aumentaron mientras que mis colegas se quedaron atrás. Sentí una felicidad que es difícil describir con palabras, especialmente en las calles abarrotadas donde a veces alguien me reconocía. Yo no los conocía, pero ellos a mí sí. Incluso me felicitaban por ser una buena cirujana. La admiración con la que me miraban los pacientes y las cosas que me decían: “Vine a verte con anterioridad y mejoré muy pronto y por poco dinero, pero mi otro médico me tuvo en tratamiento durante mucho tiempo y no mejoré”. Y alguna gente me decía: “Tal persona me ha dicho que eres muy buena doctora. Me recomendó que viniera a tu consulta. Hoy en día es muy difícil conseguir una cita contigo”. Cuando oía este tipo de cosas, sonreía de oreja a oreja. Por dentro, me sentía muy feliz. La gente todavía recordaba estas cosas después de mucho tiempo y otros incluso venían a mí porque era muy conocida. De pronto sentí que había crecido mi reputación y conocí el sabor del éxito. Pero, tras el momento de felicidad, me acordaba de lo lejos que estaba de convertirme en una médica especialista. Yo solo podía hacer operaciones normales. Si fuera una médica especialista y pudiera hacer operaciones de alto nivel, los pacientes me admirarían todavía más y más gente querría venir a mi consulta. ¿No sería mi estatus aún más alto a sus ojos?

Después de esto, aceleré mi carrera hacia la fama y la fortuna. Mi marido se quejaba y discutíamos mucho porque decía que cada vez pasaba menos tiempo con él. Yo me sentía cansada y muy ofendida y no podía evitar preguntarme una y otra vez: “¿Para qué me he esforzado tanto? ¿No ha sido todo para conseguir éxito en mi carrera y una buena vida? ¿He hecho algo mal? No. Mi marido es el que no está siendo razonable. Él no tiene ambición”. Me enjugué las lágrimas y solicité que se me asignase a una unidad médica municipal para seguir estudiando y mejorar mis conocimientos médicos para llegar a ser una médica especialista. Era una oportunidad excepcional y la aprecié mucho. Pero, durante mi formación, me sorprendió descubrir que estaba embarazada. Encontrarme de pronto embarazada me hizo sentirme perdida y realmente no creía que fuera el momento adecuado para tener un hijo. Había sufrido mucho para conseguir esta oportunidad. No podía dejarlo todo por un bebé y arruinar mis expectativas. Pero luego pensé en el bebé. Yo no quería abortar. Más adelante, como pasaba mucho tiempo de pie operando y trabajaba demasiado y me saltaba comidas para realizar operaciones no programadas, acabé teniendo un aborto natural. Pero nunca cesé de perseguir fama y fortuna ni por un momento. El día después de que retiraran el feto, ya quería volver al trabajo al hospital, pero, ese día, mi cuerpo estaba muy debilitado. Sentía que mi cuerpo se estaba desmoronando. Me dolía el estómago y me temblaban brazos y piernas. Lo único que podía hacer era tumbarme en la cama y descansar. Pero no pensaba en el niño que había perdido o en cómo cuidar de mi propio cuerpo. Solo me preocupaba el retraso en mis estudios y que esto afectase a mi graduación. ¿Había sido todo para nada?

Tras otros siete años de trabajo agotador, por fin conseguí el puesto de médica especialista con el que había soñado. Los pacientes a los que atendía luego me saludaban al verme y decían a todos aquellos a su alrededor: “La doctora Tian me operó y me salvó”. Algunos venían de visita a casa y me traían todo tipo de especialidades locales. Algunos me traían regalos y vales de compra para expresar su gratitud. A veces, cuando estaba en un restaurante y me veían, pagaban mi cuenta sin que yo lo supiera. Aunque todo esto hacía a otros sentir envidia, mi felicidad siempre era solo temporal. Nadie conocía las penurias y el dolor que había detrás de toda esa felicidad. Durante una operación, no puedo cometer ni el más mínimo error, o las consecuencias serían impensables, y, para mí, era una preocupación constante cometer un error que fuese mi ruina. Era muy cautelosa, como si caminase por el filo de una navaja. Había soportado mucho estrés y mi mente no podía resistirlo. Mi salud se había visto resentida y había bajado hasta los 40 kilos de peso. Al trabajar en exceso durante largos periodos, mi salud se había deteriorado, de modo que me atormentaban el insomnio, el dolor de estómago y una vesícula biliar inflamada. No conseguía ni comer ni dormir. Pasaba las noches contando ovejitas y me tomaba hasta cuatro somníferos, pero nada funcionaba. Durante el día me sentía aturdida y no tenía energía. Las piernas me pesaban como el plomo. Era insoportable. Solo podía sonreír con amargura y pensar: “Cuento con estatus y la admiración de los demás, pero ahora no puedo ni dormir ni comer como una persona normal”. Hasta quería evitar el trabajo, evitarlo todo, y poder dormir profundamente, pero eso eran ahora castillos en el aire. Lo que lo hacía peor era que, cuando más necesitaba cuidados y atención, mi marido salía a beber y a pasárselo bien y yo tenía que vérmelas sola con mi tristeza. Esas noches silenciosas, me sentía miserable e impotente. Era difícil conciliar el sueño y a menudo soñaba que andaba a tientas en la oscuridad, incapaz de ver a dónde me dirigía o encontrar el camino a casa. Estaba asustada y lo pasé muy mal. Una vez, me desperté sobresaltada y pegué un grito. Mi frente estaba perlada de sudor. Encendí la luz y me senté en el borde de la cama y pensé en el respeto que me tenían mis pacientes y en los elogios de mi familia, pero eso no calmó mi dolor ni un ápice. Al recordar mi esfuerzo a lo largo de los años, no dejaba de preguntarme: “Llevo media vida trabajando duro para salir adelante y, al final, aparte de algunos breves instantes de gloria, lo único que me queda es un cuerpo enfermo, un marido traidor y un sufrimiento y dolor interminables. ¿Por qué esto es así? ¿Cómo debe vivir una persona para tener una vida plena y que valga la pena?”. De verdad quería liberarme del dolor. Fui a ver a una vidente, busqué respuestas en citas de gente famosa y me aventuré en la “energía positiva” que tanto sigue la gente. Recurrí a internet para buscar respuestas en el budismo, pero no ofrecía ninguna respuesta satisfactoria y no solucionó mis problemas. Justo cuando mis males se volvieron insoportablemente dolorosos, cuando perdí la esperanza en la vida y no encontraba una salida, la gracia salvadora de Dios Todopoderoso vino a mí.

Tras encontrar mi fe en Dios, encontré las respuestas en Sus palabras. Las palabras de Dios dicen así: “Las personas piensan que una vez que han obtenido la fama y la ganancia, pueden sacar provecho de ellas para disfrutar de un estatus alto y de una gran riqueza, y disfrutar de la vida. Piensan que la fama y ganancia son un tipo de capital que pueden usar para obtener una vida de búsqueda del placer y disfrute excesivo de la carne. En nombre de esta fama y ganancia que tanto codicia la humanidad, de buena gana, aunque sin saberlo, las personas entregan su cuerpo, su mente, todo lo que tienen, su futuro y su destino a Satanás. Lo hacen sin dudarlo ni un momento, ignorando siempre la necesidad de recuperar todo lo que han entregado. ¿Pueden las personas conservar algún control sobre sí mismas una vez que se han refugiado en Satanás de esta manera y se vuelven leales a él? Desde luego que no. Están total y completamente controladas por Satanás. Se han hundido de un modo completo y total en un cenagal y son incapaces de liberarse a sí mismas. Una vez que alguien está atascado en la fama y la ganancia, deja de buscar lo que es brillante, lo justo o esas cosas que son hermosas y buenas. Esto se debe a que el poder seductor que la fama y la ganancia tienen sobre las personas es demasiado grande; se convierten en cosas que las personas persiguen durante toda su vida, y hasta por toda la eternidad sin fin. ¿No es esto verdad?” (La Palabra, Vol. II. Sobre conocer a Dios. Dios mismo, el único VI). Las palabras de Dios iluminaron mi corazón. Recordé aquella comida al aire libre con la doctora Wang en la que decidí en mi corazón que, mientras tuviera un estatus y un alto nivel de conocimiento médico, la gente me respetaría y yo recibiría un trato especial y tendría una vida cómoda. También había aceptado venenos satánicos como “Vaya donde vaya, uno siempre quiere dejar una buena impresión en los demás”, “Destacar entre los demás”, y “El hombre lucha hacia arriba; el agua fluye hacia abajo”, hasta tal punto que buscar fama y fortuna se había convertido en mi objetivo en la vida. Trabajaba duro constantemente para mejorar en mi carrera. Cuando me gané el respeto y los elogios de la gente a mi alrededor, tuve una verdadera sensación de éxito que me mantuvo en la senda incorrecta sin tan siquiera mirar atrás un momento. Pasé más de diez de los mejores años de mi vida persiguiendo la fama y la fortuna, y sacrifiqué mi familia y el hijo en mi vientre. Había destruido mi salud y todo lo que me quedaba era un cuerpo enfermo. Es una lástima que, solo después de sacrificar tanto, pensase: “¿Para qué me sirven la fama y la fortuna? Buscarlas me ha llevado a estar agotada y sufrir y, al alcanzarlas, sigo sufriendo lo indescriptible. Está claro que, después de todo, buscar la fama y la fortuna es un camino incorrecto”. Al fin entendí que la lucha por la fama y la fortuna es como una fuerza maligna que se enrolla alrededor de las personas como una cuerda y las asfixia. Era como un yugo que Satanás había puesto en mi cuerpo y que me hacía querer sufrir y sacrificarlo todo. Al final, Satanás me tenía justo donde me quería. Es tal y como dicen las palabras de Dios: “De modo que Satanás usa fama y ganancia para controlar los pensamientos del hombre hasta que todas las personas solo puedan pensar en ellas. Por la fama y la ganancia luchan, sufren dificultades, soportan humillación, y sacrifican todo lo que tienen, y harán cualquier juicio o decisión en nombre de la fama y la ganancia. De esta forma, Satanás ata a las personas con cadenas invisibles y no tienen la fuerza ni el valor de deshacerse de ellas. Sin saberlo, llevan estas cadenas y siempre avanzan con gran dificultad. En aras de esta fama y ganancia, la humanidad evita a Dios y le traiciona, y se vuelve más y más perversa. De esta forma, entonces, se destruye una generación tras otra en medio de la fama y la ganancia de Satanás” (La Palabra, Vol. II. Sobre conocer a Dios. Dios mismo, el único VI). Vi lo verdaderamente odioso que es Satanás y di gracias a Dios desde lo más hondo de mi corazón. Justo cuando Satanás me tenía contra las cuerdas, Dios no se quedó quieto observando, sino que me ofreció Su mano salvadora, me consoló con Sus palabras, me dio ánimos y me ayudó a encontrar la fuente de mi dolor. Solo Dios ama tanto a las personas. Él se hizo carne para expresar la verdad para enseñarnos a diferenciar el bien del mal y lo positivo de lo negativo. Yo sabía que no podía continuar por el camino equivocado, pasando mi vida buscando fama y dinero. Debía adorar al Creador. Después de esto, dediqué más tiempo libre a leer las palabras de Dios y a compartir con mis hermanos y hermanas las cosas que no comprendía para que pudiéramos ayudarnos y apoyarnos los unos a los otros. Antes de darme cuenta, había comprendido algunas verdades y tenía un mejor entendimiento de algunas cosas. Mi mente estaba mucho más calmada. Poco a poco, mi insomnio mejoró, así como mis dolores de estómago y mi vesícula biliar. Esto nunca lo hubiera conseguido persiguiendo fama y dinero. Experimenté de veras la felicidad de la libertad espiritual.

Más adelante, vi que todos mis colegas se esforzaban para ser ascendidos y los que tenían menos aptitudes profesionales que yo, a algunos de los cuales yo misma los había formado, todos llegaron a ser profesores adjuntos. Me sentí un poco como si me hubiera perdido algo. Pensé que, si mi salud no se hubiera deteriorado y no me hubiera hecho retrasarme una década, dada mi pericia, podría haber llegado a ser al menos profesora adjunta. Pero al recordar cómo solía buscar el ascenso y que el resultado fueron un cuerpo enfermo, dolor y padecimientos, me di cuenta de que esto era un astuto plan de Satanás. Satanás se valía de mis deseos para seducirme y que volviera al torbellino de la fama y el dinero. Si volvía a perseguir la fama y la fortuna, podía acabar perdiendo incluso la vida. ¿De qué servía? Recordé algo que dijo el Señor Jesús: “Pues ¿qué provecho obtendrá un hombre si gana el mundo entero, pero pierde su alma? O ¿qué dará un hombre a cambio de su alma?” (Mateo 16:26). Y Dios Todopoderoso dice: “Como alguien que es normal y que busca el amor a Dios, la entrada al reino para convertirse en uno del pueblo de Dios es vuestro verdadero futuro, y es una vida que tiene el mayor valor y significado; nadie está más bendecido que vosotros. ¿Por qué digo esto? Porque los que no creen en Dios viven para la carne y viven para Satanás, pero hoy vivís para Dios y vivís para hacer la voluntad de Dios. Es por esto que digo que vuestras vidas son de gran importancia” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Conoce la obra más reciente de Dios y sigue Sus huellas). Las palabras de Dios me ayudaron a comprender Su voluntad. Sin importar lo alta que sea la posición de una persona y su reputación, perseguir la fama y la fortuna es el camino incorrecto y es un camino que lleva a la muerte. Si sigues este camino, no puedes recibir ni la bendición ni la protección de Dios. Solo buscando la verdad y cumpliendo con tu deber, librándote de la corrupción al experimentar la obra de Dios y tratando de conocerlo, podrás tener una vida con significado y valor y finalmente recibir la bendición de Dios. Este es el único futuro real que una persona debería tener. Si seguía intentando satisfacer los intereses de la carne, no solo Dios no me habría bendecido, sino que de hecho me habría odiado. Estos son algunos ejemplos reales de gente que he conocido: La hija de mi jefe terminó la universidad y encontró un buen trabajo en el extranjero. Pero tras años de soportar una competencia feroz y vivir estresada, cayó en una depresión y se suicidó saltando desde un edificio. Y el hijo de una amiga, que llegó a gerente bastante joven y alcanzó el éxito, tuvo cirrosis en el hígado por salir y beber demasiado. Murió menos de seis meses después y el cabello de mi amiga se tornó gris de la noche a la mañana del dolor que le provocó. Recuerdo haber leído una vez estas palabras de Dios: “Las personas se dan cuenta de que el dinero no puede comprar la vida, que la fama no puede borrar la muerte, que ni el dinero ni la fama pueden alargar un solo minuto, un solo segundo, la vida de una persona” (La Palabra, Vol. II. Sobre conocer a Dios. Dios mismo, el único III). La fama y el dinero no pueden liberar a las personas de su sufrimiento y no les salvarán la vida. Sólo pueden atraer a la gente al abismo de la muerte después de una breve felicidad. Una vez comprendí esto, nunca más me molestaría o afectaría la gente a mi alrededor. Me dispuse a dedicar mi tiempo limitado a buscar la verdad y el conocimiento de Dios, a vivir de acuerdo a los designios de Dios y a cumplir con mi deber en Su casa.

Un día, recibí una llamada del director de otro hospital. Me dijo: “Ahora que se ha retirado, estamos organizando un banquete para celebrarlo y para poder hablar de esa colaboración que le comentamos. Nos gustaría colgar su licencia de médico especialista en nuestro hospital para atraer a sus antiguos pacientes. También podría trabajar para nosotros o convertirse en accionista. Como prefiera”. Cuando oí esto, no pude evitar pensar: “He pasado la mayor parte de mi vida buscando fama y dinero y ¿qué he conseguido? ¿Voy a pasar toda mi vida enterrada en fama y dinero? No fue fácil deshacerme del dolor que es perseguir fama y fortuna. Ya no necesito contar ovejitas por la noche ni vivir todo el día preocupada y asustada. He probado la paz mental que me ha dado el creer en Dios y comprender la verdad. Es mejor que me aferre con fuerza a esta felicidad. Además, aunque solo tuviese que colgar mi licencia en ese hospital, si hubiera un problema, tendría que acudir igualmente, ¿y no interferiría eso con mis deberes?”. Recordé las palabras de Dios Todopoderoso: “En este momento, cada día que vivís es crucial y de vital importancia para vuestro destino y vuestra suerte, así que debéis valorar todo lo que poseéis ahora y apreciar cada minuto que pasa. Debéis dedicar tanto tiempo como podáis a obtener para vosotros mismos los mayores beneficios, de modo que no hayáis vivido vuestra vida en vano” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. ¿A quién eres leal?). Era muy afortunada por tener la oportunidad excepcional de encontrar a Dios. Fue Él quien me hizo comprender el significado de la vida y me sacó del abismo del dolor. ¿Cómo podría volver alguna vez al abrazo de Satanás? La obra de Dios se acercaba a su fin y yo aún no había alcanzado la verdad. Debía apreciar cada día y perseguir la verdad en el tiempo limitado que tenía. ¡Eso es una vida bella! Habiendo comprendido la voluntad de Dios, rechacé la oferta del director. En cuanto colgué el teléfono, me sentí más libre que nunca antes. No pude evitar decir: “Debería haber dejado de buscar la fama y el dinero mucho tiempo antes”. Otros hospitales me propusieron trabajar juntos, y los rechacé a todos. Ahora, me dedico a cumplir con mi deber. Todos los días, me siento cómoda y satisfecha. Esto es algo que no me podría proporcionar ningún placer material ni la fama ni el estatus. ¡Doy gracias a Dios Todopoderoso por haberme salvado!


7. El despertar de una esclava del dinero

Por Xingwu, China

Cuando era joven, mi familia era pobre y mis padres no podían pagar mi educación, así que yo fabricaba y vendía cercas para pagarme la escuela. Una vez, estaba trabajando en el campo y me corté el dedo meñique. No teníamos dinero para pagar el tratamiento, por lo que nunca se curó por completo. Sigo sin poder extenderlo del todo. Después de casarme, mi esposo y yo seguíamos siendo pobres. Nuestros amigos y familiares nos despreciaban y se alejaban de nosotros. Cuando veía el respeto que inspiraban los ricos, cómo podían alimentarse y vestirse sin preocupaciones, los envidiaba. La gente suele decir: “El dinero hace girar al mundo”, “El dinero no es omnipotente, pero sin él no se puede hacer absolutamente nada”, y “El que paga, manda”. En ese entonces, yo pensaba que todo eso era cierto. Con dinero, puedes alimentarte y vestirte, y genera respeto y admiración. Yo pensaba que el dinero lo era todo. Juré que trabajaría arduamente y que ganaría dinero. Quería escapar de la pobreza y vivir como los ricos.

Luego, mi esposo y yo fuimos contratados para administrar la cafetería de una escuela. Cientos de personas comían allí todos los días. Para ahorrar dinero, apenas contratamos a un solo empleado. Mi esposo y yo trabajábamos desde las 4 a. m. hasta después de la medianoche, todos los días. Yo seguía trabajando, incluso cuando tenía un fuerte resfriado. Para ganar más, también hacíamos mucho trabajo agrícola. Durante la temporada alta, trabajábamos horas extras para plantar y cosechar todo por la noche. Como trabajábamos día y noche, a menudo yo tenía mareos. A veces, yo cabeceaba del sueño mientras cortaba verduras y me lastimaba las manos. Me cubría los cortes con agua con sal. Dolía tanto. Aunque estaba muy cansada, cada vez que veía aumentar mis ganancias, me sentía feliz. Sentía que había valido la pena. Y, cuando veía a los ricos, con sus ropas elegantes, comiendo y riendo, me decía a mí misma: “¡Debo ganar más dinero!”. Pensaba que, si trabajaba arduamente, tarde o temprano me uniría a las filas de los ricos.

Por usar agua fría todos los días, me agarró artritis reumatoide grave. Mis articulaciones comenzaron a deformarse. Y, debido a los largos años de trabajo agotador, un disco de mi columna se desplazó, lo que me provocó una dolencia en los huesos y en el ciático. El médico me indicó una cirugía y una internación de tres meses en el hospital, pero yo no quería dejar de ganar dinero, así que me negué. Incluso tres días habrían sido demasiado. Así que seguí trabajando día y noche. Al final, como nunca podía comer en hora ni dormir lo suficiente, empecé a padecer de gastroptosis y gastroenteritis. Poco después, desarrollé miomas uterinos, prolapso de ovario, enfermedad cardíaca, miocarditis, y anemia severa. Era una enfermedad tras otra. El dolor era insoportable, y no podía dormir por la noche. Lloré muchísimo. Me sentía perdida. Pensaba: “¿Qué sentido tiene vivir? ¿Será para pasarnos la vida luchando para ganar dinero?”. No tenía respuesta. Sentía que, en la sociedad, para lograr lo que fuera, tenía que tener dinero. Así que, me dije a mí misma: “Mientras esté de pie, puedo seguir trabajando”. Y entonces, volví a ir tras el dinero. Pero, un día, fui al hospital y me diagnosticaron dos tipos de cáncer: cáncer de pulmón en estadio temprano y cáncer de mama. Cuando me dijeron esto, de repente, me sentí débil. Me acosté en mi cama y lloré durante horas. Fui a todo tipo de hospitales para recibir tratamiento y gasté casi todos nuestros ahorros. Pero nada funcionó, y el medicamento que tomaba me provocó una hinchazón en todo el cuerpo. Cada noche, cuando todo estaba en silencio, me acostaba en mi cama y miraba por la ventana, y me sentía desesperada. Pasé mi vida ganando dinero y, además de no ser rica, mi salud estaba arruinada y mi vida era deprimente. ¿Qué sentido tenía vivir? Ya no quería seguir matándome por tratar de ganar dinero. Pero a mi esposo le encantaba el dinero. Él decía: “¡Mientras estés viva, puedes seguir trabajando!”. Su indiferencia me molestaba y me hacía sentir decepcionada, pero, sobre todo, desamparada. Yo solo tenía 40 años. Nunca tendría una vida feliz. Nunca vería a mi hijo casarse. No estaba lista para morir así. Quería vivir. Pero sin dinero, ¿cómo iba a recibir tratamiento y sobrevivir? La única forma era seguir ganando dinero. Así que seguí trabajando mientras tomaba la medicación.

Un año después, mi esposo abrió una planta de briquetas de carbón con el resto de nuestros ahorros. Al año siguiente, abrió una planta de extracción de aceite. Todos los días yo iba de una planta a la otra, a pesar de mi enfermedad, para hacer trabajos esporádicos. Después de años de arduo trabajo, finalmente ganamos algo de dinero. Compramos una casa en la ciudad, un auto, y pudimos disfrutar de una buena vida material. Nuestros amigos y familiares nos adulaban y nos admiraban. Nuestra posición social había cambiado. Teníamos una nueva identidad. Estábamos muy satisfechos. Todos esos años de sufrimiento finalmente parecían haber valido la pena. Pero los buenos tiempos no duran mucho. Después de tantos años de arduo trabajo, mi cuerpo comenzó a deteriorarse. El médico me dijo: “Sus enfermedades son demasiado complejas. Ninguno de sus órganos está funcionando correctamente. No hay nada que podamos hacer”. Sus palabras sonaron como una sentencia de muerte. Yo no podía aceptar esta noticia. ¿Se suponía que debía irme a casa y esperar la muerte? Tenía dinero y estaba disfrutando de mi vida material. Pero ¿de qué servía eso? Ninguna cantidad de dinero podría salvarme ahora. El dolor de la enfermedad casi me hacía querer morir. ¿Qué más podía hacer? Con todo mi pesar, miré hacia arriba y lloré: “¡Cielos! ¡Sálvenme!”.

En mi momento de mayor desesperación, mi amiga me compartió el evangelio de los últimos días de Dios Todopoderoso. Ella dijo que Dios se ha hecho carne en los últimos días para salvar a la humanidad, expresar la verdad y descubrir los misterios de la vida. Que Él revela la fuente del mal y las tinieblas en el mundo, por qué nuestras vidas están tan vacías y llenas de sufrimiento, de dónde vienen las enfermedades, en las manos de quién está nuestro destino, qué puede darles verdadero sentido a nuestras vidas, y más. Es más, ella dijo que al leer Sus palabras y comprender la verdad, podemos ver a través de estas cosas, y entonces nuestro sufrimiento se aliviará. Mi amiga me leyó un pasaje de las palabras de Dios Todopoderoso, “¿Cuál es la fuente del sufrimiento del nacimiento, la muerte, la enfermedad y la vejez que los humanos soportan durante toda su vida? ¿Qué causó que comenzaran las personas a tener estas cosas? Los humanos no las tenían cuando fueron creados en el principio, ¿verdad? Entonces, ¿de dónde vinieron estas cosas? Surgieron después de que los humanos fueran tentados por Satanás y su carne se volviera degenerada. El dolor de la carne humana, sus aflicciones y su vacío, así como las extremadamente miserables desdichas del mundo humano solo sobrevinieron después de que Satanás hubiese corrompido a la humanidad. Después de que los humanos fuesen corrompidos por Satanás, este empezó a atormentarlos. El resultado fue que se volvieron cada vez más degenerados. Las enfermedades de la humanidad se volvieron más y más graves, y su sufrimiento se fue agravando. Cada vez más la gente sentía el vacío y la tragedia del mundo humano, así como la incapacidad de seguir viviendo en él, y sentía cada vez menos esperanza para el mundo. Así, Satanás hizo caer este sufrimiento sobre la humanidad” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. El significado de que Dios pruebe el dolor mundano).

Entonces, mi amiga me compartió sus enseñanzas: “Cuando Dios nos creó, todos vivíamos bajo Su protección, vivíamos en libertad en el Jardín del Edén, sin muerte, enfermedades ni preocupaciones. Pero, cuando Satanás tentó y corrompió a la humanidad, traicionamos a Dios y perdimos Su cuidado y protección. Vivimos bajo el campo de acción de Satanás, de acuerdo con sus principios. Competimos entre nosotros, mentimos, engañamos y peleamos, por fama, por riqueza y por estatus. De aquí provienen las enfermedades, el dolor y la tristeza de nuestro espíritu. Y este sufrimiento, estas preocupaciones, hacen que todos sientan que la vida es demasiado dolorosa, demasiado agotadora, o demasiado dura. Todo esto ha sucedido porque Satanás nos ha corrompido. Ese es Satanás atormentándonos. Pero Dios ha venido al mundo en carne para salvarnos. Él expresa todas las verdades que nos permiten alcanzar la salvación y ser purificados. Si leemos las palabras de Dios y vivimos de acuerdo a ellas, podemos obtener Su protección y guía, librarnos de la corrupción y alcanzar la salvación de Dios, y ser llevados por Él a nuestro destino final”. Al escuchar sus palabras, sentí cierta esperanza. Sentí que Dios Todopoderoso podía salvarme del sufrimiento, así que accedí a estudiar la obra de Dios Todopoderoso. Mi amiga me dio una copia de La Palabra manifestada en carne. Después de eso, leía las palabras de Dios todos los días y me reunía con mis hermanos y hermanas.

Un día, durante mis devocionales, vi un video de una lectura de las palabras de Dios. Dios Todopoderoso dice: “Sean cuales sean tus antecedentes y sea cual sea el viaje que tengas por delante, nadie puede escapar de las orquestaciones y disposiciones del Cielo y nadie tiene el control de su propio destino, pues solo Aquel que gobierna sobre todas las cosas es capaz de llevar a cabo semejante obra. Desde el día en el que el hombre comenzó a existir, Dios siempre ha obrado de esta manera, gestionando el universo, dirigiendo las reglas del cambio para todas las cosas y la trayectoria de su movimiento. Como todas las cosas, el hombre, silenciosamente y sin saberlo, es alimentado por la dulzura, la lluvia y el rocío de Dios. Como todas las cosas, y sin saberlo, el hombre vive bajo la orquestación de la mano de Dios. El corazón y el espíritu del hombre están en la mano de Dios; todo lo que hay en su vida es contemplado por los ojos de Dios. Independientemente de si crees esto o no, todas las cosas, vivas o muertas, cambiarán, se transformarán, se renovarán y desaparecerán, de acuerdo con los pensamientos de Dios. Así es como Dios preside sobre todas las cosas” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Dios es la fuente de la vida del hombre). Cuando vi este video, entendí que Dios es el Creador y que Él gobierna sobre todo. Dios provee y nutre a toda la humanidad. Nuestro destino, nuestra vida y muerte, y nuestra felicidad, descansan en la palma de Su mano. No podemos cambiar todo eso solo manteniéndonos ocupados y andar apurados. Pero yo no entendía la soberanía de Dios. Yo había confiado en mi propia fuerza para cambiar mi destino, tratando de volverme rica. Pero, aunque gané algo de dinero, nunca me sentí feliz. Mi alma sufría y mi salud estaba arruinada. Fue entonces cuando me di cuenta: Si la gente no cree en Dios ni lo adora, y si no obedece Su soberanía, y si se resisten a su destino por deseo, solo sufrirán en vano e irán al infierno después de morir. Entonces supe que Dios era mi único y verdadero apoyo, y oré y le confié mi salud. Ya sea que viviera o muriera, me sometería a la soberanía de Dios.

Después de eso, comencé a asistir a la iglesia más a menudo. Veía cómo mis hermanos y hermanas leían las palabras de Dios y buscaban la verdad, cómo trataban de cumplir con su deber y agradar a Dios, y los admiraba. Quería liberarme de mi antigua vida y vivir de otra forma. Así que le oraba a Dios a menudo, le pedía que me diera una salida para tener más tiempo para asistir a las reuniones y cumplir con mi deber. Tiempo después, nuestra planta de extracción de aceite fue confiscada para construir una nueva carretera. Ya no necesitaba ir de una planta a la otra como antes. Tenía más tiempo para reunirme con otros y compartir la palabra de Dios, para contemplar la palabra de Dios y acercarme a Él. Cada día, me sentía enriquecida. Un tiempo después, mi salud comenzó a mejorar mucho. Me sentía llena de energía y mi cuerpo estaba más fuerte. Me sentía mucho más relajada y a gusto. Estaba tan agradecida con Dios.

Luego, vi otro video de una lectura de las palabras de Dios. Dios Todopoderoso dice: “‘Por dinero baila el perro’ es una filosofía de Satanás y prevalece en toda la humanidad, en cada sociedad humana. Podríais decir que es una tendencia, porque se ha introducido en el corazón de todos y cada uno. Desde el principio, las personas no aceptaban este dicho, pero luego lo aceptaron tácitamente cuando entraron en contacto con la vida real, y empezaron a sentir que estas palabras eran de hecho ciertas. ¿Acaso no es este un proceso que usa Satanás para corromper al hombre? […] Entonces, después de que Satanás utilice esta tendencia para corromper a las personas, ¿cómo se manifiesta en ellas? ¿Os parece que no podríais sobrevivir sin dinero en este mundo, que pasar un solo día sin dinero sería imposible? El estatus de las personas y el respeto que imponen se basan en el dinero que tienen. Las espaldas de los pobres se encorvan por la vergüenza, mientras que los ricos disfrutan de su elevada posición. Se alzan llenos de soberbia, hablando en voz alta y viviendo con arrogancia. ¿Qué aportan a las personas este dicho y esta tendencia? ¿No es cierto que mucha gente realiza cualquier sacrificio en su búsqueda del dinero? ¿No sacrifican muchos su dignidad y su personalidad en la búsqueda de más dinero? Además, ¿no pierde mucha gente la oportunidad de cumplir con su deber y seguir a Dios por culpa del dinero? ¿No es esto una pérdida para las personas? (Sí). ¿No es Satanás siniestro al usar este método y este dicho para corromper al hombre hasta ese punto? ¿No es una artimaña maliciosa?” (La Palabra, Vol. II. Sobre conocer a Dios. Dios mismo, el único V). Después de ver esto, entendí que esas décadas en las cuales había sentido tanto dolor y cansancio se debían a que la corrupción de Satanás y la influencia de la sociedad me habían llevado a seguir las tendencias mundanas y adorar el dinero. Durante mi infancia, cuando vivía en la pobreza, había sido excluida y menospreciada. Cuando veía gente rica, que vivía bien e inspiraba respeto, estaba convencida de que, para vivir en este mundo, se necesitaba dinero. “El dinero no es omnipotente, pero sin él no se puede hacer absolutamente nada”, “El dinero hace girar al mundo”, “El que paga, manda”, “El dinero es lo primero”, y “El hombre es capaz de cualquier cosa por ser rico”. Estas falacias satánicas echaron raíces en mi corazón y gobernaban mis pensamientos. Yo pensaba que el dinero lo era todo, que podría volverme admirada, respetada y feliz. La búsqueda de dinero se convirtió en mi único objetivo, y solo me importaba ganar más. ¿Qué importaba si me sentía mareada, cansada o enferma y mi cuerpo no podía soportarlo? Cuando pensaba en ganar dinero y vivir la vida de una persona rica, yo simplemente apretaba los dientes y seguía adelante. Incluso cuando tuve cáncer no cambió nada. De hecho, hizo que el dinero fuera aún más importante, porque lo necesitaba para recibir tratamiento y sobrevivir. Ni siquiera entonces dejé de intentar ganar dinero. Estaba firmemente atada por Satanás y no era más que una esclava del dinero. A pesar de que tenía un auto, una casa y algo de dinero, y de que había logrado respeto y admiración, no me sentía feliz en absoluto. Tenía muchas enfermedades, y también cáncer. Mi dinero no podía aliviar mi dolor y no podía salvar mi vida. Sentía mucho dolor y desesperación. Más dinero no habría servido de nada. Antes, habría cambiado mi vida por dinero. Ahora estaba comprando mi vida con él. Había vivido para ganar dinero, pero me había quedado con las manos vacías. Entonces me quedó claro que perseguir el dinero era la forma incorrecta de vivir. El dinero es un truco que Satanás utiliza para dañarnos y corrompernos. Es un yugo que Satanás pone alrededor de nuestro cuello. Si no fuera por la palabra de Dios, incluso ahora, no habría descubierto cómo Satanás usa el dinero para atarnos, controlarnos y dañarnos, y él todavía me estaría llevando de la nariz, atormentándome y jugando conmigo. Vi que las personas no entendían la verdad, así que no sabían cómo vivir. Que simplemente seguían a la multitud, poniendo el dinero por delante. Qué pena. Tuve mucha suerte de escuchar la voz de Dios, de postrarme ante Él y de escapar del abuso de Satanás. Esta fue la salvación de Dios y mi corazón estaba lleno de gratitud hacia Él.

Luego, cuando mi esposo salía a comprar suministros, yo tenía que trabajar en la planta. A veces, coincidía con nuestras reuniones. A pesar de que yo participaba, me sentía inquieta. Me sentía culpable. Pensaba en cómo me había enfermado por ganar dinero. El médico me había dado una sentencia de muerte. Dios me había salvado cuando estaba al borde de la muerte y me había dado una segunda oportunidad. Pero no podía cumplir con mi deber y retribuir Su amor. Me sentía en deuda con Él. Pensé en lo que dijo el Señor Jesús: “Pues ¿qué provecho obtendrá un hombre si gana el mundo entero, pero pierde su alma? O ¿qué dará un hombre a cambio de su alma?” (Mateo 16:26). Y en 1 Timoteo 6:8 dice: “Si tenemos qué comer y con qué cubrirnos, con eso estaremos contentos”. ¿De qué sirve ganar más dinero, si eso significa perder la vida? Pensé en poner en alquiler la planta de carbón. Ganaría menos dinero, pero aún tendría lo suficiente para vivir, y entonces podría adorar a Dios y cumplir con mi deber. Pero lo pensé mejor. La planta de carbón estaba funcionando muy bien, y nos había costado mucho poner en marcha el negocio. Era una pena deshacerme de ella. Dudé. No sabía qué hacer, así que oré y le pedí ayuda a Dios.

Un día, leí esto en las palabras de Dios: “Pero existe una forma muy simple de liberarse de este estado, que es decir adiós a la antigua forma de vida de uno, a los anteriores objetivos en la vida, resumir y analizar el estilo de la vida, visión de la vida, las búsquedas, los deseos y los ideales, y compararlos después con la voluntad y las exigencias de Dios para el hombre, y ver si todos ellos son acordes con estas, si todos ellos transmiten los valores correctos de la vida, llevan a uno a un mayor entendimiento de la verdad, y le permiten vivir con humanidad y la semejanza de un ser humano. Cuando investigas repetidamente y analizas cuidadosamente los diversos objetivos que las personas persiguen en la vida y sus miles de formas diferentes de vivir, verás que ninguno de ellos encaja con el propósito original del Creador con el que creó a la humanidad. Todos ellos apartan a las personas de Su soberanía y Su cuidado; todos son trampas que provocan que las personas se vuelvan depravadas y que las llevan al infierno. Después de que reconozcas esto, tu tarea es dejar de lado tu antigua visión de la vida, mantenerte alejado de diversas trampas, dejar a Dios que se haga cargo de tu vida y haga arreglos para ti, es intentar someterte solamente a las orquestaciones y la dirección de Dios, vivir sin tener elección personal y convertirte en una persona que lo adora a Él” (La Palabra, Vol. II. Sobre conocer a Dios. Dios mismo, el único III). Al leer las palabras de Dios, recordé las reglas satánicas que antes guiaban mi vida, cuando intentaba hacerme rica. Yo creía que “El dinero hace girar al mundo” y “El dinero no es omnipotente, pero sin él no se puede hacer absolutamente nada”. Para ser rica y ganarme el respeto de la gente, tuve que luchar por el dinero. Aquellos días habían sido dolorosos y deprimentes. ¿Tan importante era el dinero? De verdad, ¿qué podría darme? Podría comprarme una casa, un auto, me permitiría tener una buena vida material y volverme respetable, y podría darme un disfrute carnal temporal. Pero no podía llenar el vacío en mi corazón, o detener mi dolor, no podía traerme paz ni alegría, no acabaría con el sufrimiento que me provocaba mi enfermedad, y no podía salvar mi vida. Pensaba en el director de la escuela de la zona. Él tenía dinero y estatus, pero había muerto de cáncer. El dinero y el estatus no lo ayudaron a escapar del sufrimiento y la muerte. He oído de personas ricas que tuvieron vidas dolorosas y vacías, y se suicidaron para acabar con eso, así como personas que han mentido, engañado, se han peleado y han defraudado a otros, y perdieron su humanidad y conciencia, solo por dinero. Todas estas historias, y mi propia experiencia personal, me permitieron ver que perseguir el lucro económico solo vuelve a las personas más corruptas y decadentes. Las aleja de Dios y las acerca al pecado. Pensaba en Job, a quien no le interesaba el dinero ni las comodidades materiales. Job obedecía a la soberanía de Dios y procuró conocer Sus actos en todas las cosas y, al final, se ganó la bendición de Dios. Pensaba en cómo, cuando Jesús lo llamó, Pedro dejó todo a un lado para seguir a Dios. Procuró conocerlo y amarlo, y Dios lo perfeccionó, y llevó una vida con sentido. Entonces, me di cuenta de que conocer a Dios, adorarlo, vivir de acuerdo con Su palabra y alcanzar Su alabanza, son las cosas más importantes de la vida. Fue difícil para mí encontrar la fe y el camino correcto. Yo sabía que seguir persiguiendo riquezas y placeres terrenales, y abandonar mi búsqueda de la verdad y de la salvación, sería una tontería. Cuando pensaba en esto, mi corazón se libraba de las dudas. Ya no quería ser esclava del dinero. Solo quería más tiempo y energía para buscar la verdad. Después de eso, le propuse a mi esposo poner la planta en alquiler. Con la ayuda de las maravillosas orquestaciones de Dios, la alquilamos. Así pude asistir a las reuniones con regularidad y cumplir con mi deber.

Dos años después, mi esposo contrajo una enfermedad repentina y falleció. Su muerte fue difícil para mí, y me mostró lo frágil que es la vida. Mi esposo pasó la mayor parte de su vida corriendo, tratando de ganar dinero. Su presión arterial estaba por encima de 200, pero seguía trabajando. Cuando se fracturó la cadera, volvió a trabajar antes de estar completamente recuperado, y no descansaba aunque se lo pidiera. Él también fue un esclavo del dinero. Fue dominado y perjudicado por Satanás toda su vida. Él no se rendía, ni siquiera ante la muerte. Quería ganar dinero y vivir una buena vida, pero la terminó perdiendo. La fama y la riqueza no pudieron salvarlo ni aliviar su dolor, ni ayudarlo a burlar la muerte. Es como Dios dice: “Las personas gastan su vida persiguiendo el dinero y la fama; se agarran a un clavo ardiendo, pensando que son sus únicos apoyos, como si teniéndolos pudiesen seguir viviendo, eximirse de la muerte. Pero solo cuando están cerca de morir se dan cuenta de cuán lejos están estas cosas de ellas, cuán débiles son frente a la muerte, cuán fácilmente se hacen añicos, cuán solas y desamparadas están, sin ningún lugar adónde ir. Son conscientes de que la vida no puede comprarse con dinero ni fama, que no importa cuán rica sea una persona, no importa cuán elevada sea su posición, todas son igualmente pobres e insignificantes frente a la muerte. Se dan cuenta de que el dinero no puede comprar la vida, que la fama no puede borrar la muerte, que ni el dinero ni la fama pueden alargar un solo minuto, un solo segundo, la vida de una persona” (La Palabra, Vol. II. Sobre conocer a Dios. Dios mismo, el único III). En retrospectiva, pasé la mayor parte de mi vida corriendo, tratando de ganar dinero, conseguí respeto y admiración, aunque en cada paso de mi vida era torturada por Satanás. Pero Dios me salvó. Me salvó de la vorágine del dinero y cambió el rumbo de mi vida. Ahora, mientras busco la verdad y cumplo con mi deber, me siento libre y en paz. Eso es algo que el dinero no puede comprar. ¡Le agradezco a Dios Todopoderoso por salvarme!


8. Así conocí la autoridad y soberanía de Dios en la vida

Por Xinxin, Estados Unidos

Dios Todopoderoso dice: “El conocimiento de la autoridad y del poder de Dios, de Su propia identidad y de Su esencia no puede lograrse basándote en tu propia imaginación. Al no poder apoyarte en tu imaginación para conocer la autoridad divina, ¿de qué forma puedes lograr un verdadero conocimiento de ella? Se hace comiendo y bebiendo las palabras de Dios a través de la comunión y de la práctica de estas. Así tendrás una experiencia y una verificación graduales de Su autoridad y conseguirás un conocimiento progresivo y cada vez mayor de ella. Esta es la única forma de lograr el conocimiento de la autoridad de Dios; no hay atajos. Pediros que no imaginéis no es lo mismo que obligaros a que os sentéis pasivamente para esperar la destrucción, o que dejéis de hacer algo. No usar tu cerebro para pensar e imaginar significa dejar de utilizar la lógica para deducir, dejar de utilizar el conocimiento para analizar, dejar de usar la ciencia como base, y apreciar, verificar, y confirmar en su lugar que el Dios en el que tú crees tiene autoridad; confirmar que Él tiene soberanía sobre tu destino, y que Su poder demuestra en todo momento que Él es el verdadero Dios mismo, a través de Sus palabras, de la verdad, de todo lo que encuentras en la vida. Es la única forma en que cualquiera puede conseguir un entendimiento de Dios” (La Palabra, Vol. II. Sobre conocer a Dios. Dios mismo, el único I). Creía que pasar por algo grave o presenciar milagros eran las únicas formas de conocer la autoridad de Dios. Mi entendimiento de la autoridad de Dios era muy limitado. En las palabras de Dios he comprobado que lo más decisivo para conocer Su autoridad es experimentar Sus palabras en la vida normal, y que al experimentarlas percibiremos Su autoridad y soberanía sobre todas las cosas. Así aumenta nuestra fe en Dios.

El año pasado hubo una repentina y densa plaga de insectos en casi mil metros cuadrados de tomateras plantadas por mi familia y se lo comieron todo: frutas, flores y hojas. Muy preocupado, hablé con mi familia acerca de cómo eliminarlos. Los pesticidas estropearían la tierra y dejarían sustancias cancerígenas que convertirían lo plantado en alimentos peligrosos. Tratamos de cogerlos a mano, pero se reproducían muy rápido. Trabajamos tres o cuatro días, pero no los redujimos. Cada vez había más. Me apresuré a probar otras maneras de eliminarlos. Aunque en ese momento oré a Dios, no entendía Su autoridad y Su gobierno, por lo que Él no tenía hueco en mi corazón. No sabía ampararme verdaderamente en Dios y buscar Su voluntad. Nunca antes me había topado con ese insecto en concreto, pero llevaba décadas cultivando alimentos y tenía mucha experiencia en control de plagas. Creí que podría acabar con ello si seguía investigándolo. Una por una, probé todas las soluciones que conocía, seis o siete, sin resultado. En todas mis décadas en los cultivos, jamás había visto un insecto tan difícil de eliminar. Antes siempre había sabido eliminar las plagas, pero esta vez no surtía efecto ninguno de mis métodos, creados con mucho trabajo. Después, un amigo me comentó que un profesor universitario de Agricultura decía que el aceite de nim era un buen pesticida, así que enseguida compré, pero tampoco funcionó. Me había quedado sin ideas y aún no había encontrado una solución. Los dos días siguientes fui por las mañanas a mirar y me encontré todas esas tomateras arrasadas por los insectos. A algunas no hacían más que caérseles las flores, se habían marchitado las puntas de algunas hojas y parte de los frutos se estaban pudriendo. Estaba triste. Unos hermanos y hermanas me habían ayudado a plantar esos tomates todos los días. Trabajaron mucho levantando rejas, podando y apuntalando plantas, pero justo cuando estaban creciendo los tomates y se vislumbraba una gran cosecha, de repente los invadieron estos insectos. Supuse que perdería la cosecha del año. Al ver las plantas todas llenas de insectos, me quedé totalmente desconcertado. Mi vecino Wang tenía mucha experiencia en cultivos y sabía mucho de plagas, así que pensé que quizá tendría una solución. Fui a preguntarle, pero me dijo: “En mis 30 años como agricultor, nunca he visto nada semejante. Pulverizo pesticidas tres veces diarias y lo que matan son mis tomates, no los insectos”. Otro vecino, Zhang, me dijo con impotencia: “¡Hasta he mezclado tres o cuatro pesticidas, pero nada los mata!”. Estas palabras me sumieron en una profunda desesperación. Era una plaga de insectos y no había modo de eliminarlos. Parecía que iban a destrozarme todos los tomates. Impotente, oré a Dios: “¡Oh, Dios! No sé qué hacer con este brote. Estoy desconcertado. Te pido esclarecimiento y guía para saber cómo pasar por esto y qué lección he de aprender”.

Una vez leí estas palabras de Dios en una reunión: “Bajo la soberanía y el control de Dios, todas las cosas nacen o desaparecen de acuerdo con Sus pensamientos; surgen ciertas leyes que gobiernan su existencia, crecen y se multiplican según ellas. Ningún ser humano o cosa está por encima de estas leyes. ¿Por qué ocurre esto? La única respuesta es: por la autoridad de Dios. O, dicho de otro modo, por Sus pensamientos y palabras; por las acciones personales de Dios mismo. Es decir, son la autoridad y la mente de Dios las que dan lugar a estas leyes; que cambian y se transforman de acuerdo con Sus pensamientos, y todos estos cambios y transformaciones ocurren o desaparecen por causa de Su plan. Por ejemplo, consideremos las epidemias. Se producen sin avisar. Nadie conoce su origen ni las razones exactas por las que ocurren, y siempre que una epidemia alcanza un lugar, los que están condenados no pueden escapar de la calamidad. La ciencia humana entiende que las epidemias son causadas por la propagación de microbios violentos y dañinos, y no puede predecir ni controlar su velocidad, alcance ni método de transmisión. Aunque las personas resisten las epidemias por todos los medios posibles, no pueden controlar qué personas o animales se ven inevitablemente afectados cuando brotan. Lo único que los seres humanos pueden hacer es intentar prevenirlas, resistirlas e investigarlas. Pero nadie conoce las causas principales que explican el comienzo o el final de ninguna epidemia particular, y nadie las puede controlar. Frente al brote y a la propagación de una epidemia, la primera medida que toman los seres humanos es desarrollar una vacuna; sin embargo, con frecuencia la epidemia se extingue por sí sola antes de que la vacuna esté lista. ¿Por qué desaparecen las epidemias? Algunos dicen que se han controlado los gérmenes, otros dicen que mueren por los cambios estacionales… En cuanto a si estas especulaciones descabelladas se sostienen, la ciencia no puede ofrecer explicación ni dar una respuesta precisa. La humanidad no solo debe lidiar con estas especulaciones, sino también con la falta de entendimiento de las epidemias y al miedo a las mismas por parte de la humanidad. Nadie sabe, en el análisis final, por qué empiezan o terminan. La humanidad nunca hallará respuesta, porque solo tiene fe en la ciencia y se basa por completo en ella, sin reconocer la autoridad del Creador ni aceptar Su soberanía” (La Palabra, Vol. II. Sobre conocer a Dios. Dios mismo, el único III). Dios gobierna todas las cosas. Todo está en Sus manos. Sea algo grande o pequeño, visible o invisible, vivo o muerto, todo existe o desaparece por voluntad de Dios. Todo desastre está gobernado por Dios. La gente no sabe de dónde vienen las plagas y epidemias ni cómo evitarlas. No sabemos cuándo desaparecerán. Dios gobierna todo esto, pero yo no entendía realmente la autoridad y soberanía de Dios, así que, cuando esos insectos infestaron mis tomateras, no me presenté ante Dios a buscar y ampararme en Él en primer lugar, sino que intenté hallar una solución por mis propios medios. Fue inútil, pero seguí sin acudir a Dios y sin confiar en Él. Estaba desesperado e impotente al ver que ni los pesticidas surtían efecto. Tenía fe en Dios y le oraba de palabra, pero Él no tenía hueco en mi corazón. Creía poder eliminar esos insectos yo solo. ¡Qué arrogante e ignorante! Luego comprendí que Dios decide cuándo aparecen y desaparecen. Eso está fuera de nuestro control. Aún no conocía la voluntad de Dios en esa plaga, pero sabía que solo tenía que poner mi granito de arena y dejarle los insectos a Dios. Tenía que someterme a las disposiciones de Dios. Sentí paz cuando lo comprendí. Oré a Dios dispuesto a someterme y experimentar lo que hubiera dispuesto.

Un par de días después, fui al campo y vi muchas telarañas en las tomateras. Me pregunté de dónde habían salido. Miré más de cerca, vi muchas palomillas en las telarañas y recordé que a las arañas les gusta comérselas. Sin palomillas no habría huevos, así que, obviamente, habría menos insectos. Me di cuenta de que había muchos menos insectos que dos días antes. Sabía que lo había hecho Dios, que había traído las arañas para que se comieran los insectos. ¡Le estaba muy agradecido a Dios! Siete u ocho días después, vi que habían desaparecido todos aquellos insectos de los frutos, ramas, flores y hojas de las tomateras. Estaba contentísimo. Jamás imaginé que, en unos pocos días, las arañas se comerían todos esos insectos. ¡Dios es omnipotente de veras! De no haberlo visto con mis propios ojos, me habría costado creerlo. Rebosaba agradecimiento y alabanzas a Dios. Los incrédulos no comprenden el gobierno y la autoridad de Dios. Solo creen y confían en la ciencia a la hora de conocer y evitar los desastres, pero no los entienden del todo. No tienen nada en qué ampararse, están impotentes ante los desastres, por lo que su producción agrícola sufre mucho. Sin embargo, cuando yo acudí a Dios dispuesto a someterme y confiar en Él, utilizó unas tristes arañas para que se comieran todos los insectos, así que eliminó la plaga con gran facilidad. Esto me mostró verdaderamente que Dios gobierna y consigue todo. ¡Qué sabio y omnipotente es! En la época de maduración de los tomates, pensé que tendría una cosecha terrible por la plaga, pero, para mi sorpresa, fue abundante. ¡Dios obra maravillas! Tal como dicen las palabras de Dios Todopoderoso: “Sus actos son omnipresentes, Su poder es omnipresente, Su sabiduría es omnipresente y Su autoridad es omnipresente. Cada una de estas leyes y normas es la personificación de Sus actos, y cada una de ellas revela Su sabiduría y Su autoridad. ¿Quién puede eximirse de Su soberanía? ¿Y quién puede liberarse de Sus designios? Todas las cosas existen bajo Su mirada; es más, todas viven bajo Su soberanía. Sus actos y Su poder no le dejan a la humanidad otra opción más que reconocer el hecho de que Él existe realmente y tiene soberanía sobre todas las cosas” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Apéndice III: El hombre sólo puede salvarse en medio de la gestión de Dios). Con esto experimenté verdaderamente que la autoridad y sabiduría de Dios están en todas partes. Dios gobierna sobre el tiempo, el sol y la lluvia, al igual que sobre cada variedad de insecto. Ningún ser creado podría controlar nada de eso. En cada pequeño detalle de la creación y gestión de Dios sobre todas las cosas podemos apreciar realmente Su inigualable autoridad. ¡Qué sabio y omnipotente es! Pensé para mis adentros que, pase lo que pase en el futuro, he de ampararme en Dios y entender mejor Sus obras.

Dos meses después plantamos un montón de amaranto, y dos semanas más tarde salió una hermosa mata verde. Pensé que tendríamos una gran cosecha. Sin embargo, una mañana me dijo mi mujer que había larvas de palomilla en las plantas y me pidió que me ocupara. Me quedé aterrado al oír esto. Esas larvas son muy activas y difíciles de coger a mano y se reproducen a lo loco. Maduran en solo uno o dos días. Habían crecido en unos melones ya plantados y había probado más de doce cosas, pero ninguna funcionó. Se comieron toda la verdura en solo un par de días y nuestra floreciente huerta se había convertido en un erial. Estaba algo preocupado y me preguntaba si se comerían todo el amaranto en un par de días. No sabía qué hacer. Me apresuré a orar a Dios para pedirle que me ayudara a entender Su voluntad.

Luego leí estas palabras de Dios: “Job poseía y buscaba estas cosas aunque fuera incapaz de ver a Dios u oír Sus palabras; aunque nunca le había visto, había llegado a conocer los medios por los que Él domina todas las cosas, y entendió la sabiduría con la que Él lo hace. Aunque nunca había oído las palabras habladas por Dios, Job sabía que el recompensar al hombre y el quitarle cosas, todo procede de Él. Aunque los años de su vida no fueron diferentes de los de una persona ordinaria, no permitió que lo poco destacado de su existencia afectase a su conocimiento de la soberanía de Dios sobre todas las cosas, o a seguir el camino de temer a Dios y apartarse del mal. A sus ojos, las leyes de todas las cosas estaban llenas de Sus hechos, y Su soberanía podía contemplarse en cualquier parte de la vida de la persona. No había visto a Dios, pero era capaz de darse cuenta de que Sus hechos están por todas partes, y durante su tiempo común y corriente sobre la tierra, fue capaz de ver y de ser consciente de los hechos extraordinarios y maravillosos de Dios, y Sus maravillosas disposiciones, en cada rincón de su vida. Que Dios estuviese escondido y en silencioso no le estorbó para tomar consciencia de Sus hechos ni afectó a su conocimiento de Su soberanía sobre todas las cosas. Su existencia fue la comprensión, durante su vida diaria, de la soberanía y de las disposiciones de Dios, quien está escondido entre todas las cosas. En ella también oyó y entendió la voz del corazón de Dios y las palabras de Dios, quien permanece callado entre todas las cosas, pero que expresa la voz de Su corazón y Sus palabras al gobernar las leyes de todas las cosas. Ves, pues, que si las personas tienen la misma humanidad y búsqueda que Job, pueden obtener la misma conciencia y conocimiento, y adquirir el mismo entendimiento y conocimiento de la soberanía de Dios sobre todas las cosas que él” (La Palabra, Vol. II. Sobre conocer a Dios. La obra de Dios, el carácter de Dios y Dios mismo II). En las palabras de Dios vi que Job se centró en entender la autoridad de Dios en su vida diaria y en experimentar Su gobierno y omnipotencia. Así comprobó que todo proviene de Dios y que Él gobierna y controla todas las cosas y el destino de la humanidad. Job supo sin dudar que tenía toda aquella riqueza gracias a las bendiciones y el gobierno de Dios y que no provenía de su propio esfuerzo. Cuando le arrebataron la riqueza, también creyó que Dios lo había permitido íntegramente. Dios gobierna y decide sobre lo que se nos da y lo que se nos quita. Por eso Job no se quejó, sino que alabó a Dios. Sin embargo, cuando a mí me sucedía algo difícil o que no me gustaba, no sabía aceptarlo y someterme a Dios. Vi que no había hueco para Dios en mi corazón y que me faltaba fe. Esta idea me avergonzó y comprendí que Dios estaba permitiendo que todo esto ocurriera. Dios quería que conociera Su omnipotencia y Su gobierno y que me sometiera sinceramente a Él en la vida diaria. Eliminar los insectos y que el amaranto creciera estaba en las manos de Dios. Como en el viejo refrán, “El hombre siembra y el cielo decide qué cosecha”. Sabía que debía dejar que las cosas siguieran su propio curso, aprender a buscar la voluntad de Dios y someterme a Sus disposiciones. Me sentí mucho mejor con esa idea y oré en silencio a Dios: “Oh, Dios mío, creo que lo que crezca el amaranto está en Tus manos. Me olvidaré de mis planes y preocupaciones, experimentaré Tus palabras en esta coyuntura y te obedeceré”. Después probamos algunas cosas para eliminar las larvas, pero no funcionaron. Estaba tranquilo, no obstante. Sabía que todo estaba en las manos de Dios y que, aunque al final no tuviéramos una buena cosecha, sería por voluntad de Dios. Me sometí a lo que Él había dispuesto. Dos días después, fui a la huerta, donde unas bandadas de gorriones se estaban comiendo los insectos del amaranto. Me maravillé al contemplar que, de nuevo, Dios estaba abriéndome paso y solucionando un problema que yo no sabía solucionar. ¡Estaba muy agradecido a Dios! Dos días más tarde, los gorriones se habían comido todas las larvas. Emocionados, dimos gracias y alabamos a Dios una y otra vez. ¡Dios es omnipotente de veras!

Luego leí estas palabras de Dios: “Cuando Dios creó todas las cosas, usó toda clase de métodos y formas para equilibrarlas, para equilibrar las condiciones de vida de las montañas y los lagos, de las plantas y todo tipo de animales, pájaros e insectos. Su objetivo fue permitir que todas las clases de seres vivos vivan y se multipliquen bajo las leyes que Él estableció. Ninguna de las cosas de la creación puede salirse de estas leyes, y estas no se pueden quebrantar. Sólo dentro de este tipo de entorno básico pueden los humanos sobrevivir y multiplicarse de forma segura, generación tras generación” (La Palabra, Vol. II. Sobre conocer a Dios. Dios mismo, el único IX). En las palabras de Dios comprobé que, al crear todas las cosas, equilibró sus condiciones de vida en todos los aspectos para que los organismos gobernados por Él vivan y se reproduzcan de forma muy metódica, mientras se ayudan y controlan unos a otros como Él ha determinado. Nada puede contravenir estas normas de Dios. Dios creó todos los animales, plantas e insectos para que hubiera equilibrio ambiental, a fin de preservar el medio ambiente y darle estabilidad. Sin estas disposiciones de Dios, sin Sus normas, los animales e insectos se sumirían en el caos, lo que también sumiría nuestra vida en el caos. No sobreviviríamos. Los planteamientos de Dios son meticulosos. Todas las cosas revelan Su gran poder, sabiduría y excelsitud, y más aún, Su amor a la humanidad. A nuestro parecer, no había solución para los insectos que nos habían salido en las verduras, pero Dios utilizó gorriones y arañas para que se los comieran, de modo que pudiéramos disfrutar de los alimentos que Él nos proveyó. Todo lo creado por Dios tiene un propósito, hasta unos tristes gorriones y arañas tienen una misión. Dios los usa para equilibrar el medio ambiente. Dios relaciona todas las cosas para que vivamos mejor. En unas verduras que plantamos después salieron unos insectos negros y chinches, y oré a Dios; entonces me acordé del enemigo natural de esos insectos, el sapo. Soltamos cinco sapos en el campo y, en solo dos meses, ya habían pasado a ser 30. Cada vez hubo menos insectos y tuvimos una gran cosecha. Le estaba agradecidísimo a Dios. Recordé unas palabras de Dios: “Aunque la expresión ‘la autoridad de Dios’ pueda parecer insondable, la autoridad de Dios no es en absoluto abstracta. Él está presente con el hombre en cada minuto de su vida, guiándolo a través de cada día. Así, en la vida real, cada persona necesariamente verá y experimentará el aspecto más tangible de la autoridad de Dios. Este aspecto tangible es prueba suficiente de que la misma existe de verdad y permite que uno reconozca y comprenda totalmente la realidad de que Dios posee tal autoridad” (La Palabra, Vol. II. Sobre conocer a Dios. Dios mismo, el único III). Pensaba que tendría que pasar por acontecimientos graves para entender la autoridad de Dios, por lo que no estaba atento a experimentarla en las pequeñas cosas de la vida diaria. Con aquello vi que la autoridad de Dios no es tan difícil de entender como creía. Su autoridad y poder son siempre evidentes y están con nosotros en la vida diaria. Tanto en lo grande como en lo pequeño, si nos centramos en experimentar las palabras de Dios, percibiremos Su autoridad.

Ahora que recuerdo esos pocos meses en que afronté aquellas plagas, al principio solamente supe confiar en mi experiencia y mis conocimientos científicos, lo que no me llevó a ningún lado. Cuando me sometí y experimenté las palabras de Dios, vi Sus actos y comprendí de forma práctica Su autoridad y soberanía. Además, aumentó mi fe en Él. ¡Demos gracias a Dios!


9. Tener fe significa confiar en Dios

Por Cheng Cheng, Italia

Dios Todopoderoso dice: “Sólo podrás ver a Dios desde el interior de tu fe. Cuando tengas fe, Dios te perfeccionará. Sin fe, Él no puede hacerlo. Dios te concederá cualquier cosa que esperes obtener. Si no tienes fe, Dios no puede perfeccionarte y serás incapaz de ver Sus acciones, y menos aún Su omnipotencia. Cuando tengas una fe con la que puedas ver Sus acciones en tu experiencia práctica, entonces Dios aparecerá ante ti, y te esclarecerá y te guiará desde dentro. Sin esa fe, Dios no podrá hacer esto. Si has perdido la esperanza en Dios, ¿cómo podrás experimentar Su obra? Por tanto, sólo cuando tengas fe y no albergues dudas hacia Dios, cuando tu fe en Él sea verdadera, haga lo que haga, Él te esclarecerá e iluminará en tus experiencias, y sólo entonces podrás ver Sus acciones. Todas estas cosas se consiguen por medio de la fe. La fe sólo llega mediante el refinamiento, y en ausencia de refinamiento, la fe no puede desarrollarse. ¿A qué se refiere la fe? La fe es la creencia genuina y el corazón sincero que los humanos deberían poseer cuando no pueden ver ni tocar algo, cuando la obra de Dios no está en línea con las nociones humanas, cuando está más allá del alcance humano. Esta es la fe de la que hablo” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Los que serán hechos perfectos deben someterse al refinamiento). La palabra de Dios nos dice que es fundamental tener fe en Dios. No importa a qué tipo de pruebas podamos enfrentarnos ni lo grandes que sean nuestras dificultades, Dios quiere que todos crean Sus palabras y tengan fe en Él, que todos confíen en Dios y cooperen con Él. Esa es la única forma de ver el dominio omnipotente de Dios y Sus hechos mediante la experiencia. Gracias a la guía de Dios, lo he experimentado en cierta medida.

La mañana del 18 de noviembre de 2016, recibí un mensaje por internet de un anciano hermano de Italia que decía que se sentía espiritualmente agotado y que quería saber más sobre la Iglesia de Dios Todopoderoso. Al leerlo, pude sentir la urgencia de su deseo y su espera por el regreso del Señor. Empecé a comunicarme con él usando un traductor automático. Estaba decepcionado por la corrupción y la depravación de la Iglesia Católica, por lo que llevaba buscando una iglesia verdadera desde 1991. También había leído los libros de Watchman Nee y Witness Lee, pero no había logrado encontrar el sustento espiritual que buscaba. Me dijo que vivir sin el Señor era doloroso, no tenía sentido ni esperanza. Cuando encontró vídeos e imágenes de la Iglesia de Dios Todopoderoso en internet, enseguida sintió una conexión. Dijo que parecía una iglesia verdadera y que quería saber más. En todas sus palabras se veía la urgencia de su búsqueda, lo que también me hizo sentir a mí esa urgencia. ¡Eran tantas las cosas que quería decirle! Pero yo no sabía expresarlas en italiano. Quería leerle la palabra de Dios Todopoderoso, pero todavía no se había publicado la traducción al italiano. También pensé en recomendarle películas sobre el evangelio, pero tampoco estaban disponibles las versiones italianas. Y él no hablaba otros idiomas. Lo único que pude hacer fue mandarle un vídeo musical, porque la música y la danza son un idioma universal. Su ansiedad aumentó después de verlo y me dijo, en tono de súplica: “Avísame en cuanto la Iglesia tenga una web en italiano”. Al leer ese mensaje, recordé algo que dijo Dios Todopoderoso: “¿Cómo transmitirás lo que has visto y experimentado a esos creyentes religiosos lastimosos, pobres y devotos, hambrientos y sedientos de justicia, y que están esperando a que tú los pastorees? ¿Qué tipo de personas están esperando a que tú las pastorees? ¿Puedes imaginarlo? ¿Eres consciente de la carga que llevas a cuestas, de tu comisión y tu responsabilidad? ¿Dónde está tu sentido de misión histórica? ¿Cómo servirás adecuadamente como autoridad en la próxima era? ¿Tienes un fuerte sentido de autoridad? ¿Cómo describirías a la autoridad de todas las cosas? ¿Es realmente el señor de todas las criaturas vivientes y todas las cosas físicas del mundo? ¿Qué planes tienes para el progreso de la siguiente fase de la obra? ¿Cuántas personas están esperando a que seas su pastor? ¿Es pesada tu tarea? Son pobres, lastimosos, ciegos, están confundidos, lamentándose en las tinieblas: ¿dónde está el camino? ¡Cómo anhelan que la luz, como una estrella fugaz, descienda repentinamente y disperse a las fuerzas de la oscuridad que han oprimido a los hombres durante tantos años! ¿Quién puede conocer el alcance total de la ansiedad con la que esperan, y cómo anhelan día y noche esto? Incluso cuando la luz les pase por delante, estas personas que sufren profundamente permanecen encarceladas en una mazmorra oscura, sin esperanza de liberación; ¿cuándo dejarán de llorar? Es terrible la desgracia de estos espíritus frágiles que nunca han tenido reposo y han estado mucho tiempo atrapados en este estado por ataduras despiadadas e historia congelada. Y ¿quién ha oído los sonidos de sus gemidos? ¿Quién ha contemplado su estado miserable? ¿Has pensado alguna vez cuán afligido e inquieto está el corazón de Dios? ¿Cómo puede soportar Él ver a la humanidad inocente, que creó con Sus propias manos, sufriendo tal tormento?” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. ¿Cómo deberías ocuparte de tu misión futura?). Después de leer estas palabras, entendí que Dios nos ha encargado difundir el evangelio y dar testimonio, pero incluso ante la urgencia de esta petición de Dios, sentía que mis manos estaban atadas. No podía dar testimonio de la obra de Dios de los últimos días. No podía ayudar a aquel hermano, que llevaba años perdido en la oscuridad y agarrándose a un clavo ardiendo, a obtener el sustento de la palabra de Dios. Me sentía muy mal. Prácticamente quería llorar al ver sus mensajes, sentía que yo estaba entre la espada y la pared. Si retrocedía, estaría retrasando su investigación del verdadero camino que buscaba y añoraba. Si avanzaba, tenía que confiar en herramientas de traducción imprecisas porque yo no hablaba italiano. A veces las traducciones eran malas incluso con cosas sencillas, por no hablar de términos espirituales. ¿Cómo podíamos comunicarnos? Me sentía como una muda. Tenía los ojos abiertos, pero no podía hacer nada. También pensé en buscar a un hermano o una hermana que hablase italiano, pero no encontraba a nadie a la altura. Estaba totalmente perdida en aquel momento y pensé: “Lo único que sé decir en italiano es ‘hola’ y ‘adiós’. Por mucho que me esfuerce, nunca conseguiré dar testimonio de la obra de Dios de los últimos días”. Me sentía muy deprimida.

A la mañana siguiente recibí un mensaje suyo que decía que lo primero que había pensado al levantarse era en preguntarme por la Iglesia de Dios Todopoderoso. Sus mensajes me hicieron sentir ansiedad. Levanté una oración urgente: “Oh, Dios, nunca he estudiado italiano y no sé cómo compartir el evangelio con este hermano. Dios, guíame, por favor”. Al acabar mi oración, me vino a la mente este fragmento de la palabra de Dios: “Debes tener fe en que todo está en manos de Dios, y que los humanos solo están cooperando con Él. Si tu corazón es sincero, Dios lo verá, y te abrirá todos los caminos, haciendo que las dificultades ya no sean difíciles. Esta es la fe que debes tener” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. La entrada en la vida es sumamente importante para la fe en Dios). “No hace falta que os preocupéis por nada mientras cumplís con vuestro deber, siempre y cuando dediques todas tus fuerzas y pongas tu corazón en ello. Dios no te pondrá las cosas difíciles ni te obligará a hacer nada de lo que no seas capaz” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. La entrada en la vida es sumamente importante para la fe en Dios). Al leer esto aumentó mi fe y mi coraje. Es cierto que todo está en la mano de Dios y que todo es posible con Él. Lo que Dios quiere de nosotros cuando hay dificultades es nuestra sinceridad y nuestra cooperación, que confiemos en Él de verdad y que hagamos lo que podamos para trabajar con Él. Entonces, Dios nos ayudará a resolver nuestros problemas. Pero, al enfrentarme a aquel problema, entendí que Dios no tenía lugar en mi corazón. Yo vivía según mis propias nociones e imaginaciones y creía que, como no hablaba italiano, no podría comunicarme normalmente con aquel hermano. Creía que era imposible ser testigo de la obra de Dios. Me había atascado en aquella dificultad, me sentía negativa y reticente. ¿Cómo iba a conseguir la guía de Dios para ser testigo de Sus hechos? Tenía que confiar en Dios de verdad y hacer todo lo que estuviese en mi mano para cooperar con Él, en la esperanza de que Él me abriría un camino. Con esa idea, pensé en unos versos de la Biblia en italiano que había recopilado dos noches antes de profetizar la obra de Dios en los últimos días. Pensé que podía usarlos para comunicarme con el hermano. Entonces, una mañana se los envié para comunicarme con él. Por la tarde recibí una agradable sorpresa: acababa de publicarse el tráiler de la versión italiana de la película El misterio de la piedad. Y se lo envié enseguida. Más tarde me dijo que entendía que la película hablaba sobre las profecías bíblicas del regreso del Señor. Me preguntó, lleno de emoción: “¿El señor ha vuelto? ¿Está en China? ¿Cómo se llama ahora?”. En ese momento, sentí que era una oveja perdida que había oído la voz de su pastor y que buscaba por todas partes de dónde venía. Contuve mis lágrimas y le respondí: “Su nombre es Dios Todopoderoso, y cumple la profecía del Apocalipsis: ‘El que es y que era y que ha de venir, el Todopoderoso’ (Apocalipsis 1:8)”. En ese punto vi que cada fase del dominio de Dios encaja a la perfección en la siguiente. No sabía nada en italiano más que algunos saludos, pero esta experiencia me hizo comprender que podía comunicarme fluidamente con aquel hermano con la ayuda de Dios y ya estaba viendo resultados. Entendí que todo está en manos de Dios, que debemos confiar en Dios, apoyarnos en Él y trabajar a Su lado con todo el corazón.

Más adelante me enfrenté a otra dificultad. Aquel hermano siempre me preguntaba cuándo iba a dar testimonio de la obra de Dios en los últimos días. Yo también estaba deseando hacerlo, pero seguíamos teniendo la barrera del idioma y ningún hermano ni hermana podía ayudarme. Si buscaba a un traductor que no fuese creyente, no entendería los términos espirituales y podría no hacer un buen trabajo. Al pensar en esos problemas me desesperaba. No sabía qué hacer. Aquel problema me tenía en ascuas. Alzaba la voz a Dios una y otra vez: “Oh, Dios, tengo las manos atadas. No sé qué hacer ahora, y tampoco sé qué es lo que tengo que aprender de esto. Guíame y ábreme un camino”. Tras la oración, pensé en Moisés cruzando el Mar Rojo. Moisés también sufrió todo tipo de dificultades al guiar a los israelitas desde Egipto, pero nunca perdió la fe en Dios. Oró y cooperó con Dios, y fue testigo de muchos milagros de Dios. De no ser por el Mar Rojo, por la persecución del ejército y por los cuarenta años en el desierto, ¿cómo iba a tener Moisés esa fe? ¿Cómo iba a dar testimonio? Sin enfrentarme a esas dificultades al cumplir mi deber, ¿cómo podía tener verdadera fe en Dios? Por no hablar de que no me enfrentaba a nada parecido a cruzar el Mar Rojo. Desde que conocí a ese hermano en internet, Dios siempre me ha abierto un camino y he sido testigo de muchos de Sus hechos maravillosos. Sabía que debía tener más fe en Dios y confiar más en Él. Al pensarlo, me di cuenta de repente de que Dios quería perfeccionar mi fe y mi confianza en Él a través de todas esas dificultades para permitirme entender de forma más práctica el dominio omnipotente de Dios a través de mis experiencias. Después de entender la voluntad de Dios, no tenía ninguna duda de que Dios abriría un camino para mí. Marcamos una cita para una reunión en línea y los hermanos y hermanas buscaron a una hermana de 15 años que había estudiado italiano para que sirviese de intérprete. Cuando oí que una hermana de 15 años iba a hacer de intérprete, pensé en mí y en aquella hermana tan joven. Yo también era muy joven, no llevaba mucho tiempo creyendo en Dios y nunca había predicado el evangelio. ¿Era buena idea que una chica tan joven ayudase a predicar el evangelio? Sentía mucha inseguridad. Pero cuando la oí leer la palabra de Dios en italiano con tanta fluidez y cuando me dijo que había aprendido palabras nuevas, me sentí a la vez sorprendida y avergonzada. Dios había reunido al equipo perfecto para la misión de difundir el evangelio. Eso me recordó un fragmento de la palabra de Dios: “Cuando Dios pronuncia un compromiso o una promesa, todas las cosas sirven y se manejan para su cumplimiento y por el bien del mismo; todas las criaturas están dispuestas y organizadas bajo el dominio del Creador, y desempeñan su papel, y sirven a su función respectiva. Esta es la manifestación de la autoridad del Creador” (La Palabra, Vol. II. Sobre conocer a Dios. Dios mismo, el único I). A través de esa experiencia, entendí que Dios me guiaría siempre que yo confiase sinceramente en él y que podría ver Sus obras maravillosas.

Con aquella joven hermana como traductora, por fin pude comunicarme normalmente con el hermano. Eso me quitó un gran peso de encima. Pero sin darme cuenta, dejé de tener aquel deseo tan intenso de confiar en Dios y a aquella hermana le surgió algo importante y ya no podía ayudar con la traducción. Cuando me lo dijo, el mundo se me vino encima. Todavía había muchas cosas que quería contarle a aquel hermano para que pudiese sentar los cimientos del verdadero camino. Pero sin mi intérprete no podía hacer nada. Entonces me hablaron de alguien que buscaba el verdadero camino y que, a causa de los rumores difundidos por el PCCh y la comunidad religiosa, no se había atrevido a seguir investigando. Me daba miedo que, si no lo regaba a tiempo, aquel hermano italiano también se marchitaría. Me sentía impotente y no sabía qué hacer. Entonces, un día el hermano compartió esto en su página: “Amigos, hermanos y hermanas, Jesucristo ha regresado. ¡Regocijaos!”. Al ver aquella publicación empecé a sudar frío. Él tenía más de tres mil amigos religiosos. Si solo unos pocos eran anticristos que podían confundirlo y perturbarlo, ¿qué sería de él? Empecé a sentir mucha aprensión, así que acudí ante Dios en la oración. “Oh, Dios, sin la ayuda de un intérprete no voy a poder ayudar a este hermano y tengo miedo de que vaya por el mal camino engañado por los argumentos de otros. ¿Cómo debo experimentar Tus palabras y aprender una lección de esta situación? Guíame”. Después de la oración, leí esto en la palabra de Dios: “Las personas pasan la mayor parte de su tiempo viviendo en un estado inconsciente. No saben si deben depender de Dios o de ellas mismas. Entonces tienden a escoger depender de ellas mismas y de las condiciones y los ambientes ventajosos a su alrededor, así como las personas, eventos y cosas que son ventajosos para ellas. Esto es en lo que las personas destacan más. En lo que las personas son peores es en depender de Dios y recurrir a Dios porque sienten que hacerlo es demasiada molestia. Sienten que recurrir a Dios es invisible e intocable; que hacerlo es vago y no realista. Así, en este aspecto de sus lecciones algunas personas tienen el peor desempeño y su entrada en ello es lo más superficial. Si no aprendes cómo recurrir a Dios y depender de Él, nunca verás a Dios obrar en ti, guiarte o esclarecerte. Si no puedes entender estas cosas, entonces las cuestiones como si Dios existe o no, de si Él guía o no todo en la vida de la humanidad, terminará, en las profundidades de tu corazón, con un signo de interrogación y no con un punto o un signo de exclamación. ‘¿Guía todo Dios en la vida de la humanidad?’ ‘¿Observa Dios las profundidades del corazón del hombre?’ ¿Por qué razón lo conviertes en preguntas? Si verdaderamente no dependes de Dios ni recurres a Él, no serás capaz de generar una fe verdadera en Dios. Si no puedes generar una fe verdadera en Dios, entonces los signos de interrogación siempre estarán ahí para ti, acompañando a todo lo que Dios hace, y no habrá puntos” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Los creyentes deben empezar por comprender las tendencias malvadas del mundo). Las palabras de Dios me despertaron y por fin me di cuenta de que había olvidado a Dios de nuevo. Cuando Dios me puso en una situación en la que me sentía impotente, en la que no podía comunicarme y no sabía qué hacer, veía a Dios como mi tabla de salvación. Pero, cuando las condiciones eran buenas y tenía a las personas adecuadas, solo confiaba en las personas porque me parecía lo más práctico. Cuando aquella joven hermana vino a ayudarme en mi momento de necesidad, supe que era obra de Dios. Pero después pensaba que si aquel hermano aceptaría la obra de Dios de los últimos días dependía totalmente de aquel intérprete. No tenía verdadera fe en Dios. Entonces pensé en algo que dijo el Señor Jesús: “Mi Padre que me las dio es mayor que todos, y nadie las puede arrebatar de la mano del Padre” (Juan 10:29). Las ovejas de Dios oyen Su voz. No hay rumores, mentiras ni dificultades que puedan arrebatar al pueblo de Dios de Sus manos. Esta es una manifestación de la autoridad de Dios. Debía creer la palabra de Dios, cumplir mi deber y explorar todas las posibilidades para comunicarme con aquel hermano. Si se dejaba engañar por rumores y mentiras no era decisión mía.

Después leí esto en la palabra de Dios Todopoderoso: “Satanás ha estado corrompiendo a la humanidad durante miles de años. Ha forjado cantidades incalculables de mal, ha engañado generación tras generación y ha cometido crímenes atroces en el mundo. Ha abusado, engañado y seducido al hombre para que se oponga a Dios, y ha cometido actos malvados que han confundido y perjudicado Su plan de gestión una y otra vez. Sin embargo, bajo la autoridad de Dios, todas las cosas y las criaturas vivientes siguen respetando las normas y leyes establecidas por Él. Comparada con la autoridad de Dios, la naturaleza malvada y la agresividad de Satanás son muy desagradables, muy repugnantes y despreciables, y muy pequeñas y vulnerables. Aunque Satanás camina entre todas las cosas creadas por Dios, no es capaz de llevar a cabo el más mínimo cambio en las personas, cosas y objetos dominados por Él” (La Palabra, Vol. II. Sobre conocer a Dios. Dios mismo, el único I). La palabra de Dios me ayudó a liberarme. Es verdad que todas las cosas están sometidas a Dios y nadie puede interponerse en el camino de lo que Dios quiere hacer. Nadie puede robar las ovejas de Dios. Si alguien que no es una oveja de Dios entra en la casa de Dios, será expuesto y eliminado algún día. Esa es la autoridad y el poder de Dios. Vi que en realidad no entendía a Dios. Yo era un ejemplo viviente de ello. Antes de aceptar la obra de Dios Todopoderoso en los últimos días, había escuchado las mentiras del mundo religioso y del PCCh durante cinco años. Aunque muchas cosas se interponían en mi camino, la palabra de Dios me había arrastrado a aceptar Su obra de los últimos días. Ahora, ningún número de herejías y mentiras podía apartarme de mi camino para seguir a Dios Todopoderoso, sino que me ayudaban a ver con mayor claridad el horrible semblante de Satanás y fortalecían mi fe para seguir a Dios. Todo eso es lo que hicieron en mí las palabras de Dios. Pensé en el mes que había pasado comunicándome con aquel hermano. No teníamos un idioma común y no podíamos comunicarnos normalmente, pero perseveramos hasta que aceptó la obra de Dios de los últimos días. Incluso habló de difundir el evangelio y establecer una iglesia en Italia. ¿Algo de eso podría lograrse sin la guía de Dios, o si las palabras de Dios no conquistasen a la gente? Entonces vi que no entendía bien a Dios. Cuando difundía el evangelio, decía que la autoridad de Dios no tiene igual y que ninguna fuerza puede limitar Su obra, pero después analizaba las cosas con lógica. Cuando me enfrentaba a la dificultad de aquella barrera lingüística, temía que aquel hermano se alejase a causa de los rumores y las mentiras de los anticristos. Vivía en un estado de temor, pero la verdad es que el hecho de que él pudiese o no aceptar el buen camino estaba en las manos de Dios, venía ordenado por Dios. En lugar de tener temores infundados, debía limitarme a cumplir con mi deber y ser responsable. Pensando esto, alcé una oración a Dios y me mostré dispuesta a someterme a Su dominio y a Sus decisiones. Sorprendentemente, poco después, aquella joven hermana me envió un mensaje y me dijo que estaba libre y que podía volver a interpretar. Por fin podía comunicarme de forma fluida con aquel hermano italiano.

Aunque a veces me sentía totalmente hundida y otras veces sentía una gran ansiedad en el proceso de compartir el evangelio con aquel hermano, cuando confiaba en Dios de verdad, era testigo de Su guía y de Sus hechos una y otra vez. Vi que toda la obra de Dios la lleva a cabo el mismo Dios, y mi fe en Él creció. Esa era la gracia y la compasión de Dios. Yo solía pensar que compartir el evangelio era salvar a otras personas, pero por fin entendí que en ese proceso yo también experimentaba las palabras y la obra de Dios. A través de esta experiencia, yo, que dudaba como Tomás, experimenté realmente la autoridad y la fidelidad de Dios. Tal como dice la palabra de Dios: “Cuando alguien se encuentra con una dificultad especialmente espinosa, cuando no tiene a nadie a quien acudir y cuando se siente particularmente indefenso, pone toda su esperanza en Dios. ¿Cómo son sus oraciones? ¿Cuál es su estado mental? ¿Es esa persona sincera? ¿Existe alguna adulteración en ese momento? Es sólo cuando confías en Dios como si Él fuera lo último a lo que puedes aferrarte para salvar tu vida, esperando que Él te ayude, que tu corazón es sincero. Aunque tal vez no hayas dicho mucho, tu corazón ya se ha conmovido. Esto es, que le das tu corazón sincero a Dios y Dios escucha. Cuando Dios escucha, ve tus dificultades, y te esclarecerá, te guiará y te ayudará” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Los creyentes deben empezar por comprender las tendencias malvadas del mundo). Para conocer a Dios tenemos que practicar y experimentar de verdad la palabra de Dios a través de las personas, las situaciones y las cosas que encontramos cada día en el proceso de cumplir con nuestro deber. Esa es la única manera de conocer y temer a Dios. Mi experiencia me ha enseñado a apreciarlo. ¡Demos gracias a Dios Todopoderoso!


10. Liberación interior

Por Zheng Xin, Estados Unidos

En octubre de 2016, mi esposo y yo aceptamos la obra de Dios en los últimos días estando en el extranjero. Unos meses después, la hermana Wang, que aceptó la obra de Dios conmigo, había progresado rápidamente. Recuerdo que por entonces todo el mundo le alababa su aptitud. También recuerdo que, después de una reunión, oí decir a la hermana Lin: “Todo lo compartido hoy por la hermana Wang sobre su aceptación y entendimiento de las palabras de Dios lo ha dicho de corazón. Lo que ha expresado, además, tiene luz y me resulta muy útil”. De hecho, al principio, oír hablar así a todos me hacía sentir bastante admiración por ella, pero, tiempo después, empecé a estar disgustada: ¿Por qué todos la elogiaban a ella y no a mí? ¿No había madurado nada? ¿Había algo de malo en lo que yo compartía? Poco a poco me fui resistiendo a aceptar que era mejor que yo y empecé a oponerme a ella en secreto. Pensaba para mí: “Sabes comunicar las palabras de Dios y yo también. Algún día te superaré. Me guardaré el entendimiento y conocimiento que adquiera de las palabras de Dios y solo los compartiré en las reuniones. Así verán todos que lo que yo comparto es muy bueno y práctico también”.

Posteriormente, durante un tiempo anoté en un cuaderno todo lo que había aprendido y comprendido de las palabras de Dios. Cuando llegó el momento de reunirnos, tuve que meditarlo detenidamente dentro de mí, a ver cómo podía compartirlo en comunión de una manera exactamente igual de clara, organizada y metódica que la de la hermana Wang. Sin embargo, por algún motivo, cuanto más intentaba lucirme delante de mis hermanos y hermanas, más hacía el ridículo. En mi turno de palabra, o me quedaba en blanco o me salían las palabras todas revueltas. No supe expresar claramente los puntos de vista que quería exponer. La reunión acabó siendo muy humillante para mí. Un día, al llegar a casa, le dije a mi marido: “Cuando oigo que lo que comparte la hermana Wang sobre las palabras de Dios en las reuniones tiene luz, me siento muy incómoda…”. Pero antes de que terminara de hablar, mi esposo me miró fijamente y me dijo con toda seriedad: “Lo que comparte la hermana Wang sí tiene luz y nos ayuda. Debemos dar gracias a Dios por ello. Este malestar que sientes, ¿no es simple envidia?”. Sus palabras fueron como una bofetada. Me apresuré a negarlo con la cabeza: “No, no lo es. Yo no soy así”. Mi esposo prosiguió diciendo: “Todos los hermanos y hermanas han disfrutado con lo que ha compartido la hermana Wang, pero te incomoda que lo digan. Eso solamente significa que estás celosa porque es más capaz que tú”. Estas palabras me hicieron sentir aún peor. ¿Realmente era así de envidiosa? Le dije: “Cállate ya. Deja que me calme y lo piense a solas”. Después, mi marido le contó lo que me pasaba a la hermana Liu en la iglesia, con la esperanza de que me ayudara. Cuando me enteré, se lo reproché: “¿Cómo has podido hablar con ella sin consultármelo antes? Si se lo cuenta a todos, ¿cómo me van a mirar?”. Cuanto más lo pensaba, más me alteraba. Oré a Dios en silencio: “¡Oh, Dios! Te ruego que me guíes. Por favor, ayúdame”.

Al día siguiente reflexioné sobre lo que había revelado en aquella época. Pensé que, normalmente, al leer las palabras de Dios, me guardaba para mí la luz que recibía y luego la compartía en las reuniones. Este era, en realidad, un mero deseo de hablar de cosas que los demás no supieran para que mis hermanos y hermanas tuvieran mejor opinión de mí. Al ver que lo que compartía la hermana Wang tenía luz, siempre me sentía incómoda y quería superarla. Me creía muy tolerante con los demás y que no solía montar un escándalo por pequeñeces, que en el fondo era una persona sencilla. Pero ahora resultaba que, a lo mejor, tenía envidia de una persona y que incluso me oponía y competía contra ella en secreto. ¿Cómo podía ser esa clase de persona? Llamé por teléfono a una hermana para preguntarle: “Hermana, ¿alguna vez sientes envidia durante las reuniones tras escuchar la luz en lo que comparten otros hermanos y hermanas sobre las palabras de Dios?”. Me contestó: “No. Si lo que comparten los hermanos y hermanas tiene luz, eso me ayuda. ¡Me alegra de veras y lo disfruto muchísimo!”. Sus palabras me hicieron sentir aún peor. Sentí vivamente la intensidad de mi envidia. Nadie más envidiaba a la hermana, solo yo. Viviendo en semejante estado, oré a Dios. Le dije: “¡Oh, Dios! No quiero ser envidiosa, pero cada vez que oigo las maravillosas enseñanzas de esta hermana, siento celos de ella sin querer. ¡Oh, Dios! No sé qué hacer. Te ruego que me guíes para que me suelte de las ataduras de la envidia”.

Más adelante vino a verme la hermana Liu, de la iglesia. Me habló con arreglo a mi estado y, además, me leyó un pasaje de las palabras de Dios: “Algunas personas siempre tienen miedo de que otras les roben el protagonismo y las superen, y que obtengan reconocimiento mientras ellas mismas son abandonadas. Esto lleva a que ataquen y excluyan a los demás. ¿Acaso no están celosas de las personas más capaces que ellas? ¿No es egoísta y despreciable este comportamiento? ¿Qué tipo de carácter es este? ¡Es malicioso! Pensar solo en uno mismo, satisfacer solo los deseos propios, sin mostrar consideración por los deberes de los demás y tener en cuenta solo los propios intereses y no los intereses de la casa de Dios: las personas así tienen mal carácter y Dios no las ama” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Entrega tu verdadero corazón a Dios y podrás obtener la verdad). Al oír estas palabras de Dios percibí que este era el estado exacto en que me hallaba. Las enseñanzas de la hermana Wang sobre las palabras de Dios eran esclarecedoras, pero yo no trataba de entender la verdad ni de buscar una senda de práctica a partir de lo que decía. Por el contrario, la envidiaba. Cuando lo que compartía yo no servía y cuando no podía lucirme y, en cambio, acababa haciendo el ridículo, la cabeza me daba vueltas y me ponía muy negativa y molesta. Tenía un profundo temor a que mis hermanos y hermanas me menospreciaran. Era muy egoísta y despreciable y no pensaba más que en destacar, pero era absolutamente incapaz de soportar que otra persona lo hiciera mejor que yo. ¿Eso no eran celos y envidia? ¡Aquello no tenía ni una pizca de calidad humana normal! Ahora que me acuerdo, también era así antes de creer en Dios. En mi trato con amigos, parientes, vecinos y compañeros, siempre quería que hablaran bien de mí. A veces, cuando un compañero elogiaba el trabajo de otro delante de mí, llegaba a sentirme incómoda y, para que los demás hablaran maravillas de mí, me dedicaba a hacer bien mi trabajo y estaba feliz de hacerlo por muy difícil o agotador que fuera. No era consciente de ello; simplemente pensaba que eran, por así decir, ansias de progresar. Es ahora cuando me he dado cuenta de que eran manifestaciones del carácter corrupto de Satanás. Después de aquello, a menudo me presentaba ante Dios y le oraba por mis dificultades. En las reuniones me centraba en sosegar el corazón y escuchar a los demás. En mi turno ya no pensaba en cómo hablar mejor que la hermana Wang. Por el contrario, meditaba en calma las palabras de Dios y compartía en comunión mi entendimiento de ellas. Practicando de esta manera, realmente me sentía mucho más relajada y liberada.

Transcurrido un tiempo, sentía de verdad que mi envidia había menguado en comparación con lo que había sido, pero el carácter satánico corrupto está muy hondamente arraigado y se revela cada vez que surge una circunstancia oportuna. Más adelante, en algunas reuniones, cuando veía que los demás hermanos y hermanas elogiaban lo que compartía la hermana Wang, de nuevo empezaba a sentir algo de envidia. Luego notaba cierta distancia entre ella y yo. Sin embargo, viviendo en ese estado, no me atrevía a abrirme a los demás. Temía que me menospreciaran si lo hacía. Por eso me sentí muy cohibida en varias reuniones.

Una noche me llamó la hermana Liu. Preocupada, me preguntó si últimamente estaba teniendo dificultades. Le respondí de manera confusa: “¿Soy demasiado corrupta? ¿Se negará Dios a salvar a alguien como yo?”. Temerosa de que me menospreciara, no dije nada más. La hermana Liu me leyó entonces un pasaje de las palabras de Dios relacionado con mi estado: “Cuando algunas personas oyen decir que para ser una persona honesta hay que abrirse y exponerse, dicen: ‘Cuesta mucho ser honesto. ¿Tengo que decirles a los demás todo lo que pienso? ¿Acaso no basta con comunicar las cosas positivas? No necesito hablarles a los demás de mi lado oscuro o corrupto, ¿o sí?’. Si no les dices estas cosas a los demás ni te examinas a ti mismo, jamás te conocerás; jamás reconocerás qué tipo de cosa eres y otras personas jamás podrán confiar en ti. Esto es un hecho. Si deseas que otros confíen en ti, primero debes ser honesto. Como una persona honesta, primero debes desnudar tu corazón de modo que todos puedan mirarlo, ver todo lo que estás pensando y atisbar tu verdadero rostro; no debes tratar de disfrazarte ni encubrirte para verte bien. Solo entonces confiarán las personas en ti y te considerarán honesto. Esta es la práctica más fundamental y es el prerrequisito para ser una persona honesta” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. La práctica verdaderamente fundamental de ser una persona honesta). Tras leer estas palabras de Dios, habló conmigo: “Debemos abrirnos y hablar para buscar la verdad; es una manera de lograr la liberación espiritual. También es una manera de practicar la verdad y ser honestos. Así podemos recibir ayuda de nuestros hermanos y hermanas. Esto permite que se corrija más rápidamente nuestro carácter corrupto y nos da una sensación de liberación. Si no estamos dispuestos a revelar nuestras dificultades, nos creeremos fácilmente los engaños de Satanás y nos expondremos a sufrir pérdidas en la vida”. Después de escuchar a la hermana Liu, me armé de valor y le conté aquello por lo que estaba pasando. La hermana Liu me leyó entonces otro pasaje de las palabras de Dios: “Las personas a las que Dios salva son las que han sido corrompidas por Satanás y así han llegado a tener un carácter corrupto. No son personas perfectas sin la más mínima mancha ni son personas que vivan en el vacío. Algunas, tan pronto como se revela su corrupción, piensan: ‘Una vez más me he resistido a Dios; he creído en Él por muchos años pero aún no he cambiado. ¡Seguramente Dios ya no me quiere!’. ¿Qué clase de actitud es esta? Se han rendido y piensan que Dios ya no las quiere. ¿Acaso no están malinterpretando a Dios? Cuando eres tan negativo, es más fácil que Satanás encuentre grietas en tu armadura, y una vez que ha tenido éxito, las consecuencias son inimaginables. Por lo tanto, sin importar con cuántas dificultades te encuentres o cuán negativo te sientas, ¡nunca debes rendirte! Mientras las vidas de las personas se desarrollan y mientras son salvadas, a veces toman la senda equivocada o se descarrían. Por un tiempo demuestran ciertos estados y conductas inmaduros en su vida, o a veces se debilitan y se vuelven negativas, dicen cosas equivocadas, resbalan y caen o sufren un fracaso. Desde el punto de vista de Dios, todas esas cosas son normales y Él no haría un escándalo por ellas” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. La entrada en la vida es sumamente importante para la fe en Dios).

La hermana compartió esto conmigo: “Satanás nos ha corrompido profundamente a todos. Somos arrogantes, taimados, malvados y crueles. Estas actitudes satánicas están hondamente arraigadas en todos nosotros y han llegado a convertirse en nuestra naturaleza. Por eso nuestra conducta y nuestras actitudes revelan nuestra corrupción a cada paso. Eso solía irritarme de veras: tenía cierta comprensión de mi carácter corrupto y remordimientos cuando lo revelaba; entonces, ¿por qué volvía a hacerlo la siguiente vez? Después de leer las palabras de Dios, por fin me di cuenta de que mi carácter satánico era muy grave y la transformación del carácter no tiene lugar de un día para otro. La gente no puede cambiar con solo adquirir un poco de autoconciencia. Sin el juicio y castigo de las palabras de Dios a largo plazo, sin poda, sin trato, sin pruebas y sin refinación, es imposible la auténtica transformación. Dios viene a llevar a cabo el juicio y castigo con el objetivo de purificarnos y transformarnos. Sabe hasta qué punto nos ha corrompido Satanás y conoce nuestra estatura y las dificultades que nos encontramos al tratar de transformar nuestro carácter, por lo que es compasivo y paciente con quienes buscan la verdad. Dios espera que estemos decididos a buscar la verdad y procuremos transformar nuestro carácter sin reservas. Así pues, debemos tratarnos correctamente a nosotros mismos. Tenemos que comer y beber más de las palabras de Dios, aceptar su juicio y castigo, abandonar la carne y poner en práctica la verdad. Entonces, seguro que algún día se transforma nuestro carácter corrupto”.

Luego leímos otro pasaje de las palabras de Dios: “Tan pronto como involucre posición, prestigio o reputación, el corazón de todos salta de emoción y cada uno quiere siempre sobresalir, ser famoso y ser reconocido. Nadie está dispuesto a ceder; en cambio, todos quieren siempre competir, aunque competir sea vergonzoso y no se permita en la casa de Dios. Sin embargo, si no hay controversia, no te sientes contento. Cuando ves que alguien sobresale, te pones celoso, sientes odio, te quejas y sientes que es injusto. ‘¿Por qué yo no puedo sobresalir? ¿Por qué siempre es aquella persona la que logra sobresalir y nunca es mi turno?’. Luego surge el resentimiento en ti. Tratas de reprimirlo, pero no puedes. Oras a Dios y te sientes mejor por un rato, pero, después, tan pronto como te encuentras nuevamente con este tipo de situación, no puedes superarla. ¿No muestra esto una estatura inmadura? ¿No es una trampa la caída de una persona en tales estados? Son los grilletes de la naturaleza corrupta de Satanás que atan a los humanos. […] Debes aprender a dejar ir estas cosas y hacerlas a un lado, a recomendar a otros y permitirles sobresalir. No luches ni te apresures a sacar ventaja tan pronto como te encuentres con una oportunidad para sobresalir u obtener la gloria. Debes aprender a retroceder, pero no debes demorar el desempeño de tu deber. Sé una persona que trabaja en silencio y fuera de la mirada de la gente y que no alardea delante de los demás mientras lleva a cabo su deber con lealtad. Cuanto más dejes ir tu prestigio y estatus y más hagas a un lado tus propios intereses, más tranquilo estarás, más espacio se abrirá en tu corazón y más mejorará tu estado. Cuanto más luches y compitas, más oscura será tu condición. Si no lo crees, ¡inténtalo y observa! Si quieres cambiar esta clase de condición y si no quieres ser controlado por estas cosas, entonces primero debes hacerlas a un lado y abandonarlas. De otra manera, cuanto más luches, más oscuridad te rodeará y los celos y el odio dentro de tu corazón aumentarán, y tu deseo de obtener se hará más fuerte. Cuanto más fuerte sea tu deseo de obtener, menos capaz serás de lograrlo y a medida que obtengas menos tu odio aumentará. A medida que tu odio aumente, te volverás más oscuro por dentro. Cuanto más oscuro seas por dentro más pobremente llevarás a cabo tu deber; cuanto más pobremente lleves a cabo tu deber, menos útil serás. Este es un círculo vicioso interconectado. Si no puedes nunca llevar a cabo bien tu deber, gradualmente, serás eliminado” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Entrega tu verdadero corazón a Dios y podrás obtener la verdad).

Las enseñanzas de la hermana sobre las palabras de Dios me hicieron comprender que mi envidia había nacido de un deseo desmedido de reputación y estatus y que mi carácter había sido excesivamente arrogante. Me habían inculcado la educación del PCCh y toda clase de filosofías de vida y ponzoñas satánicas desde la infancia, como “Cada hombre por sí mismo y sálvese quien pueda”, “El hombre lucha hacia arriba; el agua fluye hacia abajo”, y “Destacar entre los demás y honrar a los antepasados”. Habían sembrado estas ponzoñas satánicas en lo más hondo de mi corazón, que me volvieron arrogante, presuntuoso, egoísta y ruin. Me había vuelto especialmente ambiciosa y agresiva; en todo lo que hacía me sentía obligada a superar a los demás. Así era en sociedad y también en la iglesia. Incluso al hablar y orar en las reuniones seguía queriendo ser mejor que los demás y únicamente era feliz cuando me elogiaban. En cuanto alguien demostraba ser mejor que yo, no lo aceptaba y me daba envidia. En mi interior me oponía y trabajaba contra esa persona. Cuando realmente no podía superarla, me quedaba en la negatividad y la incomprensión, incapaz de tratarme bien a mí misma. Llegué a malinterpretar a Dios y pensé que no podría ser objeto de Su salvación. Vi que la corrupción de Satanás me había hecho arrogante, frágil, egoísta y despreciable y mi vida se convirtió en una desdicha indescriptible. Más adelante descubrí una senda de práctica en las palabras de Dios. Debía aprender a soltar amarras, a dejar cosas de lado y practicar según las palabras de Dios. Debía aprender a abandonar la carne, reprimir mi ego y mi estatus, aprender más de los puntos fuertes de la hermana Wang y enmendar mis puntos débiles. Esta era la única forma de comprender y aprender más verdades.

Luego leí este pasaje de las palabras de Dios: “Las funciones no son las mismas. Hay un cuerpo. Cada cual cumple con su obligación, cada uno en su lugar y haciendo su mejor esfuerzo, por cada chispa hay un destello de luz, y buscando la madurez en la vida. Así estaré satisfecho” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Declaraciones de Cristo en el principio, Capítulo 21). Una vez que leí estas palabras de Dios, entendí que, dado que la aptitud y los dones otorgados por Dios a cada persona son distintos, Sus exigencias para cada cual son distintas. De hecho, mientras hagamos todo lo que esté en nuestra mano por cumplir con el deber, el corazón de Dios tendrá consuelo. La hermana Wang tiene aptitud y entiende muy rápido la verdad. Hoy, Dios dispone que nos reunamos y Su propósito es que aprendamos de nuestros respectivos puntos fuertes y enmendemos nuestras debilidades para poder comprender la verdad y entrar juntos en la realidad de Sus palabras. Debo ocuparme adecuadamente de mis puntos fuertes y mis defectos. Sea cual sea la aptitud que Dios haya establecido para mí, he de someterme a Su gobierno y Sus disposiciones, rectificar mis motivaciones y buscar la verdad de todo corazón. Debo hablar de todo cuanto entienda y practicar lo que sepa. Debo esforzarme al máximo, y así Dios me dará esclarecimiento y guía. Con ese fin, tomé esta determinación ante Dios: “A partir de ahora, estoy dispuesta a esforzarme por buscar la verdad, a dejar de ser intolerante y envidiosa de las personas más capacitadas que yo y a vivir a semejanza de un auténtico ser humano para cumplir la voluntad de Dios”.

Pronto llegó la siguiente reunión de la iglesia. Quería abrirme a mis hermanos y hermanas acerca de mi envidia hacia la hermana Wang y de los aspectos de mi carácter corrupto que había revelado, pero solo de pensarlo me daba miedo lo que pensaran de mí, tanto ellos como la hermana Wang si se enteraba de la envidia que le había tenido. En el fondo era un poco reacia a afrontar la situación. Dentro de mí, oré a Dios en silencio: Le dije: “¡Oh, Dios! Dame fe y valor. Estoy dispuesta a dejar de lado mi vanidad y mi estatus, a compartir abiertamente en comunión con mis hermanos y hermanas y a disolver las barreras entre nosotros. Que Tú, mi Dios, seas mi guía”. Después de orar estaba mucho más tranquila, así que hablé del estado en que me había encontrado y de todo aquello por lo que había pasado. Tras escucharme, mis hermanos y hermanas no solo no me menospreciaron, sino que, de hecho, todos admiraron mi valentía al haber sido capaz de practicar la honestidad. Me dijeron que mi experiencia les había hecho comprender que solo practicando según las palabras de Dios podrían deshacerse de su corrupto carácter satánico y alcanzar la liberación y la libertad. También me dijeron que ya sabían qué hacer la próxima vez que se encontraran en semejante situación. En reuniones posteriores descubrí muchos puntos fuertes de la hermana Wang: Al comer y beber de las palabras de Dios, era capaz de incorporar su estado a sus enseñanzas. Cuando se encontraba con un problema, se centraba en presentarse ante Dios en busca de Sus propósitos y en descubrir una senda de práctica en Sus palabras. Al observar estos puntos fuertes en ella, fue cuando comprendí que no era mi rival, sino alguien que podría ayudarme. Solo entonces me di cuenta, de todo corazón, de que Dios dispone que trabajemos juntos para que aprendamos de nuestros respectivos puntos fuertes, a fin de que unos a otros enmendemos nuestros puntos débiles. Pensándolo así, me sentí completamente liberada. Ahora, cada reunión me parece un placer. Ya no me afecta la envidia, sino que soy capaz de recurrir a los puntos fuertes de los demás para contrarrestar mis puntos débiles, vivir armónicamente con ellos y sentirme libre de espíritu.


11. La única forma de vivir como una persona real

Por Xincheng, China

Una vez leí una novela de un escritor japonés sobre un vendedor que lograba vender un producto de crecimiento capilar, tintura, pomada para cabello y una cortadora de cabello a un pintor que tenía poco cabello, diciéndole que solucionaría sus problemas. El pintor gastó un montón de dinero, pero igual terminó casi calvo. El escritor usó la sátira para exponer las estafas que algunos vendedores inescrupulosos usan hoy en día y para advertir a las personas para que no les crean. Esto empeora cada vez más, pero nadie puede solucionar el problema. Yo solía ser así. Mentía y engañaba a las clientas para ganar más dinero. Estaba cada vez más enredada y no podía parar. Luego acepté la obra de los últimos días de Dios Todopoderoso y comprendí algunas verdades mediante la lectura de las palabras de Dios Todopoderoso. Mi perspectiva se transformó, y empecé a practicar la verdad y a ser honesta de acuerdo con las palabras de Dios. Es la única forma de vivir abiertamente y tener una semejanza humana.

Cuando recién abrí una peluquería, juré que llevaría el negocio honestamente. Hice justamente eso, nunca cobré de más. Ponía todo mi esfuerzo al atender clientas, y mis precios era más bajos que los de otros estilistas. Pero después de agotarme durante un año, apenas me quedaron poco más de 2.000 yuanes tras pagar la renta, los impuestos comerciales, los servicios, la calefacción y demás. Tenía más trabajo que las peluquerías de enfrente, pero ellos ganaban mucho más dinero que yo. Sabía que obtenían mayores ganancias por estafar a sus clientes, usaban tácticas vulgares para obtener ganancias ilícitas. La verdad es que, a veces, yo quería hacer lo que ellos hacían, pero no me sentía cómoda ganando dinero así. Como dice el dicho; “pobre, pero honrada”. Sin importar cuán pobre era, sentía que debía mantener mi integridad. Lo pensé mucho, pero decidí seguir trabajando según mi conciencia y ser una buena persona, no importaba si ganaba poco. Así pasaron tres años rápidamente, y otros peluqueros, que había empezado al mismo tiempo que yo, habían comprado locales más grandes o hacían grandes negocios. Algunos incluso tenían sus propios autos, pero yo seguía exactamente en la misma posición en que estaba tres años antes.

Un día, mi papá enfermó y fue internado en el hospital. Su tratamiento iba a costar decenas de miles de yuanes. Yo apenas tenía algunos ahorros. Pedí todo el dinero que pude, pero apenas podía pagar la mitad de la cuenta médica. Pensar en cuánto había pedido y no saber cuándo iba a poder devolverlo desató una batalla en mí: ¿debería subir un poco mis precios? ¿Y si les cobraba más a las clientas pudientes? Cuando estaba en este dilema, una amiga me dijo: “Todo este sufrimiento es porque estás casada con tu honor. Los dueños de otras peluquerías ganan decenas de miles al año, pero tú solo ganas unos pocos miles. Eres muy terca. Si quieres pagar esas deudas pronto, tendrás que ser más inteligente en tu negocio. Necesitarás algunos trucos baja la manga para ganar más dinero”. Cuando se fue, la dueña de una peluquería de enfrente vino a burlarse de mí: “¡Diriges muy bien esta peluquería! Tienes mucho trabajo y una gran reputación, pero no es muy rentable. ¿Quieres ser la Madre Teresa? Si yo tuviera tu habilidad, me habría vuelto rica hace años. Eres demasiado honesta. Necesitas ser sagaz para dirigir un negocio, pero tú te estás agotando y apenas obtienes ganancias. ¿No dicen que ‘El dinero hace girar al mundo’, y ‘Solo un tonto no toma el dinero al alcance de sus manos’? Deberías pensarlo”. Esa noche, di muchas vueltas, no podía dormir. “Lo que ambas dijeron tiene sentido”. Pensé: “Soy totalmente honesta en mi negocio, entonces, ¿cuándo ganaré dinero? Como dicen: ‘El dinero no es omnipotente, pero sin él no se puede hacer absolutamente nada’. Un centavo puede conquistar incluso a un héroe. Además, mi papá está enfermo en el hospital, y yo no puedo postergar su tratamiento. Para costear el tratamiento de mi papá y pagar mis deudas, es comprensible que use algunas tácticas para ganar dinero”. Me consolé así y decidí empezar a intentarlo con las clientas más ricas.

Al día siguiente, vino una clienta que quería una permanente. A juzgar por su ropa, se la veía muy pudiente, así que pensé en tomar ventaja de la posibilidad de ganar dinero extra. Cuando pagaba, le pedí 200 yuanes en el momento. A decir verdad, mi corazón latía fuerte porque solía cobrar solo 120 yuanes, así que cuando pedí tanto, me pregunté si me acusaría de cobrar de más. Si decía que era demasiado costoso, podía bajar un poco el precio. Me sentía culpable y no podía siquiera mirarla a la cara. Ella me dio el dinero sin reparos y halagó mis habilidades. Estaba muy contenta con su peinado y dijo que valía cada centavo. Dijo que me recomendaría a sus amigos y familiares. Cuando se fue, me sentí intranquila un tiempo. Ella confiaba mucho en mí, pero yo la había engañado. Era muy inmoral. Pero “Solo un tonto no toma el dinero al alcance de sus manos”. También tenía deudas, por lo que enterré mis sentimientos de culpa. Desde ese día, cambié mi actitud hacia el negocio. Cuando venía alguien pudiente, le daba la bienvenida con una sonrisa y le recomendaba algunos servicios y productos en especial.

Una vez, una clienta dijo que quería que le lavara el cabello y la peinara, y pensé: “Un lavado vale menos de 10 yuanes. Debo hallar un truco para ganar más que eso”. Entonces, le dije: “Su cabello está muy seco. Si no empieza a cuidarlo pronto, podría empezar a caerse, y el cabello es como un segundo rostro para las mujeres. Si empieza a tener problemas con el cabello, será muy tarde para lamentarse”. Todo lo que le dije la convenció, gastó más de 300 yuanes en un set de productos para la pérdida del cabello y se convirtió en clienta regular para los tratamientos con aceite caliente. Cuando se fue, me sentí un poco incómoda. Tenía el dinero, pero no estaba segura de cuán efectivo era el producto. Había exagerado sobre el producto, pero ¿qué haría si no funcionaba bien, y ella volvía para quejarse? Pero no tenía sentido preocuparse. Ya lo había vendido, y eso era todo. Unos días después, mientras le cortaba el cabello a una clienta, dijo que tenía caspa y le picaba el cuero cabelludo. Pensé: “Puedo recomendarle algún champú de los que vendo aquí para ganar un poco más de dinero”. Con tacto, le dije: “La caspa y la picazón del cuero cabelludo se deben a la inflamación. Si empeora, podría empezar a perder cabello, y eso impactaría en su autoestima”. Rápidamente, me preguntó qué se podía hacer al respecto, así que, por supuesto, le recomendé mi champú anticaspa y le prometí que funcionaría bien. Compró el champú muy alegremente. Le cobré 68 yuanes por un producto que me había costado solo 25 yuanes, y ella me lo agradeció una y otra vez. Me di cuenta de que ganar dinero así era muy fácil. Con razón los dueños de las otras peluquerías se enriquecían. Pensé que sería rica muy pronto también, y no tendría que preocuparme por las cuentas del hospital de mi papá. Así, la incomodidad en mi corazón desapareció gradualmente, y llegué a creer que la única forma de ganar dinero era mentir y engañar.

Pasaron diez años muy rápidamente. Había ganado algo de dinero, había pagado todas mis deudas e incluso había comprado una casa y un auto. No sabía por qué, pero, aunque mi vida era más cómoda, no me sentía para nada feliz. Siempre tenía una sensación de vacío e incomodidad. Dicen que “El cielo vigila lo que haces” y “El que las hace las paga”. Temía que las clientas a las que había engañado volvieran un día a saldar cuentas conmigo, y entonces mi reputación quedaría arruinada. Ese pensamiento me aterraba, y vivía con miedo. Era agotador. Quería volver a comerciar honestamente, pero no lograba convencerme de hacerlo. Era como un ladrón que había empezado a disfrutar del robo, quería dejarlo, pero no podía.

Cuando estaba luchando dolorosamente, atrapada en un lodazal de pecado, una amiga compartió conmigo el evangelio de los últimos días de Dios Todopoderoso. Me dijo que las palabras de Dios son toda la verdad y pueden resolver todas nuestras dificultades, que pueden curar el dolor en nuestra alma. Después de eso, empecé a reunirme y leer las palabras de Dios con otros, a cantar canciones de alabanza, y me sentí verdaderamente en paz. No se puede poner precio a ese tipo de sentimiento. Decidí practicar bien mi fe.

Una vez, en una reunión, los hermanos y hermanas leyeron un pasaje de las palabras de Dios. “Honestidad significa dar tu corazón a Dios; ser auténtico y abierto con Dios en todas las cosas, nunca esconderle los hechos, no tratar de engañar a aquellos por encima y por debajo de ti, y no hacer cosas solo para ganaros el favor de Dios. En pocas palabras, ser honesto es ser puro en tus acciones y palabras, y no engañar ni a Dios ni al hombre. […] Si tienes muchas confidencias que eres reacio a compartir, si eres tan reticente a dejar al descubierto tus secretos, tus dificultades, ante los demás para buscar el camino de la luz, entonces digo que eres alguien que no logrará la salvación fácilmente ni saldrá de las tinieblas” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Tres advertencias). Esto me conmovió mucho. Vi que a Dios le gustan las personas honestas, y detesta a las que engañan. Ser una persona honesta es el único modo de entrar en Su reino. Los hermanos y hermanas eran puros y abiertos. Aunque a veces mentían para proteger su reputación o estatus, siempre podían reflexionar sobre sí mismos y ser abiertos y honestos. Sus vidas eran muy libres y liberadas. Sentía que la iglesia no se parecía al mundo en nada. A Dios le gustan las personas honestas, y cuanto más honesto es alguien, más le gusta a Dios, pero cuanto más engañe, más lo detesta Él. Solo las personas honestas pueden ganar verdadera felicidad y alegría. De verdad quería ser honesta, alguien que le guste a Dios. Pero después pensaba que tenía un negocio; y en esta sociedad materialista, el dinero lo es todo, y ser honesto en los negocios no solo implica que no puedes ganar dinero, además, los demás te tomarán por tonto. No hay forma de asegurarse una posición en una sociedad así, y, al final, terminarás teniendo que cerrar. Pero las palabras de Dios establecen claramente que a Él le gustan los honestos, y que es difícil que se salven los que engañan. Si no practicaba la verdad como Dios exige y seguía siendo turbia, mintiendo y engañando en los negocios, ¿no desagradaría eso a Dios? Pensé mucho y, al final, decidí actuar de acuerdo con las palabras de Dios, practicar decir la verdad y ser una persona honesta.

Un día, mientras le cortaba el cabello a una clienta, me preguntó si su cabello estaba seco y, de ser así, quería un tratamiento con aceite también. Pensé: “Solo gano diez yuanes por un corte, pero el tratamiento con aceite sería al menos otros cien. La misma clienta lo pidió, yo no intenté venderle nada de más para ganar más dinero”. En realidad, miré su cabello y vi que no estaba para nada seco pero, si le decía la verdad, ella no querría el tratamiento. Me sentía perdida, y recordé estas palabras de Dios: “Ser honesto es ser puro en tus acciones y palabras, y no engañar ni a Dios ni al hombre” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Tres advertencias). Las palabras de Dios fueron un oportuno recuerdo de que las personas honestas son prácticas y realistas en sus palabras y sus acciones. No engañan a Dios ni a otras personas. Como quería ser una persona honesta, debía actuar de acuerdo con las palabras de Dios y decir la verdad. Por eso, le dije a la clienta: “Su cabello no está seco. No desperdicie su dinero”. Sorprendida, me respondió: “Me sorprende que tenga tanta integridad profesional. Hay pocas personas que trabajen como usted hoy en día. Enviaré a todos mis parientes para que les arregle el cabello, definitivamente”. Me encantó oír que la clienta decía esto, le agradecí a Dios una y otra vez. ¡Experimenté lo dulce y maravilloso que es ser honesta y decir la verdad!

En los días siguientes, actué como una persona honesta de acuerdo con los requisitos de Dios. Antes de que me diera cuenta, todo el miedo y la preocupación en mi corazón desaparecieron, y ya no me preocupaba que alguien volviera y se quejara. Dormía tranquila cada noche. Pensé que podía practicar la verdad y hablar con honestidad pero, para mi sorpresa, mis actitudes y mis filosofías satánicas estaban muy arraigadas. Ante una gran ganancia, volvía a mis antiguos modos.

Un día, cinco mujeres fueron a la peluquería. Acababan de volver de un viaje, y el taxista le recomendó mi peluquería, por eso fueron directamente. Una de ellas dijo: “El precio no es problema, solamente asegúrese de hacer un buen trabajo”. Al oírla decir esto, pensé: “Prácticamente está en mi bolsillo. Estiraré la verdad solo esta vez, y Dios debería perdonarme”. Por eso, dije que las permanentes de 160 yuanes costaban 260 yuanes, y ellas no dijeron nada. Así gané 500 yuanes extra. Cuando tuve el dinero, me sentí muy contenta, pensaba que no debería preocuparme por la renta del negocio ese mes. Pero, a la noche, me sentí mal y triste. Di vueltas y vueltas, no podía dormir.

Después pensé que sabía que ser una persona honesta era algo positivo y se relacionaba con cómo nos conducimos y si podemos ser salvados y entrar en el reino de Dios. Entonces, ¿por qué no podía ponerlo en práctica? ¿Cuál era la razón verdadera? En busca de respuestas, vi un video de una lectura de las palabras de Dios. Dios Todopoderoso dice: “En el pasado, las personas dirigían sus negocios de modo tal que no se engañaba ni a viejos ni a jóvenes, y vendían artículos al mismo precio, independientemente de quién comprara. ¿No se transmite aquí un indicio de conciencia y humanidad? Cuando las personas obraban así, de buena fe al dirigir su negocio, se puede ver que seguían teniendo cierta conciencia y humanidad en ese tiempo. Pero con la exigencia creciente del hombre de tener más dinero, sin darse cuenta, las personas llegaron a amar cada vez más el dinero, la ganancia y el placer. En resumen, llegaron a considerar el dinero como más importante que antes. Cuando las personas ven el dinero como lo más importante, inconscientemente descuidan su reputación, su renombre, su prestigio y personalidad; ¿no es así? Cuando te metes en negocios, ves a otras personas que usan diversos medios para estafar a las personas y hacerse ricas. Aunque el dinero ganado es deshonesto, cada vez son más y más ricos. Aunque se dediquen al mismo negocio que tú, toda su familia disfruta de la vida más que tú y te sientes mal, y protestas para ti mismo: ‘¿Por qué no puedo yo hacer eso? ¿Por qué no puedo ganar tanto como ellos? Tengo que pensar en una forma de hacer más dinero, de que mi negocio prospere’. A continuación, haces tu mejor esfuerzo por reflexionar acerca de cómo hacer mucho dinero. Según la forma habitual de hacer dinero, vender las cosas al mismo precio para todos los clientes, el dinero que consigues se gana en buena conciencia. Sin embargo, esta no es la manera de hacerte rico pronto. Bajo la urgencia de obtener beneficio, tu pensamiento experimenta una transformación gradual. Durante esta transformación, tus principios de conducta también empiezan a cambiar. Cuando engañas a alguien por primera vez, tienes tus reservas y dices: ‘Esta será la última vez que engaño a alguien, no volveré a hacerlo. No puedo engañar a las personas. Engañar tiene graves consecuencias. ¡Me traerá muchos problemas!’. Cuando engañas por primera vez a alguien, tu corazón siente algunos escrúpulos; esta es la función de la conciencia del hombre: hacer que tengas escrúpulos y te reproches, de manera que cuando obres así, lo sientas poco natural. Sin embargo, después de haber tenido éxito engañando a alguien, ves que ahora tienes más dinero que antes y crees que este método puede resultarte muy beneficioso. A pesar del apagado dolor en tu corazón, todavía te apetece felicitarte por tu éxito, y te sientes algo contento contigo mismo. Por primera vez apruebas tu propia conducta y tu propio engaño. Después, una vez que el hombre ha sido contaminado por este engaño, es lo mismo que aquel que se involucra en el juego y después se convierte en jugador. Sin darte cuenta, apruebas tu propia conducta engañosa y la aceptas. En tu inconciencia, consideras que el engaño es una conducta comercial legítima y el medio más útil para tu supervivencia y tu sustento; piensas que, al hacer esto, puedes hacer una fortuna rápidamente. Esto es un proceso: al principio, las personas no pueden aceptar este tipo de comportamiento y menosprecian esta conducta. Después empiezan a experimentar con esta conducta probándola a su manera, y su corazón empieza a transformarse poco a poco. ¿Qué tipo de transformación es esta? Es una aprobación y la admisión de esta tendencia, de esta idea infundida en ti por la tendencia social. Sin darte cuenta llegas a sentir que si no engañas a las personas al hacer negocios con ellas, estarás peor; sientes que, si no engañas a las personas, es como si hubieras perdido algo. Inconscientemente, este engaño se convierte en tu alma misma, en tu pilar, y en un tipo de comportamiento indispensable que es un principio en tu vida. Después de que el hombre ha aceptado esta conducta y este pensamiento, ¿no causa esto un cambio en su corazón? Tu corazón ha cambiado, ¿ha cambiado, pues, tu integridad también? ¿Ha cambiado tu humanidad? ¿Ha cambiado tu conciencia? (Sí). Sí, cada parte de la persona experimenta un cambio cualitativo, de su corazón a sus pensamientos, hasta el extremo de ser transformada desde el interior. Este cambio te lleva cada vez más y más lejos de Dios y te alineas más y más con Satanás, y eres más y más semejante a él” (La Palabra, Vol. II. Sobre conocer a Dios. Dios mismo, el único VI). Todas las palabras de Dios reflejan la realidad. Así era yo, exactamente. Al principio, seguí mi conciencia y trabajé honestamente. Pero cuando mi papá fue al hospital, urgida por mi amiga y mi colega, empecé a mentir y engañar para ganar más dinero. Al final, no podía detenerme. Quería parar, pero no podía. Vi que la corrupción de Satanás causaba todo eso. Me había influenciado la sociedad, y había aceptado las filosofías satánicas “Cada hombre por sí mismo y sálvese quien pueda”, “El dinero es lo primero”, “El dinero no es omnipotente, pero sin él no se puede hacer absolutamente nada” y “El dinero hace girar al mundo”, como mis lemas. Seguí las tendencias malvadas en vez de ganar dinero honorablemente. Abandoné mis estándares básicos de conducta por dinero, aprendí a adaptar mi enfoque a lo que observaba en los demás. Me devanaba los sesos y no me detenía ante nada para engañar a las clientas, cada vez era más egoísta, mezquina, malvada y codiciosa. Perdí la conciencia, la razón y la dignidad que una persona normal debería tener. Aunque había ganado dinero mintiendo y engañando durante años, había pagado mis deudas y vivía más cómodamente, no había experimentado la verdadera felicidad. Me sentía culpable constantemente, siempre me preocupaba que me expusieran por mis mentiras y se arruinara mi reputación. Pero seguía atrapada y no podía escapar. Después de convertirme en creyente, incluso sabiendo que a Dios le gustan las personas honestas y habiendo decidido en oración practicar las palabras de Dios, cuando una suma de dinero significativa me tentó, no pude evitar mentir y engañar. Vi cuán profundamente Satanás me había corrompido. Por fin me di cuenta de que estas filosofías de vida satánicas son cosas negativas que engañan y dañan a las personas. Me corrompieron tanto que cada vez era más malvada y depravada. Vivir según estas ideas y hacer negocios deshonestamente no es la senda correcta en la vida. Poner en práctica las palabras de Dios y practicar la verdad como Dios exige, como una persona honesta, ¡es la única senda correcta en la vida!

Después, leí este pasaje de las palabras de Dios: “¿Cómo se puede ser honesto? ¿Cómo se practica la honestidad? (No mintiendo y no hablando de manera viciada). Eso es correcto y tiene algunos pormenores. ¿Qué significa ‘no hablar de manera viciada’? Significa no mentir ni encubrir intenciones y objetivos personales en lo que se dice. Si encubres un engaño o intenciones y objetivos personales, las mentiras, lógicamente, saldrán a la luz. Si no encubres ningún engaño ni intenciones u objetivos personales, lo que digas no estará viciado ni entrañará ninguna mentira; cuando digas ‘sí’ querrá decir ‘sí’, y cuando digas ‘no’ querrá decir ‘no’. El paso más crucial es la purificación de tu corazón en primer lugar. Una vez purificado tu corazón, se subsanarán todos los problemas de tu arrogancia y tus mentiras engañosas. Para ser honesto hay que purificar estas impurezas del corazón; una vez hecho esto, resultará sencillo ser una persona honesta. ¿Es complicado ser una persona honesta? No. Por muchos estados o actitudes corruptas que albergues, hay una verdad que puede subsanarlos todos. No mientas, llama las cosas por su nombre, practica de acuerdo con la verdad y sé sincero en todo lo que hagas; vive como un ser humano ante Dios y vive en la luz” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. La senda para corregir el carácter corrupto). Hallé una senda de práctica en las palabras de Dios. Primero, debemos corregir nuestros motivos, no decir mentiras y no pensar en engañar. Debemos vivir abiertamente, ser dignos del respeto y la confianza de los demás y vivir más y más una semejanza humana. A Dios le gustan las personas honestas, y Él las bendice. Esa clase de persona no vive en la oscuridad ni con dolor, y no se devana los sesos pensando como sostener una mentira. En especial, no viven cada día con miedo a las consecuencias de sus mentiras. Las personas honestas no tienen esas limitaciones, sino que están libres y en paz. Cuando entendí su verdadero significado, estuve dispuesta a practicar ser una persona honesta como Dios exige.

Al día siguiente, cerca del mediodía, estaba cortando el cabello de alguien cuando entró una mujer a la que le había recomendado un engrosador capilar. Traía mala cara. Pensé: “Parece que va a causar problemas. ¿Y si dice que el producto no sirve, y otras clientas lo oyen? Eso podría traer consecuencias en mi negocio. ¿Cómo puedo sacarla de aquí?”. Mientras intentaba pensar cómo lidiar con ella, pensé en las palabras de Dios: “No mientas, llama las cosas por su nombre, practica de acuerdo con la verdad y sé sincero en todo lo que hagas; vive como un ser humano ante Dios y vive en la luz” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. La senda para corregir el carácter corrupto). Me di cuenta de que ya no podía mentir o engañar, y, sin importar qué dijera una mujer o qué pensaran de mí otras clientas, si podía ganar más dinero después o no, debía ser honesta de acuerdo con las palabras de Dios, decir la verdad y luego aceptar su queja adecuadamente. Mientras pensaba eso, la escuché decir, enojada: “¿No dijo que este engrosador capilar ayudaría a que crezca el cabello? No me ha salido un solo cabello nuevo. Me engañó, ¿verdad?”. Le dije con sinceridad: “Algunas clientas han dicho que este producto es un tanto efectivo, y otras han dicho que no lo es. Yo no lo he usado, por lo que no puedo decir nada. Si siente que no funciona, no lo use más, y le devolveré su dinero”. Al oírme decir esto, su enojo se desvaneció y dijo, con una sonrisa: “Solo quería saber la verdad del asunto. Como está dispuesta a ser honesta, no hace falta un rembolso. Pero, aunque no tengo más cabello por usar este producto, sí está más suave y brillante que antes”. Cuando se fue, pensé en lo que acababa de pasar. Había experimentado realmente que ser honesta y practicar la verdad no es una desventaja. Además de ganar el respeto y la confianza de los demás, se siente bien. Esto me dio más confianza para ser una persona honesta.

Un fin de semana, mi hermana mayor vino a mi peluquería para que le lavara el cabello cuando había una clienta que quería que le tiñera el cabello. Miré su cabello y le dije: “Lo tiñó hace poco. Debería esperar un poco, estas tinturas tienen químicos que son dañinos”. La clienta me respondió, sorprendida: “No puedo creer que haya gente que trabaje así. Con razón le va tan bien. ¡El buen carácter lleva a un negocio exitoso!”. Cuando ella se fue, mi hermana me miró con curiosidad y dijo: “¿Tienes fiebre o algo? Ese dinero estaba prácticamente en tus manos, pero no lo tomaste”. Dije, con tranquilidad: “Nuestra conducta afecta nuestro trabajo. ¿Cómo puede llevar un buen negocio una persona que no es buena? Puedes ganar dinero rápido si no tienes escrúpulos, pero no dura mucho. Ahora hago todo de modo honesto y me siento mucho mejor al ganar dinero con conciencia”. Mi hermana sonrió y dijo: “No hacías negocios así antes. Has cambiado de verdad”. Al ver su mirada de asombro, le agradecí a Dios una y otra vez. Todo fue por las palabras de Dios, y pude probar la serenidad de ser una persona honesta y de decir la verdad.

Después de eso, mi peluquería estaba llena todos los fines de semana y los feriados, y muchas venían por el boca a boca o porque una amiga me había recomendado. Solía pensar que nunca avanzaría en mi negocio sin mentir un poco y que la gente se reiría de mí. Finalmente entendí que esa noción es ridícula y absurda. Seguir las filosofías satánicas aporta ganancia temporal, pero solo deja vacío y dolor. Es una forma de vida despreciable y vil, sin nada de semejanza humana. Ahora me concentro en practicar la verdad, hablar honestamente y vivir de modo recto. No solo gané el respeto y la confianza de los demás, también me siento personalmente en paz. ¡Es una forma de vida maravillosa! El pequeño cambio que sufrí ahora se debe por completo a las palabras de Dios. ¡Gracias a Dios Todopoderoso!


12. Solo la honestidad trae semejanza humana

Por Shizai, China

Mi esposo y yo vendemos muebles de oficina. Empezamos llevando el negocio honestamente y hacíamos exactamente lo que los clientes pedían, sin agregar nada falso. Pero pasó un año y, tras pagar todos los gastos, apenas nos alcanzaba para vivir. Los dueños de la tienda de al lado trabajaban en el mismo rubro, pero ganaban mucho más que nosotros. Estaba confundida: ¿por qué no podíamos ganar tanto como ellos? Quería ir a mirar y aprender, a ver cómo ganaban su dinero. Un día, un cliente entró a su tienda y pidió un sofá, un escritorio de recepción y una mesa. Quería que todo fuera de lo mejor. Vi que el dueño le prometía que todo sería de la mejor calidad, pero, en cuanto el cliente salió, tomó productos de tercera categoría de su fábrica, los intercambió por los de primera categoría y se los envió al cliente. Ganó más de 10.000 yuanes de una vez. Me impactó mucho verlo emplear este tipo de tácticas. Pensé: “¡Así es como lo hacen! ¿No es eso engañar al cliente? No es una forma muy honesta de hacer negocios”. Pero después pensé: “Estamos en el mismo rubro, pero ellos ganan más dinero y viven mejor, mientras que nosotros apenas sobrevivimos. Hay mucha disparidad”. Pensé que podía aprender algunas cosas de ellos. Así que, para ganar más dinero, empecé a ignorar mi conciencia y a vender como hacían los vecinos.

Una vez, un cliente vino a comprar suministros de oficina y pidió que todo fuera de la mejor calidad. Le aseguré una y otra vez que sería solo lo mejor y que tendría garantía de por vida para que se sintiera cómodo comprándonos a nosotros. Cuando se fue, cambié lo que había elegido por productos de tercera categoría que se veían exactamente iguales a los buenos porque costaban mucho menos dinero. Me sentí muy intranquila al entregar el pedido. Pensé: “Si lo descubre y exige un rembolso, no solo perderé dinero. Me acusará a la cara de ser una estafadora”. Este pensamiento me puso aún más nerviosa. Mi corazón se aceleró y ni siquiera podía mirarlo a la cara. Me sorprendí cuando revisó el pedido y no notó nada, y por fin pude relajarme un poco. Cuando cobré esa factura, había ganado decenas de miles de más y, aunque tenía sentimientos de culpa y sabía que esto no era honesto ni ético, no pude evitar sentirme secretamente complacida por ganar tanto dinero tan rápido. Después de un tiempo, mentir y engañar constantemente sí me causó bastantes problemas. A veces, cuando vendía algo falso, el cliente llamaba para que se lo arreglara. Pero las falsificaciones no tenían servicio de posventa, por lo que tenía que hallar todo tipo de excusas para que desistieran. A veces, alguien se enojaba y decía: “Ustedes, los comerciantes, no se hacen responsables de nada después de la venta. ¡No son para nada dignos de confianza!”. No me resultaba fácil oír que un cliente me decía eso, pero después pensaba que todos trabajaban así, entonces, ¿no era lo normal? Ese sentimiento de culpa empezó a desaparecer gradualmente.

Pasaron algunos años y, aunque había ganado dinero y vivía más cómodamente, no sentía nada de alegría en mi corazón. En cambio, todo el tiempo me sentía nerviosa porque vendía muchas falsificaciones, temerosa del día en que un cliente descubriera un problema de calidad y me exigiera un rembolso o me denunciara. Eso me costaría mucho dinero. También me costaría mi reputación y la gente tal vez hablaría a mis espaldas. Para evitar esto, pensaba constantemente cómo apaciguaría las cosas si alguna vez recibía ese tipo de llamada. Vivir así era agotador. A menudo pensaba: “Si comerciara honestamente y comprara lo que los clientes piden sin darles algo de menor calidad, no tendría que preocuparme por esto todo el tiempo. Pero tengo muchos gastos en la tienda y en casa. Si comerciara honestamente y comprara lo que los clientes piden, no ganaría mucho dinero. ¿No dicen que ‘No existe el comerciante honesto’? ¿No se hacen así las cosas ahora? No puedo ganar suficiente sin engañar, así que solo me concentraré en el dinero”. Así, aunque a veces me remordía la conciencia, seguí usando turbias tácticas comerciales para ganar más dinero.

En 2004, mi cuñada compartió conmigo la obra de los últimos días de Dios Todopoderoso. Al leer las palabras de Dios, me convencí de que era la obra de los últimos días de Dios y empecé a vivir la vida en la iglesia. Un día, leí esto en las palabras de Dios: “Mi reino necesita a los que son honestos; a los que no son hipócritas o astutos. ¿Acaso las personas sinceras y honestas no son impopulares en el mundo? Yo soy justo lo opuesto. Es aceptable que las personas honestas vengan a Mí; me deleito en esta clase de personas, y también necesito a esta clase de personas. Esto es precisamente Mi justicia” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Declaraciones de Cristo en el principio, Capítulo 33). “Debéis saber que a Dios le gustan los que son honestos. En esencia, Dios es fiel, y por lo tanto siempre se puede confiar en Sus palabras. Más aún, Sus acciones son intachables e incuestionables, razón por la cual a Dios le gustan aquellos que son absolutamente honestos con Él” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Tres advertencias). Al leer esto, aprendí que a Dios le gustan las personas honestas y que Él requiere que seamos honestos y rectos en nuestras palabras y acciones. No deberíamos mentir ni engañar a Dios ni al hombre. Pensé: “Ser honesto está muy bien, es una forma de vida tranquila y pacífica. Pero en esta sociedad obsesionada con el dinero, la gente considera idiotas a las personas honestas. Sobre todo para nosotros, los comerciantes, engañar a los clientes es un secreto a voces. Si soy completamente honesta, no ganaré nada de dinero y no podré ganarme la vida. Alguien incluso podría tomarme por tonta y engañarme. Pero Dios requiere que seamos honestos, ¿qué debería hacer?”. Pensé en un punto medio. Hablaría y actuaría de modo completamente honesto en la iglesia, con los hermanos y hermanas. No necesitaría estar con la guardia en alto y nadie se burlaría de mí. Pero no podía ser una persona honesta en el trabajo. Empecé a poner eso en práctica.

Un día, un cliente llegó y pidió 120 escritorios y sillas. Todos los modelos que eligió en la tienda eran de buena calidad y no tenían olor a formaldehído. Pensé: “Cambiaré lo que pidió por los productos de otra fábrica que se ven exactamente igual a los que pidió, aunque son de menor calidad y tienen olor a formaldehído. Ganaré 1.200 yuanes más”. Decidí venderle muebles de menor calidad. Pero luego pensé que el formaldehído era dañino y me sentí intranquila. Pero sabía que todas las demás tiendas comerciaban así. Si yo no lo engañaba, él iría a otro lado, y lo engañarían ahí. Decidí que mejor ganaría yo ese dinero. Con la conciencia tranquila, ordené los productos falsos. Cuando, unos días después, hice la entrega, el cliente tuvo sospechas de la calidad y el olor. Me preguntó: “¿No es esto peligroso? ¿Cómo puede comerciar así? ¡Ya no quiero estas cosas!”. Quise negociar con él y ofrecerle un mejor trato siempre y cuando se quedara con todo. Pero no me dio la oportunidad de hablar, sino que dijo, con firmeza y resolución, que quería devolverlo todo. No tuve opción más que llevarme esos 120 escritorios y sillas. Cuando llegué a casa, me sentía fatal. Pensé que actuar de manera deshonesta era mucho trabajo y consumía muchos recursos. No era solo el dinero; mi reputación y mi dignidad habían sido dañadas. Estaba cosechando lo que había sembrado. Si actuaba como Dios lo requería y no vendía falsificaciones, no ganaría tanto dinero, nadie se enojaría conmigo y yo no me agotaría ni viviría preocupada. Al actuar de modo turbio, ¡me dañaba a mí y a los demás! Fui ante Dios para orar y dije: “¡Oh, Dios! Tú requieres que seamos honestos, pero yo sigo siendo deshonesta en mi negocio. Lo que sucedió hoy fue Tu disciplina y yo ya me he cansado de la amargura de vivir así. Ya no quiero engañar a la gente. Quiero que Tú me guíes para ser honesta. Estoy lista para esforzarme para cumplir Tus requisitos”.

Después, en mis devocionales, un día leí estas palabras: “Yo soy el Dios que examina lo más íntimo del corazón del hombre. No actúes de una manera frente a los demás, pero de otra a sus espaldas; Yo veo con claridad todo lo que haces y, aunque puedas engañar a los demás, no puedes engañarme a Mí. Lo veo todo claramente. No es posible que ocultes nada; todo está en Mis manos” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Declaraciones de Cristo en el principio, Capítulo 44). “¿Piensas que no te pasará nada después de estafar a alguien? ¿Piensas que después de haberles timado no habrá consecuencias para ti, tras haberte quedado con su dinero? Eso sería imposible, ¡claro que habrá consecuencias! Independientemente de quiénes sean, o de que crean o no que existe un Dios, todas las personas tienen que ser responsables de su conducta y cargar con las consecuencias de sus acciones” (La Palabra, Vol. II. Sobre conocer a Dios. Dios mismo, el único X). “Que Dios les pida a las personas que sean honestas demuestra que verdaderamente aborrece a los astutos, y que no le gustan las personas astutas. El hecho de que no le gusten las personas astutas significa que le desagradan sus acciones, su carácter y sus motivaciones; es decir, a Él no le gusta la forma en la que hacen las cosas. Por tanto, si queremos agradarle a Dios, primero debemos cambiar nuestras acciones y el modo de nuestra existencia. Previamente nos basábamos en mentiras y pretensiones para vivir entre las personas, usándolas como nuestro capital y base existencial, la vida y el fundamento por el que nos conducíamos. Eso era algo que Dios despreciaba” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. La práctica verdaderamente fundamental de ser una persona honesta).

Podía sentir, por las palabras de Dios, que el carácter de Dios es justo y santo, y que no tolera ninguna ofensa. Él analiza todas nuestras palabras y acciones y, al final, todos recibimos lo que nos merecemos según lo que hayamos hecho. Podía salirme con la mía y mentir para ganar dinero por un tiempo, pero luego cosecharía frutos amargos. Iría al infierno y sería castigada después de morir. Esa es una ley celestial. Vi lo tonta que había sido. Pensé que podía ser honesta con los hermanos y hermanas, pero seguir engañando en mi tienda para ganar el favor de Dios, y que luego sería bendecida sin dañar mis intereses mientras tanto. Podía engañar a la gente con mis trucos, pero no a Dios. Había pagado bastante dinero por esos escritorios y esas sillas. Era la disciplina de Dios, pero también eran Su advertencia y Su salvación. De otro modo, habría seguido consintiéndome y siendo deshonesta, y habría recibido mi retribución al final, sin duda. Este pensamiento me asustó un poco y empecé a reflexionar sobre mí misma. Repasé mis años de comerciante; había ignorado mi conciencia para ganar más dinero, cambiaba los productos de buena calidad que los clientes compraban por otros inferiores. Había mentido y engañado, y seguía vendiendo productos de mala calidad como si fueran de buena calidad. Incluso después de convertirme en creyente, a sabiendas de que Dios requiere que seamos honestos, que no engañemos a ningún hombre ni a Dios, seguí engañando y mintiendo a los clientes para obtener ganancias, ganando dinero deshonesto. Cuando se trataba de dinero, no me detenía ante nada. Llevaba un negocio turbio, engañaba a la gente, Satanás me había corrompido, no tenía conciencia ni razón. Era taimada, egoísta y despreciable, vivía como un demonio sin semejanza humana. Era tal y como había dicho el Señor Jesús: “Sois de vuestro padre el diablo y queréis hacer los deseos de vuestro padre. Él fue un homicida desde el principio, y no se ha mantenido en la verdad porque no hay verdad en él. Cuando habla mentira, habla de su propia naturaleza, porque es mentiroso y el padre de la mentira” (Juan 8:44). “Antes bien, sea vuestro hablar: ‘Sí, sí’ o ‘No, no’; y lo que es más de esto, procede del mal” (Mateo 5:37). Solo el diablo miente y engaña siempre, y eso es lo que yo hacía. ¿No tenía semejanza con el diablo? ¿Dónde estaba mi semejanza humana? Al pensar esto, me sentí muy disgustada conmigo misma. Ya no quería mentir para mi propio beneficio. Después leí estas palabras de Dios: “Sé una persona honesta; ora a Dios para deshacerte del engaño que hay en tu corazón. Purifícate a través de la oración en todo momento, sé conmovido por el Espíritu santo a través de la oración y tu carácter cambiará gradualmente” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Acerca de la práctica de la oración). “Honestidad significa dar tu corazón a Dios; ser auténtico y abierto con Dios en todas las cosas, nunca esconderle los hechos, no tratar de engañar a aquellos por encima y por debajo de ti, y no hacer cosas solo para ganaros el favor de Dios. En pocas palabras, ser honesto es ser puro en tus acciones y palabras, y no engañar ni a Dios ni al hombre” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Tres advertencias). Las palabras de Dios me dieron una senda de práctica. Sabía que debía confiar en Dios en mi esfuerzo por convertirme en una persona honesta y orar a Dios sobre mis dificultades para librarme de mi carácter corrupto. También debía orar cuando algo en la tienda se relacionaba con el dinero o mis intereses, aceptar el escrutinio de Dios y ser una persona recta. Debía ser sincera y buscar la verdad de los hechos en la palabra y la acción. Cuando me di cuenta de esto, oré dispuesta a aceptar el escrutinio de Dios y poner en práctica sus palabras.

Poco después, un cliente vino a comprar unos armarios metálicos. Pidió unos armarios de calidad superior a la media con una construcción robusta. En ese momento, pensé: “Si encargo justo lo que él pide, no ganaré mucho dinero después de pagar los costos y gastos. Si encuentro algo un poco más ligero y él no se da cuenta, podría ganar 10.000 yuanes o más. ¿Y si compro algo no tan robusto?”. Mientras vacilaba, recordé las consecuencias de todas las veces que había engañado a la gente. No solo no había ganado nada, sino que había perdido dinero y me había sentido fatal. También pensé que la gente honesta brinda alegría a Dios y es bendecida por Él, y que Él requiere que digamos la verdad absoluta. No podía ignorar mi conciencia y hacer algo deshonesto solo por dinero. Me di cuenta de que estar ante esa situación otra vez era una prueba de Dios para ver si podía practicar de acuerdo con la resolución que había tomado ante Dios. Oré a Dios, le pedí que me protegiera de la tentación y me diera la fuerza para practicar la verdad y abandonarme, y ser una persona honesta que deleita a Dios. Después de orar, me sentí más fuerte. Encargué los armarios metálicos tal cual el cliente los había pedido y, aunque no gané tanto, tuve una verdadera sensación de paz en el corazón. También sentí lo maravilloso que es practicar la honestidad de acuerdo con las palabras de Dios. No era una carga y no me preocupaba qué pasaría.

Después leí estas palabras de Dios: “Nacido en una tierra tan inmunda, el hombre ha sido gravemente arruinado por la sociedad, influenciado por una ética feudal y educado en ‘institutos de educación superior’. Un pensamiento retrógrado, una moral corrupta, una visión mezquina de la vida, una filosofía despreciable para vivir, una existencia completamente inútil y un estilo de vida y costumbres depravados, todas estas cosas han penetrado fuertemente en el corazón del hombre, y han socavado y atacado severamente su conciencia. Como resultado, el hombre está cada vez más distante de Dios, y se opone cada vez más a Él. […] Incluso cuando escuchan la verdad, aquellos que viven en la oscuridad no consideran ponerla en práctica ni tampoco muestran interés en buscar a Dios, aun cuando hayan contemplado Su aparición. ¿Cómo podría una humanidad tan depravada tener alguna posibilidad de salvación? ¿Cómo podría una humanidad tan decadente vivir en la luz?” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Tener un carácter invariable es estar enemistado con Dios). “Mientras las personas no hayan experimentado la obra de Dios y hayan obtenido la verdad, la naturaleza de Satanás es la que toma las riendas y las domina desde el interior. ¿Qué cosas específicas conlleva esa naturaleza? Por ejemplo, ¿por qué eres egoísta? ¿Por qué proteges tu propia posición? ¿Por qué tienes emociones tan fuertes? ¿Por qué te gustan esas cosas injustas? ¿Por qué te gustan esas maldades? ¿Cuál es la base para que te gusten estas cosas? ¿De dónde proceden? ¿Por qué las aceptas de tan buen grado? Para este momento, todos habéis llegado a comprender que esto se debe, principalmente, al veneno de Satanás que hay dentro de vosotros. En cuanto a qué es el veneno de Satanás, se puede expresar por completo con palabras. Por ejemplo, si les preguntas a algunos malvados por qué cometieron el mal, te responderán: ‘Cada hombre por sí mismo y sálvese quien pueda’. Esta sola frase expresa la raíz del problema. La lógica de Satanás se ha convertido en la vida de las personas. Puede que hagan las cosas con un propósito u otro, pero solo lo hacen para sí mismas. Todos piensan que ya que el plan es cada hombre por sí mismo y sálvese quien pueda, deben vivir para ellos mismos, hacer todo lo que esté en su mano para asegurarse una buena posición y la comida y ropa de calidad. ‘Cada hombre por sí mismo y sálvese quien pueda’: esta es la vida y la filosofía del hombre y también representa la naturaleza humana. Estas palabras de Satanás son precisamente el veneno de Satanás, y cuando la gente lo internaliza, se convierte en su naturaleza. La naturaleza de Satanás queda expuesta a través de estas palabras; lo representan por completo. Este veneno se convierte en la vida de las personas y en el fundamento de su existencia, y la humanidad corrompida ha sido sistemáticamente dominada por este veneno durante miles de años” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Cómo caminar por la senda de Pedro). Las palabras de Dios me ayudaron a entender por qué no podía dejar de mentir y engañar. Era porque Satanás me había corrompido profundamente. Satanás usa a nuestra sociedad y nuestra educación formal para impregnarnos con sus leyes satánicas, como: “Cada hombre por sí mismo y sálvese quien pueda”, “El dinero no es omnipotente, pero sin él no se puede hacer absolutamente nada”, “El dinero hace girar al mundo” y “El dinero es lo primero”. Y también: “No existe el comerciante honesto”. Las había interiorizado y se habían convertido en mi naturaleza. Así, terminé adorando al dinero y, paso a paso, abandoné mis principios más básicos en aras de obtener ganancia. Cada vez era más malvada, codiciosa e interesada. Era muy egoísta y astuta. Al comerciar, cambiaba por bienes de menor calidad y hacía daño sin reconocerlo. Puse el dinero y mis intereses personales antes que todo lo demás, incluso traicioné mi propia conciencia y mi integridad. Había perdido toda humanidad normal. Había ganado mucho dinero de ese modo, pero no era para nada feliz. En cambio, siempre estaba agotada y preocupada. Vivir así era doloroso. Finalmente, me di cuenta de que todo se debía a que Satanás me había corrompido, porque vivía según las leyes de supervivencia de Satanás. También me di cuenta de que el mundo es muy oscuro y malvado ahora. Es porque todos viven según los venenos de Satanás, como: “Cada hombre por sí mismo y sálvese quien pueda” y “El hombre es capaz de cualquier cosa por ser rico”. La gente idolatra el dinero, la fama y el estatus, desea los placeres malvados y cada vez es más egoísta, codiciosa y malvada. Las personas se pelean por dinero y ganancias, se lastiman y engañan, nada las detiene. La familia y los amigos no son la excepción. A nadie le importa ya la conciencia o la integridad, y apenas parecen humanos. Nuestra sociedad, tan al alcance de Satanás, es como una tina de tinte, una picadora de carne. Sin fe en Dios, no hay forma de conocer la verdad de cómo Satanás corrompe a la humanidad ni de escapar de su oscura influencia. Solo nos hacemos más corruptos y depravados y, al final, Satanás nos devora. Esa es la consecuencia de que Satanás nos corrompa y nos dañe. Al darme cuenta de esto, agradecí sinceramente la protección y la salvación de Dios. Sin la guía, sustento y juicio de las palabras de Dios Todopoderoso, no habría conocido la importancia de ser una persona honesta. Tampoco me habría dado cuenta de la esencia y las consecuencias de mentir constantemente. Habría seguido viviendo bajo el alcance de Satanás, siempre engañando, apenas viviendo como un ser humano. No importa cuánto dinero ganara, habría terminado castigada en el infierno. Desde ese momento, practiqué la sinceridad y la honestidad en mi negocio. A veces, el dinero me tentaba mucho y aún pensaba en mentir y engañar a la gente, pero sabía que Dios odiaba eso y a la gente tampoco le gustaba. Oraba a Dios para abandonar mis motivos errados y para practicar ser una persona honesta. Para mi sorpresa, cuando lo hice, no gané menos. Mi negocio mejoró y cada vez tenía más clientes. Gané el respeto de la gente y algunos clientes habituales confiaban en mí, así que, en vez de venir a mirar las cosas, tan solo las compraban por teléfono. Sentí cada vez más la tranquilidad, libertad y seguridad que se siente al ser honesta y practicar las palabras de Dios.

Una vez, un cliente fue a la tienda y pidió 500 armarios metálicos. Pidió que el metal fuera de 0,7 milímetros de espesor. No lo dudé para nada, sino que encargué exactamente lo que él había pedido. Para mi sorpresa, cuando entregué todo, sacó un micrómetro para medir el espesor, pero yo estaba completamente tranquila, no sentía preocupaciones ni miedo. Tras medirlo, dijo: “De verdad es confiable. Muchas personas solo quieren ganar dinero, y no se puede confiar en ellas. Ya no hay mucha gente como usted. Le compraré más en el futuro”. Al oírlo decir esto, sentí aún más profundamente lo grandioso de ser honesto. Es como dicen las palabras de Dios: “La dirección futura será así: los que obtengan las declaraciones de la boca de Dios tendrán una senda para caminar en la tierra, y sean hombres de negocios o científicos o educadores o industriales, los que estén sin las palabras de Dios tendrán dificultades en dar siquiera un solo paso y serán obligados a buscar el camino verdadero. Esto es lo que quiere decir ‘Con la verdad caminarás por todo el mundo; sin la verdad, no irás a ningún lado’” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. El Reino Milenario ha llegado). ¡Agradezco la salvación de Dios!


13. La lucha por ser una persona honesta

Por Wei Zhong, China

Hace unos años abrí una tienda de reparación de electrodomésticos. Quería ser un empresario honesto y simplemente ganar algo de dinero, lo suficiente para mi familia. Sin embargo, después de un tiempo de actividad constante, vi que ganaba el dinero justo para que mi familia fuera tirando y que era imposible ahorrar. Algunos meses ganaba incluso menos que un empleado sin experiencia. Mi mujer siempre se estaba quejando de ello y me decía que era demasiado honesto y no sabía hacer negocios. También mi cuñado me daba la lata. Decía: “Vivimos en la era del dinero y da igual cómo lo hagas; tienes que lograr que la gente te dé su dinero para que vea que vales”. También decía cosas como que “No hay riqueza sin astucia” y que “El dinero hace girar al mundo”, para que espabilara y siguiera la corriente de hacer negocios como otros y no ser tan tozudo. Pensaba que sí estaban en lo cierto, pero no me convencía la idea de engañar a mis clientes. No me parecía compatible con mi conciencia.

Luego reparé en que el Sr. Qian, dueño de una tienda de reparación de electrodomésticos próxima a la mía, apenas tenía preparación técnica. Solo sabía arreglar algunas pequeñas averías, pero tenía un gran cartel colgado a la entrada que decía “Reparaciones de primera calidad de toda clase de electrodomésticos”. Así atraía a muchos clientes. Aceptaba un encargo y lo arreglaba si era sencillo. Si no, lo enviaba a otra tienda de reparaciones y se llevaba una parte. Ganaba bastante dinero de esa forma. Una vez que estábamos charlando me contó cómo ganaba dinero. Me dijo que cuando se avería una pieza pequeña de un electrodoméstico, es posible cambiar todas las piezas para cobrar más. Los clientes no lo saben. Me dijo que vivimos en una sociedad orientada al dinero y que “No importa que un gato sea blanco o negro mientras cace ratones”. También me comentó que si sabes ganar dinero, eso significa que vales; si no, por muy buena persona que seas, te mirarán por encima del hombro. Tras oír las “brillantes reflexiones” de este tipo, pensé: “Esta es la era en que vivimos. Otras personas harán lo que sea por dinero y no existe la integridad; por tanto, ¿de qué me sirve ser la única persona honesta? Además, hacer negocios con honestidad no me ha llevado a nada. Este tipo arregla cosas igual que yo y vive bien. Toda su familia vive bien, pero yo solo gano lo suficiente para que la mía vaya tirando. Me parece que he sido demasiado tozudo. Debo encontrar maneras de ganar más dinero para que mi familia viva mejor”. Luego empecé a aprender de los “éxitos” de mis compañeros y a engañar a mis clientes por medios deshonestos. Estaba inquieto, pero no le daba vueltas con tal de poder ganar más dinero.

Un día entró una clienta para una reparación. Mientras extraía la pieza defectuosa, saqué también algunas que estaban perfectas para que creyera que había otras que estaban averiadas y cobrarle más sin que se diera cuenta. Es muy cierto el viejo dicho “vergüenza es robar”. Al principio estaba muy nervioso y me palpitaba el corazón por miedo a que lo descubriera y se enfrentara a mí en el acto. Sería humillante, pero puse cara de tranquilidad y cambié todas esas piezas. En el momento de pagar le cobré sin piedad un 50 % más de lo presupuestado. Mantuve la cabeza gacha todo el tiempo, sin atreverme a mirarla a los ojos, pero, para mi sorpresa, pagó sin chistar. Al final respiré aliviado cuando se fue. Tenía la cara y la espalda empapadas de sudor y una extraña sensación de malestar. Pero al ver dinero extra que había ganado, enseguida desapareció esa sensación.

A partir de entonces se me empezaron a ocurrir toda clase de trucos para cobrar de más. Al principio tenía cargo de conciencia, pero me animaba en voz baja para poder seguir ganando más: “No puedo ser demasiado blando: ‘Como una mente pequeña no hace a un caballero, a un hombre de verdad no le falta veneno’. He de ser listo si quiero ganar dinero. Además, todos lo hacen, no solo yo”. Transcurrido un tiempo se desvaneció esa sensación de culpa y mis “técnicas” para ganar dinero se volvieron más expertas y sofisticadas. También aprendí a leer a las personas y a tantear el terreno, de modo que a cada persona la trataba de una manera. Aprendí más trucos. Cuando entraba un cliente adinerado, lo mimaba diciéndole lo que quería oír y halagándolo para que me resultara más fácil cobrarle más. Cuando tenía un cliente muy ansioso, fingía que la reparación me daría mucha guerra, sería muy complicada y tardaría más a propósito. De esa forma, me ofrecía más dinero. Algunos clientes eran más astutos, así que pensaba en un motivo para que me dejaran el aparato y lo recogieran otro día, y cuando volvían les decía que había descubierto otros problemas. Iba a ganar más dinero y no estaba tan nervioso cuando estaba solo. Así pues, me devanaba constantemente los sesos para cobrar de más. Estaba ganando mucho más dinero y tenía una vida más cómoda, pero no sentía felicidad ni gozo en mi corazón. Por el contrario, cada vez que pensaba en las cosas despreciables y poco éticas que hacía, sentía miedo e intranquilidad. A veces pensaba: “Debería dejarlo. No debo continuar con estos negocios turbios. Como suele decirse, ‘Lo semejante atrae lo semejante’. Recibiré mi merecido”. Pero luego, cuando pensaba en todo ese dinero en mis manos, no me decidía a dejarlo.

Justo cuando estaba sumiéndome más en la depravación y la insensibilidad, mi hermana compartió conmigo el evangelio del reino de Dios Todopoderoso. Tras aceptar la obra de Dios, empecé a reunirme con los hermanos y hermanas y a leer las palabras de Dios a menudo. En una reunión leí estas palabras de Dios Todopoderoso: “El hombre ha caminado por esos periodos con Dios, pero no sabe que Dios gobierna el destino de todas las cosas y de todos los seres vivos ni sabe cómo Dios orquesta y dirige todas las cosas. El hombre ha eludido esto desde tiempos inmemoriales hasta el presente. En cuanto al porqué, no es porque los actos de Dios estén demasiado ocultos ni porque Su plan todavía tenga que ejecutarse, sino porque el corazón y el espíritu del hombre están muy alejados de Dios, al punto que el hombre sigue al servicio de Satanás, incluso al seguir a Dios, y aun así no lo sabe. Nadie busca activamente las huellas de Dios y Su aparición, ni nadie está dispuesto a existir bajo el cuidado y la custodia de Dios. En lugar de ello, desean depender de la corrosión de Satanás, el maligno, con el fin de adaptarse a este mundo y a las reglas de vida que sigue la malvada humanidad. A estas alturas, el corazón y el espíritu del hombre se han convertido en el tributo del hombre a Satanás y en su alimento. Además, el corazón y el espíritu humanos se han convertido en un lugar en el cual Satanás puede residir y en un patio de juegos apropiado. De esta manera, y sin darse cuenta, el hombre pierde su comprensión de los principios de ser humano y del valor y el significado de la existencia humana. Las leyes de Dios y el pacto entre Dios y el hombre gradualmente se desvanecen en el corazón del hombre y este no busca más a Dios ni le pone atención. Con el paso del tiempo, el hombre ya no entiende por qué Dios lo creó ni entiende tampoco las palabras que salen de la boca de Dios, ni todo lo que proviene de Él. Entonces, el hombre comienza a resistirse a las leyes y decretos de Dios, y su corazón y su espíritu se adormecen… Dios pierde al hombre que originalmente creó y el hombre pierde la raíz de su inicio. Este es la pena de esta raza humana” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Dios es la fuente de la vida del hombre). Las palabras de Dios reflejan la realidad. Aunque había ganado bastante dinero en el mundo y mi bienestar material había mejorado, por dentro estaba vacío y sufría, pues me había alejado de Dios, me había opuesto a Sus exigencias para el hombre y vivía según las normas satánicas de supervivencia. Cuando inauguré la tienda, ganaba dinero con la conciencia tranquila y, aunque no ganaba mucho, estaba en paz. Sin embargo, luego me influyeron el entorno y la evidencia de que otros se enriquecían por medios deshonestos. Además, empecé a pensar que “No hay riqueza sin astucia”, “El dinero hace girar al mundo”, “El dinero no es omnipotente, pero sin él no se puede hacer absolutamente nada” y demás normas satánicas de supervivencia. Seguí unas tendencias perversas y abandoné mis principios básicos por ganar dinero, mientras pasaba de mi conciencia para engañar a mis clientes con tal de que soltaran más dinero. Tenía dinero en las manos, pero era todo ilícito. Cuando pensaba en esas cosas despreciables e inmorales que había hecho, me sentía fatal conmigo mismo y no hallaba paz. Vivía con el temor a que un día me delataran, me acusaran. En el peor de los casos, hasta podrían denunciarme a la policía. Estaba constantemente al límite. Era una manera angustiosa de vivir. No obstante, aquel día entendí que todo se debía a que vivía según una filosofía satánica. Era la consecuencia de estar atado y engañado por las normas de Satanás. Sin la guía de las palabras de Dios, jamás habría comprobado realmente cuánto daño me hacía Satanás.

Entonces, una hermana me leyó un par de pasajes de las palabras de Dios: “Debéis saber que a Dios le gustan los que son honestos. En esencia, Dios es fiel, y por lo tanto siempre se puede confiar en Sus palabras. Más aún, Sus acciones son intachables e incuestionables, razón por la cual a Dios le gustan aquellos que son absolutamente honestos con Él. Honestidad significa dar tu corazón a Dios; ser auténtico y abierto con Dios en todas las cosas, nunca esconderle los hechos, no tratar de engañar a aquellos por encima y por debajo de ti, y no hacer cosas solo para ganaros el favor de Dios. En pocas palabras, ser honesto es ser puro en tus acciones y palabras, y no engañar ni a Dios ni al hombre” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Tres advertencias). “Mi reino necesita a los que son honestos; a los que no son hipócritas o astutos. ¿Acaso las personas sinceras y honestas no son impopulares en el mundo? Yo soy justo lo opuesto. Es aceptable que las personas honestas vengan a Mí; me deleito en esta clase de personas, y también necesito a esta clase de personas. Esto es precisamente Mi justicia” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Declaraciones de Cristo en el principio, Capítulo 33). Luego compartió lo siguiente en comunión: “Dios es esencialmente fiel. Le agradan los honestos y los bendice. En nuestro trato con los demás en el mundo, vivimos según la ley de Satanás: ‘Nunca te levantes temprano, a menos que haya un beneficio asociado’. Todas nuestras palabras y acciones buscan la ganancia personal, y mentimos y engañamos sin escrúpulos. No sabemos qué implica ser buena persona. Sin embargo, la fe en Dios es distinta hoy. Él nos exige honestidad, que digamos la verdad y seamos rectos. Nos pide que aceptemos Su escrutinio de cada una de nuestras palabras y acciones, que seamos abiertos y sinceros y no tratemos de mentir ni engañar a Dios ni al hombre. Solo los honestos tienen verdadera semejanza humana y pueden dar testimonio de Dios y glorificarlo”. En las palabras de Dios aprendí que le agradan las personas honestas y que tenía que actuar según Sus exigencias. Empecé a hablar honestamente con los hermanos y hermanas, sin engañarlos, pero seguía preocupado a la hora de hacer negocios. Me parecía más fácil practicar la honestidad con los hermanos y hermanas, pero que si lo hacía en mi negocio, ganaría mucho menos e incluso era posible que tuviera que cerrar. No obstante, si continuaba engañando y mintiendo como antes, ¿eso no iría en contra de la voluntad de Dios? Entonces, ¿qué debía practicar? Lo pensé largo y tendido y me comprometí a lo siguiente: sería honesto en la iglesia, pero mi negocio en la tienda continuaría como siempre.

Un día entró un anciano con su televisor y me dijo que la imagen parecía más oscura. Eché un vistazo y vi que los tubos de imagen en color estaban desgastados y había que cambiarlos, pero no le dije la verdad. Tan solo aumenté la tensión de filamento para que él pudiera utilizarlo un poco más de tiempo, y yo, cambiarlos cuando reapareciera el problema. Así ganaría 30 yuanes más por la reparación. Dos semanas después, en efecto, el televisor tuvo un problema y el hombre me pidió que lo arreglara de nuevo porque no lo había hecho bien. Le dije que los tubos de imagen en color estaban desgastados y había que cambiarlos. Para mi sorpresa, descubrió mi pequeña trama. Se guardó los 30 yuanes de la reparación y me reprochó: “Joven, los negocios exigen honestidad. ¡No te pases de codicioso!”. En ese momento me dio mucha vergüenza, pero luego le quité importancia sin pensarlo más. Después entró una anciana con un microondas averiado y descubrí una pequeña pieza rota en su interior. Supuse que podría arreglarlo y cobrar un importe razonable, pero entonces pensé que era bastante rica, así que no pasaría nada por cobrarle un poco más. Hay que aprovechar lo que se pueda. Sin embargo, días más tarde volvió a la tienda y me dijo: “Me cobraste mucho por ese microondas. Ten conciencia. ¡Dios está arriba!”. Me sentí muy mal tras ser increpado por ella y recordé lo que me había dicho aquel hombre. Me sentí bastante triste. También me di cuenta de que Dios me estaba advirtiendo por medio de las cosas de mi entorno para que hiciera introspección y me conociera a mí mismo.

Luego leí esto en las palabras de Dios: “Independientemente de lo que estés haciendo, de lo grande o pequeño que sea el asunto y de si lo estás haciendo para cumplir con tu deber en la casa de Dios o por tus propias razones privadas, debes considerar si lo que estás haciendo es conforme a la voluntad de Dios, así como si es algo que una persona con humanidad debería hacer. Si buscas la verdad de esta manera en todo lo que haces, entonces eres una persona que verdaderamente cree en Dios. Si tratas cada asunto con dedicación y cada verdad de este modo, serás capaz de lograr cambios en tu carácter. Algunas personas piensan que cuando están haciendo algo personal pueden ignorar la verdad, lo hacen como les parece, de la manera que más felices les hace y que les sea más provechosa. No prestan la más mínima consideración a cómo puede afectar a la casa de Dios y tampoco consideran si lo que están haciendo se ajusta a la santa decencia o no. Finalmente, cuando acaban con el asunto, se sienten oscuras por dentro, se sienten incómodas, pero no saben por qué. ¿Acaso no es merecida esta retribución? Si haces cosas que Dios no aprueba, entonces lo has ofendido. Si alguien no ama la verdad y, con frecuencia, hace cosas basadas en su propia voluntad, entonces ofenderá a Dios a menudo. Dios no suele aprobar a esta clase de personas en lo que hacen y, si no se arrepienten, entonces su castigo no estará muy lejano” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Buscar la voluntad de Dios es en aras de practicar la verdad). “Mientras las personas no hayan experimentado la obra de Dios y hayan obtenido la verdad, la naturaleza de Satanás es la que toma las riendas y las domina desde el interior. ¿Qué cosas específicas conlleva esa naturaleza? Por ejemplo, ¿por qué eres egoísta? ¿Por qué proteges tu propia posición? ¿Por qué tienes emociones tan fuertes? ¿Por qué te gustan esas cosas injustas? ¿Por qué te gustan esas maldades? ¿Cuál es la base para que te gusten estas cosas? ¿De dónde proceden? ¿Por qué las aceptas de tan buen grado? Para este momento, todos habéis llegado a comprender que esto se debe, principalmente, al veneno de Satanás que hay dentro de vosotros. En cuanto a qué es el veneno de Satanás, se puede expresar por completo con palabras. Por ejemplo, si les preguntas a algunos malvados por qué cometieron el mal, te responderán: ‘Cada hombre por sí mismo y sálvese quien pueda’. Esta sola frase expresa la raíz del problema. La lógica de Satanás se ha convertido en la vida de las personas. Puede que hagan las cosas con un propósito u otro, pero solo lo hacen para sí mismas. Todos piensan que ya que el plan es cada hombre por sí mismo y sálvese quien pueda, deben vivir para ellos mismos, hacer todo lo que esté en su mano para asegurarse una buena posición y la comida y ropa de calidad. ‘Cada hombre por sí mismo y sálvese quien pueda’: esta es la vida y la filosofía del hombre y también representa la naturaleza humana. Estas palabras de Satanás son precisamente el veneno de Satanás, y cuando la gente lo internaliza, se convierte en su naturaleza. La naturaleza de Satanás queda expuesta a través de estas palabras; lo representan por completo. Este veneno se convierte en la vida de las personas y en el fundamento de su existencia, y la humanidad corrompida ha sido sistemáticamente dominada por este veneno durante miles de años” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Cómo caminar por la senda de Pedro). Al leerlo pude apreciar realmente que el Espíritu de Dios lo ve todo. Nunca había compartido mis sentimientos más profundos con nadie, pero las palabras de Dios los revelaban en su totalidad. En las palabras de Dios entendí que Él nos exige que le entreguemos nuestro corazón. Tanto si cumplimos con nuestro deber en la casa de Dios como si hacemos algo personal, hemos de practicar Sus palabras, pero yo practicaba la verdad de forma selectiva en mi vida. Como veía que a Dios y a los hermanos y hermanas les agradaba que pusiera en práctica la honestidad en la iglesia, estaba dispuesto a hacerlo. Sin embargo, en mi negocio creía que perdería dinero y no serviría a mis intereses, así que no lo hacía. Comprendí que solo había tenido en cuenta mis intereses personales. Sabía que ser un mentiroso no estaba en consonancia con la voluntad de Dios, pero, de todas formas, hacía lo que me daba la gana, cualquier cosa que sirviera a mis intereses. ¿En qué me parecía yo a una persona de fe? Entonces caí realmente en la cuenta. “Cada hombre por sí mismo y sálvese quien pueda” y “El hombre es capaz de cualquier cosa por ser rico” son normas satánicas de supervivencia que habían arraigado en mí y se habían convertido en mi naturaleza. Creía que no podría apañármelas si no vivía de acuerdo con ellas. Sin embargo, en realidad, al vivir de aquella forma solo conseguí alguna ganancia personal y goce material, pero era una vida miserable sin la menor dignidad. La gente me guardaba rencor y me despreciaba, y Dios me aborrecía y detestaba aún más. Recordé unas palabras del Señor Jesús: “En verdad os digo que si no os convertís y os hacéis como niños, no entraréis en el reino de los cielos” (Mateo 18:3). Y Dios Todopoderoso dice: “Desechad todas esas ideas y cálculos vuestros tan pronto como sea posible, y empezad a tomaros en serio Mis requisitos. De lo contrario, convertiré a todas las personas en cenizas con el fin de terminar Mi obra; y, en el peor de los casos, convertiré en nada Mis años de obra y sufrimiento, porque no puedo llevar a Mi reino o a la era siguiente a Mis enemigos ni a esas personas que apestan a maldad y tienen la apariencia de Satanás” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Las transgresiones conducirán al hombre al infierno). Dios es santo y justo y quiere ganar a la gente honesta. A los que siempre están mintiendo y engañando, a los de carácter satánico, que se oponen a Dios por naturaleza y se niegan a arrepentirse, Dios los aniquilará. Nunca entrarán en Su reino. Si seguía sin arrepentirme, viviendo según las filosofías y normas satánicas, siendo un pícaro y cometiendo injusticias, terminaría descartado. En cuanto lo pensé, oré a Dios: “¡Dios Todopoderoso! Creo en Ti, pero no has tenido hueco en mi corazón. Aún vivo según las normas de Satanás. No quiero seguir siendo un mentiroso. Quiero arrepentirme y ser honesto”.

En una ocasión posterior, una pareja joven trajo un televisor a la tienda para que lo arreglara. Mientras trabajaba en ello, por casualidad les oí que hablaban por lo bajo afuera: “No habríamos perdido esos dos días si hubiéramos sabido que ese sitio no era bueno. A ver si este tipo sabe arreglarlo”. Al oírlo, pensé: “Los dueños de otras tiendas les pedirían un dineral si oyeran eso, así que fácilmente podría pedirles 20 o 30 yuanes más. Sería una pena no coger un dinero caído del cielo. Puedo ser honesto la próxima vez. Dios no va a escandalizarse si no practico la verdad solo por esta vez”. Pero luego recordé lo que había decidido ante Dios y estas palabras suyas: “Si alguien no ama la verdad y, con frecuencia, hace cosas basadas en su propia voluntad, entonces ofenderá a Dios a menudo. Dios no suele aprobar a esta clase de personas en lo que hacen y, si no se arrepienten, entonces su castigo no estará muy lejano” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Buscar la voluntad de Dios es en aras de practicar la verdad). Lo percibí como una advertencia de Dios. No podía seguir actuando mal a sabiendas. Tenía que arrepentirme y ser honesto. Así pues, solamente cobré el importe normal por la reparación. Al ver las sonrisas de felicidad en los rostros de los clientes, sentí que ser abierto y sincero era una manera muy liberadora de vivir.

En otra ocasión en que le arreglé el televisor a una señora, el importe de la reparación era de 50 yuanes, pero me dio 100 y no quería cambio. No obstante, desconcertado, me negué. ¿Por qué demonios era tan generosa? Entonces me dijo: “La primera persona a la que acudí me dijo que la placa base estaba hecha polvo y me pedía 400 yuanes por cambiarla, pero no acepté. Después, un conocido me recomendó a ti porque eras honesto y no cobrabas de más a los clientes. Ya veo que realmente es así”. Al oírla, pensé: “No es que sea buena persona en absoluto, sino que las palabras de Dios me han transformado para que pueda vivir con semejanza humana”.

También cambió mi perspectiva sobre las cosas a raíz de leer las palabras de Dios y practicar la honestidad. Pensaba que era imposible ser un empresario honesto, que no podía ganar dinero, que trabajaría con pérdidas y tendría que cerrar. Sin embargo, cuando empecé a ser honesto de acuerdo con las palabras de Dios, no solo no tenía pérdidas, sino que cada día tenía más clientes. Algunos incluso venían de muy lejos, todos por recomendación de alguien. Nunca me anuncié por ninguna vía ni le pedí a nadie que me enviara clientes. Todo eso ocurrió porque practicaba las palabras de Dios, porque era honesto y tenía integridad, como exige Dios; solo a base de ganar dinero honestamente me gané la confianza de los clientes. En realidad, esa fue la bendición de Dios por practicar la verdad. Esto me recuerda otro pasaje de las palabras de Dios: Dios Todopoderoso dice: “Cuando las personas viven en este mundo, bajo la influencia de la corrupción de Satanás, les resulta imposible ser honestas; sólo pueden volverse cada vez más engañosas. Sin embargo, ¿podemos o no existir en este mundo si nos volvemos honestos? ¿Seremos marginados por otros? No, viviremos como antes. Esto es porque no dependemos de la astucia para comer o respirar. En vez de eso, dependemos del aliento y de la vida concedidos por Dios para vivir. Simplemente, lo que sucede es que hemos aceptado las verdades de las palabras de Dios y tenemos nuevas reglas para cómo vivir, y nuevas metas de vida que llevarán a cambios en el fundamento de nuestra vida; lo que sucede es sólo que estamos cambiando los medios y el método por el que vivimos para así satisfacer a Dios y buscar la salvación. Nada de esto tiene en absoluto nada que ver con lo que comemos físicamente, lo que vestimos o dónde vivimos; es nuestra necesidad espiritual” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. La práctica verdaderamente fundamental de ser una persona honesta). ¡Demos gracias a Dios!


14. Mi experiencia sobre cómo ser una persona honesta

Por Yongsui, Corea del Sur

Un día, en una reunión a fines de marzo, un líder habló sobre un hermano que había sido detenido y brutalmente torturado. En un momento de extrema debilidad, entregó a otros dos miembros de la iglesia. Estaba lleno de pesar, y, al leer las palabras de juicio y revelación de Dios, vio la raíz de su fracaso y se arrepintió genuinamente. El líder nos preguntó lo que pensábamos de esa experiencia y si contaba como un verdadero testimonio. También nos pidió a todos que compartiéramos nuestras opiniones. Esto me puso realmente nerviosa y comencé a especular: ¿Por qué quería que habláramos de esto? ¿Era para probar si veíamos el problema correctamente? Pensé: “Ese hermano entregó a los demás por un momento de debilidad, nada más. Eso fue una transgresión. Pero aprendió sobre sí mismo y se arrepintió de verdad, por lo que su experiencia debe contar como testimonio”. Pero luego pensé, insegura: “Veré lo que dicen los demás así no me equivoco ni digo algo demasiado vago y quedo mal”. Los demás empezaron a intervenir con sus opiniones. Para empezar, una hermana dijo algo muy parecido a lo que yo pensaba, así que me sentí validada. Pero, justo después de eso, otra hermana dijo que el hermano había sido un Judas, que había traicionado a Dios, de modo que no servía para dar testimonio de Dios. Luego, algunos de los otros dijeron con mucha confianza que su experiencia no contaba como testimonio. Ver a tanta gente repitiendo ese punto de vista y respaldándolo me hizo vacilar y no supe qué pensar. En ese momento, el líder dijo: “Que levante la mano quien crea que esto no es un testimonio”. Mucha gente levantó la mano, pero no estaba segura, así que yo no lo hice. Pensaba: “No puedo levantar la mano en el momento equivocado. ¿No demostraría eso que me falta calibre y comprensión?”. Mientras pensaba esto, el líder me preguntó: “¿Por qué no levantaste la mano?”. Pensé: “Oh, no, ¿por qué me pregunta? ¿Debería haber levantado la mano?”. Así que lo hice inmediatamente. Mi corazón empezó a acelerarse, comencé a sentirme incómoda. ¿Estaba bien levantar la mano o no? Sentí en mi corazón que podía servir como testimonio, pero había levantado la mano sin pensarlo bien. Pensé que ya lo había hecho, así que comencé a escuchar las ideas de los demás con expectación. Todos compartían lo que pensaban, así que comencé a considerarlo con calma. Ese hermano se había arrepentido de verdad, entonces su testimonio debía sostenerse. Sentí que probablemente no debería haber levantado la mano. Quería compartir lo que realmente pensaba en ese momento, pero luego descubrí que no tenía un entendimiento completo, así que estaría bien si tenía razón. Pero, de otro modo, ¿qué pensaría el líder de mí? ¿Diría que no tengo calibre ni profundidad en mi experiencia? Si el líder veía esto en mí, pensaría que no valía la pena entrenarme, y no tendría futuro en la casa de Dios. Además, había muchos hermanos y hermanas allí, por lo que sería realmente vergonzoso equivocarse. Iba y venía y quería decir algo muchas veces, pero, al final, me quedé en silencio.

Después de eso, el líder dijo que definitivamente era un testimonio, y que traicionar a Dios en un momento de debilidad, luego experimentar el juicio y castigo, y arrepentirse de verdad era un gran testimonio. Fue motivador para muchos otros y mostró que Dios les concede gran misericordia a los que tienen verdadera fe. Dios sabe lo corruptos que somos, así que, mientras sintamos un verdadero arrepentimiento y volvamos a Él, Él nos dará la oportunidad de arrepentirnos, y ese tipo de testimonio glorifica a Dios y, sobre todo, humilla a Satanás. El líder continuó explicando que nuestro entendimiento era impuro y dijo que éramos falsos y deshonestos, que no basábamos nuestros puntos de vista en las palabras de Dios. Al ver que se suponía que debíamos discutir el tema, llegamos a la conclusión de que algo andaba mal con la experiencia de ese hermano. Intentamos adivinar qué estaba pensando el líder y no dijimos ni una sola palabra honesta. El líder nos dijo con mucha paciencia que tenemos que pensar por nosotros mismos y tener nuestros propios puntos de vista en todo, y que deberíamos decir la verdad, tengamos razón o no. Esos son los principios. Escuchar esas palabras, “principios”, me hizo sentir realmente incómoda. Pensé: “Tiene razón. Compartir mis verdaderos pensamientos, incluso si me equivoco, es mejor que seguir a la multitud. Al menos sería mi propia perspectiva, y sería honesta”. Me odié a mí misma por no decir lo que realmente pensaba. En apenas diez minutos, cuando debería haber compartido mi postura, había sido deshonesta y no había practicado la verdad, ni siquiera había cumplido con los principios de la conducta humana. No solo dije e hice lo incorrecto, sino que había fallado como persona.

En mis devocionales después de la reunión, leí esto en las palabras de Dios: “En su fe en Dios y en su manera de comportarse, la gente debe tomar la senda correcta, no utilizar medios y métodos deshonestos y malvados. ¿Qué medios y métodos deshonestos y malvados hay? Una fe en Dios invariablemente basada en una sagacidad mezquina, los embustes y las malas pasadas; tratan de ocultar tu corrupción y problemas tales como tus defectos, tus fallos y tu poca aptitud. Siempre se ocupan de las cosas empleando filosofías satánicas, procurando congraciarse con Dios y con los líderes de la iglesia en materias del dominio público, pero no practicando la verdad ni ocupándose de las cosas según los principios, y prestando constante atención a la gente para adularla; están preguntando: ‘¿Qué tal lo he hecho últimamente? ¿Me apoyáis todos? ¿Sabe Dios las cosas buenas que he hecho? Y si lo sabe, ¿me elogiará? ¿Qué lugar ocupo en el corazón de Dios? ¿Soy importante para Dios?’. Lo que realmente están preguntando es si pueden ser bendecidos en su fe en Dios. ¿No es la cavilación constante de esas cosas un medio y un método deshonesto y malvado? No es la senda correcta. Entonces, ¿cuál es la senda correcta? La gente va por la senda correcta cuando busca la verdad en su fe, cuando es capaz de recibir la verdad y logra transformar su carácter” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Seis indicadores de crecimiento vital). Este es Dios recordándonos y advirtiéndonos que tomemos el camino correcto en nuestra conducta y como creyentes. Tenemos que perseguir y practicar la verdad. Si no nos esforzamos en hacer estas cosas positivas, si estamos preocupados por tapar nuestros defectos, por presumir, por llevarnos bien con los líderes, por tener cierta posición en la iglesia, y estamos demasiado preocupados por lo que Dios y los líderes realmente piensen de nosotros, esto es caminar por la senda del mal. Vi que lo que estaba haciendo era exactamente lo que Dios reveló. No estaba segura de si la experiencia de ese hermano era un testimonio verdadero o no, pero no hablé con el corazón. En lugar de eso, hice una lectura de la sala, jugué mis cartas y calculé lo que otros podrían estar pensando. Cuando el líder me preguntó por qué no había levantado la mano, pensé que tenía que ser un movimiento equivocado, y, cuando la mayoría de la gente pensó que la experiencia del hermano no era un testimonio, me apresuré a seguir a la multitud. Estaba siendo mezquina al ver en qué dirección soplaba el viento. No mostré nada más que un carácter satánico deshonesto. Me pregunté por qué había sido tan difícil hacer una sola declaración sincera. Tenía miedo de pasar vergüenza diciendo algo incorrecto, de que el líder pensara mal de mí y no me valorara ni me entrenara, y que podría ser relevada de mi deber si algo así seguía sucediendo. Solo quería proteger mi propio prestigio y mantener mi posición, ocultar mi pobre calibre y hacer todo lo posible para quedar bien parada. Quería actuar como alguien de alto calibre que entendía la verdad y tenía una buena percepción de las cosas. Siempre quería tener la respuesta correcta para cualquier pregunta, que coincidiera con el pensamiento del líder para que pensara bien de mí y causar una buena impresión. Así, los hermanos y hermanas me aprobarían y también me admirarían. Vi el engaño y las maquinaciones en mi enfoque. No podía ser directa ni siquiera sobre algo tan simple. Apenas podía decir una sola palabra honesta y sincera. Siempre estaba leyendo astutamente la sala para mantener mi posición en la casa de Dios. Estaba tomando la senda del mal, no la correcta. Me di cuenta de todo esto, pero no hice una introspección más profunda.

Luego, tres meses después, escuché esta enseñanza de Dios. Dios dice: “Los anticristos tratan a Cristo igual que a la gente, siguiendo el ejemplo de Cristo en todo lo que dicen y hacen, escuchando Su tono y prestando atención al significado de Sus palabras. Cuando hablan, ni una sola palabra es real o sincera; solo saben decir palabras y doctrinas vacías. Tratan de engañar y defraudar a toda persona que, a sus ojos, es simplemente corriente. Hablan como una serpiente que se desliza con rumbo sinuoso y sutil. El estilo y la orientación de sus palabras son como una planta trepadora. Cuando Tú dices que alguien tiene aptitud y podrían promoverlo, inmediatamente hablan de lo buenos que son y de lo que se manifiesta y revela en ellos; y si dices que alguien es malo, se apresuran a hablar de lo malo y malvado que es, de cómo perturba e interrumpe en la iglesia. Cuando deseas conocer la verdad de algo, no tienen nada que decir; andan con evasivas mientras esperan que Tú tomes una decisión, atentos al significado de Tus palabras, tratando de adivinar Tus intenciones. Todo lo que dicen es lisonja, adulación y servilismo; de su boca no sale ni una verdad” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Para los líderes y obreros, escoger una senda es de la mayor importancia (20)). Estas palabras de Dios me llegaron al alma. Todas esas veces que había sido deshonesta y había adaptado mis acciones a lo que otros querían me vinieron a la mente. Aunque no tuviera contacto directo con Cristo, no aceptaría el escrutinio de Dios en el entorno que Él había creado. Solo quería presumir y gustarle al líder, entonces medía mis palabras y decía lo que él quería escuchar sin ser honesta ni remotamente. Todo era una cortina de humo. La forma en que hablé y actué fue como la de una serpiente, y fue repugnante para Dios. Pensé que acomodarme a la situación de esa manera podría engañar al líder, y me imaginé que le causaría una buena impresión si me veía bien cuando respondiera la pregunta, entonces aseguraría mi posición y futuro en la casa de Dios. Eso fue increíblemente tonto de mi parte, y, de hecho, estaba tratando de engañar a Dios. En realidad, no creía que Dios escudriñara todo. Mi calibre, estatura, pensamientos, y mi actitud y perspectivas en cada situación. Él ve todas esas cosas con absoluta claridad. Aun si pudiera engañar a la gente a mi alrededor, nunca podría engañar a Dios. De hecho, Dios no mira lo que digo o hago frente a los demás, sino cómo me acerco a la verdad. Él mira lo que practico y vivo todos los días, y cómo me comporto en mi deber. Dios escudriña especialmente cada pequeña cosa como esta. Él mira si amo y practico la verdad, y esa fachada falsa mía no podría engañarlo en absoluto. Entonces, finalmente me di cuenta de que no solo estaba siendo taimada, sino que estaba negando la justicia de Dios y el hecho de que Él observa todas las cosas. Actuaba como una no creyente. Cuando escuché el análisis de Dios de los anticristos que despreciaban a Cristo y lo adulaban a Él, no pensé que tuviera mucho que ver conmigo. Nunca me había encontrado personalmente con Cristo, así que pensé que no mostraría ese tipo de carácter satánico. Entonces, finalmente me di cuenta de que estaba equivocada, de que no hay que entrar en contacto con Cristo para revelar ese carácter satánico. Traté de ganarme el favor y sumar puntos con el líder, y estaba dispuesta a hacer cosas así para mantener mi posición en la casa de Dios. Estaba mostrando precisamente ese carácter satánico. Si alguna vez me encontrara cara a cara con Cristo, seguramente se haría aún más pronunciado. No podría dejar de intentar engañar y oponerme a Dios.

Durante unos días seguí pensando en cómo, a pesar de que habíamos dado una respuesta incorrecta, el líder no nos había podado ni tratado como yo pensaba, y no dijo que nos faltaba calibre, ni nos relevó ni se negó a entrenarnos. Solo nos pidió que compartiéramos nuestros pensamientos para que él entendiera nuestras deficiencias antes de tener comunión sobre la verdad y darnos una guía sobre los principios. También expuso nuestro carácter corrupto y nos dijo que reflexionáramos sobre nosotros mismos. Todo lo que hizo fue para ayudarnos y apoyarnos. No hay necesidad de especular en la casa de Dios con los hermanos y las hermanas. Eso me hizo pensar en las palabras de Dios: “En esencia, Dios es fiel, y por lo tanto siempre se puede confiar en Sus palabras. Más aún, Sus acciones son intachables e incuestionables, razón por la cual a Dios le gustan aquellos que son absolutamente honestos con Él” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Tres advertencias). Las palabras y los hechos de Dios son los que más merecen nuestra confianza, y Él nos trata con sinceridad. Cuando Dios creó al hombre, les dijo cuál fruta podían comer y cuál no en el jardín. Habló en forma sencilla y directa: no era necesario adivinar. En la Era de la Gracia, el Señor Jesús dijo todo el tiempo “En verdad, en verdad os digo”. Y en esta etapa de la obra de Dios, podemos sentir cuán honestas y reales son las palabras de Dios Todopoderoso. En su mayor parte, son palabras profundamente sinceras, cálidas y amables y, aunque las partes que exponen nuestro carácter corrupto parecen duras, todas están basadas en la realidad, y todas son para purificarnos y salvarnos. Dios es sincero y transparente con nosotros. No hay pretensión alguna. Pero yo era calculadora y tramaba en esa situación sin una pizca de honestidad. Sentí que en realidad era demasiado deshonesta y despreciable.

Entonces recordé algunas palabras de Dios. “Valoro en gran manera a aquellos que no sospechan de los demás y me gustan los que aceptan de buena gana la verdad; a estas dos clases de personas les muestro gran cuidado, porque ante Mis ojos, son personas sinceras. Si eres muy deshonesto, entonces te protegerás y sospecharás de todas las personas y asuntos y por esta razón, tu fe en Mí estará edificada sobre un cimiento de sospecha. Esta clase de fe es una que jamás podría reconocer” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Cómo conocer al Dios en la tierra). Nunca entendí por qué Dios dijo que alguien que no sospecha de los demás y acepta fácilmente la verdad es honesto a los ojos de Dios. Pero ahora, meditando en Sus palabras, comencé a entender. Las personas honestas no albergan sospechas hacia Dios ni hacia el hombre; son inocentes. No intentan resolver las cosas con su cerebro humano, sino que se presentan ante Dios para buscar la verdad. Aceptan y practican lo que pueden entender y hacen lo que Dios dice. Se acercan a la verdad con un corazón honesto, y ese tipo de corazón es muy valioso. Eso es lo que significa ser infantil. Dios los bendice, el Espíritu Santo obra en ellos, los guía y los ilumina. Entonces entienden y obtienen la verdad con mayor facilidad. Pero, incluso si alguien puede decir algunas cosas verdaderas y cumplir un poco con su deber, si tienen una especie de laberinto interno, si siempre son desconfiadas y están en guardia, e incluso sospechan del amoroso y bondadoso Dios, entonces son el tipo de persona más falsa y deshonesta. En ese momento comencé a entender por qué Dios dice que la gente deshonesta no puede ser salva. Por un lado, Dios es tan genuino que odia a las personas deshonestas y no las salva. Por otro, tiene que ver con nuestra búsqueda subjetiva. La gente deshonesta es demasiado complicada. Siempre están adivinando, analizando y protegiéndose de las personas, de las cosas y de Dios. También saben leer a la gente. Sus pensamientos se ven abrumados por estas cosas y no buscan la verdad en absoluto. El Espíritu Santo no puede hacer ninguna obra en ellos. Por eso nunca entenderán la verdad. Como dice Dios: “Dios no hace perfectos a quienes son deshonestos. Si tu corazón no es honesto, si tú no eres una persona honesta, Dios jamás te ganará. Asimismo, tú tampoco obtendrás nunca la verdad y serás incapaz de ganar a Dios” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Seis indicadores de crecimiento vital). Así que en ese momento me miré a mí misma de nuevo. Ante un problema, no me postré ante Dios para buscar la verdad con un corazón honesto, sino que estaba obsesionada con medir los tonos de los demás. Yo era excesivamente así, incluso en conversaciones normales con hermanos y hermanas. A veces no entendía algo completamente, pero yo estaba de acuerdo con cualquier comprensión que la mayoría de los demás tuviera. A veces tenía mi propia opinión, pero tenía miedo de decir algo incorrecto, así que me contenía y escuchaba a todos los demás primero y solo hablaba si sabía que tenía razón. De lo contrario, creía que no necesitaba decir nada para no quedar mal. Vi lo deshonesta e indirecta que era. Solo seguía a la manada cuando no entendía algo y observaba y hacía lo que hicieran los demás. Eso me impidió entender la verdad. Pero la falta de calibre o no saber la verdad no debería dar miedo. Lo que da miedo es cuando las personas están ocultando siempre lo que no entienden. Entonces nunca podrán comprender la verdad. Sentí que era peligroso seguir por ese camino y que ser honesta es fundamental.

Comencé a buscar cómo ser honesta cuando enfrentara cosas en el futuro, y qué principios debo seguir. Leí un par de pasajes de las palabras de Dios. Dios Todopoderoso dice: “Para ser franco con Dios, antes debes dejar de lado tus deseos personales. En vez de centrarte en la forma en que Dios te trata, di lo que piensas y no medites ni tengas en cuenta las consecuencias de tus palabras; di lo que estés pensando, deja de lado tus motivaciones y no intentes utilizar las palabras para lograr algún objetivo. ‘Debería decir esto y no aquello, debo tener cuidado con lo que digo, tengo que lograr mi objetivo’; ¿hay motivaciones personales en esto? Estas personas le han dado vueltas a la cabeza antes de llegar a pronunciar sus palabras, han elaborado mucho lo que iban a decir y lo han filtrado muchas veces en su cabeza. Al salir de su boca, estas palabras transmiten las engañosas tramas de Satanás; no es una manera franca de comportarse con Dios” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Para los líderes y obreros, escoger una senda es de la mayor importancia (20)). “En todos los asuntos debes abrirte a Dios y ser franco: estos son la única condición y el único estado que deben mantenerse ante Dios. Aunque no seas abierto, te abres ante Dios. Dios sabe si te abres o no. ¿No eres un necio si no entiendes eso? Entonces, ¿cómo vas a ser prudente? Sabes que Dios lo escruta y lo sabe todo, así que no pienses que a lo mejor no lo sabe; dado que es cierto que Dios observa en secreto la mente de las personas, sería conveniente que estas fueran un poco más francas, un poco más puras y honestas; eso es lo prudente. […] Cuando la gente empieza a prestar atención a las formas, cuando se le meten en la cabeza, cuando piensa en ellas, se vuelven un asunto problemático. Siempre piensa para sus adentros: ‘¿Qué puedo decir para que Dios tenga buena opinión de mí y no sepa lo que estoy pensando para mis adentros? ¿Qué debo decir? Debo ser más reservado, ser un poco más diplomático, tener un método; tal vez entonces Dios tenga buena opinión de mí’. ¿Crees que Dios no sabrá si siempre piensas así? Dios sabe lo que piensas. Es agotador pensar de ese modo. Es mucho más sencillo hablar honesta y sinceramente, lo cual te facilita la vida. Dios dirá que eres honesto y puro, que eres franco, y eso es infinitamente valioso. Si eres franco y tienes una actitud honesta, aunque haya momentos en los que te propases y actúes como un necio, esto no es una transgresión para Dios; es mejor que tus pequeños trucos y que tus cavilaciones y tu elaboración constantes” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Para los líderes y obreros, escoger una senda es de la mayor importancia (9)). Dice en las palabras de Dios que lo más importante y fundamental de la forma en que tratamos a Dios y las situaciones que Él nos presenta es ser sinceros. Tenemos que desnudar nuestro corazón ante Dios sin disimulo ni camuflaje, sin intentar estudiar o procesar las cosas. No debemos albergar motivos detrás de nuestras palabras ni emplear tácticas, sino compartir nuestros pensamientos con un espíritu de veracidad. Necesito reconocer que no entiendo las cosas que no puedo comprender y luego postrarme ante Dios para buscar la verdad con un corazón inocente y honesto. Eso es ser sabios. Dios lo ve todo y nos conoce como la palma de Su mano. Mi calibre, cuánta verdad entiendo, la profundidad de mi experiencia y si entiendo algo son cosas que Dios conoce bien. Estoy desnuda ante Dios. ¿Qué necesidad hay de tapar mis faltas y de fingir que entiendo todo? En realidad, ser siempre calculadora, observar a los demás, adivinar lo que pensaban y quemarme los sesos sobre qué decir era agotador tanto mental como emocionalmente, y Dios lo odiaba. Fue entonces cuando finalmente vi lo importante que es ser inocente y sincera de corazón. Dios valora mucho eso, y también es una forma más libre y relajante de vivir. Tambien vi que Dios no solo mira el calibre de las personas o si sus opiniones son correctas. Mira nuestros corazones, nuestra actitud hacia la verdad, y qué carácter mostramos en el camino. Incluso si nos equivocamos a veces, si somos abiertos y honestos, a Dios no le importará si somos tontos o faltos de calibre, y no nos condenará por ello. Al contrario, ser siempre deshonestos es lo que Dios encuentra repugnante y odioso. En ese momento decidí que practicaría la verdad y sería una persona honesta. Al estar abierta a Dios en el entorno que Él crea, ser sincera en el trato con los demás, hablar desde el corazón y abrirme sobre lo que entiendo, puedo resolver lentamente mi carácter corrupto, hipócrita y deshonesto.

Recuerdo una vez en que nos acercamos al líder para hablar sobre un himno de la iglesia que tenía un par de líneas que nos parecían huecas. No dijo nada sobre esas líneas, pero dijo que el himno no tenía valor, que no era bueno. La palabra “Sí” simplemente se me salió de la boca. Me di cuenta de inmediato de que estaba siendo deshonesta de nuevo. No había visto los problemas que él vio. Estaba siendo una persona de sí fácil, fingía que entendía. Odiaba que saliera una mentira en el momento en que abría la boca y no quería engañar a nadie. Si no lo entendía, entonces no lo entendía. Pensé en las palabras de Dios: “Ser honesto es ser puro en tus acciones y palabras” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Tres advertencias). Sabía que tenía que corregir la mentira que acababa de decir y ser honesta. Le dije al líder: “Pensé que había un problema con dos de las líneas. No me di cuenta de que era insalvable”. Pacientemente, compartió con nosotros los problemas del himno y esto me abrió un poco los ojos sobre la canción. Sentí una sensación de paz. La verdad es que no hay necesidad de envolver nuestras palabras, acciones o puntos de vista, podemos ser personas honestas, prácticas y realistas. Comencé a practicar la honestidad cuando los hermanos y hermanas de mi equipo discutían problemas. Tuviera razón o no, yo simplemente compartí mi opinión real. Fui franca sobre todo lo que no entendía y corregí mis errores. Eso me trajo mucha paz. Todavía no estoy ni cerca del estándar de una verdadera persona honesta, pero realmente sentí la importancia de ser honesta y sé que esa es la única manera de ser salva por Dios. Realmente aspiro a ser una persona honesta y quiero seguir esforzándome por lograrlo. ¡Gracias a Dios!


15. Después de las mentiras

Por Chen Shi, China

Dios Todopoderoso dice: “Debéis saber que a Dios le gustan los que son honestos. En esencia, Dios es fiel, y por lo tanto siempre se puede confiar en Sus palabras. Más aún, Sus acciones son intachables e incuestionables, razón por la cual a Dios le gustan aquellos que son absolutamente honestos con Él. Honestidad significa dar tu corazón a Dios; ser auténtico y abierto con Dios en todas las cosas, nunca esconderle los hechos, no tratar de engañar a aquellos por encima y por debajo de ti, y no hacer cosas solo para ganaros el favor de Dios. En pocas palabras, ser honesto es ser puro en tus acciones y palabras, y no engañar ni a Dios ni al hombre” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Tres advertencias). El Señor Jesús también dijo: “En verdad os digo que si no os convertís y os hacéis como niños, no entraréis en el reino de los cielos” (Mateo 18:3). A partir de las palabras de Dios podemos ver que Él es fiel, que le gustan las personas honestas y desprecia a quienes engañan, y que solo las personas honestas pueden ser salvas y entrar en el reino de los cielos. Es por eso que Dios exige una y otra vez que seamos honestos y resolvamos nuestras motivaciones de mentira y engaño. Sin embargo, en la vida real, cuando algo afectaba mi reputación y mi estatus, no podía más que mentir y engañar. Sin el juicio y la revelación de las palabras de Dios, sin Su castigo y Su disciplina, jamás me habría arrepentido de verdad, no me habría alejado de las mentiras ni habría practicado la verdad como una persona honesta.

Hace un par de años, yo desempeñaba el deber de líder de la iglesia. Un día, mi líder me pidió que asistiera a una reunión de colaboradores. Yo estaba muy contenta. Pensé en lo duro que había trabajado en la iglesia recientemente, llevando a cabo reuniones y dando enseñanza todos los días, y la mayoría de los hermanos y hermanas participaban activamente en su deber. Algunos grupos habían progresado mucho, así que pensé que seguramente esa reunión sería una oportunidad para que me vieran. Podría mostrar a la líder y a mis colegas mi capacidad y que era mejor que los demás. Cuando llegué, vi que la hermana Liu tenía el ceño fruncido por preocupación, y dijo, suspirando: “¿Cómo va tu labor de riego y de apoyo a los hermanos y hermanas? Nos está costando trabajo. Seguramente carezco de la realidad de la verdad. Hay muchos asuntos que simplemente no puedo resolver”. Sonreí y dije: “La obra de riego está yendo bastante bien en nuestra Iglesia, mucho mejor que antes”. La líder entró justo en ese momento y comenzó a preguntar acerca de la obra de riego en las iglesias. Pensé que era mi oportunidad de brillar, así que tenía que dar un buen espectáculo. Sorprendentemente, no nos preguntó sobre nuestros éxitos en la obra de riego, sino sobre cuáles eran las dificultades que habían surgido, cómo se habían resuelto a través de la enseñanza de la verdad y cuáles no se habían resuelto. Entré en pánico. Por lo general, yo solo organizaba el trabajo y no conocía todos los detalles, así que no había llevado a cabo realmente ningún tipo de riego. No sabía qué hacer. ¿Qué debía decir cuando la líder me preguntara? Si decía la verdad, ¿pensaría que yo no estaba llevando a cabo obra práctica? Acababa de alardear con la hermana Liu, diciendo que la obra de la que yo era responsable había estado yendo bien. Si no podía hablar sobre los detalles, ¿diría ella que había alardeado por nada? ¿Qué podía hacer? Cada vez me sentía más preocupada. Justo en ese momento, el hermano Zhou habló acerca de algunos problemas que habían encontrado en la obra de riego en su iglesia y las corrupciones que él había puesto al descubierto en su obra. Luego, explicó cómo había buscado la verdad para resolver estas cosas. Lo explicó de una forma muy práctica y detallada que nos mostró una senda de práctica. Sentí una enorme vergüenza tras escuchar lo que compartió. Como sabía que yo no había llevado a cabo ninguna obra práctica, bajé la cabeza y me sonrojé. Entonces la líder me pidió que hablara. Me sobresalté. ¿Qué debía decir? No tenía detalles que compartir y dar únicamente un panorama general mostraría que no estaba haciendo obra práctica. ¿Qué pensarían las personas de mí si decía la verdad? Sentí que no podía ser sincera. Así que simplemente dije: “Mi situación es bastante parecida a la del hermano Zhou. No hay necesidad de repetirlo”. La líder escuchó y no dijo nada, y luego comenzó la reunión con una lectura de las palabras de Dios. En aquella reunión, sentí como si le hubiera robado algo a alguien. En verdad estaba con el alma en vilo, temerosa de que el día que mi líder verificara o supervisara mi obra, descubriera que mi práctica no era como la del hermano Zhou y me quitara de mi deber por no llevar a cabo obra práctica; por mentir y engañar. Mi ansiedad creció, pero yo seguía sin tener el valor de decir la verdad. En silencio, decidí: “Definitivamente, tengo que trabajar como lo hace el hermano Zhou para compensar mi deshonestidad de hoy”.

Cuando regresé a la iglesia, me reuní de inmediato con los diáconos y los líderes del grupo, di una enseñanza detallada en persona, y les pedí que comenzaran de inmediato. Luego me fui en bicicleta a casa de la hermana Lyu. Le conté detalladamente sobre la senda del hermano Zhou, y le dije que lo compartiera con los demás hermanos y hermanas a cargo del deber de riego. Sin darme cuenta, ya habían pasado tres días, y esperé con gran alegría cosechar el fruto de mis labores. Para mi sorpresa, me dijeron que se habían encontrado con muchos problemas en su obra de riego, algunos de los cuales no habían podido resolver, y que las personas nuevas habían caído en las mentiras del PCCh y los pastores religiosos debido a que no habían sido regadas a tiempo, así que ya no se atrevían a asistir a las reuniones. Mi mente daba vueltas. ¿Cómo pudo haber pasado eso? Corrí de vuelta a casa de la hermana Lyu, y, apenas me vio, me dijo nerviosa: “¿Qué debemos hacer ahora acerca de estos problemas con nuestra obra de riego? En verdad, no lo sé”. Simplemente no supe qué decir. A través de la enseñanza la había instruido especialmente y había sido muy detallada en mi comunicación, pero ella seguía sin entender. Me pregunté qué les ocurría a esas personas. Yo había dado una enseñanza muy clara, pero seguían sin entenderla. ¿Qué pensaría la líder de mí si mi obra no estaba bien hecha? Cuanto más pensaba en eso, más frustrada y deprimida me sentía. Di vueltas y vueltas en la cama esa noche, sin poder dormir, sintiéndome totalmente desprovista de energía. Finalmente, fui ante Dios y oré: “Dios, he trabajado con mucha mayor intensidad en mi deber estos últimos días, pero no he logrado nada. No puedo sentir Tu guía y estoy viviendo en oscuridad. Dios, ¿acaso estoy haciendo algo contrario a Tu voluntad y estoy despertando Tu disgusto y Tu odio? Por favor, esclaréceme para que pueda comprender mi propio estado”.

Luego, leí estas reveladoras palabras de Dios: “¿Estableces tus metas e intenciones teniéndome en mente? ¿Dices todas tus palabras y llevas a cabo todas tus acciones en Mi presencia? Yo examino todos tus pensamientos e ideas. ¿No te sientes culpable? Presentas una fachada falsa a la vista de los demás y adoptas tranquilamente un aire de santurronería; lo haces para protegerte. Actúas así para ocultar tu maldad, e incluso buscas formas de empujar esa maldad sobre otros. ¡Qué astucia hay en tu corazón!” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Declaraciones de Cristo en el principio, Capítulo 13). “No actúes de una manera frente a los demás, pero de otra a sus espaldas; Yo veo con claridad todo lo que haces y, aunque puedas engañar a los demás, no puedes engañarme a Mí. Lo veo todo claramente. No es posible que ocultes nada; todo está en Mis manos. No te creas tan inteligente por hacer que tus pequeños cálculos sean para tu beneficio. Yo te digo: no importa cuántos planes pueda incubar el hombre, aunque sean miles o decenas de miles, al final, no pueden escapar de la palma de Mi mano. Mis manos controlan todas las cosas y objetos, ¡y, ni hablar de una persona! No intentes evadirme u ocultarte; no trates de engatusarme o de esconderte. ¿Puede ser que aún no veas que Mi glorioso rostro, Mi ira y Mi juicio se han revelado públicamente? A aquel que no me quiera sinceramente, Yo lo juzgaré de inmediato y sin misericordia. Mi piedad ha llegado a su fin; ya no queda más. Ya no sean hipócritas y detengan sus comportamientos salvajes e imprudentes” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Declaraciones de Cristo en el principio, Capítulo 44). Después de leer esto, reflexioné sobre mí misma. Había estado yendo de un lado para otro, llevando a cabo reuniones y conversando con diáconos y líderes de grupo, pero ¿de qué había servido? ¿En verdad había estado haciéndolo en beneficio de la obra de la Iglesia, de la vida de mis hermanos y hermanas? ¿Estaba haciéndolo para resolver sus problemas prácticos? Luego pensé en cómo había mentido en aquella reunión. Cuando la líder preguntó sobre la obra de riego, yo sabía muy bien que no había llevado a cabo ninguna obra práctica, pero mentí para no verme como una tonta, para que las personas no me descubrieran o me menospreciaran. Me apresuré a tapar los hoyos que había en mi obra, simplemente para que la líder no descubriera que yo había mentido. Luego me di cuenta de que había trabajado muy duro simplemente para mantener viva mi mentira, para encubrir la verdad de que no había llevado a cabo ninguna obra práctica, y para mi propia reputación y estatus. Yo simplemente había utilizado la senda de la cual el hermano Zhou había hablado, en lugar de haber comprendido verdaderamente las dificultades reales de los hermanos y hermanas y de haber resuelto sus problemas mediante la enseñanza de la verdad. Había sido descuidada en mi deber y había albergado un motivo despreciable. ¿Cómo podría estar eso alineado con la voluntad de Dios? Dios puede ver lo que hay en lo profundo de nuestro corazón; así pues ¿cómo podría no estar disgustado conmigo por haber tratado de engañarlo, embaucarlo y timarlo de esa manera? La oscuridad en la que había caído era Dios que estaba castigándome y disciplinándome. Cuando me di cuenta de esto, me sentí un tanto temerosa y pensé en practicar la verdad y en ponerme al descubierto en la siguiente reunión. Sin embargo, sentí cierta preocupación al pensar en cómo había dicho tan grande mentira. ¿Qué pensarían de mí los demás si lo admitía? ¿Dirían que soy mentirosa?

Luego leí otro pasaje de las palabras de Dios. “Cuando mientes no quedas mal en ese momento, pero para tus adentros te sientes totalmente desacreditado y tu conciencia te acusará de ser deshonesto. En el fondo te menospreciarás y te despreciarás, y pensarás: ‘¿Por qué vivo de una manera tan lamentable? ¿Realmente cuesta tanto decir la verdad? ¿Debo decir estas mentiras nada más que por mi reputación? ¿Por qué la vida me parece tan tediosa?’. No tienes por qué llevar una vida tediosa, pero no has elegido una senda de comodidad y libertad. Has elegido una senda de conservación de tu reputación y tu vanidad; por eso la vida para ti es muy tediosa. ¿Qué reputación te granjeas mintiendo? La reputación es algo vacío y, sencillamente, no vale un real. Al mentir traicionas tu integridad y dignidad. Estas mentiras hacen que pierdas la dignidad y no tengas integridad ante Dios. Dios no se deleita en esto y lo aborrece. Así pues, ¿vale la pena? ¿Es correcta esta senda? No, y al seguirla no vives en la luz. Cuando no vives en la luz estás agotado. Siempre estás mintiendo y tratando de hacer que las mentiras parezcan plausibles, devanándote los sesos para que se te ocurra alguna tontería que decir, provocándote mucho sufrimiento, hasta que finalmente piensas: ‘No debo seguir mintiendo. Me quedaré callado y hablaré poco’. Sin embargo, no puedes evitarlo. ¿Por qué? Como no puedes renunciar a cosas como tu reputación y tu prestigio, solamente puedes conservarlos con mentiras. Crees que puedes utilizar las mentiras para aferrarte a estas cosas, pero en realidad no es así. No solo no has logrado mantener tu integridad y dignidad con tus falsedades, sino que, sobre todo, has perdido la oportunidad de practicar la verdad. Aunque hayas conservado tu reputación y tu prestigio, has perdido la verdad; has perdido la oportunidad de ponerla en práctica, así como la de ser una persona honesta. Esta es la mayor de las pérdidas” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Solo si se es honesto se puede vivir con auténtica semejanza humana). Cada una de las palabras de Dios fue directo a mi corazón. Mantuve mi reputación después de contar mi mentira, pero no pude sentir ni una pizca de felicidad. Por el contrario, estaba intranquila, y constantemente me sentía mal por lo que había hecho. Algunas veces no quería ver a las personas a los ojos cuando hablaba con ellas, pues temía que vieran mi engaño y ya no confiaran más en mí. Incluso probé todo tipo de cosas para encubrir mi mentira, para hacerla creíble. Era una forma difícil y agotadora de vivir y no podía encontrar alivio. Había mentido y había sido engañosa, y vivía de una manera despreciable y poco digna. Como ya no quería encubrirme, oré a Dios para confesarme y arrepentirme y decidí que abandonaría mi carne y la próxima vez que viera a los hermanos y hermanas me pondría al descubierto.

Unos días después, la líder asistió a una reunión con nosotros, y sentí que era Dios que estaba dándome la oportunidad de practicar la verdad. Oré: “Oh, Dios, estoy dispuesta a revelar mi mentira y mi engaño. Por favor, dame la determinación de practicar la verdad”. Cuando llegué, me enteré de que había venido a elegir a un compañero de trabajo de entre los líderes de la iglesia. Surgió en mi interior un conflicto. De entre nosotros, los líderes de la iglesia, mi calibre y mis logros eran, de algún modo, mejores que los de los demás, así que, tal vez, ellos ya me veían como una candidata apropiada. Sin embargo, si yo contaba la verdad y revelaba mi mentira, ¿me tendrían en menor estima? ¿Pensarían que yo era demasiado mentirosa y no me elegirían? ¿Cómo podría volver a dar la cara si alguien más era elegido? Me imaginé que no podría hablar de ello. Justo cuando estaba cabizbaja, perdida en mis pensamientos, la líder me pidió que compartiera cómo me había ido recientemente. Tropezándome con mis palabras, evité hablar de ello. “Me ha ido bien. Cuando me he enfrentado con dificultades, he sabido orar a Dios y buscar la verdad para resolverlas”. Tras decir esto, sentí que había hecho algo vergonzoso, y me puse muy ansiosa. Comencé a sudar. Como vio que seguía secándome el sudor, la líder me trajo una taza de agua caliente y amablemente me preguntó si tenía un resfriado. Dije: “No sé por qué; simplemente me siento ansiosa y no puedo dejar de sudar”. De hecho, yo sabía muy bien que era porque había vuelto a mentir y no había practicado la verdad. Oré en silencio a Dios: “Dios, he mentido una y otra vez y me he negado obstinadamente a practicar la verdad. Soy muy rígida, muy rebelde. Por favor, guíame para que pueda practicar la verdad y ser una persona honesta”.

Luego, la hermana Liu sugirió que cantáramos un himno de las palabras de Dios. “Honestidad significa dar tu corazón a Dios; ser auténtico y abierto con Dios en todas las cosas, nunca esconderle los hechos, no tratar de engañar a aquellos por encima y por debajo de ti, y no hacer cosas solo para ganaros el favor de Dios. En pocas palabras, ser honesto es ser puro en tus acciones y palabras, y no engañar ni a Dios ni al hombre. Si tus palabras están llenas de excusas y justificaciones que nada valen, entonces Yo te digo que eres alguien muy poco dispuesto a practicar la verdad. Si tienes muchas confidencias que eres reacio a compartir, si eres tan reticente a dejar al descubierto tus secretos, tus dificultades, ante los demás para buscar el camino de la luz, entonces digo que eres alguien que no logrará la salvación fácilmente ni saldrá de las tinieblas. Si buscar el camino de la verdad te causa placer, entonces eres alguien que vive siempre en la luz” (‘Dios bendice a aquellos que son honestos’ en “Seguir al Cordero y cantar nuevos cánticos”). Cuando canté este himno, me sentí tanto angustiada como avergonzada. Antes de la reunión había orado porque quería abrirme acerca de cómo había mentido y había sido deshonesta, pero cuando vi que la líder iba a elegir a alguien para que trabajara con ella, no quise divulgar nada. Tenía miedo de que la líder y mis colegas supieran que yo no había llevado a cabo obra práctica e, incluso, que había mentido; que dijeran que yo era demasiado mentirosa y que no me eligieran para el puesto. Entonces perdería la oportunidad de ser líder. ¡Estaba siendo muy deshonesta! Dios lo ve todo. Puedo engañar a los demás, pero no puedo engañar a Dios. Estas palabras resaltaron mucho: “Si tienes muchas confidencias que eres reacio a compartir, si eres tan reticente a dejar al descubierto tus secretos, tus dificultades, ante los demás para buscar el camino de la luz, entonces digo que eres alguien que no logrará la salvación fácilmente ni saldrá de las tinieblas”. Me sentí todavía más incómoda. ¿Acaso no era yo una persona con muchos secretos que estaba renuente a compartir, tal y como Dios lo dijo? Yo sabía perfectamente bien que no conocía los detalles específicos de la obra de riego, pero cuando la líder me preguntó al respecto, yo había jugado y había mentido conscientemente, y cuando regresé a la iglesia no me abrí frente a los demás para revelar mi corrupción y las faltas en mi obra. Por el contrario, había tratado de encubrir mis mentiras y mantenerlas al tiempo que parecía que llevaba a cabo mi deber. ¿Cómo podía ser eso llevar a cabo mi deber? Todo lo hacía para proteger mi nombre y mi estatus. Estaba tratando de engañar a Dios y confundir a las personas. Y, una vez más, para ganar este nuevo puesto, desvergonzadamente rompí mis votos, engañando a Dios y al hombre. ¡Yo estaba mintiendo y siendo deshonesta una y otra y otra vez! Las siguientes palabras de Dios me vinieron a la mente en ese momento: “Antes bien, sea vuestro hablar: ‘Sí, sí’ o ‘No, no’; y lo que es más de esto, procede del mal” (Mateo 5:37). “Sois de vuestro padre el diablo y queréis hacer los deseos de vuestro padre. Él fue un homicida desde el principio, y no se ha mantenido en la verdad porque no hay verdad en él. Cuando habla mentira, habla de su propia naturaleza, porque es mentiroso y el padre de la mentira” (Juan 8:44). Sabía muy bien que a Dios le gustan las personas honestas, pero yo había mentido y había encubierto mis mentiras una y otra vez, tratando de engañar a Dios y a mis hermanos y hermanas. ¿En qué era distinta a Satanás? ¿Acaso tenía al menos una pizca de humanidad apropiada? Si no me arrepentía y cambiaba, sabía que estaría destinada al mismo fin que Satanás. Este pensamiento me atemorizaba, así que oré a Dios y reuní el coraje para hacer añicos mi propia reputación. Revelé las mentiras y el encubrimiento que había estado practicando y mis motivos despreciables y astutos con gran detalle, sin dejar nada fuera. Después de que me había purificado por completo, sentí como si me hubieran quitado un gran peso y de repente me sentí mucho más relajada. Sentí paz y libertad en mi corazón.

Los hermanos y hermanas no me menospreciaron y la líder incluso me leyó un pasaje de las palabras de Dios. “Cuando las personas engañan, ¿qué intenciones se derivan de ello? ¿Qué clase de carácter revelan? ¿Por qué son capaces de manifestar esta clase de carácter? ¿En qué radica este? En que la gente considera sus intereses de mayor importancia que todo lo demás. Engaña en beneficio propio, con lo que revela su carácter engañoso. ¿De qué modo debe resolverse este problema? Primero debes renunciar a tus intereses. Conseguir que la gente renuncie a sus intereses es lo más difícil. La mayoría no busca más que el beneficio; sus intereses son su vida y hacerle renunciar a esas cosas es tanto como obligarle a renunciar a su vida. Entonces, ¿qué debes hacer tú? Debes aprender a renunciar, a abandonar, a sufrir y a soportar el dolor de dejar ir los intereses que amas. Una vez que hayas soportado este dolor y renunciado a algunos intereses, te sentirás un poco aliviado y liberado y, así, vencerás la carne. Sin embargo, si te aferras a tus intereses y no los dejas de lado —alegando ‘He engañado, ¿y qué? Si Dios no me ha castigado, ¿qué puede hacerme la gente? ¡No renunciaré a nada!’—, cuando no renuncias a nada, nadie más pierde; eres tú quien al final sale perdiendo. Cuando reconoces tu carácter corrupto, esta es, en realidad, una oportunidad para que entres, progreses y te transformes, una oportunidad para que te presentes ante Dios y aceptes Su escrutinio, Su juicio y Su castigo. Es, además, una oportunidad para que alcances la salvación. Si desistes de buscar la verdad, eso equivale a desistir de la oportunidad de alcanzar la salvación y de aceptar el juicio y el castigo. Si quieres beneficios, no la verdad, y has elegido los beneficios, al final será eso lo que obtengas, aunque habrás abandonado la verdad. Dime, ¿es esto una pérdida o una ganancia? Los beneficios no son eternos. El estatus, el amor propio, el dinero, lo material… es todo pasajero. Cuando hayas anulado este elemento de tu carácter corrupto, obtenido este aspecto de la verdad y alcanzado la salvación, serás valioso a ojos de Dios. Además, las verdades que recibe la gente son eternas; ni Satanás ni nadie puede quitarle estas verdades. Tú has renunciado a tus intereses, pero lo que has ganado es la verdad y la salvación; estos resultados son tuyos. Te los has ganado. Si la gente opta por practicar la verdad, entonces, aunque haya perdido sus intereses, va a recibir la salvación de Dios y la vida eterna. Esas personas son las más inteligentes. Si la gente se beneficia a costa de la verdad, lo que pierde es la vida y la salvación de Dios; esas personas son las más estúpidas. Lo que una persona acabe eligiendo, sean sus intereses o la verdad, es la cuestión que más revela a una persona. Quienes aman la verdad elegirán la verdad; elegirán someterse a Dios y seguirlo. Preferirán abandonar sus intereses. Por más que tengan que sufrir, están decididos a mantenerse firmes en el testimonio para satisfacer a Dios. Esta es la principal vía para practicar la verdad y entrar en la realidad de la verdad” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. El conocimiento del propio carácter es la base de su transformación). Escuchar estas palabras iluminó mi corazón. Reflexioné acerca de cómo había mentido y engañado una y otra vez, principalmente porque me preocupaba mucho mi reputación y mi posición, y porque tenía una naturaleza deshonesta. Satanás me había educado y adoctrinado desde pequeña y yo había absorbido muchos de sus venenos como “Cada hombre por sí mismo y sálvese quien pueda”, “Al igual que un árbol vive por su corteza, el hombre vive por su imagen”, “Una mentira repetida diez mil veces se convierte en verdad”, “Uno no logra éxito sin mentir”, “Piensa antes de hablar y mide tus palabras”, etc. Esas filosofías satánicas se habían convertido en mis leyes de supervivencia. Había vivido de acuerdo con ellas y me había vuelto más egoísta, deshonesta y falsa. Solo pensaba en mis propios intereses y no podía evitar mentir y engañar con ese propósito. Aunque me sentía culpable y me reprochaba a mí misma después de mentir y quería arrepentirme delante de Dios y abrirme ante los demás, mi miedo a ser avergonzada y a que se rieran de mí hizo que siguiera encubriéndome y dando una falsa imagen. No estaba dispuesta a abrirme y a revelar mis propios motivos engañosos y mi conducta deshonesta. Particularmente, me faltaba el valor para hacer a un lado mi prestigio y ser honesta, pues pensaba que, en el momento en el que dijera la verdad, las personas me verían tal como era, y ya no tendrían un buen concepto de mí. Preferí luchar en la oscuridad y el dolor a practicar la verdad y ser honesta. ¡Vi cuán profundamente corrompida estaba por Satanás! Si Dios no me hubiera expuesto de esa manera y si no hubiera tenido el juicio y la revelación de Sus palabras, jamás habría visto cuán engañosa era mi naturaleza, y jamás me habría sentido motivada a practicar la verdad y a revelar mi verdadero yo. En ese momento percibí que el juicio y el castigo de Dios eran Él protegiéndome y salvándome, y sentí cuán importante es buscar la verdad y practicar la honestidad.

A partir de ese momento, tomé la decisión de practicar decir la verdad y ser una persona honesta. Después de un tiempo, me di cuenta de que una líder que nos acompañaba en las reuniones algunas veces era arrogante y santurrona, y no aceptaba fácilmente las sugerencias de otras personas. Quise mencionárselo algunas veces, pero luego pensé: “Todo estará bien si acepta lo que digo, pero, si no, ¿qué pensará de mí?”. Decidí esperar y ver qué pasaba. Un día, ella me preguntó: “Hermana, ya llevamos mucho tiempo de conocernos. Si ves algún problema en mí, por favor, házmelo saber. Eso me ayudaría”. La miré y estuve a punto de decirle: “No he notado nada. Eres grandiosa”. Pero me di cuenta de que eso sería un engaño, así que oré a Dios y estuve dispuesta a aceptar Su escrutinio. No podía seguir mintiendo y engañando, incitando el disgusto de Dios. Así pues, me abrí y le hablé sobre su problema. Ella escuchó y de inmediato asintió y dijo: “¡Gracias a Dios! Jamás me habría dado cuenta de esto si no me lo hubieras dicho. En verdad necesito reflexionar sobre mí misma y comprender esto”. Me sentí muy contenta cuando vi que pudo aceptarlo. Tuve una increíble sensación de paz y liberación ¡y experimenté verdaderamente cuán maravilloso es practicar la verdad y ser una persona honesta!


16. Tras el silencio

Por Lizhi, Grecia

Ni soy muy habladora ni es frecuente que me abra y hable desde el corazón. Siempre creí que era por mi personalidad introvertida, pero luego, después de pasar por algunas cosas y ver lo que revelaban las palabras de Dios, me di cuenta de que callar siempre, sin compartir jamás mis opiniones tranquilamente, no era introversión ni una actuación razonable. Lo que aquello ocultaba era la actitud satánica de la astucia.

Hace un tiempo comencé a cumplir con el deber editorial. Vi que los hermanos y hermanas con quienes trabajaba en él tenían bastante experiencia; comprendían los principios y tenían mucha aptitud. Todos tenían discernimiento acerca de quiénes comprendían la verdad y quiénes tenían verdadero talento y una formación sólida. Esto me inquietaba un poco. Mi aptitud era normal y no tenía la realidad de la verdad, así que, si expresaba tranquilamente mis opiniones en nuestras conversaciones, ¿no sería como intentar enseñar a un gato a arañar? Daría igual que tuviera razón al final, pero, de no ser así, todos pensarían que estaba alardeando a pesar de comprender superficialmente la verdad. Me parecía que aquello sería realmente incómodo. Me advertía constantemente que debía pasar desapercibida, escuchar más que hablar. Por eso, cuando analizábamos los problemas todos juntos, casi nunca decía lo que pensaba. En una ocasión, sí hice una sugerencia y todos coincidieron en que no era un planteamiento correcto. Sentí una gran humillación y que no debía exponerme precipitadamente; si lo hacía, probablemente metería la pata y haría el ridículo. Tuve la impresión de que debía proceder con cautela y callar. En conversaciones posteriores, me aseguré de no ofrecerme voluntaria a decir lo que pensaba y dejar que otros opinaran primero.

Más adelante se incorporó al equipo una hermana con bastante aptitud y muy perspicaz, y la asignaron a trabajar conmigo. Una vez, hablando de un problema, se me ocurrieron algunas ideas que quería compartir, pero me preocupaba que, si mi razonamiento estaba equivocado y lo que dijera no era validado, esta nueva hermana pudiera pensar que era simplona e ingenua y yo quedara al descubierto tal como era realmente. ¿Y qué haría si comenzaba a menospreciarme? Decidí olvidarme de ello y limitarme a oírla a ella. Al trabajar en este problema en días posteriores, apenas compartía mi punto de vista, sino que optaba por aceptar el suyo, pues suponía que eso me ahorraría un posible bochorno y facilitaría las cosas. Como no hablaba mucho, nuestro entorno de colaboración era bastante aburrido. A ratos, cuando ella se encontraba con un problema y yo no daba mi opinión, nos atascábamos en él. Nuestra productividad era muy baja y se estaba retrasando el avance del trabajo en general. A medida que pasaba el tiempo, hablaba cada vez menos y, aunque sí tuviera una opinión, le daba vueltas a la cabeza una y otra vez y me lo pensaba muy bien antes de abrir la boca. Estaba muy deprimida y no conseguía casi nada en el deber; sencillamente, estaba atrapada en ese estado, en el que me sentía extraordinariamente triste y preocupada. Fue en esta época cuando me presenté ante Dios en oración, diciéndole: “Dios mío, no percibo el esclarecimiento del Espíritu Santo y apenas progreso en el trabajo. No sé qué actitudes corruptas estoy viviendo en mi interior que te disgustan; te ruego orientación para conocerme a mí misma”. Un día, haciendo introspección en mis devocionales, de pronto me vino a la cabeza la palabra “escurridizo”. Encontré esto al buscar unas palabras pertinentes de Dios: “Puede que alguien nunca se abra y no comunique a los demás lo que piensa, y que en todo lo que haga nunca consulte con nadie, sino que se cierre y parezca estar en guardia hacia los demás en todo momento. Se protege todo lo posible. ¿No es esta una persona astuta? Por ejemplo, se le ocurre una idea que le parece ingeniosa, y piensa: ‘Por ahora, me la guardo para mí. Si la comparto, a lo mejor la usáis y me quitáis protagonismo. Os la ocultaré’. O si hay algo que no entiende del todo, piensa: ‘No hablaré ahora. Si hablo y alguien dice algo más sublime, ¿no pareceré tonto? Todos me conocerán, verán mi debilidad en esto. No debo decir nada’. Así pues, independientemente de la perspectiva o el razonamiento, sea cual sea el motivo subyacente, tiene miedo de que todos lo conozcan. Siempre se plantea el deber y la gente, las cosas y los acontecimientos con esta perspectiva y esta actitud. ¿Qué tipo de carácter es este? Un carácter torcido, mentiroso y malvado” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Solo al practicar la verdad se puede poseer una humanidad normal). Esta lectura me dejó apesadumbrada. Las palabras de Dios exponían a la perfección mi verdadero estado y los términos “un carácter torcido, mentiroso y malvado” me resultaban muy desgarradores y desconcertantes. Pensé que, al no decir lo que pensaba de forma directa ni expresar tranquilamente mi opinión, pese a parecer muy sensata, en realidad no hacía más que maquinar. Tenía puntos de vista y opiniones sobre los problemas que afrontábamos, pero, cuando no creía dominar totalmente la situación, temía que rechazaran lo que dijera, quedara mal y los demás me menospreciaran. Por eso me contenía, primero para hacerme una idea de lo que pensaba el resto, y luego ya vería. ¿No estaba siendo escurridiza y astuta? Siempre había pensado que eso solo se decía de aquellos individuos de la sociedad que siempre estaban tramando, que eran traicioneros y astutos. Todos los amigos y compañeros que tenía estaban de acuerdo en que yo era una persona franca cuyos actos no encubrían segundas intenciones. Siempre había detestado de veras a las personas escurridizas como culebras, que continuamente trataban de ver por dónde iban los tiros. Yo nunca me había considerado así. Sin embargo, entonces me di cuenta de que, aunque no dijera ninguna mentira descarada ni hiciera las cosas exactamente como aquellas personas, me impulsaba igualmente mi naturaleza astuta. Procuraba analizar la situación en todo cuanto dijera e hiciera y seguía la corriente porque temía parecer incompetente y que me llegaran a conocer. No era sincera en ningún momento y me camuflaba para preservar mi reputación. Ante cualquier dificultad en el deber, nunca compartía tranquilamente lo que pensaba, sino que era astuta y mentirosa al ocultar mis opiniones y apenas pensar en los intereses de la casa de Dios. Acabé comprendiendo que en realidad era una persona escurridiza y astuta. Siempre había creído que no ser muy habladora no era más que una parte de mi personalidad; no había analizado realmente la actitud satánica que había detrás. Hasta entonces no vi lo poco que me conocía a mí misma.

Leí otro pasaje de las palabras de Dios que me sirvió para aclararme mucho las cosas. Dice Dios: “Satanás corrompe a las personas mediante la educación y la influencia de gobiernos nacionales, de los famosos y los grandes. Sus palabras demoníacas se han convertido en la naturaleza-vida del hombre. ‘Cada hombre por sí mismo y sálvese quien pueda’ es un conocido dicho satánico que ha sido infundido en todos y que se ha convertido en la vida del hombre. Hay otras palabras de la filosofía de vida que también son así. Satanás utiliza la cultura tradicional refinada de cada nación para educar a las personas, provocando que la humanidad caiga y sea envuelta en un abismo infinito de destrucción, y al final Dios destruye a las personas porque sirven a Satanás y se resisten a Dios. […] Sigue habiendo muchos venenos satánicos en la vida de las personas, en su conducta y comportamiento; apenas poseen verdad alguna. Por ejemplo, sus filosofías de vida, sus formas de hacer las cosas y sus máximas están todas llenas de los venenos del gran dragón rojo, y todas proceden de Satanás. Así pues, todas las cosas que fluyen a través de los huesos y la sangre de las personas son cosas de Satanás. […] Satanás ha corrompido profundamente a la humanidad. El veneno de Satanás fluye por la sangre de todas las personas, y se puede ver que la naturaleza del hombre es corrupta, malvada y reaccionaria, llena de las filosofías de Satanás e inmersa en ellas; es por entero una naturaleza que traiciona a Dios. Por este motivo la gente se resiste y se opone a Dios” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Cómo conocer la naturaleza del hombre). Las palabras de Dios hablaban precisamente a los recovecos más profundos de mi corazón. Entendí que defendía las filosofías satánicas desde siempre: “Abre los oídos y cierra la boca” y “El silencio es oro, y quien mucho habla mucho yerra”. Al ser “receptora” en lugar de “megáfono” para con los demás, no tenía que exponer mis debilidades ni parecer tonta. Al tragarme lo que quería decir, muchas de mis ideas equivocadas nunca salían a la luz, por lo que, naturalmente, nadie podía señalar mis defectos ni discrepar de mí. Así podía salvar las apariencias y eso me convencía más aún de que lo más acertado para vivir en este mundo era seguir las ideas de que “El silencio es oro” y “Abre los oídos y cierra la boca”. Tras aceptar la obra de Dios Todopoderoso de los últimos días, todavía no podía evitar que estas cosas continuaran dictando mis relaciones con mis hermanos y hermanas. Creía que, siempre que no dijera mucho o mantuviera la boca cerrada, nadie descubriría mis fallos y defectos personales y podría preservar mi imagen. Vivía según estas filosofías satánicas y, cuando quería compartir mi punto de vista, siempre calculaba lo que ganaría o perdería y lo que opinarían otros. Si creía que cabía la posibilidad de pasar vergüenza, optaba por ir a lo seguro: no decir ni hacer nada. Estos venenos satánicos me volvían cada vez más escurridiza y astuta, y me hacían cuestionar y guardarme más de los demás todo el tiempo. No tomaba la iniciativa de comunicarme y abrirme, y mi trabajo con las otras personas era muy deprimente y monótono. Así era imposible que cumpliera dignamente con el deber.

Al reconocerlo, me presenté ante Dios en oración y le pedí que me orientara para resolver este aspecto de mi carácter corrupto. Desde entonces, hacía un esfuerzo deliberado en las conversaciones con mis hermanos y hermanas para apartarme de mis motivaciones personales y empezar a dar voluntariamente mis ideas sin preocuparme de cómo quedaría. Aquellas ideas no muy bien desarrolladas se las exponía a los hermanos y hermanas para debatirlas y dialogar; cuando nos encontrábamos con dificultades en el deber, todos orábamos y buscábamos juntos, nos comunicábamos entre nosotros. Así podíamos encontrar una salida. Sin embargo, como estaba tan hondamente corrompida por Satanás, muchas veces todavía no podía evitar actuar en función de mi carácter corrupto. En una ocasión, mientras debatíamos un problema en nuestro deber, sucedió que estaban allí un par de supervisores. Pensé: “Está muy bien debatir ideas con los hermanos y hermanas, pero, con los supervisores aquí, ¿qué pensarán estos de mi aptitud si lo que pienso está equivocado, si lo que entiendo está mal? ¿Y si creen que no soy adecuada para este deber y me retiran del equipo? ¿Qué opinarían los demás? Ya no podría ir con la cabeza bien alta”. Atormentada por estas preocupaciones, no dije ni una sola palabra en toda la conversación. Cuando estábamos terminando, uno de los supervisores me preguntó por qué no había dicho nada. Me sentí realmente embarazosa, además de culpable, y no supe qué responder. Finalmente, dije: “Esa ha sido otra muestra de mi carácter astuto. Temía meter la pata si hablaba demasiado, así que no me he atrevido a abrir la boca”. No obstante, después seguí sintiéndome incómoda. Aunque había reconocido la corrupción que manifestaba, ¿haría lo mismo la próxima vez que me encontrara en una situación así? Al reflexionar al respecto, comprobé que, pese a conocerme un poco y haberme enfrentado a las palabras de Dios exponiendo este problema, todavía no podía evitar vivir de acuerdo con esta actitud corrupta ante los desafíos. No me había arrepentido ni transformado de verdad. Me presenté ante Dios para orar y pedirle que me guiara para conocerme realmente.

Luego leí este pasaje de las palabras de Dios: “Los anticristos creen que, si les gusta hablar y abrir su corazón siempre a los demás, todos los conocerán y comprobarán que no tienen nada de profundidad, sino que son gente corriente, y dejarán de respetarlos. ¿Qué implica que los demás no los respeten? Implica que ya no ocupan un lugar noble en el corazón del prójimo y parecer muy vulgares, muy simples, muy corrientes. Esto es lo que no quieren los anticristos. Por eso, cuando en un grupo ven que otro siempre se desnuda y dice que ha sido negativo y rebelde hacia Dios, en qué asuntos se equivocó ayer y que hoy está sufriendo y le duele no haber sido una persona honesta, los anticristos nunca dicen esas cosas, sino que las mantienen ocultas para sus adentros. Algunos hablan poco porque son poco aptos, ingenuos y sin muchas ideas, así que son de pocas palabras. Los de la calaña de los anticristos también hablan poco, pero no por eso, sino por un problema de carácter. Hablan poco al observar a los demás, y cuando los demás hablan de un asunto, ellos no dan su opinión a la ligera. ¿Por qué no dan su opinión? En primer lugar, por supuesto, no tienen la verdad y no pueden comprender el fondo de un asunto; en cuanto hablan, cometen errores y los demás ven cómo son. Por eso fingen silencio y profundidad, de modo que los demás no puedan evaluarlos con exactitud e incluso haciéndoles creer que son brillantes y excepcionales. Así nadie pensará que son poca cosa; ante su conducta tranquila y serena, la gente les tendrá mucho aprecio y no se le ocurrirá despreciarlos. Estas son la astucia y la maldad de los anticristos; no dar su opinión fácilmente forma parte fundamental de su carácter. No dan fácilmente su opinión, no porque no la tengan; tienen opiniones falaces y distorsionadas, opiniones que no concuerdan en absoluto con la verdad, y hasta opiniones que no pueden salir a la luz, pero, tengan la opinión que tengan, no la dan abiertamente. No la dan abiertamente, no porque teman que otros puedan arrogársela, sino porque quieren ocultarla; no se atreven a plantear sus opiniones claramente por miedo a que se vea cómo son. […] Conocen su propio nivel y tienen otro motivo, el más vergonzoso de todos: desean que se les tenga en alta estima. ¿No es eso lo más repugnante?” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Para los líderes y obreros, escoger una senda es de la mayor importancia (4)). Cada una de las palabras de Dios me golpeó en lo más profundo. Siempre me aferré a las ideas de que “El silencio es oro” y “Quien mucho habla mucho yerra”. Parecía que solo protegía mi imagen por temor a decir algo incorrecto y que se rieran de mí y me humillaran, pero el quid de la cuestión era que quería adquirir estatus a ojos de los demás. Quería que todo cuanto dijera, todas las opiniones que expresara, recibieran su admiración y aprobación, su “voto positivo”. Con esa finalidad, era una falsa y me camuflaba, devanándome siempre los sesos, obsesionada con todo lo que decía y hacía para parecer una persona reflexiva y perspicaz. En las conversaciones con los supervisores, me preocupaba especialmente por preservar mi imagen y estatus, por lo que no me atrevía a compartir mis opiniones, pues creía que no sería ningún problema que tuviera razón, pero que, si no la tenía, revelaría mi falta de entendimiento. Entonces, si los supervisores no se dejaban impresionar y yo perdía mi deber, mi estatus ante los demás se hundiría totalmente. Con estas siniestras motivaciones, me limitaba a mantener la boca cerrada por miedo a sincerarme acerca de mis ideas y opiniones, sin atreverme siquiera a pronunciar un simple “no estoy segura de entender esto”. Era indigno, ¡menuda vergüenza! Me di cuenta de que, al colaborar con los demás en el deber y en la relación cotidiana con mis hermanos y hermanas, era tranquila y aparentemente honesta, pero por dentro albergaba astucia. Ocultaba mi perversidad, me camuflaba y engañaba a los demás. Intentaba seguir la corriente incluso en reuniones en las que se hablaba de la verdad y de los problemas, con la esperanza de salvaguardar mi estatus e imagen a ojos del resto. Amaba mi imagen y mi reputación mucho más que la verdad y la justicia; esto era, en toda su extensión, el carácter astuto y malvado de un anticristo que yo revelaba. A estas alturas de mi reflexión, comprobé lo peligroso de mi estado. Recordé que, en la Era de la Gracia, Dios les dijo a aquellos que no hacían Su voluntad: “Y entonces les declararé: ‘Jamás os conocí; apartaos de mí, los que practicáis la iniquidad’” (Mateo 7:23). Tenía fe, pero ni ponía en práctica las palabras de Dios ni actuaba de forma práctica para satisfacerlo; no era capaz de abrirme a los hermanos y hermanas en comunión y ser honesta. Por el contrario, siempre disimulaba mi faceta indeseable y probaba de todo para preservar mi imagen y despistar a los demás con tal de que me admiraran. Me peleaba con Dios por el estatus e iba por una senda, propia de un anticristo, de oposición a Dios. Sabía que, si no me arrepentía, Dios acabaría eliminándome. Al comprender esto, por fin me invadió el rechazo a mi naturaleza corrupta y, además, vi lo peligroso que sería continuar en esa clase de búsqueda. Tenía que presentarme ante Dios y arrepentirme lo antes posible, abandonar la carne y poner en práctica las palabras de Dios.

Cuando posteriormente me sinceré ante mis hermanos y hermanas acerca de mi estado, una hermana me envió un pasaje de las palabras de Dios: “Cuando la gente cumpla con el deber o con cualquier trabajo ante Dios, su corazón debe ser puro como el agua, cristalino; su actitud ha de ser correcta. ¿Qué actitud es correcta? Hagas lo que hagas, eres capaz de compartir con los demás lo que piensas, cualquier idea que tengas. Si dicen que tu idea no funcionará y sugieren otra, la escuchas y dices: ‘Buena idea, ¿a qué esperamos? La mía no era buena, le faltaba perspectiva, no estaba desarrollada’. Por tus palabras y actos, todos verán que tienes unos principios de conducta clarísimos, que no hay penumbra en tu corazón y que actúas y hablas con sinceridad, apoyado en una actitud de honestidad. Llamas a las cosas por su nombre. Lo que es, es; lo que no es, no es. Sin trucos ni secretos, tan solo una persona muy transparente. ¿Acaso no es esa una actitud? Es una actitud hacia la gente, los acontecimientos y las cosas representativa del carácter de la persona” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Solo al practicar la verdad se puede poseer una humanidad normal). También leí este pasaje de las palabras de Dios: “Dios le dice a la gente que no sea mentirosa, sino honesta, que hable con honestidad y haga cosas honestas. La trascendencia de esto que dice Dios es que así le da a la gente la posibilidad de tener auténtica semejanza humana para no tenerla con Satanás, que habla como una serpiente que repta por el suelo, siempre mintiendo, ocultando la verdad. En otras palabras, lo dice para que la gente, tanto de palabra como de obra, viva con dignidad y rectitud, sin una cara oculta, sin nada vergonzante, con un corazón puro, con armonía entre lo de fuera y lo de dentro; que diga lo que piensa de corazón y no engañe a nadie ni a Dios, sin guardarse nada, con un corazón cual terreno virgen. Este es el objetivo de Dios al exigirle honestidad a la gente” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. El hombre es el mayor beneficiario del plan de gestión de Dios). En estos pasajes comprobé que a Dios le agrada la gente honesta. Una persona honesta es sencilla y directa, sin engaño ni astucia hacia Dios, y franca con el prójimo. Habla sin rodeos de lo que piensa, sin tergiversarlo, para que tanto Dios como el hombre vean su auténtico corazón. Así es como debe presentarse una persona: íntegra y sin tapujos. Una persona honesta ama la verdad y las cosas positivas, por lo que es más fácil que reciba la verdad y Dios la perfeccione. Yo, en cambio, no era capaz de decir ni una palabra sincera de corazón en mi relación y colaboración con los demás. No tenía transparencia ni de palabra ni de obra; era turbia y astuta, y era imposible que comprendiera y recibiera la verdad. En realidad, Dios conoce la totalidad de mis aptitudes, así como la amplitud de mi comprensión de la verdad. Tal vez engañe a otros camuflándome, pero jamás a Dios. Dios veía lo malvado y repugnante que era que yo siempre estuviera jugando a ser una falsa, así que de ninguna manera iba a obrar para guiarme. No obstante, no me resultará tan extenuante poner en práctica la verdad, como exige Dios, y ser honesta, sincerarme con los demás, sea mi perspectiva equivocada o no; además, eso alegra a Dios. Por otra parte, abrir la boca es la única manera que tengo de saber en qué me equivoco; otros pueden entonces darme consejos y ayudarme, lo cual es el único modo que tengo de progresar. Aunque quede un poco mal por ello, me será de gran utilidad para comprender la verdad y madurar en la vida.

Antes no sabía comportarme realmente. Sin embrago, una vez que Dios nos tomó de la mano para enseñarnos a hablar y actuar, supimos vivir con semejanza humana. Llegué a comprender los sinceros propósitos de Dios y me sentía muy animada, y adquirí, además, una senda de práctica. Después, al trabajar con los hermanos y hermanas o comunicarme con los supervisores en el deber, empecé a trabajar para abrirme y dejar de ser hermética, dejar de proteger mi reputación y estatus. Trataba de decir lo que realmente pensaba, de ser directa con los hermanos y hermanas. Era capaz de decirles abiertamente que mis ideas no estaban muy elaboradas, que mi comprensión era superficial o mi pensamiento simplista, y que les agradecería que me corrigieran los fallos. Era muy liberador para mí practicar esto. Además, no era humillante decir algo equivocado; de hecho, lo hipócrita y vergonzoso era camuflarme constantemente y crear una falsa fachada para que los demás me admiraran. Pronto comencé a trabajar con la hermana que llevaba más tiempo en el equipo. Ella era muy buena en el trabajo y en la enseñanza de la verdad, por lo que yo era reacia a expresar mis opiniones en el trabajo con ella para no revelar mis defectos y parecer más sensata. Cuando me surgió esa idea, me percaté inmediatamente de que de nuevo quería camuflarme, así que oré a Dios y me abandoné. A partir de entonces, en mis conversaciones de trabajo con esa hermana ya no me reprimía, sino que me ofrecía a compartir mi punto de vista. Estas conversaciones entre nosotras me ayudaban a comprobar si mi punto de vista era realmente válido o no y en qué podía hacer aguas. Ella veía mis debilidades y me hacía las correspondientes sugerencias. Gracias a esta clase de colaboración pude progresar en el trabajo y en la captación de los principios. Mi vivencia fue que, al comunicarme de manera voluntaria y conversar con los demás, al ser una persona honesta y cumplir con el deber directamente ante Dios, la penumbra de mi corazón se desvaneció en buena medida y me sentía mucho más a gusto. Además, empecé a cumplir mucho mejor con el deber. ¡Le doy gracias a Dios de corazón por guiarme!


17. El bajo calibre no es la excusa

Por Zhuiqiu, China

En el pasado, cada vez que me enfrentaba con alguna dificultad a la hora de llevar a cabo mi deber o cuando hacía mal mi trabajo, pensaba que era debido a que mi calibre era demasiado bajo. Como resultado, a menudo vivía en un estado negativo y pasivo. Frecuentemente utilizaba mi bajo calibre como una excusa para transferir a otras personas los deberes que yo sentía que eran difíciles y sentía que eso no tenía nada de malo, que estaba pensando en la obra de la Iglesia cuando pedía a otras personas que hicieran algo porque mi calibre era demasiado bajo y yo no podía hacerlo bien. Fue únicamente gracias a que leí las palabras de Dios que cambié este punto de vista erróneo y me di cuenta de que estaba viendo las cosas a través de mis propias nociones e imaginaciones. También aprendí algo acerca de mi propio carácter corrupto.

Un día, nuestro líder nos pidió escribir una carta para apoyar a una hermana. La hermana con la que estaba trabajando en equipo estaba ocupada haciendo algo más, así que me pidió que lo manejara yo. Rápidamente comencé a poner excusas: “Mi calibre es demasiado bajo. No soy buena para escribir y editar textos. Sería mejor si tú lo manejaras”. Así, de inmediato le pasaba a mi compañera cualquier cosa complicada. Posteriormente, ella me dijo: “Desde el momento en el que nos conocimos has estado diciendo que tu calibre es bajo. Sin embargo, después de estar contigo unos cuantos días he observado que eres capaz de encontrar algunos problemas en el trabajo. No pienso que tu calibre sea tan bajo, pero cuandoquiera que te enfrentas con una dificultad a la hora de llevar a cabo tu deber, siempre dices que tu calibre es bajo y algunas veces incluso le pasas tu deber a alguien más. No sé cuál es tu motivación para pasártela diciendo cuán bajo es tu calibre: ¡a mí me parece que estás siendo verdaderamente falsa!”. Cuando la oí decir esto me quedé sin palabras, pero mi corazón se llenó de antipatía: “Cuando digo que mi calibre es bajo, estoy diciendo la verdad. No conoces los hechos y me has malinterpretado”. Posteriormente, reflexioné acerca de por qué la hermana había dicho eso. Yo no estaba mintiendo cuando dije que mi calibre era bajo. ¿Cómo podía decir que yo tenía motivos ulteriores? Simplemente no podía entenderlo en mi corazón.

Una vez, durante una reunión con mis compañeros de trabajo, me abrí con los otros hermanos y hermanas acerca de mi confusión. Expliqué las razones, una por una, por las que yo pensaba que mi calibre era bajo: por ejemplo, escribía en el teclado con gran lentitud y mi estilo al redactar no era muy bueno. Cuando trabajábamos en textos, mi compañera era la que tecleaba y editaba la mayor parte del tiempo, y cuando se trataba de la obra de la iglesia, ella encontraba los problemas con gran rapidez, mientras que yo era más lenta, etcétera. Después de escuchar lo que dije, nuestro líder, el hermano Liu, dijo: “Hermana, ¿es basándonos en estas cosas que medimos si el calibre de alguien es bueno o bajo? ¿Está esto alineado con la verdad? ¿Está alineado con la voluntad de Dios? Todos sabemos que las personas en el mundo valoran mucho los dones y la inteligencia. Quienquiera que sea ingenioso, elocuente y bueno para manejar las cosas del mundo exterior es una persona de buen calibre, mientras que aquellos que son torpes en su forma de hablar, ignorantes y no tienen muchos estudios son considerados como personas que tienen poco calibre; así es como los incrédulos lo ven. Nosotros que creemos en Dios deberíamos ver las cosas basándonos en Sus palabras. ¿Hemos buscado la voluntad de Dios en este asunto? ¿En qué se basa Dios para medir si el calibre de las personas es bueno o bajo? Y, por cierto, ¿qué es un calibre bueno y un calibre bajo?”. Meneé la cabeza y el hermano Liu siguió compartiendo: “Leamos un pasaje de las palabras de Dios: ‘¿Cómo medimos el calibre de la gente? La forma más precisa de hacerlo es basarse en su grado de entendimiento de la verdad. Algunas personas pueden aprender alguna habilidad muy rápidamente, pero cuando oyen la verdad se confunden y se duermen, las desconcierta, no captan ni entienden nada de lo que oyen; ese es el mal calibre. Cuando les dices a algunas personas que son de mal calibre, se muestran en desacuerdo. Piensan que tener una buena educación y saber cosas significa que son de buen calibre. ¿Una buena educación demuestra un alto calibre? No. El calibre de las personas se mide según su grado de entendimiento de las palabras de Dios y la verdad. Esa es la forma más estándar y precisa de hacerlo. No sirve de nada intentar medir el calibre de alguien por cualquier otro medio. Algunas personas son de palabra fácil e ingenio rápido, les resulta fácil llevarse bien con los demás, pero cuando leen las palabras de Dios y escuchan los sermones no entienden nada. Cuando hablan de su experiencia y testimonio, se muestran como meros aficionados, y a cualquiera le parece que no tienen comprensión espiritual. No son personas de buen calibre’ (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Comprender la verdad es crucial para cumplir adecuadamente el deber propio). A partir de estas palabras de Dios vemos que si el calibre de alguien es bueno o bajo de pende de su capacidad de comprender las palabras de Dios. Esto no es a lo que se refieren los incrédulos cuando dicen que alguien tiene un buen calibre o es talentoso e inteligente. Las personas de buen calibre pueden entender la voluntad de Dios cuando terminan de leer Sus palabras; pueden encontrar un camino de práctica y entrar en la verdad y pueden practicar de acuerdo con lo que Dios pide. Por otra parte, hay quienes parecen ser muy inteligentes y son muy buenos para manejar las cosas del mundo exterior, pero se confunden tan pronto como se enfrentan con las verdades de las palabras de Dios. No se puede decir que tales personas tengan un buen calibre. Es como cuando las personas cultas y educadas parecen ser talentosas e inteligentes por fuera, pero son incapaces de comprender las verdades de las palabras de Dios. Algunas de ellas incluso tienen una perspectiva ridícula de las cosas. Así pues, tener muchos estudios, ser ingenioso y ser capaz no es algo representativo de un buen calibre y tampoco son los estándares a través de los cuales se mide el calibre de una persona. Lo esencial es si las personas entienden el espíritu, si son capaces de comprender la verdad. ¡No podemos basarnos en nuestras propias nociones e imaginaciones para medir si el calibre de alguien es bueno o bajo!”. Cuando escuché esto, de pronto vi la luz: resultó que mis creencias no eran otra cosa que mis propias nociones e imaginaciones; no correspondían a la verdad.

Después, una hermana encontró dos pasajes de las palabras de Dios y me pidió que los leyera. Las palabras de Dios dicen: “El modo en que Dios trata a las personas no depende de su edad, del tipo de ambiente en el que nacieron o de lo talentosos que sean. Más bien, trata a las personas según su actitud hacia la verdad, que está relacionada con su carácter. Si tienes una actitud correcta hacia la verdad, una actitud de aceptación y humildad, entonces, aunque tengas un calibre bajo, Dios de todos modos te esclarecerá y te permitirá obtener algo. Si tienes buen calibre, pero siempre eres arrogante, y piensas constantemente que estás en lo correcto y no estás dispuesto a aceptar nada de lo que los demás dicen y siempre te estás resistiendo, entonces Dios no obrará en ti. Dirá que esta persona tiene un mal carácter y que no merece recibir nada e, incluso, te quitará lo que alguna vez tuviste. A esto se le conoce como ser expuesto” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Solo al practicar la verdad se puede poseer una humanidad normal). “Cuando una persona puede ser seria, responsable, dedicada y trabajadora, el trabajo se hará apropiadamente. A veces no tienes un corazón semejante y no puedes encontrar ni descubrir un error que está claro como el agua. Si tuvieras un corazón así, entonces, con el impulso y la guía del Espíritu Santo, serías capaz de identificar el problema. Pero si el Espíritu Santo te guiara y te otorgara esa conciencia, permitiéndote sentir que algo está mal, pero no tuvieras un corazón así, seguirías sin poder identificar el problema. Entonces, ¿qué muestra esto? Muestra que es muy importante que la gente coopere, e igual de importantes son sus corazones y donde dirigen sus pensamientos e intenciones. Dios escudriña a las personas, puede ver lo que tienen en sus corazones mientras cumplen con su deber y cuánta energía utilizan. Es crucial que las personas dediquen todo su corazón y todas sus fuerzas a lo que hacen. La cooperación es también un componente crucial. Solo si las personas se afanan en no arrepentirse de los deberes que han completado y las cosas que han hecho, en no estar en deuda con Dios, actuarán con todo su corazón y todas sus fuerzas” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Cómo resolver el problema de ser descuidado y superficial a la hora de realizar tu deber). Después de leer las palabras de Dios, la hermana dijo: “Las palabras de Dios muestran que nuestra actitud a la hora de llevar a cabo nuestro deber es muy importante; es crucial. Si tenemos la mentalidad correcta, si podemos entregar todo nuestro corazón y nuestra energía a la realización de nuestro deber, Dios lo verá y nos tratará de acuerdo con nuestra actitud hacia nuestro deber. Aun si tenemos un calibre bajo, Dios seguirá esclareciéndonos y guiándonos. Si tenemos el buen calibre, pero no tenemos la mentalidad correcta ni estamos dispuestos a pagar un precio y cooperar con Dios, o si somos arrogantes y defendemos nuestras ideas, o trabajamos solo para ganar la fama y la fortuna, entonces no solo no llevaremos a cabo nuestro deber de manera apropiada, sino que también seremos rechazados por Dios. Esta es la justicia de Dios. Si observamos a los hermanos y hermanas a nuestro alrededor a través de las palabras de Dios, vemos que algunos tienen un calibre ordinario, pero tienen la motivación correcta a la hora de llevar a cabo su deber; cuando se enfrentan con dificultades, se proponen buscar la verdad y se enfocan en respetar los principios y son cada vez más eficaces en el desempeño de su deber. Hay algunos hermanos y hermanas que nos parece que tienen un calibre especialmente bueno y tienen un entendimiento puro de las palabras de Dios, pero son engreídos, presumidos, no escuchan los consejos de otras personas y toman para sí mismos la gloria de Dios cuandoquiera que tienen algún pequeño éxito al realizar su deber. Ellos aprovechan cada ocasión para lucirse y luchar por la fama y ganancia. Algunos perturban la obra de la Iglesia y son despojados de su aptitud para llevar a cabo su deber; algunos se convierten en anticristos tras cometer muchos actos malvados y son expulsados de la Iglesia. Estos hechos nos muestran que, si el calibre de una persona es bueno o bajo, eso no determina que reciba el elogio de Dios; la clave es si busca o no la verdad y si cumple con su deber con todo su corazón y mente”.

A continuación, los hermanos y hermanas echaron mano de sus propias experiencias para hablar sobre los peligros y las consecuencias de definirse a sí mismos de acuerdo con sus propias nociones e imaginaciones. Fue entonces que me di cuenta de lo estúpido que era no entender la verdad; yo no había buscado la verdad y, en cambio, me había definido como alguien de bajo calibre al vivir en mis nociones e imaginaciones, al punto que con frecuencia les pasaba los deberes difíciles a otras personas. No traté de mejorar y tampoco confié en Dios o pagué un precio para superar estos obstáculos, lo cual incluso me impidió llevar a cabo los deberes que yo tenía la capacidad de cumplir. No solo fui incapaz de recibir un entrenamiento real o de crecer en la verdad y la vida, sino que esto influyó directamente en mi efectividad al realizar mi deber. Pensé en cuán rápidamente la hermana con la que yo trabajaba podía encontrar los problemas. Aunque esto se relacionaba con su propio calibre, lo más importante era que, debido a su actitud esmerada hacia su deber, pudo confiar en Dios y abordar las dificultades de frente cuando se le presentaban. Solo entonces fue esclarecida e iluminada por el Espíritu Santo. Yo, por otra parte, trataba de evitar los problemas cuando me encontraba con ellos y utilizaba el bajo calibre como una excusa para zafarme. No confiaba en Dios y no me proponía intentarlo y resolver el problema buscando la verdad relevante, lo cual significaba que no era capaz de obtener la obra del Espíritu Santo. A partir de esto, vi que Dios es imparcial y justo con todos. A través de la enseñanza, también reconocí que Dios nos pide cosas basándose en aquello de lo que somos capaces. No es que “Él arree patos a una percha”. Debo hacer lo correcto por mí misma; en lugar de prestar atención a mi calibre, debo enfocarme únicamente en poner toda mi energía en la realización de mi deber. Debo buscar y contemplar los principios de la verdad, aprender de las fortalezas de los demás, escuchar el consejo de otras personas e incorporarlo en mi práctica y, con el tiempo, seguramente me beneficiaría y crecería.

Posteriormente, la crítica de la hermana hizo eco en mi interior: “No sé cuál es tu motivación para pasártela diciendo cuán bajo es tu calibre”. Ella tenía razón: siempre me apresuraba a decir que mi calibre era bajo. ¿Qué motivaciones ulteriores y qué carácter corrupto estaban controlándome en secreto?

Un día, leí las siguientes palabras de Dios: “Deberías examinarte con detenimiento para ver si eres una persona correcta. ¿Estableces tus metas e intenciones teniéndome en mente? ¿Dices todas tus palabras y llevas a cabo todas tus acciones en Mi presencia? Yo examino todos tus pensamientos e ideas. ¿No te sientes culpable? Presentas una fachada falsa a la vista de los demás y adoptas tranquilamente un aire de santurronería; lo haces para protegerte. Actúas así para ocultar tu maldad, e incluso buscas formas de empujar esa maldad sobre otros. ¡Qué astucia hay en tu corazón!” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Declaraciones de Cristo en el principio, Capítulo 13). Tras leer las palabras de Dios, comencé a reflexionar sobre mí misma: Cuando me enfrentaba con un deber que jamás había hecho, lo primero que hacía era decir a los otros hermanos y hermanas que mi calibre era bajo, porque temía que tuvieran una mala opinión de mí si hacía mal mi deber. Hacía esto por mi propia fama y estatus. La insinuación era: no es mi culpa si lo hago mal; no es que no haya puesto toda mi energía en ello, sino que supera mi calibre. Cuandoquiera que me encontraba con alguna dificultad a la hora de realizar mi deber, no estaba dispuesta a sufrir y a pagar un precio para abordarlo de manera frontal. También le tenía miedo a la responsabilidad. Así que simplemente utilizaba mi bajo calibre como una excusa para pasarle mis deberes a alguien más, para hacerle pensar que yo era racional y consciente de mí misma. Casi cada vez que tenía que enfrentar dificultades y pagar un precio o tenía que asumir alguna responsabilidad, daba un paso atrás. De hecho, estaba viviendo de acuerdo con la filosofía interpersonal satánica de “Guarda silencio para protegerte y sólo procura escapar de la culpa”. Parecía bastante inteligente —utilizar mis propios medios retorcidos para evitar la responsabilidad— pero, en realidad, me había perdido muchas oportunidades de buscar y comprender la verdad. De hecho, el calibre que Dios nos da a cada uno es adecuado al propósito; sin embargo, yo no había puesto todo mi corazón y toda mi energía basándome en lo que era capaz de lograr para obtener la obra del Espíritu Santo y cumplir bien mi deber; en cambio, siempre utilicé mi bajo calibre como una excusa para no practicar la verdad, para tratar de embaucar y engañar a Dios. ¿No es esto demasiado astuto, demasiado malvado? Y ¿cómo podría ser guiada por Dios así?

Las palabras de Dios dicen: “‘Aunque mi calibre es bajo, tengo un corazón honesto’. Cuando la mayoría de las personas escuchan esta línea, se sienten bien, ¿no es así? Este asunto involucra los requisitos de Dios para las personas. ¿Qué requisitos? Si las personas tienen deficiencia de calibre, no es el fin del mundo, pero deben poseer un corazón honesto, y, por tanto, serán capaces de recibir el elogio de Dios. No importa cuál sea tu situación, debes ser una persona honesta, hablar con honestidad, actuar con honestidad, poder llevar a cabo tu deber con todo tu corazón y toda tu mente y ser fiel; no debes rehuir a tu trabajo, ser taimado o mentiroso, ser astuto, tratar de ser más listo que los demás o hablar con rodeos; debe ser una persona que ame la verdad y la busque. […] Dices: ‘Mi calibre es bajo, pero tengo por dentro soy honesto’. Sin embargo, cuando te llega un deber te da miedo sufrir o que si no lo puedes cumplir bien, tendrás que cargar con la responsabilidad y por eso pones excusas para evadirlo. ¿Es esta la expresión de una persona honesta? Claramente, no lo es. ¿Cómo, entonces, debería comportarse una persona honesta? Debe aceptar y obedecer y, luego, dedicarse completamente a realizar sus deberes de la mejor manera posible, esforzándose por cumplir la voluntad de Dios. Esto se expresa de diferentes maneras. Una de ellas es que debes aceptar tu deber con honestidad, no pensar en ninguna otra cosa y no ser indeciso. No conspires por tu propio bien. Esta es una expresión de honestidad. Otra manera es utilizar toda tu fuerza y todo tu corazón para ello. Dices: ‘Esto es todo lo que puedo hacer; pondré todo en juego y me dedicaré completamente a Dios’. ¿No es esta una expresión de honestidad? Dedicas todo lo que tienes y todo lo que puedes hacer: esta es una expresión de honestidad” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Las personas solo pueden ser verdaderamente felices si son honestas). Las palabras de Dios me ofrecieron un camino de práctica: a Dios no le preocupa si el calibre de las personas es bueno o bajo; la clave es si tienen un corazón honesto, si pueden aceptar la verdad y ponerla en práctica. Aunque mi calibre sea bajo y sea un poco más lenta para entender la verdad y algunas veces siga la doctrina, si mi corazón es honesto y constantemente busco la verdad para resolver mi carácter corrupto mientras realizo mi deber, si hago todo lo que puedo por llevar a cabo lo que Dios pide, entonces recibiré la guía y las bendiciones de Dios y gradualmente podré entender la verdad. A medida que entre en la verdad podré compensar mis defectos en relación con mi bajo calibre y entenderé y veré las cosas cada vez mejor. Después de entender la voluntad de Dios, comencé a confiar en Él para ser mejor cuando llevaba a cabo mi deber. Ya no descargaba en otras personas las cosas que no eran evidentes para mí, que no comprendía, sino que me esforzaba en buscar y solucionarlas por mí misma. ¡Gracias a Dios! Cuando practiqué tal y como Dios lo pide, también pude ver los problemas que había en mi deber y, aunque había veces en las que los asuntos relativamente complejos seguían sin ser claros para mí, al buscar los principios de la verdad con los hermanos y hermanas gradualmente se volvieron evidentes para mí y me sentí más ligera y liberada al cumplir con mi deber.

Gracias a que experimenté el entorno que Dios dispuso para mí, obtuve cierto conocimiento de mi corrupción y mis defectos y me hice consciente de cómo enfrentar los asuntos que tienen que ver con mi calibre. En el pasado, cuando realizaba mi deber no me enfocaba en buscar la verdad y tampoco trataba de abordar mi carácter corrupto. Siempre veía las cosas a través de mis propias nociones y fantasías, lo cual me llevó a menudo a definirme y a tratar de liberarme de las cosas diciendo que mi calibre era bajo. La realización de mi deber estaba llena de superficialidad, retrasé el trabajo de la Iglesia y me perjudiqué en mi propia vida. Ahora comprendo que el calibre de cada persona está predeterminado por Dios y forma parte de Sus gloriosas intenciones. No debo limitarme por el hecho de que mi calibre sea bueno o bajo. En el futuro, trataré de buscar la verdad en todas las cosas, actuar de acuerdo con principios y ser una persona honesta para satisfacer a Dios.


18. Mis malentendidos y mi cautela me perjudicaron

Por Suxing, China

Hace algún tiempo, la líder de nuestra iglesia perdió su puesto porque no buscaba la verdad ni hacía un trabajo práctico, y los demás hermanos y hermanas me eligieron a mí para ocupar su lugar. El resultado de las elecciones me dejó preocupada. Para ser líder se requiere comprensión de la verdad y capacidad de resolver las dificultades de los demás en su entrada en la vida. Supone, asimismo, asumir una carga y hacer un trabajo práctico. Yo ya había sido líder unas cuantas veces, pero siempre acababa siendo sustituida porque buscaba reputación y estatus y no hacía un trabajo práctico. Sabía que, si en esa ocasión no hacía bien mi trabajo, además de obstaculizar la labor de la casa de Dios y la entrada en la vida de los miembros de la iglesia, en el mejor de los casos sería destituida y en el peor podría quedar en evidencia y ser eliminada. No tenía interés por volver a ser líder, por aspirar a un estatus superior; solo quería mantener un perfil bajo y cumplir adecuadamente con el deber. Así pues, lo rechacé en el acto, diciendo: “No, no estoy a la altura”, y me inventé todo tipo de excusas. Estaba segura de que, conociéndome, eso era lo razonable, pero fue después, al hablar con mis hermanos y hermanas, cuando me di cuenta de que mi reticencia a asumir un puesto de liderazgo se debía a que estaba controlada por venenos satánicos como “Cuanto más alto, más grande es la caída” y “Quien camina muy alto, camina solo”. Me parecía peligroso ser líder, que serlo me expondría a quedar en evidencia y ser eliminada en cualquier momento. En principio comprendía que mi opinión no se ajustaba a la verdad y acepté el deber de liderazgo, pero no podía librarme de mis ansiedades en torno al deber porque no había corregido ese estado en que me hallaba. Tenía miedo de hacerlo mal y ser destituida y eliminada, por lo que vivía en un estado de cautela y malentendidos. En esa época, mi estado continuó deteriorándose; a mis oraciones les faltaba inspiración, no recibía iluminación de la lectura de las palabras de Dios y no conseguía entusiasmarme por el deber. Vivía totalmente aturdida. Con dolor, clamé a Dios: “¡Oh, Dios mío! Soy muy rebelde; no sé someterme ante este deber. Te ruego que me guíes y me permitas conocerme a mí misma y obedecer”.

Tras mi oración leí este pasaje de las palabras de Dios: “Valoro en gran manera a aquellos que no sospechan de los demás y me gustan los que aceptan de buena gana la verdad; a estas dos clases de personas les muestro gran cuidado, porque ante Mis ojos, son personas sinceras. Si eres muy deshonesto, entonces te protegerás y sospecharás de todas las personas y asuntos y por esta razón, tu fe en Mí estará edificada sobre un cimiento de sospecha. Esta clase de fe es una que jamás podría reconocer. Al faltarte la fe verdadera, estarás incluso más lejos del verdadero amor. Y si puedes dudar de Dios y especular sobre Él a voluntad, entonces sin duda eres la persona más engañosa de todas. Especulas si Dios puede ser como el hombre: imperdonablemente pecaminoso, de temperamento mezquino, carente de imparcialidad y de razón, falto de un sentido de justicia, entregado a tácticas despiadadas, traicioneras y arteras, y que se deleita en el mal y la oscuridad y ese tipo de cosas. ¿Acaso el hombre no tiene tales pensamientos porque no conoce a Dios en lo más mínimo? ¡Esta forma de fe no se diferencia del pecado! Es más, hay incluso quienes creen que los que me agradan son precisamente los más aduladores y lisonjeros, y que todo aquel que carezca de estas habilidades no será bienvenido y perderá su lugar en la casa de Dios. ¿Es este el único conocimiento que habéis cosechado en todos estos años? ¿Es esto lo que habéis obtenido? Y vuestro conocimiento de Mí no termina en estas malas interpretaciones; peor aún es vuestra blasfemia contra el Espíritu de Dios y la calumnia sobre el cielo. Por eso afirmo que esta fe como la vuestra solo hará que os alejéis cada vez más de Mí y que os opongáis cada vez más a Mí” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Cómo conocer al Dios en la tierra). Las palabras de juicio y revelación de Dios sembraron el miedo en mi corazón, sobre todo el fragmento en que dice: “Y vuestro conocimiento de Mí no termina en estas malas interpretaciones; peor aún es vuestra blasfemia contra el Espíritu de Dios y la calumnia sobre el cielo”. Me resultó sumamente desgarrador. En aquel estado, de delirio y a la defensiva, me estaba oponiendo a Dios y blasfemando contra Él. Pensé que en todas aquellas ocasiones en que me habían destituido de un puesto de liderazgo lo habían hecho porque no buscaba la verdad, sino que simplemente iba en pos de la reputación y el estatus mientras procuraba que la gente me adorara y admirara. Iba por una senda opuesta a Dios. Después de ser apartada de mi puesto, fueron las palabras de Dios las que me llevaron a entender Su voluntad; fueron las palabras de Dios las que me guiaron para que saliera de mi fracaso y mi negatividad. Aun después, Dios me dio la oportunidad de seguir cumpliendo con el deber, de buscar la verdad y de alcanzar Su salvación en el cumplimiento del deber. Me di cuenta de que Dios no tenía el propósito de dejarme en evidencia y eliminarme, pero me embargaban las especulaciones y las dudas porque creía que Dios iba a utilizar mi servicio como líder para dejarme en evidencia y desecharme. Malinterpretaba por completo a Dios, ¡y eso era blasfemia! Esto acabó por agitar un poco mi corazón rebelde y entendí que, aunque me habían destituido varias veces, yo nunca había utilizado esas experiencias como una oportunidad de buscar la verdad y hacer introspección. Por el contrario, mis malentendidos respecto a Dios y mi cautela no habían hecho más que aumentar. Me llené de culpa y arrepentimiento.

Luego leí otro pasaje de las palabras de Dios: “En el momento en el que las personas corruptas adquieren estatus —independientemente de quiénes sean— ¿se vuelven anticristos? (Si no buscan la verdad, entonces se convertirán en anticristos, pero si lo hacen, entonces eso no ocurrirá). Esto no es absoluto de ninguna manera. Así pues, aquellos que caminan la senda de los anticristos ¿toman esa senda por el estatus? Eso ocurre cuando las personas no toman la senda correcta. Tienen un buen camino que seguir, pero no lo siguen; en cambio, insisten en seguir al maligno. Esto es parecido a la forma como las personas comen: algunas no consumen alimentos que puedan alimentar su cuerpo y mantener una existencia normal, sino que, en su lugar, insisten en consumir cosas que les hacen daño y al final se tiran piedras a su propio tejado. ¿No es esto su propia decisión? ¿Qué es lo que han ido diseminando algunos de los que han servido como líderes y después han sido eliminados? ‘No seas líder y no te permitas ganar estatus. Las personas están en peligro en el instante en el que adquieren algo de estatus ¡y Dios las expondrá! Una vez que sean expuestas, ni siquiera estarán calificadas para ser creyentes comunes y ya no tendrán ninguna oportunidad más’. ¿Qué clase de palabras son esas? En el mejor de los casos, representan un entendimiento incorrecto de Dios; en el peor, son una blasfemia contra Él. Si no vas por la senda correcta, no buscas la verdad ni sigues el camino de Dios, sino que te empeñas en ir por el camino de los anticristos y terminas en la senda de Pablo, con lo que acabas obteniendo el mismo resultado, el mismo final que Pablo, e igualmente culpas a Dios y lo juzgas injusto, ¿no eres el auténtico producto de un anticristo? ¡Semejante conducta recibe maldición!” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Para resolver el propio carácter corrupto, la persona debe tener una senda específica de práctica). Este pasaje de las palabras de Dios me mostró que, cuando la gente toma la senda de un anticristo y es eliminada, no es porque se haya visto afectada por las desviaciones del estatus. La raíz de esto se encuentra en la falta de búsqueda de la verdad; la raíz se encuentra en la búsqueda constante de la fama y la ganancia, en el exhibicionismo y el deseo de recibir adulación, a veces hasta el punto de hacer el mal y dificultar la labor de la iglesia. Analizándolo en mayor detalle, comprobé que mis fracasos anteriores no habían sido consecuencia de mi posición, sino de que tenía un carácter arrogante y no buscaba la verdad en el deber. Por el contrario, iba en pos de la reputación y el estatus y no observaba adecuadamente mis deberes. Muchos otros hermanos y hermanas también tenían puestos de liderazgo, pero tomaban la senda correcta. Se centraban en la introspección y el autoconocimiento cuando revelaban corrupción, experimentaban un fracaso o cometían una transgresión; se centraban en buscar la verdad para corregir su carácter corrupto, en hacer las cosas de acuerdo con los principios-verdad. Además, con el tiempo tenían cada vez más éxito en su trabajo. Tener estatus muestra realmente la verdadera cara de alguien. Quien busca la verdad, por muy elevada que sea su posición, no se verá impulsado a hacer el mal, pero aquellos que no buscan la verdad serán eliminados al final aunque no estén en una posición de poder. Comprender todo esto también me ayudó a darme cuenta de por qué me resistía tanto a que me eligieran líder y por qué ponía excusas para no aceptar: principalmente porque, incluso tras haber sido destituida unas cuantas veces, seguía sin buscar la verdad ni reflexionar sobre la raíz de mis fracasos, sino que creía que era el estatus que ostentaba lo que me había hecho tropezar una y otra vez. Además, me aferraba a falacias como “Cuanto más alto, más grande es la caída” y “Quien camina muy alto, camina solo” como si fueran la verdad. Por eso, cuando los hermanos y hermanas me eligieron líder de nuevo, no me sometí y lo acepté de buen grado, sino que traté de protegerme por miedo a que, si hacía de líder, quedara en evidencia y me destituyeran otra vez o terminara haciendo el mal y siendo expulsada. ¡Qué absurda!

También leí esto en las palabras de Dios: “No existe correlación entre el deber del hombre y que él sea bendecido o maldecido. El deber es lo que el hombre debe cumplir; es la vocación que le dio el cielo y no debe depender de recompensas, condiciones o razones. Solo entonces el hombre está cumpliendo con su deber. Ser bendecido es cuando alguien es perfeccionado y disfruta de las bendiciones de Dios tras experimentar el juicio. Ser maldecido es cuando el carácter de alguien no cambia tras haber experimentado el castigo y el juicio; es cuando alguien no experimenta ser perfeccionado, sino que es castigado. Pero, independientemente de si son bendecidos o maldecidos, los seres creados deben cumplir su deber, haciendo lo que deben hacer y haciendo lo que son capaces de hacer; esto es lo mínimo que una persona, una persona que busca a Dios, debe hacer. No debes llevar a cabo tu deber solo para ser bendecido y no debes negarte a actuar por temor a ser maldecido. Dejadme deciros esto: lo que el hombre debe hacer es llevar a cabo su deber, y si es incapaz de llevar a cabo su deber, esto es su rebeldía” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. La diferencia entre el ministerio de Dios encarnado y el deber del hombre). En las palabras de Dios comprobé que el deber de una persona no es el factor determinante para que al final sea bendecida o maldecida; eso, más bien, depende principalmente de si busca la verdad en el deber, de si termina por recibir la verdad y por lograr la transformación de su carácter. Me sentí muy avergonzada a la luz de las palabras de Dios y entendí que en todos mis años de fe solo había ido frenéticamente en pos de mi futuro y mi destino personales. Al principio creía que tener un puesto de liderazgo en la casa de Dios me granjearía la estima de los demás y la aprobación de Dios, que acabaría siendo bendecida y con un buen destino final. Eso me llevaba a esforzarme con entusiasmo, a sufrir por el deber. Sin embargo, tras haber sido destituida en múltiples ocasiones, me daba miedo quedar en evidencia y ser eliminada como líder, por lo que me volví reacia a asumir ese deber. Me di cuenta de que cumplía con el deber como si se tratara de una transacción para asegurarme un buen destino de parte de Dios. Incluso quería que Dios me garantizara personalmente que podría salvarme antes de hacer algunos sacrificios y esfuerzos. Rechacé la comisión de Dios para mí con el fin de protegerme a base de tergiversar la lógica y de aferrarme a excusas, diciendo que tenía miedo de interponerme en la labor de la iglesia. Llegué a pensar que era absolutamente razonable, ¡pero era todo lo contrario! En ese momento, me sentí fatal cuando leí esto en las palabras de Dios: “Lo que el hombre debe hacer es llevar a cabo su deber, y si es incapaz de llevar a cabo su deber, esto es su rebeldía”. Sencillamente, era un hecho que carecía de la realidad-verdad y mi estatura era insuficiente. Dios no me dio la oportunidad de ejercer de líder porque fuera capaz de asumir ese cargo, sino con la esperanza de que buscara la verdad por medio del cumplimiento del deber, de que me trabajara mis defectos personales y lograra cumplir satisfactoriamente con el deber. En cambio, yo fui egoísta y despreciable y no pensé más que en mí misma por miedo a perder un resultado y un destino positivos si quedaba en evidencia y me relevaban como líder. Por tanto, me devané los sesos para zafarme de ello. Fui sumamente rebelde; ¿cómo podía afirmar que tenía la más mínima sumisión a Dios?

En mi búsqueda leí otro par de pasajes de las palabras de Dios: “La obra de Pedro fue el cumplimiento del deber de una criatura de Dios. Él no obró en el rol de apóstol, sino en que obró mientras buscaba el amor por Dios. El curso de la obra de Pablo también contenía su búsqueda personal, pero esta sólo era por el bien de sus esperanzas para el futuro y su deseo de un buen destino. Él no aceptó el refinamiento durante su obra ni tampoco aceptó poda ni trato. Él creía que mientras la obra que él llevaba a cabo satisficiera el deseo de Dios y que mientras todo lo que hacía agradara a Dios, finalmente le esperaría una recompensa. No hubo experiencias personales en su obra; todo fue por causa de la obra y no se llevó a cabo en medio de su búsqueda de un cambio. Todo en su obra fue una transacción, no contenía nada sobre el deber ni la sumisión de una criatura de Dios. Durante el transcurso de su obra, no se produjeron cambios en el viejo carácter de Pablo. Su obra fue, sencillamente, de servicio a los demás, y él fue incapaz de producir cambios en su carácter. Pablo llevó a cabo su obra de forma directa sin haber sido perfeccionado ni tratado y su motivación era la recompensa. Pedro fue diferente: era alguien que se había sometido a la poda, el trato y el refinamiento. El objetivo y la motivación de su obra fueron fundamentalmente diferentes a los de Pablo” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. El éxito o el fracaso dependen de la senda que el hombre camine). “Como criatura de Dios, el hombre debe procurar cumplir con el deber de una criatura de Dios y buscar amar a Dios sin hacer otras elecciones, porque Dios es digno del amor del hombre. Quienes buscan amar a Dios no deben buscar ningún beneficio personal ni aquello que anhelan personalmente; esta es la forma más correcta de búsqueda. Si lo que buscas es la verdad, si lo que pones en práctica es la verdad y si lo que obtienes es un cambio en tu carácter, entonces, la senda que transitas es la correcta. Si lo que buscas son las bendiciones de la carne, si lo que pones en práctica es la verdad de tus propias nociones y no hay un cambio en tu carácter ni eres en absoluto obediente a Dios en la carne, sino que sigues viviendo en la ambigüedad, entonces lo que buscas te llevará sin duda al infierno, porque la senda por la que caminas es la del fracaso. Que seas perfeccionado o eliminado depende de tu propia búsqueda, lo que equivale a decir que el éxito o el fracaso dependen de la senda que el hombre camine” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. El éxito o el fracaso dependen de la senda que el hombre camine). La lectura de estos pasajes me ayudó a comprender mejor el camino de Pedro hacia el éxito y el de Pablo hacia el fracaso. Entendí que Pedro aspiraba a cumplir con el deber de un ser creado y se sometía a Dios tanto si su deber le acarreaba bendiciones como si no. Fue un contundente testigo de Dios, obediente hasta la muerte. Pablo, en cambio, aspiraba a las bendiciones y recompensas y se esforzaba por recibir una corona de justicia. Utilizaba su trabajo como un capital con el que hacer trueque con Dios, con lo cual tomó la senda de un anticristo y finalmente recibió el castigo de Dios. Al hacer introspección comprobé que, en mi fe, no procuraba cumplir con el deber de un ser creado, sino que lo hacía para recibir bendiciones y un buen destino. Además, quería pagar el mínimo precio posible a cambio de las bendiciones del reino de los cielos. Cuando vi que el deber de liderazgo implica grandes responsabilidades, pensé que, si al final me interponía en la labor de la casa de Dios, perdería la oportunidad de conseguir un resultado y un destino positivos. Por eso me resistí enormemente a ello. ¿No iba exactamente por la misma senda de fracaso que Pablo? Gracias a la fe había logrado gozar de muchísimas verdades expresadas por Dios, pero nunca se me ocurrió retribuir nada. Por el contrario, únicamente trataba de descubrir cuál sería mi futuro siendo calculadora e intentando engañar a Dios. ¡Qué egoísta, despreciable, astuta y malvada era! Cuando me di cuenta de todo esto, ya no quise vivir más así, sino, sinceramente, seguir el ejemplo de Pedro y caminar por la senda de la búsqueda de la verdad, entregarme a Dios y someterme a Su gobierno y Sus disposiciones.

Doy gracias a Dios por el juicio y castigo de Sus palabras, que corrigieron mi falsa noción de que “Quien camina muy alto, camina solo” y me permitieron ver claro que iba por la senda equivocada en mi fe, la senda en pos de las bendiciones, y entender mi astuta naturaleza satánica. A partir de entonces dejé de tratar de zafarme de mi deber como líder y asumí la responsabilidad. Empecé a centrarme en buscar la verdad y en aspirar a cumplir con mi deber de ser creado.


19. Aprendí a tratar correctamente a las personas

Por Siyuan, Francia

Hace un par de años, cumplía con el deber de líder de iglesia. Había en la iglesia un hermano de buen calibre de apellido Chen. Pero su carácter era arrogante, y él tendía a sofocar a otros. Le encantaba presumir, por eso empecé a sentirme predispuesta en contra de él y formé opiniones sobre él. Un día, el hermano Chen vino a verme y dijo que quería regar a nuevos creyentes. No hacía mucho que él era creyente, y tenía una comprensión superficial de la verdad, por lo que dije que no. Al ver que no le daba mi consentimiento, dijo: “Tengo muy buen calibre, ¿por qué no debería cumplir deber de riego? Si no lo hago, sería un desperdicio de mis talentos”. Esto no me gustó, y pensé: “¿Crees que el deber de riego es fácil? ¿Puedes cumplir bien este deber solo con tus dones y tu calibre, sin entender la verdad? ¡No seas altanero!”. Rechacé el pedido del hermano Chen, les dije a otros hermanos y hermanas que él era muy arrogante y di ejemplos de muchos modos en que mostraba corrupción. Algunos estuvieron de acuerdo conmigo.

Dos semanas después, la iglesia organizó que en futuras reuniones, pudiéramos ver películas de la iglesia además de leer las palabras de Dios Todopoderoso. Todas estas películas enseñaban la verdad y daban testimonio de Dios, de modo que verlas nos ayudaría a comprender la verdad. En la siguiente reunión, el hermano Chen dijo: “Es un gran plan. Algunos líderes y colegas solo comparten frases hechas en las reuniones, es mejor mirar películas. Al principio, mi deber me resultaba muy difícil porque no comprendía la verdad. Pero luego oré, me apoyé en Dios y leí más las palabras de Dios, y esas películas de la iglesia también me ayudaron mucho. Gracias a ellas, he entendido algunas verdades. Ahora soy bastante hábil en mi deber y tengo una comprensión básica de los principios. Consigo grandes logros en mi deber”. Lo que dijo me resultó repugnante e intolerable, y pensé: “De verdad aprovechas cada oportunidad para presumir, ¿no? ¡Qué arrogante eres!”. Luego, organizamos algunos temas con los que debíamos lidiar en nuestra próxima reunión, y el hermano Chen acaparó tres de ellos. Además, asignó los demás a otros para que compartieran sus enseñanzas. Cuando asigné a un líder de grupo para que fuera el anfitrión de la reunión, el hermano Chen le preguntó, con tono dubitativo: “¿Estás seguro de que puedes hacerlo?”. Al oírlo decir eso, como si solo él pudiera ser el anfitrión, me enfurecí y pensé: “Qué poco razonable eres. Solo presumes para que los demás te admiren. Si eso es lo que buscas, olvídalo”. Reorganicé todo y no le permití ser el anfitrión de la reunión. Durante ese tiempo, sentía mucho desagrado hacia el hermano Chen cuando pensaba en su conducta, sobre todo porque le había mencionado su conducta arrogante un par de veces, y él aún no la había cambiado. Sentía que era demasiado arrogante, que no conocía límites. Lo etiqueté como una persona que no podía cambiar y decidí que alguien tan arrogante como él simplemente no estaba capacitado para cumplir con su deber. Pensé que debía reemplazarlo, y con eso todo acabaría.

Cuando la reunión terminó, pensé en mi propio estado y conducta y me sentí un poco mal. Sentí que era muy dura con el hermano Chen, por lo que oré a Dios y le dije: “Oh, Dios, sé que mi estado es incorrecto, pero no sé cuál es mi problema o en qué principios de la verdad entrar. Por favor, dame esclarecimiento y guía”. Al día siguiente, durante las devocionales, leí estas palabras de Dios: “¿De acuerdo con qué principio debes tratar a los miembros de la familia de Dios? (Tratar con justicia a cada hermano y hermana.) ¿Cómo los tratas con justicia? Todos tienen pequeñas fallas y defectos, al igual que ciertas idiosincrasias, y todos tienen arrogancia, debilidad y áreas en las que son deficientes. Debes ayudarlos con un corazón amoroso, ser tolerante y paciente y no ser demasiado duro ni armar un escándalo por cada pequeño detalle. Con la gente que es joven o que no ha creído mucho tiempo en Dios o solo ha comenzado a cumplir con su deber recientemente, esas personas que tienen algunos requisitos especiales, si todo lo que haces es aferrarte a estas cosas y las usas contra ellos, entonces estás siendo duro. Ignoras el mal que esos falsos líderes y anticristos han hecho y, sin embargo, cuando ves los pequeños defectos y fallas de tus hermanos y hermanas, te niegas a ayudarlos y, en cambio, eliges armar un escándalo por esas cosas y juzgarlos a sus espaldas, lo que hace que más personas se opongan a ellos, los excluyan y los releguen. ¿Qué clase de conducta es esta? Esto es hacer las cosas basándote meramente en tus preferencias personales y no ser capaz de tratar a la gente con justicia. ¡Esto muestra un carácter satánico corrupto y es una transgresión! Cuando las personas hacen cosas, Dios está observando; independientemente de lo que hagas y pienses, ¡Dios te ve!” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Para ganar la verdad, debes aprender de las personas, los asuntos y las cosas que te rodean). Las palabras de Dios me mostraron mi estado, y me sentí avergonzada. Vi que lidiaba con el hermano Chen según mi carácter corrupto. Recordé que desde que lo conocí, vi que a menudo sus palabras y sus actos revelaban su arrogancia, por eso sentí que era joven y descarado, y que no se conocía a sí mismo. A la menor mención de él, yo solo pensaba en sus faltas. Me aferré a sus expresiones de corrupción, decidí que era arrogante más allá de toda razón y que la gente así nunca podía cambiar. Nunca fui capaz de tratarlo de modo justo. Sentía resistencia y aversión por cualquier opinión que él expresaba. Lo juzgaba y menospreciaba frente a otros, divulgaba mi prejuicio contra él y hacía que otros lo excluyeran y aislaran junto conmigo. Incluso quise relevarlo de su misión. ¿No estaba usando mi posición como líder para suprimirlo y castigarlo? Consideraba que mis opiniones y creencias eran la verdad, las consideraba criterios para juzgar a la gente, como si yo pudiera saberlo todo sobre alguien y ver su esencia misma con solo un vistazo. Era muy arrogante y engreída. Satanás me había corrompido profundamente, no tenía los principios de la verdad y tenía opiniones absurdas gran parte del tiempo, pero aún juzgaba arbitrariamente y condenaba a otros. Yo no tenía ningún sentido. No tenía reverencia alguna por Dios. Trataba a los hermanos y las hermanas como quería y vivía una naturaleza demoníaca. Era repugnante y desagradable a Dios. Ese pensamiento me llenaba de culpa.

Después, busqué en las palabras de Dios los principios sobre cómo tratar de modo justo a la gente. Encontré dos pasajes de las palabras de Dios: “Las palabras de Dios te muestran y señalan claramente cómo debes tratar a los demás; la actitud con la que Dios trata al hombre es la actitud que las personas deben adoptar en su trato de unos hacia otros. ¿Cómo trata Dios a todas y cada una de las personas? Algunas personas son de estatura inmadura o son jóvenes o han creído en Dios por poco tiempo. Dios puede verlas no como malvadas o maliciosas por la esencia-naturaleza; simplemente, son algo ignorantes o carecen de calibre o la sociedad las ha contaminado demasiado. No han entrado en la realidad-verdad, así que les resulta difícil abstenerse de hacer algunas cosas estúpidas o cometer algunos actos ignorantes. Sin embargo, desde la perspectiva de Dios, esos asuntos no son importantes: Él solo mira el corazón de estas personas. Si están decididas a entrar en la realidad-verdad, si se dirigen en la dirección correcta y tienen este objetivo, entonces Dios las observa, las espera y les da el tiempo y las oportunidades que les permitan entrar. No es que Dios las derribe de un solo golpe o que se aferre a una transgresión que han cometido y se niegue a soltarla; Dios nunca ha tratado a las personas así. Dicho esto, si las personas se tratan de esa forma entre sí, ¿no es su carácter corrupto? Su carácter, precisamente, es corrupto. Debes ver cómo trata Dios a las personas ignorantes y estúpidas, cómo trata a los de estatura inmadura, cómo trata las manifestaciones normales del carácter corrupto del hombre y cómo trata a los que son maliciosos. Dios trata a distintas personas de diferentes maneras y también tiene varias maneras de gestionar las innumerables condiciones de las diferentes personas. Debes entender estas verdades. Una vez que has entendido estas verdades, entonces sabrás cómo experimentarlas” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Para ganar la verdad, debes aprender de las personas, los asuntos y las cosas que te rodean). “Podrías ser incompatible con la personalidad de alguien y podría no gustarte esa persona, pero cuando trabajas al lado de ella, permaneces imparcial y no expresas tus frustraciones al llevar a cabo tu deber ni sacrificas tu deber ni sacas tus frustraciones y las lanzas sobre los intereses de la familia de Dios. Podéis hacer cosas de acuerdo con los principios; de ese modo, tenéis una reverencia básica hacia Dios. Si tienes un poco más que eso, entonces, cuando ves que alguien tiene alguna falta o debilidad —aun si te ha ofendido o ha dañado tus propios intereses— tienes el deseo de ayudarlo. Hacerlo sería todavía mejor; significaría que eres una persona que posee humanidad, realidad-verdad y reverencia hacia Dios” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Los cinco estados necesarios para ir por el camino correcto en la fe propia).

Las palabras de Dios son muy claras sobre los principios y el camino para tratar de modo justo a la gente, y sobre Su actitud hacia la gente. Su actitud hacia los anticristos y la gente malvada es de odio, maldición y castigo. En cuanto a aquellos de pequeña estatura, calibre pobre y que tienen varios caracteres corruptos y faltas, mientras crean verdaderamente en Dios, deseen buscar la verdad y puedan aceptarla, la actitud de Dios es de amor, piedad y salvación. Vemos los principios de Dios en Su trato de cada persona individual, y Él pide que tratemos a los otros según los principios de la verdad. Por ejemplo, debemos ser tolerantes e indulgentes con quienes verdaderamente creen en Dios. Debemos ayudarlos por amor y darles oportunidades de arrepentirse y cambiar. No podemos castigar a la gente solo porque expresen algo de corrupción. No es esa la voluntad de Dios. Piensen en el hermano Chen, tenía buen calibre y era responsable en su deber. También estaba dispuesto a esforzarse en la búsqueda de la verdad. Era un nuevo creyente, su experiencia era superficial, y él era arrogante, pero yo debería haberlo tratado de modo justo según los principios de la verdad y debería haberle enseñado la verdad para ayudarlo. No solo no lo ayudaba y me negaba a ver sus fortalezas y aspectos positivos, sino que lo juzgaba y excluía, y quería que se fuera al ver sus defectos. ¡Mi naturaleza era maliciosa! Pensé en cómo me había comportado como líder. Siempre creía que era mejor que los demás, quería tener la última palabra, hacer lo que quisiera, y no escuchaba opiniones ajenas. En consecuencia, hice cosas que alteraron la obra de la iglesia. Y, sin embargo, Dios no me eliminó, sino que usó Sus palabras para juzgarme, disciplinarme y tratar conmigo, para hacer que reflexionara sobre mí misma, y me dio la oportunidad de arrepentirme y cambiar. Vi que Dios nunca se rinde con nosotros ni nos elimina solo por expresar un poco de corrupción, sino que hace todo lo posible por salvarnos. ¡Dios tiene tan buen corazón! Luego, considerar mi conducta y cómo trataba al hermano Chen me avergonzó tanto que quería que la tierra me tragara. 

Entonces, leí estas palabras de Dios: “En cuanto a si alguien es bueno o malo y cómo debería ser tratado, las personas deben tener sus propios principios de comportamiento; no obstante, en lo que se refiere a qué suerte correrá esa persona —si terminará siendo castigada por Dios o si terminará siendo juzgada y castigada— ese es asunto de Dios. Las personas no deben interferir; Dios no te permitiría tomar la iniciativa en Su nombre. Cómo tratar a esa persona es asunto de Dios. Siempre que Dios no haya decidido cuál será la suerte de esa persona, que no la haya expulsado y no la haya castigado y esté siendo salva, tú debes ayudarla con paciencia y por amor; no debes esperar decidir el destino de tal persona y tampoco debes utilizar medios humanos para aplicarle mano dura o castigarla. Puedes tratar y podar a ese tipo de persona o puedes abrir tu corazón y participar en una comunicación sincera para ayudarla. Sin embargo, si contemplas castigar, excluir e incriminar a estas personas, estarás en problemas. ¿Estaría eso en consonancia con la verdad? Tener esos pensamientos sería el resultado de tener la sangre caliente; esos pensamientos vienen de Satanás y se originan en el resentimiento humano, así como en los celos humanos y la aversión. Semejante conducta no se ajusta a la verdad. Esto es algo que traería retribución sobre vosotros y no se ajusta a la voluntad de Dios” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Los cinco estados necesarios para ir por el camino correcto en la fe propia). Las palabras de Dios me mostraron que debía tener principios en cómo trataba a otros. No podría etiquetar a otros al azar usando mis nociones y fantasías, ni concentrarme en sus transgresiones para luego condenarlos. En cambio, debía tratarlos según su naturaleza y esencia, y ayudarlos de formas prácticas según sus diferentes estados y fallas. Dependiendo de los estados de otras personas, alguien con la realidad de la verdad sabe cuándo ser paciente y servicial, cuándo podar y tratar con ellas duramente, y cuándo reprenderlas. Siempre actúa de modo apropiado y con principios. Nunca descarta a alguien al azar, ni trata como un enemigo a un hermano o una hermana que exprese corrupción. Pero ¿cómo había estado tratando yo al hermano Chen? Cuando lo vi revelar un carácter arrogante, solo lo mencioné brevemente y, cuando no funcionó, lo excluí, juzgué y condené. Hablé de él a sus espaldas. No tuve tolerancia ni paciencia. Eso no es ayudarlo con un corazón amoroso. Entonces, oré y me arrepentí ante Dios, queriendo practicar los principios de la verdad y ayudar al hermano Chen con un corazón amoroso.

Fui a ver al hermano Chen y hablé con él sobre algunos pasajes de las palabras de Dios y señalé sus fallas. Comenzó a comprender su propio carácter arrogante y reconoció el peligro de no resolverlo. Dijo que mi enseñanza y advertencia habían sido muy útiles y que quería reflexionar sobre sí mismo y buscar la verdad para resolver su carácter corrupto. Oírlo decir eso me conmovió, pero también me sentí mal. No era incapaz de cambiar, como yo había imaginado. Yo no había cumplido bien con mi deber. No había intentado ayudarlo de verdad con un corazón amoroso. ¡Era tan arrogante y carente de humanidad! 

Después, en una reunión, oí este sermón del hermano desde lo Alto: “Toda la humanidad corrupta posee un carácter arrogante. Incluso aquellos que aman la verdad y que buscan ser perfeccionados, todos tienen un carácter arrogante y se creen superiores, aunque esto no afecte su posibilidad de alcanzar la salvación y ser perfeccionados. Mientras la gente pueda aceptar la verdad, la poda y el trato, y pueda someterse absolutamente a la verdad, sin importar las circunstancias, es completamente capaz de alcanzar la salvación y ser perfeccionada. De hecho, entre los que verdaderamente tienen buen calibre y verdaderamente tienen resoluciones, no hay ninguno que no sea arrogante. Es un hecho. El pueblo escogido de Dios debe tratar a los demás correctamente. No puede determinar que alguien no es una buena persona y que no puede ser salvada y perfeccionada solo porque esa persona es extremadamente arrogante y se cree superior… Respecto de este punto, uno debe entender la voluntad de Dios. No hay una persona de buen calibre y que tenga resolución que no sea para nada arrogante ni se crea superior: si la hubiere, sería, sin dudas, alguien disfrazado o con una apariencia falsa. Hay que saber que toda la humanidad corrupta tiene una naturaleza arrogante y engreída. Es un hecho innegable” (La comunicación desde lo Alto). Esto me ayudó a entender mejor cómo tratar correctamente a las personas con carácter arrogante. No son incapaces de cambiar. La clave es ver si pueden buscar y aceptar la verdad. Si pueden aceptar la verdad y aceptar el juicio, el castigo, la poda y el trato de Dios, no hay razón por la que no puedan cambiar y ser perfeccionadas por Dios. No hacía mucho que el hermano Chen era creyente, no había experimentado mucho juicio y castigo. Era normal que su arrogancia fuera un poco peor. Pero cuando lo vi revelar su carácter, lo juzgué y lo excluí, incluso quise relevarlo de su deber. ¡Yo era más arrogante que él! Pensé que, mientras yo buscara la verdad, mi carácter arrogante cambiaría, entonces, ¿por qué había decidido que el hermano Chen no podía cambiar? No me exigía mucho a mí misma, ¿por qué, entonces, esperaba tanto del hermano Chen? Tratar así a alguien era muy injusto. En realidad, las personas que tienen dones, fortalezas y calibre son bastante arrogantes. Pero como tienen buen calibre, entienden la verdad rápidamente y son productivas en sus deberes. Cuando las personas así entienden la verdad y actúan con principio, eso en verdad beneficia la obra de la casa de Dios. El hermano Chen tenía buen calibre, por eso debía ayudarlo con amor y enseñarle más para apoyarlo. Solo eso sería considerado con la voluntad de Dios. Esta experiencia me hizo apreciar que tratar a las personas según nuestro carácter satánico y corrupto sin la verdad solo puede dañar a los hermanos y las hermanas, retrasar su entrada en la vida y la obra de la iglesia. Es una transgresión, es hacer el mal. Vi lo importante que es tratar a otros según los principios de la verdad. He ganado un poco de entendimiento gracias a la guía de las palabras de Dios.


20. Practicar la verdad es la clave de una coordinación armoniosa

Por Dongfeng, Estados Unidos

En agosto de 2018, mi tarea era elaborar decorados para películas con el hermano Wang. Al principio tenía la sensación de que no sabía muchas cosas, así que pedía ayuda al hermano Wang todo el tiempo. Después de un tiempo, aprendí el trabajo. Había estudiado diseño de interiores y tenía experiencia en la construcción y también en carpintería, así que pronto pude fabricar los decorados sin ayuda. Entonces me di cuenta de que el hermano Wang era un buen diseñador de interiores, pero la elaboración de los decorados en sí no era su punto fuerte. Cuando teníamos diferencias de opinión en ese sentido, yo me negaba a escucharlo. Estaba seguro de que yo era mejor fabricando los decorados y de que mis planos eran mejores que los suyos. Con el paso del tiempo, chocábamos cada vez más y a veces discutíamos durante muchísimo tiempo sobre lo que podíamos hacer con un trozo de madera. Casi siempre cedía por el bien de la relación, pero seguía convencido de tener razón. Después de un tiempo, me sentía muy infeliz y ya no quería volver a trabajar con él.

Una vez, teníamos que hacer una casa con techumbre de paja para un vídeo, pero no teníamos ninguna madera adecuada para los postes y tuvimos que fabricarlos. Hablamos de nuestras ideas para el proyecto. Yo dije que podíamos hacer un molde para los postes y rellenarlo de hormigón para hacerlos más resistentes. Pero el hermano Wang dijo que las columnas quedarían demasiado lisas y poco realistas. Quería usar trozos de tela para imitar la textura y la forma de un tronco de árbol. Yo pensé, “He trabajado en el sector de la construcción y nunca he visto poner tela sobre un poste de cemento. Da igual el aspecto que tenga, su grosor será difícil de controlar y no va a ser muy resistente”. Yo rechacé su idea, pero él insistió en que quería probarla. Me resistía al ver que no aceptaba mi sugerencia. Pensé: “¿Por qué no me hace caso? Da igual, de cualquier manera, yo tengo razón. Los resultados hablarán por sí mismos. Si al final sale mal, que no diga que no se lo advertí”. Como no conseguimos alcanzar un acuerdo, nos fuimos y cada uno hizo lo que quiso. Trabajé toda la tarde hasta que tuve un poste listo. Me preguntaba cómo sería el poste del hermano Wang y si quedarían bien juntos, ya que cada uno había hecho un poste diferente. Esas dudas me preocupaban, así que fui a ver su obra. Cuando llegué, vi que su poste no era gran cosa. Entonces pensé: “Ya te dije que eso no iba a funcionar, pero no quisiste escucharme. Ahora está claro que mi idea era mejor que la tuya”. Entonces le dije al hermano Wang: “Hermano Wang, este poste es un poco grueso. La casa que vamos a hacer no es muy grande. ¿Crees que cabrá? También tiene varias grietas, no parece muy resistente. Hemos hecho dos postes muy diferentes, ¿cómo vamos a utilizarlos juntos en una película? Es mejor dejar este modelo. ¿No podemos seguir mi idea?”. Me sorprendió oírlo decir: “Mi poste es un poco grueso, pero eso no es un problema. Tu poste de cemento no parece un tronco de árbol. Va a necesitar más trabajo”. Al ver que no solo rechazaba mi crítica sino que insistía en que mi trabajo no era bueno, me sentí muy incómodo. Pensé: “¿Cómo puede ser tan difícil trabajar contigo? ¡Es imposible hacer nada contigo!”. Después de cenar me senté delante del ordenador y pensé en mi día. Estaba un poco disgustado. Creía que el hermano Wang estaba completamente equivocado y que siempre se ponía en mi contra. No quería seguir trabajando con él. Entonces entendí que estaba evitando el problema de que yo no me había sometido. Me sentía cada vez peor, más triste, así que me presenté ante Dios en oración, y le pedí que me ayudase a conocerme mejor para poder trabajar bien con el hermano Wang.

Después entré en la web de la Iglesia y leí un fragmento de la palabra de Dios sobre el servicio en coordinación. Dios dice: “Hoy en día, muchas personas no reparan en qué lecciones hay que aprender al coordinarse con otras. He descubierto que muchos no aprendéis ninguna lección al coordinaros con los demás; la mayoría se aferra a sus puntos de vista. En el trabajo en la iglesia, tú haces una observación, otro hace la suya y no guardan relación entre ellas; en realidad no cooperáis en absoluto. Todos estáis muy concentrados nada más que en comunicar vuestras ideas o en liberar vuestras ‘cargas’ internas sin buscar la vida en lo más mínimo. Parece que simplemente trabajas sin interés, creyendo siempre que debes seguir tu propia senda independientemente de lo que digan o hagan otros; piensas que debes enseñar a medida que te guíe el Espíritu Santo, sean cuales sean las circunstancias de los demás. No sois capaces de descubrir las fortalezas de los demás ni de examinaros a vosotros mismos. Vuestra aceptación de las cosas es verdaderamente pervertida y errada. Puede afirmarse que todavía demostráis mucha santurronería, como si hubierais recaído en esa antigua enfermedad” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Servid como lo hacían los israelitas). “La cooperación entre hermanos y hermanas es, en sí misma, un proceso de compensación de los puntos débiles de uno con los puntos fuertes de otro. Tú compensas las deficiencias de otros con tus puntos fuertes y viceversa. Esto es lo que significa compensar los puntos débiles de uno con los fuertes de otros y cooperar en armonía. Solo cuando la gente coopera en armonía es posible que Dios la bendiga y, cuanto más experimenta uno esto, más sentido de la práctica posee, la senda se ilumina aún más y está más tranquilo que nunca. Si siempre estás de uñas con los demás, que no te convencen y nunca quieren escucharte; si tratas de preservar la dignidad de los demás, pero ellos no hacen lo mismo por ti, lo que te parece insoportable; si los acorralas por algo que han dicho, lo tienen presente y la próxima vez que surja un problema te hacen lo mismo a ti, ¿se puede denominar lo que estás haciendo compensación de los puntos débiles del otro con tus puntos fuertes y cooperación en armonía? Se denomina disputa y vivir en función de tu mal genio y tus actitudes corruptas. Dios no lo bendecirá, pues no le agrada” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. La coordinación armoniosa). Esas palabras de Dios me mostraron que el hermano Wang y yo no nos entendíamos porque yo vivía según mi carácter arrogante y orgulloso. Siempre quería tener la última palabra al trabajar. Creía que elaborar decorados era mi fuerte, que lo hacía mucho mejor que el hermano Wang, por lo que lo trataba con condescendencia y siempre quería que me escuchase, que hiciese lo que yo decía. Cada vez que hacía una sugerencia para los postes, yo ni siquiera la tenía en cuenta; la rechazaba sin más. Lo miraba por encima del hombro y lo despreciaba. Creía que, como no era un experto, no valía la pena considerar sus ideas. Al ver que su poste no era bueno, pensé que yo tenía razón y desprecié su trabajo con sutileza. Después, intenté que hiciese lo que yo quería. Cuando él señaló los problemas de mi plan, no los acepté ni intenté que buscásemos una solución entre los dos. Me resistía, y ni siquiera quería seguir trabajando con él. Todo lo que decía y hacía era para demostrar mi valor, para convencerlo de que siguiese mis propuestas. Me estaba dejando llevar por los caracteres satánicos de la arrogancia y el orgullo. Estas palabras de Dios son muy adecuadas: “¿Se puede denominar lo que estás haciendo compensación de los puntos débiles del otro con tus puntos fuertes y cooperación en armonía? Se denomina disputa y vivir en función de tu mal genio y tus actitudes corruptas. Dios no lo bendecirá, pues no le agrada” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. La coordinación armoniosa). Sus palabras me hicieron entender que ese tipo de persona entristece a Dios. Dios me había hecho trabajar con el hermano Wang para que nos complementásemos e hiciésemos un buen trabajo juntos. Pero yo hablaba y actuaba con arrogancia, siempre pensaba que yo tenía razón y que la última palabra tenía que ser mía. Quería que los demás siguiesen mis ideas como si fuesen la verdad, sin aceptar lo que pensaban los demás. Dios detesta ese tipo de carácter. Al pensarlo, me sentí cargado de culpa y arrepentimiento, así que me presenté ante Dios con esta oración: “Oh, Dios, no he sido capaz de colaborar con los demás por mi arrogancia y eso ha perjudicado mi trabajo. Dios, deseo arrepentirme. Quiero dejar mi orgullo a un lado y trabajar con mi hermano para cumplir bien con nuestro deber”.

Después leí otro fragmento de la palabra de Dios. “A veces, al cooperar en el cumplimiento de un deber, dos personas porfían por una cuestión de principios. Tienen distintos puntos de vista y han llegado a opiniones distintas. ¿Qué se puede hacer en ese caso? ¿Ocurre con frecuencia? Es un fenómeno normal provocado por diferencias de mentalidad, aptitud, percepción, edad y experiencia de las personas. Es imposible que haya exactamente lo mismo en la mente de dos personas, por lo que el que estas puedan llegar a discrepar en sus opiniones y puntos de vista es un fenómeno muy común y un suceso muy normal. No te hagas un lío con ello. Lo más importante cuando se plantea un problema semejante es cómo has de cooperar y tratar de alcanzar la unidad ante Dios y una opinión unánime. ¿Cuál es el objetivo de tener una opinión unánime? El de buscar los principios de la verdad al respecto y no actuar en función de los propósitos propios o ajenos, sino buscar juntos los propósitos de Dios. Esta es la senda hacia la cooperación armoniosa. Solo cuando busques los propósitos de Dios y los principios que Él exige podrás alcanzar la unidad” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. La coordinación armoniosa). Después de leer las palabras de Dios, vi que para alcanzar la concordia al cooperar no podemos seguir solo las ideas de una persona, sino que debemos luchar por los principios de la verdad. Una cooperación realmente armoniosa requiere buscar la verdad y trabajar según sus principios. Como el hermano Wang y yo teníamos diferentes experiencias, conocimientos y habilidades técnicas, era normal tener diferentes perspectivas al trabajar. Tenía que aprender a dejarme a mí mismo a un lado para buscar los principios junto a él. Teníamos que someternos a la verdad y hacer el trabajo de la casa de Dios para ganar la guía del Espíritu Santo en el cumplimiento de nuestro deber. Al darme cuenta de esto, pensé en conversar abiertamente con el hermano Wang al día siguiente para poder crear ese decorado juntos. Me sorprendí al ver que fue él quien vino a hablar conmigo para decirme que había sido muy obstinado y que su plan no era bueno. Incluso había destruido su poste y estaba dispuesto a seguir mi idea. Sentí vergüenza al oírlo hablar así. Yo también hablé abiertamente con el hermano Wang, le dije cómo me sentía y lo que había pensado. Cuando los dos abandonamos nuestro ego, la barrera entre nosotros desapareció. Después de eso fui capaz de ver los errores de mi propio trabajo. El poste que había hecho era muy liso y no se parecía en nada a un tronco de verdad. Necesitaba realizar algunos cambios más. Fui a hablar con el hermano Wang y encontramos una solución enseguida. Cada uno compensaba las debilidades del otro y conseguimos acabar tres postes en un día. Habíamos dedicado todo el día anterior para hacer dos postes y ninguno estaba bien. Esto era mucho más eficiente. Me di cuenta de lo importante que era practicar la verdad y cooperar con hermanos y hermanas en mi trabajo. Pero yo era tan arrogante y engreído que no tardé mucho tiempo en tener problemas al trabajar con otras personas.

Una vez, estaba trabajando con el hermano Li para levantar una carpa para abrigar a los hermanos y hermanas de la lluvia. Durante la fase de diseño, propuse una idea que le gustó mucho. Entonces pensé: “Yo he trabajado en el sector de la construcción, está claro que lo entiendo mejor que tú”. Entonces, él mencionó algo que lo preocupaba. Dijo, “Solo tenemos 16 postes de metal. ¿Serán suficientes para este plan? ¿Será estable? ¿Será seguro?”. Entonces pensé: “Es una estructura triangular. ¿Es que no sabes nada sobre la estabilidad de las estructuras triangulares? Pues claro que será sólido”. Y le respondí con condescendencia: “No se puede garantizar al cien por cien que no va a haber ningún problema, pero, si no tenemos un huracán de categoría diez, no va a pasar nada”. Entonces me pidió que esbozara un plano y le explicase los detalles. Yo perdí la paciencia y le dije: “No hace falta. El plano lo tengo en la cabeza, ya me aseguraré de que está bien hecho”. La conversación acabó ahí. Al otro día, cuando empezamos a construir la carpa, otro hermano propuso colocar dos postes de metal primero para fijar el techo antes de levantar las paredes. Al oír esto, pensé: “Así vamos a tardar más tiempo. Ya le he dado muchas vueltas y seguro que mi método es el mejor. Tú acabas de llegar, ni siquiera estabas cuando lo diseñamos. Mi propuesta es la mejor y punto”. Entonces le dije: “Así tardaríamos mucho. Además, después habrá que desmontar esos dos postes. Construir desde atrás es más rápido”. Cuando vio que yo no tenía intención de aceptar su idea, no dijo nada más. Yo empecé a construir la carpa basándome en mi proyecto. Cuando llegué a la parte más alta de la escalera, la abrazadera de un poste de metal se aflojó y el poste se vino abajo. Por suerte caí en la hierba, no encima de otra persona. Se me paró el corazón. “¿Qué ha pasado?”, me preguntaba. “Estoy seguro de que haberlo apretado, ¿cómo ha podido caerse sin más? Seguro que no lo han puesto derecho y por eso la abrazadera no ha quedado bien apretada”. Mi respuesta fue así de simple y no le di más importancia. Seguí construyendo según mi proyecto. Entonces, el poste que había colocado cayó hacia mí, sobre la escalera a la que me había subido. Caí desde más de dos metros de altura. Tuve suerte y no me hice daño. Entonces me di cuenta de que esas dos caídas no eran una casualidad. De no ser por el cuidado y la protección de Dios, las consecuencias de cualquiera de los accidentes habrían sido terribles. Cuantas más vueltas le daba, más culpable y asustado me sentía. Entonces acudí ante Dios en la oración. “Oh, Dios, hoy las cosas me han ido mal. Sé que tu buena voluntad está detrás de todo y que tengo que aprender una lección de esto, pero no sé lo que debo buscar. Guíame e ilumíname para conocer tu voluntad”. Después de orar, pensé en las palabras de Dios: “Siempre que haces algo, sale mal o te topas con una pared. Esa es la disciplina de Dios. A veces, cuando haces algo que desobedece o se rebela contra Dios, puede que nadie más lo sepa, pero Dios sí. Él no te perdonará y te disciplinará” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Los que serán hechos perfectos deben someterse al refinamiento). En mi mente seguía dando vueltas a las palabras: “Puede que nadie más lo sepa, pero Dios sí. Él no te perdonará y te disciplinará”. Entonces me di cuenta de lo despectivo que había sido con mis hermanos a la hora de construir la tienda. No había escuchado sus propuestas, las había rechazado sin pensarlo. Estaba convencido de tener la razón y de que teníamos que hacer lo que yo quería. ¿No era muy arrogante por mi parte? La carpa ya era precaria cuando la estábamos construyendo. Si caía encima de los actores, las consecuencias serían gravísimas. Con eso en mente, oré a Dios para que me cambiase. Entonces pensé en algo que dijo el Señor Jesús: “Si dos de vosotros se ponen de acuerdo sobre cualquier cosa que pidan aquí en la tierra, les será hecho por mi Padre que está en los cielos” (Mateo 18:19). Las palabras de Dios me hicieron despertar y supe que no podía seguir así Tenía que hablar las cosas y cooperar con mis hermanos. Entonces se me ocurrió otra cosa: la seguridad es lo primero. Lo más importante era construir la carpa bien con el material que teníamos. Entonces, los hermanos dijeron que, basándonos en mi proyecto original, no teníamos bastantes postes de metal para una construcción sólida. Propusieron levantar dos en el medio para que la arista del techo fuese estable. Estuve totalmente de acuerdo con ellos. Mi proyecto habría creado muchos riesgos para la seguridad. Lo hablamos entre todos y enseguida elaboramos un plano completo. Los postes de metal eran suficientes y acabamos antes del anochecer.

Por la noche volví a pensar en el día. Mi arrogancia casi había causado una desgracia y me sentía muy agitado. Me apresuré a orar a Dios y le pedí que me guiase para conocerme a mí mismo. Cogí el teléfono y entré en la web de la Iglesia, donde leí estas palabras de Dios. Dios Todopoderoso dice: “Algunos nunca buscan la verdad mientras cumplen con el deber. Simplemente hacen lo que les place, actuando con terquedad de acuerdo con sus fantasías y siempre arbitrarios e imprudentes. ¿Qué supone ser ‘arbitrario e imprudente’? Supone actuar ante un problema como creas conveniente, sin reflexionar y despreocupado de lo que diga el resto. Nadie puede convencerte ni hacer que cambies de opinión, así que nadie te puede influir lo más mínimo; te mantienes firme, no escuchas a los demás ni siquiera cuando lo que dicen tiene lógica y crees que tu manera es la correcta. Aunque lo sea, ¿no deberías prestar atención a las sugerencias ajenas? Pero prestas atención. Otras personas te llaman terco ¿Cómo de terco? Tan terco que ni diez bueyes podrían tirar de ti: absolutamente terco, arrogante y extremadamente arbitrario, de los que no ven la verdad hasta que los mira a la cara. De puro terco, ¿no eres arbitrario? Haces lo que quieres, lo que piensas hacer, y no escuchas a nadie. Si alguien te dijera que algo de lo que haces no concuerda con la verdad, contestarías: ‘Lo haré tanto si concuerda con la verdad como si no. Si no concuerda con la verdad, te daré tal o cual motivo o justificación. Haré que me escuches. Estoy empeñado en ello’. Puede que otros digan que lo que haces es disruptivo, que acarreará graves consecuencias, que va en detrimento de los intereses de la casa de Dios, pero no los escuchas, sino que insistes en tu razonamiento: ‘Esto es lo que voy a hacer, te guste o no. Quiero hacerlo así. Tú te equivocas totalmente y yo tengo plena justificación’. Tal vez, en efecto, tengas justificación y lo que hagas no acarree graves consecuencias, pero ¿qué actitud estás revelando? (La arrogancia). Una naturaleza arrogante te hace arbitrario. Cuando la gente tiene este carácter arbitrario, ¿no es proclive a ser arbitraria e imprudente?” (La comunión de Dios). “La arrogancia es la raíz del carácter corrupto del hombre. Cuanto más arrogante es la gente, más propensa es a oponerse a Dios. ¿Hasta dónde llega la gravedad de este problema? Las personas de carácter arrogante no solo consideran a todas las demás inferiores a ellas, sino que lo peor es que incluso son condescendientes con Dios. Aunque algunas personas, por fuera, parezcan creer en Dios y seguirlo, no lo tratan en modo alguno como a Dios. Siempre creen poseer la verdad y tienen buen concepto de sí mismas. Esta es la esencia y la raíz del carácter arrogante, y proviene de Satanás. Por consiguiente, hay que resolver el problema de la arrogancia. Creerse mejor que los demás es un asunto trivial. La cuestión fundamental es que el propio carácter arrogante impide someterse a Dios, a Su gobierno y Sus disposiciones; alguien así siempre se siente inclinado a competir con Dios por el poder sobre los demás. Esta clase de persona no venera a Dios lo más mínimo, por no hablar de que ni lo ama ni se somete a Él” (La comunión de Dios). La palabra de Dios me hizo ver mi propia fealdad. Era tan caprichoso y tan poco razonable como indican las palabras de Dios. Al construir la carpa, me aferraba a mi propia experiencia y volvía a ser obstinado. No escuchaba las propuestas de los hermanos, sino que las rechazaba sin más. Me pedían que me asegurase de que era seguro, de que el tejado era estable, pero los ignoré. Quería tener la última palabra y que todos hiciesen lo que yo quería. Entendí que mi naturaleza arrogante era la raíz de mi desprecio y mi obstinación. Ser arrogante y hacer las cosas siempre a mi manera ya había afectado a mi trabajo antes. Pero esta vez, cuando no escuchaba ni siquiera las propuestas razonables y me aferraba con rigidez a mi propia idea, casi había provocado un accidente. En mi arrogancia, había sido despótico y caprichoso. No trabajaba bien con los demás y Dios no tenía lugar en mi corazón. Ni siquiera me importaba el trabajo de la casa de Dios ni la seguridad de los demás. Estaba decidido a hacer lo que yo quería. En mi arrogancia perdí toda la razón. De no haber sido por el cuidado y la protección de Dios, no imagino qué consecuencias podía haber. Por fin entendí lo peligroso que era hacer las cosas así. No solo habría retrasado el trabajo, sino que algún día podía provocar un accidente terrible. ¡Entonces sería tarde para lamentarlo! Esa idea me llenó de temor. Había comprendido mi naturaleza arrogante y no quería seguir trabajando de esa manera.

Después, encontré un camino en las palabras de Dios. “No te des aires de grandeza. ¿Puedes asumir tú solo la obra aun si eres la persona con las mejores habilidades profesionales o si sientes que tu calidad es mayor a la de quienes están aquí? ¿Puedes tú solo asumir la obra aun si tienes el estatus más alto? No puedes hacerlo; no sin la ayuda de todos los demás. Por tanto, nadie debe ser arrogante y nadie debe desear actuar de forma unilateral; la persona debe tragarse su orgullo, abandonar sus propias ideas y puntos de vista y trabajar en armonía con los compañeros. Estas personas practican la verdad y poseen humanidad. Dios ama a esas personas y sólo ellas pueden ser leales al realizar su deber. Esto, por sí solo, es una manifestación de devoción” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. El correcto cumplimiento del deber requiere de una cooperación armoniosa). La palabra de Dios me mostró el principio de la cooperación. No importa la posición ni los dones que tengamos, todos cometemos errores y tenemos debilidades. No hay nadie que sea capaz de hacerlo todo. Debemos aprender a dejar nuestro orgullo a un lado y colaborar con los demás. De ese modo, todos podemos aprovechar los dones que Dios nos ha dado y luchar por un objetivo común: cumplir bien con nuestro deber. Y, pensando en mi deber, algunos hermanos y hermanas tenían fortalezas que yo no poseía. Después de recibir sus propuestas y su ayuda, en el segundo intento logré hacerlo mejor. A veces tenían ideas que yo no había considerado y sus sugerencias me ayudaron a evitar algunos posibles problemas. Esta idea me avergonzó. Antes no me conocía a mí mismo. Había sido arrogante y ciego, pero ahora sabía que necesitaba la cooperación y la ayuda de los demás para poder cumplir con mi deber. Mi experiencia me enseñó que cada vez que actuaba con arrogancia y no cooperaba con los demás me estrellaba contra un muro. Cuando estaba dispuesto a arrepentirme, a hacerme a un lado y a colaborar con los demás, contaba con la guía y la bendición de Dios. Podía ver que a Dios les gustan las personas con humanidad que practican la verdad. Fue algo muy revelador y encontré un camino de práctica.

La tercera mañana, un hermano me pidió que reforzase un poco la tienda. Yo pensé: “La vamos a desmontar después de grabar esta tarde, ¿seguro que hace falta?”. Pero entonces pensé en este fragmento de la palabra de Dios: “Nadie debe ser arrogante y nadie debe desear actuar de forma unilateral; la persona debe tragarse su orgullo, abandonar sus propias ideas y puntos de vista y trabajar en armonía con los compañeros. Estas personas practican la verdad”. La palabra de Dios me dio un camino de práctica. Tenía que abandonar mis propias ideas y colaborar con el hermano Li. Tanto si él tenía razón como si no, tenía que ceder e investigarlo antes. Entonces me di cuenta de que quedaban cinco o seis horas de filmación y no había forma de saber si el tiempo iba a cambiar. Lo más seguro sería reforzarla. Otro hermano y yo reforzamos la tienda. Entonces, hacia las dos o las tres de la tarde, empezó a llover y se levantó mucho viento. La tormenta duró unos cuarenta minutos y pudimos esperar resguardados en la carpa. Me conmovió de un modo que no puedo expresar. Entendí que Dios es omnipotente y sabio. Las sugerencias de los demás me habían ayudado a reconocer mi propio carácter corrupto, y Dios me lo había recordado de esta forma maravillosa y nos había protegido durante la tormenta. ¡Doy gracias a Dios desde el fondo del corazón!

Estas experiencias me ayudaron a comprender mi naturaleza satánica y arrogante y me enseñaron lo que era la cooperación armoniosa. Vi que practicar la verdad y no ser obstinado en el trabajo era muy importante para colaborar con los demás. Lo que entendí y lo que gané se debe exclusivamente al juicio, la revelación y la disciplina de Dios por Su palabra. ¡Demos gracias a Dios Todopoderoso!


21. Por fin entiendo qué significa cumplir con el deber

Por Xunqiu, Corea del Sur

Dios Todopoderoso dice: “Que el hombre lleve a cabo su deber es, de hecho, el cumplimiento de todo lo que es inherente a él; es decir, lo que es posible para él. Es entonces cuando su deber se cumple. Los defectos del hombre durante su servicio se reducen gradualmente a través de la experiencia progresiva y del proceso de pasar por el juicio; no obstaculizan ni afectan el deber del hombre. Los que dejan de servir o ceden y retroceden por temor a que puedan existir inconvenientes en su servicio son los más cobardes de todos. Si las personas no pueden expresar lo que deben expresar durante el servicio ni lograr lo que por naturaleza es posible para ellas y, en cambio, pierden el tiempo y actúan mecánicamente, han perdido la función que un ser creado debe tener. A esta clase de personas se les conoce como ‘mediocres’; son desechos inútiles. ¿Cómo pueden esas personas ser llamadas apropiadamente seres creados? ¿Acaso no son seres corruptos que brillan por fuera, pero que están podridos por dentro?” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. La diferencia entre el ministerio de Dios encarnado y el deber del hombre). Las palabras de Dios me han ayudado a entender qué significa realmente cumplir con el deber. Significa que, por muchos talentos o dones que tengamos, hemos de poner en juego absolutamente todo lo que sepamos. No podemos tomar atajos ni actuar por inercia. Hemos de trabajar siempre según lo exige Dios. Así podremos subsanar los puntos débiles o los fallos en el cumplimiento de nuestro deber y lograr resultados cada vez mejores.

Hace poco, la iglesia quería grabar unos vídeos de himnos de palabras de Dios con un solista. El líder del equipo quería que yo fuera la solista y tocara la guitarra en uno de los cánticos. Cuando me lo comentó, me puse algo nerviosa. Cantar tocando la guitarra es más difícil que simplemente cantar. Además, ya había intentado hacer un solo similar, pero, al cantar, me centraba en la interpretación y perdía los acordes, y al centrarme en los acordes, perdía la expresión. Al final no pudieron usar la grabación. Ante la misma tarea, quise negarme, pero no lo consideraba compatible con la voluntad de Dios. Todos los hermanos y hermanas me creían idónea para el cántico, por lo que supuse que debía aceptarlo y cumplir con mi deber. Por tanto, así lo hice. Tras dos días de ensayos, dominaba bastante bien el canto y la interpretación, pero los acordes de guitarra eran muy complicados y difíciles de recordar. A un solo día de la grabación, me estaba poniendo muy nerviosa. Temía que fuera demasiado tarde para ensayar y que, si seguía ensayando, bueno, ¿no se me hincharían las manos? Independientemente de la molestia, igual ni era capaz de recordar los acordes. Ante esa idea, no quise pagar el precio correspondiente, así que continué tratando de pensar en la solución ideal a este difícil problema. Entonces se me ocurrió algo: podía pedir al cámara que no me grabara demasiado las manos, con lo que no tendría que esforzarme tanto en esos dichosos acordes. E igualmente podríamos grabar el vídeo. Parecía buena idea. En realidad me inquieté un poco cuando la tuve. Me sentía una irresponsable. ¿Y si había un problema con los acordes y teníamos que volver a grabar el vídeo? No obstante, luego pensé: “El tiempo apremia y es un cántico dificilísimo. Será muy agotador y estresante tocarlo bien. No puedo interpretarlo mejor. Además, esto es para que salga el vídeo lo antes posible. Todos deberían entenderlo”. Después me centré en el canto y la interpretación sin preocuparme demasiado por los acordes. Supuse que así serviría.

A la hora de grabar, pedí al hermano que filmaba que no se acercara demasiado a mis manos. No creí que hubiera ningún problema, pero, al día siguiente, el director me dijo que tocaba mal algunos acordes y me preguntó qué me pasaba. Me sentí muy culpable y me puse muy colorada. Pensé: “¡Oh, no! ¿Tendremos que volver a grabar?”. Me apresuré a preguntar al montador si había otra solución. Negando con la cabeza, me contestó: “Lo he intentado y no sirve”. Entonces supe que tendríamos que volver a grabar. Me sentí mal por haber provocado el problema. Luego, cuando nos reunimos a hablar de lo sucedido, les conté a todos por qué lo había hecho. Una hermana me lo reprochó así: “¿Por qué no nos dijiste que no te habías aprendido los acordes? Ahora tenemos que grabar otra vez y se ha retrasado todo el proyecto. ¡Eso ha sido dejadez e irresponsabilidad de tu parte!”. Sencillamente, no podía admitir lo que decía. Pensé: “¿No lo hice lo mejor que pude? El caso es que no sé tocar los acordes y lo hice para que se terminara pronto el vídeo. No deberían haberme grabado las manos, ¿vale?”. Me limité a poner excusas sin hacer introspección, pero luego me dijo otra hermana: “Si tenías problemas, podrías haber ensayado más aunque se hubiera pospuesto la grabación unos días, pero no puedes salir del paso así. Eres solista; ¿qué parecerá aquello si no te mostramos tocando la guitarra? ¡Vaya dejadez e irresponsabilidad de tu parte!”. Lo que me molestó mucho fue oírle decir “vaya”. No pude evitar pensar: “Si todos los hermanos y hermanas creen que soy dejada en el deber, ¿acaso soy realmente la culpable? Yo también quería que la grabación fuera bien. Pero el proyecto se ha retrasado y hemos de volver a grabar por mis fallos en los acordes. Es, sin duda, culpa mía”. Me sentí mal al pensarlo. Dejé de protestar y empecé a reflexionar.

Luego encontré un pasaje de la palabra de Dios que me conmovió mucho. Decía esto: “¿Cuál es la consecuencia de cumplir con el deber de forma descuidada y superficial, tratándolo a la ligera? El desempeño deficiente en el deber, aunque sepas hacerlo bien: tu desempeño no estará a la altura y Dios no estará satisfecho con tu actitud hacia el deber. Si en un principio hubieras buscado y cooperado con normalidad, si le hubieras dedicado todos tus pensamientos; si te hubieras volcado y puesto todo tu empeño en ello y le hubieras dedicado parte de tu trabajo, tu esfuerzo y tus pensamientos o hubieras dedicado tiempo a consultar el material y te hubieras comprometido en cuerpo y alma con ello; si hubieras sido capaz de una colaboración así, entonces Dios estaría por delante guiándote. No hace falta que ejerzas mucha fuerza; si no escatimas esfuerzos en cooperar, Dios ya lo habrá dispuesto todo para ti. Si eres ladino y traicionero y a mitad del trabajo cambias de actitud y te descarrías, Dios no mostrará interés por ti; habrás perdido esta oportunidad, y Dios dirá: ‘No eres lo suficientemente bueno; eres un inútil. Apártate. Te gusta ser perezoso, ¿no? Te gusta ser mentiroso y astuto, ¿no? ¿Te gusta descansar? Pues descansa’. Dios concederá esta gracia y esta oportunidad a la siguiente persona. ¿Qué opináis? ¿Esto es una pérdida o una ganancia? ¡Una enorme pérdida!” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Cómo resolver el problema de ser descuidado y superficial a la hora de realizar tu deber). Las palabras de Dios revelaban mi estado. Había accedido a ensayar para ser solista, pero en realidad no hice lo prometido. No resolví mis puntos débiles ni busqué información para mejorar los acordes. Holgazaneaba en los ensayos porque creía que sería demasiado difícil. Me excusé en la falta de tiempo y pedí al cámara que evitara los primeros planos de mis manos. Creía que podría salirme con la mía, pero se acabó retrasando el proyecto. ¡Menuda irresponsabilidad y dejadez de mi parte! Ante el deber no quise esforzarme por tocar bien el cántico para dar testimonio de Dios. Tomé, en cambio, el camino del mínimo esfuerzo y ahora teníamos que repetirlo todo. ¿Cómo podía haber sido tan irresponsable? Con algo más de ensayo, algo más de esfuerzo, no habría dañado el trabajo de la casa de Dios. Entonces me odié un poco. Pensé: “Si me dan otra oportunidad, no volveré a ser tan inconsciente. Aunque tenga que agotarme ensayando esos acordes, haré lo que sea preciso”.

Los demás decidieron darme dos días más para ensayar. Eso me conmovió enormemente y di gracias a Dios por darme la oportunidad de subsanar mi transgresión. En los ensayos posteriores me esforzaba por memorizar todos los acordes, pero estaba muy estresada. Temía que mi técnica aún no estuviera a la altura y no me bastara con dos días para mejorar. Empecé a ponerme nerviosa de nuevo, pero, cuanto más nerviosa me ponía, más se me olvidaba, y cuanto más se me olvidaba, más nerviosa me ponía. Aquella mañana se pasó volando. Todavía no tocaba muy bien el cántico y tenía las manos doloridas. Solía descansar de los ensayos después de comer, pero esta vez sabía que tenía que seguir. Sabía que no podía permitirme descansar, sino que necesitaba cada momento para acertar con los acordes. Toda vez que me aclaré, Dios me guió. Esa tarde, sin darme cuenta, ¡descubrí cómo memorizar los acordes por partes! Iba cada vez mejor, pero llevaba ensayando tanto que se me empezaron a hinchar las manos y estuve tentada de holgazanear de nuevo. Cuando me sorprendí pensando esto otra vez, recordé algo que había dicho Dios y me apresuré a leerlo: “Ante un deber que requiere de ti esfuerzo, entrega y que le dediques tu cuerpo, tu alma y tu tiempo, no debes ocultar nada, albergar insignificante inteligencia alguna ni tener manga ancha. Si tienes manga ancha, eres calculador o astuto y traicionero, acabarás por hacer un trabajo deficiente. Tal vez digas: ‘Nadie me ha visto actuar con astucia. ¡Qué bien!’. ¿Qué manera de pensar es esta? Crees haber engañado a la gente y también a Dios. En realidad, no obstante, ¿sabe Dios lo que has hecho o no? (Sí). Generalmente, los que se relacionen contigo durante un largo período de tiempo también se darán cuenta y dirán que eres una persona siempre escurridiza, nunca esmerada, y que solo se esfuerza al 50 o 60 %, al 80 como mucho. Dirán que lo haces todo de manera muy confusa y haciendo la vista gorda en cualquier cosa que haces; no eres nada aplicado en el trabajo. Si te obligan a hacer algo, solo entonces te esfuerzas un poco; si hay alguien cerca para comprobar si tu trabajo está a la altura, lo haces ligeramente mejor, pero si no, holgazaneas un poco. Si te tratan, te vuelcas en ello; de lo contrario, echas constantes cabezadas en el trabajo y tratas de salirte con la tuya en la medida de lo posible, pues das por hecho que nadie se dará cuenta. El tiempo pasa y la gente se da cuenta. Dicen: ‘Esta persona es poco fiable e indigna de confianza; si le asignas un deber importante para que lo cumpla, habrá que supervisarla. Sabe hacer tareas y trabajos normales que no implican principios, pero si le asignas un deber trascendental para que lo cumpla, lo más probable es que meta la pata, con lo que te habrá engañado’. La gente verá sus intenciones y se habrá desprendido por completo de toda dignidad e integridad. Si nadie puede confiar en ella, ¿cómo puede hacerlo Dios? ¿Le encomendaría Dios una tarea importante? Una persona así es indigna de confianza” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. La entrada en la vida debe comenzar con la experiencia de desempeñar el deber propio).

Con las palabras de Dios me di cuenta de lo superficial que era en el deber. Era autocomplaciente al ensayar los acordes y mi meta no era la máxima calidad. No me estaba esforzando del todo. Iba a lo fácil para salir del paso en el deber. No tenía integridad ni era de fiar. Siempre me había considerado vehemente y trabajadora en el deber, de una lealtad inquebrantable, pero ahora veía que no me había centrado en los resultados, sino solo en salir del paso. ¿Eso era cumplir con el deber? De continuar así, ¿quién se atrevería a confiar en mí otra vez? ¿No me estaba jugando mi integridad y honor? La última vez había cometido una transgresión. No quería repetirla. No importaba que se me hincharan las manos ni que estuviera cansada; eran más importantes mi moral y mi dignidad. Por tanto, decidí seguir ensayando los acordes por muy agotadores o difíciles que fueran. Cuando decidí arrepentirme sinceramente, vi las bendiciones y la guía de Dios. Ese mismo día ensayé hasta pasada la medianoche y llegué a memorizar casi todos los acordes. Ensayé todo el día siguiente hasta saberme el cántico entero. En la grabación me centré atentamente en cada paso y oré en silencio, amparada en Dios. Para mi sorpresa, ¡lo grabamos todo en una sola toma! Ese resultado me dio tranquilidad. Probé las bondades de practicar la verdad.

Después me asignaron el deber de componer música. Llevaba mucho sin componer canciones, así que me faltaba práctica. En concreto, últimamente hacíamos canciones de rock, que no había hecho antes, por lo que estaba algo preocupada, pero sabía que era un deber que tenía que cumplir y hacerlo lo mejor posible. Así pues, planeé terminar dos canciones antes de fin de mes. Trabajaba hasta tarde componiéndolas y, cuando estaba cansada, le pedía a Dios que me ayudara a abandonar la carne. Di con una melodía y pronto la convertí en una canción completa. Cuando acabé, se la puse a mis hermanos y hermanas. Dijeron que estaba bien y que tenía el estilo adecuado a la música rock, pero pensé para mis adentros: “Si trabajara más para pulir la melodía del estribillo, la canción sería aún mejor”. Sin embargo, dudaba. No tenía una orientación clara en ese momento ni quería exigirme demasiado. Además, los hermanos y hermanas no tenían ningún problema con ella. Era lo bastante buena. Encima, acababa de aprender a componer esta clase de canciones, así que era normal que tuviera defectos. Se la envié al líder del equipo.

Días después me dijo que iba por buen camino, pero que la melodía era algo tosca. Me sugirió que me pensara más la letra. Me sentí un poco reacia a ello, y pensé: “Acabo de aprender a componer esta clase de canciones. ¡Me pides demasiado!”. Ya había invertido mucho tiempo en ello y unos días más esperando su respuesta. Ya había transcurrido medio mes. Al ver que no había progresos, me puse un poco nerviosa. Revisar la pieza me supondría mucho más esfuerzo y no sabía con qué resultado. Total, que reescribí la melodía. El líder del equipo dijo que no era buena y que sonaba a canción infantil. Estaba muy abatida. Pensé: “Lo estoy dando todo, pero no me han aprobado una sola canción. ¿Qué hago?”. Después escribí más melodías, pero no aceptaron ninguna. Estaba angustiadísima. Recordé que había decidido componer dos canciones antes de fin de mes, pero no había terminado ni una. Había fracasado en mi deber. ¿Era una inútil?

En una reunión posterior, el líder del equipo me recordó esto: “Si tus composiciones son bastante originales y los estilos están bien, ¿por qué aún no te han aprobado ninguna? No prestas atención a la letra, por lo que esta no pega con la melodía. Cada vez que haces cambios es peor. Esto retrasa el trabajo de la casa de Dios”. Entonces intervino otro hermano: “No cantas bien en las grabaciones. Algunas ni siquiera cuadran con la partitura. ¡Eso es dejadez!”. El trato y la reprensión de los hermanos fueron humillantes. Quería que me tragara la tierra. Al llegar a casa oré a Dios: “Dios mío, he sido superficial en el deber. Me ha faltado dedicación, pero no sé cómo resolver este problema. Te pido que me ayudes y guíes”.

Luego leí esto en las palabras de Dios: “¿No es propio de un carácter corrupto ocuparse de las cosas de una manera así de frívola e irresponsable? ¿Qué es esto? Abyección; en todos los asuntos dicen ‘está bastante bien’ y ‘suficientemente bien’; es una actitud de ‘tal vez’, ‘posiblemente’ y ‘está al 80 %’; hacen las cosas de manera superficial, están satisfechos haciendo lo mínimo y saliendo del paso como pueden; no le ven sentido a tomarse las cosas en serio ni a esforzarse por ser minuciosos, y ni mucho menos a buscar los principios. ¿No es esto propio de un carácter corrupto? ¿Es demostración de una humanidad normal? Es correcto denominarlo arrogancia y también es totalmente apropiado llamarlo libertinaje, pero, para plasmarlo a la perfección, la única palabra válida es ‘abyección’. Esa abyección está presente en la humanidad de la mayoría de las personas; en todos los asuntos desean hacer lo menos posible, a ver de qué pueden librarse, y todo lo que hacen huele a mentira. Engañan a los demás y toman atajos cuando pueden y son reacias a dedicar mucho tiempo o reflexión a analizar un asunto. Mientras puedan evitar ser reveladas, no causen problemas y no les pidan cuentas, creen que todo está bien, por lo que se las arreglan para seguir adelante. Para ellas, hacer bien un trabajo es demasiado problemático como para merecer la pena. Esas personas no llegan a dominar lo que aprenden ni se aplican al estudio. Solo quieren aprender las líneas generales de una materia para hacerse llamar expertas en ella, y luego se apoyan en esto para abrirse camino. ¿No es esta una actitud de la gente hacia las cosas? ¿Es una buena actitud? Este tipo de actitud de estas personas hacia la gente, los acontecimientos y las cosas supone, en pocas palabras, ‘salir del paso’, una abyección existente en toda la humanidad corrupta” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Para los líderes y obreros, escoger una senda es de la mayor importancia (9)). “¿Cómo distinguir a las personas nobles de las viles? Sencillamente, fíjate en su actitud y en la manera en que tratan a la gente, los acontecimientos y las cosas: cómo actúan, cómo se ocupan de las cosas y cómo se comportan cuando surgen problemas. Las personas con carácter y dignidad son meticulosas, serias y esmeradas en sus actos y están dispuestas a hacer sacrificios. Las personas sin carácter ni dignidad son incoherentes y descuidadas en sus actos, siempre preparando algún truco, siempre queriendo únicamente salir del paso. No llegan a dominar ninguna habilidad que aprenden y, por más tiempo que estudien, la ignorancia aún las confunde en cuestiones de oficio o profesión. Si no las presionas para que te respondan, todo parece estar bien, pero en cuanto lo haces, les aterra: se les empapan las cejas en sudor y no tienen respuesta. Son personas de baja calaña” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Para los líderes y obreros, escoger una senda es de la mayor importancia (9)). Al leer esto fue cuando comprobé mi dejadez en el deber, producto de que había algo abyecto en mí. Quería hacer lo mínimo posible en todo sin preocuparme por la calidad de mi trabajo. No quería buscar los principios de la verdad para cumplir con el deber como exige Dios. Cuando pienso en esta época, estuviera grabando un vídeo o componiendo una canción, ante cualquier problema que requiriera esfuerzo, cada vez que debía pagar un precio, me contentaba con el mínimo esfuerzo. No procuraba mejorar ni trabajar más. Realmente sabía que, si trabajaba más y con mayor atención, cumpliría mejor con el deber, pero, siempre indulgente conmigo misma, solo hacía lo mínimo. Por eso no avanzaba en el trabajo ni mi deber daba testimonio de Dios y, en consecuencia, no hacía más que retrasar el trabajo de la iglesia, ¿Cómo podía afirmar que había cumplido con el deber? Era evidente que dificultaba el trabajo de la casa de Dios. Fue entonces cuando vi la gravedad de mi abyección. Salía del paso, iba a la deriva e intentaba engañar a Dios. Carecía de personalidad y dignidad. A Dios le agradan quienes cumplen honesta y diligentemente con el deber, buscan los principios de la verdad ante las dificultades y llevan a cabo su deber como Él lo exige. Tienen honor, integridad y mucho valor a los ojos de Dios. Comparada con ellos, no merecía el calificativo de humana. Estaba avergonzada. En ese momento entendí que Dios me estaba salvando mediante la poda y el trato de mis hermanos hacia mí. De no hacerlo así, siempre saldría del paso de este modo. No cumpliría bien con el deber. Alteraría el trabajo de la casa de Dios y Él me eliminaría.

Leí más palabras de Dios: “La obra de Dios se hace por el bien de la humanidad, y la cooperación del hombre se entrega por el bien de la gestión de Dios. Después de que Dios haya hecho todo lo que le corresponde hacer, al hombre se le exige ser pródigo en su práctica y cooperar con Dios. En la obra de Dios, el hombre no debe escatimar esfuerzos, debe ofrecer su lealtad y no debe darse el gusto de tener numerosas nociones o sentarse pasivamente y esperar la muerte. Dios puede sacrificarse por el hombre, así que, ¿por qué no puede el hombre ofrecerle su lealtad a Dios? Dios solo tiene un corazón y una mente para con el hombre, así que, ¿por qué no puede el hombre ofrecer un poco de cooperación? Dios obra para la humanidad, así que, ¿por qué el hombre no puede llevar a cabo algo de su deber por el bien de la gestión de Dios? La obra de Dios ha llegado hasta aquí; sin embargo, vosotros veis pero no actuáis, escucháis pero no os movéis. ¿No son tales personas objetos de perdición? Dios ya le ha dedicado Su todo al hombre, así que, ¿por qué es incapaz el hombre hoy de llevar a cabo su deber con ahínco hoy? Para Dios, Su obra es Su prioridad y la obra de Su gestión es de suprema importancia. Para el hombre, poner en práctica las palabras de Dios y cumplir las exigencias de Dios son su primera prioridad. Todos vosotros deberíais entender esto” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. La obra de Dios y la práctica del hombre). Estaba muy conmovida a medida que reflexionaba sobre las palabras de Dios. Dios es unánime de corazón y mente con el hombre. Se ha hecho carne dos veces para salvar a la humanidad, corrompida por Satanás, ha sido humillado y rechazado por generaciones y ha sufrido muchísimo. Ante nuestra profunda corrupción y nuestra insensata apatía, Dios jamás nos ha abandonado. Sigue expresando la verdad para salvarnos. Nos falta aptitud y tardamos en aceptar la verdad, pero Dios nos habla con gran sinceridad y detenidamente. A veces emplea metáforas y ejemplos, y nos cuenta historias para guiarnos desde todos los ángulos y de todas las maneras para que entendamos la verdad y entremos en ella. Dios se responsabiliza de nuestra vida y no descansará hasta perfeccionarnos. Comprender el carácter de Dios y Sus sinceras intenciones fue enormemente alentador. Sin embargo, al recordar cómo había tratado a Dios y me había planteado el deber, me invadió el pesar. Ya no quería simplemente salir del paso en mi deber. Me presenté ante Dios a orar para preguntarle cómo podía abandonar realmente mi dejadez y cumplir bien con el deber.

Entonces leí unas palabras de Dios que decían: “¿Qué es el deber? Es un encargo que Dios les ha hecho a las personas. Así pues, ¿cómo debes cumplir con tu deber? Actuando de acuerdo con los requisitos y estándares de Dios y basando tu conducta en los principios-verdad y no en los deseos humanos subjetivos. De esta manera, el cumplimiento de tus deberes estará a la altura de los estándares” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Solo si buscas los principios-verdad puedes desempeñar bien tu deber). “¿Qué significa tomarlo en serio? No quiere decir poner un poco de esfuerzo o sufrir algún tormento físico. La clave es que Dios está en vuestro corazón y lleváis una carga en él. Debéis sopesar en vuestro corazón la importancia de vuestro deber y, luego, llevar esta carga y esta responsabilidad en todo lo que hacéis y volcaros en ello. Debes hacerte digno de la misión que Dios te ha encomendado, así como de todo lo que Dios ha hecho por ti y de las esperanzas que Él tiene para ti. Solo si lo haces de este modo estás siendo serio. No tiene caso que hagas las cosas mecánicamente; puedes engañar a las personas, pero no puedes engañar a Dios. Si no hay un precio real y no hay lealtad cuando lleváis a cabo vuestro deber, entonces no está a la altura” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Realizar bien el deber requiere, por lo menos, conciencia). Esto me aportó claridad interior. Dios nos encomienda nuestro deber. Hemos de hacer lo que nos exija y actuar de acuerdo con la verdad. No podemos titubear ni seguir ciegamente nuestros deseos. Tenemos que ser lo suficientemente buenos en el deber, no basta con aparentar que nos esforzamos. Lo principal es tener sentido de la responsabilidad, ser aplicados y serios, buscar, reflexionar y hallar formas de mejorar. Entonces podemos cumplir con el deber y agradar Dios. Posteriormente, componiendo una canción, analicé detenidamente la letra y descubrí algunas canciones con ese estado de ánimo. Le di vueltas a cómo otros expresaban el mismo sentimiento con la melodía, al significado de la letra, al estado de ánimo y a la orientación de la melodía. Cuando comprendí todo eso, me puse a componer. Luego pedí consejo a mis hermanos y hermanas, revisé dos veces la composición y estuvo lista. Solamente tardé una semana en acabar. También aceptaron otra composición que había revisado. Al ver lo poco que tardé en terminar esas composiciones, sentí incluso más remordimiento y pesar por haber intentado salir del paso en el deber. Comprobé cuánto me había corrompido Satanás, la gravedad de mi abyección y mi grado de dejadez en el trabajo. Gracias a que Dios dispuso que mis hermanos y hermanas me trataran, por fin sé buscar la verdad para corregir mis actitudes corruptas y cumplir con mi deber con dedicación. ¡Doy gracias por la salvación de Dios!


22. Finalmente he aprendido cómo cumplir con mi deber

Por Xincheng, Italia

Dios Todopoderoso dice: “Es por medio del proceso de llevar a cabo su deber que el hombre es cambiado gradualmente, y es por medio de este proceso que él demuestra su lealtad. Así pues, cuanto más puedas llevar a cabo tu deber, más verdad recibirás y más real será tu expresión. Los que sólo cumplen con su deber por inercia y no buscan la verdad, al final serán eliminados, pues esas personas no llevan a cabo su deber en la práctica de la verdad y no practican la verdad en el cumplimiento de su deber. Ellos son los que permanecen sin cambios y serán maldecidos. No sólo sus expresiones son impuras, sino que todo lo que expresan es malvado” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. La diferencia entre el ministerio de Dios encarnado y el deber del hombre). “Para volcaros de corazón en el deber y ser capaces de asumir la responsabilidad hay que sufrir y pagar un precio; no basta simplemente con hablar de ello. Si no os volcáis de corazón en el deber, sino que siempre queréis hacer esfuerzos físicos, es indudable que no cumpliréis correctamente con él. Actuaréis por simple inercia y nada más, y no sabréis lo bien que habéis cumplido con el deber. Si te vuelcas de corazón en él, poco a poco llegarás a entender la verdad; si no lo haces, no será así. Cuando te vuelcas de corazón en el cumplimiento del deber y la búsqueda de la verdad, poco a poco puedes entender la voluntad de Dios, descubrir tu corrupción y tus defectos y dominar tus diversos estados. Si no te analizas de corazón y solo te centras en hacer esfuerzos externos, no podrás descubrir los distintos estados que surgen en tu corazón y todas tus reacciones a los diferentes ambientes externos; si no te analizas de corazón, te será difícil resolver los problemas de tu corazón” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Solo si se es honesto se puede vivir con auténtica semejanza humana). Las palabras de Dios nos muestran que tenemos que estar atentos, ser responsables y buscar la verdad para cumplir con nuestro deber. Solía ser una persona descuidada. No le ponía mucho empeño a nada. Lo mismo me ocurría en la casa de Dios. No intentaba lograr los mejores resultados en mi deber. Cada vez que afrontaba algo complejo que requería trabajo duro, era descuidada e irresponsable, de modo que siempre cometía errores al cumplir con mi deber. Con el tiempo llegué a comprender un poco mi propio carácter corrupto a partir de las palabras de Dios, y a saber cómo llevar a cabo mi deber para cumplir con Su voluntad. De este modo, podría cumplir con mi deber con responsabilidad y constancia.

Mi cometido en ese momento era revisar traducciones al italiano. Al principio, era diligente y estaba dispuesta a resolver cualquier dificultad que surgiese. Sin embargo, a medida que pasó el tiempo, tuve que encargarme de una acumulación de documentos y comencé a sentirme intranquila, sobre todo cuando veía documentos con notas de colores de todo tipo, y montones de puntos, comas y otros signos de puntuación. Todos los signos tenían que ser revisados por cuestiones de formato y colocación. Estaba abrumada. Pensé: “¿Cuánta atención tendré que dedicarle a esto? Es un esfuerzo demasiado grande”. Y entonces, dejé de querer controlarlo todo con diligencia, y me limitaba a echar un vistazo por encima para asegurarme de que estuviera más o menos bien. A veces, necesitaba concentrarme muchísimo para averiguar si la traducción era precisa, pero, cuando veía una estructura oracional compleja, pensaba de forma egoísta: “Requiere mucho esfuerzo considerar e investigar cada palabra, y si al final no llego a una conclusión, ¿no sería un esfuerzo en vano? Olvídalo, dejaré que se encargue de esto otra persona”. Y así era como iba realizando mi deber de forma descuidada.

Con el paso del tiempo, empezaron a aparecer problemas de forma constante. Otras personas encontraban errores en el uso de mayúsculas y la puntuación en documentos que yo había revisado, incluso en algunos de estos se habían omitido palabras en la traducción. Me sentí muy mal cuando lo vi. Otra persona vio esos pequeños problemas al momento, pero yo no los había visto cuando los tuve delante de mí. ¿Cómo podía haber omisiones tan flagrantes? Cuanto más pensaba sobre ello, peor me sentía. Un día, después de almorzar, recibí un mensaje que decía que había un error realmente básico sobre el uso del singular y el plural en un documento que había revisado. Sentí como si me hubieran clavado un puñal. ¿Cómo podía haber sido tan descuidada? ¿Cómo podía haber pasado por alto un error tan básico? No podía estar segura de si otros documentos que había revisado tenían errores similares. Mi trabajo estaba plagado de errores. ¿Qué podía hacer? En mi padecer, acudí rápido ante Dios y oré. Reflexioné sobre mi estado y la actitud que había tenido hacia mi deber últimamente.

Leí un pasaje de las palabras de Dios: “Si no pones tu corazón en tu deber y eres descuidado y simplemente haces las cosas de la manera más fácil que puedes, entonces ¿qué tipo de mentalidad es esta? Es la de hacer las cosas solo de manera superficial sin ninguna lealtad hacia tu deber, sin ningún sentido de responsabilidad y sin ningún sentido de misión. Cada vez que llevas a cabo tu deber, solo usas la mitad de tu fuerza; lo haces sin entusiasmo, no pones tu corazón en ello y simplemente tratas de terminar de una vez, sin ser meticuloso en lo más mínimo. Lo haces de una manera tan relajada que parece que simplemente estás jugando. ¿Acaso esto no llevará a que tengas problemas? Al final, la gente dirá que eres alguien que lleva a cabo su deber de manera deficiente y que simplemente actúa por inercia. Y ¿qué dirá Dios acerca de esto? Dirá que no eres digno de confianza. Si se te ha encomendado un trabajo y, ya sea que se trate de un trabajo de responsabilidad primordial o de responsabilidad ordinaria, si no pones tu corazón en ello o no vives a la altura de tu responsabilidad, y si no lo ves como una misión que Dios te ha dado o un asunto que Él te ha confiado o no lo asumes como tu propio deber y obligación, entonces esto va a ser un problema. ‘No es digno de confianza’: estas cinco palabras definirán la forma en la que llevas a cabo tu deber y Dios dirá que tu carácter no está a la altura. Si se te confía un asunto y sigue siendo esta tu actitud hacia este y así es cómo lo manejas, entonces ¿se te encargarán más deberes en el futuro? ¿Se te puede confiar algo importante? Tal vez sí, pero dependería de cómo te comportes. En el fondo, sin embargo, Dios siempre albergará cierta desconfianza hacia ti, además de cierta insatisfacción. Esto será un problema, ¿verdad?” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. La senda surge al meditar la verdad con frecuencia). Dios observa los corazones de los hombres. Cada una de Sus palabras golpeó mis errores fatales. Entonces, comprendí que hacer las cosas de la manera más fácil al cumplir con nuestro deber es una actitud superficial. No supone prestar atención, tan solo pasar por alto las cosas y no asumir ningún tipo de responsabilidad. Al pensar en mi comportamiento, vi que siempre que algo requería tiempo y esfuerzo, elegía el método más rápido y menos exigente para hacerlo. Estaba dispuesta a hacer lo más sencillo, lo que me ahorrase más molestias o lo que fuera menos cansado. Cuando veía un montón de nuevas palabras, puntos gramaticales o estructuras oracionales complicados, nunca hacía un gran esfuerzo para consultarlos. Tomaba el camino fácil: marcarlos y preguntar a otra persona. Siempre que veía notas complejas o tenía que comprobar rigurosamente la puntuación, echaba un vistazo rápido e ignoraba algunos problemas. Estaba siendo descuidada y eludía las responsabilidades hacia mi deber y hacia el encargo de Dios. Solo pensaba en evitar el sufrimiento carnal. ¿Había un lugar, aunque fuese pequeño, para Dios en mi corazón?

Más adelante, leí unas palabras de Dios que decían: “Para las personas con humanidad debería ser fácil cumplir igualmente con el deber cuando nadie las observa; esto debe formar parte de sus responsabilidades. Para las que no tienen humanidad ni son fiables, cumplir con el deber es un proceso muy agotador. Otros siempre tienen que preocuparse por ellas, supervisarlas y preguntarles por sus progresos; si no, causarán un perjuicio cada vez que les asignes un trabajo. En resumen, es preciso que la gente siempre haga introspección al cumplir con el deber: ‘¿He llevado a cabo adecuadamente este deber? ¿Me he volcado en él o solamente he salido del paso?’. Si ocurriera alguna de esas cosas, mal; es un peligro. En sentido estricto, eso quiere decir que esa persona no tiene credibilidad y la gente no puede confiar en ella. En términos generales, si dicha persona siempre cumple por inercia con el deber y es constantemente indolente con Dios, ¡corre un gran peligro! ¿Cuáles son las consecuencias de ser mentiroso conscientemente? A corto plazo, tendrás un carácter corrupto, cometerás frecuentes transgresiones sin arrepentirte, no aprenderás a practicar la verdad ni la pondrás en práctica. A largo plazo, a medida que hagas continuamente esas cosas, tu resultado se esfumará, lo que te acarreará problemas. Esto es lo que se conoce como no cometer ningún error importante, sino constantes errores leves, lo que, en última instancia, conllevará unas consecuencias irreparables. ¡Eso sería muy grave!” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. La entrada en la vida debe comenzar con la experiencia de desempeñar el deber propio). Al ver cómo Dios me dejaba al descubierto la naturaleza y las consecuencias de mi despreocupación, no pude evitar asustarme. Cumplir con nuestro deber por inercia no es sino engañar a los demás y a Dios. Dios condena esta actitud. Si no me arrepentía, tarde o temprano acabaría cometiendo una transgresión grave y Dios me eliminaría. Cuando la iglesia dispuso mi deber, hice un juramento solemne para realizarlo correctamente, pero cuando tuve que esforzarme de veras, solo me preocupó la carne, y temía a los problemas y al sufrimiento. Revisaba los documentos con prisa y de forma descuidada, de modo que se me escapaban hasta los errores más obvios. ¿No era eso hacer trampas? Estos pensamientos me llenaron de arrepentimiento y de culpa, así que oré a Dios: “¡Dios Todopoderoso! No he sido responsable al cumplir con mi deber, he intentado engañarte. Eso es repugnante para Ti. He sido muy inconsciente. Dios, quiero arrepentirme. Por favor, guíame, dame la voluntad necesaria para soportar las penurias y la capacidad de abandonar la carne y realizar mi deber”.

Desde ese momento, en todos los documentos revisaba cada palabra que me parecía inadecuada en varios diccionarios, preguntaba a hermanos y hermanas o a un traductor profesional cuando dudaba hasta asegurarme del todo. Cuando se trataba de documentos difíciles y largos, no me limitaba a la inercia y a salir del paso, sino que sopesaba cuidadosamente cada frase varias veces con atención, e intentaba dar lo mejor de mí para mejorar la precisión de la traducción. Al finalizar el documento, enumeraba todos los detalles que necesitaba comprobar y me recordaba continuamente que había que tener muy en cuenta todos los pasos. Comprobaba cada detalle al finalizar y hacía lo mejor posible para reducir los errores en la última fase. Después de un tiempo, era evidente que estaba logrando mejores resultados en mi deber y, además, que cometía menos errores.

Más adelante, se unió al equipo otra hermana que ayudaba a estandarizar la edición de las traducciones finalizadas. De vez en cuando me preguntaba: “¿Este signo de puntuación está bien? ¿Qué ocurre con esa puntuación?”. Cuando me hacía muchas preguntas, me enfadaba bastante y pensaba: “Explicarlo todo es demasiado trabajoso. Mejor dar por finalizado el documento”. Así que me limitaba a decirle: “Este es el documento final. No hay ningún problema con la puntuación. La puntuación en italiano y en inglés es básicamente la misma. Casi siempre puede dejarse igual que en inglés, pero hay excepciones. Hay que tener en cuenta el significado”. Entonces me preguntó: “Los libros de referencia que tenemos son los que usan los profesionales. Hay partes que no entiendo. ¿Tenemos algún documento que proporcione una pauta general para la puntuación en italiano?”. Le respondí que aún no. Después de eso, pensé que debería crear un documento de consulta para los nuevos miembros, pero había demasiados signos de puntuación. Eso significaría consultar los libros de referencia, lo cual era tomarse demasiadas molestias. Lo aplacé por el momento. Pensé que el asunto había quedado zanjado, pero cuando aplicó las mismas reglas de puntuación en italiano que en la versión inglesa, tal como le dije al editar, eliminó todos los espacios antes y después de las rayas en un documento de más de 150.000 palabras. Me quedé atónita cuando lo vi. En italiano, hay que poner un espacio antes y después de una raya para diferenciar a la raya del guion corto, de forma diferente a lo que ocurre en inglés. Pero no le dije nada de eso. No quedaba otra. Ella tendría que corregir todos los signos, uno por uno. Me sentía muy mal y arrepentida. Me odiaba a mí misma y pensé: “¿Por qué no me esforcé un poco desde el principio para hacer un documento de referencia? ¿Por qué siempre pienso en la carne y me asustan las complicaciones? Tuvo que repasar todo el documento por culpa de mi despreocupación. También hubo que revisarlo de nuevo. Supuso un esfuerzo extra, y lo peor es que retrasó el progreso de nuestro trabajo. ¿No era eso perturbar la obra de la casa de Dios?”. Aquellos sentimientos de deuda, culpa y arrepentimiento volvieron a aflorar. Solo tenía ganas de abofetearme a mí misma. ¿Por qué lo estoy haciendo otra vez? ¿Qué es lo que me pasa?

Un día, en mis devocionales, encontré un pasaje con estas palabras de Dios: “¿No es propio de un carácter corrupto ocuparse de las cosas de una manera así de frívola e irresponsable? ¿Qué es esto? Abyección; en todos los asuntos dicen ‘está bastante bien’ y ‘suficientemente bien’; es una actitud de ‘tal vez’, ‘posiblemente’ y ‘está al 80 %’; hacen las cosas de manera superficial, están satisfechos haciendo lo mínimo y saliendo del paso como pueden; no le ven sentido a tomarse las cosas en serio ni a esforzarse por ser minuciosos, y ni mucho menos a buscar los principios. ¿No es esto propio de un carácter corrupto? ¿Es demostración de una humanidad normal? Es correcto denominarlo arrogancia y también es totalmente apropiado llamarlo libertinaje, pero, para plasmarlo a la perfección, la única palabra válida es ‘abyección’. Esa abyección está presente en la humanidad de la mayoría de las personas; en todos los asuntos desean hacer lo menos posible, a ver de qué pueden librarse, y todo lo que hacen huele a mentira. Engañan a los demás y toman atajos cuando pueden y son reacias a dedicar mucho tiempo o reflexión a analizar un asunto. Mientras puedan evitar ser reveladas, no causen problemas y no les pidan cuentas, creen que todo está bien, por lo que se las arreglan para seguir adelante. Para ellas, hacer bien un trabajo es demasiado problemático como para merecer la pena. Esas personas no llegan a dominar lo que aprenden ni se aplican al estudio. Solo quieren aprender las líneas generales de una materia para hacerse llamar expertas en ella, y luego se apoyan en esto para abrirse camino. ¿No es esta una actitud de la gente hacia las cosas? ¿Es una buena actitud? Este tipo de actitud de estas personas hacia la gente, los acontecimientos y las cosas supone, en pocas palabras, ‘salir del paso’, una abyección existente en toda la humanidad corrupta” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Para los líderes y obreros, escoger una senda es de la mayor importancia (9)). Las palabras de Dios señalaron con agudeza la raíz de la falta de esfuerzo al cumplir con mi deber: Mi abyección era algo demasiado grave, y hacía todo con una actitud superficial y tramposa. Cuando la hermana me preguntó por el uso correcto de la puntuación, quise evitar complicaciones. No me lo tomé en serio y no me apetecía responder a demasiadas preguntas, así que me limité a decirle que siguiera una regla sencilla. Cuando me preguntó por el documento de referencia, podía haber hecho uno para ella, pero al pensar en el coste que implicaba en términos de mi propio sufrimiento, decidí no molestarme. Me preocupaba que aparecieran errores, pero aun así decidí hacer trampas. Habría sido estupendo ahorrarse el esfuerzo y que las cosas hubieran salido bien. Cada vez que hacía algo sin esforzarme, confiaba en la suerte para salir del paso. Siempre buscaba hacer el mínimo esfuerzo para salir adelante. No estaba haciendo un esfuerzo honesto y real para cumplir con mi deber, como tener en cuenta cada detalle y darlo todo para asegurarme de que no hubiera errores. Daba la impresión de que trabajaba y respondía preguntas, pero, en realidad, solo engañaba a esa hermana y me comportaba con malicia. Como resultado, ella confió en mis respuestas, cometió varios errores graves y se dejó la piel en un trabajo infructuoso. Hasta tuvo que rehacer montones de trabajo, lo cual retrasó el progreso general y supuso pérdidas para la obra de la iglesia. El principio tras mis acciones, hacer lo que fuera más fácil e implicase menos complicaciones, era un principio que dañaba a las personas. Estaba utilizando trucos mezquinos para ahorrarme esfuerzo a corto plazo. No había sufrido físicamente, pero las transgresiones a mi deber eran continuas y perturbaban la obra de la casa de Dios. ¡Me estaba haciendo daño a mí misma y a los demás! Se me había asignado un trabajo muy importante, pero me lo tomé a la ligera y fui superficial, irresponsable, tramposa y descuidada, además de no darle importancia a las consecuencias. No tenía ni la más mínima conciencia. Solo entonces vi lo grave que era mi abyección, la poca integridad que tenía y lo inútil que era.

Más adelante, vi un vídeo con una lectura de palabras de Dios. Dios Todopoderoso dice: “Si las personas no pueden expresar lo que deben expresar durante el servicio ni lograr lo que por naturaleza es posible para ellas y, en cambio, pierden el tiempo y actúan mecánicamente, han perdido la función que un ser creado debe tener. A esta clase de personas se les conoce como ‘mediocres’; son desechos inútiles. ¿Cómo pueden esas personas ser llamadas apropiadamente seres creados? ¿Acaso no son seres corruptos que brillan por fuera, pero que están podridos por dentro? […] ¿De quién podrían ser dignas vuestras palabras y acciones? ¿Podría ser que ese minúsculo sacrificio vuestro sea digno de todo lo que os he otorgado? No tengo otra opción y me he dedicado a vosotros con todo el corazón, pero vosotros albergáis intenciones malvadas y sois tibios conmigo. Ese es el alcance de vuestro deber, vuestra única función. ¿No es así? ¿No sabéis que habéis fracasado rotundamente en cumplir con el deber de un ser creado? ¿Cómo podéis ser considerados seres creados? ¿No os queda claro qué es lo que estáis expresando y viviendo? No habéis cumplido con vuestro deber, pero buscáis obtener la tolerancia y la gracia abundante de Dios. Esa gracia no ha sido preparada para unos tan inútiles y viles como vosotros, sino para los que no piden nada y se sacrifican con gusto. Las personas como vosotros, semejantes mediocres, sois totalmente indignos de disfrutar la gracia del cielo. ¡Solo dificultades y un castigo interminable acompañarán vuestros días! Si no podéis ser fieles a Mí, vuestro destino será el sufrimiento. Si no podéis ser responsables ante Mis palabras y Mi obra, vuestro destino será el castigo. Ni la gracia, ni las bendiciones ni la vida maravillosa del reino tendrán nada que ver con vosotros. ¡Este es el fin que merecéis tener y es una consecuencia de vuestras propias acciones!” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. La diferencia entre el ministerio de Dios encarnado y el deber del hombre). Las palabras de Dios dicen: “No tengo otra opción y me he dedicado a vosotros con todo el corazón, pero vosotros albergáis intenciones malvadas y sois tibios conmigo. Ese es el alcance de vuestro deber”. Esas palabras atravesaron mi corazón. Dios me había dado la oportunidad de cumplir con mi deber, para que pudiera buscar y alcanzar la verdad a través de este, liberarme de mi carácter corrupto y recibir la salvación de Dios. Sin embargo, en lugar de buscar la verdad, solo me preocupaba la carne, de modo que engañaba a Dios. Reflexioné sobre cómo Dios se hizo carne para salvar a la humanidad, soportó un dolor y una humillación enormes, fue buscado y perseguido por el gobierno, condenado y rechazado por la gente, y aun así siempre expresa la verdad y obra para salvar a los hombres. Nuestro calibre es deficiente, así que tardamos en entender la verdad. No solo Dios no nos ha abandonado, sino que Él se comunica con nosotros profundamente desde todos los ángulos. Él nos explica todas las verdades con muchísimo detalle. Nos cuenta historias, nos da ejemplos y usa metáforas para ayudarnos a entender. Algunas verdades son complejas y aluden a muchas cosas, así que Dios las desglosa y nos ofrece las líneas generales. Él nos guía, sistemáticamente y con paciencia, para que entendamos la verdad poco a poco mediante la enseñanza. Podemos ver cómo Dios se toma una gran responsabilidad hacia nuestras vidas. Y ¿cómo trataba yo mi propio deber? Pensaba que no valía la pena dedicarle más atención y esfuerzo. No era seria ni responsable al revisar los documentos. Tomaba el camino más fácil sin tener en cuenta el resultado o las consecuencias. Me estaba tomando el encargo de Dios a la ligera y me implicaba lo justo. ¿Dónde estaba mi conciencia? Me merecía el castigo de Dios. Pero Dios nunca se rindió en Su intento de salvarme. Utilizaba Sus palabras para esclarecerme y guiarme, me ayudó a conocerme a mí misma y a entender Su voluntad. Si seguía holgazaneando y pasando de puntillas por mi deber, no merecería vivir ni ser llamada humana. Así que oré a Dios: “¡Dios Todopoderoso! Mi abyección es demasiado grave. No estoy dispuesta a seguir viviendo de esta forma tan vergonzosa e indigna. Por favor, dame la fortaleza para poner en práctica la verdad y así poder vivir como un auténtico ser humano y cumplir con el deber de un ser creado”.

Más adelante, leí estas palabras de Dios: “Como humano, para aceptar la comisión de Dios, uno debe ser devoto. Debe ser completamente devoto a Dios, y no puede serlo a medias, dejar de aceptar la responsabilidad o actuar según sus propios intereses o estados de ánimo; esto no es ser devoto. ¿A qué se refiere ser devoto? Significa que mientras cumples tus deberes, no estás influenciado y constreñido por estados de ánimo, ambientes, personas, asuntos o cosas. ‘He recibido esta comisión de Dios; Él me la ha dado. Esto es lo que debo hacer. Por lo tanto, lo haré considerándolo como si fuera asunto mío, de la manera que dé mejores resultados, dándole importancia a satisfacer a Dios’. Cuando tienes este estado, no solo estás siendo controlado por tu conciencia, sino que la devoción también está involucrada. Si solo te satisface conseguirlo, sin aspirar a ser eficiente y lograr resultados, y sientes que solo basta con dedicar algo de esfuerzo, entonces esto es meramente el criterio de la conciencia, y no puede contarse como devoción. Cuando eres devoto de Dios, este criterio es un poco más alto que el de la conciencia. Esto ya no es entonces solo una cuestión de dedicar algo de esfuerzo; también debes poner todo tu corazón en ello. Siempre debes considerar tu deber como tu propio trabajo, aceptar las cargas de esta tarea, sufrir reproches si cometes el menor error o si te descuidas en lo más mínimo, sentir que no puedes ser esta clase de persona, porque te hace estar en deuda con Dios. Las personas que de verdad tienen sentido común cumplen con sus deberes como si fuera su propio trabajo, sin importar si alguien los supervisa. Ya esté Dios contento o no con ellos, sin importar como Él los trate, su propia exigencia siempre es estricta a la hora de cumplir con sus deberes y completar la comisión que Dios les ha confiado. Esto se llama devoción” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Las personas solo pueden ser verdaderamente felices si son honestas). Las palabras de Dios me mostraron un camino de práctica. No podemos dejarnos llevar por nuestro estado de ánimo o nuestras preferencias en el deber, ni hacer lo que queramos. No hay que salir del paso en cuanto algo requiere trabajo duro, sino que debemos tratar nuestro deber como un encargo de Dios, como nuestra propia responsabilidad. Debemos poner nuestra atención y esfuerzo para lograr los mejores resultados. No importa que sea difícil, o si nos supervisan o no, siempre debemos llevar a cabo nuestro deber con todo nuestro corazón, mente y fuerza. Cuando caí en la cuenta, oré a Dios, deseosa de arrepentirme y poner en práctica Sus palabras. Seguidamente, me tomé el tiempo para crear un documento sobre las normas de puntuación en italiano, para que los miembros nuevos pudieran consultarlo. Después, resumí los problemas más comunes encontrados en las traducciones y enumeré todo lo que requería atención. Comprobaba esa lista al revisar documentos para no pasar nada por alto. Y cuando un hermano o una hermana me hacía una pregunta sobre su deber, no me limitaba a echar un vistazo rápido y a imaginar una respuesta, sino que consideraba sus preguntas con atención, aplicaba los principios y recurría a conocimientos profesionales para responderles. Cuando no entendía algo, a través del esfuerzo y el esclarecimiento y la guía de Dios, comenzaba a entenderlo poco a poco. También reflexioné profundamente sobre lo que me motivaba a no realizar correctamente mi deber. Cada vez que encontraba dificultades y deseaba salir del paso, oraba a Dios para abandonar la carne, de modo que pudiera resolver los problemas con todo el esfuerzo que requerían. Poco a poco, mi actitud hacia el deber se fue corrigiendo y dedicaba más esfuerzo a mi trabajo. Logré estabilidad en el cumplimiento de mi deber. Este cambio fue posible solo gracias al juicio y castigo de Dios. ¡Gracias a Dios!


23. Dar mi corazón a Dios

Por Xinche, Corea del Sur

En junio de 2018, me uní a los ensayos para la actuación coral “Himno del Reino”. Pensaba que subiría al escenario y cantaría el himno para alabar y dar testimonio de Dios y me sentía honrada y orgullosa. También oré a Dios, le dije que me esforzaría por ensayar y cumplir bien con mi deber. Cuando empecé a ensayar mis gestos y pasos de baile, era muy diligente y me esforzaba, pero como no sabía cantar ni bailar, mis expresiones eran rígidas y había una clara diferencia entre mi habilidad y la de los demás. Nuestro instructor siempre señalaba mis problemas. Después de un tiempo, empecé a sentirme desanimada, sentía que no importaba cuánto me esforzara, nunca mejoraría, y cuando asignaran las posiciones, mis hermanos y mis hermanas que cantaban y bailaban bien irían al frente, sin dudas, y yo quedaría de relleno en la fila de atrás. Gradualmente, fui volviéndome menos proactiva en los ensayos, y empecé a llegar tarde cada vez que podía. En nuestra primera filmación, me pusieron en la fila del fondo, a un costado. Me angustió, y pensé: “No soy buena para esto, y no hay forma de que me compare con los hermanos y las hermanas que saben cantar y bailar. No importa cuánto practique, nunca tendré el nivel para la primera fila, y la cámara nunca me verá. ¿Por qué debería esforzarme tanto en los ensayos? Alcanzará con que lo haga apenas bien”. Desde ese momento, cada vez me costó más encontrar motivación. Sabía que no hacía bien los pasos, pero no me esforzaba por corregirlos. A veces, el instructor nos decía que debíamos esforzarnos más, y que si los gestos y la presentación de una persona estaban mal, pondría en riesgo todo el programa y retrasaría la filmación. Oír eso me impactó, y sentí que debía pensar en el resultado general, pero me esforzaba un tiempo, y después volvía a estar desmotivada. Ensayaba la canción y los pasos todos los días con poco interés, sin sentir la guía de Dios. Había pasos que practicaba mucho, pero no lograba hacerlos bien. Cuando todos hablaban sobre su comprensión de la letra, yo no tenía ninguna luz. Cuando cantaba, no me conmovía, y en la filmación, mis ojos no tenían vida y yo no tenía expresión. Nadie podía disfrutar de verme. Los ensayos me resultaban cada vez más tediosos, y no podía esperar que se terminara ese programa para poder cumplir con otro deber.

Cuando salió la disposición de lugares en el escenario, vi que saldría en cámara en algunas, y me sentí más desmoralizada. Pensé: “No soy genial en esto, pero tampoco soy tan mala. Aunque no pueda estar al frente, ¿no puedo salir en cámara al menos en estas tomas? ¿Por qué me excluyen? ¿Ensayé todo este tiempo para nada? De haber sabido esto, no me habría molestado en practicar todos los movimientos”. Después de eso, cuando aparecía en cámara, lo hacía feliz, pero, si no, no ponía mi corazón y solo ensayaba por inercia. Cuando se terminó la filmación, me sentí inquieta cuando, en una reunión, oí que todos hablaban de lo que habían ganado. Había cumplido con el mismo deber, y todos habían ganado algo. Entonces, ¿por qué mi corazón se sentía vacío, como si no hubiera obtenido nada? Me asusté un poco, me preguntaba si había desagradado a Dios de algún modo. Después, empecé a buscar y a orar a Dios, le pedí que me guiara para conocerme. Un día, leí estas palabras de Dios: “Las personas siempre dicen que Dios mira profundamente el corazón y lo observa todo. Sin embargo, las personas nunca saben por qué algunas personas nunca obtienen iluminación del Espíritu Santo, por qué nunca pueden obtener gracia, por qué nunca tienen gozo, por qué siempre son negativas y están deprimidas y por qué son incapaces de ser positivas. Echa un vistazo a su estado. Te garantizo que todas y cada una de estas personas no tienen una conciencia en funcionamiento o un corazón honesto” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Entrega tu verdadero corazón a Dios y podrás obtener la verdad). “Tanto la conciencia como la razón deben ser componentes de la humanidad de una persona. Ambas son las más fundamentales y importantes. ¿Qué clase de persona es el que carece de conciencia y no tiene la razón de la humanidad normal? Hablando en términos generales, es una persona que carece de humanidad, una persona de una humanidad mala. Analicemos esto en profundidad. ¿Cómo manifiesta esta persona una humanidad corrupta tal que las personas dicen que no tiene humanidad? ¿Qué características tienen todas las personas? ¿Qué manifestaciones específicas presentan? Tales personas son superficiales en sus acciones y se mantienen alejadas de las cosas que no les conciernen de manera personal. No consideran los intereses de la casa de Dios ni muestran consideración por la voluntad de Dios. No asumen ninguna carga de testificar por Dios o de desempeñar sus deberes y no poseen ningún sentido de responsabilidad. ¿Qué es lo que piensan cuando hacen algo? Su primera consideración es, ‘¿Sabrá Dios si hago esto? ¿Es visible a las otras personas? Si las otras personas no ven que dedico todo este esfuerzo y me comporto con sinceridad y si Dios tampoco lo ve, entonces es inútil que dedique semejante esfuerzo o sufra por esto’. ¿No es esto egoísmo? Al mismo tiempo, también es un tipo de intención muy bajo. Cuando piensan y actúan de esta manera, ¿está la conciencia desempeñando algún papel? ¿Hay alguna parte de conciencia en esto? Incluso hay personas que, cuando ven un problema cuando cumplen con su deber, permanecen en silencio. Ven que otros están causando interrupciones y perturbaciones, pero no hacen nada para detenerlos. No consideran en absoluto los intereses de la casa de Dios ni piensan en su propio deber ni en las responsabilidades. Hablan, actúan, sobresalen, se esfuerzan, y gastan energía sólo para su propia vanidad, prestigio, posición, intereses y honor. Las acciones e intenciones de alguien así son claras para todos: Salen de repente siempre que hay una oportunidad para el honor o para disfrutar alguna bendición. Pero, cuando no hay una oportunidad para el honor, o tan pronto hay un tiempo de sufrimiento, desaparecen de la vista como una tortuga que esconde su cabeza. ¿Tiene esta clase de persona conciencia y razón? ¿Siente remordimiento una persona sin conciencia ni razón que se comporta de esta manera? La conciencia de esta clase de persona no sirve para nada y nunca ha sentido remordimiento. Así que, ¿pueden sentir el reproche o la disciplina del Espíritu Santo? No, no pueden” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Entrega tu verdadero corazón a Dios y podrás obtener la verdad). Leer estas palabras de Dios me conmovió de verdad. Había sido negativa y pasiva en mi deber, y no podía obtener la obra del Espíritu Santo, principalmente, porque no era sincera en mi corazón. Solo consideraba mi prestigio y estatus en mi deber, y no los intereses de la casa de Dios y mis propias responsabilidades. Dios odia ese tipo de actitudes en el deber. Al recordar los ensayos, vi que no tenía el mismo nivel que otros hermanos y hermanas, y cuando me pusieron al fondo, donde no podía presumir, me volví negativa y pasiva y no quise esforzarme en practicar mis expresiones y movimientos. Me alcanzaba ser “apenas buena”, y no pensaba en cómo mejorar. Cuando vi que no estaba en algunas tomas, quise quejarme y discutir, pensaba que todo mi esfuerzo había sido en vano y ya no quería practicar más. Después de eso, cuando filmábamos, si salía en la escena, cumplía con mi parte, pero, cuando no, holgazaneaba e improvisaba. Cuando lo pensé, me sentí culpable. La casa de Dios filma obras corales para dar testimonio de Dios, mi oportunidad de participar en una era el modo de Dios de elevarme. Debería haberme esforzado y trabajado junto con los otros para cumplir bien con mi deber. En cambio, cuando mi deseo de prestigio y estatus no fue satisfecho, me volví chapucera, negativa y holgazana. De verdad no tenía conciencia ni razón. Era una persona egoísta, engañosa, despreciable y mezquina. Dios escudriña las profundidades de los corazones de la gente, ¿cómo no iba a estar disgustado con mi actitud hacia Su comisión para mí? Darme cuenta de esto me llenó de arrepentimiento y culpa. Oré a Dios: “¡Oh, Dios! Estaba equivocada. Me arrepiento de lo que hice en este programa, y ahora no tengo forma de compensarlo. Desde ahora, buscaré la verdad y dejaré de pensar en mi propio prestigio y estatus. Quiero cumplir bien con mi deber incondicionalmente”.

En ese momento, pensé que lo único que podía hacer era esperar que publicaran el programa, llena de remordimiento, pero, para mi sorpresa, tuvimos que filmar un poco más por algunas razones. Al oír eso, tuve toda clase de emociones. Sentí que era mi oportunidad para arrepentirme. Decidí que, esta vez, definitivamente cumpliría bien con mi deber para satisfacer a Dios. Empecé a esforzarme en los ensayos, y, después de un tiempo, vi mejoría en mis expresiones y movimientos. Pensé que estábamos por empezar a filmar, pero hubo que posponerlo por circunstancias imprevisibles. El director nos dijo que no nos preocupáramos y siguiéramos practicando. Al principio, pude seguir esforzándome todos los días, pero después de un tiempo, empecé a pensar: “No sabemos cuándo filmaremos ni cuánto tiempo durarán los ensayos. La última vez, no aparecí en algunas tomas, es probable que esta vez sea igual. Además, ya tengo un conocimiento básico de la canción y los pasos, si sigo practicando todos los días, será suficiente”. El instructor nos advirtió muchas veces que no podíamos dejar de practicar antes de filmar y que las posiciones en el escenario podían cambiar en cualquier momento. Pero yo no presté atención. Pensaba: “No hay casi posibilidades de que me pongan al frente, aunque me esfuerce en los ensayos, no necesariamente estaré en la película. ¿Para qué molestarme?”. Cuando el instructor señalaba mis problemas en los ensayos, yo no estaba verdaderamente dispuesta a mejorarlos, me excusaba: “Se verá a todos los hermanos y las hermanas del frente, está bien que ellos ensayen mucho. Pero yo estaré en el fondo, y ni siquiera se me reconocerá. No hay necesidad de ser tan exigente”. Después de eso, siempre me sentía cansada en los ensayos, como si fueran agotadores. Muchas veces, ni siquiera quería ir. Me di cuenta de que mi antiguo problema estaba resurgiendo y no me sentí bien con eso. Tenía que preguntarme: “¿Por qué soy siempre indiferente en mi deber? ¿Por qué no puedo esforzarme solamente para satisfacer a Dios?”. Oré a Dios sobre mi verdadero estado, le pedí guía para conocerme.

Leí esto en las palabras de Dios: “Durante muchos años, los pensamientos en los que se han apoyado las personas para sobrevivir han corroído sus corazones hasta el punto de volverse astutas, cobardes y despreciables. No solo carecen de fuerza de voluntad y determinación, sino que también se han vuelto avariciosos, arrogantes y obstinados. Carecen absolutamente de cualquier determinación que trascienda el yo, más aun, no tienen ni una pizca de valor para sacudirse la esclavitud de esas influencias oscuras. Los pensamientos y la vida de las personas están tan podridos que sus perspectivas de creer en Dios siguen siendo insoportablemente horribles, e incluso cuando las personas hablan de sus perspectivas de la creencia en Dios, oírlas es sencillamente insufrible. Todas las personas son cobardes, incompetentes, despreciables y frágiles. No sienten repugnancia por las fuerzas de la oscuridad ni amor por la luz y la verdad, sino que se esfuerzan al máximo por expulsarlas. […] Ahora sois seguidores, y habéis obtenido cierto entendimiento de esta etapa de la obra. Sin embargo, todavía no habéis dejado a un lado vuestro deseo de estatus. Cuando tu estatus es alto buscáis bien, pero cuando es bajo, dejáis de buscar. Las bendiciones del estatus siempre están en vuestra mente. ¿Por qué la mayoría de las personas no pueden desprenderse de la negatividad? ¿Acaso la respuesta invariable no es que se debe a las perspectivas sombrías?” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. ¿Por qué no estás dispuesto a ser un contraste?). “No prestes atención a lo que dice una persona así; debes ver qué vive, qué revela y cuál es su actitud cuando lleva a cabo sus deberes, así como cuál es su condición interna y qué ama. Si su amor por su propia fama y fortuna excede su lealtad a Dios, si su amor por su propia fama y fortuna excede los intereses de Dios, o si su amor por su propia fama y fortuna excede la consideración que muestra por Dios, entonces no es una persona con humanidad. Su comportamiento puede ser visto por los demás y por Dios; así que es muy difícil que tal persona gane la verdad” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Entrega tu verdadero corazón a Dios y podrás obtener la verdad). Las palabras de Dios incisivamente revelaron mis profundos motivos despreciables y me mostraron por qué, si no podía presumir en mi deber, no podía evitar holgazanear, e incluso sabiendo que era mi deber y mi responsabilidad, no estaba motivada. Era porque mi deseo de fama y estatus era demasiado grande. Aunque no era obvio que buscaba la oportunidad de presumir, era solo porque, para empezar, no era talentosa. No era porque no quisiera hacerlo. Cuando vi que no podía superar a los demás por mucho que me esforzara, que no llegaría a estar adelante, asumí una actitud negativa y puse muy poco esfuerzo en mi deber. Solo seguí por inercia, sin intentar hacerlo bien. Pensé que, como no podía presumir, lo mejor era no sufrir demasiado, así al menos no saldría perdiendo. Los venenos de Satanás, tales como “Cada hombre por sí mismo y sálvese quien pueda” y “Destacar entre los demás” ya estaban profundamente arraigados en mí. Se habían convertido en los principios que controlaban todas mis acciones, por lo que solo pensaba en mi ganancia en todo lo que hacía. Haría algo por fama y ganancia, pero, si no, no lo haría. Incluso era cierto respecto de mi deber. Me esforzaba cuando podía presumir, pero cuando no se satisfacían mis propios deseos, solo actuaba por inercia, sin considerar la voluntad de Dios o los intereses de la casa de Dios. Vivía según mi naturaleza taimada, siempre buscando mi propia fama y posición. Era holgazana y engañaba en mi deber, sin una pizca de responsabilidad, conciencia, razón o dignidad. No se podía confiar en mí para nada. Pensé que muchos hermanos y hermanas que conocía era muy puros y sinceros, que se esforzaban por cumplir con lo que Dios quería, sin importar si estaban adelante o atrás. Su canto y baile mejoraban con el tiempo, y podían ver las bendiciones y la guía de Dios. Además, había algunos detrás de cámaras, que cumplían con su propia parte aunque nunca serían vistos. Decían que su trabajo valía la pena solo para que el programa estuviera en Internet. Pero cuando yo no podía presumir, ni siquiera hacía lo poco que debía hacer. Carecía de humanidad por completo. El carácter de Dios es santo y justo, solo podía despreciar y odiar la humanidad y las búsquedas como las mías. No podía ganar la obra del Espíritu Santo en mi deber y no podía progresar en la vida. Sabía que, si no me arrepentía, nunca ganaría nada de verdad, incluso aunque fuera creyente hasta el final. ¡Dios me eliminaría! En ese momento de mi reflexión, sentí un poco de miedo y oré a Dios. “Oh, Dios, recién ahora veo cuán vergonzosamente actué, viví según mi carácter corrupto, sin nada de humanidad. Dios, quiero arrepentirme y cambiar. Por favor, guíame para eliminar las ataduras de mi carácter satánico y para concentrarme en mi deber”.

Luego leí estas palabras de Dios: “Si deseas dedicarte en todo lo que haces para cumplir la voluntad de Dios, entonces no puedes realizar meramente un deber; debes aceptar cualquier comisión que Dios te encomiende. Ya sea que concuerde con tus gustos o no, que corresponda a tus intereses, que sea algo que no disfrutes o que nunca hayas hecho o algo difícil, aun así, debes seguir aceptándolo y someterte. No solo debes aceptarlo, sino que debes cooperar proactivamente, aprender de ello y lograr la entrada. Incluso si sufres y no has podido destacar y brillar, aun así debes seguir mostrando tu devoción. Debes verlo como el deber que tienes que cumplir; no como un asunto personal, sino como tu deber. ¿Cómo deben entender las personas sus deberes? Es cuando el Creador, Dios, le da a alguien una tarea que tiene que realizar y, en ese momento, surge el deber de esa persona. Las tareas que Dios te da, las comisiones que Dios te da, esos son tus deberes. Cuando los persigues como tus objetivos y de verdad tienes un corazón que ama a Dios, ¿puedes seguir negándote? No debes rechazarlas. Debes aceptarlas. Esta es la senda de práctica” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Las personas solo pueden ser verdaderamente felices si son honestas). Las palabras de Dios me mostraron que mi deber era la comisión de Dios para mí, si era algo en lo que era buena, si podía presumir o no, debía abandonar mis motivos y objetivos personales, considerarla mi responsabilidad y esforzarme por hacer lo que Dios requiere. En realidad, en toda configuración, algunos van al frente y otras van al fondo, y, sin importar dónde estén, cumplen con su deber. Dios observa nuestros motivos y nuestras actitudes hacia nuestro deber, si ponemos nuestros corazones y asumimos la responsabilidad, si practicamos la verdad para satisfacer a Dios. Pensé en que no era tan talentosa como los demás artistas, pero Dios me daba la posibilidad de entrenar para que pudiera progresar en mis habilidades y en mi entrada a la vida. ¡Era el amor de Dios por mí! Sabía que no podía ser tan egoísta, despreciable y desalmada como antes, no podía romperle el corazón a Dios y decepcionarlo. Si estaba adelante o atrás, si aparecía en cámara o no, debía tomar mi lugar como ser creado para cumplir con mi deber y retribuir el amor de Dios pura y sinceramente.

Después de eso, me aseguré de orar a Dios y confiar en Él, y me esforcé por cumplir con mi parte más allá de qué ensayáramos. Cuando leíamos las palabras de Dios en nuestras reuniones antes de ensayar, pensaba mucho en los requisitos de Dios y ponía en práctica Sus palabras en los ensayos. Cuando el instructor mencionaba mis problemas, escuchaba atentamente y lo incorporaba en mi práctica. Luego, hacía un recuento de mis deficiencias y usaba mi tiempo libre para practicar. Dejé de aspirar al mínimo indispensable. Cuando tuve los motivos correctos para ensayar, cada día era muy gratificante. Mi relación con Dios se normalizó, pude realmente sentir Su guía en mi deber y ya no estaba exhausta como antes. Después de un tiempo, mis movimientos y expresiones mejoraron, y las hermanas dijeron que mi canto y mis expresiones habían mejorado mucho. Sentí profundamente lo importante que es encarar mi deber con un corazón sincero. 

Estuve en el fondo la mayor parte de la filmación, y a veces no quería esforzarme porque no estaba en la toma. Entonces, me aseguraba de orar a Dios y de pensar en cómo ser considerada con Su voluntad, cómo dedicarme de inmediato. Me llevó tiempo, pero mi actitud mejoró mucho. Cuando estaba atrás, oraba por mis hermanos y mis hermanas de adelante. Cuando no salía en cámara, ofrecía ayuda a mis hermanas con su vestuario y peinados, hacía todo lo que podía por mi deber. Cuando veía que algunas hermanas se volvían negativas y débiles porque estaban muy atrás, ofrecía mis enseñanzas sobre la voluntad de Dios para ayudarlas. Cumplir así con mi deber me trajo paz, y mi estado siguió mejorando. Poder dejar de lado mi prestigio y estatus y practicar un poco de la verdad, todo surgió de las palabras de Dios, y agradezco a Dios por salvarme.


24. Las recompensas de cumplir con el deber propio

Por Yang Mingzhen, Canadá

Dios Todopoderoso dice: “La sumisión a la obra de Dios debe ser tangible real y debe vivirse. La sumisión superficial por sí sola no puede recibir el elogio de Dios, y solamente obedecer los aspectos superficiales de Su palabra, sin buscar el cambio en el propio carácter, no es conforme al corazón de Dios. La obediencia a Dios y la sumisión a Su obra son la misma cosa. Los que solo se someten a Dios, pero no a Su obra, no pueden considerarse personas obedientes, mucho menos, aquellos que no se someten de verdad, sino que son aduladores por fuera. Aquellos que se someten verdaderamente a Dios pueden sacar provecho de la obra y alcanzar una comprensión del carácter y la obra de Dios. Solo esas personas se someten verdaderamente a Dios. Tales personas pueden obtener un nuevo conocimiento y experimentar nuevos cambios a partir de la nueva obra. Solo estas personas son elogiadas por Dios; solo estas personas son perfeccionadas, y son solo ellas cuyo carácter ha cambiado. Los que son elogiados por Dios son los que se someten de buen grado a Él, así como a Su palabra y Su obra. Solo esas personas están en lo correcto; solo este tipo de personas desean sinceramente a Dios y lo buscan sinceramente” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Los que obedecen a Dios con un corazón sincero, con seguridad serán ganados por Él). Leer estas palabras de Dios me recuerda mi experiencia de sumisión a Dios.

Todo comenzó en marzo de 2016, cuando hui de China para escapar de la persecución y del arresto por parte del PCCh para poder practicar mi fe libremente. Tiempo después, la hermana Zhang, líder de la iglesia, vino a verme y me preguntó: “¿Te gustaría asumir deberes de riego?”. Encantada, le respondí: “¡Eso sería maravilloso! Podré ayudar a los hermanos y hermanas a entender la verdad y establecer una base en el camino verdadero. ¡Haré obras muy buenas!”. Si los hermanos y hermanas que me conocían se enteraban de que cumplía deberes de riego, me admirarían y respetarían. Me haría ver muy bien. Sin embargo, cuando mis ilusiones habían crecido, la líder volvió a hablar conmigo. Dijo que algunas hermanas debían mudarse debido a emergencias, pero no habían hallado un lugar adecuado. Dijo que mi casa serviría y preguntó si podía cumplir deberes de anfitriona. Sentí una gran agitación interna cuando dijo eso. Pensé que cumpliría deberes de riego, pero ¿ahora iba a ser anfitriona? ¿No pasaría todo el tiempo en la cocina? Sería mucho esfuerzo, pero, más que eso, ¡sería humillante! En el mundo, había participado en grandes negocios y había tenido mi propia fábrica. Mis amigos y familiares me consideraban una mujer fuerte. En casa, tenía una niñera que lavaba la ropa, cocinaba y limpiaba. Ahora, yo debía asumir ese rol y cocinar para otros. En verdad, no quería hacerlo. Pero pensé que las hermanas no tenían donde vivir y no podían cumplir sus deberes en paz. Además, mi casa era adecuada para hospedarlas, así que accedí, renuente.

Los días siguientes, en apariencia cumplía con mis deberes de anfitriona, pero estaba agitada por dentro, y empecé a sospechar. ¿Mis hermanos y hermanas creían que no era apta para los deberes de riego? ¿Por qué, si no, me pedirían que fuera anfitriona? Si los hermanos y hermanas que me conocían se enteraran, ¿dirían que me faltaba la realidad de la verdad y que no podía cumplir otros deberes, sino que solo podía ser anfitriona? Este pensamiento me alteró aún más. Luego, pensé en la resolución que había hecho ante Dios, que, sin importar qué deber me asignaran, si beneficiaba la obra de la iglesia, lo cumpliría al 100 %, e incluso si no me gustaba, me sometería para satisfacer a Dios. Entonces, ¿por qué no podía someterme ahora que me pedían que cumpliera deberes de anfitriona? Oré a Dios en silencio. Dije: “Oh, Dios, Tú has decidido y dispuesto que cumpliera deberes de anfitriona, pero siempre quiero rebelarme y nunca puedo someterme. Dios, por favor, esclaréceme y guíame para que pueda entender Tu voluntad”.

Después, leí dos pasajes de las palabras de Dios: “A la hora de determinar si las personas pueden obedecer a Dios o no, el aspecto clave a considerar es si desean algo extravagante de Dios y si tienen o no motivaciones ocultas. Si las personas siempre están haciéndole peticiones a Dios, eso demuestra que no le son obedientes. Te suceda lo que te suceda, si no puedes recibirlo de Dios, si no puedes buscar la verdad, si siempre hablas desde tu razonamiento subjetivo y siempre sientes que solo tú tienes la razón e, incluso, eres igualmente capaz de dudar de Dios, tendrás problemas. Esas personas son las más arrogantes y rebeldes hacia Dios. La gente que siempre le exige a Dios nunca puede obedecerlo de verdad. Si le haces peticiones a Dios, esto prueba que estás haciendo un trato con Él, que estás eligiendo tus propios pensamientos y actuando según tus propios pensamientos. En este sentido, traicionas a Dios y no tienes obediencia” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Las personas le ponen demasiadas exigencias a Dios). “¿Qué es la sumisión genuina? Cuando Dios hace algo de acuerdo a tus deseos y estás satisfecho con todo y sientes que es correcto, y se te permite destacar, sientes que es bastante glorioso y dices ‘gracias, Dios’, y te puedes someter a la orquestación y planeación de Dios. Pero cuando se te asigna un puesto común donde nunca puedes destacar, y en el que nadie nunca te reconoce, entonces dejas de sentirte feliz y te resulta difícil someterte. […] Someterse bajo circunstancias favorables por lo general es fácil. Si también te puedes someter bajo circunstancias adversas —aquellas en las que las cosas no salen como tú quieres y tus sentimientos resultan heridos, que te debilitan, que te hacen sufrir en la carne y sufrir un golpe en tu reputación, que no pueden satisfacer tu vanidad ni tu orgullo y que te hacen sufrir psicológicamente— entonces, de verdad tienes estatura. ¿No es este el objetivo que deberíais estar buscando? Si tenéis este deseo, este objetivo, entonces hay esperanza” (La comunión de Dios). Las palabras de Dios me mostraron que la sumisión verdadera no es una transacción y que la elección personal no tiene lugar. Si me gusta o no, si me beneficia o no, si viene de Dios y ayuda a la obra de la iglesia, debería someterme por completo. Pero ¿qué hacía en lugar de eso? Cuando me pidieron que cumpliera deberes de anfitriona, no pensaba cómo ser considerada con la voluntad de Dios o cómo sostener la obra de la iglesia. Solo pensaba si iba a poder presumir, hacer que otros me admiraran y si mi vanidad estaría satisfecha. ¿Era eso someterse a Dios? Pensé en cuando fui líder de grupo. El líder de la iglesia siempre hablaba primero conmigo sobre la obra en la iglesia. Solía pensar que me respetaba mucho, y que mis hermanos y hermanas me admiraban. Ningún esfuerzo era demasiado para mi deber; sin importar cuán difícil o agotador fuera, me alegraba hacerlo. Pero, al enfrentarme con los deberes de anfitriona, me volví negativa, pensaba que era humilde. Lo más importante, más allá de cuánto me esforzara, era que ese esfuerzo sería invisible para otros. Por eso sentía aversión y no quería hacerlo. Recién en ese momento vi que me había esforzado tanto en mi deber pasado porque podía presumir y hacer que otros me admiraran. Los deberes de anfitriona, sin embargo, no satisfacían mi ambición, por eso no podía someterme. Entonces, me di cuenta de que siempre había tenido preferencias y elecciones personales en mi deber, y que solo pensaba en mi reputación, mi estatus, y en cómo me beneficiaba. ¡No buscaba la verdad ni me sometía a Dios para nada!

Después leí estas palabras de Dios: “Aquellas que son capaces de poner en práctica la verdad pueden aceptar el escrutinio de Dios cuando hacen las cosas. Cuando aceptas el escrutinio de Dios, tu corazón se corrige. Si solo haces las cosas para que otros las vean, y no aceptas el escrutinio de Dios, ¿sigue estando Dios en tu corazón? Las personas que son así no tienen reverencia hacia Dios. No siempre hagas las cosas para tu propio beneficio y no consideres constantemente tus propios intereses; no consideres tu propio estatus, prestigio o reputación. Tampoco tengas en cuenta los intereses de la gente. Primero debes tener en cuenta los intereses de la casa de Dios y hacer de ellos tu principal prioridad. Debes ser considerado con la voluntad de Dios y empezar por contemplar si has sido impuro o no en el cumplimiento de tu deber, si has hecho todo lo posible para ser leal, por completar tus responsabilidades y lo has dado todo, y si has pensado de todo corazón en tu deber y en la obra de la casa de Dios. Debes meditar sobre estas cosas. Piensa en ellas con frecuencia y te será más fácil cumplir bien con el deber” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Entrega tu verdadero corazón a Dios y podrás obtener la verdad). En las palabras de Dios, hallé un camino de práctica. Debía aceptar el escrutinio de Dios en mi deber y tener un corazón temeroso de Dios, poder renunciar a la ganancia personal y solo hacer lo que beneficiara a la iglesia. Tras entender la voluntad de Dios, dije esta plegaria: “Oh, Dios, estoy dispuesta a aceptar Tu escrutinio. Ya no me concentraré en lo que otros piensen de mí. Solo quiero poder someterme a Tus disposiciones y cumplir bien mi deber de anfitriona”. A lo largo de los días que siguieron, mis hermanas de la iglesia sabían que recién había llegado a este país extranjero y que me costaba mucho comprar cosas, así que hallaron tiempo para ir a comprar productos básicos conmigo. Estaban muy ocupadas con sus deberes, pero me ayudaban con los quehaceres de la casa cuando podían. Cuando yo tenía un problema, ellas hablaban de las palabras de Dios conmigo, y hablaban conmigo de sus propias experiencias para ayudarme y apoyarme. Ninguna de estas hermanas me despreció ni se apartó de mí porque era anfitriona. Llegué a apreciar que no existen cosas más o menos importantes en cuanto a cumplir los deberes con los hermanos y hermanas. Solo cumplimos nuestros deberes y nuestras obligaciones ante Dios. Tras esta experiencia, pensé que podía someterme un poco en mi deber, pero como no tenía una comprensión real de mi naturaleza y esencia, aún no había abandonado por completo mi búsqueda de fama y estatus. Cada vez que surgía una situación que no me gustaba, quedaba expuesta otra vez.

Tiempo después, la líder de la iglesia me llamó y dijo que la hermana Zhou había estado muy ocupada predicando el evangelio, y me preguntó si podía disponer de medio día cada sábado para cuidar a la hija de la hermana Zhou. Me opuse a la idea de cuidar niños de inmediato. Solía estar tan ocupada con mi negocio que ni siquiera había cuidado a mis propios hijos. Cuidar hijos ajenos me haría sentir como una niñera. ¿Qué pensarían los hermanos y hermanas que me conocían si se enteraban de esto? ¿Cómo podría mostrar la cara? Pero pensé en las dificultades reales de la hermana Zhou, y supe que, si no ayudaba, pesaría en mi conciencia. Lo pensé un poco y luego accedí. Ese sábado por la tarde, fui a la casa de la hermana Zhou. Apenas llegué hasta el atardecer, cuando, de pronto, la niña empezó a llorar y gritar por su mamá, y yo no podía consolarla. Corrí por ahí buscando golosinas para darle y alegrarla, le conté cuentos y le puse dibujos animados, y, al final, dejó de llorar. Al volver, pensé mientras caminaba: “Cuidar niños es muy difícil. Es agotador, y además, es servil, y nadie lo nota”. Cuanto más pensaba, más agraviada me sentía. Cuando volví a casa, vi que las hermanas hablaban con felicidad de las recompensas y experiencias que habían obtenido de sus deberes. Me sentí envidiosa y frustrada. Pensé: “¿Cuándo tendré deberes de riego como mis hermanas? En este deber que cumplo ahora, friego ollas y sartenes o cuido niños. ¿Qué verdades puedo obtener al hacerlo? ¿La gente dirá que no tengo la realidad de la verdad y por eso solo soy capaz de tareas serviles como esta?”. Este pensamiento me alteró aún más. Esa noche, di vueltas en la cama, incapaz de dormir, por lo que volví ante Dios para orar. Dije: “Oh, Dios, me siento muy alterada ahora. Siempre quiero cumplir deberes que me hagan sobresalir, que hagan que otros me admiren. Oh, Dios, sé que esta búsqueda se opone a Tu voluntad, pero me cuesta someterme. Dios, por favor, guíame y dirígeme, ayúdame a conocerme para que pueda dejar atrás este estado equivocado”.

Luego leí algunas palabras de Dios: “El carácter corrupto del hombre se esconde dentro de cada uno de sus pensamientos e ideas, dentro de los motivos detrás de cada una de sus acciones; se esconde en cada punto de vista que tiene el hombre acerca de todo y dentro de cada opinión, entendimiento, punto de vista y deseo que tiene en la forma de abordar todo lo que Dios hace. Está oculto dentro estas cosas” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Sólo si se es verdaderamente obediente se tiene una creencia auténtica). “Hay un carácter satánico corrupto profundamente arraigado en las personas; se convierte en su vida. ¿Qué es exactamente lo que la gente busca y desea obtener? Bajo la fuerza impulsora de un carácter satánico corrupto, ¿qué ideales, esperanzas, ambiciones, metas de vida y rumbos tienen las personas? ¿No son contrarios a las cosas positivas? En primer lugar, la gente siempre quiere tener prestigio o ser famosa; desea obtener mucha fama y prestigio y honrar a sus antepasados. ¿Son positivas estas cosas? No concuerdan en absoluto con las cosas positivas; es más, son contrarias al hecho de que la ley de Dios tiene dominio sobre el destino de la humanidad. ¿Por qué digo esto? ¿Qué tipo de persona quiere Dios? ¿Quiere una persona con grandeza, famosa, noble o increíble? (No). Entonces, ¿qué tipo de persona quiere Dios? Quiere una persona que tenga los pies bien puestos en la tierra y busque ser una criatura de Dios capacitada, que pueda cumplir el deber de una criatura y pueda atenerse al sitio que debe ocupar un ser humano. […] Así pues, ¿qué le trae a las personas un carácter satánico corrupto? (Oposición a Dios). ¿Qué sale de las personas que se oponen a Dios? (Dolor). ¿Dolor? ¡Destrucción! El dolor no es ni la mitad. Lo que ves ante tus ojos es dolor, negatividad, debilidad, resistencia y agravios. ¿Qué consecuencia traerán estas cosas? ¡La aniquilación! Esto no es un asunto menor ni un juego” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. El carácter corrupto solo se puede corregir al buscar la verdad y confiar en Dios). Tras leer las palabras de Dios de juicio y revelación, me sentí muy avergonzada. Empecé a reflexionar sobre mí misma: “¿Por qué nunca puedo someterme a las situaciones que Dios dispone? ¿Por qué nunca estoy dispuesta a realizar estos deberes que parecen no ser importantes? Siento que otros me desprecian por cumplirlos, como si fuera inferior. No puedo llevar la cabeza en alto y me siento sin valor. Siento como si solo los deberes importantes en los que me puedo destacar y ganar la admiración y estima de otros valieran la pena”. Mientras reflexionaba sobre estos pensamientos, descubrí que aún me controlaba mi deseo de fama y estatus. Vivía según los venenos satánicos como: “Al igual que un árbol vive por su corteza, el hombre vive por su imagen”, “Vaya donde vaya, uno siempre quiere dejar una buena impresión en los demás” y “El hombre lucha hacia arriba; el agua fluye hacia abajo”. Estos venenos se habían enraizado en mí y se habían convertido en mi naturaleza. Me habían convertido en arrogante y engreída. Me encantaba que otros me admiraran. Me encantaba tener reputación y estatus, y los consideraba objetivos de vida que alcanzar. Me di cuenta de que eran los mismos objetivos que buscaba la gente en el mundo. Antes de empezar a creer en Dios, solía ser muy competitiva. Trabajaba desde el amanecer hasta el anochecer y me agotaba con el trabajo en un esfuerzo por que a mi fábrica le fuera bien. Cuando visitaba mi pueblo natal y mis amigos y familiares me saludaban cálidamente y me consideraban una mujer fuerte, mi vanidad se saciaba, y yo estaba dispuesta a pagar cualquier precio. Aún vivía según esas ideas, después de haber ganado mi fe. Cumplir mi deber por la reputación y la posición hacía que me preocupara por mis ganancias y pérdidas. Era feliz con una posición que otros admiraran. Sin esa posición, cuando no podía sobresalir, me volvía negativa e infeliz, me resistía a Dios, y resistía la situación que Dios había dispuesto. Cuanto más lo pensaba, más me daba cuenta de que estos venenos satánicos solo me traían dolor y hacían que me rebelara contra Dios y lo desafiara a pesar de mí. Si seguía en ese tipo de búsqueda, sin duda terminaría incurriendo en el odio de Dios, y Él me eliminaría. Cuanto más lo pensaba, más temía por el camino que estaba siguiendo. Me apuré a orar y arrepentirme ante Dios. Ya no quería buscar renombre y estatus, ni que los otros me admiraran, quería buscar ser un ser creado genuino en línea con las palabras de Dios. Después de orar, mi corazón se aquietó.

Durante mis devocionales del día siguiente, leí estas palabras de Dios: “Crees en Dios y lo sigues y, por tanto, en tu corazón debes amarlo. Debes apartar tu carácter corrupto, buscar cumplir el deseo de Dios y debes cumplir con el deber de una criatura de Dios. Como crees en Dios y lo sigues, debes ofrecerle todo a Él y no hacer elecciones o exigencias personales; debes lograr el cumplimiento del deseo de Dios. Como fuiste creado, debes obedecer al Señor que te creó, porque inherentemente no tienes dominio sobre ti mismo ni capacidad para controlar tu propio destino. Como eres una persona que cree en Dios, debes buscar la santidad y el cambio. Como eres una criatura de Dios, debes ceñirte a tu deber, mantener tu lugar y no excederte en tus deberes. Esto no es para limitarte ni para reprimirte por medio de la doctrina, sino que es la senda por medio de la cual puedes cumplir con tu deber; y pueden llevarlo a cabo —y deben llevarlo a cabo— todas las personas que actúan con justicia” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. El éxito o el fracaso dependen de la senda que el hombre camine). Leer las palabras de Dios me llevó a entender que, como ser creado, debía someterme a la decisión y las disposiciones de Dios. Debía buscar la verdad y buscar cambiar mi carácter. Este es mi deber y es lo que debería buscar. No me gustaba la situación que Dios había dispuesto, pero Sus buenas intenciones estaban detrás. Lo había organizado todo cuidadosamente para purificarme y cambiarme. Ya no podía buscar reputación y posición, ni ser quisquillosa con mi deber. Debía concentrarme en buscar la verdad, y aceptar el juicio y castigo de las palabras de Dios para resolver mi carácter corrupto. Debía dedicarme por completo a cumplir mi deber correctamente.

Durante los días siguientes, dejé de concentrarme en qué pensaban los demás de mí y cumplí mi deber ante Dios. A veces, cuando los hermanos y hermanas estaban ocupados con sus deberes y no tenían tiempo para cuidar a sus hijos, me ofrecía a ayudar. Cuando veía que los hermanos y hermanas predicaban el evangelio y traían más gente ante Dios, sentía felicidad en el corazón. Aunque no podía destacarme en mi deber, podía tranquilizar a los hermanos y hermanas y cumplir silenciosamente con mi parte en la expansión del evangelio del reino. Esto también era importante. Mientras yo cumplía deberes de anfitriona y ayudaba con el cuidado de los niños, aunque mi vanidad y mi deseo de prestigio no estaban satisfechos, me resultaba muy gratificante. Sabía que buscar reputación y posición no era el camino correcto. Someterme a las decisiones y disposiciones de Dios y esforzarme en mi deber era lo que debía buscar. Llegué a apreciar que no hay cosas más o menos importantes en los deberes en la casa de Dios. No importa qué deber cumpla, siempre hay lecciones por aprender y verdades que debo practicar y en las que debo entrar. Mientras me someta y busque la verdad, seré recompensada. Esto me enseñó cuán justo es Dios y que no favorece a nadie. Haber logrado esta pequeña comprensión y cambio es una recompensa que Dios otorgó a mi vida. ¡Gracias a Dios!


25. Cómo considerar el propio deber

Por Zheng Ye, Corea del Sur

Poco después de hacerme creyente me di cuenta de que los hermanos y hermanas líderes solían reunirse para compartir la verdad y algunos tenían deberes que requerían habilidades, como la creación de vídeos, el canto o el baile. Los admiraba mucho y aquello me parecía respetable. En cuanto a los anfitriones o los encargados de los asuntos de la iglesia, sus deberes no eran gran cosa ni especializados, así que nunca se labrarían una reputación. Pensaba que, para el futuro, yo quería un deber que me diera buena imagen. Dos años después me asignaron el deber de redactar. Estaba muy contento, sobre todo cada vez que iba a la iglesia a dar orientación sobre el trabajo de redacción y todos los hermanos y hermanas me mostraban gran afecto y me miraban admirados. Estaba realmente satisfecho de mí mismo y notaba que mi deber cosechaba más admiración que otros. En 2018 me enviaron a otra zona a cumplir con el deber. Allí, en una ocasión, un hermano se enteró de cuál era mi deber, y se puso a charlar conmigo de ello. Su admiración me llenó de alegría y sentí que era todo un honor llevar a cabo ese deber.

Entonces me hallaba en un constante estado de petulancia y vanidad. Luchaba por la reputación y la ganancia en el deber y no me lo tomaba en serio. Me echaron dos meses después porque no había logrado nada. Eso me dejó muy molesto y algo negativo, así que el líder me habló de la voluntad de Dios, diciendo: “La casa de Dios necesita tramoyistas para nuestras películas. Tú podrías hacerlo. Sea cual sea tu deber, tienes que buscar la verdad y darlo todo por cumplir correctamente con el deber”. Realmente no sabía qué entrañaba ese deber, pero supuse que solamente debía someterme porque lo ordenaba el líder. Tras un tiempo como tramoyista, me di cuenta de que por lo general era un duro trabajo físico de mover todo el atrezo. No hacía falta ninguna habilidad, solo caminar mucho y hacer chapuzas. Pensaba: “Antes tenía que usar el cerebro en mi deber como redactor. Era digno y reconocido. Mover toda la escenografía es un trabajo físico sucio y cansado. ¿Me menospreciarán los hermanos y hermanas?”. Pensándolo, se me cayó el alma a los pies y era reticente a cumplir con este deber. A partir de entonces trabajaba a disgusto y me zafaba cuando podía. A veces, si nos faltaba un accesorio y se lo tenía que pedir a un hermano o hermana, mandaba a otra persona por temor a que, si lo hacía yo, los hermanos y hermanas que me conocían se enteraran de que me habían cambiado de deber y ahora tenía un trabajo rastrero en el set. ¿Qué pensarían de mí entonces? Tampoco quería mejorar las habilidades pertinentes por si aprendía más y tenía que cumplir con ese deber para siempre sin llegar a destacar nunca. En ocasiones, en el set, el director me pedía que instalara el atrezo de una manera concreta. Esto siempre me incomodaba mucho, como si me diera vergüenza. Pensaba que antes, en mi deber como redactor, los demás me respetaban y seguían mi orientación, pero ahora era a mí a quien daban órdenes. Era realmente degradante. Una vez, un hermano me mandó ir a buscar paja de arroz para el set. La verdad es que no quería hacerlo. Pensé: “Menuda vergüenza salir para eso. Si lo ven los hermanos y hermanas, seguro que creerán que soy un caso perdido por estar haciendo algo así tan joven”. No obstante, como tenía que hacerlo por mi deber, esperé a que no hubiera nadie cerca y me preparé para ir. Mientras reunía la paja de arroz vi venir a un hermano. Llevaba zapatos de piel y calcetines negros; parecía muy limpio. Yo, por mi parte, iba sucio de la cabeza a los pies. De pronto me sentí alicaído y molesto, pensando: “Tenemos la misma edad, pero él tiene un deber agradable y limpio, mientras yo solo sé hacer trabajos sucios como buscar paja de arroz. ¡Menuda diferencia! ¡Qué vergüenza! Voy a regresar para decirle al líder que ya no quiero cumplir con este deber y pedirle que me asigne otro”.

Cuando volví estaba muy confundido, preguntándome si debía decirle algo al líder. Si no lo hacía, tendría que seguir en ese deber, pero si decía lo que pensaba, que no quería hacerlo, eso sería huir del deber. Con esa idea, reprimí mis sentimientos y no dije nada. Al poco tiempo, el líder organizó reuniones conjuntas de tramoyistas e intérpretes. No me hacía ninguna gracia. Ellos podían labrarse una reputación y disfrutar en primer plano mientras yo hacía un trabajo servil. No estábamos al mismo nivel. ¿No destacaría mi inferioridad en las reuniones conjuntas? Todos participaban activamente hablando en las reuniones, pero yo no quería compartir nada. En las reuniones con los intérpretes sentía que solo servía para que ellos tuvieran mejor imagen. Era deprimente. A medida que pasaba el tiempo se iba oscureciendo mi espíritu y ni siquiera quería ir a más reuniones. A menudo recordaba la época de mi deber como redactor, cuando los hermanos y hermanas me recibían entusiasmados y el líder me valoraba. Desde que me habían retirado de ese deber, no hacía más que chapuzas y ya nadie me admiraba. Estaba alicaído y triste, sintiéndome cada vez más inferior y antisocial. Siempre estaba melancólico y apenas era yo mismo. Perdí mucho peso con gran rapidez. Una noche, mientras paseaba solo, ya no pude contener mi desdicha interior. Llorando, oré a Dios: “¡Oh, Dios mío! Antes estaba decidido a buscar la verdad y cumplir con el deber para satisfacerte, pero ahora que no tengo ocasión de lucirme en el deber, siempre me siento inferior a los demás. Estoy muy negativo y débil y me encuentro a punto de traicionarte en cualquier momento. Dios mío, no quiero seguir estando tan negativo, pero no sé qué hacer. Por favor, guíame para salir de este estado”.

Luego leí esto en las palabras de Dios: “¿Cómo surge el deber? En términos generales, surge como resultado de la obra de gestión de Dios de traer la salvación a la humanidad; hablando de manera más concreta, a medida que la obra de gestión de Dios se desarrolla entre la humanidad, surgen diversas tareas que deben hacerse y que requieren que la gente colabore y las realice. Esto ha hecho que surjan responsabilidades y misiones que las personas tienen que cumplir y estas responsabilidades y misiones son los deberes que Dios confiere a la humanidad” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. ¿Cuál es el desempeño adecuado del deber?). “Sea cual sea vuestro deber, no discriminéis entre lo superior y lo inferior. Supongamos que dices: ‘Aunque esta tarea es una comisión proveniente de Dios y la obra de Su casa, si la hago, la gente podría menospreciarme. Otros llevan a cabo una obra que les permite destacar. ¿Cómo puede esta tarea que se me ha asignado —que no me permite destacar, sino que me hace trabajar entre bastidores— considerarse un deber? Es un deber que no puedo aceptar; este no es mi deber. Mi deber tiene que hacerme destacar ante los demás y permitirme forjarme un nombre, y aunque no me forje un nombre o me haga destacar, aun así, debería poder recibir algún beneficio de él y sentirme cómodo físicamente’. ¿Es aceptable esta actitud? Ser quisquilloso es no aceptar lo que viene de Dios; es tomar decisiones de acuerdo con tus propias preferencias. Esto no es aceptar tu deber; es rechazarlo. En cuanto intentas elegir y escoger, ya no eres capaz de tener verdadera aceptación. Tal quisquillosidad es adulterada con tus propias preferencias y deseos; cuando consideras tus propios beneficios, tu reputación y otras cosas similares, tu actitud hacia tu deber no es de sumisión. Esta debe ser la actitud ante el deber: primero, no lo debes analizar ni pensar en quién te lo ha asignado, sino que debes aceptarlo de Dios como tu deber y como lo que debes hacer. Segundo, no discrimines entre lo superior y lo inferior, y no te preocupes por su naturaleza: que se haga delante de la gente o fuera de su vista, que te permita destacar o no. No tomes en consideración estas cosas. Estas son las dos características de la actitud con la que las personas deben afrontar su deber” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. ¿Cuál es el desempeño adecuado del deber?). Esta lectura me mostró que tenía una perspectiva y una actitud equivocadas respecto al deber. Dios nos exige cumplir con el deber y lo justo es que lo hagamos. Se supone que no tenemos más opción. Sin embargo, dejé que se interpusieran mis preferencias porque solo quería un deber admirado y prestigioso. Me oponía y rechazaba cualquier cosa entre bastidores o común y corriente. No me sometí al gobierno y las disposiciones de Dios. Llegué a ser descuidado, negativo y reacio a trabajar y me opuse a Dios. Recordé mis inicios en la fe. Envidiaba a los líderes, hermanos y hermanas que hacían actuaciones. Creía que esos deberes eran de mucha importancia y admirados por los demás y que los que hacían trabajos físicos menos destacados no tenían grandes habilidades reales. Esa clase de deber era rastrero y la gente lo despreciaba, pensaba yo. Confundido por mi razonamiento, había categorizado los deberes por niveles, así que, cuando comencé de tramoyista, creía que solo hacía chapuzas insignificantes y que eso dañaría mi reputación e imagen. Era muy reticente a ello y no quería someterme. No me responsabilicé del deber ni quise aprender las habilidades que debía haber aprendido. Hasta pensé tirar la toalla y traicionar a Dios. Vi que solamente me importaban mis preferencias personales en el deber y que no pensaba más que en mi vanidad, mi prestigio y mis intereses. Carecía de toda obediencia verdadera y menos aún tenía en cuenta la voluntad de Dios o el correcto cumplimiento del deber. ¡Qué repugnante e infame era mi actitud hacia Dios! Fue perturbador darme cuenta de esto y me lo reproché. 

Luego leí estas palabras de Dios: “Los humanos son seres creados. ¿Cuáles son las funciones de los seres creados? Esto alude a la práctica y los deberes de las personas. Tú eres un ser creado; Dios te ha concedido el don de cantar. Cuando te usa para cantar, ¿qué debes hacer? Debes aceptar esta tarea que Dios te ha confiado y cantar bien. Cuando Dios te utiliza para difundir el evangelio, ¿en qué te conviertes como ser creado? Te conviertes en un evangelista. Cuando Él necesite que funjas como líder, debes aceptar esta comisión; si puedes cumplir este deber de acuerdo con los principios de la verdad, entonces esta será otra función que desempeñes. Algunas personas no entienden la verdad ni la buscan; solamente hacen un esfuerzo. Entonces, ¿cuál es la función de esos seres creados? Es hacer un esfuerzo y rendir servicio” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Solo al buscar la verdad se pueden conocer las obras de Dios). En las palabras de Dios aprendí que sea cual sea el deber, destacado o no, de una persona en la casa de Dios, únicamente varían los nombres y las funciones, pero la responsabilidad personal es la misma. No cambian la identidad y esencia inherentes a la persona; siempre será un ser creado. Yo era un ser creado en mi deber como redactor y seguía siéndolo en mi deber como tramoyista. No hay una jerarquía de deberes en la casa de Dios y todo se organiza en función de lo que hace falta y de la estatura, la aptitud y las fortalezas de cada individuo. En cualquier deber, la voluntad de Dios es que lo demos todo sinceramente, que seamos constantes en la búsqueda de la verdad, corrigiendo nuestro corrupto carácter satánico y ejecutando correctamente el deber. Tal como manifiestan las palabras de Dios: “Las funciones no son las mismas. Hay un cuerpo. Cada cual cumple con su obligación, cada uno en su lugar y haciendo su mejor esfuerzo, por cada chispa hay un destello de luz, y buscando la madurez en la vida. Así estaré satisfecho” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Declaraciones de Cristo en el principio, Capítulo 21). El líder de la iglesia me ordenó el deber de tramoyista porque era lo que hacía falta en el trabajo y yo no debía ser selectivo ni escrupuloso según mis preferencias, sino someterme al gobierno y las disposiciones de Dios. Debía instalar el atrezo necesario para los programas y poner mi granito de arena en cada producción que daba testimonio de Dios. Esa era mi función. Cambié un poco de perspectiva cuando entendí la voluntad de Dios y solté la carga que había soportado durante tanto tiempo. Además, fui capaz de enfocar correctamente mi deber. A partir de entonces busqué materiales e información de consulta para mejorar mis habilidades, y en las reuniones con los intérpretes ya no comparaba nuestros deberes, sino que me abría acerca de mi rebeldía y corrupción. Compartía todo mi entendimiento. Posteriormente, en el deber a veces sí me surgía el temor a ser despreciado y me percataba de que otra vez estaba clasificando los deberes por niveles, así que rápidamente oraba a Dios, rechazaba mi razonamiento incorrecto, me centraba en el deber y priorizaba la satisfacción a Dios. Estaba muy relajado y aliviado tras practicar así durante un tiempo. Trabajar en un set moviendo el atrezo ya no me parecía un deber rastrero. Más bien creía que Dios me había encomendado una responsabilidad. Tenía el honor y el orgullo de poder cumplir con este deber y con mi parte en las producciones cinematográficas de la casa de Dios.

Creía haber ganado estatura al quedar en evidencia de ese modo, que sería capaz de someterme a las disposiciones de Dios en el deber y ya no estaría negativo y rebelde porque mi deber no tuviera nada de especial. Sin embargo, la siguiente vez que me topé con una situación que no me gustó, reapareció ese viejo problema.

Un par de meses después, en una época de mucho trabajo para los campesinos, unos hermanos y hermanas estaban fuera difundiendo el evangelio y no podían volver a tiempo de cosechar. El líder me preguntó si podía ayudarlos con sus labores agrícolas. Pensé: “Tal vez esto alivie a esos hermanos y hermanas para que puedan centrarse en el trabajo evangélico y beneficie al trabajo de la casa de Dios. Debo aceptarlo”. No obstante, cuando llegué al campo vi que los demás hermanos tenían entre 40 y 60 años. No había ningún veinteañero como yo. Eso no me hizo mucha gracia. Justo entonces vino un hermano a preguntarme, sorprendido: “Hermano, ¿cómo puedes tener tiempo de venir a trabajar al campo? ¿No estás en tu deber de redactor?”. Me ruboricé al instante, y rápidamente respondí: “Solo vengo a ayudar temporalmente”. Cuando se fue, reflexioné: “¿Qué pensará de mí? ¿Creerá que venir a realizar esta clase de trabajo a mi edad significa que no tengo aptitud ni talento reales y que estoy aquí únicamente por no poder asumir un deber importante? ¡Es una auténtica degradación!”. Cada vez estaba más dolido. Aunque físicamente estuviera trabajando, mentalmente me preocupaba lo que pensaran de mí aquellos hermanos y si me menospreciarían. Me limité a salir del paso en el trabajo. Al llegar a casa vi a otros hermanos cumpliendo con sus deberes frente a la computadora y de pronto me sentí por debajo de ellos. Pensé: “Los deberes de otros son mejores que los míos. ¿Por qué tengo que ir a trabajar al campo? En todo caso, al menos yo he pisado un campus universitario y he estudiado mucho. ¿No lo hice para evitar el destino de un campesino, que trabaja todo el día en el campo? Mañana no voy”. Sabía que no debía pensar así, pero me sentía muy agraviado de pensar que mandarme a trabajar al campo era desperdiciar mi talento y una deshonra para mí. Cuanto más lo pensaba, más me angustiaba, así que oré a Dios: “Dios mío, creo que el sufrido trabajo agrícola es un deber inferior que otros desprecian. No quiero hacerlo más. Sé que me equivoco en mi razonamiento, pero no puedo evitarlo. Soy muy desdichado. Te pido esclarecimiento y guía para entender y obedecer Tu voluntad”. 

Después de orar leí esto en las palabras de Dios: “¿Qué es la sumisión genuina? Cuando Dios hace algo de acuerdo a tus deseos y estás satisfecho con todo y sientes que es correcto, y se te permite destacar, sientes que es bastante glorioso y dices ‘gracias, Dios’, y te puedes someter a la orquestación y planeación de Dios. Pero cuando se te asigna un puesto común donde nunca puedes destacar, y en el que nadie nunca te reconoce, entonces dejas de sentirte feliz y te resulta difícil someterte. […] Someterse bajo circunstancias favorables por lo general es fácil. Si también te puedes someter bajo circunstancias adversas —aquellas en las que las cosas no salen como tú quieres y tus sentimientos resultan heridos, que te debilitan, que te hacen sufrir en la carne y sufrir un golpe en tu reputación, que no pueden satisfacer tu vanidad ni tu orgullo y que te hacen sufrir psicológicamente— entonces, de verdad tienes estatura. ¿No es este el objetivo que deberíais estar buscando? Si tenéis este deseo, este objetivo, entonces hay esperanza” (La comunión de Dios).

Sentía vergüenza mientras meditaba las palabras de Dios. Habían revelado mi estado con precisión. Cuando creía que podría lucirme en mi deber como redactor, fue un placer aceptarlo y someterme y cumplí con el deber con entusiasmo. Sin embargo, cuando ayudé en el campo y mi vanidad e imagen se vieron afectadas, me molesté y no quería hacerlo. Sobre todo al ver a otros hermanos trabajando en la computadora, me sentí menos que ellos. Perdí la calma pensando que por estar formado tenía que llevar a cabo un deber digno y cualificado. Me opuse, me quejé y no quise seguir en las labores agrícolas. En mi deber no tenía en cuenta qué beneficiaría a la casa de Dios ni Su voluntad. Por el contrario, pensaba en mi vanidad en todo momento. Era muy egoísta y despreciable. No me consideraba para nada miembro de la casa de Dios. Un auténtico creyente que tiene en cuenta la voluntad de Dios asume su deber como una responsabilidad personal y contribuye allá donde lo necesiten, aunque sea difícil o cansado o ponga en riesgo su reputación y sus intereses. Mientras sea bueno para el trabajo de la iglesia, toma la iniciativa para hacerlo bien. Solo esas personas tienen humanidad y defienden la casa de Dios. Pensé en mi reciente trabajo en la cosecha de otoño. Unos hermanos y hermanas necesitaban ayuda y varios más podrían haberlo hecho también, así que ¿por qué me envió Dios este deber inesperado? No es que pudiera añadir un valor especial a ese trabajo, sino que Dios iba a desenmascarar mi actitud hacia el deber mandándome un trabajo sucio y cansado para que reconociera mi corrupción e inmundicia en ese deber y luego buscara la verdad para corregir mi carácter corrupto. Sin embargo, no entendí los bondadosos propósitos de Dios. Aún era escrupuloso respecto a mi deber y siempre tenía preferencias y exigencias. No podía someterme a los planes y disposiciones de Dios, sino que era rebelde y opuesto a Él. ¡Le hice mucho daño! Comprendí que la voluntad de Dios era desenmascarar y purificar mi carácter corrupto con esa situación y rectificar mi actitud hacia el deber. Ese era el amor de Dios. No me importa que me asignen un trabajo sucio, cansado o mediocre. Mientras beneficie al trabajo de la iglesia debo aceptarlo incondicionalmente, someterme y darlo todo en él. Esa es la única forma de ser una persona con conciencia y razón. A medida que lo entendía así fui teniendo una sensación de tranquilidad.

No pude evitar hacer introspección: ¿Por qué me había opuesto y molestado tanto al tener que hacer un deber común y corriente? ¿Por qué no había sido capaz de aceptarlo y someterme sinceramente? Durante mi búsqueda leí estas palabras de Dios: “Satanás corrompe a las personas mediante la educación y la influencia de gobiernos nacionales, de los famosos y los grandes. Sus palabras demoníacas se han convertido en la naturaleza-vida del hombre. ‘Cada hombre por sí mismo y sálvese quien pueda’ es un conocido dicho satánico que ha sido infundido en todos y que se ha convertido en la vida del hombre. Hay otras palabras de la filosofía de vida que también son así. Satanás utiliza la cultura tradicional refinada de cada nación para educar a las personas, provocando que la humanidad caiga y sea envuelta en un abismo infinito de destrucción, y al final Dios destruye a las personas porque sirven a Satanás y se resisten a Dios. […] Sigue habiendo muchos venenos satánicos en la vida de las personas, en su conducta y comportamiento; apenas poseen verdad alguna. Por ejemplo, sus filosofías de vida, sus formas de hacer las cosas y sus máximas están todas llenas de los venenos del gran dragón rojo, y todas proceden de Satanás. Así pues, todas las cosas que fluyen a través de los huesos y la sangre de las personas son cosas de Satanás” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Cómo conocer la naturaleza del hombre). Las palabras de Dios me ayudaron a comprender que había sido desobediente y selectivo en cuanto al deber porque estaba adoctrinado y corrompido por venenos satánicos como “Cada hombre por sí mismo y sálvese quien pueda”, “Quienes trabajan con sus mentes rigen a otros, y quienes trabajan con sus cuerpos son regidos por otros” y “Los únicos que no cambian son el más listo y el más tonto”, y porque había tratado de destacar, de ser mejor que otros. Recordé cuando iba al colegio. Mis maestros y padres siempre me decían que trabajara mucho para poder entrar en una buena universidad y evitar ser campesino; ese sería el único modo de salir adelante. Por eso estudié mucho desde pequeño, esperando obtener una buena titulación y encontrar un trabajo respetable de director o administrador, algo admirable para los demás. Una vez creyente, aún evaluaba los deberes de la casa de Dios bajo la óptica de un incrédulo y los clasificaba por niveles. Consideraba respetable ser líder o hacer algo cualificado y que los hermanos y hermanas valorarían esos deberes, mientras que los deberes entre bastidores, físicamente duros, eran rastreros y los despreciarían. Vi que esos venenos satánicos se habían convertido en mi naturaleza, dominaban mi pensamiento, me hacían ir obstinadamente en pos de la reputación y el estatus, y siempre quería ser especial. Cuando algo amenazaba mi prestigio y estatus, estaba negativo y reticente. Simplemente no podía aceptar mi lugar y cumplir con mi deber de ser creado. Carecía de toda conciencia y razón. Sabía que si seguía viviendo según esas ponzoñas satánicas, sin buscar la verdad ni cumplir con el deber como exige Dios, no solo no podría recibir la verdad y la vida, sino que Dios sentiría repugnancia y me descartaría. Al darme cuenta de todo esto decidí abandonar la carne y satisfacer a Dios. No quería continuar viviendo según los venenos satánicos. Al día siguiente volví al campo a trabajar.

Luego leí unas palabras de Dios. “Yo decido el destino de cada persona, no en base a su edad, antigüedad, cantidad de sufrimiento ni, mucho menos, según el grado de compasión que provoca, sino en base a si posee la verdad. No hay otra decisión que esta” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Prepara suficientes buenas obras para tu destino). “En última instancia, que las personas puedan o no alcanzar la salvación no depende del deber que cumplan, sino de si han comprendido y obtenido la verdad y de si son o no capaces de someterse a los planes de Dios y ser auténticos seres creados. Dios es justo y este es el principio según el cual mide a toda la humanidad. Recuerda: este principio es inmutable. No pienses en buscar otra senda ni en buscar algo que no es real. Las pautas que Dios exige a todos los que alcanzan la salvación son inalterables para siempre, las mismas seas quien seas” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. La actitud que ha de tener el hombre hacia Dios). En las palabras de Dios percibí Su carácter justo. Dios no decide el resultado y destino de una persona en función del deber que cumpla, de cuánto haya trabajado ni de cuánto haya contribuido. Observa si es capaz de someterse a Su gobierno y Sus disposiciones y cumplir con el deber de todo ser creado, y si al final puede recibir la verdad y transformar su carácter de vida. Si no buscara la verdad en mi fe, por muy espectacular o impresionante que pudiera parecerles mi deber a los demás, nunca podría recibir la verdad, y menos todavía la aprobación y salvación plena de Dios. Me acordé de una anticrista expulsada de la iglesia. Había llevado a cabo algunos deberes importantes y sido líder, y algunos nuevos miembros de la iglesia la apreciaban. Sin embargo, en su deber no buscaba la verdad ni la transformación de su carácter, sino que luchaba por la reputación y el estatus y se aferraba a la senda del anticristo. Hacía toda clase de maldades y alteraba el trabajo de la casa de Dios. Por eso la acabaron echando. También vi que algunos hermanos y hermanas realizaban deberes normales que no parecían tener nada de especial, pero simplemente los realizaban con discreción y sin quejas. Cuando tenían problemas, buscaban la verdad y la voluntad de Dios. En su deber tenían el esclarecimiento y la guía del Espíritu Santo y su trabajo iba mejorando. Cada vez vivían con mayor semejanza a un ser humano. Esto me demostró que, en la fe, no tiene que ver el deber de una persona con si recibe o no la verdad. Sea cual sea su deber, la clave está en la búsqueda de la verdad y la transformación del carácter. Esa es la única senda correcta que hay que tomar. Actualmente, cuando el líder me manda trabajar de tramoyista o labrador, eso es lo gobernado y dispuesto por Dios y lo que necesito para entrar en la vida. Siempre debo asumirlo y someterme a ello. En el deber he de buscar la verdad, practicar las palabras de Dios y actuar según los principios de la verdad. Eso es lo único acorde con la voluntad de Dios. Darme cuenta de todo esto me dejó una sensación de libertad. Posteriormente, el líder me asignó más deberes corrientes, que yo acepté con serenidad. Hasta me ofrecí a ayudar a los hermanos y hermanas en las tareas domésticas en mi tiempo libre. Practicando de ese modo descubrí que, ayudara a limpiar, a plantar árboles o a cavar una zanja, siempre había una lección que aprender. Dios no tenía prejuicios contra mí por estar realizando trabajos físicos. Mientras me volcara en ello, buscara la verdad y pusiera en práctica las palabras de Dios, podría cosechar de todo.

Con esta experiencia, verdaderamente comprendí que fuera cual fuera mi deber, era lo dispuesto por Dios y lo que necesitaba para entrar en la vida. Siempre debería aceptarlo, obedecer, cumplir con mi deber y mis responsabilidades y buscar la verdad y la transformación de mi carácter a lo largo del proceso. Aunque siempre había clasificado los distintos deberes y me había resistido a los que no me gustaban, rebosante de rebelión y oposición contra Dios, Él, no obstante, no me trató en función de mis transgresiones. Por el contrario, me guio paso a paso con Sus palabras para que entendiera la verdad y conociera las responsabilidades y la misión de todo ser creado. Cambió mis puntos de vista erróneos para que supiera enfocar adecuadamente el deber y empezara a obedecerlo. Ese era Su amor. ¡Demos gracias a Dios!


26. Actitud hacia el deber

Por Zhongcheng, China

Dios Todopoderoso dice: “El requisito primordial de la creencia del hombre en Dios es que tenga un corazón sincero, que se entregue por completo y que obedezca realmente. Lo más difícil para el hombre es entregar toda su vida a cambio de una creencia verdadera, a través de la cual puede obtener toda la verdad y cumplir con su deber como criatura de Dios” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. El éxito o el fracaso dependen de la senda que el hombre camine). “Los deberes son tareas que Dios encomienda a las personas, misiones que la gente debe cumplir. Sin embargo, un deber no es, desde luego, tu negocio que gestionas personalmente ni un contrapeso para que destaques entre la multitud. Algunos utilizan sus deberes como una oportunidad para dedicarse a su propia gestión y formar camarillas; otros, para satisfacer sus deseos; otros, para llenar sus vacíos internos y, otros más, para satisfacer su mentalidad de confiar en la suerte, y piensan que, siempre que cumplan con sus deberes, participarán de la casa de Dios y del maravilloso destino que Dios dispone para el hombre. Dichas actitudes respecto al deber son incorrectas; causan repugnancia a Dios y deben corregirse urgentemente” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. ¿Cuál es el desempeño adecuado del deber?). Las palabras de Dios nos indican que los deberes son la comisión de Dios para la humanidad y que debemos abordar el deber con un corazón sincero. Es esencial que dejemos de lado nuestros intereses y hagamos todo lo posible por cumplir con nuestras responsabilidades. Esta es la actitud que debemos albergar hacia el deber. Sin embargo, en otro tiempo, yo siempre consideraba mi deber como mi misión y lo aprovechaba para destacar y ganarme la admiración de los demás. No me centraba en poner en práctica la verdad, sino que pensaba en lo que podía ganar o perder. Esto obstaculizaba la labor de la iglesia. La experiencia del juicio y castigo de las palabras de Dios me dio cierta comprensión de la naturaleza y las consecuencias de cumplir así con el deber, y ya he cambiado de perspectiva al respecto.

En 2017, mi deber en la iglesia era de escritura. Tiempo después, el líder de la iglesia organizó que el hermano Lin trabajara conmigo y me dijo que me asegurara de ayudarlo de verdad. Acepté con felicidad, pensando: “He escuchado que el hermano Lin, de verdad es muy capaz. Si puede entender los principios rápidamente, sin dudas, la obra de nuestro equipo será cada vez más exitosa. El líder pensará que soy capaz y me valorará de verdad, por eso, debo ayudarlo todo lo que pueda”. Le di al hermano Lin todos los principios relevantes que había recolectado para que estudiara, para que entendiera todo lo que necesitaba saber lo antes posible. Cuando encontraba algún obstáculo en su trabajo, yo le enseñaba con paciencia y le ayudaba a resolver sus problemas. Después de un tiempo, él comprendió algunos principios y lograba alcanzar buenos resultados en su deber. Me hizo muy feliz verlo progresar tan rápidamente. Había comprendido las cosas muy rápido. ¡Pensé que de verdad tenía potencial! Nuestro equipo era mucho más eficiente, y se había reducido mucho mi carga. Pensé que, con un poco más de tiempo para entrenar al hermano Lin, obtendríamos aún mejores resultados en nuestro deber.

Un día, el líder dijo que una iglesia requería a un encargado de redacción, y, como el hermano Lin era tan bueno y responsable en su trabajo, lo transferirían para que en esa iglesia realizara su deber. Al oír esto, me sorprendí. Pensaba: “¿Qué? ¿Lo transferirá? No puede hacer eso. Me esforcé mucho para familiarizarlo con el trabajo y con los principios, y el trabajo de nuestro equipo acaba de empezar a mejorar. Si lo transfieren ahora, nuestra obra se verá afectada, sin dudas. ¿Qué dirá entonces la gente de mí? Dirán que soy incompetente”. Al pensarlo, me alteraba más. El líder dijo que podía entrenar a otra persona cuando transfirieran al hermano Lin. No dije nada, pero me resistía a la idea. Pensaba: “Lo dice como si no importara. ¿Cree que entrenar a alguien es tan fácil? ¡Conlleva mucho tiempo y esfuerzo! Además, después de que transfieran al hermano Lin, toda la responsabilidad volverá a caer sobre mí. Ya estamos muy ocupados, y con un par de manos capaces menos, nuestra obra sin dudas sufrirá”. Cuanto más lo pensaba, más me oponía. Dos días después, el líder me pidió que escribiera una evaluación sobre el hermano Lin. Pensé: “Debería centrarme en sus debilidades y en cómo muestra corrupción, y no en sus buenas cualidades. Tal vez, entonces, el líder no lo transfiera”. Me sentí un poco culpable tras terminar mi evaluación y me pregunté si estaba siendo deshonesto. Pero luego concluí que solo estaba pensando en la obra del equipo. Así que le entregué la evaluación al líder. Pasaron unos días sin ninguna respuesta del líder, y empecé a preocuparme. Pensaba: “¿Tal vez no la vio, e igual transferirá al hermano Lin? No, no puedo ser demasiado pasivo. Tengo que pensar una forma de retenerlo”. Intenté averiguar, y le pregunté al hermano Lin: “¿Qué pensaría si le pidieran que asumiera el deber de escritura para otra iglesia?”. Sin dudarlo, me dijo: “Me sometería a los arreglos de la iglesia. Estoy dispuesto a ir”. Rápidamente, respondí: “Cuando uno es responsable de la obra de escritura, es importante comprender los principios y ser capaz. Sin eso, el progreso de la obra se verá entorpecido, sin dudas. Creo que es mejor que continúe su obra aquí”. Para mi sorpresa, el hermano Lin no se vio afectado para nada, solo dijo, con mucha confianza: “Si se presenta la oportunidad, estoy dispuesto a ir y confiar en Dios”. Me desanimó no haber conseguido mi objetivo, y me sentí un poco frustrado con él. Una vez, vi que había algunos problemas en su deber, y no pude evitar enojarme con él y darle una lección. En esa época, cuando pensaba en que transfirieran al hermano Lin, me sentía muy alterado. No hallaba calma alguna en mi obra. Tampoco lograba comprensión en ningún tema del trabajo. Estaba en un aturdimiento constante. Me sentía muy atormentado. Le oré a Dios y le pedí que me guiara para conocerme.

Luego, leí estas palabras de Dios: “Las personas raramente practican la verdad; a menudo le dan la espalda y viven en actitudes satánicas corruptas que son egoístas y viles. Conservan su propio prestigio, reputación, estatus e intereses, y no han ganado la verdad. Por lo tanto, su sufrimiento es grande, sus preocupaciones muchas y sus grilletes numerosos” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. La entrada en la vida debe comenzar con la experiencia de desempeñar el deber propio). “¿Cuál es el estándar a través del cual las acciones de una persona son juzgadas como buenas o malvadas? Depende de si en tus pensamientos, expresiones y acciones posees o no el testimonio de poner la verdad en práctica y de vivir la realidad-verdad. Si no tienes esta realidad o no vives esto, entonces, sin duda, eres un hacedor de maldad. ¿Cómo considera Dios a los hacedores de maldad? Tus pensamientos y acciones externos no testifican de Dios, no ponen a Satanás en vergüenza ni lo derrotan; en cambio, todos hacen que Dios se avergüence, en todo son la señal de provocar que Dios se avergüence. No estás testificando para Dios, no te estás entregando a Dios y no estás cumpliendo tu responsabilidad y obligaciones hacia Dios, sino que más bien estás actuando para ti mismo. ¿Cuál es la implicación de ‘para ti mismo’? Para Satanás. Así que, al final Dios dirá: ‘Apartaos de mí, los que practicáis la iniquidad’. A los ojos de Dios tus acciones no han sido buenas, sino que tu comportamiento se ha vuelto malvado. No serás recompensado y Dios no te recordará. ¿No es esto completamente en vano?” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Entrega tu verdadero corazón a Dios y podrás obtener la verdad). Mientras sopesaba las palabras de Dios, me di cuenta de que Dios decide si la gente hace el bien o el mal no por cómo se entrega en apariencia, cuánto sufre o qué precio paga, sino, principalmente, mirando los motivos de las personas, y si sus acciones son para Dios o para ellas mismas, y si practican la verdad. Reflexioné sobre mi estado durante ese período y vi que mis esfuerzos por ayudar al hermano Lin a entender los principios rápidamente no eran por la obra de la iglesia. Solo quería mejorar la eficiencia del equipo a través de él para quedar bien yo. Cuando vi que iban a transferirlo, temí que la obra del equipo sufriera, que mi reputación y mi estatus se dañaran, por eso, cuando escribí la evaluación, resalté sus faltas intencionalmente, intentando confundir al líder. Incluso dije cosas negativas para disminuir su entusiasmo en su deber. ¿Era eso practicar la verdad y cumplir con mi deber? Cumplía con mi deber de modo egoísta, no consideraba la obra de la iglesia en general, solo los resultados de la obra por la cual yo era responsable, y si se dañarían mi reputación y mi estatus. También engañaba y obstaculizaba la obra de la iglesia que el líder había organizado. ¡Yo perturbaba la obra de la casa de Dios, hacía el mal y me oponía a Dios! Cuando vi que estaba en un estado peligroso, le oréa Dios: “Oh, Dios, soy tan egoísta y despreciable. He perturbado la obra de la casa de Dios por mi interés personal. Dios, deseo arrepentirme ante Ti”.

Luego, leí esto en las palabras de Dios: “No siempre hagas las cosas para tu propio beneficio y no consideres constantemente tus propios intereses; no consideres tu propio estatus, prestigio o reputación. Tampoco tengas en cuenta los intereses de la gente. Primero debes tener en cuenta los intereses de la casa de Dios y hacer de ellos tu principal prioridad. Debes ser considerado con la voluntad de Dios y empezar por contemplar si has sido impuro o no en el cumplimiento de tu deber, si has hecho todo lo posible para ser leal, por completar tus responsabilidades y lo has dado todo, y si has pensado de todo corazón en tu deber y en la obra de la casa de Dios. Debes meditar sobre estas cosas. Piensa en ellas con frecuencia y te será más fácil cumplir bien con el deber” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Entrega tu verdadero corazón a Dios y podrás obtener la verdad). Hallé un camino de práctica en las palabras de Dios. Debía corregir los motivos de mi deber, aceptar el escrutinio de Dios, olvidar mis intereses personales y sostener la obra de la casa de Dios. El hermano Lin tenía buen calibre y buscaba la verdad cuando enfrentaba problemas. Si podía asumir la obra en otra iglesia, eso beneficiaría la obra de la casa de Dios. Así ganaría más práctica, también, y por eso yo debía apoyarlo. Después de eso, busqué al líder y me sinceré sobre mis motivos egoístas y maliciosos; y le di una evaluación objetiva y justa sobre el hermano Lin. Al final, lo transfirieron a la otra iglesia, y yo, por fin, tuve un poco de paz interna.

En ese momento, pensé que había cambiado un poco. Nunca imaginé que, al encontrarme en una situación similar, mi naturaleza satánica surgiría otra vez.

En el invierno de 2018, el hermano Chen y yo trabajábamos juntos como líderes de equipo. Compensábamos las debilidades del otro, y, con la guía de Dios, veíamos cada vez mejores resultados en nuestra obra. Disfrutaba mucho de trabajar con el hermano Chen. Una vez, después de una reunión, el líder me dijo que otro equipo necesitaba ayuda, y que probablemente transfirieran al hermano Chen. Yo sentía que el hermano Chen tenía buen calibre, comprendía la verdad rápidamente y era responsable en su deber, por eso era muy útil para hacer avanzar la obra de nuestro equipo. Si se fuera y nuestra obra se viera afectada, ¿qué pensaría de mí el líder? ¿Creería que yo no era competente en mi obra? No quería que el hermano Chen se fuera, pero, teniendo en cuenta la obra de la iglesia, debía aceptar. Para mi sorpresa, el líder me dijo que había otra necesidad urgente en la iglesia, y que quería que la hermana Lu, que también era parte del equipo, fuera a ayudar. Al oír esto, mi corazón prácticamente se detuvo. Pensé: “¿Se llevan a la hermana Lu? El hermano Chen sería transferido, y ahora también se irá la hermana Lu. Dos de las personas más importantes de nuestro equipo se habrán ido, nuestra obra sufrirá, sin dudas. ¡De ninguna manera! No puedo dejar que transfieran a la hermana Lu”. Pero luego, pensé: “Si me niego de plano, ¿el líder no dirá que soy egoísta?”. Entonces, sugería otra hermana, que no tenía tan buen calibre. Tras revisarlo todo, el líder aún creía que la hermana Lu era una mejor opción, y me pidió que hablara con ella sobre este cambio de deberes. Le dije que lo haría, pero, en mi corazón, me oponía a la idea. Después de eso, hablé con otro hermano y me quejé de que el líder era desconsiderado con mis dificultades, ya que, de pronto, transfería a dos personas importantes. ¿Cómo se suponía que cumpliera mi trabajo como líder de equipo? Seguí, y de pronto me di cuenta de que lo que decía estaba mal. ¿No intentaba poner a este hermano de mi lado y ventilaba mis quejas? Eso ofendía a Dios. Cuanto más lo pensaba, peor me sentía. Fui rápido a orar a Dios y a reflexionar sobre mí mismo. Después de orar, medité sobre por qué cada vez que estaban por transferir a alguien bajo mi supervisión, yo me resistía e intentaba evitarlo. ¿Cuál era la naturaleza verdadera por la que actuaba así?

Leí estas palabras de Dios: “Los deberes son tareas que Dios encomienda a las personas, misiones que la gente debe cumplir. Sin embargo, un deber no es, desde luego, tu negocio que gestionas personalmente ni un contrapeso para que destaques entre la multitud. Algunos utilizan sus deberes como una oportunidad para dedicarse a su propia gestión y formar camarillas; otros, para satisfacer sus deseos. […] Dichas actitudes respecto al deber son incorrectas; causan repugnancia a Dios y deben corregirse urgentemente” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. ¿Cuál es el desempeño adecuado del deber?). “En el contexto de la obra hoy, las personas seguirán haciendo las mismas cosas representadas por las palabras ‘el templo es más grande que Dios’. Por ejemplo, los seres humanos consideran que cumplir con su deber es su trabajo; que dar testimonio de Dios y luchar contra el gran dragón rojo son movimientos políticos en defensa de los derechos humanos, por la democracia y la libertad; voltean su deber para aplicar sus aptitudes a una profesión, pero tratan el temer a Dios y apartarse del mal como una mera porción de doctrina religiosa que deben cumplir y así sucesivamente. ¿No son estos comportamientos básicamente lo mismo que ‘el templo es más grande que Dios’? La diferencia es que, hace dos mil años, las personas llevaban a cabo sus negocios personales en el templo físico, pero actualmente los realizan en templos intangibles. Los que valoran las normas las consideran más grandes que Dios; quienes aman el estatus lo ven como algo más grande que Dios; los que aman su profesión la consideran más grande que Dios, etc.; todas sus expresiones me llevan a afirmar: ‘Las personas alaban a Dios y lo ven como lo más grande, de la boca para afuera, pero ante sus ojos todo es más grande que Él’. Esto se debe a que tan pronto como las personas encuentran una oportunidad a lo largo de su camino de seguir a Dios para exhibir sus propios talentos o para llevar a cabo sus propios asuntos o su profesión, se distancian de Él y se echan en brazos de su amada profesión. En cuanto a lo que Dios les ha confiado y Su voluntad, hace tiempo ya que lo han descartado. ¿Cuál es la diferencia entre el estado de estas personas y las que llevaban a cabo sus propios negocios en el templo, hace dos mil años?” (La Palabra, Vol. II. Sobre conocer a Dios. La obra de Dios, el carácter de Dios y Dios mismo III).

Mientras consideraba las palabras de Dios, gané claridad sobre la esencia de mis propias acciones. Me resistía y dificultaba las cosas cada vez que el líder transfería a alguien de mi equipo, Principalmente, porque consideraba mi deber como si fuera mi propia empresa personal. Siempre consideré a los hermanos y las hermanas como personas a las que yo había entrenado, por lo que debían cumplir su deber dentro de mi ámbito, haciendo avanzar la obra de mi equipo, y no debían ser transferidas. Mi pensamiento era tan irracional, tan absurdo. El calibre y las fortalezas de estos hermanos y hermanas habían sido predeterminados por Dios para Su propia obra. Debían ubicarse en cualquier lugar de la casa de Dios donde se los necesitara. Eso es obvio. Pero yo intentaba mantenerlos bajo mi control, los trataba como herramientas que debían prestarme un servicio a mí, trabajar para mí. Me oponía a cualquiera que quisiera transferir a alguno, incluso realizaba juicios e intentaba armar camarillas por detrás. ¿En qué me diferenciaba de los fariseos que se oponían al Señor Jesús? Los fariseos consideraban que el templo estaba bajo su esfera de influencia y no permitían que los creyentes lo abandonaran para seguir al Señor Jesús. No se detenían ante nada para controlar a los creyentes y así preservar su estatus y sus ingresos, y proclamaban, desvergonzadamente, que los creyentes les pertenecían. En cuanto a mí, había mantenido a los hermanos y hermanas bajo mi control, no quería que la casa de Dios los transfiriera. ¿No expandía mi propia esfera de influencia y me oponía a Dios? ¡Estaba tomando el camino del anticristo, me resistía a Dios y había ofendido Su carácter! Este pensamiento me asustó, y comencé a odiar mis métodos egoístas y despreciables. Me apresuré a orar a Dios, arrepentido. Después, fui a hablar con la hermana Lu sobre su transferencia, y luego hablé con el hermano al que había engañado, conversé con él y analicé profundamente la naturaleza y las consecuencias de lo que había dicho para que él tuviera algo de discernimiento. Por fin, gané un poco de paz.

Después de que transfirieran a la hermana Lu y al hermano Chen, la hermana Li llegó al equipo. Tenía buen calibre y aprendía las cosas rápidamente. No había retrasos en la obra del equipo. En verdad experimenté que cumplir con mi deber para el beneficio de la casa de Dios, y no para mis propios fines, es la verdadera forma de ver las bendiciones de Dios. Dios preparará a la gente correcta para el trabajo. Él sostendrá Su propia obra. Un día, tres meses después de eso, cuando la hermana Lin volvía de una reunión, me dijo que a una iglesia cercana le iba muy bien con la obra de evangelio, y que en verdad necesitaban gente para regar a los recién llegados. El líder sugirió que la hermana Li asumiera los deberes de riego. Otra vez me sentí contrariado, pero de inmediato me di cuenta de que mi estado era incorrecto. Pensé en todas las veces en que había ignorado los intereses de la casa de Dios por mi propia reputación y estatus. Me sentí muy mal, muy culpable, y entonces recordé estas palabras de Dios: “Un deber no es un asunto privado tuyo y al cumplirlo no estás haciendo algo para ti mismo ni gestionando tu negocio personal. En la casa de Dios, hagas lo que hagas, no estás trabajando en tu propia empresa; es la obra de la casa de Dios, la obra de Dios. Debes tener en cuenta este conocimiento constantemente y decir: ‘Este no es un asunto personal; estoy llevando a cabo mi deber y cumpliendo con mi responsabilidad. Estoy llevando a cabo la obra de la casa de Dios. Esta es una tarea que Dios me encomendó y la hago por Él. No es un asunto privado mío’. Si crees que es un asunto privado tuyo y lo haces en función de tus intenciones, principios y motivaciones, vas a tener problemas” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. ¿Cuál es el desempeño adecuado del deber?). Las palabras de Dios hicieron que fuera aún más claro que mi deber es la comisión de Dios para mí, no mi empresa personal. No puedo hacer simplemente lo que quiera para satisfacer mis propios intereses. Debería considerar los intereses de la casa de Dios, buscar la verdad, y hacer lo que Dios pide. Es la única actitud y razón que un ser creado debería tener en su deber. Solía pensar siempre en mis propios intereses, e hice muchas cosas que dañaron los intereses de la casa de Dios y que se resistían a Dios. Sabía que ya no podía vivir más así. Debía abandonar mis propios deseos egoístas y practicar la verdad. Ante este pensamiento, me sentí muy aliviado. Le dije a la hermana Lin: “El líder organizó esto para beneficio de la obra de la casa de Dios. Deberíamos hablar con la hermana Li de inmediato sobre este cambio en su deber. No podemos afectar la obra de la casa de Dios”.

Aprender a dejar de lado mis propios intereses en mi deber, pensar en la obra de la casa de Dios, conocer mi lugar y tener un poco de conciencia y razón, todo surgió de experimentar el juicio y el castigo de las palabras de Dios. ¡Gracias a Dios!


27. Así rectifiqué mis motivaciones en el deber

Por Xia Yu,China

El pasado mes de junio me eligieron líder en la iglesia. En ese momento estaba encantada y creía que los hermanos y hermanas debían de tener buen concepto de mí, y que el hecho de que tanta gente me votara significaba que era mejor que el resto. Me decía que tenía que esforzarme mucho en cumplir correctamente con este deber para que los hermanos y hermanas vieran lo competente que era. Cuando empecé estaba muy poco familiarizada con el trabajo de la iglesia, por lo que estaba muy atenta a escuchar y recordar las cosas mientras trabajaba con la hermana que tenía por compañera, más familiarizada con el deber. Constantemente pensaba: “Ahora que soy líder de la iglesia, tengo que hacerlo bien y lograr cosas para estar a la altura del cargo. No puedo ganarme fama de ser alguien que no haga un trabajo práctico, ávida de las bendiciones del estatus. ¿Cómo podría dar la cara entonces?”. También meditaba sobre cómo cumplir con el deber de manera realmente correcta. Me hallaba ante los hermanos y hermanas de toda la iglesia, algunos de los cuales llevaban muchos años en el deber y comprendían más principios de la verdad que yo. ¿Qué pensarían de mí si tratara de ayudarlos a resolver sus problemas, pero no fuera capaz de dar con su causa ni de compartir una senda de práctica en comunión? ¿Pensarían que era completamente nula, inepta para el deber de líder? Creía que, como líder, era fundamental que enseñara a un nivel superior al suyo, así que no había tiempo que perder para dotarme de la verdad, de modo que, cuando los hermanos y hermanas se toparan con los problemas, yo estuviera lista para ayudarlos a resolverlos. Entonces verían que sí tenía algo de realidad de la verdad y que lo hacía bien como líder. Encima, además de estar ocupada cada día con el trabajo de la iglesia, también leía las palabras de Dios siempre que tenía un momento libre. Tenía la agenda llena todos los días, y aunque otras hermanas me recordaran, cuando iban a irse a la cama, “se está haciendo tarde. Debes dormir un poco”, yo no tenía nada de sueño y solía trabajar hasta altas horas de la noche. Y pese a que me esforzaba mucho en preparar las reuniones con los hermanos y hermanas, seguía sin sentirme segura en ellas.

Una noche, la hermana con quien trabajaba me dijo que al día siguiente teníamos que celebrar una reunión con el equipo de evangelización. Esto me puso sumamente nerviosa. Pensé: “Los hermanos y hermanas de ese equipo son creyentes desde hace un tiempo y yo soy nueva en el deber de liderar. Realmente no tengo ni idea de la clase de problemas y dificultades que afrontan en su labor evangelizadora. Si aluden a problemas que no sé encarar, ¿pensarán que no sirvo para mi deber? ¿No hundirá eso mi imagen de líder? No, un preparativo de última hora es mejor que nada y debo aprovechar este tiempo para dotarme de verdades relevantes”. Sin embargo, como en realidad no podía tener idea de todo con tan poca antelación, estaba inquieta. Saltaba de un lado a otro mirando esto y aquello en la computadora, un momento cada cosa. Estaba hecha un lío y no sacaba nada en limpio; no me quedaba más remedio que irme a dormir. En la reunión del día siguiente, observaba cómo hablaba con todos de la verdad la hermana con la que trabajaba y cómo los ayudaba a resolver los problemas con que se encontraban al compartir el evangelio, mientras yo simplemente estaba ahí sentada sin la menor idea de qué decir. Me sentía muy incómoda. Pensé: “Si no digo nada de nada, ¿no me considerarán una líder de adorno? Debería hablar. Algunas de estas hermanas ya me conocen y, ahora que soy líder, ¿no debería ser capaz de compartir una comunión más profunda? De lo contrario, ¿qué opinarán de mí? ¿Dirán que no sirvo?”. Me devanaba los sesos para que se me ocurriera alguna experiencia que hubiera tenido y pudiera compartir, pero, cuanto más nerviosa me ponía, mayor era mi confusión. No sabía qué decir. Para que no vieran todos que no tenía nada que compartir, escuché atentamente las enseñanzas de mi compañera y, en cuanto terminó, intervine para resumir en general lo que había dicho. Eso demostraría que tanto mis enseñanzas como mi entendimiento eran mejores que los suyos y todos verían que lo estaba haciendo bien, que estaba a la altura del puesto de líder. Sabía muy bien que no estaba comentando más que el entendimiento de mi compañera, del cual me estaba apropiando. Sabía que era una forma de actuar verdaderamente despreciable. Sentía un vacío interior total tras la reunión; también sabía que todas las personas, circunstancias y cosas con que me encuentro cada día son instrumentaciones de Dios, pero no sabía cómo vivenciarlas. No había aprendido nada. Me quedé fatal con esta ida y hasta lamenté un poco haber asumido aquel deber. Los días siguientes me sentía como si tuviera un enorme peso encima: confundida y como si me faltara el aliento. Me resultaba muy desagradable enfrentarme a los problemas del trabajo de la iglesia y no saber siquiera por dónde empezar. Oré a Dios: “Oh, Dios mío, quiero cumplir correctamente con este deber, pero siempre tengo la impresión de que no estoy a la altura de las circunstancias. No sé qué hacer. Te ruego orientación para conocerme a mí misma y, así, poder salir de este estado”.

Posteriormente me sinceré con mi compañera y le conté mi estado. Me dio un pasaje de las palabras de Dios, tomado de “Para resolver el propio carácter corrupto, la persona debe tener una senda específica de práctica”, para que lo leyera. Dice: “Todos los seres humanos corruptos manifiestan este problema: cuando son hermanos y hermanas normales sin estatus, no se dan importancia al relacionarse o hablar con alguien ni adoptan un determinado estilo o tono discursivo; son, sencillamente, normales y corrientes y no necesitan aparentar. No sienten presión psicológica y saben compartir abiertamente y de corazón. Son accesibles y es fácil relacionarse con ellos; a los demás les parecen muy buena gente. Sin embargo, en cuanto logran estatus, se vuelven petulantes, como si nadie pudiera alcanzarlos; creen merecer respeto y que ellos y la gente normal están cortados por distintos patrones. Desprecian a las personas corrientes y dejan de compartir abiertamente con los demás. ¿Por qué ya no comparten abiertamente? Sienten que ahora tienen estatus y son líderes. Piensan que los líderes deben tener determinada imagen, estar un poco por encima de la gente normal, tener más estatura y ser capaces de asumir más responsabilidad; creen que, en comparación con la gente normal, los líderes deben tener más paciencia, ser capaces de sufrir, de esforzarse más y de soportar toda tentación. Piensan, incluso, que los líderes no pueden llorar, con independencia de cuántos miembros de su familia mueran, y que, si tienen que llorar, deben hacerlo en privado para que nadie vea en ellos limitaciones, defectos ni debilidades. Llegan a creer que los líderes no pueden decir a nadie que han caído en la negatividad; por el contrario, deben ocultar todas esas cosas. Creen que así debe actuar una persona con estatus” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días). Esta lectura me supuso una enorme sacudida: ¡las palabras de Dios habían revelado mi estado exacto! ¿Por qué me daba tanto miedo estar en el punto de mira en cada reunión? ¿Por qué estaba tan estresada? Porque trataba de encumbrarme. Desde que era líder creía tener posición y estatus, por lo que ya no era como antes. Ahora, como líder, pensaba que debía mantener una imagen de líder, estar un peldaño por encima de los demás y ser más competente que ellos. Mis enseñanzas tenían que ser más profundas, y yo tenía que examinar mejor la esencia de los problemas y resolver las cuestiones que los hermanos y hermanas se encontraran en su entrada en la vida. Creía que tenía que ser la que destacara en las reuniones de cualquier equipo, que esa era la única manera de ser digna del cargo. Por ello, tras aceptar aquella comisión, en todas las cosas hablaba y actuaba en pro de mi posición. En realidad tenía carencias en todos los aspectos, pero quería disimular para fingir gravedad, e incluso tenía conductas astutas con las que trataba de desviar el foco de las enseñanzas de mi compañera hacia mí para que los demás me admiraran. Un día sí y otro también, no pensaba más que en cómo mantener el estatus y para nada en cómo cumplir correctamente con el deber, con mis responsabilidades. No estaba centrada lo más mínimo en el verdadero trabajo propiamente dicho. ¿Qué tenía aquello de búsqueda de la verdad y cumplimiento del deber? Aquello era ir en pos del estatus y estar totalmente controlada por él, hacerme esclava suya. Aunque me hubieran elegido líder, no adquirí al instante una estatura tremenda ni la realidad de la verdad, sino que seguí siendo la misma persona. Lo único distinto era mi deber. Dios quería que me formara más por medio del deber de líder, que buscara la verdad para resolver problemas e hiciera un trabajo práctico. No pretendía darme ningún estatus. Sin embargo, yo me encumbré al estatus de líder y llegué a creer ilusoriamente que ser líder era como ser una funcionaria mundana, que implicaba estatus. ¿Esa no era la perspectiva de una incrédula? ¡Era absurda!

Tras comprender todo esto, oré a Dios: “Dios mío, gracias por Tu esclarecimiento y guía, que me han hecho entender que la búsqueda del estatus era el motivo de mi estado incorrecto. Iba por la senda equivocada. Dios mío, estoy dispuesta a arrepentirme y buscar la verdad para corregir este estado en que me hallo. Te ruego que me guíes”. Después leí un pasaje de las palabras de Dios en el que Dios Todopoderoso dice: “Las personas mismas son objetos de creación. ¿Pueden los objetos de creación alcanzar la omnipotencia? ¿Pueden alcanzar la perfección y la impecabilidad? ¿Pueden alcanzar la destreza en todo, llegar a entenderlo todo y lograrlo todo? No pueden. Sin embargo, dentro de los humanos hay una debilidad. Tan pronto como aprenden una habilidad o profesión, las personas sienten que son capaces: ‘Soy alguien con estatus, una persona de valor; un profesional’. Sin importar lo capaces o incapaces que puedan ser, antes de que esto salga a la luz siquiera, quieren envolverse y disfrazarse como figuras importantes y volverse perfectas e impecables, sin ningún defecto. Simplemente quieren armarse de modo que a los ojos de los demás sean grandes, poderosos, totalmente capaces y sin nada que no pueda nacer; desean parecer capaces de hacerlo todo. […] No quieren ser gente normal y corriente ni simples mortales. Solo quieren ser superhumanos o personas con habilidades o poderes especiales. ¡Este es un problema descomunal! En cuanto a las debilidades, deficiencias, ignorancia, estupidez y falta de entendimiento dentro de la humanidad normal, lo cubren todo, lo envuelven y no dejan que otras personas lo vean, y siguen disfrazándose. […] No saben quiénes son y tampoco saben cómo vivir una humanidad normal. No conocen estas cosas y ni una sola vez han actuado como un ser humano práctico. Por tanto, ¡se están metiendo en problemas! A la hora de actuar, si eliges este tipo de senda —tienes siempre la mente en las nubes y los pies nunca los tienes bien anclados en la tierra, siempre queriendo volar, siempre queriendo ser increíble— entonces estás destinado a tener problemas. La senda que eliges en la vida no es correcta. Para ser honesto contigo, si lo haces, entonces no importa cuánto creas en Dios, no entenderás la verdad, ni podrás obtener la verdad, porque tu punto de partida está equivocado” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Los cinco estados necesarios para ir por el camino correcto en la fe propia). Esta lectura me hizo sentir como si estuviera cara a cara ante Dios siendo juzgada por Él. Me resultó muy dolorosa y desconcertante, sobre todo cuando leí que “Si lo haces, entonces no importa cuánto creas en Dios, no entenderás la verdad, ni podrás obtener la verdad, porque tu punto de partida está equivocado”. Comprendí lo cruciales que son en el deber de alguien sus motivaciones y la senda que tome, que determinan directamente si puede o no recibir la verdad. Si no buscamos la verdad en el deber, si no tenemos en consideración la voluntad de Dios, sino que defendemos nuestro estatus, da igual cuánto trabajemos, suframos y paguemos un precio: no recibiremos jamás la aprobación de Dios, sino que nos rechazará y condenará. Dios es santo y examina las profundidades de nuestro corazón y de nuestra mente. Desde que era líder solo pensaba en mi imagen y estatus a ojos de los demás. Por querer preservar mi posición de líder, siempre estaba disimulando, ocultando mis faltas e imperfecciones para que me respetaran y admiraran. No pensaba en la comisión de Dios; iba en pos del estatus por una senda de oposición a Dios. ¿Cómo podría recibir así la obra del Espíritu Santo? La penumbra en que había caído por entonces era el carácter justo de Dios sobre mí. Si continuaba sin arrepentirme, estaba claro que Dios me despreciaría. Pensé en los anticristos expulsados de la casa de Dios. Tenían estatus y siempre se creyeron distintos a los demás; se volvieron ávidos de las bendiciones del estatus mientras se encumbraban, presumían y peleaban contra Dios para arrebatarle Su pueblo. Hacían el mal, se oponían a Dios y, a la larga, su final fue la expulsión, la eliminación. Al descubrir todo esto, reflexioné acerca de cómo me controlaba el estatus desde que había asumido el deber de líder. Consideraba los deberes una jerarquía por la cual me atribuí un cargo y me encumbré. Creía haber alcanzado un estatus y quería presumir resolviendo los problemas de los demás para que me admiraran. ¡Era una descarada! Este pensamiento me sonrojó de la vergüenza; sentí que era repugnante y que preservar así mi estatus a ojos de otras personas era, en esencia, competir por el estatus con Dios. Era la senda de un anticristo. Fue entonces cuando me di cuenta de lo peligroso que era hallarme en ese estado y de que, si no me arrepentía, al final sería castigada como un anticristo.

En mi búsqueda y reflexión posteriores leí este pasaje de las palabras de Dios: “Cuando no tienes estatus, puedes analizarte con frecuencia y llegar a conocerte. Los demás pueden sacar provecho de esto. Cuando tienes estatus, puedes analizarte igualmente con frecuencia y llegar a conocerte, con lo que los demás entenderán la realidad de la verdad y comprenderán la voluntad de Dios a partir de tus experiencias. También la gente puede sacar provecho de esto, ¿no? Si practicas así, tengas o no estatus, otras personas sacarán provecho de todos modos. Entonces, ¿qué significa el estatus para ti? En realidad, es un añadido, algo adicional, como una prenda de ropa o un sombrero; mientras no lo consideres demasiado importante, no te podrá limitar. Si amas el estatus y haces especial hincapié en él, de tal forma que siempre lo consideras un asunto de importancia, te tendrá bajo su control; después ya no querrás conocerte ni estarás dispuesto a sincerarte y desenmascararte, ni a dejar de lado tu rol de líder para hablar y relacionarte con los demás y cumplir con el deber. ¿Qué problema tienes? ¿No has asumido este estatus por ti mismo? ¿Y luego no has continuado ocupando esa posición y no estás dispuesto a renunciar a ella, e incluso a rivalizar con otros para preservar tu estatus? ¿No te estás atormentando? Si terminas atormentándote hasta la muerte, ¿a quién podrás culpar? Si al tener estatus eres capaz de abstenerte de mirar a los demás por encima del hombro, y en cambio te centras en la manera correcta de cumplir con el deber, haciendo todo lo que debes y cumpliendo con los deberes que tienes, y si te consideras un hermano o una hermana normal, ¿no te habrás quitado de encima el yugo del estatus?” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Para resolver el propio carácter corrupto, la persona debe tener una senda específica de práctica). Las palabras de Dios me ofrecían una senda de práctica y entrada. Tenga o no estatus, he de cumplir adecuadamente con el deber, compartir aquello que entienda y, ante algo que no comprenda, hablarlo abiertamente con los hermanos y hermanas para buscar la verdad y resolverlo juntos. Simplemente llevaba a cabo un deber diferente al de los demás, pero nadie era superior ni inferior a nadie. El hecho de que yo ejerciera de líder no significaba para nada que fuera mejor, más competente, que ellos. No obstante, yo hacía el payaso sin absolutamente nada de autoconocimiento. Además, tenía defectos de todo tipo y necesitaba ayuda de los hermanos y hermanas, pero, aun así, pensaba que tenía que ser mejor que ellos. ¡Qué arrogante e ignorante! Me pareció sencillamente irrisoria mi lamentable manera de situarme por encima. Di gracias a Dios de corazón por dejarme en evidencia con esta situación para que viera que estaba tomando la senda equivocada. Oré a Dios: “Dios mío, gracias por dejarme en evidencia para que viera lo preocupada que estaba por el estatus y que iba por una senda de oposición a Ti. No quiero permanecer en la senda equivocada. Deseo arrepentirme, renunciar a la idea del estatus, cambiar de actitud hacia el deber y cumplir con él de acuerdo con los principios de la verdad”.

Una vez fui a la reunión de un grupo en el que tres de sus hermanos y hermanas llevaban más tiempo que yo en el deber y un par de ellos ya habían ejercido de líderes. Me habían hablado de la verdad y ayudado a resolver problemas anteriormente, por lo que me sentía algo violenta en la reunión. Tenía miedo de que, si lo que yo compartiera no estaba muy bien y no los ayudaba con sus problemas, pensaran que carecía por completo de la realidad de la verdad y que no era apta para ser líder. No me atrevía a preguntarles en qué estado se encontraban por temor a que dijeran algo que yo no supiera tratar. En aquel momento me di cuenta de que, de nuevo, estaba tratando de proteger mi reputación y estatus, por lo que oré para renunciar a mí misma. Luego me vinieron a la cabeza estas palabras de Dios: “Si al tener estatus eres capaz de abstenerte de mirar a los demás por encima del hombro, y en cambio te centras en la manera correcta de cumplir con el deber, haciendo todo lo que debes y cumpliendo con los deberes que tienes, y si te consideras un hermano o una hermana normal, ¿no te habrás quitado de encima el yugo del estatus?” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Para resolver el propio carácter corrupto, la persona debe tener una senda específica de práctica). Sabía que tenía que adaptar mi práctica a las exigencias de Dios y, aunque mi comprensión de la verdad fuera superficial, estaba dispuesta a confiar en Dios y cumplir con el deber lo mejor posible. Guiada por las palabras de Dios, alcancé una maravillosa sensación de liberación y ya no me importaba lo que los demás opinaran de mí. Decidí compartir en comunión el entendimiento que tenía. Al oírme, los hermanos y hermanas no me despreciaron en modo alguno, sino que todos ellos afirmaron haber aprendido algo de ello.

En la reunión leí un pasaje de las palabras de Dios publicado en “Los principios que deben guiar el comportamiento de una persona”. Dicen las palabras de Dios: “Sea cual sea el deber de una persona, depende de la actuación de Dios para lograr resultados que lo satisfagan y reciban Su aprobación y para cumplir con el deber de forma óptima. Si cumples con tus responsabilidades, cumples con el deber, pero Dios no actúa ni te dice lo que tienes que hacer, entonces no conocerás tu senda, tu rumbo ni tus metas. ¿Cuál es el resultado último de eso? Que será una labor infructuosa. Por lo tanto, ¡depende por completo de Dios que cumplas con el deber de forma óptima y sepas mantenerte firme en la casa de Dios, edificando a los hermanos y hermanas y recibiendo la aprobación de Dios! La gente no puede hacer más que aquello que personalmente es capaz de hacer, lo que debe hacer y lo que está dentro de sus propias capacidades, nada más. Por consiguiente, los resultados que finalmente cosechas del deber vienen determinados por la guía de Dios; vienen determinados por la senda, las metas, el rumbo y los principios que provee Dios” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días). La lectura de las palabras de Dios me iluminó el corazón. Entendí que, en realidad, Dios lleva a cabo y sostiene toda la labor de Su casa y que, como seres humanos, nosotros solamente cumplimos con el deber en la medida de nuestras posibilidades. Ahora bien, sin la obra del Espíritu Santo, sin el esclarecimiento y la guía de Dios, no conseguiremos nada en el deber por mucho que trabajemos. En el deber hemos de comprender lo que exige Dios, asumir de corazón una carga por ello, buscar y practicar la verdad en todas las cosas y trabajar de acuerdo con los principios. Esa es la única manera de recibir la obra del Espíritu Santo y la aprobación de Dios. Mi puesto de líder tenía como único objetivo que yo enseñara la verdad para ayudar a resolver las dificultades de los hermanos y hermanas en el deber y en la entrada en la vida. Aunque en ocasiones no supiera solucionar un problema de inmediato, siempre podía tomar nota y buscar más a fondo para resolverlo después. Por eso era capaz de preguntarles con mucha naturalidad en qué estado se encontraban y qué dificultades tenían en el deber. Cuando hablaban en comunión de cómo estaban, sosegaba el corazón ante Dios y buscaba y meditaba detenidamente. Así podía averiguar sus deficiencias y carencias y emplear las pertinentes palabras de Dios para buscarles una senda a través de la cual resolvieran estas cosas y entraran. Sabía que esto era, por completo, fruto de la guía de Dios. Estaba encantada y me hice una idea de lo liberador que es renunciar al estatus. Aquella experiencia me demostró personalmente que, al rectificar mi actitud en el deber, al empeñarme en realizar el trabajo de la comisión de Dios, al reflexionar y buscar el modo de cumplir correctamente con el deber y de lograr unos resultados óptimos, para cuando quise darme cuenta me había liberado de las ataduras y restricciones del estatus. ¡Pude recibir como recompensa el liderazgo y las bendiciones de Dios!


28. Ya no temo la responsabilidad

Por Cheng Nuo, China

Un día de noviembre de 2020, un líder asistió a nuestra reunión de equipo y, al término de esta, dijo que quería que eligiéramos a un líder de equipo que se encargara de nuestra labor editorial. Para mi sorpresa, yo fui la más votada. Estaba totalmente sorprendida: ¿me habían elegido líder de equipo? Apenas había entrado en la vida y carecía de la realidad de la verdad. ¿De veras podía asumir el deber de liderar el equipo? Si surgían problemas en el trabajo, ¿no sería lo natural reclamarle a la líder del equipo que admitiera su responsabilidad? ¿Y si no supiera solucionarlos y nuestro trabajo se viera perjudicado por ello? Reflexioné acerca de una experiencia anterior que tuve como líder de equipo. Me había cubierto las espaldas sin poner en práctica la verdad. Cuando vi que había quienes interrumpían y dificultaban la labor de la iglesia, no lo paré de inmediato por miedo a ofenderlos. A consecuencia de ello, peligró el trabajo de la iglesia y a mí me destituyeron. Creía que, si esta vez no cumplía correctamente con el deber, sino que retrasaba la labor de la casa de Dios y la entrada en la vida de los hermanos y hermanas, eso sería tanto como hacer el mal. Mi única preocupación no sería que me destituyeran: podría darse incluso la posibilidad de que me eliminaran. No quería que eso sucediera y pensaba que no podría afrontarlo. Así pues, le dije al líder que no había entrado lo suficiente en la vida y que no sabía resolver los problemas ajenos, por lo que no encajaba bien en el puesto. Se me ocurrió toda una serie de excusas. Me dijo que debía aceptar aquel deber y someterme a él, pero yo, sencillamente, no podía quedarme tranquila con ello. Tenía la mente agitada. Justo en ese momento, de pronto recordé este pasaje de las palabras de Dios: “Debes someterte y colaborar activamente. Es tu deber y tu responsabilidad. Sin importar el camino que tengas por delante, debes tener un corazón obediente. Cobardía, miedo, preocupación, desconfianza… Nada de esto debe ser tu actitud hacia el deber” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. ¿Cuál es el desempeño adecuado del deber?). Mientras lo meditaba, empecé a sentir cierta calma y me di cuenta de que este deber que tenía ante mí provenía del gobierno y las disposiciones de Dios. Aunque en aquel momento no comprendía la voluntad de Dios, entendí que tenía que dejarme guiar por Él y someterme.

Después me encontré con todo tipo de problemas y dificultades en el deber y no veía ningún progreso concreto en el trabajo del equipo. Resurgió mi preocupación por el hecho de que, si no mejoraba nuestro desempeño, yo no podría eludir mi responsabilidad como líder del equipo. Al pensarlo me sumí en un estado de absoluta turbación. Una noche, mientras charlaba de nuestros estados con la hermana que trabajaba más estrechamente conmigo, comencé a sentirme muy incómoda a medida que me hablaba ella de la anterior líder del equipo, destituida por no buscar la verdad ni esforzarse por mejorar. Ni estaba mejorando sus competencias profesionales ni era capaz de hacer ningún trabajo práctico. Yo sabía que estaba ejerciendo como líder de un equipo que se enfrentaba a una serie de dificultades y problemas, por lo que, si no era capaz de controlarlos y de hacer algo de trabajo práctico, ¿también me destituirían a mí? Quería volver a ser una integrante normal del equipo, sin tanta responsabilidad. Pensaba cumplir provisionalmente con este deber porque acababan de elegirme y que luego, si resultaba ser una incompetente, tendría que renunciar lo antes posible de manera elegante para no hacer un mal que interrumpiera y perjudicara la labor de la iglesia; entonces me destituirían. Si eso sucedía, podría llegar a suponerme la pérdida de mi destino final. Estaba atrapada en ese estado, aterrada por la posibilidad de no cumplir correctamente con el deber, por tener que responsabilizarme de cualquier problema. Cuando me surgía una dificultad en el trabajo, me daba miedo, sobre todo, no saber manejarla; estaba estancada a perpetuidad en un universo de dolor y sufrimiento.

Posteriormente, pude comprender un poco mi estado gracias a este pasaje de las palabras de Dios que leí un día y que revela la esencia del carácter de un anticristo: “Cuando introduzcan una sencilla modificación en tu deber, haz lo que te digan, lo que puedas y, sea lo que sea, lo mejor que sepas dentro de tus posibilidades, de todo corazón y con todas tus fuerzas. Lo que Dios ha hecho no es un error. El corazón de los anticristos no alberga ni siquiera una verdad tan simple como esta. ¿Qué tienen dentro de su corazón? Desconfianza, duda, rebeldía, tentación… Con lo sencilla que es esta cuestión, un anticristo monta un gran escándalo por ello y le da vueltas y más vueltas, de modo que no pega ojo. ¿Por qué piensan así? ¿Por qué piensan de manera tan complicada sobre algo tan simple? La razón es sencilla y no hay más que una: enlazan con un apretado nudo cada asunto o disposición de la casa de Dios que les afecte a ellos con su destino y su deseo de recibir bendiciones. Por eso piensan: ‘He de tener cuidado; un paso en falso hará que todos los pasos sean en falso y tenga que despedirme del deseo de recibir bendiciones, lo que será el final para mí. ¡No puedo ser imprudente! La casa de Dios, los hermanos y hermanas, los líderes superiores, incluso Dios, son poco fiables. No confío en ninguno de ellos. La persona más fiable y digna de confianza es uno mismo; si tú no haces tus propios planes, ¿quién va a mirar por ti? ¿Quién va a pensar en tu porvenir y en si vas a recibir bendiciones? Por tanto, tengo que esforzarme al máximo para hacer planes, preparativos y cálculos meticulosos; no puedo descuidarme ni cometer la menor torpeza; de lo contrario, será fácil que la gente me confunda y se aproveche de mí’” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Para los líderes y obreros, escoger una senda es de la mayor importancia (29)). Hasta que no leí estas palabras de Dios no entendí que es completamente normal experimentar cambios en nuestro deber y que debía abordarlo con la actitud adecuada. Debía hacer todo lo posible por mejorar en el trabajo y cumplir con mis responsabilidades, y si aun así no era capaz dar la talla ni poniendo todo mi empeño, tendría que aceptar de buena gana mi destitución. Se te cambia de deber en función de las necesidades de la casa de Dios y de tu capacidad personal para asumir determinado deber. Eso no guarda relación alguna con el resultado y destino de la persona. Sin embargo, yo carecía de verdadera fe en Dios y no había entendido de forma correcta los cambios, absolutamente acertados, introducidos en los deberes de la gente en la casa de Dios. Había mantenido una perspectiva enrevesada al considerar mi deber indisolublemente ligado a mi destino y mi resultado, a ser o no finalmente bendecida. Lo cuestionaba todo, en guardia contra Dios, con miedo a quedar en evidencia y eliminada si no era capaz de cumplir correctamente con el deber, lo que me dejaría sin estatus y sin futuro de ninguna clase. ¡Estaba dándole muchas vueltas y tremendamente atrapada en el mal! Estaba tratando de ser astuta y de jugar con los sentimientos de Dios para proteger mi propio interés, planeando tirar la toalla si no era capaz de hacerlo bien en el deber. No pensaba en la manera de llegar a cumplir correctamente con él, sino que estaba obsesionada con mis perspectivas de futuro. Que Dios me encumbrara a líder de equipo era una oportunidad de formarme para poder progresar en el trabajo y en la entrada en la vida. Ese era el amor de Dios hacia mí. Sin embargo, yo había tergiversado mi idea del amor de Dios porque creía que en realidad estaba a punto de quedar en evidencia y eliminada. ¿Acaso no era eso una blasfemia contra Dios? ¿Acaso yo no estaba revelando, precisamente, el carácter malvado de un anticristo?

Recordé lo que había revelado durante aquella época: no había comprendido a Dios lo más mínimo, sino que me superaban las especulaciones y la cautela. Estaba alteradísima y no podía dejar de preguntarme por qué me hallaba en ese estado, dónde radicaba realmente el problema. Luego leí otro pasaje de las palabras de Dios, que exponía el carácter de los anticristos y resonó en mí enormemente: “Los anticristos no creen que haya verdad en las palabras de Dios ni creen en Su carácter, identidad y esencia. Consideran todo esto desde las ideas y perspectivas humanas, a fin de analizar y examinar todo lo que sucede a su alrededor y, asimismo, consideran la forma en que Dios trata a las personas, las diversas obras que Dios lleva a cabo en ellas, desde las perspectivas, las ideas y la malicia humanas. Aparte, se valen del pensamiento y los métodos humanos, con la lógica y el pensamiento de Satanás, para considerar el carácter, la identidad y la esencia de Dios. Obviamente, los anticristos no solo no aceptan ni reconocen el carácter, la identidad y la esencia de Dios, sino que albergan multitud de nociones e ideas difusas y vacías sobre ellos. No albergan otra cosa sino el entendimiento humano; no tienen ni el más mínimo conocimiento verdadero. Así las cosas, ¿de qué forma acaba definiendo un anticristo el carácter, la identidad y la esencia de Dios? ¿Puede verificar que Dios es justo y, para el hombre, amor? Desde luego que no. Para los anticristos, la definición de la justicia y el amor de Dios es un interrogante, una duda. El carácter de Dios determina Su identidad y ellos resoplan burlándose de Su carácter y rebosan escepticismo, rechazo y denigración hacia él. Y entonces, ¿qué pasa con Su identidad? El carácter de Dios representa Su identidad; tal como lo consideran ellos, es evidente su consideración de la identidad de Dios: de rechazo directo. Esta es la esencia de los anticristos” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Para los líderes y obreros, escoger una senda es de la mayor importancia (26)). Las palabras de Dios muestran que los anticristos no creen que las palabras de Dios sean la verdad, y ni mucho menos reconocen el carácter justo de Dios. Jamás fundamentan sus opiniones sobre las cosas en las palabras de Dios, sino que lo enfocan todo basándose en el entendimiento humano y la lógica de Satanás. Comprobé que yo también albergaba ese carácter de anticristo, que no comprendía el carácter justo de Dios en lo referido al reajuste de puestos en la iglesia o a que se destituyera o eliminara a gente. Por el contrario, contemplaba estos asuntos a través de la lente de la lógica satánica; por ejemplo, “Cuanto más alto, más grande es la caída,” “Todas las miradas van al más notable,” y “Quien camina muy alto, camina solo”. Pensaba que tener más estatus y responsabilidad solo serviría para dejarme en evidencia mucho más rápido y después conducirme a la eliminación. Por eso, aunque en apariencia acepté el puesto de líder de equipo, me mantuve en guardia frente a Dios por temor a quedar en evidencia y eliminada si me equivocaba y terminaba perdiendo mi destino final. Era una creyente que leía las palabras de Dios, pero mi perspectiva de las cosas no cambiaba en absoluto y nunca buscaba la verdad ante los problemas ni enfocaba las cosas a la luz de las palabras de Dios, sino que evaluaba Su obra en función de nociones satánicas, imaginándome a Dios como una especie de dictador que me dejaría en evidencia y me eliminaría al menor fallo. ¿No estaba negando el carácter justo de Dios? ¿No estaba blasfemando contra Él? Lo cierto es que, cada vez que la iglesia destituye o elimina a alguien, lo hace según los principios. Se basa en una consideración general de la aptitud de una persona, de si su humanidad es buena o mala, de si busca la verdad y del tipo de senda por la que va. La iglesia no la define como persona, la destituye y la elimina por una transgresión ocasional, por una expresión momentánea o por tener un estatus elevado. Pese a las transgresiones, la casa de Dios da más oportunidades a aquellos líderes que verdaderamente se esfuerzan por Dios y buscan la verdad. Se les poda y trata, se les amonesta y exhorta, y se sigue utilizando y cultivando a todo aquel capaz de conocerse a sí mismo, a todo aquel que se arrepiente y se transforma. Hay falsos líderes que no hacen un trabajo práctico, ávidos de comodidad, negligentes en el deber y que desempeñan el cargo de líder sin asumir las debidas obligaciones. Esa clase de personas, indefectiblemente, serán destituidas del puesto, pero mientras no sean personas inicuas que cometan toda clase de maldades, no serán eliminadas, expulsadas de la iglesia, a la ligera. La casa de Dios dispondrá otro deber adecuado para ellas, con lo que tendrán la oportunidad de arrepentirse y hacer introspección. Están esos anticristos que se niegan a aceptar cualquier verdad, que trabajan exclusivamente por el estatus y el poder, que solamente quieren hacerse con el poder para controlar la iglesia; ellos son los únicos que quedan totalmente en evidencia y eliminados, expulsados permanentemente de la iglesia. Comprobé que la casa de Dios trata a la gente de manera absolutamente justa y equitativa, que impera la verdad en la casa de Dios. Nunca acusarían injustamente a una buena persona ni excusarían tranquilamente a una malvada. Que alguien quede en evidencia y eliminado no tiene nada que ver con su puesto. Lo que realmente importa es si es capaz de aceptar y buscar la verdad. Quienes buscan la verdad, cuando asumen un deber importante, cuando asumen más responsabilidad, consiguen más oportunidades de desarrollo y están más capacitados para que los perfeccione Dios. Sin embargo, quienes no buscan la verdad, no buscan los principios en el deber y se niegan a aceptar ser juzgados, castigados, podados y tratados; aquellos cuyo carácter corrupto no se transforma lo más mínimo, acaban eliminados al final, sea cual sea su estatus. Al meditarlo un poco más, me di cuenta de que, cuando anteriormente me habían destituido del puesto de líder de equipo, fue porque era egoísta y despreciable por naturaleza y no ponía en práctica la verdad en modo alguno. Era un obstáculo para la labor de la iglesia. En ese momento, el carácter justo de Dios vino sobre mí y Dios me dio la oportunidad de arrepentirme y transformarme. Yo, en cambio, actué como una incrédula, sin fe en la salvación de Dios y malinterpretándolo. Fue entonces cuando por fin comprendí el terrible daño que me había hecho la filosofía satánica de “Cuanto más alto, más grande es la caída”. No solo me consumían mis malentendidos y mi cautela hacia Dios, sino que cada vez era más astuta y malvada. Sabía que no podía seguir viviendo según la lógica y las leyes satánicas, sino que tenía que observar y enfocar las cosas en función de las palabras de Dios. Aceptar este deber de líder de equipo suponía ser encumbrada por Dios y una oportunidad que Él me daba para aprender. Debía valorar esta oportunidad. Yo había sido un obstáculo en mi deber anterior, pero esta vez sabía que tenía que pagar un precio en el deber por mis fracasos del pasado, buscar más los principios de la verdad y darlo todo para cumplir correctamente con el deber.

Además, me ha resultado realmente liberador comprender estas cosas. Cuando ahora recuerdo cómo malinterpretaba y me ponía en guardia contra Dios, he percibido lo irracional y necia que era, y lo ciega que estaba, sin el menor entendimiento de Dios. He orado en silencio a Dios de todo corazón: “Oh, Dios mío, gracias por guiarme, por hacerme ver mi perversidad y por mostrarme la grandísima barrera que estas nociones satánicas habían creado entre Tú y yo. He sido insensible e inconsciente al malinterpretar las cosas y ponerme en guardia, e ignoraba totalmente lo que Tú sentías. He sido muy rebelde y me arrepiento por completo ante Ti”.

Un día leí un artículo cuyo autor expresaba claramente mi propio estado personal y citaba unas palabras de Dios que me ofrecían una senda de práctica: “Que el hombre lleve a cabo su deber es, de hecho, el cumplimiento de todo lo que es inherente a él; es decir, lo que es posible para él. Es entonces cuando su deber se cumple. Los defectos del hombre durante su servicio se reducen gradualmente a través de la experiencia progresiva y del proceso de pasar por el juicio; no obstaculizan ni afectan el deber del hombre. Los que dejan de servir o ceden y retroceden por temor a que puedan existir inconvenientes en su servicio son los más cobardes de todos. […] No existe correlación entre el deber del hombre y que él sea bendecido o maldecido. El deber es lo que el hombre debe cumplir; es la vocación que le dio el cielo y no debe depender de recompensas, condiciones o razones. Solo entonces el hombre está cumpliendo con su deber. Ser bendecido es cuando alguien es perfeccionado y disfruta de las bendiciones de Dios tras experimentar el juicio. Ser maldecido es cuando el carácter de alguien no cambia tras haber experimentado el castigo y el juicio; es cuando alguien no experimenta ser perfeccionado, sino que es castigado. Pero, independientemente de si son bendecidos o maldecidos, los seres creados deben cumplir su deber, haciendo lo que deben hacer y haciendo lo que son capaces de hacer; esto es lo mínimo que una persona, una persona que busca a Dios, debe hacer. No debes llevar a cabo tu deber solo para ser bendecido y no debes negarte a actuar por temor a ser maldecido. Dejadme deciros esto: lo que el hombre debe hacer es llevar a cabo su deber, y si es incapaz de llevar a cabo su deber, esto es su rebeldía” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. La diferencia entre el ministerio de Dios encarnado y el deber del hombre). A medida que lo pensaba, llegué a comprender la voluntad de Dios. Él no espera demasiado de la humanidad. Solo quiere que busquemos la verdad, que hagamos todo lo posible por poner en práctica todo lo que podamos captar, todo lo que podamos lograr, sin limitarnos a ir tirando, sin ser escurridizos y mentirosos, sino dándolo todo y haciendo lo que Dios nos pida. Incluso aunque experimentemos fracasos y tropiezos de por medio, mientras seamos capaces de aceptar la verdad, la poda y el trato, es posible resolver estos problemas. Podemos conseguir progreso y transformación. Desde que recibí aquella comisión, carecía de toda actitud de aceptación y sumisión. Me daba miedo que al más mínimo tropiezo, por cualquier transgresión, me eliminaran, que perdiera mi resultado y mi destino final. Comprobé que realmente no tenía el menor entendimiento de la verdad y que, en efecto, no comprendía la obra de Dios. Descubrí, sobre todo, que durante todos aquellos años que creí en Dios y cumplí con el deber, no lo hacía para satisfacer a Dios, sino que únicamente me esforzaba por mi futuro y mi destino. ¡Qué egoísta y astuta! Un deber es una comisión de Dios y una responsabilidad que todo ser creado ha de cumplir. Seamos bendecidos o maldecidos al final, todos tenemos que cumplir con el deber. No puedo negarme a cumplir con el deber solo porque tenga miedo de cometer el mal. A pesar de mi mísera entrada en la vida y de carecer de la realidad de la verdad, Dios me ha encumbrado a líder de equipo. No porque ya sea digna del puesto, sino con la esperanza de que al cumplir con este deber sea capaz de buscar la verdad, de aceptar ser juzgada, castigada, podada y tratada, y de continuar mejorando mis defectos personales. Dios espera, pues, que sepa ingeniármelas al final para cumplir adecuadamente con este deber. Una vez que comprendí la voluntad de Dios, adquirí más confianza para afrontar los problemas y dificultades que surgieran en mi deber, y tomé la determinación de satisfacer a Dios cumpliéndolo.

Después leí esto en las palabras de Dios: “¿Cuáles son las expresiones de una persona honesta? El quid de la cuestión es practicar la verdad en todas las cosas. Si dices que eres honesto, pero siempre colocas las palabras de Dios en el fondo de tu mente y haces lo que te parece, ¿acaso es esa la expresión de una persona honesta? Dices: ‘Mi calibre es bajo, pero tengo por dentro soy honesto’. Sin embargo, cuando te llega un deber te da miedo sufrir o que, si no lo puedes cumplir bien, tendrás que cargar con la responsabilidad y por eso pones excusas para evadirlo y recomiendas a otros para que lo hagan. ¿Es esta la expresión de una persona honesta? Claramente, no lo es. ¿Cómo, entonces, debería comportarse una persona honesta? Debe aceptar y obedecer y, luego, dedicarse completamente a realizar sus deberes de la mejor manera posible, esforzándose por cumplir la voluntad de Dios. Esto se expresa de diferentes maneras. Una de ellas es que debes aceptar tu deber con honestidad, no pensar en ninguna otra cosa y no ser indeciso. No conspires por tu propio bien. Esta es una expresión de honestidad. Otra manera es utilizar toda tu fuerza y todo tu corazón para ello. Dices: ‘Esto es todo lo que puedo hacer; pondré todo en juego y me dedicaré completamente a Dios’. ¿No es esta una expresión de honestidad? Dedicas todo lo que tienes y todo lo que puedes hacer: esta es una expresión de honestidad. Si no estás dispuesto a ofrecer todo cuanto tienes, si lo mantienes oculto y en secreto, si actúas de manera escurridiza, eludes tu deber y haces que otro lo haga porque temes tener que soportar las consecuencias de no hacer un buen trabajo, ¿acaso eso es ser honesto? No. Ser una persona honesta, por lo tanto, no es simplemente una cuestión de tener un deseo. Si no lo pones en práctica cuando las cosas te suceden, entonces no eres una persona honesta. Cuando te encuentras con problemas, debes practicar la verdad y tener expresiones prácticas. Esta es la única manera de ser una persona honesta, y solo estas son las expresiones de un corazón honesto” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Las personas solo pueden ser verdaderamente felices si son honestas). A Dios le agradan los honestos, y los que lo son no se preocupan por las bendiciones. No temen asumir responsabilidades, sino que intentan de todo corazón cumplir correctamente con el deber para satisfacer a Dios. Ponen todo su empeño en hacer lo que pueden. Pasé mucha vergüenza pensando en esto. Siempre hablaba de cómo quería satisfacer a Dios, pero cuando de verdad me tocó aceptar una comisión, afanarme sinceramente por algo, fui una falsa y quise zafarme. Me di cuenta entonces de que solamente decía cosas agradables al oído, pero en realidad trataba de engañar a Dios y en el fondo era absolutamente deshonesta. Cuando caí en la cuenta, supe que no podía seguir así. Aunque tuviera muchos problemas y defectos, tenía que practicar la honestidad, tal como exige Dios. Tenía que entregarle mi corazón a Dios y cumplir con el deber lo mejor que pudiera con los pies bien firmes en la tierra. Y fuera cual fuera el resultado, estaba dispuesta a obedecer las instrumentaciones y disposiciones de Dios. A partir de ese momento me relajé de manera increíble. Cuando afrontaba dificultades en el deber, oraba a Dios para buscar y resolverlas, y cuando estaba confundida analizaba las cosas con mis hermanos y hermanas para buscar los principios de la verdad. Descubrí que, con el tiempo, era capaz de resolver muchos problemas y dificultades.

Esta experiencia me ha mostrado de qué manera el juicio y el castigo de Dios son, en realidad, Su amor y salvación para la humanidad. He perdido el miedo a asumir responsabilidades y ya no estoy tan a la defensiva ni soy proclive a los malentendidos. Aunque aún tengo muchas actitudes corruptas, estoy dispuesta a aceptar que Dios me juzgue, castigue, pode y trate, y a procurar purificarme y transformarme. ¡Doy gracias a Dios!


29. El arrepentimiento de un oficial

Por Zhenxin, China

Dios Todopoderoso dice: “Desde la creación del mundo hasta ahora, todo lo que Dios ha hecho en Su obra es amor, sin ningún odio hacia el hombre. Incluso el castigo y el juicio que has visto son también amor, un amor más verdadero y real; un amor que lleva a las personas al camino correcto de la vida humana. […] Toda la obra que Él ha hecho tiene el propósito de llevar a las personas al camino correcto de la vida humana, de forma que puedan vivir como personas normales, porque el hombre no sabe cómo vivir y, sin esta guía, sólo serás capaz de vivir una vida vacía; tu vida estará carente de valor y significado y serás totalmente incapaz de ser una persona normal. Este es el sentido más profundo de la conquista del hombre” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. La verdadera historia de la obra de conquista (4)). Después de leer estas palabras, me emociono tanto que no puedo evitar recordar la salvación de Dios para mí.

Nací en el campo. Mis padres eran campesinos honestos y trabajadores. Otros aldeanos siempre nos despreciaban y nos fastidiaban porque éramos pobres. Pensaba: “Algún día les enseñaré. Algún día me verán de forma diferente”. En la adolescencia me uní al ejército. Aceptaba cualquier tarea, sin importar cuán sucia o agotadora fuera, con la esperanza de un ascenso. Pero seguí como soldado durante años. Entonces me di cuenta de que las dádivas, no el trabajo duro, eran lo que permitían lograr una buena evaluación y ascensos. Me resultaba desagradable, pero quería un ascenso, así que tomé coraje y le regalé todos mis ahorros a mi superior. Por supuesto, al poco tiempo “califiqué” para la academia militar. De regreso en mi unidad tras graduarme, me enviaron a trabajar de cocinero ya que no tenía dinero para dádivas. Sabía bien que “Los oficiales facilitan las cosas a quienes traen obsequios”, y “Uno no logra nada sin adular ni halagar”. Si quería llegar a algún lado, tendría que hacer lo necesario para conseguir dinero para dádivas, de lo contrario no llegaría a ninguna parte por más competente que fuera. Quería progresar, así que hice todo lo posible para ganar dinero, y adulaba a mis superiores y les regalaba cosas que sabía que les gustaban. Sabía que lo que estaba haciendo era ilegal, y temía que me descubrieran y me sentenciaran. Tenía el corazón en la boca todo el tiempo, pero la idea de convertirme en oficial me impulsaba a seguir. Después de un tiempo, finalmente llegué a comandante del batallón. Siempre que regresaba a casa, los aldeanos me rodeaban y me halagaban y adulaban. Eso alimentó muchísimo mi vanidad, y mis ambiciones y deseos también se acrecentaron. Como dicen: “Hacerse oficial es para conseguir ropa fina y buena comida” y “Si uno no utiliza el poder que tiene, no podrá usarlo cuando lo pierda”. Comencé a regodearme con los privilegios de ser oficial, al conseguir lo que quería sin pagar nada. Quien necesitaba algo de mí debía invitarme a comer o hacerme un regalo. Incluso usé mi posición de favorito del comandante y el comisario político para hacer que los subordinados me dieran alguna cosa. Pasé de ser un simple hijo de campesinos a convertirme en un hombre insaciable, astuto y mentiroso.

No solo me comportaba como un tirano en el trabajo, sino que también maltrataba a mi mujer en casa. La acusaba sin causa de tener amoríos, lo que nos distanciaba aún más. Al final, se cansó y me dijo que se quería divorciar. Mi familia feliz estaba a punto de quebrarse, y nuestro hijo también sufriría. Me sentía muy mal y no paraba de rememorar mi vida: desde niño, había estado decidido a destacarme, a ser mejor que los demás. Mi mujer y yo teníamos buenas carreras, y vivíamos bien. Todos nos admiraban, pero ¿por qué seguía sintiéndome tan vacío y sufría tanto? ¿Era esa la vida que había querido? En realidad, ¿cómo deberíamos vivir? Me sentía confundido y perdido, pero no podía encontrar respuestas. Más tarde, mi mujer aceptó el evangelio del reino de Dios Todopoderoso y se reunía y hablaba con los hermanos y hermanas todo el tiempo. En poco se convirtió en una persona muy positiva. Ya no discutía conmigo y dejó de hablar de divorcio. Al ver el cambio de mi mujer, me imaginé que debía ser genial tener fe en Dios, yo también adquirí la fe en Dios Todopoderoso.

Comencé a llevar la vida de la Iglesia y descubrí que la Iglesia de Dios Todopoderoso era totalmente diferente del mundo. Los hermanos y hermanas leen las palabras de Dios y enseñan sobre la verdad. Buscan comportarse según las palabras de Dios y la verdad, ser honestos, abiertos y sinceros. Me sentí como si hubiera llegado a un lugar de pureza, y sentí una libertad y liberación que jamás había experimentado. Al asistir a las reuniones y leer las palabras de Dios, aprendí que Dios es santo y justo y que odia la suciedad y corrupción del hombre más que nada. Había adquirido muchos malos hábitos en el ejército, y si no me arrepentía, sabía que Dios me despreciaría y eliminaría. Después leí estas palabras de Dios: “Nacido en una tierra tan inmunda, el hombre ha sido gravemente arruinado por la sociedad, influenciado por una ética feudal y educado en ‘institutos de educación superior’. Un pensamiento retrógrado, una moral corrupta, una visión mezquina de la vida, una filosofía despreciable para vivir, una existencia completamente inútil y un estilo de vida y costumbres depravados, todas estas cosas han penetrado fuertemente en el corazón del hombre, y han socavado y atacado severamente su conciencia. Como resultado, el hombre está cada vez más distante de Dios, y se opone cada vez más a Él. El carácter del hombre se vuelve más agresivo día tras día, y no hay una sola persona que voluntariamente renuncie a algo por Dios; ni una sola persona que voluntariamente obedezca a Dios, y, menos aún, una sola persona que busque voluntariamente la aparición de Dios. En vez de ello, bajo el campo de acción de Satanás, el hombre no hace más que buscar el placer, entregándose a la corrupción de la carne en la tierra del lodo” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Tener un carácter invariable es estar enemistado con Dios). Estas palabras de Dios me conmovieron profundamente. Pensé en mis años en el ejército. Había seguido las reglas no escritas del mundo para progresar, haciendo muchas cosas malas y obteniendo ganancias mal habidas. Me había vuelto muy depravado y vivía en el pecado sin vergüenza. Las palabras de Dios me mostraron la diferencia entre el bien y el mal, y me permitieron ver la causa de mi corrupción y depravación. Resulta que Satanás es el causante de todo. Satanás, el rey de los demonios, ha utilizado la educación e influencias del país para corromper a nuestra sociedad y convertirla en una tinaja hirviente de pecado y mal. Nuestra sociedad está llena de falacias y herejías, como “Cada hombre por sí mismo y sálvese quien pueda”, “Quienes trabajan con sus mentes rigen a otros, y quienes trabajan con sus cuerpos son regidos por otros”, “Destacar entre los demás y honrar a los antepasados”, “El hombre lucha hacia arriba; el agua fluye hacia abajo”, “Los oficiales facilitan las cosas a quienes traen obsequios. Uno no logra nada sin adular ni halagar”, “Hacerse oficial es para conseguir ropa fina y buena comida”, y “Si uno no utiliza el poder que tiene, no podrá usarlo cuando lo pierda”. Todas las personas viven con estos venenos satánicos. Aquellos poderosos van desenfrenados con total desprecio por la gente común, mientras que las personas comunes y honestas son maltratadas y no llegan a nada en la vida. Ser engañado por estas cosas y las presiones que me rodeaban me hicieron perder el camino sin que me diera cuenta. Nada me detenía con tal de convertirme en oficial, y abusaba de mi poder para beneficio personal. Me había convertido en un hombre completamente corrupto, empeñado en lucrar. Realmente lamenté mis actos malvados. Agradezco a Dios por salvarme, pues me dio la oportunidad de volver a empezar. De lo contrario, habría sido maldecido y castigado por mi conducta. Estaba tan agradecido con Dios; decidí cambiar, dejar el ejército y buscar otra carrera. Pero mi superior trataba de convencerme de que me quedara, diciendo que me ascendería a subcomandante del regimiento. Dudé y pensé que era algo que había soñado. Por un momento luché por no aferrarme a ese cargo y no sabía qué hacer, así que fui ante Dios para orar y buscar. Entonces leí estas palabras de Dios: “Si tienes una posición alta, una reputación honorable, si posees un conocimiento abundante, si tienes muchas propiedades y muchas personas te apoyan, pero estas cosas no te impiden venir ante Dios para aceptar Su llamamiento y Su comisión, que hagas lo que Él pide de ti, entonces todo lo que haces será la causa más significativa de la tierra y el proyecto más justo de la humanidad. Si rechazas la llamada de Dios por causa de tu estatus o tus propios objetivos, todo lo que hagas será maldito y será incluso detestado por Dios” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Apéndice II: Dios preside el destino de toda la humanidad). “Las personas vienen a la tierra y es raro que Me encuentren; también es raro tener la oportunidad de buscar y obtener la verdad. ¿Por qué no habríais de valorar este hermoso tiempo como la senda correcta de búsqueda en esta vida? ¿Y por qué sois siempre tan despectivos hacia la verdad y la justicia? ¿Por qué estáis siempre pisoteándoos y destruyéndoos por la injusticia y la inmundicia que juega con las personas?” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Palabras para los jóvenes y los viejos). Cada palabra penetró en mi conciencia. Me desperté. Pensé: “Mi buena fortuna de conocer a Dios encarnado, que ha venido a la tierra a llevar a cabo Su obra, y tener la oportunidad de perseguir la verdad y entregarme a Dios ¡son la mayor elevación y gracia de Dios!”. ¿Qué podría ser más importante que entregarse al Creador? Sin importar qué rango alcanzara, ¿sería feliz alguna vez? Tantos poderosos se comportan como les viene en gana y hacen toda clase de maldades, pero al final todos reciben su merecido. Y tantos oficiales de alto rango han sido ricos y célebres por un tiempo, pero en cuanto pierden una contienda de poder algunos terminan en la cárcel sin nada y otros se quitan la vida… Estas cosas pasan todo el tiempo. En cuanto a mí, he ascendido en el escalafón con esfuerzo, ¡pero me volví muy arrogante, egoísta y mentiroso! Ahora, Dios me ha concedido muchas verdades y me ha mostrado el camino correcto en la vida. ¿Cómo podría continuar como antes? Satanás me ha dañado y engañado la mayor parte de mi vida, al punto que casi no tenía semejanza humana. Quería vivir de otra manera a partir de ese momento, seguir a Dios, practicar la verdad, comportarme según Sus palabras, y vivir una vida con sentido. Así que decidí cambiar de carrera y romper todo lazo con el ejército. Pero como Satanás me había corrompido muy profundamente, su veneno de “Destacar entre los demás y honrar a los antepasados” se había convertido en mi forma de vida. En la iglesia, siempre competía por alguna posición, y solo la revelación y el juicio de Dios corrigieron mi búsqueda.

Tras cumplir con mi deber en la iglesia un tiempo, vi que había un líder de la iglesia muy joven y otro con el que éramos amigos de antes. Me inquieté al pensar: “Ambos estaban por debajo de mí en el mundo, pero aquí en la iglesia son mis superiores. ¡Yo sería un líder muchísimo mejor!”. Empecé a ir detrás de ese objetivo con todo lo que tenía. Primero, tracé un plan: me levantaría a las 5 cada mañana para leer las palabras de Dios, después escuchar los sermones durante dos horas y aprender tres himnos de las palabras de Dios por semana. Sería más proactivo en mi deber, y tomaría la iniciativa en todo lo que pudiera hacer en la iglesia, por más duro o cansador que fuera. En las reuniones, hablaba de mis experiencias en el ejército, alardeaba sobre mis habilidades y resoplaba con desagrado con la comunicación de los líderes de la iglesia. En ocasiones, sutilmente desacreditaba sus ideas y acciones como si yo pudiera hacerlo mejor. Así es como vivía luchando por fama y estatus, siempre con la esperanza de convertirme en líder de la iglesia. Una vez, noté que una líder no había manejado bien algo. La reprendí por ser incapaz de manejar las cosas e insinué que debía renunciar. Esperaba que me eligieran como líder en la siguiente elección. Cuando los hermanos y hermanas lo descubrieron, analizaron mi conducta y dijeron que era mentiroso, ambicioso y que quería tomar el control de la iglesia. Me desplazaron de mi deber de líder grupal. Eso me afectó mucho, y pensé: “Yo era un comandante de batallón respetado, pero ahora ya ni puedo ser líder grupal de la iglesia”. Tras varios meses así, no podía aceptarlo, y no soportaba ver a mis hermanos y hermanas. Guardaba silencio en las reuniones. Mi espíritu se oscureció y ya no podía sentir a Dios. Fue entonces que comencé a sentir miedo, así que me apresuré a orar a Dios y pedirle que me guiara para salir de esa oscuridad.

Un día, leí estas palabras de Dios: “En vuestra búsqueda tenéis demasiadas nociones, esperanzas y futuros individuales. La obra presente es para tratar con vuestro deseo de estatus y vuestros deseos extravagantes. Las esperanzas, el estatus y las nociones son, todos ellos, representaciones clásicas del carácter satánico. […] Ahora sois seguidores, y habéis obtenido cierto entendimiento de esta etapa de la obra. Sin embargo, todavía no habéis dejado a un lado vuestro deseo de estatus. Cuando tu estatus es alto buscáis bien, pero cuando es bajo, dejáis de buscar. Las bendiciones del estatus siempre están en vuestra mente. […] Cuanto más busques de esta forma, menos recogerás. Cuanto mayor sea el deseo de estatus en la persona, mayor será la seriedad con la que sea tratada y mayor refinamiento el que tendrá que experimentar. ¡La gente así no vale nada! Tiene que ser tratada y juzgada lo suficiente como para que renuncie a estas cosas por completo. Si buscáis de esa manera hasta el final, nada recogeréis. Aquellos que no buscan la vida no pueden ser transformados, y aquellos que no tienen sed de la verdad no pueden ganar la verdad. No te centras en buscar la transformación personal ni en la entrada, sino que en su lugar te concentras en deseos extravagantes y en las cosas que limitan tu amor por Dios y previenen que te acerques a Él. ¿Pueden transformarte esas cosas? ¿Pueden introducirte en el reino?” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. ¿Por qué no estás dispuesto a ser un contraste?). Las palabras de Dios me laceraron el corazón y sentí mucha vergüenza. Había estado compitiendo por una posición, después fui expuesto y tratado por los hermanos y hermanas y desplazado de mi deber. No era lo que quería, pero no fue porque alguien la tomó conmigo. En cambio, fue el justo juicio y la oportuna salvación de Dios. La obra de Dios en los últimos días consiste en cambiar nuestras antiguas ideas y perspectivas para salvarnos de la influencia de Satanás, y que así podamos obtener la verdad y la vida de Dios y vivir en la luz. No había estado siguiendo el camino correcto ni me había centrado en perseguir la verdad, sino buscando posición y reputación. Había engañado y usado medios deshonestos para lograr una posición. ¿No era eso totalmente contrario a la voluntad de Dios de salvar a la humanidad? Seguir así significaría que jamás obtendría la verdad y sería eliminado. Para evitar que me desviara y devolverme al camino correcto, Dios me podó y trató a través de los hermanos y hermanas, exponiendo mis ambiciones y deseos y privándome de mi posición para que reflexionara y cambiara. Vi que Dios realmente ve dentro de nuestro corazón. También pude entender de verdad algo sobre la justicia, santidad, omnipotencia y sabiduría de Dios. Ya no me sentía negativo ni angustiado por perder mi posición, sino que quería perseguir la verdad y someterme a las orquestaciones y los arreglos de Dios.

Seis meses después, fui a vivir la vida de iglesia en otro lugar, donde estaban a punto de elegir a los líderes. Me alegró saber que nadie de allí había creído en Dios durante tanto tiempo como yo, así que pensé que tendría una chance. Les ganaba en experiencia de vida y años de fe. Yo debería ser la clara opción como líder de la iglesia, pensé. Justo cuando me disponía a hacerme notar, llegó una hermana de mi anterior iglesia que estaba huyendo de la persecución del PCCh. Pensé: “Ella sabe cómo yo competía por una posición en mi anterior iglesia. Si vuelve a verme compitiendo por ser líder de la iglesia, ¿no expondrá mi antigua conducta escandalosa? Mi reputación sufriría mucho si lo hace”. Como no tenía opción, desistí de mis planes y analicé la situación: “Primero, me convertiré en líder grupal y escalaré a partir de allí”. Sin embargo, para mi sorpresa, ni siquiera me eligieron líder grupal. La iglesia no tenía suficiente gente para algunos deberes de rutina, así que los líderes me preguntaron si quería cumplir con los deberes. Por temor a parecer desobediente, acepté con desgano. Había sido un respetado comandante de batallón, pero hoy cumplía un deber muy menor. Me parecía que todo estaba mal. Al poco tiempo, la policía comenzó a vigilar nuestro lugar de reunión, así que ya no pudimos reunirnos allí. El líder de la iglesia me asignó a otro grupo para reunirme con los hermanos y hermanas y desempeñar deberes de anfitrión. Esto fue demasiado para mí. No solo cumplía con un deber menor, sino que ahora debía reunirme con los hermanos y hermanas con deberes de anfitrión. Sentía que era muy degradante. ¿Cómo podía haber caído tan bajo? Si las cosas seguían así, ¿qué perspectivas tendría? Me molesté cada vez más, y lo único que pude hacer fue orar a Dios con urgencia, pidiéndole que me esclareciera y me guiara.

Un día, leí estas palabras de Dios: “Durante muchos años, los pensamientos en los que se han apoyado las personas para sobrevivir han corroído sus corazones hasta el punto de volverse astutas, cobardes y despreciables. No solo carecen de fuerza de voluntad y determinación, sino que también se han vuelto avariciosos, arrogantes y obstinados. Carecen absolutamente de cualquier determinación que trascienda el yo, más aun, no tienen ni una pizca de valor para sacudirse la esclavitud de esas influencias oscuras. Los pensamientos y la vida de las personas están tan podridos que sus perspectivas de creer en Dios siguen siendo insoportablemente horribles, e incluso cuando las personas hablan de sus perspectivas de la creencia en Dios, oírlas es sencillamente insufrible. Todas las personas son cobardes, incompetentes, despreciables y frágiles. No sienten repugnancia por las fuerzas de la oscuridad ni amor por la luz y la verdad, sino que se esfuerzan al máximo por expulsarlas. ¿No son vuestros pensamientos y vuestras perspectivas actuales exactamente así? ‘Como creo en Dios, deberían lloverme las bendiciones y se me tendría que asegurar que mi estatus nunca descenderá y que se va a mantener por encima del de los incrédulos’. No habéis estado albergando ese tipo de perspectiva en vuestro interior solo uno o dos años, sino durante muchos más. Vuestro modo transaccional de pensar está exageradamente desarrollado. Aunque habéis llegado hoy hasta esta etapa, seguís sin renunciar al estatus, y en su lugar estáis luchando constantemente por investigarlo y observarlo a diario, con el profundo temor de que un día vuestro estatus se pierda y se arruine vuestro nombre. Las personas nunca han dejado a un lado su deseo de comodidad” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. ¿Por qué no estás dispuesto a ser un contraste?). “A medida que avanzas por la senda actual, ¿cuál es la modalidad de búsqueda más adecuada? En tu búsqueda, ¿qué clase de persona deberías considerarte? Te corresponde saber cómo abordar todo aquello que te acontece hoy, sean pruebas o adversidades o un castigo y una maldición despiadados. Al enfrentarte a todas estas cosas, debes reflexionar cuidadosamente sobre ellas en todos los casos” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Los que no aprenden y siguen siendo ignorantes, ¿acaso no son unas bestias?). Mientras contemplaba las palabras de Dios, reflexioné sobre mí mismo: “¿Qué clase de persona es alguien como yo, con mis objetivos?”. Siempre me había visto como un comandante de batallón, alguien importante. Solo era apropiado para mí un deber de cierto rango, y la gente de estatus era la única que merecía reunirse conmigo. Despreciaba esos deberes ordinarios y menospreciaba a los hermanos y hermanas que actuaban de anfitriones, porque pensaba que estar con ellos demostraba que era insignificante. Sin estatus, me volví negativo y reticente, e incluso sentía que la vida no tenía sentido. El estatus, la reputación y la ganancia habían aturdido mi mente y perdí la humanidad. ¡Qué hombre más despreciable y desagradable era! ¿Cómo podía alguien como yo ser digno de convertirse en líder de la iglesia? La iglesia no es como la sociedad. En la iglesia prevalece la verdad. Un líder debe tener buena humanidad y perseguir la verdad. Pero yo no hice más que perseguir estatus y competir para convertirme en líder. ¿Cómo pude ser tan irracional, tan desvergonzado?

Más tarde leí estas palabras de Dios: “Yo decido el destino de cada persona, no en base a su edad, antigüedad, cantidad de sufrimiento ni, mucho menos, según el grado de compasión que provoca, sino en base a si posee la verdad. No hay otra decisión que esta. Debéis daros cuenta de que todos aquellos que no hacen la voluntad de Dios serán también castigados. Este es un hecho inmutable” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Prepara suficientes buenas obras para tu destino). A partir de las palabras de Dios, comprendí que Él no determina nuestro destino según nuestro estatus o cuánto trabajamos. La clave es si hemos logrado la verdad y si obedecemos a Dios. Vi que el carácter de Dios es justo para todos, y más allá del deber que cumplamos, siempre debemos perseguir la verdad. Con la verdad, una persona puede salvarse aunque no tenga ningún estatus. Pero sin perseguir la verdad, nadie puede salvarse aunque tenga el mayor estatus. El estatus es algo que es ilusorio y no tiene un sentido real. Vi que era muy tonto que persiguiera el estatus con tanta desesperación. Había odiado a esos oficiales del ejército corruptos, pero a medida que ascendí de rango, yo mismo empeoré, y finalmente me convertí en un oficial corrupto igual que ellos. Algunos poderosos pueden cumplir con su deber honestamente antes de adquirir estatus, pero en cuanto obtienen poder empiezan a abusar de él, y sus pecados no dejan de acumularse. Pensé en los anticristos que habían sido expulsados de la iglesia. Cuando carecían de estatus, al parecer no estaban haciendo nada malo, pero en cuanto eso cambió, empezaron a constreñir y hostigar a los demás con condescendencia, diciendo y haciendo cosas para mantener su posición, haciendo el mal y perturbando la obra de la casa de Dios. Esto me demostró que, sin la verdad, siempre vivimos según nuestro carácter corrupto. En cuanto alcanzamos poder y estatus, nos convertimos en perversos y hacemos el mal, ¡y, en definitiva, eso conduce al castigo! Mientras luchaba y me esforzaba por escalar de rango en el ejército todos esos años, estaba lleno del carácter satánico. Era arrogante, mentiroso, cruel y malvado, de los pies a la cabeza. Si me encontraba en una posición importante, mis ambiciones crecían rápidamente, igual que cuando abusaba de mi poder como oficial del ejército. Seguro hubiera terminado haciendo el mal, ofendiendo el carácter de Dios y siendo castigado. Al pensar en estas cosas, sentí miedo pero también gratitud. Dios había causado contratiempos y fracasos muchas veces para evitar que se cumplieran mis ambiciones y deseos. ¡Esa era Su salvación y protección para mí! Gracias a Dios por Su esclarecimiento que me permitió ver la esencia y las consecuencias de perseguir fama y estatus. Es más, finalmente vi lo importante que es perseguir la verdad.

Desde entonces, me he centrado en perseguir la verdad para resolver mi corrupción. Sin importar qué deber me delegara la iglesia, el rango ya no era lo principal para mí. En cambio, me centré en buscar los principios de la verdad y cumplir bien mi deber. Cuando comencé a practicar de esta manera, pude sentir la presencia y la guía de Dios, y tuve una sensación inefable de paz y alegría. Un tiempo después, descubrí que era mucho más humilde con los demás, y ya no alardeaba de haber sido oficial del ejército. Cuando los hermanos y hermanas señalaban mis errores, oraba a Dios a conciencia y me sometía, después reflexionaba e intentaba conocerme. Podía llevarme bien con los demás en igualdad de condiciones, y ya no pensaba que era superior. Sin darme cuenta, mi visión sobre la búsqueda había cambiado. El estatus, la fama y la ganancia ya no me parecían tan importantes. Realmente no me condicionaban. Cuando veía que gente con menos tiempo de fe que yo se convertía en líder de la iglesia, aún me daba un poco de celos, pero lograba librarme de eso rápidamente orando y buscando la verdad. Ahora cumplo con mi deber en casa con mi mujer. Quizás no sea llamativo, pero estoy muy contento. Más tarde, mi hijo también aceptó a Dios Todopoderoso después de ver nuestro cambio. En nuestra vida, practicamos para permitir que prevalezcan las palabras de Dios, y escuchamos a cualquiera que hable con corrección y conforme a la verdad. Realmente he experimentado que Dios Todopoderoso me cambió. Salvó mi matrimonio, mi familia, y me salvo a mí, alguien tan depravado. Era muy arrogante, engreído, obsesionado con el estatus y la ganancia, malvado y avaro. Sin la salvación de Dios, jamás habría podido recorrer el camino correcto en la vida. Solo me habría vuelto más corrupto y depravado, y finalmente habría causado tanto mal que Dios me habría maldecido y castigado. He obtenido cierta comprensión de la salvación y el amor de Dios a través de estas experiencias, y también he visto claramente la bajeza y maldad de Satanás. Ser capaz de practicar conscientemente la verdad, no actuar según las filosofías y axiomas de Satanás, y vivir algo de la semejanza humana ¡es todo gracias el juicio y castigo de Dios! ¡Gracias a Dios!


30. No fue fácil dejar ir el estatus

Por Li Zheng, China

Nací en una familia de campesinos. Cuando era pequeño, perdí a mis padres, así que mi hermano mayor y yo tuvimos que depender uno del otro. Éramos muy pobres y las personas nos desdeñaban. Yo solía pensar: “Iré a la escuela, y, un día, sobresaldré del resto”. Desafortunadamente, tuve que dejar la escuela en mi segundo año de preparatoria pues no teníamos dinero. Mi sueño de destacar sobre los demás quedó arruinado y me sentí totalmente destrozado.

En 1990, encontré mi fe en el Señor Jesús. El predicador dijo que al creer en el Señor, no solo encontraremos paz en esta vida, sino que tendremos vida eterna en la vida futura. También dijo que cuantas más personas convirtiéramos mediante la difusión del evangelio, más bendecidos seríamos, y que recibiríamos nuestra recompensa y nuestra corona y reinaríamos como reyes junto a Dios. Alrededor de esa época, leí lo siguiente en la Biblia: “He peleado la buena batalla, he terminado la carrera, he guardado la fe. En el futuro me está reservada la corona de justicia que el Señor” (2 Timoteo 4:7-8). Así pues, decidí abandonar a mi familia e ir a difundir el evangelio para Dios. En aquel entonces yo estaba lleno de energía, y en menos de un año había convertido a varios cientos de personas. Ya que el número de personas convertidas aumentaba, para 1997 habíamos establecido cientos de iglesias con más de 30.000 personas. Yo tenía la última palabra respecto a todo lo que tenía que ver con las iglesias, e independientemente de a qué iglesia fuera a trabajar, los hermanos y hermanas siempre me recibieron con respeto y me llevaron en auto dondequiera que yo quería ir. Me proporcionaban comida deliciosa y un hermoso lugar donde hospedarme, y también pagaban mis gastos de viaje. Llegué a disfrutar estas cosas.

Un día, una líder de nivel superior nos pidió que asistiéramos a una reunión y dijo que ahora había una denominación llamada Relámpago Oriental que predicaba que el Señor Jesús había regresado como Dios Todopoderoso y nos dijo que sus sermones eran muy elevados. Ella dijo que muchos miembros buenos de las congregaciones de la iglesia habían sido robados por ellos y que incluso dos colaboradores de nuestra iglesia, el hermano Wang y el hermano Wu, habían aceptado al Relámpago Oriental. La líder nos pidió que rechazáramos rotundamente a estos dos hermanos, y dijo que si descubríamos que alguien más escuchaba los sermones del Relámpago Oriental, debíamos expulsarlo de inmediato. Todo esto me dejó sorprendido. Yo conocía bastante bien a estos dos hermanos; estaban bien versados en la Biblia y creían sinceramente en el Señor. Yo simplemente no podía comprender cómo podían haber aceptado al Relámpago Oriental. A medida que se acercaba el fin de año, estos dos hermanos realizaron una visita sorpresa a mi casa. Dudé durante un largo rato antes de decidir abrirles la puerta, pues tenían miedo de que hubieran venido a engañarme. Pero luego pensé: “Sea cual sea el caso, yo creo en el Señor, y no puedo alejar a estos dos hermanos de mi puerta”. Así pues, los invité a pasar. Y ellos dijeron que para recibir al Señor, yo tenía que enfocarme en escuchar la voz de Dios, y que no debía negarme a buscar o investigar el verdadero camino por miedo a ser engañado. Luego me brindó una enseñanza detallada sobre cómo ser una virgen prudente que escucha la voz de Dios y sobre cómo distinguir entre el camino verdadero y los caminos falsos. Pensé que lo que dijeron aquel día era tanto refrescante como esclarecedor. Yo estaba totalmente convencido. Cuando se fueron, me entregaron un libro y me dijeron que contenía las declaraciones de Dios Todopoderoso y me instaron a leerlo y a no perder la oportunidad de recibir al Señor. Después de que se fueron, comenzó a preocuparme que me hubiera dejado engañar, y si el líder de nivel superior descubría que yo había recibido a estos hermanos en mi casa, sería expulsado de la iglesia. Pero luego pensé: “Si Dios Todopoderoso en verdad es el Señor Jesús que ha regresado y yo no lo investigo por miedo a ser expulsado, entonces ¿acaso no me haría eso alguien que rechaza a Dios y se resiste a Él?”. Frente a este pensamiento, decidí en ese instante buscar la obra de Dios Todopoderoso de los últimos días.

Después de eso, leí todos los días las palabras de Dios Todopoderoso. Mientras tanto, los dos hermanos me brindaron enseñanza sobre las tres etapas de la obra de Dios para salvar a la humanidad, sobre el misterio de la encarnación de Dios, sobre cómo Dios realiza Su obra de juicio en los últimos días para purificar y salvar al hombre, sobre cómo Dios finaliza las eras, cómo el reino de Cristo se manifiesta en la tierra, y más. Jamás había escuchado nada parecido en todos los años que tenía de creer en el Señor, y cuanto más escuchaba, más llenas de autoridad y poderosas me parecían las palabras de Dios Todopoderoso. Sentí más y más que Dios Todopoderoso podría, ciertamente, ser el Señor Jesús que ha regresado y que debía investigarlo. Pero siempre sentí un conflicto en mi interior. Los pastores y ancianos habían estado condenando al Relámpago Oriental durante varios años, y yo también los había seguido en cuanto a sellar la iglesia tan herméticamente como fuera possible y no permitir que nadie tuviera ningún tipo de contacto con el Relámpago Oriental y expulsar a cualquiera que aceptara su camino. Si yo aceptaba al Relámpago Oriental, ¿qué pensarían los más de 30.000 creyentes que estaban debajo de mí en la iglesia? Si todos me seguían y aceptaban también al Relámpago Oriental, entonces eso sería fantástico, Pero si no lo hacían, entonces, con toda seguridad ellos me rechazarían. Y pensé cómo yo había salido en todas las condiciones climáticas y había predicado y obrado día y noche, Y cómo me había arriesgado a ser cazado por el PCCh, Y cómo había establecido todas estas iglesias con mi sangre, mi sudor y mis lágrimas. Me había costado mucho llegar al punto en el que me encontraba y que tantas personas me tuvieran en tan alta estima; ¿cómo podía echar todo eso a la basura con tanta facilidad? Además, si todos los que estaban debajo de mí en la iglesia aceptaban a Dios Todopoderoso, ¿podría seguir siendo su líder? Pero luego pensé: “Si Dios Todopoderoso en verdad es el Señor Jesús que ha regresado y yo no lo acepto, ¿acaso no perdería la oportunidad de recibir al Señor?”. Le di vueltas y vueltas en mi mente, incapaz de decidir qué hacer. Justo en ese momento, mi esposa me sorprendió y entró apresuradamente y con entusiasmo tras escuchar las palabras de Dios Todopoderoso y dijo: “Escuché las palabras de Dios Todopoderoso y creo que son la voz de Dios. ¡Si Dios Todopoderoso en verdad es el Señor Jesús que ha regresado, entonces tenemos que investigarlo y aceptarlo tan pronto como podamos!”. Le respondí, enfadado: “Ya lo sé, pero no es tan sencillo. Los líderes y colaboradores de nuestra iglesia han sellado la iglesia de modo que a nadie se le permita investigar al Relámpago Oriental. Si yo acepto su camino, entonces ellos seguramente me rechazarán”. Pero esto simplemente hizo que mi esposa se agitara y dijera: “¿Por qué hemos estado creyendo en el Señor todos estos años? ¿Acaso no hemos estado esperando ansiosamente la venida del Señor de modo que podamos ser arrebatados al reino de los cielos? Ahora el Señor ha regresado; aun si no eres líder, ¡tienes que aceptar la obra de Dios y recibir al Señor!”. Dije que estaba de acuerdo con ella, pero por dentro pensaba: “Tú tienes la mente sencilla de una mujer. Yo tengo más de 30.000 personas a las cuales tomar en cuenta. Tengo que andar con cuidado. Necesito reflexionar al respecto un poco más”. Pasaron muchos meses sin que yo aceptara al Relámpago Oriental. Durante este tiempo, los hermanos y hermanas de la Iglesia de Dios Todopoderoso vinieron con frecuencia a verme. Compartieron enseñanza pacientemente conmigo, y, de hecho, yo llegué a sentir claramente en mi corazón que esta era, ciertamente, la obra de Dios, pero como no podía abandonar mi fuente de poder, seguí demorándome en aceptarlo. Después de un tiempo, los hermanos y hermanas se dieron cuenta del estado en el que me encontraba. En una ocasión, cuando estaba reunido con el hermano Bai y el hermano Song, el hermano Song me comunicó sus experiencias. Dijo que anteriormente también había sido líder de la iglesia y que había estado a cargo de una docena de iglesias. Después de que alguien le predicó el evangelio, a través de la lectura de las palabras de Dios Todopoderoso, él tuvo la certeza de que Dios Todopoderoso es el Señor Jesús que ha regresado. Pero cuando llegó el momento de aceptarlo en serio, comenzó a dudar, y pensó: “Si acepto a Dios Todopoderoso, ¿puedo seguir siendo líder? ¿Puedo seguir liderando a tantas personas?”. Luego recordó la parábola del Señor Jesús de los labradores malvados En Mateo, capitulo 21, versículos 33 al 41: “Había una vez un hacendado que planto una viña y la cerco con un muro, y cavo en ella un lagar y edifico una torre, la arrendó a unos labradores y se fue de viaje. Y cuando se acercó el tiempo de la cosecha, envió sus siervos a los labradores para recibir sus frutos. Pero los labradores, tomando a los siervos, a uno lo golpearon, a otro lo mataron y a otro lo apedrearon. Volvió a mandar otro grupo de siervos, mayor que el primero; y les hicieron lo mismo. Finalmente les envió a su hijo, diciendo: ‘Respetarán a mi hijo’. Pero cuando los labradores vieron al hijo, dijeron entre sí: ‘Este es el heredero; venid, matémoslo y apoderémonos de su heredad’. Y echándole mano, lo arrojaron fuera de la viña y lo mataron. Cuando venga, pues, el dueño de la viña, ¿qué hará a esos labradores? Ellos le dijeron: Llevará a esos miserables a un fin lamentable, y arrendará la viña a otros labradores que le paguen los frutos a su tiempo”. El hermano Song dijo cómo tuvo una aguda sensación de remordimiento. El Señor le había confiado a Su rebaño, y ahora el Señor había regresado, y, en lugar de dirigir a los hermanos y hermanas para que recibieran al Señor, él estaba tratando de usurpar al rebaño del Señor y de rechazar al Señor. Dijo que él había actuado exactamente como aquellos labradores malvados y que él era un siervo malvado que se estaba resistiendo al Señor. Se preguntó: “¿Acaso creo en Dios para poder convertirme en líder? ¿Lo hago por estatus y por tener un sustento? ¿En verdad creo en Dios?”. Sintió un gran remordimiento cuando pensó en estas cosas, así que se confesó y se arrepintió delante de Dios, y luego aceptó a Dios Todopoderoso. Luego difundió el evangelio a todos los hermanos y hermanas que estaban debajo de él. Cuando lo escuché dar esta enseñanza, me sentí sumamente avergonzado y molesto. Para salvaguardar mi propio estatus, me tardé en aceptar la obra de Dios Todopoderoso, aunque sabía que en verdad era la obra de Dios. Tampoco permitía que los hermanos y hermanas la investigaran; me estaba negando a entregarle a Dios Su rebaño. ¡Yo era un siervo malvado, y merecía ser maldecido y castigado! Sin embargo, cuando pensé en cuán herméticamente había sellado la iglesia, y cómo ninguna persona en mi iglesia había aceptado la obra de Dios Todopoderoso de los últimos días, pensé: “Si lo acepto, ¿acaso no me estaría dando un balazo en el pie? ¿Dónde podría dar la cara? Si las personas de mi iglesia descubrían que yo había aceptado la obra de Dios Todopoderoso de los últimos días, con toda seguridad me odiarían y me rechazarían, y entonces me quedaría sin nada”. Así que decidí que era mejor no aceptarla.

Unos días más tarde, en otra reunión con los dos hermanos, les hablé de mis preocupaciones. En aquel entonces yo era muy deshonesto, y me salía por la tangente; les pregunté: “Si las personas a las que dirijo también comienzan a creer en Dios Todopoderoso, ¿quién las liderará? ¿Serán los mismos líderes y colaboradores que hay ahora?”. Lo que realmente quería decir con esto era: “Yo todavía tengo que liderarlos y gestionarlos”. Sin embargo, el hermano Bai me sorprendió cuando dijo: “Después de que aceptamos la obra de Dios Todopoderoso de los últimos días, es Dios mismo quien nos guía, nos riega y nos pastorea. En nuestra iglesia, Cristo y la verdad son quienes dominan. Los líderes de la iglesia son elegidos, así que quienquiera que comprenda la verdad y posea la realidad, y quienquiera que pueda regar a los hermanos y hermanas y resolver sus problemas prácticos es quien resulta electo”. Continuó diciendo: “Si buscas la verdad, entonces, tú también podrías ser escogido para ser líder. Existen muchas clases diferentes de deberes en la iglesia: líderes, predicadores del evangelio: todos tienen su propia función. No hay tales distinciones como ‘importante’ o ‘no importante’ o estatus ‘elevado’ o ‘bajo’ en lo que se refiere a los deberes. Eso es porque todos son iguales delante de Dios, lo cual difiere por completo de cómo ocurre en las denominaciones religiosas”. Cuanto más escuchaba al hermano Bai, más abatido me sentía, hasta tener la cabeza inclinada. Pensé: “No creo que sea capaz de ser líder para tantas personas nuevamente después de esto”.

El hermano Song se dio cuenta de cómo me sentía y compartió conmigo enseñanza sobre la experiencia del rey de Nínive. Dijo: “El rey de Nínive era el gobernante de una nación. Cuando escuchó a Jonás predicar las palabras de Dios, que decían que Nínive sería destruida, él se bajó de su trono y guio a todos en la ciudad que se cubrieran de arrepentimiento y cayeran de rodillas y se confesaran y se arrepintieran delante de Dios. Dios tuvo misericordia de ellos, y la ciudad fue pasada por alto”. Continuó diciendo: “Como líder de la iglesia ¿no deberías tratar de emular al rey de Nínive ahora que te enfrentas con un evento tan grande como la venida del Señor y guiar a los hermanos y hermanas para que se confiesen y se arrepientan delante de Dios?”. Lo que dijo me conmovió profundamente. Tenía razón; el rey de Nínive era el gobernante de una nación. Si alguien con una posición tan elevada pudo ser humilde y confesarse y arrepentirse delante de Dios, ¿por qué yo no podía abandonar mi estatus y aceptar la obra de Dios de los últimos días? Luego, el hermano Song continuó, diciendo: “Cuando el Señor Jesús llevó a cabo Su obra, los fariseos quisieron salvaguardar su cargo y su sustento, así que hicieron todo lo que estaba a su alcance por resistirse al Señor Jesús y condenarle, y mantuvieron a los fieles bajo su control. El Señor Jesús los reprendió con estas palabras: ‘Pero, ¡ay de vosotros, escribas y fariseos, hipócritas!, porque cerráis el reino de los cielos delante de los hombres, pues ni vosotros entráis, ni dejáis entrar a los que están entrando’ (Mateo 23:13)”. Luego, él me dijo: “Que Dios exprese la verdad y lleve a cabo la obra de juicio en los últimos días es el evangelio de la venida del reino de los cielos. Al principio, tú creíste las mentiras que te dijeron y seguiste a los líderes religiosos en cuanto a sellar la iglesia, e impediste que los hermanos y hermanas aceptaran la obra de Dios de los últimos días. Al hacer esto, desafiaste a Dios. Ahora has leído las palabras de Dios Todopoderoso y has llegado a la conclusión de que Él es el Señor Jesús que ha regresado. Si sigues negándote obstinadamente a aceptar la obra de Dios o a decirles a los hermanos y hermanas las nuevas sobre el regreso del Señor y les impides entrar en el reino de los cielos, estarás haciendo el mal a sabiendas y cometiendo otro error más”. Dijo: “¡Esto sería un enorme mal en contra de Dios! Si los hermanos y hermanas pierden la oportunidad de obtener la salvación debido a que nosotros se lo impedimos, ¡eso sería una deuda de sangre! No podríamos pagar esta deuda aun si muriéramos una y otra vez. Sin embargo, si llevas a los hermanos y hermanas delante de Dios, ellos no solo no te odiarán, sino que te agradecerán que compartas con ellos el evangelio del reino celestial y el camino de la vida eterna”.

Luego el hermano Bai nos leyó un par de pasajes de las palabras de Dios Todopoderoso. “Cuando Dios se hace carne y viene a obrar entre los hombres, todos lo miran y oyen Sus palabras, y todos ven los hechos que Dios obra dentro de Su cuerpo de la carne. En ese momento, todas las nociones del hombre se convierten en espuma. En cuanto a aquellos que han visto a Dios aparecer en la carne, no serán condenados si lo obedecen de buen grado, mientras que los que están contra Él intencionadamente se considerarán oponentes de Dios. Tales personas son anticristos y enemigos que están deliberadamente contra Él” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Todas las personas que no conocen a Dios son las que se oponen a Él). “Hay algunos que leen la Biblia en grandes iglesias y la recitan todo el día, pero ninguno de ellos entiende el propósito de la obra de Dios. Ninguno de ellos es capaz de conocer a Dios y mucho menos es conforme a la voluntad de Dios. Son todos personas inútiles y viles, que se ponen en alto para enseñar a Dios. Se oponen deliberadamente a Él mientras llevan Su estandarte. Afirman tener fe en Dios, pero aun así comen la carne y beben la sangre del hombre. Todas esas personas son diablos que devoran el alma del hombre, demonio jefes que estorban a aquellos que tratan de entrar en la senda correcta y obstáculos que amenazan a los que buscan a Dios. Pueden parecer de ‘buena constitución’, pero ¿cómo van a saber sus seguidores que no son más que anticristos que llevan a la gente a levantarse contra Dios? ¿Cómo van a saber sus seguidores que son diablos vivientes dedicados a devorar a las almas humanas?” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Todas las personas que no conocen a Dios son las que se oponen a Él). Después de que leyó estos pasajes, me sentí bastante consternado. Sentí como si me hubieran dado una bofetada en el rostro y me hubiera puesto rojo como remolacha. Quería que se abriera la tierra y me tragara. Yo sabía perfectamente bien que el Señor Jesús había regresado y que Él estaba expresando muchas verdades y llevando a cabo la obra de juzgar y purificar al hombre. Sin embargo, para salvaguardar mi puesto y mi sustento, me había rehusado a aceptar la obra de Dios de los últimos días y había sellado la iglesia de modo que las ovejas de Dios no pudieran escuchar Su voz y volver a Él. ¿En qué sentido era yo diferente a los fariseos que se resistieron al Señor Jesús tantos años atrás? El Señor es nuestro Pastor, y ahora Él ha regresado para llamar a Su rebaño de vuelta a Él; tenía que devolverle a Dios sus ovejas. ¿Cómo podría yo seguir tratando de proteger mi puesto ahora? ¿Acaso iba a esperar hasta que el castigo de Dios viniera sobre mí? Decidí que no podía desafiar a Dios durante más tiempo. Aun si yo ya no era líder y todos me rechazaban, tenía que aceptar la obra de Dios de los últimos días, llevar a los hermanos y hermanas delante de Dios y regresarle a Dios Su rebaño. Mientras pensaba esto, decidí aceptar la obra de Dios Todopoderoso de los últimos días y comenzar a predicar el evangelio a aquellos a los que dirigía.

Tiempo después, con la guía del Espíritu Santo, más de 10.000 personas en mi iglesia aceptaron la obra de Dios de los últimos días. Gracias a Dios, finalmente llevé al rebaño de Dios delante de Él, y me sentí en paz y tranquilo.

Seis meses después, más y más personas en un área extensa se habían unido a la iglesia, así que fue necesario dividir las iglesias por región y se tuvo que elegir a líderes y colaboradores. Sin embargo, yo era muy arrogante, pues pensaba: “Sea como sea que dividan las iglesias, yo seguiré siendo líder debido a mi capacidad para obrar y mi experiencia. Puedo manejar varias iglesias; no hay problema”. Sin embargo, unos días después me encontraba en una reunión con dos hermanos cuando un líder de la iglesia vino y dijo: “Es momento de difundir el evangelio del reino. Necesitamos a algunos hermanos y hermanas de buen calibre que conozcan bien la Biblia para que vayan y difundan el evangelio en otras áreas. Se trata de una tarea especialmente importante. ¿Estarían dispuestos a ir ustedes tres?”. Los dos hermanos dijeron con gusto que sí, pero yo no estaba contento al respecto, y pensaba: “En mi antigua denominación dirigí iglesias por varios años y manejé a varios miles de personas. Ahora he regresado a predicar el evangelio mientras que algunos de los colaboradores que estaban debajo de mí se han vuelto líderes. ¿Cómo podré dar la cara? ¡Esto es humillante!”. Pensé en todos los años que había servido como líder, en los cuales me habían tenido en alta estima y me idolatraban dondequiera que iba, y me regalaban todo lo que yo quería. Ahora no tenía nada, y tenía que ir y soportar predicar el evangelio a cambio. Simplemente no podía aceptarlo. Pero habría sido demasiado vergonzoso haberme negado a hacerlo frente a los demás, así que accedí con renuencia. Pensé: “Tengo que predicar bien el evangelio. Siempre que pueda convertir a muchas personas, los hermanos y hermanas seguirán admirándome”. Y, cuando lo hice, logré predicar bien el evangelio. Al poco tiempo, más de 400 personas habían aceptado la nueva obra de Dios. En ese momento sentí que fuera adonde fuera, los hermanos y hermanas me recibían con entusiasmo y me admiraban. Una vez más estaba viviendo en el gozo que conllevaba el cargo que ocupaba, y mi entusiasmo por difundir el evangelio aumentó.

En agosto del año 2000, viajé fuera de la ciudad con el hermano Liu para difundir el evangelio. El hermano Liu había creído en Dios Todopoderoso durante más tiempo que yo y comunicaba claramente la verdad. Yo también estaba contento, pues pensaba lo grandioso que era poder aprovechar sus fortalezas para compensar mis propias carencias. En una ocasión, él y yo fuimos a predicar el evangelio a un grupo de personas que pertenecían a una denominación religiosa. Ellos sostenían algunas nociones religiosas y yo quería darles enseñanza. Pero debido a que mi propia comprensión de la verdad era tan deficiente, estaba ansioso por ayudar, pero no podía hacerlo. Al final, el hermano Liu les impartió enseñanza de manera sosegada para refutar sus nociones y habló objetiva y razonablemente. Esas personas a las que estábamos impartiéndoles enseñanza no la aceptaron al principio, pero a medida que escucharon, comenzaron a tener la certeza de que lo que el hermano Liu les decía era verdad, hasta que, finalmente, asintieron en señal de aceptación. Cuando vi esa escena, sentí tanto celos como admiración hacia el hermano Liu. Pensé: “El hermano Liu comunica con gran claridad. Si esto continúa, mi único papel consistirá en hacerlo ver bien, y los demás dirán que él es mejor que yo. ¡Eso es totalmente inaceptable! Tengo que equiparme con la verdad y tratar de superar al hermano Liu”. Después de regresar a casa, comencé a leer las palabras de Dios desde el amanecer hasta el atardecer, y me armé con las verdades de la difusión del evangelio. Incluso durante las comidas pensaba en cómo enseñaba el hermano Liu de modo que yo supiera cómo enseñar la próxima vez a quienes estaba dirigido el evangelio para verme, al menos, tan bien como el hermano Liu.

Sin embargo, para mi sorpresa, la siguiente vez que fuimos a predicarles el evangelio a esas personas hicieron algunas preguntas nuevas, y, una vez mas, no pude dar una enseñanza clara. Cuando vi que en realidad no estaban comprendiendo lo que yo decía, me sentí muy avergonzado. En ese momento, el hermano Liu se apresuró a tomar el mando. Ellos lo escucharon con atención, y asentían de vez en cuando, y, al final, entendieron todo muy bien. No obstante, yo solo había logrado avergonzarme a mí mismo y quería que la tierra se abriera y me tragara por completo. Pensé: “Vine con el hermano Liu, pero no pude enseñar con claridad y no fui de utilidad alguna. Ellos necesitaron que él entrara en acción y les ayudara a abordar sus problemas. ¡Qué humillante!”. Recuerdo que, para recuperar algo de dignidad, aproveché una pausa que hizo el hermano Liu en su enseñanza y dije unas cuantas palabras. Un día después, todos aceptaron el evangelio. Esto me puso muy feliz, pero por dentro me sentí un poco decaído. Sentí que no habían aceptado el evangelio por mí y que yo no había dado una buena imagen. Después de haber compartido los alimentos, esos recién llegados nos pidieron que habláramos sobre nuestras experiencias. Pensé: “Normalmente, el hermano Liu es quien destaca, pero esta vez tengo que aprovechar la oportunidad de hablar sobre mis propias experiencias para que ellos no piensen que soy alguien que no cuenta”. Así que comencé a hablar y a hablar sobre el trabajo que había realizado, el sufrimiento que había soportado y cómo había guiado a más de 10.000 personas de vuelta a Dios. ¡Vaya que me halagué! Algunos de esos hermanos y hermanas quedaron sorprendidos; otros me vieron con admiración, mientras que otros más simplemente escucharon con atención. Yo estaba encantado. Me paré erguido y hablé con confianza.

Cuando llegué a casa ese día, pensé: “Carezco de muchas verdades en lo que se refiere a difundir el evangelio. ¿Debería buscar al hermano Liu en relación con esto?”. Pero luego pensé: “Si busco al hermano Liu en relación con esto, ¿acaso no mostraría eso que él es mejor que yo? Olvídalo. Simplemente seguiré armándome con las verdades en secreto. No le preguntaré”. Posteriormente, cuando ambos fuimos a predicar el evangelio nuevamente, los hermanos y hermanas recibieron al hermano Liu de una manera muy cálida. Se arremolinaban a su alrededor y le preguntaban sobre una cosa y otra. Eso me molestó mucho Y simplemente bajé la cabeza y me quedé a un lado, pensando “¿Qué caso tiene que yo esté aquí si el hermano Liu da tan buena enseñanza? ¿Acaso no salgo sobrando a la vista de los demás? Él es quien siempre sobresale, y si eso continúa, nadie tendrá una buena imagen de mí”. De repente, me vino a la mente un pensamiento de rebeldía: que en realidad yo ya no quería llevar a cabo mi deber con el hermano Liu. Después de haber pensado esto, cuandoquiera que el hermano Liu y yo estábamos a punto de predicar el evangelio, yo comenzaba a buscar excusas y decía que no me sentía bien y que quería quedarme. Algunas veces, incluso cuando iba con él, yo no daba enseñanza y solo cuando alguien me hacía una pregunta yo decía con renuencia unas cuantas palabras. En esencia, yo no quería trabajar con él. Terminamos trabajando juntos por dos meses más, y mientras yo competía constantemente por obtener fama y luchaba por mis propios intereses personales. Mi condición se volvió cada vez más oscura; fue cada vez peor. Sin embargo, jamás pasó por mi cabeza el arrepentimiento. Fue en ese tiempo que Dios me castigó y me disciplinó.

Un día, me dijeron que fuera al noreste de China para difundir ahí el evangelio. Cuando escuché esto, rebosé de alegría y pensé: “Al menos ya no necesito trabajar con el hermano Liu. Este es mi momento de brillar, Y cuando convierta a las personas a través de predicarles el evangelio, todo se deberá únicamente a mí. Los hermanos y hermanas seguramente me admirarán”. Lo que no pude haber sabido era que, mientras me dirigía a ese lugar, la policía vio que yo no tenía mi tarjeta de identificación conmigo y me arrestaron, pues pensaron que yo era una especie de asesino fugitivo. Sin importar lo mucho que tratara de explicarles, ellos simplemente no escuchaban, y me torturaron durante tres días y tres noches. No me permitieron comer nada ni dormir o, incluso, tomar un sorbo de agua. Me golpearon hasta que me sangraron la boca y la nariz, y mis ojos estaban tan hinchados que no podía abrirlos. Me golpearon hasta dejarme hecho polvo. Recuerdo haberme desmayado varias veces; la muerte habría sido un alivio bendito. Sentí una gran angustia en mi corazón y odié a esos demonios por ser tan malvados. No hicieron una investigación meticulosa y no tenían ninguna evidencia; sin embargo, me interrogaron brutalmente. En ese momento, simplemente seguí orando a Dios, y le pedí que me protegiera y me guiara. Me di cuenta de que Dios estaba permitiendo que me ocurriera todo esto, y que yo tenía que buscar la verdad y aprender de lo que estaba ocurriendo. Luego comencé a reflexionar sobre mí mismo: “¿Por qué me está ocurriendo esto?”. Justo en ese momento, me vino a la mente un pasaje de las palabras de Dios: “Cuanto más busques de esta forma, menos recogerás. Cuanto mayor sea el deseo de estatus en la persona, mayor será la seriedad con la que sea tratada y mayor refinamiento el que tendrá que experimentar. ¡La gente así no vale nada! Tiene que ser tratada y juzgada lo suficiente como para que renuncie a estas cosas por completo. Si buscáis de esa manera hasta el final, nada recogeréis” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. ¿Por qué no estás dispuesto a ser un contraste?). Mientras contemplaba las palabras de Dios, me di cuenta de cuán grande era mi deseo de tener estatus. Pensé en el tiempo que había pasado predicando el evangelio con el hermano Liu. Cuando vi que la enseñanza que impartía era buena y todos lo veían con admiración, me puse celoso y quise competir con él para ver quién era mejor. Hablé frente a los recién llegados sobre mis propias experiencias para exaltarme y alardear de modo que ellos me admiraran y me idolatraran. Cuando no recibí ningún tipo de admiración por parte de los hermanos y hermanas, tuve una actitud negativa y de resistencia y ya no quise trabajar con el hermano Liu, y, en mi deber, simplemente actuaba por inercia. Me di cuenta de que no estaba realizando mi deber para dar testimonio de Dios, sino que lo había estado utilizando para obtener fama y estatus a cambio. ¡Qué despreciable era yo! No había hecho más que ir tras la fama y tras mis propios intereses personales, y nunca me vino a la mente el arrepentimiento, a pesar de haber caído tan profundamente en las tinieblas. ¡Qué rebelde era yo! Cuanto más pensaba en ello, más me odiaba a mí mismo, así que oré a Dios. Dije: “Querido Dios: Yo siempre solía ir tras el estatus en mi deber y luchaba por tener fama y beneficios. ¡Cuánto lo habrás detestado! Ahora estás castigándome y disciplinándome, y yo quiero reflexionar sinceramente sobre mí mismo y obedecer Tus disposiciones e instrumentaciones. Si supero esto, deseo abandonar mi estatus y buscar sinceramente la verdad”. Para mi sorpresa, cuando me sometí y aprendí algunas lecciones, Dios me mostró Su misericordia. La policía logró encontrar mi ID en su sistema, y cuando se dieron cuenta de que yo no era un asesino, me soltaron.

Cuando volví a casa, fui al hospital a hacerme una revisión general Tenía la pierna derecha fracturada, así como una de las costillas. A lo largo de los siguientes meses, comí y bebí las palabras de Dios y reflexioné sobre mí mismo mientras me recuperaba en casa. Un día, leí esto en las palabras de Dios: “En vuestra búsqueda tenéis demasiadas nociones, esperanzas y futuros individuales. La obra presente es para tratar con vuestro deseo de estatus y vuestros deseos extravagantes. Las esperanzas, el estatus y las nociones son, todos ellos, representaciones clásicas del carácter satánico. La razón de que estas cosas existan en el corazón de las personas se debe, por completo, a que el veneno de Satanás siempre está corroyendo los pensamientos de las personas, y estas no son nunca capaces de sacudirse esas tentaciones satánicas. Viven en medio del pecado, sin embargo, no creen que sea pecado y siguen pensando: ‘Creemos en Dios, así que Él debe concedernos bendiciones y disponerlo todo para nosotros de forma adecuada. Creemos en Dios, así que debemos ser superiores a los demás, y tener más estatus y más futuro que cualquier otro. Dado que creemos en Dios, Él debe proporcionarnos bendiciones ilimitadas. De otro modo, no lo denominaríamos creer en Dios’. Durante muchos años, los pensamientos en los que se han apoyado las personas para sobrevivir han corroído sus corazones hasta el punto de volverse astutas, cobardes y despreciables. No solo carecen de fuerza de voluntad y determinación, sino que también se han vuelto avariciosos, arrogantes y obstinados. Carecen absolutamente de cualquier determinación que trascienda el yo, más aun, no tienen ni una pizca de valor para sacudirse la esclavitud de esas influencias oscuras. Los pensamientos y la vida de las personas están tan podridos que sus perspectivas de creer en Dios siguen siendo insoportablemente horribles, e incluso cuando las personas hablan de sus perspectivas de la creencia en Dios, oírlas es sencillamente insufrible. Todas las personas son cobardes, incompetentes, despreciables y frágiles. No sienten repugnancia por las fuerzas de la oscuridad ni amor por la luz y la verdad, sino que se esfuerzan al máximo por expulsarlas. ¿No son vuestros pensamientos y vuestras perspectivas actuales exactamente así? ‘Como creo en Dios, deberían lloverme las bendiciones y se me tendría que asegurar que mi estatus nunca descenderá y que se va a mantener por encima del de los incrédulos’. No habéis estado albergando ese tipo de perspectiva en vuestro interior solo uno o dos años, sino durante muchos más. Vuestro modo transaccional de pensar está exageradamente desarrollado. Aunque habéis llegado hoy hasta esta etapa, seguís sin renunciar al estatus, y en su lugar estáis luchando constantemente por investigarlo y observarlo a diario, con el profundo temor de que un día vuestro estatus se pierda y se arruine vuestro nombre. Las personas nunca han dejado a un lado su deseo de comodidad. […] Es difícil para vosotros dejar de lado vuestras perspectivas y vuestro destino. Ahora sois seguidores, y habéis obtenido cierto entendimiento de esta etapa de la obra. Sin embargo, todavía no habéis dejado a un lado vuestro deseo de estatus. Cuando tu estatus es alto buscáis bien, pero cuando es bajo, dejáis de buscar. Las bendiciones del estatus siempre están en vuestra mente. ¿Por qué la mayoría de las personas no pueden desprenderse de la negatividad? ¿Acaso la respuesta invariable no es que se debe a las perspectivas sombrías?” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. ¿Por qué no estás dispuesto a ser un contraste?).

“El hombre vive en medio de la carne, lo que quiere decir que vive en un infierno humano y, sin el juicio y el castigo de Dios, el hombre es tan inmundo como Satanás. El castigo y el juicio de Dios son la mejor protección del hombre y la mayor gracia. Solo a través del castigo y el juicio de Dios, el hombre puede ser despertado y odiar la carne y odiar a Satanás. La disciplina estricta de Dios libera al hombre de la influencia de Satanás; lo libera de su propio y pequeño mundo y le permite vivir en la luz de la presencia de Dios. ¡No hay mejor salvación que el castigo y el juicio!” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Las experiencias de Pedro: su conocimiento del castigo y del juicio). Lloré mucho mientras leía estos pasajes. Finalmente, me di cuenta de que Dios juzga y castiga no porque Él odie al hombre, sino porque quiere salvarlo. Él quería rectificar mi visión equivocada de buscar la fama y el estatus. Desde que era pequeño, había vivido según los venenos satánicos de “Destacar entre los demás y honrar a los antepasados”, y “El hombre lucha hacia arriba; el agua fluye hacia abajo”. Yo quería sobresalir por encima de los demás a cada oportunidad, e incluso soñaba con ello. Después de que comencé a creer en el Señor, hice sacrificios y me esforcé simplemente por alcanzar un estatus elevado de modo que los hermanos y hermanas me admiraran y me idolatraran. Incluso quería reinar como rey junto a Cristo. ¡Mis ambiciones no tenían límites! Cuando escuché el evangelio de Dios Todopoderoso, supe que el Señor había venido, pero como yo no podía renunciar a mi puesto como líder, no quise aceptarlo, y por poco me convierto en un siervo malvado que impidió a los fieles entrar en el reino de Dios. A lo largo de los dos años anteriores, después de aceptar la obra de Dios Todopoderoso, parecía que yo había renunciado a mi posición de liderazgo, pero mi corazón seguía controlado por la fama y el estatus. Cuando los hermanos y hermanas me admiraban e idolatraban, yo era feliz y llevaba a cabo mi deber con energía. Sin embargo, cuando eran indiferentes conmigo, me sentía desalentado y molesto, y ya no quería realizar mi deber. Me di cuenta de que no estaba llevando a cabo mi deber para buscar la verdad y para que mi carácter cambiara o para ser elogiado por Dios, sino para sobresalir por encima de los demás de tal modo que otros me admiraran y cumplieran mis propias ambiciones y deseos. ¿Acaso no estaba utilizando descaradamente a Dios y tratando de engañarle? ¡Estaba desafiando a Dios! Estaba viviendo según estos venenos satánicos y me estaba volviendo cada vez más arrogante, sin una pizca de humanidad o razón. De no haber sido por el juicio y las revelaciones de las palabras de Dios y por Su castigo y Su disciplina, jamás me habría percatado de cuán profundamente había sido corrompido por Satanás o de cuán grande era mi deseo de tener estatus. Simplemente habría codiciado las bendiciones del estatus más y más, y me habría vuelto más y más depravado, hasta que, finalmente, fuera maldecido y castigado por Dios. Finalmente llegué a apreciar que todo lo que Dios hace —ya sea juicio, castigo, reprensión o disciplina—, todo ello es la salvación de la humanidad y el amor hacia ella.

Luego leí lo siguiente en las palabras de Dios: “El punto de vista de Dios es exigir que las personas recuperen su deber y su estatus originales. El hombre es una criatura de Dios y, por tanto, no debe excederse haciéndole exigencias a Dios y debe limitarse a cumplir con su deber como criatura de Dios” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. El éxito o el fracaso dependen de la senda que el hombre camine). “El hombre, como criatura de Dios, también debe cumplir con su deber. Independientemente de que sea el señor o el cuidador de todas las cosas, por muy alto que sea el estatus del hombre entre todas las cosas, sigue siendo un ser humano insignificante bajo el dominio de Dios, solo un ser humano insignificante, una criatura de Dios, y nunca estará por encima de Dios. Como criatura de Dios, el hombre debe procurar cumplir con el deber de una criatura de Dios y buscar amar a Dios sin hacer otras elecciones, porque Dios es digno del amor del hombre. Quienes buscan amar a Dios no deben buscar ningún beneficio personal ni aquello que anhelan personalmente; esta es la forma más correcta de búsqueda. Si lo que buscas es la verdad, si lo que pones en práctica es la verdad y si lo que obtienes es un cambio en tu carácter, entonces, la senda que transitas es la correcta. Si lo que buscas son las bendiciones de la carne, si lo que pones en práctica es la verdad de tus propias nociones y no hay un cambio en tu carácter ni eres en absoluto obediente a Dios en la carne, sino que sigues viviendo en la ambigüedad, entonces lo que buscas te llevará sin duda al infierno, porque la senda por la que caminas es la del fracaso. Que seas perfeccionado o eliminado depende de tu propia búsqueda, lo que equivale a decir que el éxito o el fracaso dependen de la senda que el hombre camine” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. El éxito o el fracaso dependen de la senda que el hombre camine). Después de leer las palabras de Dios, comprendí que yo soy un ser creado que debe ocupar su lugar apropiado, buscar amar a Dios, obedecerle, deshacerme de mis actitudes corruptas y realizar bien mi deber como un ser creado. Esta es la única búsqueda correcta. También me di cuenta de que el que alguien pueda o no alcanzar la salvación y ser perfeccionado no tiene que ver con que tenga estatus o no. Sea cual sea el deber que alguien realice, lo que Dios ve es su sinceridad y su obediencia, pues Él ve si la persona busca la verdad y si su carácter de vida ha cambiado. Cuando me percaté de esto, oré a Dios: “No importa qué deber lleve a cabo en el futuro, ya sea que tenga estatus o no, deseo buscar la verdad sinceramente y realizar bien mi deber como un ser creado”. Pasaron más de dos meses antes de que mis lesiones comenzaran a mejorar y yo pudiera ir a predicar nuevamente el evangelio. Lo que había cambiado era que yo ya no sentía que no tenía estatus, y, cuando trabajaba con otras personas, ya no luchaba por ser el mejor. Sentía que el solo hecho de llevar a cabo mi deber mostraba que había sido elevado por Dios.

Pasaron los años y pensé que estaba libre de las ataduras y los grilletes del estatus. Pero cuando Dios dispuso una nueva situación para mí, mi deseo de obtener estatus levantó nuevamente su horrible cabeza. Era el invierno de 2012. La policía estaba arrestando frenéticamente a los cristianos y era una época muy mala. Un día, los líderes y diáconos tuvieron una reunión en nuestra villa. Uno de los líderes vio que yo tenía tiempo libre, así que me pidió que me parara en la esquina de la calle y actuara como centinela. Esto me hizo sentir muy infeliz, pero considerando la seguridad de los hermanos y hermanas, accedí. Cuando el líder se fue, pensé: “Fui líder por varios años y siempre estuve afuera predicando el evangelio. Era preferible encontrar a un par de creyentes comunes y corrientes que realizar este trabajo denigrante de ser centinela. ¿Por qué tengo que hacerlo? Todos ustedes están ahí dentro celebrando una reunión mientras yo estoy afuera en el frío, arriesgándome y poniéndome en peligro. ¿Acaso no se debe esto a que no tengo estatus? Si yo fuera líder, no tendría que estar llevando a cabo el deber de vigilar como ahora”. De pronto, me di cuenta de que mi deseo de tener estatus había vuelto a las andadas. Así pues, me apresuré y oré a Dios: “Querido Dios, ahora tengo que realizar este deber denigrante y mi deseo de tener estatus ha surgido nuevamente. Oh, Dios. No quiero ser esclavizado nuevamente por el estatus. Por favor, guíame de modo que pueda deshacerme de los grilletes del estatus”. Luego leí lo siguiente en las palabras de Dios: “Algunas personas idolatran de manera particular a Pablo: les gusta salir a pronunciar discursos y hacer obra, les gusta reunirse y hablar; les gusta que las personas las escuchen, las adoren y las rodeen. Les gusta tener estatus en el corazón de los demás y aprecian que otros valoren la imagen que muestran. Analicemos su naturaleza a partir de estos comportamientos: ¿Cuál es su naturaleza? Si de verdad se comportan así, entonces basta para mostrar que son arrogantes y engreídos. No adoran a Dios en absoluto; buscan un estatus elevado y desean tener autoridad sobre otros, poseerlos, y tener estatus en sus mentes. Esta es una imagen clásica de Satanás. Los aspectos de su naturaleza que más destacan son la arrogancia y el engreimiento, la negativa a adorar a Dios, y un deseo de ser adorados por los demás. Tales comportamientos pueden darte una visión muy clara de su naturaleza” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Cómo conocer la naturaleza del hombre). Tras leer las palabras de Dios, me di cuenta de que siempre estaba buscando cargos elevados, que siempre quería que otros me admiraran e idolatraran. Quería ocupar un lugar en el corazón de las personas, y, en esencia, esto significaba que yo quería ocupar el corazón de otras personas. ¡Estaba compitiendo con Dios por las personas! ¡Qué arrogante era mi naturaleza! Pensé en cómo Pablo siempre estaba exaltándose y dando testimonio de sí mismo, razón por la cual dijo: “Pues para mí, el vivir es Cristo y el morir es ganancia” (Filipenses 1:21). Esto hizo que la mayoría de las personas lo admiraran y adoraran, tanto así, que el lugar que ocupaba en el corazón de las personas sobrepasó al lugar del Señor Jesús. ¿Acaso lo que yo estaba pensando y buscando en aquel momento no me hizo igual a Pablo? Ciertamente, yo me encontraba en la senda de los anticristos de resistirse a Dios; en verdad, yo había disgustado a Dios y a las personas, y merecía ser castigado. En los últimos días, Dios expresa la verdad para purificar y salvar a las personas, pero después de todos estos años de fe, yo no había hecho ningún esfuerzo por buscar la verdad ni había considerado buscar cambiar y convertirme en alguien que obedeciera y adorara a Dios. En cambio, utilicé todo mi pensamiento y toda mi energía en ir tras el estatus. Si continuaba de esa manera, sería maldecido y castigado por Dios. ¡Qué estúpido había sido!

Luego leí en las palabras de Dios: “Las personas son seres creados que no tienen nada de lo que puedan jactarse. Como sois criaturas de Dios, debéis llevar a cabo el deber de una criatura. No hay más requisitos para vosotros. Así es cómo oraréis: ‘¡Oh, Dios! Tenga estatus o no, ahora me entiendo a mí mismo. Si mi estatus es alto, se debe a Tu elevación; y si es bajo, se debe a Tu ordenación. Todo está en Tus manos. No tengo ninguna elección ni ninguna queja. Tú ordenaste que yo naciera en este país y entre esta gente, y lo único que debería hacer es ser absolutamente obediente bajo Tu dominio, porque todo está incluido en lo que Tú has ordenado. No pienso en el estatus; después de todo, solo soy una criatura. Si Tú me colocas en el abismo sin fondo, en el lago de fuego y azufre, no soy más que una criatura. Si Tú me usas, soy una criatura. Si Tú me perfeccionas, sigo siendo una criatura. Si Tú no me perfeccionas, te seguiré amando, pues no soy más que una criatura. No soy más que una criatura minúscula, creada por el Señor de la creación, tan solo una de entre todos los seres humanos creados. Fuiste Tú quien me creó, y ahora me has vuelto a colocar en Tus manos, para hacer conmigo Tu voluntad. Estoy dispuesta a ser Tu herramienta y Tu contraste, porque todo es lo que Tú has ordenado. Nadie puede cambiarlo. Todas las cosas y todos los acontecimientos están en Tus manos’. Cuando llegue el momento en que ya no pienses en el estatus, entonces te liberarás de él. Solo en ese momento serás capaz de buscar con confianza y valor, y sólo entonces, tu corazón podrá llegar a liberarse de cualquier restricción” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. ¿Por qué no estás dispuesto a ser un contraste?). Después de leer las palabras de Dios, comprendí que si alguien tiene un estatus elevado, Dios lo ha elevado, y si alguien tiene un estatus bajo, entonces eso es lo que Dios ha predestinado. Sea como sea que trate a las personas y sin importar dónde nos coloque, siempre debemos someternos, hacer bien nuestro deber y no quejarnos. Esto es lo razonable que hay que hacer, y es lo que un auténtico ser creado hace. Cuando comprendí esto, estuve dispuesto a someterme y a practicar la verdad, y, a partir de ese momento, dediqué mi vida a ser el centinela. Me aseguraría de estar en guardia de modo que los líderes y diáconos pudieran llevar a cabo su reunión en paz. El líder me pidió que montara guardia durante las reuniones unas cuantas veces más después de eso, pero yo ya no pensaba en si tenía un estatus elevado o bajo; simplemente me sentía muy liberado y en paz.

A lo largo de esos años, Dios dispuso situaciones una y otra vez para exponerme y utilizó Sus palabras para juzgarme y castigarme de modo que yo verdaderamente llegara a ver cuán profundamente había sido corrompido por Satanás y cuán grande era mi deseo de tener estatus. También reconocí claramente que el estatus es algo que Satanás utiliza para mantener esclavizadas a las personas: cuanto más buscas el estatus, más te daña Satanás y juega contigo, y más desobedeces a Dios y te resistes a Él. También llegué a comprender lo que las personas deben buscar en su fe en Dios para poder ser salvas. Habiendo tenido un deseo tan fuerte de tener estatus y unas ambiciones tan grandes, los cuales he podido cambiar, obedecer las instrumentaciones y las disposiciones de Dios y llevar a cabo mi deber con obediencia, todo ello se debe al juicio y al castigo de Dios. Dios llevó a cabo grandes esfuerzos a mi favor ¡y desde el fondo de mi corazón le doy gracias a Dios Todopoderoso por salvarme!


31. Ceñirse al deber

Por Yangmu, Corea del Sur

Solía sentir mucha envidia cuando veía a los hermanos y hermanas actuar, cantar y bailar en alabanza a Dios. Soñaba con el día que pudiera subirme al escenario para cantar y dar testimonio de Dios. ¡Pensaba qué sería un gran honor! Ese día llegó antes de lo pensado.

En mayo de 2018 me sumé a los ensayos del Himno del Reino, un espectáculo coral. Jamás había tomado clases de canto ni danza, así que al principio las prácticas me resultaron muy difíciles. Al cantar me ponía muy nerviosa y mantenía una expresión tensa, y siempre estaba fuera de ritmo al bailar. Pero igualmente no me desanimaba. Pensaba que el Himno del reino era un testimonio para toda la humanidad sobre la llegada de Dios y de inmediato me sentía tan inspirada que simplemente continuaba orando. Estaba decidida a esforzarme al máximo para cantar y bailar bien. Dios me guiaba poco a poco, y tras algunos meses comencé a sentirme más cómoda con todo. También dirigía a los hermanos y hermanas en la práctica de sus expresiones. Empecé a sentirme bastante satisfecha conmigo misma y pensaba: “Mis expresiones y movimientos están muy bien ahora. Sin duda me pondrán bien adelante al grabar, y cuando los hermanos y hermanas de casa me vean allí se van a poner muy felices, muy emocionados. Apuesto que sentirán envidia también, y me admirarán”. Cada vez que pensaba en eso me sentía genial y desbordaba de energía en mi deber. Incluso cuando ensayábamos hasta que terminaba empapada de sudor y dolorida, no me relajaba. Temía que, si holgazaneaba, no me pondrían adelante y así tendría menos chances de mostrarme. Sabía que debía esforzarme al máximo sin importar cuán difícil o agotador fuera. El director diagramó nuestras posiciones sobre el escenario cuando se acercaban las grabaciones. Entusiasmada, abrí la nómina de artistas y busqué mi nombre, y entonces vi que estaba en la séptima fila. Por un momento, no pude creer lo que veía. ¿Por qué me pusieron tan atrás? ¿Se habrá equivocado el director? Mis expresiones y movimientos eran correctos, e incluso había estado ayudando a los hermanos y hermanas a practicar. Realmente pensé que debería estar en las primeras filas. ¿Cómo podía estar atrás? Si no aparecía en pantalla, si no había tomas mías, los demás ni me verían. Esa idea me dejó muy contrariada. Después de eso, en los ensayos no podía reunir alegría para cantar ni energía para bailar. Siempre estaba taciturna, especialmente cuando veía que las expresiones y los movimientos de las hermanas no eran gran cosa, pero estaban en las tres primeras filas. Realmente no lo entendía. ¿Cómo es que eran mejores que yo? ¿Por qué las habían puesto adelante, mientras que a mí me relegaron atrás? Estaba llena de celos y no podía aceptarlo. Sí vi que algunos hermanos y hermanas que en general eran mejores que yo en las prácticas estaban aún más atrás, pero en los ensayos se los veía completamente tranquilos, como si eso no los hubiera afectado para nada. Estaba desconcertada: Incluso atrás, eran obedientes y cumplían activamente con su deber, entonces ¿por qué era tan difícil para mí y no lograba someterme? ¿Estaba siendo irracional? En ese momento, sentí algo de remordimiento, pero aun así no busqué la verdad ni reflexioné. Seguía sin poder superar que me hubieran dado esa ubicación.

Unos días después, el director hizo algunos cambios en las filas. Sentí un súbito deleite interior y me pregunté si me pasarían al frente. Pero al verlo, realmente quise llorar. Me pusieron en la última fila y justo en el extremo, donde la cámara difícilmente me tomaría. Lo que me pareció más increíble aún fue que algunas hermanas que hacía mucho que no ensayaban quedaron delante de mí. Me sentí completamente perturbada y desconcertada. Me había esforzado tanto practicando mis expresiones y movimientos para poder estar en la película, así que ¿por qué me habían relegado a un rincón escuro sin la menor chance de ser vista? ¡Solo sería parte del decorado! ¿Qué sentido tenía participar del espectáculo? De haberlo sabido, no me habría esforzado tanto en los ensayos. Sentía que me desmoronaba y simplemente no podía aceptarlo. Durante los siguientes días de práctica, terminé torciéndome el tobillo. Pensé: “Como me torcí un tobillo, ahora puedo descansar; no hay necesidad de agotarme todos los días. De todos modos estoy atrás, donde nadie puede verme. ¿Para qué esforzarme tanto?”. Empecé a llegar tarde e irme temprano, y cuando los ensayos se ponían intensos, descansaba en un costado. Al ver esto, algunas hermanas me recordaban: “Estamos por grabar. Si no dedicas estos días a practicar, estarás fuera de ritmo con los demás. No podemos rezagarnos”. Oír eso me molestó un poco y me sentí algo mal. Sabía que íbamos a grabar en solo 20 días, así que si no ensayaba mucho, todo el proyecto se atrasaría. Causaría una perturbación. Tuve una repentina sensación de miedo. ¿Cómo podía ser tan depravada? Gracias a la reflexión, me di cuenta de que había estado poniendo excusas y resistiéndome, y había perdido el entusiasmo por mi deber desde que me habían ubicado atrás y no tendría oportunidad de lucirme. Solo estaba haciendo lo menos posible, siguiendo la corriente. Me estaba resistiendo a Dios y estaba oponiéndome. Mi tobillo estaba empeorando cada vez más, y quizás eso era la disciplina de Dios. Si me seguía resistiendo tanto, ya no importaría si lograba lucirme o no; quizás no podría subirme al escenario, y entonces incluso perdería mi deber. Sumida en el dolor y el remordimiento, esa noche me arrodillé para orar a Dios. “Dios mío, he estado muy molesta desde que vi que me pusieron atrás; no he sido capaz de someterme, llena de quejas, y no he estado cumpliendo bien con mi deber, no me he esforzado en el trabajo. Veo lo rebelde que soy y cómo Te he decepcionado. Dios, guíame para salir de este estado”.

Después leí estas palabras de Dios: “Tan pronto como involucre posición, prestigio o reputación, el corazón de todos salta de emoción y cada uno quiere siempre sobresalir, ser famoso y ser reconocido. Nadie está dispuesto a ceder; en cambio, todos quieren siempre competir, aunque competir sea vergonzoso y no se permita en la casa de Dios. Sin embargo, si no hay controversia, no te sientes contento. Cuando ves que alguien sobresale, te pones celoso, sientes odio, te quejas y sientes que es injusto. ‘¿Por qué yo no puedo sobresalir? ¿Por qué siempre es aquella persona la que logra sobresalir y nunca es mi turno?’ Luego surge el resentimiento en ti. Tratas de reprimirlo, pero no puedes. Oras a Dios y te sientes mejor por un rato, pero, después, tan pronto como te encuentras nuevamente con este tipo de situación, no puedes superarla. ¿No muestra esto una estatura inmadura? ¿No es una trampa la caída de una persona en tales estados? Son los grilletes de la naturaleza corrupta de Satanás que atan a los humanos. Si una persona se ha deshecho de estas actitudes corruptas, ¿no está, entonces, libre y liberada? Ponderad esto: ¿Qué clase de cambios debe hacer una persona si quiere abstenerse de quedarse atrapada en estas condiciones, poder liberarse de ellas y de los disgustos y esclavitud de estas cosas? ¿Qué debe obtener una persona antes que pueda liberarse y ser libre verdaderamente? Por un lado, debe llegar a comprender las cosas: la fama, las fortunas y las posiciones son meras herramientas y métodos que Satanás usa para corromper a las personas, engañarlas, provocar su degeneración y dañarlas. En teoría, primero debes obtener un entendimiento claro de esto. Además, debes aprender a dejar abandonar estas cosas y dejarlas a un lado. […] De otra manera, cuanto más luches, más oscuridad te rodeará y los celos y el odio dentro de tu corazón aumentarán, y tu deseo de obtener se hará más fuerte. Cuanto más fuerte sea tu deseo de obtener, menos capaz serás de lograrlo y a medida que obtengas menos tu odio aumentará. A medida que tu odio aumente, te volverás más oscuro por dentro. Cuanto más oscuro seas por dentro más pobremente llevarás a cabo tu deber; cuanto más pobremente lleves a cabo tu deber, menos útil serás. Este es un círculo vicioso interconectado. Si no puedes nunca llevar a cabo bien tu deber, gradualmente, serás eliminado” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Entrega tu verdadero corazón a Dios y podrás obtener la verdad). Esto me despertó un poco. Las palabras de Dios revelaron mi propio estado con precisión. Tras unirme al grupo del coro y ver que me estaba familiarizando con las rutinas, y dirigía a los demás para practicar sus expresiones, empecé a sentir que me desempeñaba mejor que ellos y que estaría adelante en las grabaciones. Rebosaba de energía en mi deber al pensar que aparecería en cámara, que podría lucirme. Estaba feliz de esforzarme y agotarme y simplemente me centré en practicar mis expresiones y movimientos. Pero cuando al final me ubicaron cada vez más atrás, se destruyeron mis esperanzas de lucirme. Me resistía a lo que disponía el director y me negaba a aceptar a los que estaban adelante. Estaba celosa de ellos. Me confundía y me quejaba, sentía que no era justo, trataba de razonar y competir con Dios y me volví negativa y holgazaneaba en mi deber. Incluso lamenté el esfuerzo que le dediqué a las prácticas. Mientras reflexionaba sobre mis motivaciones y mi conducta, vi que no estaba cumpliendo con mi deber teniendo en cuenta la voluntad de Dios o para dar testimonio de Él. En cambio, quería esa oportunidad para destacarme, para que los demás me admiraran. ¿Acaso no estaba luchando por mi propia reputación y estatus? ¡Era tan egoísta y despreciable! Esa oportunidad de unirme al grupo del coro fue Dios que me elevó, pero, desprovista de conciencia y razón, no pensé en cómo cumplir bien con mi deber y satisfacer a Dios. En cambio, solo luché por lucirme. Al no poder lucirme, me molesté y me quejé. Caí en un estado cada vez más oscuro. Al final no cumplí bien con mi deber, y eso repugnó a Dios. ¿Acaso no había caído en las redes de Satanás? Pensé en todos esos hermanos y hermanas que cumplían con su deber tras bambalinas, que no podían estar en escena, pero trabajaban arduamente sin quejarse, ciñéndose a su deber con firmeza. Yo no era nada comparada con ellos. Sentí que no distinguía el bien del mal y que estaba muy en deuda con Dios. No quise seguir siendo tan rebelde. Quise arrepentirme ante Dios.

Después de eso, leí estas palabras de Dios: “Debes aprender a dejar ir estas cosas y hacerlas a un lado, a recomendar a otros y permitirles sobresalir. No luches ni te apresures a sacar ventaja tan pronto como te encuentres con una oportunidad para sobresalir u obtener la gloria. Debes aprender a retroceder, pero no debes demorar el desempeño de tu deber. Sé una persona que trabaja en silencio y fuera de la mirada de la gente y que no alardea delante de los demás mientras lleva a cabo su deber con lealtad. Cuanto más dejes ir tu prestigio y estatus y más hagas a un lado tus propios intereses, más tranquilo estarás, más espacio se abrirá en tu corazón y más mejorará tu estado. Cuanto más luches y compitas, más oscura será tu condición. Si no lo crees, ¡inténtalo y observa! Si quieres cambiar esta clase de condición y si no quieres ser controlado por estas cosas, entonces primero debes hacerlas a un lado y abandonarlas” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Entrega tu verdadero corazón a Dios y podrás obtener la verdad). Las palabras de Dios me dieron un camino de práctica. Cada vez que quería volver a lucirme, tenía que orar a Dios y abandonarme a mí misma, dejar mis propios deseos y pensar más en cómo podía cumplir con mi deber de acuerdo con los requisitos de Dios, y tener precisión en mis movimientos y entonar bien las cánticos. Eso es lo que necesitaba hacer. Me di cuenta de que mi oportunidad de participar en el Himno del reino dependía de que cumpliera con el deber de un ser creado, ya sea que estuviera adelante o atrás. Dios no decide si la gente es devota en su deber según el lugar que ocupa en una fila, sino basado en su sinceridad y en si practica la verdad y se somete a Dios. Me sentí mucho más tranquila tras comprender la voluntad de Dios, y pronuncié esta oración: “Dios, ya no quiero rebelarme en Tu contra. Sin importar qué lugar ocupe, aunque sea atrás de todo donde nadie pueda verme, ¡quiero cumplir bien con mi deber para satisfacerte a Ti!”.

Después de eso, en los ensayos siempre estaba en las últimas dos filas. A veces sí pensaba que así jamás iba a entrar en cuadro, que nadie iba a admirarme nunca, y me sentiría algo decepcionada. Pero en esos momentos me apresuraba a orar a Dios y pedirle que aquietara mi corazón, y consideraba cómo expresar lo que Dios requiere con cada estrofa que cantaba, y cómo bailar con energía, siguiendo la coreografía. Cuando empecé a poner el corazón en estas cosas, me sentí muy cerca de Dios y no me importó la ubicación que tuviera. Increíblemente, a medida que se aproximaban las grabaciones, me pasaban cada vez más adelante y también me dieron algunas escenas breves para filmar. Le agradecí a Dios por darme esa oportunidad de practicar. Durante los varios días de grabación de las escenas, me aferré a mi sentido de gratitud. En cada toma, me concentraba en poner el corazón para no tener ningún remordimiento sobre mi deber. Para la última toma, me pusieron en la primera fila con la cámara muy cerca de mí. No podía creerlo. Sentí que era un gran honor. Agradecí a Dios una y otra vez y estaba decidida a hacer un buen trabajo. Justo cuando caminaba hacia la primera fila, todas esas luces me iluminaban y las cámaras me enfocaban. Una hermana se apresuró a alisarme la ropa, retocarme el maquillaje y peinarme. De repente sentí como si yo fuera el centro de atención, que todos me miraban, y no pude controlar mi entusiasmo. Ni en sueños había imaginado que estaría en la primera fila. Si la toma salía bien, me imaginé que me vería mucha gente y que me haría muy conocida. Esa idea realmente crecía en mí. Era una sensación indescriptible. Al pensarlo, de golpe me di cuenta de que no estaba en el estado correcto, y que otra vez deseaba lucirme. Me apresuré a orar a Dios y abandonarme a mí misma, pero aun así no podía suprimir mi pensamiento incorrecto y no lograba calmarme. Hicimos dos o tres tomas, una tras otra, pero no lograba disfrutarlo. Entonces el director nos recordó adoptar la actitud adecuada. Comencé a preocuparme de que el director hubiera visto que mis expresiones no eran correctas y que me pusiera atrás otra vez. Me preocupaba perder esa oportunidad de lucirme. Pero me di cuenta de que no podía pensar siempre en mis propios intereses, y debía concentrarme en cómo adaptar mi estado para poder cumplir bien con mi deber. Me debatía internamente entre querer cumplir bien con mi deber y preocuparme por perder la oportunidad de lucirme. Eso me puso terriblemente nerviosa. Hicimos cinco tomas de una vez, pero seguía sin poder disfrutarlo, y me veía muy estática. Vi que las demás hermanas hablaban con entusiasmo sobre lo que habían aprendido después de la toma, y algunas estaban tan emocionadas que lloraban, pero no lograba animarme. Me sentía tan abatida que me fui rápidamente.

Mientras volvía, me sentía muy culpable por mi mal desempeño en la grabación. Todos los demás le habían entregado a Dios su corazón honesto y su sonrisa inocente, pero yo estaba obsesionada con lucirme. Mi actuación no era lo suficientemente buena para dar testimonio de Dios en absoluto, y Él no podía aprobar mi deber. En ese momento, realmente quise largarme a llorar. Le dije a Dios: “Dios, lamento esta última toma. Realmente ya no quiero lucirme, y me gustaría estar atrás en escena, en un rincón donde nadie, ni siquiera la cámara, pueda verme. Mientras tenga un corazón simple y honesto para cantar sinceramente para Ti, me sentiré feliz y en paz, y ya no volveré a sentirme tan acusada. Pero es demasiado tarde y no puedo saldar la deuda que tenía”. Cuanto más lo pensaba, más molesta me sentía; tenía mucho remordimiento por cómo había llevado a cabo mi deber.

Aquieté mi corazón y comencé a reconsiderarlo. ¿Por qué mi deseo de lucirme y destacarme era tan fuerte que se me hacía tan difícil abandonar la carne y practicar la verdad? Leí esto en las palabras de Dios: “Lo que te gusta, aquello en lo que te centras, lo que adoras, lo que envidias y aquello en lo que piensas en tu corazón cada día, todo ello es representativo de tu naturaleza. Es suficiente para demostrar que a tu naturaleza le gusta la injusticia y que, en situaciones graves, es malvada e incurable. Debes analizar tu naturaleza de este modo; es decir, examinar aquello que te gusta mucho y aquello a lo que renuncias en tu vida. Puede que seas bueno con alguien durante un tiempo, pero esto no demuestra que le tengas cariño. Lo que te gusta de verdad es, precisamente, lo que está en tu naturaleza; aunque tuvieras los huesos rotos, lo seguirías disfrutando y no podrías renunciar a ello jamás. Esto no resulta fácil de cambiar” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Lo que se debe saber sobre cómo transformar el propio carácter). “Además de sacar a la luz las cosas que más les gustan a las personas de su naturaleza, también es necesario descubrir otros aspectos pertenecientes a esta. Por ejemplo, los puntos de vista de las personas sobre las cosas; sus métodos y sus metas en la vida; sus valores vitales y sus opiniones sobre la vida y sobre todas las cosas relacionadas con la verdad. Estas cosas están, todas, en lo profundo del alma de la gente y guardan una relación directa con la transformación del carácter” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Lo que se debe saber sobre cómo transformar el propio carácter). Las palabras de Dios me ayudaron a entender que las ideas, las preferencias y las búsquedas humanas provienen de nuestra naturaleza, y que también están controladas por ella. Entonces me pregunté: ¿en qué me había enfocado y qué había estado buscando realmente todo ese tiempo en mi deber? A medida que mi lugar en escena se iba acercando al frente y aparecía cada vez en más tomas, en lo que más pensaba era en la oportunidad de finalmente estar adelante, para lucirme y ser el centro de la envidia y la estima de los demás. En particular en la última escena, cuando me pusieron adelante, me sentía como si fuera una especie de estrella. Me pareció un logro tan importante que no pude controlar el deseo de lucirme, para verme lo mejor posible en cámara, dar una sorpresa agradable a los hermanos y hermanas que me conocían y tener para mí un recuerdo maravilloso que perduraría por siempre. Vi cuánto atesoraba la reputación y el estatus, y que eso se había insertado muy profundamente en mi corazón.

Después, leí esto en las palabras de Dios: “Hay un carácter satánico corrupto profundamente arraigado en las personas; se convierte en su vida. ¿Qué es exactamente lo que la gente busca y desea obtener? Bajo la fuerza impulsora de un carácter satánico corrupto, ¿qué ideales, esperanzas, ambiciones, metas de vida y rumbos tienen las personas? ¿No son contrarios a las cosas positivas? En primer lugar, la gente siempre quiere tener prestigio o ser famosa; desea obtener mucha fama y prestigio y honrar a sus antepasados. ¿Son positivas estas cosas? No concuerdan en absoluto con las cosas positivas; es más, son contrarias al hecho de que la ley de Dios tiene dominio sobre el destino de la humanidad. ¿Por qué digo esto? ¿Qué tipo de persona quiere Dios? ¿Quiere una persona con grandeza, famosa, noble o increíble? (No). Entonces, ¿qué tipo de persona quiere Dios? Quiere una persona que tenga los pies bien puestos en la tierra y busque ser una criatura de Dios capacitada, que pueda cumplir el deber de una criatura y pueda atenerse al sitio que debe ocupar un ser humano” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. El carácter corrupto solo se puede corregir al buscar la verdad y confiar en Dios). “Tú siempre buscas la grandeza, la nobleza y la dignidad; siempre buscas la exaltación. ¿Cómo se siente Dios cuando ve esto? Lo detesta y no quiere ni verlo. Cuanto más busques cosas como la grandeza, la nobleza y la superioridad sobre los demás; ser distinguido, destacado y notable, más repugnante serás para Dios. ¡No seas una persona repugnante a los ojos de Dios! Entonces, ¿cómo se puede conseguir esto? Haciendo las cosas de una manera sensata mientras ocupas la posición de ser humano. No albergues sueños ociosos, ni busques la fama o destacar entre tus iguales y, más aún, no intentes ser una persona con grandeza que sobrepasa a todos los demás, superior entre los hombres y que hace que las personas la adoren. Esta es la senda por la que camina Satanás; Dios no quiere a tales seres creados. Si, al final, una vez que se haya llevado a cabo la totalidad de la obra de Dios, todavía hay personas que van detrás de estas cosas, entonces solo hay un desenlace para ellas: ser eliminadas” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. El correcto cumplimiento del deber requiere de una cooperación armoniosa). Las palabras de Dios realmente me despertaron. Reflexioné acerca de por qué me gustaba tanto lucirme, por qué era tan vanidosa. Se debía a haber sido educada y corrompida por Satanás. Sus venenos, como “Destacar entre los demás y honrar a los antepasados” y “El hombre lucha hacia arriba; el agua fluye hacia abajo” de verdad se habían infiltrado en mí, y me habían dado una perspectiva de vida equivocada. Pensaba que buscar reputación y estatus y vivir mejor que los demás eran cosas positivas. Las tomaba como objetivos de vida. Hiciera lo que hiciera, quería lucirme, que los demás me admiraran y me envidiaran. Sentía que eso era vivir mejor que los demás, que sería honorable. Así que tenían un gran amor a la reputación y el estatus. Pensé en cómo antes siempre había querido sobresalir en la escuela y en las interacciones con los demás. Quería ir por delante de los demás, tener protagonismo. Cada vez que alguien comenzaba a notarme me sentía increíblemente complacida. Cuando pasaba desapercibida o era irrelevante en algún grupo de personas, no lo soportaba. Quería luchar por un lugar, y fracasar en eso era molesto. Siempre vivía según esos venenos satánicos, queriendo siempre que los demás me admiraran. Estas cosas eran como grilletes que me sujetaban, controlaban mis pensamientos, y hacían que viera estar en una película para dar testimonio de Dios como un escenario personal para exhibirme. Trataba a mi deber como un trampolín para satisfacer mis propios deseos. En mi corazón no había nada más que cómo destacarme, cómo brillar. No pensaba para nada en cómo cumplir bien con mi deber o satisfacer a Dios. Vi que, mientras no se resolvieran mis toxinas y actitudes satánicas, no solo era imposible para mí cumplir bien con mi deber y satisfacer a Dios, sino que finalmente sería eliminado por Dios por rebelarme y oponerme a Él.

Más tarde leí esto en las palabras de Dios: “Lo que Dios requiere de las personas no es la capacidad de completar cierto número de tareas o realizar algún proyecto grande, y tampoco necesita que lideren ningún gran proyecto. Lo que Dios quiere es que la gente sea capaz de hacer todo lo que esté a su alcance de manera práctica y que viva según Sus palabras. Dios no necesita que seas grande u honorable, ni que hagas un milagro, ni tampoco quiere ver ninguna sorpresa agradable en ti. Dios no necesita estas cosas. Todo lo que Dios necesita es que escuches Sus palabras y, una vez las hayas escuchado, las tomes en serio y las tengas en cuenta mientras practicas teniendo los pies en la tierra, para que llegues a vivir las palabras de Dios y se conviertan en tu vida. Así Dios estará satisfecho” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. El correcto cumplimiento del deber requiere de una cooperación armoniosa). Vi que la voluntad de Dios es que persigamos la verdad y seamos personas totalmente honestas, que nos sometamos a su gobierno y sus disposiciones y nos dediquemos por completo a nuestro deber. Trabajar en pos de estas metas lo satisfará. Jamás había entendido la voluntad de Dios, sino que me dediqué por completo a perseguir reputación y estatus. Como resultado, no pude cumplir bien con mi deber, y eso decepcionó a Dios. Era muy corrupta, pero Él de todos modos no me abandonó. Una y otra vez, Él reveló mis perspectivas incorrectas sobre la búsqueda modificando mi ubicación en escena para que yo pudiera ver mi carácter satánico corrupto, alterar el rumbo y cambiar. El amor de Dios realmente me emocionó. Le oré a Él de esta manera: “Dios mío, ya no quiero buscar destacarme ni lograr admiración. Estas búsquedas solo me causan dolor y hacen que no pueda satisfacerte en mi deber, lo que me da mucha culpa. A partir de ahora, solo deseo practicar según Tus palabras. Sin importar qué posición tenga, si puedo lucirme o no, lo único que quiero es cantar para alabarte con un corazón sincero de sumisión a Ti, y cumplir con mi deber para satisfacerte”. En las nuevas tomas después de eso, algunas veces iba más atrás, otras veces más adelante, y en ocasiones me necesitaban en los ensayos pero no en las grabaciones. Sí me afectó emocionalmente, pero fui capaz de abandonar mis propios deseos al orar a Dios y leer Sus palabras para manejar mi mentalidad. A veces veía que a algunas hermanas las afectaba que las cambiaran de lugar y no cumplían bien con su deber. Fui capaz de encontrar oportunamente algunas palabras relevantes de Dios y relacionar eso con mi propia experiencia para ayudarlas. ¡Cumplir con mi deber de esa manera de verdad me tranquilizó y fue muy importante! Más tarde el director me hizo ir de nuevo a la primera fila, pero yo no trataba de lucirme como antes. Simplemente sentía que era una responsabilidad que la cámara me enfocara, era un testimonio. Me concentré en cantar bien y cumplir correctamente con mi deber. Recuerdo que, en una escena, cuando estaba atrás de todo, cantamos esto de las palabras de Dios: “¡Levanta tu triunfante bandera para celebrar a Dios! ¡Canta tu triunfante canción de victoria y esparce el nombre santo de Dios!”. Pensé en cuán profundamente me había corrompido Satanás, al buscar reputación y estatus, que había fallado en cumplir bien con mi deber para satisfacer a Dios, cuánto lo había herido. Ese día, sentí que debía alabar a Dios de corazón, ofrecerle mi mejor cántico, ¡para humillar y derrotar a Satanás! Cuando cantaba en alabanza a Dios en el escenario con esa clase de actitud, sentí una paz y un gozo que jamás había experimentado. ¡También tuve una gran sensación de orgullo y justicia!

El Himno del reino, una obra coral de gran escala, llegó a internet al poco tiempo. Todos nosotros, hermanos y hermanas, miramos el video con entusiasmo. Ver a tantos de los escogidos de Dios parados ante el Monte de los Olivos cantando con orgullo “El pueblo aclama a Dios, el pueblo alaba a Dios” realmente me estremeció, y me emocioné tanto que no pude evitar derramar lágrimas de gratitud. Al rememorar todo lo sucedido, desde estar tan afectada al principio por mi posición que no podía poner el corazón en mi deber, hasta que finalmente ya no me afectó la reputación y el estatus, ya fuera que me tocara estar adelante o atrás, sino que simplemente adopté el lugar de un ser creado, cantando y dando testimonio de Dios libremente, todo eso fue el fruto de la obra de Dios en mí. ¡Gracias a Dios!


32. Mi espíritu liberado

Por Mibu, España

Dios Todopoderoso dice: “En su vida, si el hombre quiere ser limpiado y lograr cambios en su carácter, si quiere vivir una vida que tenga sentido y cumplir su deber como criatura, entonces debe aceptar el castigo y el juicio de Dios, y no debe dejar que se aparten de él la disciplina de Dios ni Sus azotes, para que se pueda liberar de la manipulación y la influencia de Satanás y pueda vivir en la luz de Dios. Sabe que el castigo y el juicio de Dios son la luz, y la luz de la salvación del hombre, y que no hay mejor bendición, gracia o protección para el hombre” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Las experiencias de Pedro: su conocimiento del castigo y del juicio). Este pasaje de las palabras de Dios me recuerda una experiencia que tuve hace unos años.

En octubre de 2016 colgaron en internet un video de cánticos y bailes que había ayudado a coreografiar. A los hermanos y hermanas les gustó mucho y me recomendaron para dirigir el cuerpo de baile de la iglesia. Estaba muy emocionada y oré a Dios en silencio para decirle que, sin duda, cumpliría correctamente con ese deber y produciría más videos que dieran testimonio de Él. Poco después comenzó a progresar el trabajo del cuerpo de baile. Los hermanos y hermanas me admiraban de verdad y me pedían ayuda ante cualquier dificultad en los bailes. Esto alimentó mucho mi vanidad y me creía imprescindible en la iglesia. Al poco tiempo, la líder de la iglesia puso a la hermana Ye a trabajar conmigo. Muy contenta, pensé: “La hermana Ye también tiene experiencia profesional de baile y sobresale en unos estilos distintos a los míos. Podemos compensar nuestras respectivas carencias. Seguro que cumpliremos bien con el deber”. Pasado un tiempo, nos disponíamos a grabar un video musical y las ideas de la hermana Ye para la coreografía estaban más elaboradas y detalladas que las mías. A todos los hermanos y hermanas les gustaron, lo que a mí no me agradó mucho, y me pregunté: “¿Qué pensarán los demás de mí? ¿Creerán que no estoy a la altura de la hermana Ye? Si me supera, ¿seguiré teniendo un papel destacado en el equipo?”. Me molestaba especialmente que otras personas fueran a hablar con la hermana Ye cuando tenían un problema. Yo era la encargada, pero recurrían a ella siempre que tenían problemas. ¿Acaso eso no significaba que era mejor que yo? Sentía que yo no podía ser menos, que en el siguiente programa tenía que hacer un gran espectáculo para que se viera que era tan buena como ella.

La hermana Ye y yo nos dividimos luego las tareas en función de las necesidades del trabajo. Yo me encargaba de un video musical, y ella, de una representación. Yo disimulaba mi satisfacción. Cuando anteriormente habíamos trabajado juntas, me había sentido eclipsada, así que creía que tenía que aprovechar aquella oportunidad de hacer ver que estaba más capacitada que ella. Hice horas extra con el estudio y la coreografía para poder hacerlo bien en el video musical, pero al ver que la hermana Ye casi había terminado la producción del baile y yo ni había acabado la coreografía, me puse nerviosa a más no poder. Cuando intenté acelerar el ritmo y mejorar la calidad, me volví muy exigente con los hermanos y hermanas en los ensayos. Una vez regañé a un hermano en tono bronco por equivocarse en unos pasos de baile, pues temía que, si no bailaba bien, eso repercutiría en el programa y entonces yo no aventajaría a la hermana Ye. Antes de grabar, un hermano señaló que no había suficiente baile en el preludio. Pensé que tenía razón, pero en ese momento no se me ocurría qué añadir, por lo que me sugirió que fuera a hablarlo con la hermana Ye. No me hizo ninguna gracia. ¿No parecería menos capacitada que ella si iba a comentárselo en un momento tan crítico? Si se implicaba la hermana Ye, ¿quién se atribuiría el mérito final? Le había dedicado cantidad de tiempo y energía y estaba a punto de acabar el producto final. De ningún modo iba a preguntarle a ella. Dije: “No nos confundamos con estos detallitos ahora. Una vez grabado, podremos echar un vistazo a ver qué tal sale en conjunto”. La líder miró después nuestro video musical y dijo que no tenía nivel para dar testimonio de Dios y había que repetirlo. Eso me afligió enormemente, como si me hubieran apuñalado el corazón. Pensé: “Ahora me han humillado de verdad. Todos los demás me verán tal como soy. Sin duda creerán que no soy tan buena como la hermana Ye y que no estoy capacitada para mi trabajo. De ahora en adelante, ¿qué apoyo tendré en el equipo?”. Durante esos días no pude pensar más que en mi reputación y estatus. No dormía por las noches, daba cabezadas en las reuniones y no me volcaba en el deber.

Un día vino la líder a hablar conmigo. En vista de que no me conocía a mí misma en absoluto, me desenmascaró y trató diciéndome que había sentido celos del talento ajeno con el fin de proteger mi reputación y mi puesto, que no había pensado lo más mínimo en el trabajo de la iglesia y que era egoísta y despreciable. Me mandó hacer introspección en serio y me leyó este pasaje de las palabras de Dios: “Tan pronto como involucre posición, prestigio o reputación, el corazón de todos salta de emoción y cada uno quiere siempre sobresalir, ser famoso y ser reconocido. Nadie está dispuesto a ceder; en cambio, todos quieren siempre competir, aunque competir sea vergonzoso y no se permita en la casa de Dios. Sin embargo, si no hay controversia, no te sientes contento. Cuando ves que alguien sobresale, te pones celoso, sientes odio, te quejas y sientes que es injusto. ‘¿Por qué yo no puedo sobresalir? ¿Por qué siempre es aquella persona la que logra sobresalir y nunca es mi turno?’ Luego surge el resentimiento en ti. Tratas de reprimirlo, pero no puedes. Oras a Dios y te sientes mejor por un rato, pero, después, tan pronto como te encuentras nuevamente con este tipo de situación, no puedes superarla. ¿No muestra esto una estatura inmadura? ¿No es una trampa la caída de una persona en tales estados? Son los grilletes de la naturaleza corrupta de Satanás que atan a los humanos. […] cuanto más luches, más oscuridad te rodeará y los celos y el odio dentro de tu corazón aumentarán, y tu deseo de obtener se hará más fuerte. Cuanto más fuerte sea tu deseo de obtener, menos capaz serás de lograrlo y a medida que obtengas menos tu odio aumentará. A medida que tu odio aumente, te volverás más oscuro por dentro. Cuanto más oscuro seas por dentro más pobremente llevarás a cabo tu deber; cuanto más pobremente lleves a cabo tu deber, menos útil serás. Este es un círculo vicioso interconectado. Si no puedes nunca llevar a cabo bien tu deber, gradualmente, serás eliminado” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Entrega tu verdadero corazón a Dios y podrás obtener la verdad). Estas palabras de Dios me supusieron un auténtico golpe. Dios revelaba precisamente mi estado. Había tenido celos constantes de las aptitudes de la hermana Ye en una lucha por la reputación y la ganancia que indignó enormemente a Dios. Recordé que había tenido celos desde que la hermana Ye se incorporó al equipo y vi lo cualificada que estaba. Había tenido miedo de que los demás la admiraran a ella, me menospreciaran a mí y mi puesto se viera amenazado. Empecé a enfrentarme disimuladamente a ella mientras pensaba en cómo demostrar mis cualidades. Al ver que la coreografía de su programa de baile progresaba más rápido que la mía, me puse demasiado exigente con los hermanos y hermanas para no quedarme atrás. Era muy obvio que la hermana Ye y yo deberíamos haber hablado de algunas cosas, pero yo le puse excusas para evitarlo por miedo a que me robara todo el mérito. Por consiguiente, no abordamos ciertos asuntos a tiempo y, aunque los hermanos y hermanas habían invertido todo ese tiempo y energía, no resultó lo bastante bueno como para servir como testimonio de Dios. Cuando la líder de la iglesia puso a la hermana Ye a trabajar conmigo en mi deber, pretendía que pudiéramos aportar distintos puntos fuertes y coreografiar bien los bailes para dar testimonio de Dios, pero yo no tuve ninguna consideración por voluntad de Dios. Rivalicé constantemente por la reputación y la ganancia y alteré el trabajo de la iglesia. No hice sino cometer el mal y oponerme a Dios. Al pensarlo, me asusté un poco y me abrumó el arrepentimiento. Oré a Dios y ya no quería tener celos del éxito ajeno ni rivalizar por la reputación y la ganancia, sino arrepentirme ante Dios, trabajar bien con la hermana Ye y cumplir con nuestro deber de común acuerdo.

En la coreografía en que trabajamos juntas después, mi actitud mejoró un poco. A veces aún sentía celos de ella, pero sabía que debía defender el trabajo de la iglesia, no mis intereses personales. De manera consciente abandoné la carne y me hice a un lado, con la idea de trabajar con mi hermana para mejorar el programa. Cuando nos encontrábamos con problemas o dificultades, solíamos hablar, nos sincerábamos inmediatamente acerca de cualquier corrupción que manifestáramos y juntas buscábamos la verdad para corregirla. Posteriormente vi la guía y las bendiciones de Dios: muy pronto coreografiamos el baile. También experimenté la sensación de tranquilidad y liberación derivada de practicar la verdad.

Unos meses después, la hermana Ye y yo trabajamos juntas de nuevo planificando una representación. Las cosas iban muy rápido al principio y a los demás les gustaba cómo coreografiábamos los bailes. Estaba muy satisfecha conmigo misma. Un día, la líder preguntó qué tal iba la coreografía, y yo, contenta, respondí: “Estamos haciendo grandes progresos”. Entonces terció una hermana: “La hermana Ye tiene unas ideas geniales y la estructura general también está muy bien”. Contrariada, pensé: “¿Por qué dices eso? Ahora todos saben que las ideas para el baile fueron de la hermana Ye y creerán que no soy tan buena como ella. Se me tiene que ocurrir una manera de lograr algo; si no, ¿qué pensarán de mí la líder y los hermanos y hermanas?”. Una vez, durante una coreografía, se me ocurrió un novedoso paso acrobático. Emocionada, pensé: “Sobresalgo en las acrobacias. Si ensayamos bien esto, no solo añadirá brillantez al baile, sino que todos verán mis puntos fuertes y me admirarán”. Sin embargo, al día siguiente, al enseñar ese paso a los hermanos y hermanas, me comentaron que el ritmo era demasiado rápido y difícil. Aquella tarde, una hermana me advirtió: “Es fácil lesionarse en ese paso. No creo que debamos ensayarlo”. Me preocupó mucho que lo cambiaran por otro paso; entonces, ¿cómo podría compararme en su momento con la hermana Ye? Los animé a todos a ensayarlo unas pocas veces más y no me rendí hasta que varias hermanas se lesionaron al caerse. Me disgusté y sentí mal, así que me disculpé ante el equipo y modifiqué el paso, pero seguí sin hacer introspección a raíz de aquello. La grabación estaba a punto de comenzar en breve. La hermana Ye y yo participamos en ella. En la grabación noté que no había bailado bien mientras me enfocaban, por lo que le pedí al director que repitiera varias tomas. Luego vi que casi todas las tomas de la hermana Ye eran de frente, pero mi único primer plano era lateral. Estaba abatida. En las siguientes sesiones de grabación no me salía la sonrisa y bailaba sin gracia. Mi única obsesión era bailar mejor que la hermana Ye. No tenía ganas de mirar las escenas de baile que debía revisar ni me importaba si la actuación daba testimonio de Dios o no. Así pues, cuando salió el video, todos dijeron que el baile era demasiado rígido, demasiado inhibido, y que no solo no era lo suficientemente bueno como testimonio de Dios, sino que lo avergonzaba. Después, la líder dijo que yo estaba estancada en un estado de rivalidad por la reputación y la ganancia y que no había logrado nada en el deber, así que me cesó de mi puesto de responsabilidad. Estaba muy afligida. Al principio únicamente quería cumplir correctamente con el deber y satisfacer a Dios, pero como trabajaba en favor de mis fines egoístas, los programas que montaba no solo no daban testimonio de Dios, sino que lo avergonzaban. Era una transgresión. Había perdido la ocasión de cumplir con el deber por medio del baile. Lloré largo y tendido.

Luego me puse a pensar sin parar: “Tengo muy claro que no está bien luchar por la reputación y la ganancia; entonces, ¿por qué no puedo dejar de ir en pos de ellas una y otra vez? ¿Cuál es el verdadero motivo?”. Una vez, durante mis devocionales, leí estas palabras de Dios: “Satanás usa fama y ganancia para controlar los pensamientos del hombre hasta que todas las personas solo puedan pensar en ellas. Por la fama y la ganancia luchan, sufren dificultades, soportan humillación, y sacrifican todo lo que tienen, y harán cualquier juicio o decisión en nombre de la fama y la ganancia. De esta forma, Satanás ata a las personas con cadenas invisibles y no tienen la fuerza ni el valor de deshacerse de ellas. Sin saberlo, llevan estas cadenas y siempre avanzan con gran dificultad. En aras de esta fama y ganancia, la humanidad evita a Dios y le traiciona, y se vuelve más y más perversa. De esta forma, entonces, se destruye una generación tras otra en medio de la fama y la ganancia de Satanás. Consideremos ahora las acciones de Satanás, ¿no son sus siniestros motivos completamente detestables? Tal vez hoy no podáis calar todavía sus motivos siniestros, porque pensáis que no podéis vivir sin fama y ganancia. Creéis que, si las personas dejan atrás la fama y la ganancia, ya no serán capaces de ver el camino que tienen por delante ni sus metas, que su futuro se volverá oscuro, tenue y sombrío. Sin embargo, poco a poco, todos reconoceréis un día que la fama y la ganancia son grilletes monstruosos que Satanás usa para atar al hombre. Cuando llegue ese día, te resistirás por completo al control de Satanás y a los grilletes que Satanás usa para atarte. Cuando llegue el momento en que desees deshacerte de todas las cosas que Satanás ha inculcado en ti, romperás definitivamente con Satanás y detestarás verdaderamente todo lo que él te ha traído. Sólo entonces la humanidad sentirá verdadero amor y anhelo por Dios” (La Palabra, Vol. II. Sobre conocer a Dios. Dios mismo, el único VI). Las palabras de Dios revelaban las tácticas y malas intenciones de Satanás al corromper a la humanidad. Corrompe y controla a las personas por medio de la fama y la ganancia para que sean cada vez más depravadas y corruptas, hasta el punto de hacer el mal y oponerse a Dios. Satanás me había educado e influido desde pequeña: “Destacar entre los demás y honrar a los antepasados” y “Vaya donde vaya, uno siempre quiere dejar una buena impresión en los demás”. Estas filosofías satánicas estaban hondamente arraigadas en mí. En todos los grupos quería ser una privilegiada, que me admiraran y elogiaran. Me daba celos la excelencia ajena y pensaba en todo lo posible por tomar la delantera, en un constante esfuerzo por la reputación y la ganancia, y desdichada por culpa de la astucia de Satanás. Además, mi carácter se volvió cada vez más arrogante y cruel. Ahora que recuerdo la coreografía, deseaba ganarle la batalla a la hermana Ye con mi preparación técnica, pero me daba igual si los intérpretes no podían soportarlo físicamente, y al final varias hermanas se lesionaron en los ensayos. Durante la grabación quise aprovechar mi único primer plano para demostrar que era mejor que la hermana Ye, así que, cuando los pasos de baile en que me enfocaban no me parecían lo bastante perfectos, le pedía al director que repitiera muchas tomas, lo que retrasó el trabajo. Y por último, al ver que solo habían grabado mi rostro de perfil, mientras casi todas las tomas de la hermana Ye eran de frente, me llené de resentimiento, vivía en un estado de negatividad y oposición y no tenía ganas de bailar bien para dar testimonio de Dios. En consecuencia, mi baile lo avergonzó. Mi coreografía no tenía por objeto dar testimonio de Dios, sino mi lucimiento personal. Mi lucha por la fama y la ganancia dificultó gravemente el trabajo de la iglesia e hirió a mis hermanos y hermanas. ¡Qué repugnante y odiosa le resultó mi conducta a Dios! Entonces recordé estas palabras de Dios: “Este ‘camino de maldad’ no se refiere a un puñado de actos malvados, sino a la fuente de mal de la que emana el comportamiento de las personas” (La Palabra, Vol. II. Sobre conocer a Dios. Dios mismo, el único II). Las palabras de Dios me ayudaron a comprender que no me habían apartado del deber por hacer algunas cosas malas, sino porque el origen, el punto de partida de mis actos, y la senda en la que me hallaba eran malignos. Desde que la hermana Ye empezara a trabajar conmigo, le tenía celos y luchaba por mis intereses. Iba a mis cosas. Sencillamente, hacía el mal y me oponía a Dios. Me abrumaba el miedo. Entendí que la búsqueda de la reputación y el estatus era una senda de oposición a Dios y que, si no me arrepentía, acabaría descartándome y castigándome. Me sentí terriblemente arrepentida. Lloré amargamente y oré a Dios: “¡Oh, Dios mío! Me han cesado del deber. Así es como estás revelándome Tu carácter justo y protegiéndome. Gracias por disponer esta situación para que abandone el mal camino a tiempo. Deseo arrepentirme ante Ti”.

En días posteriores prediqué el evangelio en la iglesia e hice devocionales e introspección. Cada vez que pensaba en mis excentricidades en el deber solo por la reputación y la ganancia, no sentía más que remordimientos. Me detestaba por no haber valorado la oportunidad que me había concedido Dios en el cuerpo de baile. Al mirar aquellos videos musicales me daban muchas ganas de volver atrás y empezar de cero, pero sabía que era imposible. Lo único que cumplir con mi deber bien en compensación por mis transgresiones pasadas. Para mi sorpresa, solo un mes después, la líder de la iglesia me reincorporó al cuerpo de baile. La noticia me emocionó tanto que no podía parar de llorar y decidí valorar en serio esa oportunidad, con el fin de dejar de perseguir la reputación y la ganancia, llevarme bien con los hermanos y hermanas en el trabajo y cumplir correctamente con el deber para retribuir el amor de Dios.

Tras reincorporarme al equipo, en un ensayo, la hermana Ye señaló que no era convencional un paso de baile que yo había enseñado a los hermanos y hermanas. En ese momento sentí mucha vergüenza, y pensé: “¿Cómo has podido criticarme así delante de los demás? Ahora seguro que van a pensar que no estoy a tu nivel. No puedo permitir que me menosprecien. Yo también soy una profesional, ¿sabes?, y me he fijado en que tampoco tus pasos de baile son perfectos”. Quería suprimir los pasos que ella había coreografiado. Entonces me di cuenta de que estaba pensando nuevamente en mi reputación y ganancia, por lo que oré a Dios dentro de mí. Recordé estas palabras de Dios después de mi oración: “Si cuanto más crucial es un momento, más capaces son las personas de someterse y renunciar a sus intereses, su vanidad y su orgullo, y de cumplir apropiadamente con sus deberes, solo entonces las recordará Dios. ¡Todas esas acciones son buenas! Hagan lo que hagan las personas, ¿qué es más importante: su vanidad y orgullo o la gloria de Dios? (La gloria de Dios). ¿Qué es más importante: tus responsabilidades o tus intereses? Cumplir con tus responsabilidades es lo más importante y estás obligado a cumplirlas. […] das prioridad a tu deber, a la voluntad de Dios, a dar testimonio de Él y a tus responsabilidades. Esta es una fabulosa manera de dar testimonio, ¡y avergüenza a Satanás!” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Recibir a Dios y la verdad es la máxima felicidad). Se hizo la luz en mi interior. ¿No me estaba probando Dios con esta situación? Cada vez que entren en conflicto mis intereses personales y los de la casa de Dios, debo centrarme en cumplir la voluntad de Dios y practicar la verdad para humillar a Satanás. Cuando me sosegué y lo pensé, vi que en realidad no les había enseñado correctamente el paso. La hermana Ye había sido un poco directa, lo que me había avergonzado, pero tenía razón y sabía que debía aceptar su idea. Cuando me hice a un lado y enmendé mis motivaciones, muy pronto la hermana Ye y yo terminamos juntas la coreografía. Además, cumplir así con el deber me daba una sensación de tranquilidad y paz.

Esa experiencia me demostró verdaderamente que el juicio y el castigo de Dios son Su amor y salvación para mí. El juicio y el castigo de Dios me despertaron y con ellos comprobé la esencia y las peligrosas consecuencias de ir en pos de la reputación y la ganancia. Eso corrigió mis puntos de vista equivocados. Y comencé a buscar la verdad y a cumplir con el deber con los pies en la tierra y viviendo con semejanza humana. ¡Gracias a Dios!


33. Los grilletes de la fama y la ganancia

Por Jieli, España

En 2015, me eligieron como líder de la iglesia en las elecciones anuales. Estaba muy emocionado, y pensaba que el que me eligieran como líder entre docenas de hermanos y hermanas debía significar que era mejor que los demás. Desde entonces, en mi deber, los hermanos y las hermanas acudían a mí para conversar cuando tenían dificultades con la entrada a la vida, y los líderes de equipos discutían conmigo los conflictos que encontraban en la obra de la iglesia. No podía evitar sentirme superior. Caminaba de modo arrogante, con el pecho hinchado, y desbordaba confianza cuando enseñaba en las reuniones. Después de un tiempo, noté que la hermana Liu, una colega, tenía buen calibre, su enseñanza sobre la verdad era muy clara y podía entender la raíz de los problemas de la gente para resolverlos. También señalaba caminos de práctica, y todos querían oír sus enseñanzas. La admiraba y la envidiaba. Pero no quería que me superaran, así que me preparaba cuidadosamente antes de cada reunión, me devanaba los sesos pensando cómo enseñar de modo más completo e iluminado para parecer mejor que ella. Cuando veía que los hermanos y las hermanas mostraban su acuerdo cuando terminaba mi enseñanza, me sentía muy satisfecho conmigo mismo y tenía la sensación de haber logrado algo. Más tarde, descubrí que mi colega, el hermano Zheng, tenía algo de conocimiento profesional sobre películas y era muy bueno con las computadoras. Los hermanos y las hermanas que cumplían deber de filmación a menudo hablaban con él de temas relacionados, y, como líder de la iglesia, yo no tenía nada que agregar. Sentía que sobraba, y eso me hacía sentir contrariado. Sentía que, como buscaban al hermano Zheng cuando tenían un problema, debían pensar que yo no era tan bueno. Pensaba que sería genial si yo también supiera algo sobre películas, así los hermanos y las hermanas hablarían de sus problemas conmigo. Empecé a levantarme temprano y a quedarme hasta tarde investigando y aprendiendo cómo hacer películas para saber más. Dejé de lado todos los demás asuntos de la iglesia y los estados de los hermanos y las hermanas. Después de un tiempo, empezó a haber problemas en el trabajo de varios equipos que yo no podía resolver, sin importar cuánto enseñara o cuántas reuniones hiciera. Como no se solucionaban los estados de los hermanos y las hermanas, el progreso de la producción de películas se vio obstaculizado, y empezó a surgir un problema tras otro. Me sentía tan presionado que apenas podía respirar. Me sentía atormentado. Me preocupaba lo que otros pensarían de mí, si pensarían que carecía por completo de capacidad como líder y que no estaba calificado para ese deber. Parecía que no podría mantener mi posición como líder. Me volvía más negativo cuanto más pensaba en eso. Me sentía como un globo desinflado y no tenía la energía que solía tener. Por vivir en la negatividad y holgazanear en mi deber, al final, perdí la obra del Espíritu Santo. Como no lograba nada en mi deber, fui reemplazado. En ese momento, sentí que había quedado mal y quería que la tierra me tragara. También me preguntaba: “¿Dirán los hermanos y las hermanas que era un falso líder que no hacía obra práctica?”. Cuanto más lo pensaba, más me alteraba.

De noche daba vueltas en la cama, no podía dormir. Acudía a Dios en oración una y otra vez, le pedía que me guiara para conocer mi propio estado. Luego leí estas palabras de Dios: “En vuestra búsqueda tenéis demasiadas nociones, esperanzas y futuros individuales. La obra presente es para tratar con vuestro deseo de estatus y vuestros deseos extravagantes. Las esperanzas, el estatus y las nociones son, todos ellos, representaciones clásicas del carácter satánico. La razón de que estas cosas existan en el corazón de las personas se debe, por completo, a que el veneno de Satanás siempre está corroyendo los pensamientos de las personas, y estas no son nunca capaces de sacudirse esas tentaciones satánicas. Viven en medio del pecado, sin embargo, no creen que sea pecado y siguen pensando: ‘Creemos en Dios, así que Él debe concedernos bendiciones y disponerlo todo para nosotros de forma adecuada. Creemos en Dios, así que debemos ser superiores a los demás, y tener más estatus y más futuro que cualquier otro. Dado que creemos en Dios, Él debe proporcionarnos bendiciones ilimitadas. De otro modo, no lo denominaríamos creer en Dios’. […] Cuanto más busques de esta forma, menos recogerás. Cuanto mayor sea el deseo de estatus en la persona, mayor será la seriedad con la que sea tratada y mayor refinamiento el que tendrá que experimentar. ¡La gente así no vale nada! Tiene que ser tratada y juzgada lo suficiente como para que renuncie a estas cosas por completo. Si buscáis de esa manera hasta el final, nada recogeréis. Aquellos que no buscan la vida no pueden ser transformados, y aquellos que no tienen sed de la verdad no pueden ganar la verdad. No te centras en buscar la transformación personal ni en la entrada, sino que en su lugar te concentras en deseos extravagantes y en las cosas que limitan tu amor por Dios y previenen que te acerques a Él. ¿Pueden transformarte esas cosas? ¿Pueden introducirte en el reino?” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. ¿Por qué no estás dispuesto a ser un contraste?). Después de leer esto, reflexioné sobre mi estado reciente. Desde que había asumido el deber como líder, no había hecho más que buscar reputación y estatus y querer ser superior a los demás. Cuando vi que las enseñanzas de la verdad de la hermana Liu eran mejores que las mías, temí que me superara. Pensé cómo enseñar mejor que ella para que los demás me admiraran y me elogiaran. Cuando vi que el hermano Zheng tenía habilidades profesionales y que muchos hermanos y hermanas hablaban con él sobre los conflictos en sus deberes, me puse celoso y lo rechacé. Me esforcé por equiparme con conocimiento para superarlo, e incluso ignoré los problemas en los equipos. Cuando no pude resolver los problemas de los hermanos y las hermanas, no me apoyé en Dios ni busqué la verdad con hermanos y hermanas para hallar soluciones en las enseñanzas. Solo me preocupaba por ganar o perder estatus, temía no poder mantener mi posición como líder si no cumplía bien con mi deber. Finalmente me di cuenta de que no cumplía con mi deber por consideración a la voluntad de Dios, sino para satisfacer mi salvaje ambición de ser mejor que los demás, de mandar sobre otros. Los hermanos y las hermanas confiaron en mí y me eligieron como líder de la iglesia, pero yo no tuve en cuenta la obra de la iglesia ni la entrada en la vida de ellos. No hacía mi parte del deber ni era responsable, y esto terminó dañando la obra de la iglesia. Era muy egoísta y despreciable. No cumplía con mi deber, ¡hacía el mal y me resistía a Dios! Lamenté no haber seguido el camino correcto en mi fe, sino haber luchado por la reputación y la ganancia, y desagradado a Dios. Que me echaran de mi deber fue el justo juicio y castigo de Dios. No me estaba eliminando, pero me había reemplazado para que reflexionara sobre mi comportamiento. ¡Dios me protegía y me salvaba! Gradualmente, mi estado mejoró a través de un período de devocionales y reflexión, y el líder de la iglesia organizó que asumiera deberes de rutina. Agradecía a Dios por darme esa oportunidad, y resolví internamente que atesoraría ese deber y dejaría de buscar reputación y estatus en un camino opuesto a Dios.

Tras esa experiencia, pensé que podía abandonar un poco mi deseo de reputación y estatus, pero estaba demasiado corrompido por Satanás. El carácter corrupto no se resuelve solo con un poco de comprensión y reflexión, por eso, Dios me puso otra vez en una situación para exponerme y salvarme.

Un día, unos meses más tarde, el líder de la iglesia nos pidió que eligiéramos un líder de equipo. En cuanto oí eso, empecé a pensar: “¿Habrá alguna oportunidad de que me elijan líder de equipo? Soy un colaborador bastante capaz, pero no tengo habilidades profesionales, mis probabilidades no son muchas”. Luego, consideré a algunos otros hermanos y hermanas del equipo. El hermano Zhang sobresalía por sus habilidades profesionales y su enseñanza de la verdad era práctica. Además, tenía sentido de la justicia y podía sostener la obra de la iglesia. En general, parecía que era más probable que lo eligieran. Pensé que, cuando yo era líder de la iglesia, solía delegar en el hermano Zhang, pero, si lo elegían líder de equipo, él me diría qué hacer. ¿Eso no me haría parecer inferior a él? Este pensamiento me incomodó mucho. Cuando llegó el día de la elección, no podía evitar estar nervioso, y comenzó una batalla interna: “¿Por quién debería votar? ¿Debería votar al hermano Zhang?”. Pensé que la mayoría de los hermanos y las hermanas discutían cualquier dificultad en sus deberes con él, y los miembros de otros equipos también hablaban todo el tiempo con él de sus obras, lo que hacía que él se viera muy bien. Si se convertía en líder de equipo, ¿no estaría en un escalón más alto que yo? Al pensar eso, ya no quería votar por él, pero carecía del conocimiento profesional y no estaba calificado para ser líder de ese equipo. Me sentía abatido y agraviado y odiaba no saber más sobre la obra. Entonces, un pensamiento terrible apareció en mi mente: “Si yo no puedo ser líder de equipo, me aseguraré de que él tampoco lo sea”. Así fue que voté por el hermano Wu, que no tenía tanto conocimiento profesional. Para mi sorpresa, el hermano Zhang igual ganó. No me agradó que las cosas resultaran así, pero, de inmediato, sentí que había hecho algo vergonzoso. Después leí estas palabras de Dios: “Si alguien ve que una persona es mejor que ella, la reprime, inicia un rumor sobre ella o emplea algún medio inescrupuloso para que otras personas no piensen bien de ella y vean que nadie es mejor que nadie, entonces, este es el carácter corrupto de la arrogancia y la santurronería, así como de la deshonestidad, el engaño y la perfidia, y estas personas no se detienen ante nada para alcanzar sus objetivos. Viven de esta forma y, aun así, piensan que son personas maravillosas y buenas. Sin embargo, ¿acaso tienen un corazón temeroso de Dios? En primer lugar y hablando desde la perspectiva de la naturaleza de estos asuntos, ¿acaso las personas que actúan de esta manera no hacen simplemente lo que les place? ¿Acaso toman en consideración los intereses de la casa de Dios? Únicamente piensan en sus propios sentimientos y solo quieren alcanzar sus propias metas, independientemente de la pérdida que sufra la obra de la casa de Dios. Las personas como estas no solo son arrogantes y santurronas; también son egoístas y despreciables; muestran total desconsideración hacia la intención de Dios, y las personas que son así, sin duda alguna, no poseen un corazón temeroso de Dios. Esa es la razón por la que hacen lo que les place y actúan con displicencia, sin ningún sentido de culpa, sin ninguna inquietud, sin ninguna aprensión o preocupación y sin considerar las consecuencias. Esto es lo que suelen hacer y el modo en que se han comportado siempre. ¿A qué consecuencias se enfrentan estas personas? Tendrán problemas, ¿no? Por decirlo suavemente, esas personas son demasiado envidiosas y tienen un deseo excesivo de reputación y estatus personales; son demasiado mentirosas y traicioneras. Dicho con mayor dureza, el problema fundamental es que en el corazón de esas personas no hay el más mínimo temor de Dios. No temen a Dios, creen que son sumamente importantes y consideran que cada aspecto de sí mismas es superior a Dios y a la verdad. En su corazón, Dios es lo menos digno de mención y lo más insignificante y Dios no tiene absolutamente ningún estatus en su corazón. ¿Acaso aquellos que no tienen lugar para Dios en su corazón y no lo veneran han logrado la entrada en la verdad? (No). Entonces, cuando habitualmente van alegres manteniéndose ocupados y gastando mucha energía, ¿qué están haciendo? Esa gente incluso dice haber abandonado todo para esforzarse para Dios y haber sufrido mucho, pero, en realidad, la motivación, el principio y el objetivo de todos sus actos consiste en beneficiarse a sí mismos; solo intentan proteger sus propios intereses. ¿Dirías o no que esa clase de gente es terrible? ¿Qué clase de persona es la que no venera a Dios? ¿No es arrogante? ¿No es Satanás? ¿Qué tipos de cosas no veneran a Dios? Además de los animales, entre los que no veneran a Dios se encuentran los demonios, Satanás, el arcángel, y los que se enfrentan a Dios” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Los cinco estados necesarios para ir por el camino correcto en la fe propia). Cuando leí esto, me sentí abatido. Al recordar mis pensamientos y acciones durante el proceso de selección, sentí que no podía dar la cara. Había votado siguiendo mis motivos personales, para proteger mi posición y prestigio, sin aceptar el escrutinio de Dios y sin ninguna reverencia por Dios. Sabía que el hermano Zhang estaba capacitado, su enseñanza de la verdad era práctica, y que él fuera el líder del equipo beneficiaría la entrada en la vida de todos y la obra de la iglesia. Pero estaba celoso, temía que estuviera por encima de mí como líder de equipo, por eso, intencionalmente, no voté por él. Me había guiado el principio del gran dragón rojo: “Si la autocracia falla, asegúrate de que la democracia no pueda tener éxito”. El modus operandi del gran dragón rojo es que, sí él no puede detentar el poder, nadie más puede hacerlo. Si es necesario, empleará una amarga lucha para destruir a ambos lados. ¿No era yo igual? Si no podía ser el líder, no quería que el hermano Zhang lo fuera, tampoco. Prefería que la persona equivocada ocupara el lugar y que se dañara la obra de la iglesia para proteger mi propio prestigio y estatus. Era muy egoísta, despreciable, astuto y despiadado, sin la más mínima reverencia por Dios. Había disfrutado muchas verdades expresadas por Dios, y esa oportunidad de cumplir con mi deber era la forma en que Dios memostraba amabilidad. Pero, en lugar de pensar en cómo devolver el amor de Dios, estaba celoso y perseguía la reputación y la ganancia. Servía a Satanás como un secuaz, perturbaba la obra de la casa de Dios. ¿No era un degenerado traicionero? Pensé en que me habían echado de mi deber el año anterior porque luchaba por reputación y ganancia, no cumplía adecuadamente con mi deber y no podía realizar la obra práctica. Ahora estaba en la misma clase de situación, pero aún luchaba por reputación y estatus, no por la verdad. Si seguía así, sería rechazado y eliminado por Dios.

Después leí estas palabras de Dios: “No conocéis vuestro propio estatus, y aun así peleáis entre vosotros en el estiércol. ¿Qué podéis conseguir de esa lucha? Si de verdad tuvierais reverencia hacia Mí en vuestro corazón, ¿cómo podríais pelear unos con otros a Mis espaldas? Independientemente de lo elevado que sea tu estatus, ¿acaso no sigues siendo un apestoso gusanito en el estiércol? ¿Serás capaz de hacer que te crezcan alas y convertirte en una paloma en el cielo?” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Cuando las hojas caídas regresen a sus raíces, lamentarás todo el mal que has hecho). “¿Por qué dice Dios que las personas son ‘gusanos’? A Sus ojos, es evidente que estos seres humanos corruptos son seres creados, pero ¿cumplen con las responsabilidades y los deberes que deben cumplir los seres creados? Aunque muchos cumplen con su deber, ¿qué tal lo desempeñan? No son en absoluto proactivos en el cumplimiento de su deber; rara vez se encargan de hacerlo. Si no son podados, tratados o disciplinados, entonces no hacen nada. Así que siempre es necesario también reunirse, comunicar y proveer para que tengan tan solo un poco de fe, para que sean tan solo un poco más proactivos. ¿Acaso no es esta la corrupción del hombre? […] Nada de lo que piensan a lo largo del día guarda relación con la verdad ni con seguir el camino de Dios; se pasan el día comiendo a dos carrillos y no les preocupa nada. Aunque sí piensen en algo, no es una cosa que esté en consonancia con los principios-verdad. No tiene absolutamente nada que ver con lo que Dios exige a la humanidad. Todo trabajo que llevan a cabo es de obstrucción e interrupción y no dan el más mínimo testimonio de Dios. Tienen la cabeza llena de ideas sobre cómo buscar cualquier cosa que sea buena para la carne, sobre cómo luchar por el estatus y el renombre, sobre cómo encajar en ciertos grupos de personas, cómo adquirir una posición y tener buena reputación. Se alimentan de lo que Dios les concede mientras disfrutan de todo cuanto les provee, pero no hacen lo que deberían hacer los seres humanos. ¿Es acaso posible que esas personas agraden a Dios? […] Por encima de todo, los gusanos son inútiles, desvergonzados y, a los ojos de Dios, ¡carentes de valor! ¿Por qué digo que esas personas carecen de valor? Dios te hizo y te dio la vida, pero no sabes cumplir con tu deber, que es lo mínimo que deberías hacer; simplemente te aprovechas. Para Él, no eres más que un inútil y no tiene sentido que estés vivo. ¿No son unos gusanos esta clase de personas? Por lo tanto, ¿qué debe hacer la gente para no ser gusanos? En primer lugar, encontrad vuestro sitio, tratad por todos los medios de cumplir con vuestro deber, y estaréis conectados con el Creador; podréis rendirle cuentas. Después, pensad en cómo alcanzar la lealtad en el cumplimiento vuestro deber. No debéis ser meramente superficiales ni ir tirando, sino volcaros de corazón en ello. No debéis intentar engañar al Creador. Debes hacer lo que sea que Dios te pida que hagas y debes tener cuidado y someterte” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Seis indicadores de crecimiento vital).

Mientras sopesaba las palabras de Dios, me sentí afligido. Me di cuenta de que Dios consideraba mi lucha por reputación y ganancia como algo sucio y vil. Tener la buena suerte de poder cumplir con mi deber en la casa de Dios era la exaltación excepcional de Dios, pero yo no cumplía con mis obligaciones. En cambio, solo pensaba en mi propia reputación y en mi propio estatus, e incluso perturbaba la obra de la casa de Dios por esas cosas. Interpretaba el papel de Satanás. ¡Eso le resultaba desagradable y odioso a Dios! Dios dice: “Independientemente de lo elevado que sea tu estatus, ¿acaso no sigues siendo un apestoso gusanito en el estiércol?”. Entendí que soy un ser creado, una persona sucia y corrupta sin valía ni dignidad de las que hablar, por lo que, aunque consiguiera una posición, no podría cambiar lo que era. Ni siquiera podía cumplir bien con mi deber, sino que siempre competía por reputación y ganancia, quería que los demás me admiraran. ¿Dónde estaban mi conciencia y mi razón? ¿Qué valor tenía mi vida? ¿No era un gusano sin valor alguno? Tras obtener un poco de comprensión sobre mi naturaleza y esencia, a través de lo que las palabras de Dios revelaban, me odié y estuve dispuesto a abandonar la carne y practicar la verdad.

Después acudí con el hermano Zhang y me sinceré sobre mi corrupción, revelé mis despreciables motivos y acciones en la elección. No solo no me despreció, sino que conversó sobre su propia experiencia para ayudarme. Tras conversar, el muro entre nosotros desapareció, y yo me sentí muy libre y a gusto. Desde entonces, si tenía una dificultad o no entendía algo en mi deber, acudía al hermano Zhang, y él siempre respondía mis preguntas pacientemente a través de la enseñanza. Después de un tiempo, mis propias capacidades profesionales mejoraron. Cuando abandoné la reputación y el estatus y practiqué la verdad, experimenté la tranquilidad y la paz que surgen de cumplir con mi deber de ese modo, y me acerqué más a Dios. Una vez más, había escapado de los grilletes de la reputación y el estatus a través de esa situación y había probado la salvación práctica de Dios para mí.

En octubre de 2017 se lanzó la elección anual de la iglesia, y los hermanos y las hermanas recomendaron que fuera candidato. Me sentí un poco inseguro emocionalmente, pensaba: “Pasaron más de dos años desde que me echaron de mi posición de líder, y oí que algunos hermanos y hermanas tienen una buena opinión de mí. Dicen que mi enseñanza es más práctica y que he cambiado. Me pregunto si puedo tener una posición de liderazgo ahora”. Me di cuenta de que otra vez buscaba reputación y estatus y pensé en cuán doloroso había sido cuando esas cosas me habían encadenado y limitado. Sabía que no podía ir en esa búsqueda, que debía abandonar la carne y practicar la verdad. Luego, pensé en este fragmento de las palabras de Dios: “Una vez que hayas renunciado a la reputación y al estatus que provienen de Satanás, ya no te limitarán ni engañarán las ideas y los puntos de vista satánicos. Encontrarás alivio y estarás cada vez más tranquilo; te volverás libre y sin ataduras. Cuando llegue el día en que te vuelvas libre y sin ataduras, sentirás que las cosas que has abandonado no eran más que líos y las cosas que verdaderamente has obtenido son las más valiosas para ti. Sentirás que esas son las cosas más preciadas y que más merece la pena apreciar. Aquellas cosas que te gustaban, placeres materiales, fama y fortuna, estatus, dinero, prestigio y la estima de los demás, te parecerán sin valor; esas cosas te han provocado gran sufrimiento y ya no las querrás más. No las querrías más aunque se te concedieran una reputación y un estatus aún más elevados; por el contrario, ¡las detestarás y rechazarás de todo corazón!” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Entrega tu verdadero corazón a Dios y podrás obtener la verdad). Mi corazón brilló, y supe que no había valor en buscar reputación y estatus, y que comprender y practicar la verdad y cumplir con el deber de un ser creado son las cosas más preciadas. De hecho, participar en la elección no era un lucha por una posición de liderazgo, sino para cumplir mis responsabilidades al formar parte del proceso. Debía abandonar mis salvajes deseos de reputación y estatus y votar por un líder adecuado según los principios de la verdad. Eso sería lo beneficioso para la obra de la casa de Dios. Si me elegían líder, debía cumplir bien con mi deber. Si no, no culparía a Dios, sino que cumpliría con mi deber lo mejor que pudiera. Cuando tuve en claro mis motivos con respecto a la elección, me sorprendí al ver que me habían elegido como líder. Ante este resultado, no me deleité como había hecho en el pasado, pensando que era mejor que otros, sino que sentí que era mi comisión y mi responsabilidad, y que debía concentrarme en buscar la verdad y cumplir bien con mi deber para ser merecedor del amor de Dios y la salvación.

Durante ese tiempo, casi tres años, el juicio y castigo de Dios me mostraron claramente el daño que la reputación y el estatus me hacen, y estoy decidido a buscar la verdad. Aunque a veces todavía quiero luchar por la reputación y la ganancia, puedo orar a Dios conscientemente, concentrarme en practicar la verdad y cumplir bien con mi deber. Ya no estoy limitado por mi carácter corrupto y satánico. Cuando abandoné la reputación y el estatus, sentí que eso no era lo único que había abandonado, también había abandonado los pesados grilletes con los que Satanás me sujetaba. Me sentí muy relajado y libre.


34. Qué bien sienta quitarse el disfraz

Por Chen Yuan, China

En septiembre de 2018 me eligieron líder de la iglesia. En ese momento me sentí muy feliz. Creía que mi elección se debía a que era mejor que la mayoría de hermanos y hermanas, y que debía buscar la verdad y cumplir con mis deberes. No quería que nadie pensara que mi liderazgo era solo simbólico. Un día fui a una reunión grupal. Al comentar sobre obra, algunos hermanos y hermanas empezaron a hablar de competencias especializadas. Me puse un poco nerviosa. No sabía casi nada de eso. ¿Y si me hacían preguntas y no sabía responder? ¿Me despreciarían y se preguntarían por qué era líder si no entendía nada? Podía quedarme callada, pero ¿no me convertía eso en una líder inútil? ¿Qué podía hacer? Me quedé allí sentada, con los nervios de punta, preocupadísima. No entendía nada de lo que decían. Cuando terminaron de hablar, dije rápidamente: “Si no hay más preguntas, aquí acaba la reunión”. No pude relajarme hasta que me marché. Pensé: “Este grupo requiere mucho conocimiento profesional y yo no sé nada al respecto, mejor será que no vaya a muchas reuniones. Si los demás se enteran de que no sé mucho sobre asuntos profesionales, sin duda me despreciarán. ¿Quién me tomaría en serio después de eso?”.

Durante las dos semanas siguientes, me reuní a diario con otros grupos y ayudé a resolver sus problemas y dificultades. Nuestra vida de iglesia mejoró. Todo el mundo me apoyaba, y me apetecía reunirme con esos grupos. Pero me preocupaba el grupo que necesitaba conocimientos especializados. Tenía miedo de no saber de qué hablaban, así que inventaba excusas y rara vez iba. Una noche, la hermana con la que trabajaba me dijo que el grupo tenía algunos problemas, así que me pidió que fuera a una reunión. Acepté de mala gana, pero estaba muy nerviosa. Pensé: “Si no puedo resolver el problema, ¿dirán los demás que soy una líder incompetente?”. Estaba preocupada. Al día siguiente, después de comunicar la palabra de Dios, temí que hicieran preguntas profesionales y parecer estúpida si no sabía responderlas. Así que me armé de valor y continué hablando para esquivar la situación, pero me sentía intranquila. Les pregunté si quedaba algún problema más por resolver. El líder del grupo habló de sus problemas y soluciones. Me hice un lío cuando empezó a usar argot. No estaba segura de si los problemas se habían resuelto del todo o no. Si no encontraban una solución, afectaría a su progreso. Pero si les hacía preguntas concretas, seguramente querrían oír mi opinión. Además, como no entendía nada, sería incómodo. Después de considerarlo mucho, no dije nada. Entonces, una hermana habló de algunas dificultades que estaba experimentando, relacionadas con ciertos asuntos profesionales. Aquello me confundió todavía más. No me atreví a preguntarle qué quería decir. Temía que no me considerara una buena líder si no podía resolver su problema. Apenas hablé un poco y evité el tema diciendo: “Me ocuparé de eso más adelante”. Después de la reunión, estaba totalmente agotada. Me sentía vacía. No se había resuelto nada en ella. ¿Acaso no estaba simplemente saliendo del paso en mi deber? También sabía que los miembros de ese grupo no habían logrado mucho. Su obra apenas progresaba y me sentía mal por ello. Temía que me acusaran de no entender la obra y me despreciaran. Simplemente me las iba apañando en cada reunión. Nunca llegaba a entender la situación de la obra ni a resolver ningún problema real. No hacía nada de obra real. ¿Acaso no estaba engañando a Dios y a mis hermanos y hermanas? Me sentía incómoda y me culpaba a mí misma. Le oré a Dios para que me ayudara a hacer introspección y tratar de conocerme a mí misma.

Un día, durante los devocionales, leí un pasaje de las palabras de Dios: “Todos los seres humanos corruptos manifiestan este problema: cuando son hermanos y hermanas normales sin estatus, no se dan importancia al relacionarse o hablar con alguien ni adoptan un determinado estilo o tono discursivo; son, sencillamente, normales y corrientes y no necesitan aparentar. No sienten presión psicológica y saben compartir abiertamente y de corazón. Son accesibles y es fácil relacionarse con ellos; a los demás les parecen muy buena gente. Sin embargo, en cuanto logran estatus, se vuelven petulantes, como si nadie pudiera alcanzarlos; creen merecer respeto y que ellos y la gente normal están cortados por distintos patrones. Desprecian a las personas corrientes y dejan de compartir abiertamente con los demás. ¿Por qué ya no comparten abiertamente? Sienten que ahora tienen estatus y son líderes. Piensan que los líderes deben tener determinada imagen, estar un poco por encima de la gente normal, tener más estatura y ser capaces de asumir más responsabilidad; creen que, en comparación con la gente normal, los líderes deben tener más paciencia, ser capaces de sufrir, de esforzarse más y de soportar toda tentación. Piensan, incluso, que los líderes no pueden llorar, con independencia de cuántos miembros de su familia mueran, y que, si tienen que llorar, deben hacerlo en privado para que nadie vea en ellos limitaciones, defectos ni debilidades. Llegan a creer que los líderes no pueden decir a nadie que han caído en la negatividad; por el contrario, deben ocultar todas esas cosas. Creen que así debe actuar una persona con estatus” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Para resolver el propio carácter corrupto, la persona debe tener una senda específica de práctica). Las palabras de Dios revelaron mi verdadero estado. Antes de ser líder, si no entendía algo, se lo preguntaba a alguien. Compartía abiertamente con los demás si tenía algún problema o dificultad. Tras convertirme en líder, creía que debía ser mejor que los demás, que al haber sido elegida por mis hermanos y hermanas, debía actuar como una líder. Tenía que ser mejor que ellos, debía ser capaz de entender y resolver cualquier cosa. Por eso, cuando iba a las reuniones grupales, me comportaba diferente. Pero como había algunas cosas que no entendía, tenía miedo de que los demás me despreciaran. Empecé a actuar de manera falsa, a fingir y a eludir mi deber. Atendía a los grupos con las tareas más fáciles para poder mostrar mi talento, y evitaba los grupos que se enfrentaban a tareas difíciles o ámbitos que no entendía para no perder reputación ni hacer un mal trabajo. Aunque hubiera acudido, me habría limitado a decir cosas sin sentido para salir del paso. No podía enfrentarme a los problemas reales de esos grupos. Me importaba demasiado de mi vanidad y ser líder. La casa de Dios exige que los líderes profundicen en todas las tareas para comunicar la verdad y resolver los problemas a los que se enfrentan los hermanos y hermanas, y así desempeñen sus deberes de acuerdo con los principios de la verdad. Eso implica hacer obra real y preocuparse por la voluntad de Dios. Sabía que los hermanos y hermanas de ese grupo se enfrentaban a dificultades, pero no estaba dispuesta a ocuparme de sus problemas ni a buscar la verdad para resolverlos. Estaba obsesionada con mi propia vanidad, era descuidada en mi deber y vivía solo para el prestigio. Olvidé toda la obra de la casa de Dios. Por tanto, los problemas de ese grupo no se resolvieron y su progreso se retrasó. ¿Acaso no era una falsa líder que disfrutaba de ese estatus sin hacer obra real? Buscar estatus es agotador y provoca inquietud. También conlleva la interrupción de la obra de la casa de Dios, es una situación insostenible. Si no me arrepentía, estaría haciendo el mal y oponiéndome a Dios, que sin duda me abandonaría. Oré enseguida a Dios y busqué el camino de práctica.

Entonces, leí otro pasaje de las palabras de Dios. “Cuando no tienes estatus, puedes analizarte con frecuencia y llegar a conocerte. Los demás pueden sacar provecho de esto. Cuando tienes estatus, puedes analizarte igualmente con frecuencia y llegar a conocerte, con lo que los demás entenderán la realidad de la verdad y comprenderán la voluntad de Dios a partir de tus experiencias. También la gente puede sacar provecho de esto, ¿no? Si practicas así, tengas o no estatus, otras personas sacarán provecho de todos modos. Entonces, ¿qué significa el estatus para ti? En realidad, es un añadido, algo adicional, como una prenda de ropa o un sombrero; mientras no lo consideres demasiado importante, no te podrá limitar. Si amas el estatus y haces especial hincapié en él, de tal forma que siempre lo consideras un asunto de importancia, te tendrá bajo su control; después ya no querrás conocerte ni estarás dispuesto a sincerarte y desenmascararte, ni a dejar de lado tu rol de líder para hablar y relacionarte con los demás y cumplir con el deber. ¿Qué problema tienes? ¿No has asumido este estatus por ti mismo? ¿Y luego no has continuado ocupando esa posición y no estás dispuesto a renunciar a ella, e incluso a rivalizar con otros para preservar tu estatus? ¿No te estás atormentando? Si terminas atormentándote hasta la muerte, ¿a quién podrás culpar? Si al tener estatus eres capaz de abstenerte de mirar a los demás por encima del hombro, y en cambio te centras en la manera correcta de cumplir con el deber, haciendo todo lo que debes y cumpliendo con los deberes que tienes, y si te consideras un hermano o una hermana normal, ¿no te habrás quitado de encima el yugo del estatus?” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Para resolver el propio carácter corrupto, la persona debe tener una senda específica de práctica). Después de leer las palabras de Dios, entendí que, cuando Dios me exaltó para cumplir con mi deber como líder, no me estaba dando estatus, sino una comisión, una responsabilidad. No importaba lo complicados que fueran los problemas, debía dedicarme totalmente a resolverlos. Al interactuar con los hermanos y hermanas, no debía confiar en mi estatus de líder. Siempre que revele un carácter corrupto o surjan dificultades o carencias, debo comunicar abiertamente y ser sincera, y dejar que otros vean mi corrupción y mis carencias y sepan exactamente quién soy. No debe haber farsas ni pretensiones. Solo debo ser yo misma y comunicar sobre lo que entiendo. Cuando no entienda algo, debo buscar la verdad y compartir con mis hermanos y hermanas para hacer la mejor obra posible juntos. Más tarde volví a las reuniones de ese grupo. Cuando me encontraba con problemas que requerían ciertos conocimientos, abandonaba mi ego conscientemente. Preguntaba activamente lo que no entendía y les pedía que me lo explicaran. Y eso no hacía que me infravaloraran. También se sinceraron sobre sus problemas y dificultades en su obra. Cuando hablaban, los escuchaba atentamente e intentaba comprender. Así conseguí entender mejor sus problemas y compartir con ellos usando los principios de la verdad. Además, estudiaba los asuntos más especializados en mi tiempo libre. Cuando me encontraba con alguna dificultad, les preguntaba en busca de respuestas. Obrando juntos, fuimos capaces de complementarnos. Comenzamos a resolver muchos problemas de nuestra obra y logramos mejores resultados en nuestro deber. Me sentí mucho más tranquila y relajada.

Unos meses después, la iglesia amplió el alcance de mi obra. Sabía que tenía mucho que aprender. Cuando me veía en dificultades, a menudo le oraba a Dios, ponía en práctica Sus palabras y resolvía algunos problemas prácticos. Los hermanos y hermanas comenzaron a aprobarme y admirarme, y empecé a disfrutar de esa sensación. Sin darme cuenta, empecé a centrarme de nuevo en el estatus. Un día, durante una reunión de colaboradores, nuestro líder dijo que las reuniones de cierta iglesia no habían sido muy efectivas. Mis compañeros recomendaron que fuera a la iglesia para resolver el problema. Pensé: “Parece que poseo algo de realidad de la verdad y puedo ayudar a resolver problemas. Debo destacar entre los colaboradores. Tengo que trabajar duro y demostrarles lo que puedo hacer”. A causa de mis intenciones equivocadas, Dios organizó una situación para tratarme. Un día, la hermana Li, una líder de grupo, tuvo algunas dificultades y se sentía un poco negativa. Encontré rápidamente dos pasajes de las palabras de Dios y usé mi experiencia para compartir con ella. Pasados treinta minutos, parecía no tener ningún efecto en ella. Además, sentía que mi comunicación era aburrida y no resolvía nada. Entonces, la hermana An mencionó un pasaje de las palabras de Dios y la hermana Li comenzó a asentir, sonriente. En ese momento, me sentí un poco avergonzada. El pasaje al que se refería la hermana An era más apropiado. Me pregunté qué pensaría la hermana Li de mí. ¿Diría que no era una líder cualificada, que no podía citar pasajes adecuados de las palabras de Dios o resolver problemas tan bien como la hermana An? Me sentí frustrada y no quise seguir con la comunicación. Unos días después, el hermano Zhang estaba en una mala situación. Busqué de antemano algunos pasajes y pensé: “Necesito que esta comunicación vaya bien para mantener mi reputación ante la hermana An. Si no, ¿cómo voy a hacer este trabajo?”. Cuando vi al hermano Zhang, me sentí muy enérgica y proactiva. Traté de comunicar todo lo que sabía. Inesperadamente, el hermano Zhang me dijo con impaciencia: “Hermana, entiendo lo que dices, pero mi estado no mejora. Déjame pensarlo un poco más”. Sus palabras me sorprendieron. No supe qué decir. Quería esconderme debajo de una piedra. Estaba muy preocupada, y pensé: “¿Qué me pasa? Esto no solía suceder cuando hablaba con otros hermanos y hermanas. ¿Por qué sigo metiendo la pata? Esto hará que me menosprecien. ¿Dirán que lo único que hago es hablar y que no resuelvo problemas reales?”. Olvidé cómo terminó aquella reunión.

Después de eso, cada vez que estaba con la hermana An, me sentía muy cohibida. A veces, la forma en que me miraba o me hablaba eran un poco duras. Pensaba: “¿Tendrá algún problema conmigo? ¿Será que no me aprueba?”. Sentía que debía mantener las distancias en el futuro para no revelar más defectos. Delante de otros hermanos y hermanas, también mantuve con cuidado las apariencias. Me distancié de ellos intencionadamente y rara vez les hablaba o les ayudaba con sus problemas. Dejé de cumplir responsablemente con mi deber. Poco a poco, empecé a sentir una oscuridad que se cernía sobre mi corazón. No era capaz de entender o resolver los problemas de los demás. A veces, tenía miedo de reunirme con ellos. Cada día salía del paso y sentía que Dios me había abandonado. Fue entonces cuando, finalmente, le oré a Dios: “Dios, siempre trato de mantener mi reputación, siempre finjo. Ya no soy responsable en mi deber. Me has ocultado Tu rostro y esta es Tu justicia, pero estoy dispuesta a volverme hacia Ti y a reflexionar sobre mí misma”. Después de eso, leí las palabras de Dios: “Las personas mismas son objetos de creación. ¿Pueden los objetos de creación alcanzar la omnipotencia? ¿Pueden alcanzar la perfección y la impecabilidad? ¿Pueden alcanzar la destreza en todo, llegar a entenderlo todo y lograrlo todo? No pueden. Sin embargo, dentro de los humanos hay una debilidad. Tan pronto como aprenden una habilidad o profesión, las personas sienten que son capaces: ‘Soy alguien con estatus, una persona de valor; un profesional’. Sin importar lo capaces o incapaces que puedan ser, antes de que esto salga a la luz siquiera, quieren envolverse y disfrazarse como figuras importantes y volverse perfectas e impecables, sin ningún defecto. Simplemente quieren armarse de modo que a los ojos de los demás sean grandes, poderosos, totalmente capaces y sin nada que no pueda nacer; desean parecer capaces de hacerlo todo. Creen que, si pidieran ayuda en algún asunto, parecerían incapaces, débiles e inferiores y la gente los despreciaría. Por eso siempre quieren mantener las apariencias. […] ¿Qué tipo de carácter es este? ¡Estas personas son tan arrogantes que han perdido todo sentido!” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Los cinco estados necesarios para ir por el camino correcto en la fe propia). “Algunas personas idolatran de manera particular a Pablo: les gusta salir a pronunciar discursos y hacer obra, les gusta reunirse y hablar; les gusta que las personas las escuchen, las adoren y las rodeen. Les gusta tener estatus en el corazón de los demás y aprecian que otros valoren la imagen que muestran. Analicemos su naturaleza a partir de estos comportamientos: ¿Cuál es su naturaleza? Si de verdad se comportan así, entonces basta para mostrar que son arrogantes y engreídos. No adoran a Dios en absoluto; buscan un estatus elevado y desean tener autoridad sobre otros, poseerlos, y tener estatus en sus mentes. Esta es una imagen clásica de Satanás. Los aspectos de su naturaleza que más destacan son la arrogancia y el engreimiento, la negativa a adorar a Dios, y un deseo de ser adorados por los demás. Tales comportamientos pueden darte una visión muy clara de su naturaleza” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Cómo conocer la naturaleza del hombre). Después de leer las palabras de Dios, entendí que solo soy una de las criaturas de Dios. Es imposible para mí entender y dominarlo todo. Ya se trate de la verdad o de conocimientos especializados, mi comprensión es muy limitada. Es normal pasar cosas por alto y cometer errores, pero no me conocía a mí misma, y no quería admitir mis defectos. Quería ser perfecta, importante y poderosa, solo fingía ser otra persona y prestaba demasiada atención a lo que los demás pensaban de mí. Cuando mis compañeros recomendaron que fuera a esa iglesia a resolver sus problemas, sentí que tenía la realidad de la verdad y era mejor que ellos, así que quería mostrar mi talento y probarme. Cuando trabajaba con la hermana An, sentía que yo era la líder que acudía a resolver los problemas, así que debía ser mejor que ella en todo. Cuando vi que la hermana An resolvía los problemas de los demás y yo seguía metiendo la pata, sentí que había perdido reputación y quise salir corriendo, así que me distancié deliberadamente de los demás y empecé a eludir mi deber. Los problemas en la vida de iglesia continuaban, y eso impedía que los hermanos y hermanas ganaran la entrada en la vida. Me di cuenta de que mi falsedad se debía a que había sido corrompida por los venenos de Satanás, como: “El hombre siempre debería esforzarse para ser mejor que sus contemporáneos”, “Al igual que un árbol vive por su corteza, el hombre vive por su imagen”, y “Vaya donde vaya, uno siempre quiere dejar una buena impresión en los demás”. En cualquier grupo al que acudía, salía del paso fingiendo y ocultando mis defectos. Quería que la gente solo viera mi lado bueno y dejar una buena impresión. Pensaba que le daba valor y dignidad a mi vida, pero cuando desaparecía esa sensación, me quedaba abatida. Estaba siempre en guardia y sospechaba de los demás. Era agotador. Dios me elevó para cumplir mi deber como líder para exaltar y dar testimonio de Él, comunicar la verdad para resolver problemas prácticos y llevar a los hermanos y hermanas ante Dios. Pero no me esforcé en mantener la obra de la casa de Dios. En su lugar, lo tomé como una oportunidad para alardear y ser admirada. Como no conseguía lo que quería, descuidaba mi obra. Solo pensaba en cómo crecían o caían mi prestigio y mi estatus, y no busqué la verdad ni cumplí con mis responsabilidades. Por eso Dios me despreció y mi espíritu moró en la oscuridad. No solo no podía resolver ningún problema real, ni siquiera podía hacer las cosas de las que solía ser capaz. Fui testigo de la justicia y la santidad de Dios. La naturaleza de Pablo era arrogante y competitiva. Buscaba ciegamente el estatus y quería ser admirado. Llevó a la gente ante él y emprendió el camino de oposición a Dios. Yo buscaba ciegamente el estatus, no la verdad. Me importaba demasiado lo que los demás pensaban de mí y quería ganármelos y engañarlos. ¡Igual que Pablo, tomé la senda de oposición a Dios! Cuando me di cuenta, me apresuré a orar a Dios y me arrepentí. Ya no quería fingir más ni proteger mi propio estatus. Quería practicar la verdad y ser una persona honesta.

Cuando me volví a reunir con mis hermanos y hermanas, quise contarles lo que había pasado para exponer mi propia corrupción, pero no encontraba las palabras. Era la líder de la iglesia y se suponía que debía supervisar su obra. Si les contaba todo con pelos y señales, ¿pensarían que no soy una persona que busca la verdad, que no soy apta para ser líder? Era como un tira y afloja en mi mente. Fue entonces cuando me di cuenta de que de nuevo estaba tratando de fingir y mantener mi reputación. Pensé que seguía valorando el estatus una y otra vez, lo que alteraba la obra de la casa de Dios y me colocaba en la senda equivocada. Mi corazón se llenó de miedo. Pensé en las palabras de Dios: “No es necesario que ocultes nada, hagas modificaciones ni emplees trucos por el bien de tu reputación, tu dignidad y tu estatus, y esto también es aplicable a cualquier error que hayas cometido; ese trabajo absurdo es innecesario. Si no lo haces, vivirás de forma fácil y descansada y totalmente en la luz. Esa es la única clase de personas que pueden ganarse el elogio de Dios” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Solo quienes practican la verdad temen a Dios). Las palabras de Dios iluminaron mi corazón y me motivaron. Sentí que estar en ese ambiente era una oportunidad para practicar la verdad. Ya no podía ocultar mi verdadero ser y proteger mi estatus, así que compartí toda mi corrupción y las lecciones que había aprendido con mis hermanos y hermanas. Todos obtuvimos algo de esa comunicación y nos acercamos los unos a los otros. También hablamos de los problemas de la obra y, aprovechando las fortalezas de cada uno, pudimos rectificar los errores en nuestro deber. Pasado algún tiempo, los problemas en esa iglesia se resolvieron. El estado de los hermanos y hermanas también mejoró, y comenzaron a cumplir activamente con su deber. Después de eso, cuando hacía mi deber, aunque a veces me sentía oprimida por pensamientos sobre el estatus, podía orar conscientemente a Dios, practicar la verdad y ser honesta, y podía ser franca respecto a mi corrupción. Poco a poco, dejé de prestar tanta atención a mi estatus. Desde entonces, he sido capaz de llevarme bien con mis hermanos y hermanas simplemente siendo franca, sin fingir. Sin tanta farsa, soy capaz de buscar la verdad y cumplir mi deber con los pies en la tierra. ¡Este es el resultado del juicio y castigo de las palabras de Dios! ¡Gracias a Dios!


35. Días en busca de fama y ganancia

Por Li Min, España

“En su vida, si el hombre quiere ser limpiado y lograr cambios en su carácter, si quiere vivir una vida que tenga sentido y cumplir su deber como criatura, entonces debe aceptar el castigo y el juicio de Dios, y no debe dejar que se aparten de él la disciplina de Dios ni Sus azotes, para que se pueda liberar de la manipulación y la influencia de Satanás y pueda vivir en la luz de Dios. Sabe que el castigo y el juicio de Dios son la luz, y la luz de la salvación del hombre, y que no hay mejor bendición, gracia o protección para el hombre” (‘El castigo y el juicio de Dios son la luz de la salvación del hombre’ en “Seguir al Cordero y cantar nuevos cánticos”). Cantar este himno de las palabras de Dios me emociona mucho. Solía vivir según los venenos de Satanás, como “Destacar entre los demás y honrar a los antepasados”, y “El hombre lucha hacia arriba; el agua fluye hacia abajo”. Constantemente buscaba fama y estatus, engañado y dañado por Satanás, y me preocupaba perder o ganar para lograr reputación. Era doloroso vivir así. Solo al experimentar el juicio, el castigo y la disciplina de las palabras de Dios logré entender un poco mi naturaleza corrupta y tener cierta claridad sobre la esencia y las consecuencias de perseguir fama y estatus. Finalmente comencé a despertar y sentir remordimiento. Ya no quería vivir así, sino solo buscar la verdad y cumplir bien con mi deber para satisfacer a Dios.

Recuerdo que fue en septiembre de 2016 cuando empecé a llevar a cabo mi deber de componer himnos. Al poco tiempo, nuestro líder vino a hablarnos sobre elegir un líder de equipo. Eso me entusiasmó de inmediato y empecé a considerar posibles candidatos en mi mente. Los otros hermanos y hermanas que llevaban a cabo este mismo deber eran demasiado jóvenes o inexpertos. Solo estaba el hermano Li; su comunicación sobre la verdad era bastante práctica y entendía algo de la obra. Además, tenía un carácter tranquilo. Pensé que era probable que lo eligieran a él, pero mi comunicación tampoco era mala, y yo era particularmente bueno para aprender y entendía rápido las cosas nuevas. También sabía ver las cosas con amplitud de criterio. Así que pensé que tenía más chances de ser electo que él. Pero todos los del equipo éramos nuevos en esa tarea y hacía poco que trabajábamos juntos, así que no nos conocíamos lo suficiente. Era incierto si me elegirían a mí. Así que le sugerí al líder que contabilizara los deberes que cada uno había cumplido y que luego designara a alguien para liderar el equipo temporariamente. Todos estuvieron de acuerdo. Por dentro, me alegré; sentía que tenía buenos antecedentes en mi deber así que probablemente tenía la elección en el bolsillo. Al día siguiente, fui a la reunión lleno de confianza, pero, para mi sorpresa, el hermano Li finalmente resultó elegido. Me sentí muy decepcionado, pero para guardar las apariencias simulé que no me había afectado y dije: “Gracias a Dios. A partir de ahora, trabajemos todos juntos para cumplir con nuestros deberes”. Pero, en el fondo, no podía aceptarlo en absoluto. De regreso a casa, me sentí vacío de energía. Simplemente no lograba entenderlo: ¿Qué tenía el hermano Li por sobre mí? Simplemente no podía aceptarlo. Creía que claramente yo tenía mucho talento, así que, al no elegirme, ¿no se estaba desperdiciando todo eso? Por eso sentí que sin duda debía demostrar quién era, para que los demás vieran de qué estaba hecho. Después de eso, aunque en apariencia estaba tranquilo, competía en silencio con el hermano Li. Me dediqué a estudiar para mejorar mis capacidades y poder superarlo. Me alegraba en secreto cuando veía que a él le costaba aprender, y pensaba: “¡La verdad sale a la luz! ¡No eres tan genial después de todo! Con el tiempo, todos nuestros hermanos y hermanas también verán quién es mejor”. Me regodeaba con el mínimo error que él cometía, y pensaba: “¿Tienes lo que hace falta? ¡Ahora verán realmente cómo eres!”. Ver al hermano Li resolver los problemas de los demás me daba celos. Sentía que yo también tenía esa experiencia práctica, y que si fuera líder del equipo, yo también sería bueno para comunicar. En especial, al hablar de trabajo, sin importar lo que el hermano Li sugiriera, me apresuraba a decir algo más amplio y profundo.

Recuerdo que, en una reunión, mientras debatíamos ideas para un himno, el hermano Li hizo una sugerencia realmente muy buena. Pero pensé que, si la aceptaba, eso quizás haría que él se viera mejor que yo. Y entonces, ¿cómo podría sentirme orgulloso? Lancé una réplica e hice una sugerencia diferente, pero al final el grupo optó por su idea. Fue como una bofetada. Al ver que los hermanos y hermanas charlaban de eso animadamente, sentí aún más rechazo por el hermano Li, y ya no tuve ningún interés en seguir escuchando. Recordé el deber que había cumplido anteriormente; había sido líder de equipo y todos los hermanos y hermanas me admiraban. Pero ahora, ya no era líder de equipo, y hermano Li se veía mejor que yo todo el tiempo. De haber sabido que esto iba a suceder, no habría venido aquí a cumplir con mi deber. Tras la reunión, tenía la mente agitada y sentía mucha oscuridad en mi interior. Como era vagamente consciente de que no estaba bien, oré a Dios, y recordé este pasaje de Sus palabras: “Tengo un conocimiento profundo de las impurezas que existen en el corazón de cada ser creado y, antes de crearos, ya sabía la injusticia que existía en lo hondo del corazón humano; conocía todo el engaño y la deshonestidad del corazón humano. Por tanto, aunque no hubiera rastro alguno cuando las personas hacen cosas injustas, Yo sigo sabiendo que la injusticia que alberga vuestro corazón sobrepasa la riqueza de todas las cosas que Yo creé. Cada uno de vosotros ha subido a la cumbre de las multitudes; habéis ascendido a ser los antepasados de las masas. Sois extremadamente arbitrarios, y corréis frenéticamente entre todos los gusanos en busca de un lugar tranquilo y tratáis de devorar a los gusanos más pequeños que vosotros. Sois maliciosos y siniestros en vuestro corazón, e incluso superáis a los fantasmas que se han hundido en el fondo del mar. Vivís en lo hondo del estiércol, molestáis a los gusanos de arriba abajo hasta que no tienen paz, y estos luchan entre sí durante un tiempo y después se calman. No conocéis vuestro propio estatus, y aun así peleáis entre vosotros en el estiércol. ¿Qué podéis conseguir de esa lucha? Si de verdad tuvierais reverencia hacia Mí en vuestro corazón, ¿cómo podríais pelear unos con otros a Mis espaldas? Independientemente de lo elevado que sea tu estatus, ¿acaso no sigues siendo un apestoso gusanito en el estiércol? ¿Serás capaz de hacer que te crezcan alas y convertirte en una paloma en el cielo?” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Cuando las hojas caídas regresen a sus raíces, lamentarás todo el mal que has hecho). Las palabras de Dios expusieron cuán desagradable era que rivalizara por reputación y rédito. Desde que acepté este deber, me había consumido la ambición, y me moría por conseguir algo que hiciera que los hermanos y hermanas y el líder pensaran bien de mí y pudiera lograr una posición en el equipo. Durante el proceso de selección, había intentado usar el ingenio en beneficio propio, al hacer que el líder designara a alguien temporariamente basado en los deberes que habíamos cumplido. Me sentí celoso cuando eligieron al hermano Li, y desarrollé una actitud competitiva hacia él. Cuando veía algún problema en su trabajo, yo no defendía los intereses de la iglesia ni trataba de ayudarlo, sino que me moría por que lo reemplazaran por incompetente, lo que me daría una oportunidad con el trabajo. Estaba sumido en un estado conspirativo, buscando lograr reputación y rédito, y mis actos estaban totalmente desprovistos de conciencia y razón. Era realmente despreciable y tóxico. Me molesté mucho y de verdad me lo reproché al darme cuenta de eso. Oré a Dios y le pedí que me guiara para practicar la verdad para que pudiera liberarme de la atadura de mi carácter satánico corrupto.

Un día, leí este pasaje de las palabras de Dios: “Para cada uno de vosotros que cumplís con vuestro deber, no importa cuán profundamente entendáis la verdad, si queréis entrar en la realidad-verdad, entonces la manera más sencilla de practicar es pensar en los intereses de la casa de Dios en todo lo que hagáis y dejar ir vuestros deseos egoístas, vuestras intenciones, motivos, prestigio y estatus individuales. Poned los intereses de la casa de Dios en primer lugar; esto es lo menos que debéis hacer. Si una persona que lleva a cabo su deber ni siquiera puede hacer esto, entonces ¿cómo puede decir que está llevando a cabo su deber? Esto no es llevar a cabo el propio deber” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Entrega tu verdadero corazón a Dios y podrás obtener la verdad). Las palabras de Dios me guiaron hacia el principio y la dirección para cumplir con mi deber, que era abandonar el deseo de reputación y estatus y poner la obra de la iglesia en primer lugar siempre, y cumplir con mi deber de la mejor manera posible. Solo así cumpliría con mi deber como ser creado y tendría un poco de semejanza humana. Si perseguía reputación y estatus e ignoraba mi trabajo principal, no estaría cumplimiento con mi deber. Me estaría resistiendo a Dios y haciendo el mal. Después de eso, me abrí a mis hermanos y hermanas acerca de todo esto en una reunión y revelé mi propia corrupción. Ellos no me menospreciaron y ese muro entre el hermano Li y yo desapareció. Después de eso, participaba activamente en la comunicación durante las reuniones que él dirigía, y no me burlaba cuando veía defectos en su trabajo. En cambio, daba sugerencias y apoyo y cuando lo veía ayudar a los hermanos y hermanas a resolver sus problemas ya no me ponía celoso como antes, sino que sentía que en la casa de Dios, lo único diferente son nuestros roles, no nuestra posición. Solo quería que trabajáramos juntos para cumplir bien con nuestro deber. Me sentí mucho más tranquilo al poner eso en práctica, y más tarde vi las bendiciones de Dios. Aunque nuestro equipo anteriormente tenía fundamentos musicales muy malos, en poco tiempo produjimos la primera canción en español, y tuvo buena recepción por parte de los demás hermanos y hermanas.

Pasaron alrededor de seis meses y yo me estaba familiarizando más con el trabajo. Los hermanos y hermanas tendían a aceptar mis ideas cuando debatíamos sobre el trabajo. Y generalmente yo conducía las reuniones mensuales de nuestro equipo de trabajo. Sentía que mi necesidad de reputación y estatus estaba más que satisfecha. Además, en ese momento, nuestro líder me puso más a cargo de impulsar el trabajo. Que el líder tuviera tan buen concepto de mí me hizo sentir aún más que yo era un talento valioso. En cierto momento, necesitamos a alguien para ocuparse de una tarea adicional, y aunque el tema me caía como anillo al dedo, hice algunos cálculos mentales: con eso no ganaría protagonismo y me consumiría tiempo. Así que si me ocupaba de eso, probablemente perdería parte de la atención que ya tenía. Pero si lo hacía el hermano Li, yo podría conseguir un buen lugar aquí… Puse todas las excusas posibles para rechazarlo, y recomendé que, en cambio, se ocupara el hermano Li. La verdad es que en ese momento me sentí culpable e inquieto, pero continué protegiendo mi posición de forma obstinada. El hermano Li se hizo cargo de esa nueva tarea. Tras encontrar algunas dificultades, se volvió negativo, lo que afectó su trabajo. Al oír eso, seguí sin reflexionar sobre mí mismo. El hermano Li a menudo no podía participar en el trabajo de nuestro equipo, así que la mayoría de los asuntos, grandes o pequeños, recaían en mí. Como resultado, creció mi deseo de reputación y estatus. Vi que había algunos defectos y deficiencias en el trabajo de los hermanos y hermanas que obstaculizaban nuestro progreso, y eso me dejó muy intranquilo. Yo estaba a cargo de ese trabajo, así que si algo salía mal, no sabía qué pensaría el líder de mí. ¿Me vería como incompetente? No pude evitar perder la paciencia y regañar a los hermanos y hermanas: “¿Cómo pueden llamar a esto cumplir con su deber? ¿No pueden concentrase? ¿Pueden dejar de equivocarse?”. Todos terminaron sintiéndose coartados por mí. En otra ocasión, me había ido por unos días a cumplir con mi deber y, al regresar, vi que una hermana había hecho un plan de trabajo sin consultarlo antes conmigo. Eso me enojó mucho. Pensé: “¡Esto es demasiado! No tienes ningún respeto por mí”. La ataqué por completo. Mientras tanto, en el equipo surgía un problema tras otro. Los hermanos y hermanas no estaban adoptando mis ideas, y hasta me daban sus opiniones. Lo sentía como una afrenta, y perdía la paciencia. “Como parece que ninguno está de acuerdo, ¡hagan lo que quieran! Y después, cuando las cosas salgan mal, ¡háganse responsables!”. Tras descargarme, sentía una especie de pánico inexplicable y cierto remordimiento. Pensé en cómo había estado viviendo con un carácter arrogante, siempre perdiendo la paciencia con mis hermanos y hermanas. ¿Aprobaría eso Dios? Pero después pensé: ¿no hacía eso por el bien de mi deber? ¿Y quién no ha revelado cierta corrupción alguna vez? No había reflexionado genuinamente sobre mí mismo. Al día siguiente, me torcí un tobillo jugando al básquet; se me hinchó como un globo y me dolía mucho. No podía caminar ni cumplir con mi deber. Me di cuenta de que esa era la disciplina de Dios, y recién entonces comencé a reflexionar. En ese momento, había estado buscando reputación y estatus, había sido arrogante y regañado a mis hermanos y hermanas. Lo vi todo en mi mente, una escena tras otra, como una película. Me detesté y me pregunté: ¿por qué no cambié? ¿Por qué no podía evitar rebelarme contra Dios y resistirme a Él?

Unos días después, algunos hermanos y hermanas vinieron a verme y a conversar conmigo sobre la voluntad de Dios. También leyeron un pasaje de Sus palabras que específicamente trataba sobre mi estado: “Si alguien ve que una persona es mejor que ella, la reprime, inicia un rumor sobre ella o emplea algún medio inescrupuloso para que otras personas no piensen bien de ella y vean que nadie es mejor que nadie, entonces, este es el carácter corrupto de la arrogancia y la santurronería, así como de la deshonestidad, el engaño y la perfidia, y estas personas no se detienen ante nada para alcanzar sus objetivos. Viven de esta forma y, aun así, piensan que son personas maravillosas y buenas. Sin embargo, ¿acaso tienen un corazón temeroso de Dios? En primer lugar y hablando desde la perspectiva de la naturaleza de estos asuntos, ¿acaso las personas que actúan de esta manera no hacen simplemente lo que les place? ¿Acaso toman en consideración los intereses de la casa de Dios? Únicamente piensan en sus propios sentimientos y solo quieren alcanzar sus propias metas, independientemente de la pérdida que sufra la obra de la casa de Dios. Las personas como estas no solo son arrogantes y santurronas; también son egoístas y despreciables; muestran total desconsideración hacia la intención de Dios, y las personas que son así, sin duda alguna, no poseen un corazón temeroso de Dios. Esa es la razón por la que hacen lo que les place y actúan con displicencia, sin ningún sentido de culpa, sin ninguna inquietud, sin ninguna aprensión o preocupación y sin considerar las consecuencias. Esto es lo que suelen hacer y el modo en que se han comportado siempre. ¿A qué consecuencias se enfrentan estas personas? Tendrán problemas, ¿no? Por decirlo suavemente, esas personas son demasiado envidiosas y tienen un deseo excesivo de reputación y estatus personales; son demasiado mentirosas y traicioneras. Dicho con mayor dureza, el problema fundamental es que en el corazón de esas personas no hay el más mínimo temor de Dios. No temen a Dios, creen que son sumamente importantes y consideran que cada aspecto de sí mismas es superior a Dios y a la verdad. En su corazón, Dios es lo menos digno de mención y lo más insignificante y Dios no tiene absolutamente ningún estatus en su corazón. ¿Acaso aquellos que no tienen lugar para Dios en su corazón y no lo veneran han logrado la entrada en la verdad? (No). Entonces, cuando habitualmente van alegres manteniéndose ocupados y gastando mucha energía, ¿qué están haciendo? Esa gente incluso dice haber abandonado todo para esforzarse para Dios y haber sufrido mucho, pero, en realidad, la motivación, el principio y el objetivo de todos sus actos consiste en beneficiarse a sí mismos; solo intentan proteger sus propios intereses. ¿Dirías o no que esa clase de gente es terrible? ¿Qué clase de persona es la que no venera a Dios? ¿No es arrogante? ¿No es Satanás? ¿Qué tipos de cosas no veneran a Dios? Además de los animales, entre los que no veneran a Dios se encuentran los demonios, Satanás, el arcángel, y los que se enfrentan a Dios” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Los cinco estados necesarios para ir por el camino correcto en la fe propia). Las duras palabras de Dios calaron hondo en mí. Vi que había sido muy arrogante, egoísta y astuto, sin ningún temor de Dios. Cuando se necesitaba colaboración con la obra de la iglesia, sabía muy bien que yo era bastante apto para la tarea, pero para mantener mi propia reputación y estatus, no hacía más que tonterías que comprometían la obra de la casa de Dios. Cuando veía problemas con el trabajo de los hermanos y hermanas que obstaculizaban nuestro progreso, no trabajaba con ellos para resolver los problemas; en cambio, pensaba que me estaban arrastrando y que afectaban mis chances de destacarme, así que me aprovechaba de mi posición para regañarlos, y todos se sentían coartados y vivían en un estado de sufrimiento. Tampoco aceptaba sus sugerencias. Me enfadaba, perdía la paciencia y usaba mi deber para descargarme, sin ninguna consideración por cómo eso podría afectar la obra de la iglesia. En realidad, no tenía ningún talento real; solo tenía cierto interés por la música y algo de entusiasmo, pero aun así Dios había tenido la gracia de concederme esta oportunidad para que pudiera progresar profesionalmente y en mi búsqueda de la verdad. Sin embargo, en lugar de atesorarlo, obstinadamente perseguía estatus y prestigio. Iba detrás de mis propios intereses mientras decía cumplir con mi deber, usando a mis hermanos y hermanas como herramientas para ayudarme a avanzar. Carecía por completo de humanidad. En todos mis actos, estaba haciendo el mal y ofendiendo el carácter de Dios. ¡Eso era repugnante y odioso para Dios! Darme cuenta de eso me asustó y sentí muchísimo remordimiento. Oré a Dios entre lágrimas: “¡Oh, Dios, he estado tan equivocado! No quiero seguir siendo rebelde y competir contigo, y no quiero seguir luchando para beneficio personal. Estoy listo para arrepentirme”.

Más tarde leí estas palabras de Dios: “¿Qué usa Satanás para mantener al hombre firmemente bajo su control? (La fama y la ganancia). De modo que Satanás usa fama y ganancia para controlar los pensamientos del hombre hasta que todas las personas solo puedan pensar en ellas. Por la fama y la ganancia luchan, sufren dificultades, soportan humillación, y sacrifican todo lo que tienen, y harán cualquier juicio o decisión en nombre de la fama y la ganancia. De esta forma, Satanás ata a las personas con cadenas invisibles y no tienen la fuerza ni el valor de deshacerse de ellas. Sin saberlo, llevan estas cadenas y siempre avanzan con gran dificultad. En aras de esta fama y ganancia, la humanidad evita a Dios y le traiciona, y se vuelve más y más perversa. De esta forma, entonces, se destruye una generación tras otra en medio de la fama y la ganancia de Satanás” (La Palabra, Vol. II. Sobre conocer a Dios. Dios mismo, el único VI). Esta revelación de las palabras de Dios me dio cierto entendimiento acerca de la táctica despreciable y la malvada motivación de Satanás al utilizar la fama y el rédito para corromper a las personas. Ata y perjudica a la gente de esta manera, haciendo que traicionen y se alejen de Dios. La reputación y el estatus son herramientas que Satanás usa para arruinar a la gente. Yo había sido influenciado y educado por Satanás desde pequeño, y engañado por sus filosofías, como: “Cada hombre por sí mismo y sálvese quien pueda”, “Destacar entre los demás y honrar a los antepasados”, y “El hombre lucha hacia arriba; el agua fluye hacia abajo”. Las había adoptado como lemas personales. Me volví cada vez más arrogante, y en cualquier grupo siempre rivalizaba por estatus para que los demás me admiraran. Incluso tras hacerme creyente, siempre perseguía la reputación y el estatus porque no buscaba la verdad. Sufrí y pagué un precio en mi deber por estas cosas, trabajando duro para mejorar mis capacidades. Competía y rivalizaba con los demás, me sentía importante cada vez que lograba algo, y regañaba a los hermanos y hermanas con altivez. Era insoportablemente arrogante y engreído; carecía de toda semejanza humana en mi forma de vivir. Vivía según filosofías satánicas y me dedicaba a conseguir reputación y estatus. No solo herí a los demás, sino que hice muchas otras cosas repugnantes a Dios. También afecté la obra de la iglesia con mis transgresiones y actos malvados. La reputación y el estatus me han causado mucho daño. Solo entonces vi que las filosofías satánicas como “Destacar entre los demás” y “Ser superior” son todas falacias, y vivir según estas mentiras solo conduce a mayor corrupción y maldad, y hace que uno se rebele y se resista a Dios y, finalmente, reciba Su castigo. Cuando me di cuenta de todo esto, sentí que había estado tratando a la reputación y el estatus como un salvavidas al que debía aferrarme a toda costa. Realmente fui muy ciego e ignorante. También vi que era un camino contrario a Dios. Oré y me arrepentí ante Él. Después de eso, cada vez que pensaba en perseguir esas cosas en mi deber, me sentía realmente muy asustado, así que oraba a Dios y abandonaba la carne. Además, me abría a mis hermanos y hermanas y exponía mi propia corrupción. Pasado un tiempo, sentí que tenía un impulso mucho menor por perseguir reputación y estatus, y comencé a tener una sensación de paz interior.

Más tarde, cuando la iglesia estaba eligiendo un líder, mi deseo de reputación y estatus volvió a asomar durante la votación, y se desató una batalla interna: “¿Debería votar por el hermano Li o por mí? En cuanto a mí, realmente no soy tan bueno para resolver los problemas a través de la comunicación sobre la verdad. En cuanto a él, en el improbable caso de que gane, ¿cómo me verán los demás?”. Me di cuenta de que estaba buscando fama y estatus otra vez, y sentí que pensar así era muy feo. Oré a Dios, y abandoné y maldije esos pensamientos. Más tarde, recordé otro pasaje de las palabras de Dios: “Si tu mente está llena de pensamientos sobre cómo alcanzar una posición superior, o qué hacer frente a los demás para que te admiren, estás en el camino equivocado. Significa que estás haciendo cosas para Satanás; están prestando servicio. Si tu mente está llena de pensamientos sobre cómo cambiar para ser cada vez más como un ser humano, estar de acuerdo con las intenciones de Dios, ser capaz de someterte a Él y venerarlo, y aceptar Su escrutinio en todo lo que hagas, entonces tus condiciones mejorarán cada vez más. Esto es lo que significa ser alguien que vive ante Dios. Así, existen dos caminos: uno meramente enfatiza el comportamiento, satisfacer las ambiciones, deseos, intenciones y planes propios; esto es vivir ante Satanás y bajo su campo de acción de Satanás. El otro camino enfatiza cómo satisfacer la voluntad de Dios, entrar en la realidad-verdad, someterse a Dios y no tener ninguna idea equivocada ni desobediencia hacia Él, para venerar a Dios y cumplir con el propio deber. Esto es lo que significa vivir ante Dios” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Solo al practicar la verdad se puede poseer una humanidad normal). Meditando sobre las palabras de Dios, entendí que Él mira las motivaciones y perspectivas de las personas en sus actos, estas son muy importantes. Si mi motivación es la reputación y el estatus y el deseo de hacer que los demás me admiren, ese será un camino contrario a Dios, y jamás me conducirá a la verdad, ni a ser perfeccionado por Dios. Quise corregir mi motivación y, ya sea que fuera electo líder de la iglesia o no, estaba dispuesto a someterme a lo que Dios dispusiera y a cumplir bien con mi deber. Más tarde, al momento de votar, consideré los principios y voté por el hermano Li. Finalmente, él fue electo como líder de la iglesia. Para mí, eso estuvo bien. Aunque no había ganado, no me arrepentía de nada, porque al fin había puesto en práctica la verdad, y así me había liberado de las ataduras de la reputación y el estatus. También sentí cierta paz y equilibrio interiores al practicar la verdad y satisfacer a Dios, y experimenté que el juicio y castigo de Dios realmente son mi salvación.


36. Liberados de la fama y la fortuna

Por Xiao Min, China

Antes de convertirme en creyente, siempre buscaba el nombre y el estatus, y me ponía celosa y disgustada si alguien me superaba. No podía evitar enfrentarme y compararme con ellos. Me parecía que vivir de esa manera era doloroso y agotador, pero también pensaba, ¿acaso no es la fama y la fortuna lo que debemos buscar en la vida? Entonces acepté la obra de Dios de los últimos días, y al experimentar el juicio y el castigo de las palabras de Dios pude finalmente escapar de las ataduras de la fama y la fortuna, y vivir un poco de semejanza humana.

Me eligieron para ser líder de la iglesia hace un año. Sabía que ese nombramiento era bondad y elevación de Dios. Discretamente decidí buscar la verdad sinceramente y cumplir bien con mi deber. Después de eso, estuve ocupada con la obra de la iglesia y, cuando me topaba con dificultades, me apoyaba en Dios y recurría a Él. También se las contaba a mis compañeros y buscaba la verdad para resolverlas. Después de un tiempo, todos los aspectos de la obra de la iglesia comenzaron a avanzar y le di gracias sinceras a Dios por haberme guiado. Muy pronto, hubo una elección para otro líder de la iglesia y, para mi sorpresa, eligieron a la hermana Xia, que había cumplido deberes conmigo unos años atrás. No hacía mucho que la hermana Xia creía en Dios y su experiencia de vida era un poco superficial. Cuando habíamos trabajado juntas, tuve que ayudarla a resolver algunos de los problemas y dificultades con los que se topaba. Me pareció que esta vez, durante nuestro trabajo conjunto, definitivamente yo sería más capaz que ella.

Una vez, volví a casa y encontré un recado que la hermana Xia me había dejado que decía que había un líder de equipo en la Iglesia de Chengxi que no podía hacer trabajo práctico y al que tenían que reemplazar, y que había algunos otros problemas prácticos que necesitaban resolverse de inmediato. Quería que yo fuera a ayudar. Lo consideré y me pareció que ella realmente debía pensar que yo era más capaz que ella y, ya que me admiraba tanto, yo debía hacer muy bien las cosas y no pasar vergüenza. Cuanto más lo consideraba, más feliz me sentía. Cuando llegué a la reunión, descubrí que la hermana Xia comprendía la obra en gran detalle y que su enseñanza sobre la verdad tenía muchos niveles y era práctica. Me sorprendió ver que había avanzado mucho durante los últimos años. Yo había creído que era más capaz que ella y que necesitaría guiarla mucho en el trabajo, pero parecía que era igual de competente que yo. Me sentí muy contrariada y me pareció que ella iba a tomar la iniciativa, así que sentí que tenía que mostrarles a todos los hermanos de lo que era capaz. No me atreví a holgazanear en lo más mínimo y me devané los sesos pensando cómo podía hacer que mi enseñanza fuera mejor que la de ella. Como resultado, mi plática terminó no teniendo ninguna gracia y ni siquiera yo la disfruté. Sentí que había perdido mi prestigio y me sentí muy triste.

A partir de entonces, no pude dejar de competir con la hermana Xia. En una ocasión, durante una reunión, cuando se enteró del estado de los hermanos, encontró palabras relevantes de Dios y las entretejió con sus experiencias en su enseñanza, y vi que todos asentían mientras la escuchaban. Algunos tomaban notas y decían: “Desde hoy, tenemos un camino que tomar”. Ante esto, sentí tanto admiración como envidia, ¿y qué pensaba? “Ahora tengo que apresurarme a compartir algo. No importa lo que sea, no puede parecer que no soy tan buena como ella”. Pero mientras más pensaba en eso, menos podía pensar en algo para compartir. Comencé a sentir hostilidad hacia la hermana Xia y pensé: “¿Tienes que compartir tantas cosas? Ya dijiste todo lo que hay que decir. Estoy aquí sentada como las esferas en el árbol de Navidad: como un adorno. Esto no puede seguir así, tendré que compartir alguna enseñanza para recuperar algo de mi orgullo”. Justo cuando ella se detuvo para beber un poco de agua, moví mi banco hacia el frente y comencé a hablar. Quería compartir algo muy bueno, pero no parecía poder dar en el clavo. Mi enseñanza era un embrollo. Cuando vi que los hermanos me miraban extrañados, me di cuenta de que había dicho cosas que estaban fuera de tema. Me sentí increíblemente incómoda y quería que me tragara la tierra. Había quedado en ridículo. Solo quería quedar bien, pero terminé haciendo el ridículo. Me subí al escenario y todos me vieron fallar. En mi corazón, empecé a culpar a Dios por esclarecer a la hermana, pero no a mí, y me preocupó cómo me verían los demás hermanos a partir de entonces. Entre más pensaba en ello, más me alteraba. Quería escapar de la situación y ya no quería trabajar con ella. Recuerdo que una vez en una reunión, un par de hermanas no estaban en buen estado y no habían mejorado nada después de la enseñanza de la hermana Xia. No solo no compartí nada, sino que incluso pensé: “Ahora todos verán que ella no puede resolver problemas, así que no la admirarán a ella mientras me menosprecian a mí”. Durante esa época, trataba constantemente de competir con la hermana Xia y mi estado espiritual se volvió cada vez más oscuro. Carecía de luz al hablar sobre las palabras de Dios en las reuniones y, cuando veía que los hermanos enfrentaban dificultades o problemas, no sabía cómo resolverlos. Empezaba a cabecear muy temprano todas las noches y tenía que forzarme a cumplir con mi deber. Mi sufrimiento seguía aumentando. No podía hacer nada más que orarle a Dios y pedirle que me salvara.

Leí esta sección de las palabras de Dios durante mis devocionales un día: “Tan pronto como involucre posición, prestigio o reputación, el corazón de todos salta de emoción y cada uno quiere siempre sobresalir, ser famoso y ser reconocido. Nadie está dispuesto a ceder; en cambio, todos quieren siempre competir, aunque competir sea vergonzoso y no se permita en la casa de Dios. Sin embargo, si no hay controversia, no te sientes contento. Cuando ves que alguien sobresale, te pones celoso, sientes odio, te quejas y sientes que es injusto. ‘¿Por qué yo no puedo sobresalir? ¿Por qué siempre es aquella persona la que logra sobresalir y nunca es mi turno?’ Luego surge el resentimiento en ti. Tratas de reprimirlo, pero no puedes. Oras a Dios y te sientes mejor por un rato, pero, después, tan pronto como te encuentras nuevamente con este tipo de situación, no puedes superarla. ¿No muestra esto una estatura inmadura? ¿No es una trampa la caída de una persona en tales estados? Son los grilletes de la naturaleza corrupta de Satanás que atan a los humanos” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Entrega tu verdadero corazón a Dios y podrás obtener la verdad). Las palabras de Dios revelaron completamente mi estado y fueron directamente a mi corazón. Reflexioné sobre por qué vivía de una manera tan difícil y agotadora. La raíz era que mi deseo de obtener fama y estatus era demasiado fuerte, y mi carácter era demasiado arrogante. Recordé cuando acababa de empezar a cumplir con este deber. Cuando tenía un poco de éxito en mi trabajo y mis hermanos me respetaban, en verdad me admiraba y me consideraba talentosa. Al trabajar con la hermana Xia y ver que hacía las cosas mejor que yo, sentí envidia, molestia y constantemente competía con ella. Cuando no podía ser mejor que ella, me volvía negativa y me quejaba, e incluso me desahogaba con mis deberes. Cuando vi que no había resuelto el estado de esas hermanas, no solo no ayudé con una enseñanza, sino que me negué a levantar un dedo y gocé con su fracaso. Estaba decidida a verla avergonzada. ¿Cómo iba a ser eso cumplir con mi deber? Como líder de la iglesia, fui totalmente irresponsable y no pensé en absoluto en la obra de la iglesia o en si los problemas de los hermanos habían sido resueltos. Solo pensaba en cómo podía superarla. Era muy egoísta y despreciable, y muy maliciosa. La fama y el estatus habían confundido mi mente. Estaba dispuesta a ver que los problemas de los hermanos no se resolvieran, a ver que la obra de la iglesia se arriesgara mientras que yo pudiera proteger mi reputación y mi estatus. ¿No era una desagradecida? Simplemente no era digna de un deber tan importante. ¡Era algo vergonzoso, aborrecible ante Dios! Cuando pensé eso, inmediatamente acudí a Dios para orar y arrepentirme, y le pedí que me guiara para deshacerme de los grilletes de la fama y del estatus.

Más tarde leí esta sección de las palabras de Dios: “No siempre hagas las cosas para tu propio beneficio y no consideres constantemente tus propios intereses; no consideres tu propio estatus, prestigio o reputación. Tampoco tengas en cuenta los intereses de la gente. Primero debes tener en cuenta los intereses de la casa de Dios y hacer de ellos tu principal prioridad. Debes ser considerado con la voluntad de Dios y empezar por contemplar si has sido impuro o no en el cumplimiento de tu deber, si has hecho todo lo posible para ser leal, por completar tus responsabilidades y lo has dado todo, y si has pensado de todo corazón en tu deber y en la obra de la casa de Dios. Debes meditar sobre estas cosas. Piensa en ellas con frecuencia y te será más fácil cumplir bien con el deber” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Entrega tu verdadero corazón a Dios y podrás obtener la verdad). Al leer estas palabras de Dios, inmediatamente se me animó el corazón y luego encontré un camino. Si quería liberarme de las cadenas de la fama y del estatus, primero tenía que enmendar mi corazón. Tenía que seguir pensando en la comisión de Dios y ser considerada con Su voluntad, y tenía que pensar cómo podía cumplir bien con mi deber. Si había más cosas positivas en mi corazón, sería más fácil deshacerme de las cosas negativas como la fama, el estatus, la vanidad y el prestigio. Me di cuenta de que el hecho de que otros pensaran que soy alguien no significaba que Dios me diera Su aprobación… y de que el hecho de que otros pensaran que no soy nadie no significaba que Dios no me salvaría. Lo importante es mi actitud hacia Dios y si puedo poner en práctica la verdad y cumplir bien con mi deber. Agradecí el esclarecimiento de Dios que me regresó al buen camino. Ya no quería competir con la hermana Xia y solo quería cumplir con el deber de un ser creado para satisfacer a Dios. Desde entonces, le oraba a Dios conscientemente y cumplía con mi deber de corazón, y en las reuniones de la iglesia escuchaba las pláticas de los hermanos con atención. Cuando descubría algún problema, lo consideraba seriamente y luego buscaba palabras de Dios relevantes y las combinaba con mis experiencias para poder compartirlas. También aprendí de los puntos fuertes de la hermana Xia a compensar mis debilidades. Practicar de esta manera me hizo sentir mucho más relajada y tranquila, y mi estado mejoró mucho. Sentí gratitud hacia Dios desde el fondo de mi corazón. Pero el deseo de conseguir fama y estatus estaba tan arraigado en mí que, apenas surgió la situación correcta, mi naturaleza satánica apareció una vez más.

Recuerdo que una vez estaba por encargarme de algunos problemas en un grupo. Ya iba de salida cuando la hermana Xia dijo que los problemas de ese grupo eran un poco complejos y que quería ir conmigo. Oírla decir eso aplastó la ola de felicidad que me embargaba. Pensé: “¿Entonces tú eres la única que puede solucionar las cosas? Simplemente tienes que demostrar lo que puedes hacer, ¿verdad? ¿Cómo dices eso enfrente de nuestra jefa? ¿No me estás haciendo quedar mal a propósito?”. Estaba muy molesta en ese momento. Terminé yendo sola, pero no podía creer lo molesta que me sentía. Me quejé tanto de la hermana Xia en todo el trayecto que ni siquiera pude encontrar el lugar de la reunión y tuve que regresar. Me sentía muy triste. Pensé: “¿Soy tan inútil? Ni siquiera puedo encontrar un lugar de reunión. ¿Qué pensará nuestra jefa de mí? En verdad quedé en ridículo esta vez”. Cuando volví y vi a las demás hermanas, no quise hablar con ellas.

Al día siguiente, la hermana Xia y yo fuimos a la iglesia por separado para implementar algunas tareas y de nuevo me vi sumida en una confusión emocional. Pensaba: “No me importa de lo que te creas capaz, ¡veamos quién hace lo hace mejor!”. Llegué a la iglesia con todas las ganas del mundo y me puse a implementar las tareas, compartiendo y delegando tareas inmediatamente. Pensé: “Esta vez en realidad me esforcé mucho. Sin duda rendirá fruto y superaré a la hermana Xia”. Más tarde, en una reunión de compañeros, descubrí que era la que había logrado menos en el deber. Nunca me imaginé siquiera que eso podría pasar. Perdí toda esperanza en ese momento y sentí que, sin importar lo arduo que trabajara, jamás podría superar a la hermana Xia. En esa época, al ver que nuestra jefa se mostraba preocupada por la hermana Xia siempre que llegaba tarde, sentí que me ignoraba. En verdad estaba celosa de ella. Cuando vi que hacía las cosas mejor que yo en todos sentidos y que nuestra jefa la tenía en gran estima, sentí que nunca lograría que las cosas volvieran a favorecerme. Creí que ser líder de equipo sería mejor que ser líder de la iglesia. Por lo menos los hermanos me admirarían y me apoyarían. Sentí que más valía ser cabeza de ratón que cola de león. Y mis quejas no dejaban de surgir. Me resistía mucho a estar en ese entorno y me urgía salir de ahí cuanto antes. Mi estado se deterioraba cada vez más. Estaba celosa y tenía resentimiento hacia la hermana Xia y sentía que no podía sobresalir por su culpa. También pensé: “Si cometiera algún tipo de error en su deber y la transfirieran, sería fabuloso”.

Mientras seguía viviendo en este estado de lucha por la reputación y los intereses personales sin reflexionar sobre mí misma, la disciplina de Dios cayó sobre mí rápidamente. Una vez, organicé una reunión con varios líderes. No solamente nadie se presentó, sino que de regreso, se me reventó un neumático y, muy pronto, me dio un dolor terrible en la espalda. Estaba adolorida e hinchada, y el dolor era insoportable. Llegué al grado de ni siquiera poder cumplir con mi deber. Luego pensé en las palabras de Dios: “Lo que os exijo hoy —que trabajéis juntos en armonía— es similar al servicio que Jehová exigía a los israelitas: de no ser así, simplemente dejar de hacer servicio” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Servid como lo hacían los israelitas). Eso me asustó. ¿Podía ser que Dios quería quitarme la oportunidad de cumplir con mi deber? Más tarde leí otra sección de las palabras de Dios: “Cuanto más luches, más oscuridad te rodeará y los celos y el odio dentro de tu corazón aumentarán, y tu deseo de obtener se hará más fuerte. Cuanto más fuerte sea tu deseo de obtener, menos capaz serás de lograrlo y a medida que obtengas menos tu odio aumentará. A medida que tu odio aumente, te volverás más oscuro por dentro. Cuanto más oscuro seas por dentro más pobremente llevarás a cabo tu deber; cuanto más pobremente lleves a cabo tu deber, menos útil serás. Este es un círculo vicioso interconectado. Si no puedes nunca llevar a cabo bien tu deber, gradualmente, serás eliminado” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Entrega tu verdadero corazón a Dios y podrás obtener la verdad). Las palabras severas de Dios me dejaron asustada y temblando. Podía sentir el carácter justo de Dios, que no tolera las ofensas. En particular, cuando leí esto de las palabras de Dios: “Si no puedes nunca llevar a cabo bien tu deber, gradualmente, serás eliminado”, en verdad sentí que estaba en peligro inminente. Poco después, oí que la hermana Xia decía: “La obra de la iglesia en verdad va en declive en todo sentido…”. Estaba tan preocupada que se echó a llorar. Luego recordé que nuestra jefa analizó la esencia de nuestra incapacidad de colaborar y dijo que interrumpía y saboteaba la obra de la casa de Dios. No me atreví a seguir pensando en eso y simplemente corrí a postrarme ante Dios para orar y buscar. Sabía perfectamente que buscar fama y estatus, así como tener celos de los demás no es conforme a la voluntad de Dios, así que ¿por qué no podía evitar buscar esas cosas malignas?

Más tarde leí otra sección de las palabras de Dios. “Satanás usa fama y ganancia para controlar los pensamientos del hombre hasta que todas las personas solo puedan pensar en ellas. Por la fama y la ganancia luchan, sufren dificultades, soportan humillación, y sacrifican todo lo que tienen, y harán cualquier juicio o decisión en nombre de la fama y la ganancia. De esta forma, Satanás ata a las personas con cadenas invisibles y no tienen la fuerza ni el valor de deshacerse de ellas. Sin saberlo, llevan estas cadenas y siempre avanzan con gran dificultad. En aras de esta fama y ganancia, la humanidad evita a Dios y le traiciona, y se vuelve más y más perversa. De esta forma, entonces, se destruye una generación tras otra en medio de la fama y la ganancia de Satanás. Consideremos ahora las acciones de Satanás, ¿no son sus siniestros motivos completamente detestables? Tal vez hoy no podáis calar todavía sus motivos siniestros, porque pensáis que no podéis vivir sin fama y ganancia. Creéis que, si las personas dejan atrás la fama y la ganancia, ya no serán capaces de ver el camino que tienen por delante ni sus metas, que su futuro se volverá oscuro, tenue y sombrío” (La Palabra, Vol. II. Sobre conocer a Dios. Dios mismo, el único VI). Fui capaz de encontrar la raíz del problema en las revelaciones de las palabras de Dios. No podía dejar de buscar la reputación y el estatus porque me habían educado en la escuela y la sociedad me había influenciado desde que era pequeña. Me habían plantado en el fondo del corazón las filosofías y falacias satánicas, como “Cada hombre por sí mismo y sálvese quien pueda”, “Destacar entre los demás y honrar a los antepasados”, “Una montaña no puede contener dos tigres”, “El hombre lucha hacia arriba; el agua fluye hacia abajo” y “Vaya donde vaya, uno siempre quiere dejar una buena impresión en los demás”. Había tomado esas palabras como guía y las había designado como metas a alcanzar en la vida. Tanto en el mundo como en la casa de Dios, solo buscaba la alta estima de los demás. Quería ser el centro de atención estuviera en el grupo que estuviera, que todos giraran a mi alrededor. Sentía que era la única forma significativa de vivir. Mi calibre nunca fue muy bueno y tampoco era particularmente buena en nada, pero no podía soportar estar por debajo de los demás. Cuando alguien era mejor que yo, me molestaba mucho y no podía dejar de rivalizar y competir con ellos. Trataba de pensar en cualquier cosa para sobresalir. Si no podía, me daba celos y los odiaba, y culpaba a todos salvo a mí misma. Era una manera horrible de vivir. Finalmente vi que buscar la fama y el estatus no es de ninguna manera el camino correcto y, entre más lo hacía, más arrogante y mezquina me volvía. Me había vuelto más egoísta y cruel sin una pizca de semejanza humana. Luego miré a la hermana Xia: cumplía con su deber concienzuda y seriamente, y su enseñanza tenía luz. También podía resolver las dificultades prácticas de los hermanos. Eso beneficiaba a los demás y la obra de la iglesia. Era algo maravilloso y que podía traer consuelo a Dios. Yo, por otro lado, era ruin y envidiosa, y siempre pensaba que desviaba la atención de mí, por lo que me volví prejuiciosa con ella. Me moría de ganas de que incumpliera con su deber y la remplazaran. ¡Vi lo maliciosa que era en el fondo! Dios espera ver más gente buscando la verdad y siendo considerada con Su voluntad, y pudiendo cumplir con su deber para satisfacerlo. Pero en mi afán de proteger mi reputación y mi posición, no podía tolerar a los hermanos que hacían eso. Era celosa e intolerante con ellos. ¿Eso no era ir contra Dios y oponerme a Él? ¿Eso no era perjudicar la obra de la casa de Dios? ¿En qué me distinguía del diablo, Satanás? Además, están todos esos oficiales del Partido Comunista que forman grupos y se meten en peleas triviales por la reputación y la posición, y no se detienen ante nada para acabar con un oponente, erradicar a los enemigos y oprimir a la gente. No se sabe cuántas maldades han hecho, ¡cuánta gente han matado! En última instancia, terminan arruinados y, cuando mueren, van al infierno y son castigados. ¿Por qué es entonces que acaban así? ¿No es porque ponen la reputación y la posición sobre todo lo demás? Entonces, al ver mi comportamiento, aunque no era tan malo como el de ellos, esencialmente era lo mismo. Vivía según las filosofías y leyes satánicas, y el carácter que revelaba era arrogante, engañoso y cruel. Lo que vivía era demoníaco, sin ninguna semejanza humana. ¿Cómo no iba a ser eso vergonzoso y aborrecible para Dios? El que me disciplinara de ese modo se debía al carácter justo de Dios sobre mí; es más, era la salvación que Él me brindaba. Al darme cuenta de todo eso, rápidamente me postré ante Dios a orar. Dije: “Oh, Dios, no he estado buscando la verdad. Solo he buscado la fama y el estatus. Satanás jugó conmigo y me corrompió, y no me he sentido como un ser humano para nada. Cuando perdí mi reputación y mi estatus, ya no quise cumplir con mi deber y estuve a punto de traicionarte. Dios, deseo arrepentirme ante ti. Estoy dispuesta a buscar la verdad, a cooperar con la hermana, y a tener los pies sobre la tierra en mi deber para satisfacerte”.

Después de eso, me abrí con la hermana Xia. Analicé las formas en las que rivalicé por la fama y la fortuna, y en las que traté de competir con ella. También le pedí que me vigilara y me ayudara. Después de eso, pudimos cooperar en el cumplimiento de nuestro deber con mucha más soltura. Y aunque a veces aún muestro el deseo por la fama y la fortuna, puedo ver rápidamente que es que mi carácter satánico surge, pienso en la naturaleza y las consecuencias de continuar así, y luego corro a orarle a Dios y a recobrar el dominio de mí misma esmeradamente. Voy y escucho a la hermana hablar sinceramente y aprendo de sus puntos fuertes. Cuando veo que se le pasó algo en su plática, se lo comento de inmediato. En esos momentos, pienso en cómo hablar sobre la verdad claramente para que todos puedan salir beneficiados. Todos opinan que ese tipo de reuniones son verdaderamente edificantes y yo también me beneficio de ellas. Me siento libre y tranquila de corazón. Es justo como lo dicen las palabras de Dios: “Si puedes cumplir con tus responsabilidades, llevar a cabo tus obligaciones y deberes, dejar de lado tus deseos egoístas y tus propias intenciones y motivos, tener consideración de la voluntad de Dios y poner primero los intereses de Dios y de Su casa, entonces, después de experimentar esto durante un tiempo, considerarás que esta es una buena forma de vivir: es vivir sin rodeos y honestamente, sin ser una persona vil o un bueno para nada, y vivir justa y honorablemente en vez de ser de mente estrecha y perverso. Considerarás que así es como una persona debe vivir y actuar. Poco a poco disminuirá el deseo dentro de tu corazón de gratificar tus propios intereses. […] creerás que vivir así tiene sentido y provee sustento. Tu espíritu estará arraigado, en paz y satisfecho. Dicho estado será tuyo como consecuencia de haber renunciado a tus motivaciones, intereses y deseos egoístas. Te lo habrás ganado” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Entrega tu verdadero corazón a Dios y podrás obtener la verdad). Experimento realmente lo maravilloso que es vivir según las palabras de Dios. ¡Gracias a Dios!


37. Las palabras de Dios han despertado mi espíritu

Por Nannan, Estados Unidos

Dios Todopoderoso dice: “En el estado actual de la obra de Dios en estos, los últimos días, Él ya no otorga solo gracia y bendiciones al hombre como hacía antes, ni tampoco persuade al hombre para seguir adelante. Durante esta etapa de la obra, ¿qué ha visto el hombre de todos los aspectos de la obra de Dios que ha experimentado? El hombre ha contemplado el amor de Dios y Su juicio y Su castigo. Durante este periodo, Dios provee, respalda, esclarece y guía al hombre, para que poco a poco llegue a conocer Sus intenciones, las palabras que pronuncia y la verdad que Él le confiere. […] El juicio y el castigo divinos permiten que las personas lleguen a conocer gradualmente la corrupción y la esencia satánica de la humanidad. Lo que Dios provee, Su esclarecimiento y Su guía del hombre, todo permite que el ser humano conozca más y más la esencia de la verdad y que sepa cada vez más lo que el hombre necesita, qué camino debería tomar, para qué debería vivir, el valor y el significado de su vida y cómo recorrer la senda que tiene por delante. […] Cuando el corazón del hombre ha revivido, ya no desea vivir con un carácter degenerado y corrupto, en lugar de eso desea buscar la verdad para satisfacer a Dios. Cuando el corazón del hombre ha despertado, entonces es capaz de arrancarse por completo del lado de Satanás. Ya no volverá a ser perjudicado, controlado ni engañado por él. En su lugar, el hombre puede colaborar proactivamente en la obra de Dios y en Sus palabras para satisfacer el corazón de Dios, y alcanzar así el temor de Dios y apartarse del mal. Este es el propósito original de la obra de Dios” (La Palabra, Vol. II. Sobre conocer a Dios. Dios mismo, el único VI). Yo tengo experiencia en este pasaje de las palabras de Dios.

En junio de 2016 me asignaron mi deber en el equipo de recitación en inglés y estaba muy contenta porque por fin iba a poner en práctica mis conocimientos de inglés. ¡Se iban a poner de manifiesto! No veía la hora de contárselo a los hermanos y hermanas de mi localidad para darles la buena noticia. Hasta me imaginé sus caras de envidia cuando se enteraran.

Cuando comencé en el deber, reparé en que los demás hermanos y hermanas leían en inglés con mucha fluidez y tenían buena pronunciación. Solían hablar entre ellos en inglés, e incluso en las reuniones y mientras cumplían con el deber se comunicaban en inglés. Mi inglés no era tan bueno como el suyo. Sentía envidia y ansiedad, pero me dije: “Si estudio mucho, ¡algún día se me dará igual de bien, o incluso mejor, que a ellos!”. Así pues, empecé a madrugar y trasnochar más para estudiar inglés y memorizar vocabulario. Pensaba constantemente en cómo mejorar mi desempeño en el trabajo. Cada vez que alguien compartía su experiencia de trabajo, sacaba el bolígrafo y me ponía a tomar apuntes. No obstante, enseguida pasaron muchos meses y aún progresaba más despacio y lo hacía peor que el resto del equipo. Saber que no estaba cumpliendo con el deber y que a menudo tenía que recibir consejos y ayuda de mis hermanos y hermanas más jóvenes, más el hecho de que en esa época el líder del equipo me asignaba con frecuencia trabajos rutinarios de poca importancia, me hizo sentir totalmente prescindible para el equipo. Me quedé muy abatida y disgustada. Más adelante vino una nueva hermana a trabajar en nuestro equipo. Como no conocía los deberes del equipo, me pidieron que la ayudara. Me alegré en mi fuero interno de dejar de ser la menos competente del equipo. Sin embargo, para mi sorpresa, esta hermana tenía talento y estudiaba rápido, así que pronto mejoró su inglés. En dos o tres meses ya era mejor que yo. Esto me alarmó: “A este ritmo, pronto volveré a ser la peor del equipo. Es comprensible que no lo haga tan bien como otros integrantes que llevan más tiempo trabajando. Ahora ha entrado esta novata y me piden que la ayude, pero en un santiamén ya es mejor que yo. ¡Ha sido humillante!”. Vivía compitiendo día a día por el estatus y el prestigio y me sentía permanentemente incómoda. Me pasaba los días en la más absoluta desdicha. Comencé a extrañar aquellos tiempos en que cumplía con el deber en mi ciudad natal. Era la que dirigía las deliberaciones y la planificación. Todos mis hermanos y hermanas estaban de acuerdo con mis puntos de vista y estaba muy bien considerada por los líderes de la iglesia. Era alguien importante, pero ahora había caído muy bajo. Cuanto más lo pensaba, más agraviada y ofendida me sentía. Una vez terminé escondiéndome en el baño a llorar. Aquella noche no paraba de dar vueltas en la cama y no podía dormir. No podía dejar de pensar: “Soy la peor del equipo desde el primer día. ¿Qué deben de pensar de mí los demás hermanos y hermanas? No quiero seguir aquí”. No obstante, luego pensé que le había jurado solemnemente a Dios esforzarme por Él para corresponder Su amor mientras viviera. Si, en efecto, abandonaba el deber, ¿no rompería mi promesa? ¿No engañaría y traicionaría a Dios? Me sentía tan mal que oré a Dios, diciéndole: “Amado Dios, no sé cómo salir de esta situación ni qué aprender de ella. Te ruego que me guíes y des esclarecimiento”.

Después leí en el teléfono este pasaje de las palabras de Dios: “En vuestra búsqueda tenéis demasiadas nociones, esperanzas y futuros individuales. La obra presente es para tratar con vuestro deseo de estatus y vuestros deseos extravagantes. Las esperanzas, el estatus y las nociones son, todos ellos, representaciones clásicas del carácter satánico. La razón de que estas cosas existan en el corazón de las personas se debe, por completo, a que el veneno de Satanás siempre está corroyendo los pensamientos de las personas, y estas no son nunca capaces de sacudirse esas tentaciones satánicas. Viven en medio del pecado, sin embargo, no creen que sea pecado y siguen pensando: ‘Creemos en Dios, así que Él debe concedernos bendiciones y disponerlo todo para nosotros de forma adecuada. Creemos en Dios, así que debemos ser superiores a los demás, y tener más estatus y más futuro que cualquier otro. Dado que creemos en Dios, Él debe proporcionarnos bendiciones ilimitadas. De otro modo, no lo denominaríamos creer en Dios’. Durante muchos años, los pensamientos en los que se han apoyado las personas para sobrevivir han corroído sus corazones hasta el punto de volverse astutas, cobardes y despreciables. No solo carecen de fuerza de voluntad y determinación, sino que también se han vuelto avariciosos, arrogantes y obstinados. Carecen absolutamente de cualquier determinación que trascienda el yo, más aun, no tienen ni una pizca de valor para sacudirse la esclavitud de esas influencias oscuras. Los pensamientos y la vida de las personas están tan podridos que sus perspectivas de creer en Dios siguen siendo insoportablemente horribles, e incluso cuando las personas hablan de sus perspectivas de la creencia en Dios, oírlas es sencillamente insufrible. Todas las personas son cobardes, incompetentes, despreciables y frágiles. No sienten repugnancia por las fuerzas de la oscuridad ni amor por la luz y la verdad, sino que se esfuerzan al máximo por expulsarlas” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. ¿Por qué no estás dispuesto a ser un contraste?). ¡Las palabras de Dios explicaban mi situación a la perfección! ¿No estaba tan dolida, y hasta me resistía a cumplir con el deber y quería abandonarlo y traicionar a Dios, porque no se habían cumplido mis deseos de estatus? Desde que me incorporé al equipo, había estudiado tanto inglés para mejorar mi desempeño en el trabajo porque simplemente quería demostrar mis cualidades y destacar en el equipo. Al ver mejorar tan rápido a la nueva hermana, me preocupaba que fuera mejor que yo y volver a ser la peor del equipo. Me pasaba el día entero estresada por el estatus y vivía en la más absoluta desdicha. Estudiando las palabras de Dios “los pensamientos en los que se han apoyado las personas para sobrevivir han corroído sus corazones”, me pregunté: “¿Por qué me esfuerzo por el estatus? ¿Qué pensamientos me provocan toda esta desdicha?”. Al meditar las palabras de Dios fue cuando comprendí que vivía según aforismos satánicos como “Destacar entre los demás y honrar a los antepasados”, “El hombre lucha hacia arriba; el agua fluye hacia abajo”, y “Yo soy mi propio señor en todo el cielo y la tierra”. Desde pequeños, nuestros maestros nos enseñan a sobresalir, a ser los mejores entre los mejores. Siempre admiré y envidié de verdad a las personas prestigiosas y famosas, y quería ser como ellas. Allá donde estuviera, siempre quería que la gente tuviera buena opinión de mí, y si todos me admiraban, apoyaban y elogiaban, mejor todavía. Creía que esta era la vía para tener una vida placentera y que valiera la pena. Cuando no me ganaba la admiración y el elogio de los demás, mi vida era triste y estaba muy deprimida. Cuando empecé a cumplir con el deber en la casa de Dios, aún iba en pos de estas cosas. Sin embargo, al no apreciar mucha mejoría ni conseguir la admiración y el elogio de los demás, me volví pesimista, abatida y desanimada. Hasta pensé en abandonar el deber y traicionar a Dios. Mi obsesión por el prestigio me había consumido por completo. Padecía cualquier sufrimiento y peleaba cualquier batalla para conseguirlo, hasta el punto de que todo mi mundo giraba únicamente en torno a esto. Me di cuenta entonces de que me afanaba por lo que no debía. No cumplía con el deber para buscar la verdad y corresponder el amor de Dios, sino exclusivamente para satisfacer mis deseos de prestigio y estatus.

Las revelaciones de las palabras de Dios me mostraron lo desencaminado de mi búsqueda. Luego leí este pasaje de las palabras de Dios: “Para cada uno de vosotros que cumplís con vuestro deber, no importa cuán profundamente entendáis la verdad, si queréis entrar en la realidad-verdad, entonces la manera más sencilla de practicar es pensar en los intereses de la casa de Dios en todo lo que hagáis y dejar ir vuestros deseos egoístas, vuestras intenciones, motivos, prestigio y estatus individuales. Poned los intereses de la casa de Dios en primer lugar; esto es lo menos que debéis hacer. […] Además, si puedes cumplir con tus responsabilidades, llevar a cabo tus obligaciones y deberes, dejar de lado tus deseos egoístas y tus propias intenciones y motivos, tener consideración de la voluntad de Dios y poner primero los intereses de Dios y de Su casa, entonces, después de experimentar esto durante un tiempo, considerarás que esta es una buena forma de vivir: es vivir sin rodeos y honestamente, sin ser una persona vil o un bueno para nada, y vivir justa y honorablemente en vez de ser de mente estrecha y perverso. Considerarás que así es como una persona debe vivir y actuar. Poco a poco disminuirá el deseo dentro de tu corazón de gratificar tus propios intereses” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Entrega tu verdadero corazón a Dios y podrás obtener la verdad). Al leer las palabras de Dios comprendí que la admiración de los demás no es importante. Lo realmente importante es someterse a la soberanía y los planes de Dios, defender el trabajo de la casa de Dios, practicar la verdad y cumplir con el deber propio, y así es como se vive sincera y honestamente. Cuando comprendí la voluntad de Dios tuve una gran sensación de liberación. Seguía siendo la que peor lo hacía en nuestro equipo, pero ya no me sentía tan mal por ello. Y cuando algo perjudicaba mi prestigio y estatus, no era tan débil como antes. De manera consciente, oré a Dios, renuncié a mis motivaciones equivocadas y fui capaz de sentar cabeza y cumplir con el deber. Sin embargo, el veneno de Satanás había arraigado hondamente en mí y se había vuelto mi propia naturaleza. No bastaba con comprenderlo para arrancármelo. Aún me hacía falta experimentar más juicio y refinación para purificarme y transformarme.

El líder del equipo asignó a las hermanas Liu y Zhang la supervisión de nuestro trabajo porque ambas tenían sólidas competencias profesionales. Yo tenía envidia y celos. Parecía toda una señal de prestigio preparar a otros hermanos y hermanas. ¿Por qué no podía ser como ellas? Lo único que sabía hacer era el trabajo duro que no requería ninguna habilidad. Posteriormente me recomendaron para el deber de riego en el equipo, ayudando a otros a resolver sus dificultades. No obstante, no me ilusionaba nada esta posibilidad, e incluso despreciaba este deber. A mi parecer, solo se lo asignaban a gente sin verdaderas habilidades. Si nuestro equipo lo hacía bien, todos dirían que fue gracias a esas dos hermanas. ¿Quién advertiría mi trabajo, entre bambalinas, de hablar de la verdad para resolver problemas? Como tenía la mentalidad equivocada y no podía recibir la obra del Espíritu Santo, no podía sentirme motivada para cumplir con el deber, y a veces pensaba para mí: “¿Por qué mi aptitud no está a la altura del resto? ¿Qué se me da bien? ¿Cuándo podré poner de manifiesto mis habilidades?”. De forma gradual, empecé a sentirme cada vez más reticente e inquieta. Poco después, cada vez que la hermana Zhang me pedía de pasada que cerrara una puerta o abriera una ventana, sentía que iba a perder los estribos. Pensaba: “¿Cuánto tiempo hace que eres creyente? Solamente eres mejor en algunas competencias, no hay más. ¿Eso te da derecho a darme órdenes?”. Acabé ignorando a la hermana Zhang cuando hablaba conmigo. A veces, cuando me hacía una pregunta, fingía no haberla oído. Si respondía, no lo hacía amablemente. Cuando la veía cohibida por ello, sí me sentía mal; ahora bien, en cuestiones de estatus y prestigio, todavía dejaba que me afectaran mis emociones.

Una mañana vi que la hermana Liu y la hermana Zhang salían a trabajar. Iban muy elegantes y a la moda; disgustada, sentí envidia de ellas. Pensé para mí: “Os lleváis toda la gloria mientras yo me quedo aquí, trabajando ingratamente entre bambalinas. Nunca sabrá nadie cuánto trabajo”. Cuando las hermanas regresaron aquella noche, el resto del equipo se apresuró a saludarlas y algunos hasta les prepararon la cena. Al principio yo también quise ir a saludarlas y preguntarles cómo les había ido en el trabajo, pero cuando vi cómo reaccionaban todos ante ellas, sentí envidia de nuevo, y pensé: “Esas dos se están llevando toda la gloria otra vez y ahora parezco todavía más inútil”. Mientras lo pensaba, me di la vuelta y regresé a mi habitación. No podía calmarme y oré a Dios. Le dije: “Amado Dios, mi obsesión por el estatus ha vuelto a mostrar su abominable rostro. Quiero renunciar a mis deseos de prestigio y estatus, pero no puedo. Te ruego que me enseñes a liberarme de las ataduras de la reputación y el estatus”.

Al día siguiente, una hermana vio que me hallaba en un estado negativo y me leyó este pasaje: “Tan pronto como involucre posición, prestigio o reputación, el corazón de todos salta de emoción y cada uno quiere siempre sobresalir, ser famoso y ser reconocido. Nadie está dispuesto a ceder; en cambio, todos quieren siempre competir, aunque competir sea vergonzoso y no se permita en la casa de Dios. Sin embargo, si no hay controversia, no te sientes contento. Cuando ves que alguien sobresale, te pones celoso, sientes odio, te quejas y sientes que es injusto. ‘¿Por qué yo no puedo sobresalir? ¿Por qué siempre es aquella persona la que logra sobresalir y nunca es mi turno?’ Luego surge el resentimiento en ti. Tratas de reprimirlo, pero no puedes. Oras a Dios y te sientes mejor por un rato, pero, después, tan pronto como te encuentras nuevamente con este tipo de situación, no puedes superarla. ¿No muestra esto una estatura inmadura? ¿No es una trampa la caída de una persona en tales estados? Son los grilletes de la naturaleza corrupta de Satanás que atan a los humanos” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Entrega tu verdadero corazón a Dios y podrás obtener la verdad). Las palabras de Dios me demostraron que realmente no había cambiado de aspiraciones. Todavía iba en pos de la reputación, del estatus y del éxito por encima de los demás. Poseída por estas cosas, siempre quería destacar, ser apreciada y llevar a cabo deberes importantes o que requirieran talento. Creía que esta era la única manera de ser respetada y valorada por los demás, y de recibir la aprobación de Dios y, a la larga, Su bendición. Despreciaba cualquier trabajo que no me pareciera importante y hasta miraba con desdén mi deber de riego. Al ver que a las dos hermanas les asignaban deberes importantes, mientras a mí únicamente me mandaban tareas insignificantes que no llamaban la atención, sentía envidia y resentimiento, hasta el punto de quejarme y culpar a Dios por no haberme dado una aptitud ni unas habilidades mejores. ¡Qué irracional! Como no se habían cumplido mis deseos de estatus, no me esforzaba mucho en el deber y llegué a explotar ante mis hermanas para descargar mi insatisfacción. Esto, sin duda, cohibió e hirió a mis hermanas. Cuanto más recapacitaba al respecto, más culpable me sentía. Me di cuenta de lo egoísta e inhumana que había sido.

Después me encontré con este pasaje de las palabras de Dios: “La gente siempre quiere tener prestigio o ser famosa; desea obtener mucha fama y prestigio y honrar a sus antepasados. ¿Son positivas estas cosas? No concuerdan en absoluto con las cosas positivas; es más, son contrarias al hecho de que la ley de Dios tiene dominio sobre el destino de la humanidad. ¿Por qué digo esto? ¿Qué tipo de persona quiere Dios? ¿Quiere una persona con grandeza, famosa, noble o increíble? (No). Entonces, ¿qué tipo de persona quiere Dios? Quiere una persona que tenga los pies bien puestos en la tierra y busque ser una criatura de Dios capacitada, que pueda cumplir el deber de una criatura y pueda atenerse al sitio que debe ocupar un ser humano” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. El carácter corrupto solo se puede corregir al buscar la verdad y confiar en Dios). Al reflexionar sobre las palabras de Dios, me di cuenta de que Dios no quiere personas de alcurnia ni talentos del otro mundo, sino personas con los pies en el suelo que sepan cumplir con su deber de criaturas de Dios. Dios no me exige una gran aptitud ni unas competencias profesionales de primer nivel; solo me pide que conozca mis límites y cumpla con el deber de la mejor forma posible. Esto era algo que podía hacer. Dios le da a cada persona una aptitud y unos talentos distintos. Mientras saquemos el máximo partido a nuestras habilidades, nos ayudemos unos a otros y trabajemos juntos, cumpliremos con el deber y satisfaremos a Dios.

También leí estas palabras de Dios: “Yo decido el destino de cada persona, no en base a su edad, antigüedad, cantidad de sufrimiento ni, mucho menos, según el grado de compasión que provoca, sino en base a si posee la verdad. No hay otra decisión que esta. Debéis daros cuenta de que todos aquellos que no hacen la voluntad de Dios serán también castigados. Este es un hecho inmutable” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Prepara suficientes buenas obras para tu destino). Dios es un Dios justo; no determina a quién elogia ni el final y el destino de cada persona en función de si esta tiene prestigio o renombre, de cuántas personas la respaldan y miran con buenos ojos ni de aquello a lo que pueda recurrir. Lo determina todo, en cambio, en función de si practica la verdad, se somete a Dios y cumple con su deber de criatura de Dios. Pongamos por caso a los sumos sacerdotes, los escribas y los fariseos. Tenían estatus e influencia, muchos los idolatraban y seguían, pero cuando el Señor Jesús vino a realizar Su obra, no buscaron la verdad ni aceptaron la obra de Dios en modo alguno. Llegaron a condenar y oponerse frenéticamente al Señor Jesús a fin de conservar su estatus y sus rentas, para acabar crucificándolo y padeciendo la maldición y el castigo de Dios. También pensé en Noé, que construyó el arca como Dios le ordenó. En ese momento todos creyeron que estaba loco, pero como escuchó y obedeció a Dios, recibió Su elogio y sobrevivió al diluvio. Luego estaba la viuda pobre de la Biblia. Las dos monedas que dio podrían no parecerle mucho a nadie, pero Dios la elogió porque le dio todo lo que tenía. Reflexionando sobre estas historias comprobé que Dios es verdaderamente justo. Dios valora la sinceridad de la gente. Solo es posible vivir con sentido escuchando la palabra de Dios, sometiéndose a Él, practicando Sus palabras y cumpliendo con el deber de criaturas suyas. Esforzarse por recibir el elogio de los demás únicamente nos conducirá a hacer el mal, a oponernos a Dios y a recibir Su castigo. Comprendí que Dios no había dispuesto que cumpliera con el deber en ese ambiente porque quisiera que sufriera o que me humillaran, sino porque tenía un plan para mí. Simplemente estaba demasiado obsesionada con el estatus, así que tenía que ser desenmascarada y refinada para poder conocerme realmente, despojarme de las cadenas del prestigio y el estatus y tener una vida libre y sin restricciones ante Dios. Esta era la mejor manera de que Dios me transformara y purificara: el amor y la salvación de Dios. Con esta idea, oré a Dios, “Oh, Dios mío, gracias por disponer al detalle estos ambientes para salvarme y purificarme. Ya no quiero vivir por el prestigio y estatus; sea cual sea el deber que me asignen, por muy humilde que sea a ojos de los demás, estoy dispuesta a someterme y trabajar con mis hermanos y hermanas en el cumplimiento del deber”.

Más adelante fue preciso que algunas personas del equipo salieran por unos asuntos de la iglesia. Cuando me enteré, el deseo volvió a brotar dentro de mí. Pensé que tal vez por fin tendría la oportunidad de exhibirme. Mientras mis hermanos y hermanas decidían quiénes irían, esperaba que me eligieran, pero al final decidieron enviar a la hermana Liu y a la hermana Zhang. Me sentí un poco decepcionada. Parecía que nunca tendría mi momento de gloria. Me di cuenta de que de nuevo estaba compitiendo por la reputación, por lo que oré a Dios y renuncié a mis motivaciones equivocadas. Pensé que en todo este tiempo no me había centrado en el trabajo, sino que había malgastado todo este valioso tiempo y esta energía compitiendo por el estatus y no había cumplido con el deber en absoluto. Luchaba a diario por la reputación y el estatus y era una sensación realmente horrible. Me sentía engañada por Satanás. El estatus y el prestigio pueden hacer mucho daño a la gente. En realidad, cada hermano y hermana de nuestro equipo tiene unas habilidades y aptitudes. Dios dispuso que trabajáramos juntos porque quería que cada cual pusiera en práctica sus habilidades, aprendiéramos unos de otros, nos complementáramos y trabajáramos bien juntos en el cumplimiento del deber. Dios decidió mi aptitud y estatura hace mucho tiempo. Dios también predestinó el papel que desempeño en el equipo y la función que cumplo. Así pues, debo ser feliz donde estoy, esmerarme por cumplir con el deber y ser una persona sensata capaz de someterse a Dios. Una vez que me di cuenta de esto, estaba mucho más relajada. Cuando las dos hermanas salían a cumplir con su deber, oraba por ellas y me empleaba a fondo en el trabajo rutinario para que las demás hermanas se pudieran centrar en sus respectivos deberes. Asimismo, instaba a mis hermanos y hermanas a prestar atención a sus devocionales espirituales para que también ellos encontraran tiempo para entrar en la vida aparte del trabajo. Cuando empecé a hacer las cosas con cuidado, noté que tenía más los pies en el suelo y estaba más tranquila. Me sentía más cerca de Dios y las relaciones con mis hermanos y hermanas también se normalizaron. Ya no daba tanta importancia al prestigio y al estatus y me abrí más. Mi corazón rebosaba gratitud a Dios por esta pequeña transformación. El juicio y el castigo de las palabras de Dios fueron lo que había despertado mi corazón, me había mostrado el vacío y el sufrimiento de ir en pos de la reputación y el estatus, y me había ayudado a entender que solo es posible vivir con sentido creyendo en Dios, buscando la verdad ¡y cumpliendo con nuestro deber de seres creados!


38. Liberarse del estatus

Por Dong En, Francia

Me convertí en líder de la iglesia en 2019. Hacía las cosas a mi manera, era irresponsable en mi deber, no asignaba a las personas correctas las tareas adecuadas, y todo eso impactaba la vida en la iglesia. Estaba llena de remordimiento. Por eso, decidí lidiar bien la obra de la iglesia. En ese momento, había que reasignar a dos líderes de grupo, pero no encontraba a nadie adecuado para reemplazarlos. Me consumía la preocupación, y pensaba: “Si no encuentro a nadie adecuado para esos puestos, mi líder dirá que soy incapaz de hacer la obra práctica. ¿Y si me remplazan?”. Me devané los sesos y luego pensé en la hermana Zhang: tenía buen calibre y era buena en su deber. Sería genial como líder de grupo. Con ese pensamiento, suspiré aliviada. Sentí que había hallado a alguien para ese puesto y que mi trabajo sería más fácil ahora, con la persona correcta para la tarea.

Sin embargo, en ese momento, la hermana Li, una líder de otra iglesia, me llamó y me dijo que su iglesia había recibido una gran afluencia de conversos, pero no tenía suficiente gente para regarlos. Quería hablarme sobra la posibilidad de asignar a la hermana Zhang a su iglesia para que se hiciera cargo de regar a los nuevos conversos. Me opuse rotundamente a esta idea. Pensaba: “¿Qué hay de nuestra iglesia? ¿Qué haremos si la hermana Zhang es asignada a otro lugar? Si no hallo a otra persona para que sea líder de grupo y yo no puedo lidiar con este trabajo, ¡podrían remplazarme!”. Al notar que yo no decía nada, la hermana Li dijo: “La mayoría de las personas de tu iglesia son creyentes desde hace mucho y su fe está afianzada. Si transfieren a la hermana Zhang, siempre puedes entrenar a otra persona. Tu obra no se verá muy afectada”. De verdad no quería oír esto y sentía mucha resistencia. Pensé: “Hablas a la ligera, ¡como si entrenar a otra persona fuera tan fácil!”. Sabía que la iglesia de la hermana Li necesitaba ayuda, pero me controlaba mi carácter corrupto. No importaba qué dijera ella, yo me negaba a darle lo que quería. También la culpé, creía que era muy egoísta y que solo pensaba en su propia iglesia. Al ver que me resistía a la idea, la hermana Li dejó de insistir. Tras la llamada, me sentí muy inquieta y me dije a mí misma que no cedería, que no entregaría a la hermana Zhang, sin importar quién lo pidiera. Al día siguiente, mi líder vino a hablarme de este tema. Hablé sin parar de que nuestra iglesia tenía poca gente y le conté todas las dificultades que enfrentábamos. Hablé mucho sobre nuestras dificultades para que la líder no tuviera apoyo. Al final, ella no pudo decir nada y no presionó sobre el tema. Me sentí complacida, me quedaría con la hermana Zhang. Esa noche, me reuní con algunos diáconos para discutir ascender a la hermana Zhang. Sin embargo, omití mencionar las dificultades que la hermana Li enfrentaba en su iglesia o que nuestra propia líder había venido a pedir que reasignara a la hermana Zhang. Como no les había contado todo lo que había pasado, todos estuvieron de acuerdo con que la hermana Zhang se convirtiera en líder de grupo. Cuando me sentía muy complacida conmigo misma, nuestra líder vino por sorpresa a hablar conmigo y mi compañera. Finalmente se había decidido que, según las necesidades de la obra, la hermana Zhang sería reasignada. Ver que todos estaban de acuerdo me impidió objetar, pero no estaba muy contenta; sentí que alguien me había cortado el brazo derecho. Durante los siguientes días, me alteraba mucho cada vez que recordaba este asunto. Tampoco sentía ganas de cumplir con mi deber. A la noche, me acostaba y daba vueltas en la cama, incapaz de dormir. Le daba vueltas al asunto en mi mente una y otra vez. Al final, oré a Dios: “Querido Dios, he sido reticente a dejar ir a la hermana Zhang solo para proteger mi propia posición. No puedo dejarlo ir. Querido Dios, por favor, guíame y dirígeme en esta situación. Por favor, hazme capaz de abandonarme y de conocerme un poco”.

Después de orar, leí esto en las palabras de Dios: “Las personas raramente practican la verdad; a menudo le dan la espalda y viven en actitudes satánicas corruptas que son egoístas y viles. Conservan su propio prestigio, reputación, estatus e intereses, y no han ganado la verdad. Por lo tanto, su sufrimiento es grande, sus preocupaciones muchas y sus grilletes numerosos” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. La entrada en la vida debe comenzar con la experiencia de desempeñar el deber propio). “¡Humanidad cruel! La confabulación y la intriga, robarse y raptarse entre ellos, la lucha por la fama y la fortuna, la masacre mutua, ¿cuándo se van a terminar? A pesar de que Dios ha hablado cientos de miles de palabras, nadie ha entrado en razón. La gente actúa por el bien de sus familias, hijos e hijas, por sus carreras, perspectivas de futuro, posición, vanidad y dinero, por comida, ropa y por la carne. Pero ¿existe alguien cuyas acciones sean verdaderamente por el bien de Dios? Incluso entre aquellos que actúan por el bien de Dios, sólo hay unos cuantos que conozcan a Dios. ¿Cuántas personas no actúan por sus propios intereses? ¿Cuántos no oprimen ni condenan al ostracismo a los demás con el propósito de proteger su propia posición?” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Los malvados deben ser castigados). Las palabras de Dios atravesaron mi corazón. Dios rebeló la fealdad de la corrupción de la humanidad por Satanás, la lucha interna de las personas por fama y fortuna; este era precisamente mi estado. Pensé en lo que había revelado en el asunto de la hermana Zhang. Para proteger mi posición como líder, había ignorado por completo la obra de la casa de Dios, ya que temía que, si perdíamos a la hermana Zhang, la obra de la iglesia se vería afectada y yo perdería mi posición como líder. Por eso, cuando mi líder pidió a la hermana Zhang, yo me inventaba todo tipo de excusas para negarme. Decidí y tomé la iniciativa al organizar los deberes de la hermana Zhang. Intenté engañar a la hermana Li y a mi líder y maquiné para engañar a los diáconos. Me esforcé mucho y me devané los sesos para proteger mi propia fama, fortuna y estatus. ¡Cuán egoísta, despreciable y astuta era! Eso me hizo pensar en las bestias salvajes en el reino animal. Luchan y se matan mutuamente por territorio y comida, y prevalecen las más fuertes. Así era yo: al luchar por controlar a la gente e intentar proteger mi posición, me había convertido en una bestia salvaje, carente por completo de humanidad. Me di cuenta de lo aterrador que había sido mi comportamiento. Aunque aparentaba llevar una carga y tener en consideración la obra de la iglesia, en el fondo, lo que tenía en consideración era mi propia posición. Como revelan las palabras de Dios: “¿Cuántas personas no actúan por sus propios intereses? ¿Cuántos no oprimen ni condenan al ostracismo a los demás con el propósito de proteger su propia posición?”. De principio a fin, había intentado controlar a la hermana Zhang, no quería dejarla ir. La había considerado miembro de nuestra iglesia, y pensaba que deberíamos poder opinar sobre su deber. Yo tenía que estar a cargo y nadie más podía interferir. Vi cuán arrogante había sido. Había perdido mi humanidad y mi razón, ¡así de simple! Entonces, pensé en que cuando había predicado el evangelio a las personas religiosas, los pastores vieron que muchos miembros de sus congregaciones aceptaban la obra de los últimos días de Dios y que sus posiciones se volvían insostenibles. Hicieron todo lo que pudieron para evitar que las personas investigaran el camino verdadero. No solo atacaban a quienes difundían el evangelio, sino que también afirmaban sin vergüenza que los creyentes eran su propio rebaño, y que nadie iba a robárselos. Entonces, me di cuenta de que mi comportamiento era, en esencia, igual al de esos pastores. Para mantener mi posición y mi sustento, quise mantener a los hermanos y hermanas bajo mi control y no permitía a la casa de Dios que los reasignara a otro lugar. ¡Había intentado retener a las ovejas de Dios y competir con Dios por esas personas! Ante este pensamiento, empecé a temer. Temblando de miedo, fui ante Dios y oré: “Querido Dios, he actuado mal. Me he resistido a Ti y deseo arrepentirme ante Ti”.

Poco después, Dios volvió a organizar una situación para probarme. Una líder de otra iglesia me envió un mensaje en el que pedía con urgencia a alguien que pudiera hacerse cargo de la obra de editar documentos. Había oído que la hermana Chen, de nuestra iglesia, era buena en eso y que asumía la responsabilidad de su deber, por lo que preguntó si la hermana Chen podía asumir esta posición. Yo sabía muy bien que la hermana Chen sería perfecta para eso, pero era evangelista en nuestra iglesia, y también lo hacía de maravillas. ¿Qué pasaría si transferían a la hermana Chen y, en consecuencia, nuestra obra del evangelio sufría? ¿Y si la líder trataba conmigo como si yo fuera incapaz de hacer la obra práctica? Tal vez ni siquiera sería capaz de mantener mi posición. Decidí que sería mejor que buscaran a otra persona, por lo que no respondí el mensaje de esa líder a propósito. De pronto, se me ocurrió: “No estaba dispuesta a entregar a la hermana Zhang antes para proteger mi propia posición. Esta vez, no puedo ser un obstáculo”. Pero aún me sentía incómoda y en conflicto. Pensé: “¿Por qué me resisto tanto cuando hay que reasignar a alguien? Siempre me preocupa que nuestra obra se vea afectada y perder mi posición. ¿Cómo puedo liberarme de los grilletes y limitaciones de la fama, la fortuna y el estatus?”. Luego oré a Dios en silencio y le pedí que me guiara y me dirigiera para entender la esencia de mi búsqueda de estatus, y que me ayudara a abandonar mi carne y practicar la verdad.

Durante mis devocionales, leí este pasaje de las palabras de Dios: “La esencia del comportamiento de los anticristos es usar constantemente varios medios y métodos para lograr su objetivo de tener estatus, de convencer a las personas y hacer que estas los sigan y los veneren. Es posible que, en lo profundo de su corazón, no estén compitiendo deliberadamente con Dios por la humanidad, pero algo es seguro: aunque no compitan con Dios por los humanos, sí quieren tener estatus y poder entre ellos. Incluso si llega el día en que se den cuenta de que compiten con Dios por estatus y se refrenen, usarán otros métodos para ganar estatus entre la gente y para ser validados. En resumen, aunque todo lo que los anticristos hacen parece comprender un desempeño leal de sus deberes, y aunque ellos parecen ser verdaderos seguidores de Dios, su ambición por controlar a las personas —y por ganar estatus y poder entre ellas— nunca cambiará. Sin importar qué diga o haga Dios y qué les pida a las personas, ellas no hacen lo que deben hacer ni cumplen sus deberes de un modo que se corresponda con Sus palabras y Sus requisitos ni renuncian a su búsqueda de poder y estatus como consecuencia de comprender Sus declaraciones y la verdad. De principio a fin, su ambición los consume, los controla, dirige sus conductas y pensamientos y determina la senda que recorren. Es el arquetipo del anticristo. ¿Qué se pone de relieve aquí? Algunas personas preguntan: ‘¿No son anticristos aquellos que compiten con Dios por ganar a las personas, y aquellos que no lo reconocen?’. Tal vez reconozcan a Dios, tal vez genuinamente reconozcan Su existencia y crean en ella y tal vez estén dispuestos a seguirlo y a buscar la verdad, pero hay algo que nunca cambiará: nunca renunciarán a su ambición de poder y estatus ni abandonarán su búsqueda de esas cosas debido a su entorno o a la actitud de Dios hacia ellos. Estas son las características de los anticristos. Sin importar cuánto haya sufrido una persona, cuánto de la verdad haya comprendido, en cuántas realidades-verdad haya entrado y cuánto conocimiento de Dios posea, más allá de estos fenómenos y manifestaciones exteriores, nunca se refrenará ni renunciará a su ambición y búsqueda de estatus y poder, y esto determina precisamente su esencia-naturaleza. No hay la más mínima inexactitud cuando Dios define a estas personas como anticristos; esto ha sido determinado por su propia esencia-naturaleza” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Para los líderes y obreros, escoger una senda es de la mayor importancia (3)). Dios reveló que la naturaleza y las características de los anticristos eran valorar el poder y el estatus, y hacer de esas cosas su razón de vida. La raíz y motivación de todas sus acciones es el deseo de fama, fortuna y estatus, tanto que consideran a las ovejas de Dios como propias, se oponen a Dios y se niegan rotundamente a arrepentirse, hasta que, al final, son expuestos y eliminados. Empecé a temer mientras contemplaba las palabras de Dios. En verdad valoraba mi estatus. Esa primera vez, me había negado a permitir que reasignaran a la hermana Zhang para proteger mi posición. Esta vez, no quería dejar ir a la hermana Chen por el bien de mi propia posición. Solo pensaba en mi estatus, no mostraba consideración alguna por la voluntad de Dios y menos pensaba en la obra de la casa de Dios. Estaba decidida a mantener mi posición, incluso a expensas de la obra de la casa de Dios, e incluso fui capaz de competir con Dios por la gente en aras de mi propio estatus. ¿Dónde estaba mi reverencia a Dios? Mi fe no estaba en Dios; había puesto mi fe en el estatus y el poder, ¿no era esa la naturaleza de un anticristo? Sabía perfectamente que la hermana Chen era buena para editar documentos y que disfrutaba ese tipo de trabajo. Pero, para proteger mi propia posición, no le había preguntado su opinión ni le había asignado un deber adecuado según sus fortalezas, sino que había actuado como su ama y me había negado a dejarla ir a cumplir su deber en otra iglesia. Trataba a la iglesia como si fuera mi propio territorio y nadie sería reasignado sin que yo lo dijera. ¿No intentaba enjaular y controlar a las personas, como un anticristo? Para mantener mi posición, intenté mantener a los hermanos y a las hermanas con calibre y fortalezas en mi iglesia. Los trataba como si fueran mi propiedad y regía sobre ellos, quería que más gente se esforzara en aras de mi posición. Dios en verdad detestaba esta ambición mía, y ¡yo merecía ser maldecida! Vi que mis opiniones sobre la búsqueda no habían cambiado con los años de fe en Dios, que tenía los firmes grilletes de la fama, la fortuna y el estatus, y que transitaba la senda de los anticristos. Recordé a un anticristo que había conocido. Siempre había buscado la fama, la fortuna y el estatus, y, cuando se convirtió en líder, intentó consolidar su posición manteniendo a las personas bajo su control e intentando establecer su propio feudo independiente. No aceptaba la verdad de ningún modo y actuaba como un dictador. Perturbó mucho la obra de la casa de Dios y, al final, fue expuesto y eliminado. ¡Me di cuenta de que la búsqueda de fama, fortuna y estatus era la senda de los anticristos que llevaría al infierno! Dios dispuso situaciones para exponerme una y otra vez, para hacerme reconocer mi propia naturaleza satánica y para hacerme ver que estaba en la senda equivocada, para que diera la vuelta a tiempo. Estas situaciones era un juicio sobre mí, pero, más que eso, ¡eran el gran amor y la salvación de Dios! Mientras reflexionaba sobre los cuidadosos esfuerzos que Dios había realizado, empecé a ceder y ya no sentí resistencia ante tales situaciones. Sentí que todo lo que Dios había organizado era precisamente lo que yo necesitaba. Quería arrepentirme de verdad y experimentar esas situaciones con un corazón sumiso.

Luego leí esto en las palabras de Dios: “¿Qué es el deber? Un deber no lo gestionas tú, no es como tu carrera o tu trabajo; en cambio, es la obra de Dios. La obra de Dios requiere de tu cooperación, de donde surge tu deber. La parte de la obra de Dios con la que el hombre debe cooperar es su deber. El deber es una parte de la obra de Dios; no es tu carrera, tampoco tus asuntos domésticos ni tus asuntos personales en la vida. Ya sea tu deber tratar con asuntos externos o internos, es la obra de la casa de Dios, forma parte del plan de gestión de Dios y es el encargo que Dios te ha dado. No es un asunto personal tuyo” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Solo si buscas los principios-verdad puedes desempeñar bien tu deber). “Sea cual sea el deber que lleves a cabo, debes hacerlo de acuerdo con los requisitos de Dios. Por ejemplo, si te han elegido líder de la iglesia, tu deber es liderar la iglesia, ¿cómo debes llevarlo a cabo si lo consideras tu deber? (En consonancia con las exigencias de Dios). Trabajar en consonancia con las exigencias de Dios es una manera general de expresarlo. ¿Cuáles son los detalles concretos? Para empezar, has de saber que esto es un deber, no un cargo. Ocasionarás problemas si crees haber tomado posesión de un cargo. Sin embargo, si dices: ‘Me han elegido líder de la iglesia, así que he de estar una categoría por debajo de los demás; todos estáis por encima de mí y sois más que yo’, esta es también una actitud incorrecta; si no entiendes la verdad, no te servirá ninguna máscara. Por el contrario, debes comprenderla adecuadamente. En primer lugar, debes saber que este deber es muy importante. Una iglesia tiene decenas de miembros, y debes pensar en cómo llevarlos ante Dios y facilitar que la mayoría entienda la verdad y entre en la realidad-verdad. Además, debes procurar que los débiles y pasivos dejen de serlo y puedan cumplir activamente con el deber; en cuanto a todos aquellos capaces de cumplir con el deber, has de lograr que lo hagan y rindan al máximo. Hazles entender las verdades relacionadas con el cumplimiento del deber para que no sean descuidados al llevarlo a cabo, cumplan correctamente con él y puedan tener una relación normal con Dios. También hay quienes provocan incidentes y molestias o quienes creen en Dios desde hace muchos años, pero tienen una humanidad malvada; de estos, debes tratar con los que se haya que tratar y purgar a los que haya que purgar, haciendo los arreglos adecuados para cada persona según su tipo. Es importante, asimismo, promover a los pocos que haya en la iglesia con una humanidad relativamente buena, con cierta aptitud y capaces de asumir la responsabilidad de un aspecto del trabajo. […] Debes sacar el máximo partido de cada persona, aprovechando plenamente sus capacidades individuales y asignándole deberes adecuados a ella en función de lo que sepa hacer, de la calidad de su aptitud, de su edad y del tiempo que lleve creyendo en Dios. Debes ingeniar un plan a medida para cada tipo de persona y variarlo de una persona a otra para que puedan cumplir con su deber en la casa de Dios y ejercer sus funciones en la medida de lo posible” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. ¿Cuál es el desempeño adecuado del deber?). Las palabras de Dios me mostraron que un deber no es un proyecto personal. Nuestro deber proviene de Dios y debemos cumplirlo como Él lo exige. Dios exige que los líderes entrenen a las personas. Dios ha preparado a todo tipo de personas especializadas para Su obra, y, como líder de iglesia, yo debería cumplir con mi deber de acuerdo con Sus exigencias y principios. Cuando hallo a una persona con talento, debería entrenarla y recomendarla, para que todos puedan aprovechar sus fortalezas en el lugar adecuado, cumplir con su deber y cumplir con su función respectiva para expandir mejor la obra del evangelio. Solo esto está de acuerdo con la voluntad de Dios, y es también lo que los hermanos y hermanas quieren hacer. Tras entender la voluntad de Dios, envié un mensaje a la líder de la otra iglesia en el que confirmaba que reasignaría a la hermana Chen. Mi corazón se sintió más tranquilo cuando empecé a practicar así. Luego vi las bendiciones de Dios. Para mi sorpresa, en noviembre de ese año, el número de conversos que ganamos por nuestra obra del evangelio se triplicó con respecto al mes anterior. Sabía que esto se había logrado a través de la obra de Dios y ¡no podía dejar de agradecerle y alabarlo!

Antes, nunca había detestado las corrupciones de competir por fama y fortuna ni de buscar fama, fortuna y estatus. Pensaba que, al ver que todos habían sido corrompidos por Satanás, todos debíamos tener ese mismo carácter, y que no era algo que podía cambiarse en tan solo un par de días. Eso evitó que buscara la verdad para resolver el problema. Tras experimentar el juicio y castigo de las palabras de Dios y tras ser puesta a prueba y expuesta, por fin pude tener algo de discernimiento sobre la esencia de buscar esas cosas. Vi que buscar tales cosas es resistirse a Dios y empecé a odiarme desde el fondo de mi corazón. Estuve dispuesta a buscar la verdad, arrepentirme y cambiar. Gracias a la obra de Dios, ahora puedo abandonar mi carne y poner en práctica algo de la verdad. ¡Gracias a Dios Todopoderoso!


39. Vivir por fin una semejanza humana

Por Zhou Hong, China

Cuando me convertí en líder de la iglesia en 2018, conocí a una hermana de nombre Yang que tenía buen calibre y perseguía la verdad. Pensé para mis adentros: “Si consigo formarla bien, me hará la vida más fácil, mejorará nuestro trabajo y mi líder me elogiará”. Así que me lancé a formarla. Hablaba con ella cada vez que se encontraba algún problema y la asignaba como jefa de equipo. Ella progresaba muy rápido y era muy atenta en sus deberes. Muy pronto, el trabajo de nuestro equipo mejoró. Yo pensaba: “Si tuviera a unas cuantas más como la hermana Yang, todo el trabajo de la iglesia mejoraría considerablemente. Podría relajarme un poco y obtendríamos mejores resultados y todos dirían que yo estoy haciendo un buen trabajo”. Un día, necesitábamos que alguien recopilara urgentemente documentos sobre la purga y expulsión de anticristos y malhechores. Todos estuvimos de acuerdo en que debería ocuparse la hermana Yang. Para mi asombro, rápidamente asimiló los principios y elaboró unos documentos que eran objetivos y precisos. Mi líder me preguntaba a menudo que si teníamos a alguien que fuera bueno recopilando documentos y yo sabía que la hermana Yang daba la talla. Pero cuando pensé en que sería trasladada y en el efecto que esto tendría sin duda en nuestro trabajo, no quise que se marchara y no se la sugerí a la líder.

Un día, en una reunión, la líder dijo que necesitaban a alguien para recopilar documentos sobre la purga y expulsión de anticristos y malhechores, y nos preguntó si podíamos mandarle a alguien. Yo pensé: “La hermana Yang sería buena en esto, pero si la dejo marchar, tendré que formar a otra persona. Me costaría mucho esfuerzo. ¿Qué pensará de mí la líder si nuestro trabajo empeora? La hermana Tang también es buena recopilando documentos, pero no es muy proactiva en sus deberes y suele necesitar mucha ayuda. Voy a sugerírsela. Así, ofreceré a alguien para el puesto pero la hermana Yang se quedará aquí. Nuestro trabajo no se verá afectado”. Así que recomendé a la hermana Tang y ensalcé sus puntos fuertes y, de forma intencionada, hice que la hermana Yang no pareciera tan buena. Unos días después, la hermana Tang fue elegida para esa tarea. Más adelante, me enteré de que la hermana Tang no podía arreglárselas sola. Pensé: “La hermana Yang sabría manejarlo sin problemas. Pero no quiero que se vaya. Es tan buena en sus deberes que ¿qué sería de nuestro trabajo si ella se fuera?”. Así que, una vez más, decidí no recomendar a la hermana Yang. Pasados unos días, mi líder preguntó específicamente por la hermana Yang y nos dijo que le buscáramos una sustituta de inmediato. Yo estaba totalmente en contra. Pensaba: “Si se va la hermana Yang, ¿quién va a recopilar los documentos de nuestra iglesia? Aunque encontrásemos a alguien adecuado, será un novato que no conocerá los principios. Necesitará formación. No solo se resentirá nuestro trabajo, sino que será duro y requerirá mucho esfuerzo por mi parte”. Sabía que pensar esto no estaba bien, pero seguí poniéndome excusas: “Formé a la hermana Yang yo misma. Si se va, no tendremos a nadie en el equipo que pueda hacer su trabajo. ¿Cómo vamos a hacerlo? No, tengo que hablarlo con mis compañeras y escribir a la líder para pedirle que deje quedarse a la hermana Yang unos meses más, hasta que formemos a alguien”. Cuando compartí esto con mis dos compañeras, me reprendieron: “Formamos personas para llevar a cabo la obra de la casa de Dios. Cuando se vaya la hermana Yang, formaremos a alguien más. ¿No estás siendo egoísta al intentar evitar que la hermana Yang se vaya?”. Pero no reflexioné sobre mí misma, sino que pensé: “Ustedes son muy generosas. ¿Se creen que es fácil formar gente?”. Me sentía más y más ofendida y reticente y me molestaba que mis compañeras no compartieran mi punto de vista. Poco tiempo después, empecé a sentir que ardía por dentro, como si estuviera en llamas, y me sentía muy débil. Pensé: “Hace buen tiempo y no estoy resfriada. Es muy raro”. Me di cuenta de que Dios me estaba castigando y disciplinando. Recordé las palabras de Dios: “Ahora que estoy obrando entre vosotros, os comportáis de esta forma. Si llega el día en el que no haya nadie para cuidaros, ¿no seréis como bandidos que se proclaman reyes?” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Un problema muy serio: la traición (1)). Me quedé atónita al darme cuenta de que las palabras de Dios revelaban exactamente mi propio estado. Trataba a la hermana Yang como si fuera de mi propiedad. Creía que, como yo la había formado, debía ser mía y quedarse en mi iglesia y hacerme quedar siempre bien. No quería que nadie más la tuviera. En realidad, todos los hermanos y hermanas llevan a cabo sus deberes en la casa de Dios y sus encomiendas provienen de Dios. Cumplen con sus deberes donde y cuando sea que la casa de Dios lo necesite y tal y como Dios dispone. Y aun así, he sido falsa y he engañado por el bien de mi propio prestigio y estatus, y he hecho todo lo posible para quedarme a la hermana Yang para mí. ¿Acaso no estaba siendo uno de los “bandidos que se proclaman reyes”? Había intentado controlar a la hermana Yang y arrebatársela a Dios. Esto es lo que hacían los anticristos y era un camino hacia la ruina. Al darme cuenta de esto, me sentí muy arrepentida. Estaba siendo muy arrogante y egoísta.

Después, leí estas palabras de Dios: “¿Cuál es el estándar a través del cual las acciones de una persona son juzgadas como buenas o malvadas? Depende de si en tus pensamientos, expresiones y acciones posees o no el testimonio de poner la verdad en práctica y de vivir la realidad-verdad. Si no tienes esta realidad o no vives esto, entonces, sin duda, eres un hacedor de maldad” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Entrega tu verdadero corazón a Dios y podrás obtener la verdad). “Si uno cree en Dios, pero no presta atención a Sus palabras, no acepta la verdad ni se somete a Sus disposiciones y orquestaciones; si únicamente exhibe determinadas buenas conductas, pero es incapaz de abandonar la carne y no cede nada en su orgullo o sus intereses; si, pese a que en apariencia cumple con el deber, sigue viviendo según sus actitudes satánicas, no ha renunciado en absoluto a las filosofías y maneras de vivir de Satanás y no se transforma, ¿cómo es posible que crea en Dios? Eso es fe en la religión. Las personas que son así abandonan las cosas y se esfuerzan superficialmente, pero la senda por la que van y el origen e inspiración de todo lo que hacen no se fundamentan en las palabras de Dios ni en la verdad; por el contrario, siguen actuando según sus fantasías, deseos y suposiciones subjetivas, y las filosofías y actitudes de Satanás continúan siendo el fundamento de su existencia y sus actos. En los asuntos cuya verdad no entienden, no la buscan; en los asuntos cuya verdad sí entienden, no la practican, ni enaltecen la grandeza de Dios ni valoran la verdad. Aunque teóricamente siguen a Dios, solo lo hacen de palabra; la esencia de sus actos no es sino la expresión de su carácter corrupto. No hay nada que indique que su motivación y su intención sean practicar la verdad y actuar de acuerdo con las palabras de Dios. Los que ante todo piensan en sus intereses, los que satisfacen sus deseos e intenciones en primer lugar, ¿siguen a Dios? (No). ¿Y pueden transformar su carácter los que no siguen a Dios? (No). Y si no pueden transformar su carácter, ¿no son patéticos?” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. La creencia en la religión nunca llevará a la salvación). Medité las palabras de Dios y reflexioné sobre mi comportamiento. Daba la impresión de que había hecho sacrificios por Dios, pero lo que me motivaba en mis deberes era satisfacer mis propios intereses. Cuando la líder me preguntó por alguien que supiera compilar documentos, yo sabía que la hermana Yang era la mejor para esa tarea. Pero mentí y engañé para proteger mis intereses y recomendé a la hermana Tang. Incluso cuando vi a la hermana Tang teniendo dificultades en el puesto y sabiendo que esto provocaría retrasos, seguí sin recomendar a la hermana Yang. No pensé primero en la casa de Dios ni tuve en cuenta Su voluntad. Utilicé a los hermanos y hermanas como instrumentos para preservar mi propio prestigio y estatus. Fui muy malvada, egoísta y mezquina. Llevaba años creyendo en Dios, pero todas mis ideas y opiniones se basaban en mi carácter satánico y en las tácticas de supervivencia de Satanás. Ni me guiaba por las palabras de Dios ni practicaba la verdad. Era una descreída, tal y como lo describen las palabras de Dios. No podía seguir siendo egoísta. Tenía que ofrecer a alguien con talento y luego formar a más personas para nuestra iglesia. Nos organizamos para que otra persona se ocupara del trabajo de la hermana Yang y ella fue transferida. Más adelante, me enteré de que la hermana Yang había recopilado muy rápido los documentos sobre la purga y la expulsión. Al oír esto, me sentí mal. Si la hubiera recomendado antes y hubiera dejado de lado mis propios intereses, este trabajo no se habría retrasado tanto. Esto ocurrió por culpa de mi egoísmo. Había cometido una transgresión y hecho el mal. Me lo tomé como una advertencia para no volver a anteponer mis intereses a los de la casa de Dios.

Creí que esta experiencia me había cambiado un poco, pero la misma problemática estaba esperando las condiciones adecuadas para volver a asomar su fea cabeza. Poco tiempo después, la líder me preguntó por la hermana Liu. Quería que fuera a ayudar a regar a nuevos creyentes en una iglesia cercana. Sentí cierta reticencia, pero pensé que no debía ser egoísta, que debía apoyar la obra de la Iglesia, y que siempre podía formar a otra persona. Acepté dejar ir a la hermana Liu. Pero luego me dijo que había que ascender a la hermana Li, que se ocupaba de elaborar documentos, y me pidió que redactara una evaluación. Esto fue demasiado para mí. Si se iba la hermana Li, ¿quién se iba a ocupar de elaborar los documentos? No quería que se fuera la hermana Li, así que me demoré en escribir su evaluación. Quería retrasar su partida unos días para que entretanto mi líder encontrase a otra persona y que la hermana Li se quedase. Una compañera se dio cuenta de que yo no estaba haciendo la evaluación y me metió prisa. La ignoré y le dije que me pondría con ella inmediatamente, pero seguí sin escribirla. Unos diez días después, mi compañera me dijo: “La líder ha transferido a la hermana Li sin la evaluación”. Me llevó un tiempo procesar esto. ¡Estaba ocurriendo demasiado deprisa! Se habían llevado a todos los mejores miembros de mi equipo. Ahora no íbamos a ser capaces de hacer nada en la iglesia. Estos pensamientos llenaban mi cabeza hasta hacerla estallar. Sentí que un gran peso me oprimía el corazón. Durante varios días, no tuve apetito. Solo pensaba en que tenía que encontrar más gente y en cuánta presión había sobre mí. Todo esto iba a ser muchísimo esfuerzo. Cuanto más lo pensaba, más me consumía la preocupación, y estaba exhausta.

Un día, me tropecé bajando por unas escaleras. Oí mi pie crujir, como si se me rompiera un hueso. Pensé: “Estoy acabada. No puedo cumplir con mi deber con el pie roto”. Sabía que era Dios que me estaba disciplinando. Pensé en cómo había visto a la gente ser transferida una tras otra y en cómo me había debatido con Dios en mi corazón y me había resistido a todo. Mi actitud hacia mi deber debía haber disgustado a Dios, y por tanto ahora Él me lo arrebataba. Esta idea me asustaba mucho. Además, el pie me dolía enormemente. Seguí orando a Dios dispuesta a arrepentirme de verdad. Para mi sorpresa, ese día después de comer, el pie dejó de dolerme como si nunca me lo hubiera lesionado. Supe en mi corazón que había sido una advertencia de Dios para que reflexionara y me conociera a mí misma. Me pregunté: “¿Por qué siempre antepongo mis propios intereses?”.

Luego vi un vídeo de una lectura de las palabras de Dios. Dios Todopoderoso dice: “Mientras las personas no hayan experimentado la obra de Dios y hayan obtenido la verdad, la naturaleza de Satanás es la que toma las riendas y las domina desde el interior. ¿Qué cosas específicas conlleva esa naturaleza? Por ejemplo, ¿por qué eres egoísta? ¿Por qué proteges tu propia posición? ¿Por qué tienes emociones tan fuertes? ¿Por qué te gustan esas cosas injustas? ¿Por qué te gustan esas maldades? ¿Cuál es la base para que te gusten estas cosas? ¿De dónde proceden? ¿Por qué las aceptas de tan buen grado? Para este momento, todos habéis llegado a comprender que esto se debe, principalmente, al veneno de Satanás que hay dentro de vosotros. En cuanto a qué es el veneno de Satanás, se puede expresar por completo con palabras. Por ejemplo, si les preguntas a algunos malvados por qué cometieron el mal, te responderán: ‘Cada hombre por sí mismo y sálvese quien pueda’. Esta sola frase expresa la raíz del problema. La lógica de Satanás se ha convertido en la vida de las personas. Puede que hagan las cosas con un propósito u otro, pero solo lo hacen para sí mismas. Todos piensan que ya que el plan es cada hombre por sí mismo y sálvese quien pueda, deben vivir para ellos mismos, hacer todo lo que esté en su mano para asegurarse una buena posición y la comida y ropa de calidad. ‘Cada hombre por sí mismo y sálvese quien pueda’: esta es la vida y la filosofía del hombre y también representa la naturaleza humana. Estas palabras de Satanás son precisamente el veneno de Satanás, y cuando la gente lo internaliza, se convierte en su naturaleza. La naturaleza de Satanás queda expuesta a través de estas palabras; lo representan por completo. Este veneno se convierte en la vida de las personas y en el fundamento de su existencia, y la humanidad corrompida ha sido sistemáticamente dominada por este veneno durante miles de años” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Cómo caminar por la senda de Pedro).

Las palabras de Dios indican que, cuando la humanidad fue corrompida por Satanás, todo tipo de venenos satánicos fueron sembrados en nuestros corazones y se convirtieron en nuestra naturaleza. Por ejemplo, “Cada hombre por sí mismo y sálvese quien pueda”. Todos vivimos de acuerdo a este veneno satánico, todo lo hacemos en nuestro propio beneficio y pensamos que es lo correcto y que está bien, y así nos volvemos más y más egoístas y deshonestos. Pensé sobre mí misma. Cuando la líder transfirió gente de mi iglesia, me resistí e intenté obstaculizarlo, hasta el punto de llegar a engañar. Traté a otras personas como si me pertenecieran y me negué a entregárselas a la casa de Dios. Fui egoísta y despreciable, totalmente irrazonable. ¡Me estaba interponiendo en el camino de la obra de la casa de Dios! Cuando el Señor Jesús vino a obrar, los fariseos intentaron salvaguardar su propio estatus y sustento impidiendo que otra gente le siguiera. Trataron a los creyentes como si fueran de su propiedad y compitieron por ellos con el Señor. El resultado fue que ofendieron el carácter de Dios y Él los castigó. ¿En qué se diferenciaba mi comportamiento del de los fariseos? Los hermanos y hermanas son el rebaño de Dios y Su casa tiene el derecho de asignarlos como desee. Yo no tenía derecho a interferir. Como líder de la iglesia, debía cumplir con mi deber como lo requiriera la casa de Dios y de acuerdo con los principios, compartir la verdad para resolver problemas y formar a personas. Este era mi deber, mi responsabilidad. Pero no había tenido en cuenta la voluntad de Dios ni había asignado gente de acuerdo con los principios. No había querido hacer el esfuerzo de formar a más personas. No había recomendado a aquellos que sabía que tenían talento, sino que había intentado tenerlos bajo mi control, haciéndoles trabajar y servir por el bien de mi propio prestigio. ¿No había estado actuando por mi cuenta en oposición a la casa de Dios? Estaba desafiando a Dios y recorriendo el camino de los anticristos. Esta idea me asustaba y di gracias a Dios por disciplinarme y evitar que yo hiciera más el mal.

Después, vi otro vídeo de una lectura de la palabra de Dios, Dios Todopoderoso dice: “Las emociones de la humanidad son egoístas y pertenecen al mundo de la oscuridad. Estas no existen en aras de la voluntad de Dios, y mucho menos de Su plan, por lo que nunca puede hablarse de Dios y del hombre en el mismo contexto. Dios es por siempre supremo y para siempre honorable, mientras que el hombre es siempre bajo, siempre despreciable. Esto es porque Dios siempre está haciendo sacrificios y se entrega a la humanidad; sin embargo, el hombre siempre toma y se esfuerza sólo para sí mismo. Dios siempre se está esforzando por la supervivencia de la humanidad; no obstante, el hombre nunca contribuye en nada en aras de la luz o la justicia. Aun si el hombre se esfuerza por un tiempo, es tan débil que no puede resistir ni un solo golpe, pues el esfuerzo del hombre siempre es para su propio beneficio y no para el de otros. El hombre siempre es egoísta, mientras que Dios es por siempre desprendido. Dios es la fuente de todo lo justo, lo bueno y lo hermoso, mientras que el hombre es el que hereda y manifiesta toda la fealdad y maldad. Dios nunca alterará Su esencia de justicia y belleza, y sin embargo, el hombre es perfectamente capaz, en cualquier momento y en cualquier situación, de traicionar la justicia y alejarse de Dios” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Es muy importante comprender el carácter de Dios). Las palabras de Dios me mostraron que Él es generoso. Todo lo que hace es para salvarnos, todo ello nos beneficia. La casa de Dios alienta y forma a personas para que aquellos con buen calibre que buscan la verdad puedan adquirir más experiencia y, en última instancia, cumplir los designios de Dios. Esto beneficia a los hermanos y hermanas y a la obra de la casa de Dios. En cuanto a mí, había recibido el riego y el sustento de las palabras de Dios y la formación de Su casa a cambio de nada, pero no pensé en cumplir con mi deber para devolver el amor que Dios me había dado. Solo pensé en cómo tener a cierta gente bajo mi control. Por prestigio y estatus, no dude en obstaculizar la formación de personas en la casa de Dios, lo que retrasó su obra. Había sido egoísta y maliciosa, indigna de vivir ante Dios. Sabía que no podía seguir por ese camino. Tenía que proveer personas con talento a la casa de Dios para que más hermanos y hermanas pudieran cumplir con su deber en el puesto más adecuado. Una vez se aclaró mi mente, encontré rápido a alguien para ocuparse del trabajo de la hermana Li y di gracias a Dios. Aunque esta persona nueva no conocía los principios y tuve que trabajar más duro, me sentí cómoda y en paz. Estaba dispuesta a hacer sacrificios para hacer todo lo posible y orar con mis hermanos y hermanas para que nuestro trabajo en la iglesia fuera bueno.

Dos semanas después, la líder me dijo: “Necesitamos que la hermana Zhao vaya a editar unos borradores de artículos a otra iglesia”. Al escuchar esto, pensé: “Debo tener en cuenta la obra de la casa de Dios en conjunto. No puedo seguir siendo egoísta. Pero acabamos de empezar a formar a otra hermana para este trabajo y no conoce los principios. Nuestro trabajo va a verse afectado. Es mejor que la hermana Zhao se quede donde está”. Fui consciente de que estaba pensando una vez más en mis propios intereses. Recordé cómo había recorrido el camino de los anticristos, perturbado una y otra vez la obra de la iglesia y ofendido el carácter de Dios. Sentí mucho miedo. En ese momento, las palabras de Dios me vinieron a la cabeza: “No siempre hagas las cosas para tu propio beneficio y no consideres constantemente tus propios intereses; no consideres tu propio estatus, prestigio o reputación. Tampoco tengas en cuenta los intereses de la gente. Primero debes tener en cuenta los intereses de la casa de Dios y hacer de ellos tu principal prioridad. Debes ser considerado con la voluntad de Dios y empezar por contemplar si has sido impuro o no en el cumplimiento de tu deber, si has hecho todo lo posible para ser leal, por completar tus responsabilidades y lo has dado todo, y si has pensado de todo corazón en tu deber y en la obra de la casa de Dios. Debes meditar sobre estas cosas. Piensa en ellas con frecuencia y te será más fácil cumplir bien con el deber. Si tu calibre es bajo, cuando tu experiencia es superficial o cuando no eres experto en tu ocupación profesional, puede haber algunos errores o deficiencias en tu obra y los resultados pueden no ser muy buenos, pero habrás hecho todo lo posible. Cuando no estás pensando en tus propios deseos egoístas o considerando tus propios intereses en las cosas que haces, y en su lugar le estás dedicando una consideración constante a la obra de la casa de Dios, pensando en sus intereses, y llevando a cabo bien tu deber, entonces estarás acumulando buenas obras delante de Dios. La gente que hace estas buenas obras es la que posee la realidad-verdad y, por tanto, ha dado testimonio” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Entrega tu verdadero corazón a Dios y podrás obtener la verdad). Las palabras de Dios me dieron un camino que poner en práctica. Debía ser consciente de la voluntad de Dios y de la obra de la iglesia. Tenía que dejar de ser egoísta y de intentar quedarme el talento para mí. Entonces, oré a Dios: “Dios mío, he sido muy egoísta y mezquina, siempre impidiendo que la casa de Dios ascendiese a la gente y obstaculizando la obra de la iglesia. No quiero resistirme a Ti más. Por favor, guíame para que abandone mi carne y practique la verdad”. Después de orar, fui a hablar con la hermana Zhao sobre su traslado. Aunque fue transferida, ya no me sentí tan molesta como antes. En cambio, sentí que era una gracia y una bendición de Dios que hubiera podido ofrecer tal talento a la casa de Dios. También había podido cumplir con mis propios deberes y mi corazón estaba lleno de paz y gozo. ¡Gracias a Dios Todopoderoso!


40. Un remedio para los celos

Por Xunqiu, China

Dios Todopoderoso dice: “La carne del hombre es de Satanás, está llena de carácter rebelde, es deplorablemente vil, y es algo inmundo. Las personas codician demasiado el gozo de la carne y hay demasiadas manifestaciones de la carne; por eso Dios desprecia la carne del hombre hasta cierto punto. Cuando las personas se deshacen de las cosas viles y corruptas de Satanás, ganan la salvación de Dios. Pero si todavía no se despojan de lo vil y de la corrupción, entonces siguen viviendo bajo el campo de acción de Satanás. Las intrigas, los engaños y la ruindad de las personas son todas cosas de Satanás. La salvación de Dios hacia ti es para librarte de estas cosas de Satanás. La obra de Dios no puede ser errónea; toda se hace con el fin de salvar a las personas de la oscuridad. Cuando has creído hasta cierto punto y puedes despojarte de la corrupción de la carne, y esta corrupción ya no te encadena, ¿no has sido salvado? Cuando vives bajo el campo de acción de Satanás eres incapaz de manifestar a Dios, eres algo vil y no puedes recibir la herencia de Dios. Una vez que hayas sido purificado y perfeccionado, serás santo, serás una persona normal, y Dios te bendecirá y serás precioso para Dios” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Práctica (2)). A través de las palabras de Dios, llegué a entender que luchamos contra los celos y las disputas interpersonales porque Satanás nos ha corrompido, y todos vivimos según nuestro carácter satánico engañoso y malvado y somos muy egoístas. Hubo una época en que viví en un estado de celos, siempre conspiraba contra la gente y ansiaba fama y ganancia. Era un modo de vida doloroso, pero no podía liberarme. Le debo al juicio y castigo de Dios el haber podido cambiar un poco y escapar de ese dolor.

En junio de 2017, me dieron el deber de líder de grupo en la iglesia, era responsable por la vida de la iglesia en varios lugares de reunión. Me hacía muy feliz cumplir con ese deber, y sentía que Dios me elevaba, que debía hacerlo bien para retribuir el amor de Dios. Después de eso, fui muy activa en las enseñanzas en las reuniones, y cuando veía que los hermanos y las hermanas enfrentaban dificultades o estaban en un estado pobre, encontraba palabras de Dios para enseñar y abordar los problemas. Después de un tiempo, los demás tenían una buena opinión de mí y decían que podía solucionar cuestiones prácticas a través de la enseñanza en las reuniones, que asumía la responsabilidad en mi deber y que era amorosa con los hermanos y las hermanas. Cuando oía esto, me sentía muy complacida conmigo misma.

Poco después, oí que habría una elección para líder de la iglesia y pensé: “Todos me tienen en alta estima, podría ganar. Si me eligieran, los hermanos y las hermanas me admirarían incluso más”. Luego, la hermana Yang y yo fuimos nominadas, después de una votación. Al ver que ella recibía unos votos más que yo, me sentí amenazada. Pensé: “Soy responsable en mi deber y puedo hacer obra práctica. ¿Cómo puede tener más votos que yo?”. Pero luego pensé: “Son solo nominaciones, no es el voto final. Aún tengo una oportunidad. Debo equiparme con la verdad ahora y ayudar más a otros a resolver sus dificultades para entrar en la vida y que así vean que ella no es mejor que yo. Entonces, ¡seguro que me elegirán!”. Pensé en un problema que la hermana Wang había mencionado en la última reunión y que no había sido solucionado. Me apresuré a preparar palabras de Dios relevantes para hablar con ella la siguiente vez. Cuando llegó el día de la reunión, fui a nuestro lugar de encuentro, pero, en cuanto entré, vi a la hermana Yang hablando con la hermana Wang. Me sentí muy descontenta. Pensé: “Vine hoy para hablar con ella para resolver su problema, ¡y tú te lanzaste primero! Si ya te encargaste de eso, ¿cómo voy a mostrar lo que puedo hacer?”. Por supuesto, después de hablar con la hermana Yang, la hermana Wang sonreía, y los demás hermanos y hermanas asentían con aprobación. No me alegró ver esto. Estaba celosa de la hermana Yang, pensaba que me había robado la gloria. Pensaba: “Antes de que te unieras a esta reunión, todos los demás querían oír mis enseñanzas. Pero ahora todos te admiran, y yo ya no les importo”. Todos estaban muy compenetrados con la enseñanza en ese momento, pero yo no prestaba atención y ansiaba irme.

Cuando llegué a casa, me senté en mi cama, abatida, y cuantas más vueltas le daba, peor me sentía. Pensaba: “Si esto continua, mis posibilidades de ser líder serán muy bajas. No puede ser, debo ser más proactiva en la enseñanza. Ya no puedo seguir perdiendo ante ella, de ningún modo”. Después noté que la hermana Xiang sufría de ansiedad por la feroz persecución del Partido Comunista de China y se sentía limitada en su labor. Rápidamente, hallé algunas palabras de Dios para hablar con ella antes de la reunión. Al día siguiente, llegué al lugar de la reunión temprano, pero, para mi sorpresa, la hermana Yang había llegado más temprano aún y ya estaba hablando con la hermana Xiang. Mi corazón se hundió, y pensé: “¿Cómo lo hiciste otra vez? Necesito ver qué tipo de luz tienes en tus enseñanzas. No puedo creer que lo cubra todo”. Sin convencerme, me senté al lado de ellas para oír lo que tenía que decir. Mientras escuchaba, me di cuenta de que la hermana Yang enseñaba sobre los caminos de práctica a la luz de las palabras de Dios, pero no había mencionado la raíz de la debilidad y negatividad de la hermana Xiang. Pensé: “Debo aprovechar esta oportunidad para compartir mi propia comprensión y restarle importancia a la hermana Yang”. Entonces, me apresuré a compartir mi enseñanza y dije: “Hermana, tener un camino de práctica no es suficiente para resolver un estado negativo. También necesitamos comprender la verdad relacionada con cómo Dios usa al gran dragón rojo como contraste para perfeccionar a Su pueblo escogido. Solo al comprender la obra de Dios, Su omnipotencia y sabiduría, podemos salir de un estado negativo. Leamos algunas palabras de Dios juntas”. Mientras la hermana Xiang asentía, miré de reojo a la hermana Yang y vi que se movía al costado, incómoda. Sentí que había ganado una batalla, y pensé: “Todos pueden ver quién brinda la enseñanza más efectiva si nos comparan. Puedo mantener mi cabeza en alto otra vez, y esto demuestra que no soy tan mala”. Me volví más activa en mi deber después de eso. En cuanto oía de alguien en un mal estado o que enfrentaba dificultades, no perdía tiempo en hallar las palabras de Dios, tomar notas, y luego charlar con ellos. Cuando veía que alguien asentía, me alegraba mucho, pero si no había ninguna reacción, me ponía insoportablemente ansiosa, y cuanto más perturbada estaba, menos podía comprender los estados o solucionar problemas. También estaba cada vez más cansada, y pensaba: “Si las cosas siguen así, los hermanos y las hermanas dirán, sin dudas, que carezco de la realidad de la verdad y no me elegirán como líder”. En especial, cuando veía que la hermana Yang compartía enseñanzas prácticas de la verdad con las que los hermanos y las hermanas estaban de acuerdo, me agitaba aún más. Mis celos y mi incapacidad de aceptarlo salieron a la luz. Empecé a resentirla y ni siquiera quería hablar con ella. Vivía en un estado de lucha por fama y ganancia. Era muy doloroso. No obtenía nada de esclarecimiento de las palabras de Dios, y solo oraba por inercia. Sentía que cada vez me alejaba más de Dios.

Después, oré a Dios y le pedí Su esclarecimiento para poder comprender mi carácter satánico y salir de ese horrible estado. Solo a través de las palabras de Dios pude comprender un poco mi estado corrupto. Esto es lo que dicen: “Algunas personas siempre tienen miedo de que otras les roben el protagonismo y las superen, y que obtengan reconocimiento mientras ellas mismas son abandonadas. Esto lleva a que ataquen y excluyan a los demás. ¿Acaso no están celosas de las personas más capaces que ellas? ¿No es egoísta y despreciable este comportamiento? ¿Qué tipo de carácter es este? ¡Es malicioso! Pensar solo en uno mismo, satisfacer solo los deseos propios, sin mostrar consideración por los deberes de los demás y tener en cuenta solo los propios intereses y no los intereses de la casa de Dios: las personas así tienen mal carácter y Dios no las ama. Si realmente puedes ser considerado con la voluntad de Dios, entonces podrás tratar a otras personas de manera justa. Si recomiendas a alguien y esa persona se desarrolla en alguien con talento, y la casa de Dios gana una persona talentosa más, entonces ¿no habrás hecho bien tu trabajo? ¿No habrás sido leal al desempeñar tu deber? Esta es una buena obra ante Dios, y es el tipo de conciencia y razón que las personas deben poseer” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Entrega tu verdadero corazón a Dios y podrás obtener la verdad). Tras leer las palabras de Dios, me sentí avergonzada y pensé en todo lo que había hecho por celos, toda mi lucha por fama y ganancia. Desde que supe que la iglesia elegiría a un líder, había ardido con deseo, y cuando la hermana Yang obtuvo más votos que yo en la nominación, comencé a verla como una oponente, luchaba contra ella discretamente y competía con ella. Ver que resolvía los problemas de los hermanos y las hermanas a través de la enseñanza de la verdad me daba celos. Pensé que ella había robado mi gloria, que amenazaba mi posibilidad de liderar. En secreto, me oponía a ella, criticaba y era quisquillosa con su enseñanza. La minimizaba furtivamente, mientras me exaltaba, y arruinaba su positivismo en su deber. Cuando vi que no podía ganar, la resentí y ni siquiera quería saludarla. Luchaba por fama y ganancia y era celosa en mi deber. La maltrataba y la excluía. No había revelado más que un carácter satánico. ¡Era muy egoísta, despreciable y maliciosa! Basaba mi vida en el carácter satánico, no solo dañaba a otros sino que vivía con resentimiento y dolor. Me recordó a Zhou Yu en Romance de los tres reinos. Él era tan mezquino, siempre celoso de Zhuge Liang, y justo antes de morir, dijo: “Si Yu había nacido, ¿qué necesidad había de que existiera Liang?”. Terminó muriendo enojado. ¿No son las terribles consecuencias de los celos? Me di cuenta de que yo era igual, estaba celosa en mis esfuerzos por ganar estatus, no solo dificultaba mi entrada en la vida, también dañaba a otros. Carecía de humanidad por completo. Era desagradable y odiosa ante Dios. De hecho, Dios había organizado para que tuviera a alguien de mayor calibre cerca, con la esperanza de que aprendiera de sus fortalezas para mejorar mis debilidades. Pero yo solo luché y comparé. Al final, no gané nada y sufrí terriblemente. Fui muy tonta. Además, la verdad reina en la casa de Dios, y hay principios para la selección de líderes. Por lo menos, son personas de buena humanidad que pueden aceptar y practicar la verdad, pero yo estaba siempre celosa, competía por fama y ganancia y no vivía nada de humanidad. Eso me hizo indigna del liderazgo. Sabía que debía dejar de luchar, concentrarme en practicar la verdad y vivir según las palabras de Dios. Ese era el único camino correcto. Tras reconocer todo eso, me sentí muy aliviada.

El día de la elección, dije esta oración: “¡Oh, Dios! No importa el resultado, estoy dispuesta a obedecerte, y mi voto será justo”. Pero, al momento de votar, dudé. Pensé: “Si voto a la hermana Yang, y ella gana, ¿qué pensarán los demás de mí? Sin dudas, dirán que no soy su igual”. Entonces, recordé estas palabras de Dios: “Debes aprender a dejar ir estas cosas y hacerlas a un lado, a recomendar a otros y permitirles sobresalir. No luches ni te apresures a sacar ventaja tan pronto como te encuentres con una oportunidad para sobresalir u obtener la gloria. Debes aprender a retroceder, pero no debes demorar el desempeño de tu deber. Sé una persona que trabaja en silencio y fuera de la mirada de la gente y que no alardea delante de los demás mientras lleva a cabo su deber con lealtad. Cuanto más dejes ir tu prestigio y estatus y más hagas a un lado tus propios intereses, más tranquilo estarás, más espacio se abrirá en tu corazón y más mejorará tu estado” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Entrega tu verdadero corazón a Dios y podrás obtener la verdad). Entonces, pensé: “Debo practicar las palabras de Dios No puedo seguir viviendo por mi prestigio y estatus”. Pensé que la hermana Yang tenía buen calibre y su enseñanza era práctica, que ella fuera la líder beneficiaría a la iglesia y la entrada en la vida de los hermanos y las hermanas. Debía practicar la verdad y sostener los intereses de la iglesia. Así que voté por ella. Fue electa líder, y yo estuve tranquila y en paz con eso. Sentí que finalmente había logrado practicar la verdad. ¡Gracias a Dios!

Después, en abril de 2018, me eligieron para el deber de líder de iglesia. Trabajaba con otros hermanos y hermanas responsables por la obra de la iglesia. Al principio, hablábamos de toda la obra de la iglesia y colaborábamos sin problemas. Pero después de un tiempo, noté que la hermana Li, que estaba a cargo de nuestra obra de escritura, tenía buen calibre y aprendía muy rápido. Su enseñanza era esclarecedora y edificante para los demás. La admiraba de verdad, pero sentía algo de celos. Empecé a buscar involucrarme en la obra dentro de su ámbito para aprender más habilidades y principios, para no quedar atrás con respecto a ella. Un día, un líder me envió una carta que decía que necesitaban a alguien para una tarea en una iglesia en otra área, y preguntaba si la hermana Li sería adecuada. Me pedía que juntara algunas evaluaciones sobre ella. Mis celos despertaron enseguida, y pensé: “Quieren cultivar a la hermana Li. Su calibre es bueno, y ella aprende rápido, pero no hace mucho que es creyente, y su entrada en la vida es superficial. ¿Cómo es que yo no estoy a su altura? ¿Por qué no me piden que vaya? Si la hermana Li asume ese papel, ¿qué pensarán de mí los demás? Sin dudas, dirán que ella es mejor que yo”. Estos pensamientos me incomodaban cada vez más, y, después de eso, apenas la saludaba cuando la veía. Ver que me comportaba así la limitaba, y dejó de discutir cosas conmigo como había hecho antes. Pocos días después, recibí las evaluaciones de la hermana Li que habían hecho los hermanos y las hermanas, y me sentí muy celosa al ver que todas eran positivas, sus resultados eran incluso mejores que los míos. Yo era líder, pero no estaba a la altura de una colaboradora. ¡Qué vergüenza! Cuando pensaba en eso, me sentía cada vez más incómoda. Incluso le dije a otra hermana: “¿Qué pasó con tu evaluación? No tienes discernimiento. La hermana Li ha progresado, pero su entrada en la vida es superficial. La hiciste ver muy bien, pero si va a otra iglesia y retrasa su obra porque no puede hacer la obra práctica, ¡sería una maldad de tu parte!”. Oír esto asustó un poco a la hermana. Dijo que la había escrito basándose en las circunstancias actuales, pero que no había considerado el panorama completo, y que la revisaría. Aunque había logrado lo que había querido hacer, no me podía sentir feliz. Sobre todo, cuando vi a la hermana Li, me remordía la conciencia, y me sentía muy culpable. Había hecho algo malo, algo vergonzoso, y no me atrevía a mirarla a la cara. Al ver que yo actuaba de forma extraña, se acercó y me dijo, preocupada: “¿Sucede algo?”. Me sentí aún más culpable cuando la oí decir eso, por eso solo tartamudeé: “Sí”, corrí a otra habitación y me arrodillé para orar a Dios. Dije: “Oh, Dios, soy tan poco razonable. Sentí celos de la hermana Li cuando vi las evaluaciones de los demás, incluso la socavé por la espalda. Dios, sé que Tú detestas este tipo de cosas, pero estoy sujeta a mi carácter corrupto. No puedo detenerme. Dios, por favor, esclaréceme para que pueda conocerme de verdad y deje de vivir según mi carácter corrupto”. Después de orar, me sentí más tranquila, encendí mi computadora y leí un par de pasajes de las palabras de Dios.

Dios dice: “Si alguien ve que una persona es mejor que ella, la reprime, inicia un rumor sobre ella o emplea algún medio inescrupuloso para que otras personas no piensen bien de ella y vean que nadie es mejor que nadie, entonces, este es el carácter corrupto de la arrogancia y la santurronería, así como de la deshonestidad, el engaño y la perfidia, y estas personas no se detienen ante nada para alcanzar sus objetivos. Viven de esta forma y, aun así, piensan que son personas maravillosas y buenas. Sin embargo, ¿acaso tienen un corazón temeroso de Dios? En primer lugar y hablando desde la perspectiva de la naturaleza de estos asuntos, ¿acaso las personas que actúan de esta manera no hacen simplemente lo que les place? ¿Acaso toman en consideración los intereses de la casa de Dios? Únicamente piensan en sus propios sentimientos y solo quieren alcanzar sus propias metas, independientemente de la pérdida que sufra la obra de la casa de Dios. Las personas como estas no solo son arrogantes y santurronas; también son egoístas y despreciables; muestran total desconsideración hacia la intención de Dios, y las personas que son así, sin duda alguna, no poseen un corazón temeroso de Dios. Esa es la razón por la que hacen lo que les place y actúan con displicencia, sin ningún sentido de culpa, sin ninguna inquietud, sin ninguna aprensión o preocupación y sin considerar las consecuencias. Esto es lo que suelen hacer y el modo en que se han comportado siempre. ¿A qué consecuencias se enfrentan estas personas? Tendrán problemas, ¿no? Por decirlo suavemente, esas personas son demasiado envidiosas y tienen un deseo excesivo de reputación y estatus personales; son demasiado mentirosas y traicioneras. Dicho con mayor dureza, el problema fundamental es que en el corazón de esas personas no hay el más mínimo temor de Dios. No temen a Dios, creen que son sumamente importantes y consideran que cada aspecto de sí mismas es superior a Dios y a la verdad. En su corazón, Dios es lo menos digno de mención y lo más insignificante y Dios no tiene absolutamente ningún estatus en su corazón. ¿Acaso aquellos que no tienen lugar para Dios en su corazón y no lo veneran han logrado la entrada en la verdad? (No). Entonces, cuando habitualmente van alegres manteniéndose ocupados y gastando mucha energía, ¿qué están haciendo? Esa gente incluso dice haber abandonado todo para esforzarse para Dios y haber sufrido mucho, pero, en realidad, la motivación, el principio y el objetivo de todos sus actos consiste en beneficiarse a sí mismos; solo intentan proteger sus propios intereses. ¿Dirías o no que esa clase de gente es terrible? ¿Qué clase de persona es la que no venera a Dios? ¿No es arrogante? ¿No es Satanás? ¿Qué tipos de cosas no veneran a Dios? Además de los animales, entre los que no veneran a Dios se encuentran los demonios, Satanás, el arcángel, y los que se enfrentan a Dios” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Los cinco estados necesarios para ir por el camino correcto en la fe propia). “El carácter corrupto del hombre proviene de haber sido envenenado y pisoteado por Satanás, del daño atroz que Satanás ha infligido a su pensamiento, su moral, su percepción y su razonamiento. Es precisamente debido a que las cosas fundamentales del hombre han sido corrompidas por Satanás y son diametralmente distintas a cómo Dios las creó originalmente, que el hombre se opone a Dios y no entiende la verdad” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Tener un carácter invariable es estar enemistado con Dios).

Estaba muy alterada y consternada por las palabras de Dios. ¿No había revelado mi estado precisamente? Sentí celos y prejuicios cuando el líder quiso cultivar a la hermana Li e incluso la socavé y la juzgué de formas despreciables. Pensé en todo para evitar que tuviera ese deber sin tener en cuenta los intereses de la iglesia. Hice lo que quise para obtener lo que deseaba. Fui arrogante, arbitraria, y no tenía reverencia por Dios. Dios espera que más gente pueda ser considerada con Su voluntad y cumplir con su deber. Sabía bien que la hermana Li tenía buen calibre y se concentraba en la búsqueda de la verdad, con más oportunidades de entrenamiento, su entrada en la vida y sus habilidades progresarían, y eso beneficiaría la obra de la iglesia. Pero la retuve para intentar proteger mi propio prestigio y estatus, incluso usé medios solapados para evitar que le asignaran ese deber. Antes de que me diera cuenta, me había convertido en secuaz de Satanás y alteraba la obra de la iglesia. Realmente me culpé. Sabía que los celos eran contrarios a la voluntad de Dios, pero nunca imaginé que me llevarían a hacer algo tan inhumano, que alteraría la obra de la iglesia, que haría el mal y que resistiría a Dios. Recordé las palabras de Dios: “El carácter corrupto del hombre proviene de haber sido envenenado y pisoteado por Satanás”. Pensé que siempre era celosa y no toleraba ver que nadie fuera mejor que yo porque mis pensamientos y perspectivas habían sido alteradas por los venenos de Satanás, como “Cada hombre por sí mismo y sálvese quien pueda,” “Yo soy mi propio señor en todo el cielo y la tierra,” y “Una montaña no puede contener dos tigres”. Al vivir según estos venenos, quería pelear por mi lugar al frente de cualquier grupo, pensaba que debía estar sobre los demás, y no podía tratar a nadie de modo justo si pensaba que esa persona era más capaz que yo. Era celosa y discriminaba, los consideraba una espina en mi costado. Era celosa, excluía y era hostil con la gente a mi lado que buscaba la verdad, incluso los socavaba por la espalda. ¡Carecía de humanidad por completo! Siempre quería quedar bien y destruir a los demás, luchar, ganar, y no me rendía ante nadie. Solo quería presumir. ¿No era un Satanás viviente? Recién entonces vi que esos venenos satánicos y reglas de supervivencia se habían convertido en mi naturaleza misma. Basaba mi vida en ellos, cada vez era más egoísta, arrogante y maliciosa. Si seguía negándome a arrepentirme ante Dios, sabía que Él me aborrecería y eliminaría. Cuando entendí todo esto, sentí miedo. Me apresuré a orar a Dios, le dije que quería arrepentirme, que intentaría practicar la verdad desde ese momento y dejaría de vivir según esos venenos satánicos.

Unos días después, recibí una carta del líder que decía que, en general, parecía que la hermana Li sería buena para la obra en la otra iglesia. Al leerla, sentí que algo adentro se agitaba, pero me di cuenta de inmediato de que los celos me manipulaban otra vez. De inmediato, oré a Dios y estuve dispuesta a abandonarme. Leí dos pasajes más de las palabras de Dios después de orar. Dios dice: “Cuando te revelas como alguien egoísta y vil y te haces consciente de ello, debes buscar la verdad: ¿qué debo hacer para estar en consonancia con la voluntad de Dios? ¿Cómo debo actuar en beneficio de todos? Es decir, debéis empezar por dejar de lado vuestros intereses, renunciando a ellos paulatinamente en función de vuestra estatura, un poco cada vez. Tras haber experimentado esto unas cuantas veces, los habréis dejado de lado completamente, y, a medida que lo hagáis, os sentiréis cada vez más firmes. Cuanto más dejéis de lado vuestros intereses, más sentiréis que, como ser humano, debéis tener conciencia y razón. Sentiréis que, cuando no tenéis motivaciones egoístas, sois una persona directa y recta y hacéis las cosas exclusivamente para satisfacer a Dios. Sentiréis que dicha conducta os hace digno de ser llamado ‘humano’ y que, al vivir así en la tierra, estáis siendo abierto y honesto, que estáis siendo una persona auténtica, que tenéis la conciencia tranquila y sois digno de todas las cosas que Dios os ha otorgado. Cuanto más vivas de esta manera, más firme y luminoso te sentirás. Así pues, ¿no habréis emprendido el camino correcto?” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Entrega tu verdadero corazón a Dios y podrás obtener la verdad). “Si realmente puedes ser considerado con la voluntad de Dios, entonces podrás tratar a otras personas de manera justa. Si recomiendas a alguien y esa persona se desarrolla en alguien con talento, y la casa de Dios gana una persona talentosa más, entonces ¿no habrás hecho bien tu trabajo? ¿No habrás sido leal al desempeñar tu deber? Esta es una buena obra ante Dios, y es el tipo de conciencia y razón que las personas deben poseer” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Entrega tu verdadero corazón a Dios y podrás obtener la verdad). Las palabras de Dios claramente delimitaban un camino de práctica. Debía abandonar mis intereses y pensar en los intereses de la casa de Dios. Debía recomendar a cualquiera que fuera más fuerte que yo en un tema determinado para que cada persona talentosa pueda aplicar sus fortalezas en la casa de Dios y hacer su parte para difundir el evangelio del reino. Solo esa clase de persona tiene humanidad y es alguien que considera la voluntad de Dios y puede defender los intereses de la casa de Dios. Obtiene la aprobación de Dios, y esa es una buena acción. Esa misma noche fui a ver a la hermana Li y le pregunté si quería ir a asumir ese deber. Dijo que estaba dispuesta, pero que le preocupaba no hacerlo bien, ya que era nueva en la fe y su estatura era pequeña. Tras oír su preocupación, hablé con ella sobre la voluntad de Dios, la incité a apoyarse en Dios y buscarlo y a concentrarse en buscar los principios de la verdad en su deber. Unos días después, se fue a su nuevo deber. Yo estaba muy feliz y sentí que poder practicar la verdad y no vivir para mi prestigio y estatus era la única forma de vivir con integridad y dignidad. Mi corazón estaba completamente en paz.

Al recordar cuando vivía según mi carácter corrupto, siempre celosa y luchando por fama y estatus, corrompida y utilizada como un juguete por Satanás, veo que era un modo de vida doloroso. Dios dispuso de todo tipo de personas, cosas, hechos y entornos para exponerme, para salvarme. También usó Sus palabras para exponerme y juzgarme, y para regarme y sostenerme hasta que finalmente tuve algo de conocimiento de mi naturaleza satánica, y vi la naturaleza y las consecuencias de ser celosa y luchar por fama y ganancia. Recién entonces pude practicar un poco de la verdad y obtener un poco de conciencia y razón. ¡Gracias a Dios!


41. Reemplazar los celos por magnanimidad

Por Fu Dan, China

Hace algunos años, transfirieron a la hermana Xiaojie a nuestra iglesia para que me ayudara en labores de liderazgo. Con el tiempo, vi que, a pesar de su juventud, tenía buen calibre y era muy capaz. Practicaba la verdad cuando surgía algún problema y se centraba en buscar los principios de la verdad. Yo no estaba a su altura en cuanto a calibre o capacidad de trabajo. La admiraba mucho y consideraba que tenía mucho talento. Una vez, en una reunión de compañeros de trabajo, una líder me preguntó si había alguien en la iglesia que buscara la verdad y tuviera un gran calibre. Le hablé sin dudar de las cualidades de la hermana Xiaojie. En poco tiempo, la líder la invitó a una reunión de compañeros de trabajo y le pidió que acudiera también a las siguientes. Poco a poco empecé a sentirme un poco incómoda al pensar: “Antes siempre iba yo a las reuniones y la líder comentaba conmigo el trabajo en la iglesia. Ahora le pide a Xiaojie que vaya. Parece que quiere centrar su esfuerzo en formarla a ella. Si lo hubiera sabido, no hubiera mencionado sus puntos fuertes”. Sentí que por su culpa me habían olvidado y dejado de lado. Cada vez me sentía más irritada y empecé a barajar la idea de que lo mejor sería que la líder la transfiriese a otro sitio. Si no estábamos juntas, no me haría quedar mal y quizá la líder volviese a comentar las cosas conmigo. Pero yo sabía que no iban a transferir a Xiaojie tan pronto. Sentía que había un tremendo peso en mi corazón. No solo eso, sino que no estaba dispuesta a ceder. En secreto, me entregué a la palabra de Dios, a leer, memorizar y reflexionar más sobre ella para así superarla al compartir la verdad y probar mi valía. Pero mis razones estaban desencaminadas. Solo competía con ella por el prestigio, así que no contaba con la obra del Espíritu Santo en mi deber. No podía comprender ningún problema ni solucionarlo.

Una vez, dos hermanas fueron elegidas como diaconisas de la iglesia. Les preocupaba no tener una comprensión suficiente de la verdad como para dar solución a los problemas de otros para entrar en la vida. No querían aceptar el puesto. Al oír esto, pensé: “¿Qué palabras de Dios puedo compartir para ayudar a su situación y que todos vean que la hermana Xiaojie no es mejor que yo?”. En cuanto las hermanas hubieron terminado de hablar, me apresuré a leer un par de pasajes de la palabra de Dios y a tener comunión. Pero solo buscaba presumir y ser admirada, no acallar mi propia voz ante Dios y buscar la verdad para encontrar la raíz del problema. Mi enseñanza fue un fracaso. Verlas ahí sentadas sin decir nada era muy incómodo. No sabía qué decir. Entonces, la hermana Xiaojie intervino con unas enseñanzas sobre el significado de cumplir con el deber y habló sobre su propia experiencia y comprensión y sobre la voluntad de Dios. Las hermanas lloraron conmovidas y decidieron aceptar ese deber. Verlas lanzar miradas de admiración a Xiaojie me dejó un mal sabor de boca. Todos me apreciaban antes de su llegada, pero me había superado en todo al poco tiempo de unirse a la iglesia. La líder la valoraba y los hermanos y hermanas la admiraban y yo no estaba a su altura aunque llevara más tiempo siendo una líder. Me preocupaba lo que los demás pensaran de mí. ¿Dirían que no conocía la realidad de la verdad y que, en comparación, la hacía quedar bien? Esto consumió mis pensamientos durante aquella época. Sentía que la hermana Xiaojie me estaba robando protagonismo y estaba celosa de ella. A veces, deseaba poder sacarla de nuestra iglesia de un modo beneficioso para las dos. Lo medité y lo medité, pero no se me ocurría ninguna solución. También sentía que me alejaba de Dios y que mi espíritu se hundía en la oscuridad. Mis enseñanzas de la palabra de Dios no tenían luz y no podía ayudar a otros con sus problemas. Seguía cumpliendo cada día con mi deber, pero me sentía atormentada y afligida. Al orar, expuse mi situación ante Dios y le pedí que me guiara para comprender Su voluntad y conocer mi propia corrupción.

Luego leí estas palabras de Dios: “Como líderes de la iglesia, debéis aprender cómo descubrir y cultivar el talento y no tener celos de la gente con talento. De esta manera, llevaréis a cabo satisfactoriamente vuestro deber y habréis cumplido con vuestra responsabilidad; también habréis hecho vuestro máximo esfuerzo para ser leales. Algunas personas siempre tienen miedo de que otras les roben el protagonismo y las superen, y que obtengan reconocimiento mientras ellas mismas son abandonadas. Esto lleva a que ataquen y excluyan a los demás. ¿Acaso no están celosas de las personas más capaces que ellas? ¿No es egoísta y despreciable este comportamiento? ¿Qué tipo de carácter es este? ¡Es malicioso! Pensar solo en uno mismo, satisfacer solo los deseos propios, sin mostrar consideración por los deberes de los demás y tener en cuenta solo los propios intereses y no los intereses de la casa de Dios: las personas así tienen mal carácter y Dios no las ama” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Entrega tu verdadero corazón a Dios y podrás obtener la verdad). Las palabras de Dios me sacudieron. Revelaban precisamente mi situación. Al ver el gran calibre de mi hermana y lo prácticas que eran sus enseñanzas, que la líder la valoraba y otros la admiraban, me sentí celosa y la excluí. Estaba deseosa de que abandonara la iglesia. No me planteé cómo afectaría esto a la obra de la iglesia y a los intereses de la casa de Dios. No demostraba más que crueldad y era particularmente egoísta y mezquino. ¡Carecía por completo de una humanidad normal! Cumpliendo con mis deberes de este modo, ¿cómo no iba a desagradar a Dios? Perdí la guía del Espíritu Santo en mis deberes y me hundí en la oscuridad. Ese era el carácter justo de Dios. Así pues, oré a Dios y le supliqué que me guiara para no aferrarme a mi posición, poder vivir una humanidad normal y trabajar bien junto a mi hermana.

Entonces, leí estas palabras de Dios: “Si realmente puedes ser considerado con la voluntad de Dios, entonces podrás tratar a otras personas de manera justa. Si recomiendas a alguien y esa persona se desarrolla en alguien con talento, y la casa de Dios gana una persona talentosa más, entonces ¿no habrás hecho bien tu trabajo? ¿No habrás sido leal al desempeñar tu deber? Esta es una buena obra ante Dios, y es el tipo de conciencia y razón que las personas deben poseer” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Entrega tu verdadero corazón a Dios y podrás obtener la verdad). Me sentí aún más arrepentida y culpable. Dios desea que más personas que buscan la verdad para levantarse y cooperar con Dios. Yo era una líder de la iglesia, pero mi corazón no albergaba lo que Dios deseaba. Cuando vi a una persona así trabajando en la iglesia, no solo no me alegré de ello, sino que sentí celos y me preocupé por mi posición. No tenía ni la conciencia ni la razón más básicas de una persona. Vi que no era apta en absoluto para ser una líder y odié mi egoísmo. Que la hermana Xiaojie tuviera buen calibre y resolviese problemas en comunión era bueno para la obra de la iglesia y para las vidas de los hermanos y hermanas. Debería haberla apoyado y haber aprendido de sus puntos fuertes. Trabajar bien con ella en nuestros deberes era la única manera de respetar la voluntad de Dios. Cuando hube comprendido la voluntad de Dios, todavía sentía ciertos celos al ver que otros aprobaban a la hermana Xiaojie, pero oraba a Dios y renunciaba a mí misma. Me concentré en vivir ante Dios para cumplir con mi deber y dejé de preocuparme tanto por quién era más admirada y me sentí mucho menos celosa. Llegué a ser capaz de buscar y comentar con ella soluciones a un problema y de recurrir a sus fortalezas para compensar mis debilidades, buscando juntas los principios de la verdad. Me sentí mucho más cómoda y más libre. Después de experimentar cierto cambio, creía que había mejorado mi naturaleza celosa, pero me sorprendió encontrarme con otra situación que demostraba cuán profundamente arraigada estaba mi naturaleza satánica. Necesitaba someterme al juicio y el castigo de Dios para purificarme.

Una vez, Xiaojie y yo fuimos a una reunión de compañeros de trabajo en la que la líder me saludó brevemente antes de empezar a comentar con Xiaojie la obra de la iglesia. Me quedé sentada aparte sintiendo que ahí no pintaba nada y, rápidamente, mi humor se agrió. Lancé a Xiaojie una mirada de disgusto y no pude evitar sentir recelo y pensar: “Así que la líder te valora más que a mí. Eres la hija predilecta de la iglesia y a ojos de la líder y, en comparación, yo solo te hago quedar mejor”. Más tarde oí que la líder había dispuesto que Xiaojie asistiera a unos sermones en otra zona y que recibiera formación. Oír esto no me hizo muy feliz. Pensé: “¿Por qué quiere que vaya Xiaojie y no yo? ¿Tan mala soy? ¿No merezco ni una pequeña formación?”. Me sentí avergonzada y como si me hubiera caído un jarro de agua fría. Era incapaz de aceptarlo, porque consideraba que había puesto tanto empeño en mi deber como ella, pero a mí se me dejaba atrás mientras ella se iba a escuchar sermones. Me sentía totalmente ignorada y, que hiciera lo que hiciera, nunca estaría a su altura. Me sentía peor cuanto más me comparaba de esta manera y volví a vivir en un estado de celos y resentimiento. Me moría porque la líder nos pusiera a trabajar separadas y así yo tuviera ocasión de destacar.

Poco tiempo después de esto, el marido de Xiaojie cayó gravemente enfermo. Fue muy duro para ella. Yo la consolé y la animé a orar y buscar la voluntad de Dios a través de esta prueba, pero no podía evitar pensar: “Ella estaba realmente en su mejor momento. Ahora está siendo refinada y pasa por un mal trago. Es mi oportunidad para demostrar lo que valgo. Si su situación mejora, nunca tendré esta oportunidad. Espero que este refinamiento le dure una temporada. Entonces, todos verán que, aunque comparte bien las enseñanzas en circunstancias normales, no sabe vivir la realidad de la palabra de Dios. Así ya no la admirarán tanto. La líder verá que no conoce la realidad de la verdad y ya no la querrá formar y entonces, naturalmente, los demás pensarán mucho mejor de mí”. No medité mucho sobre mi estado de ánimo, sino que simplemente deje correr estos pensamientos. Un día, dos hermanas preguntaron preocupadas por Xiaojie y yo les conté que estaba en un estado deplorable y que, aunque ella solía comunicar muy bien las enseñanzas, ahora se había vuelto muy negativa tras la prueba y ya no tenía estatura. En cuanto dije esto, me sentí muy incómoda. Estaba exagerando para juzgarla y rebajarla. Pero cuando vi que aquellas hermanas se creían lo que les contaba, me alegré en secreto. Pensé que ya no admirarían tanto a Xiaojie. Pero cuando la vi más tarde, aunque estaba sufriendo mucho y lloraba al orar, no dejaba que esto interfiriese de ningún modo en su deber. No pude evitar sentirme un poco culpable. Ante semejante prueba, sería difícil no sufrir y sentir cierta debilidad. Habría orado por ella si de verdad hubiera tenido humanidad, y habría hecho todo lo posible por ayudarla y apoyarla. Pero ¿qué había hecho? Me sentía muy culpable. Oré ante Dios y le dije: “¡Ay, Dios! Soy demasiado celosa. He juzgado y rebajado a la hermana Xiaojie para parecer mejor que ella. Incluso me he deleitado con su dolor y deseaba que ella se volviera negativa y tropezase. Carezco de toda humanidad. Dios, por favor, guíame y esclaréceme para que reconozca mi corrupción y me libere de mi carácter satánico”.

Tras mi oración, leí esto en la palabra de Dios: “Si alguien ve que una persona es mejor que ella, la reprime, inicia un rumor sobre ella o emplea algún medio inescrupuloso para que otras personas no piensen bien de ella y vean que nadie es mejor que nadie, entonces, este es el carácter corrupto de la arrogancia y la santurronería, así como de la deshonestidad, el engaño y la perfidia, y estas personas no se detienen ante nada para alcanzar sus objetivos. Viven de esta forma y, aun así, piensan que son personas maravillosas y buenas. Sin embargo, ¿acaso tienen un corazón temeroso de Dios? En primer lugar y hablando desde la perspectiva de la naturaleza de estos asuntos, ¿acaso las personas que actúan de esta manera no hacen simplemente lo que les place? ¿Acaso toman en consideración los intereses de la casa de Dios? Únicamente piensan en sus propios sentimientos y solo quieren alcanzar sus propias metas, independientemente de la pérdida que sufra la obra de la casa de Dios. Las personas como estas no solo son arrogantes y santurronas; también son egoístas y despreciables; muestran total desconsideración hacia la intención de Dios, y las personas que son así, sin duda alguna, no poseen un corazón temeroso de Dios. Esa es la razón por la que hacen lo que les place y actúan con displicencia, sin ningún sentido de culpa, sin ninguna inquietud, sin ninguna aprensión o preocupación y sin considerar las consecuencias. Esto es lo que suelen hacer y el modo en que se han comportado siempre. ¿A qué consecuencias se enfrentan estas personas? Tendrán problemas, ¿no? Por decirlo suavemente, esas personas son demasiado envidiosas y tienen un deseo excesivo de reputación y estatus personales; son demasiado mentirosas y traicioneras. Dicho con mayor dureza, el problema fundamental es que en el corazón de esas personas no hay el más mínimo temor de Dios. No temen a Dios, creen que son sumamente importantes y consideran que cada aspecto de sí mismas es superior a Dios y a la verdad. En su corazón, Dios es lo menos digno de mención y lo más insignificante y Dios no tiene absolutamente ningún estatus en su corazón. […] ¿Dirías o no que esa clase de gente es terrible? ¿Qué clase de persona es la que no venera a Dios? ¿No es arrogante? ¿No es Satanás? ¿Qué tipos de cosas no veneran a Dios? Además de los animales, entre los que no veneran a Dios se encuentran los demonios, Satanás, el arcángel, y los que se enfrentan a Dios” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Los cinco estados necesarios para ir por el camino correcto en la fe propia). Leer esto fue como un golpe en el alma. Yo era exactamente esa clase de persona. Yo sabía que la hermana Xiaojie tenía buen calibre, buscaba la verdad y merecía ser formada, pero cuando vi que la líder la valoraba y quería mandarla a reuniones, me sentí desconcertada. Lo sentí como una ofensa y no podía aceptarlo. Desarrollé celos y resentimiento hacia ella y ansiaba que la líder la transfiriese a otro sitio. Cuando ella estaba débil y sufriendo debido a su prueba, fingí ayudarla, pero me deleitaba con su sufrimiento. Quería que ella se volviera negativa para poder ganar yo protagonismo. Incluso llegué a juzgarla y rebajarla delante de otros para ensalzarme y poder destacar. Llevaba muchos años creyendo en Dios, pero no mostraba reverencia hacia Él. Era celosa y hacía cosas inadmisibles solo para proteger mi posición. Era demasiado despreciable y malicioso. ¡Era intolerante, vanidosa, perversa, y mezquina! ¿En qué me diferenciaba de Satanás? Satanás es el único incapaz de soportar que las cosas vayan bien y quiere que seamos negativos, que nos alejemos de Dios y lo traicionemos. Claramente, me comportaba como un lacayo de Satanás, perturbando la obra de la iglesia. ¡Estaba menoscabando la casa de Dios y haciendo el mal, poniéndome con Satanás en contra de Dios! Aun así, tenía un alto concepto de mí misma. Obviamente, no conocía la realidad de la verdad y mi calibre no estaba a la altura del de la hermana Xiaojie. Siempre estaba compitiendo por el reconocimiento, queriendo superarla. ¡Era muy arrogante y no tenía una verdadera conciencia de mí misma! A esas alturas, ya me odiaba de verdad y deseaba ser liberada con urgencia de mi carácter satánico.

Después de esto, leí lo siguiente en la palabra de Dios: “La fuente de oposición y rebeldía del hombre contra Dios es el haber sido corrompido por Satanás. Debido a la corrupción de Satanás, la conciencia del hombre se ha insensibilizado; se ha vuelto inmoral, sus pensamientos son degenerados, y ha desarrollado una actitud mental retrógrada. Antes de ser corrompido por Satanás, el hombre de manera natural seguía a Dios y obedecía Sus palabras después de escucharlas. Por naturaleza tenía un razonamiento y una conciencia sólidos y una humanidad normal. Después de haber sido corrompido por Satanás, el razonamiento, la conciencia y la humanidad originales del hombre se fueron insensibilizando y fueron mermados por Satanás. Debido a ello, el hombre ha perdido su obediencia y amor a Dios. El razonamiento del hombre se ha vuelto aberrante, su carácter se ha vuelto como el de un animal y su rebeldía hacia Dios es cada vez más frecuente y grave. Sin embargo, el hombre todavía no conoce ni reconoce esto, y meramente se opone y se rebela a ciegas. El carácter del hombre se revela en las expresiones de su razonamiento, su percepción y su conciencia; debido a que su razonamiento y su percepción son endebles, y su conciencia se ha vuelto sumamente insensible, su carácter se rebela contra Dios. Si el razonamiento y la percepción del hombre no pueden cambiar, entonces los cambios en su carácter son imposibles de lograr, como también lo es ajustarse a la voluntad de Dios. Si el razonamiento del hombre es endeble, entonces no puede servir a Dios y no es apto para ser usado por Él” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Tener un carácter invariable es estar enemistado con Dios). Esto me ayudó a entender que siempre estaba rebelándome y resistiéndome a Dios, viviendo en la corrupción porque había sido corrompida por Satanás. Estaba impregnada de lógica y principios satánicos como “Cada hombre por sí mismo y sálvese quien pueda”, “Yo soy mi propio señor en todo el cielo y la tierra”, “Una montaña no puede contener dos tigres”, “Vaya donde vaya, uno siempre quiere dejar una buena impresión en los demás”, etc. Había aceptado estos dichos de Satanás y esto había tergiversado mis puntos de vista, reglas de supervivencia y razón, lo que me hacía ser más arrogante, malvada y carente de humanidad. Bajo la influencia de la ponzoña de Satanás, solo buscaba renombre, posición y ser admirada. Quería destacar en cualquier grupo y que nadie me superase, y cuando alguien lo hacía, me volvía muy competitiva. Si no conseguía superar a los demás, me ponía celosa y amargada e incluso recurría a métodos deshonestos para conseguir lo que quería. No demostraba nada más que el carácter satánico de la arrogancia, el engaño y la crueldad. Afirmaba estar cumpliendo con mi deber, cuando en realidad trabajaba para mí misma, haciendo el mal y resistiéndome a Dios. Pensé en los anticristos que habían sido expulsados. Sentían celos y amargura hacia cualquiera que buscara la verdad o le importara la voluntad de Dios y a cualquiera que amenazase su posición lo trataban como a una molestia que eliminar. Eran sofocantes y rencorosos e incluso querían que se expulsase a otros de la iglesia para poder gobernar ellos solos. Todos acabaron siendo expulsados de la iglesia por hacer tanto mal. Yo no era tan rencorosa ni hacía tanto mal como los anticristos, pero era celosa y estaba bajo el control de mi naturaleza arrogante y perversa. Incluso excluí a otros y los juzgué para conservar mi posición. Seguía el camino de un anticristo en contra de Dios. El carácter justo de Dios no tolera la ofensa. Sabía que, si no me arrepentía, Dios terminaría por rechazarme y eliminarme. Esa perspectiva me era aterradora. Sabía que Dios me protegía con Su severo juicio. De otro modo, no reflexionaría sobre mí misma, y luego el arrepentimiento llegaría demasiado tarde cuando hiciera algo verdaderamente malvado. Me conmoví al meditar sobre la voluntad de Dios. Oré a Dios, dispuesta a arrepentirme y cambiar.

Un día, leí estas palabas de Dios en mis devocionaleso: “Para cada uno de vosotros que cumplís con vuestro deber, no importa cuán profundamente entendáis la verdad, si queréis entrar en la realidad-verdad, entonces la manera más sencilla de practicar es pensar en los intereses de la casa de Dios en todo lo que hagáis y dejar ir vuestros deseos egoístas, vuestras intenciones, motivos, prestigio y estatus individuales. Poned los intereses de la casa de Dios en primer lugar; esto es lo menos que debéis hacer. Si una persona que lleva a cabo su deber ni siquiera puede hacer esto, entonces ¿cómo puede decir que está llevando a cabo su deber? Esto no es llevar a cabo el propio deber. Primero debes considerar los intereses de la casa de Dios, los propios intereses de Dios y considerar Su obra y poner estas consideraciones antes que nada; sólo después de eso puedes pensar en la estabilidad de tu estatus o en cómo te ven los demás. […] Además, si puedes cumplir con tus responsabilidades, llevar a cabo tus obligaciones y deberes, dejar de lado tus deseos egoístas y tus propias intenciones y motivos, tener consideración de la voluntad de Dios y poner primero los intereses de Dios y de Su casa, entonces, después de experimentar esto durante un tiempo, considerarás que esta es una buena forma de vivir: es vivir sin rodeos y honestamente, sin ser una persona vil o un bueno para nada, y vivir justa y honorablemente en vez de ser de mente estrecha y perverso. Considerarás que así es como una persona debe vivir y actuar. Poco a poco disminuirá el deseo dentro de tu corazón de gratificar tus propios intereses” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Entrega tu verdadero corazón a Dios y podrás obtener la verdad). “Las funciones no son las mismas. Hay un cuerpo. Cada cual cumple con su obligación, cada uno en su lugar y haciendo su mejor esfuerzo, por cada chispa hay un destello de luz, y buscando la madurez en la vida. Así estaré satisfecho” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Declaraciones de Cristo en el principio, Capítulo 21). Entendí gracias a las palabras de Dios que Él establece el calibre de cada uno y qué papeles podemos cumplir. No puedes rivalizar o pelearte por cosas así. Cuando alguien tiene mejor calibre, cuando Dios establece que debo ser la hierba y no el árbol, debería limitarme a ser la hierba y cumplir feliz con mi papel. Ya no deseaba rivalizar con otros por la posición, sino liberarme de mis deseos egoístas y no seguir mi carácter satánico, priorizar los intereses de la casa de Dios… y cumplir debidamente con mi deber de forma disciplinada. Esta es la única manera de vivir en la luz. Me sinceré con mis hermanas respecto a mi corrupción y le pedí disculpas a la hermana Xiaojie. Cuando se enteró de mis acciones malintencionadas, no me culpó ni lo más mínimo, y, en cambio, me habló sobre la verdad para ayudarme. Me conmovió enormemente. Yo detestaba no haber tenido humanidad y haberle hecho daño. Después, oré a Dios para dejar de intrigar en busca de protagonismo y simplemente cumplir bien con mi deber.

Xiaojie volvió de su viaje un mes y poco después y compartió lo que había aprendido en las reuniones. Sus enseñanzas eran realmente edificantes y beneficiosas, pero, cuando vi a los demás escucharla con semejante atención, volvió a mí ese sentimiento incómodo. Fui consciente de que otra vez estaba preocupándome por la posición y poniéndome celosa, así que rápidamente me puse a orarle a Dios para dejar mi ego a un lado. Recordé que había oído en un sermón que una persona razonable que sirve a Dios no siente celos, sino que ansía que otros sean mejores que ella para que así más personas puedan compartir la carga de Dios. Una persona así es capaz de sentir gozo cuando Dios gana a alguien. Me di cuenta de que ella había crecido y aprendido cosas durante su viaje escuchando sermones y de que podía regar a otros y ayudarles. Esto era bueno para nuestra comprensión de la verdad y traería consuelo a Dios. Tenía que aprender de ella y aprovecharme de sus fortalezas en el cumplimiento de mi deber. Eso era fundamental. Cuando oraba y me abandonaba de esta manera, me sentía mucho más a gusto. Lo que pensaran los hermanos y hermanas y cuál fuera mi puesto en la iglesia ya no era importante para mí. Simplemente me apacigüé y escuché sus enseñanzas e interioricé la iluminación. Trabajé con ella buscando los principios de la verdad en nuestra obra. Después de aquello, cuando veía que la líder comentaba algo con ella, me parecía bien y ya no sentía celos. Fue un gran alivio para mí. Experimenté personalmente que me sentía mejor y más honrada cuando me liberé de mis celos y, con el tiempo, pude vivir una semejanza humana. He cambiado un poco gracias al juicio y al castigo de las palabras de Dios. ¡Doy gracias a Dios por mi salvación!


42. El alivio de no tener envidia

Por An jing, China

En enero de 2017 me asignaron el deber de riego en la iglesia. Estaba agradecidísima a Dios por la oportunidad de trabajar en este deber y decidí hacerlo bien y cuidadosamente. Poco después logré resultados ayudando a corregir los estados de los hermanos y hermanas y hablándoles en las reuniones. Todos los hermanos, hermanas y líderes de la iglesia me apreciaban y empecé a sentirme muy satisfecha de mí misma porque lo hacía bien.

En junio, las líderes de la iglesia asignaron a la hermana Wenjing a este deber conmigo y me pidieron que la ayudara en lo que necesitara, lo que acepté gustosamente. Al trabajar juntas descubrí que la hermana Wenjing buscaba la verdad y que tenía bastante aptitud y facilidad de palabra. En vista de esto, recelé un poco de ella. Empecé a pensar: “Con un poco más de formación, me va a aventajar. Seguro que los hermanos y hermanas comenzarán a admirarla, las líderes dedicarán más tiempo a promover su talento y entonces ya nadie me admirará”. Y acabó sucediendo lo que temía. Un día, tras una reunión, fui a ver a una líder de la iglesia para darle unos testimonios de experiencias escritos por la hermana Wenjing y por mí. Cuando los leyó, la líder de la iglesia dijo, sonriendo: “No está mal el artículo de testimonio de la hermana Wenjing. Contiene experiencias prácticas y ella escribe muy bien”. Su elogio hacia la hermana Wenjing no me hizo ninguna gracia. Pensé para mis adentros: “La hermana Wenjing tiene aptitud, es cierto. Ahora bien, yo he resuelto más problemas que ella en el trabajo. En ese sentido sigo siendo mejor que ella. Tendré que trabajar más. No puedo permitir que me desbanque; de lo contrario, perderé mi posición aquí”.

Días más tarde, la hermana Wenjing escribió otro testimonio de experiencia. La líder de la iglesia lo leyó y de nuevo elogió la aptitud de la hermana Wenjing y la positividad con que había escrito el artículo, y me pidió dedicarles más tiempo a los míos. Sus palabras me enfadaron y me puse a echarle la culpa, pensando: “Siempre hablas de la gran aptitud de Wenjing. ¿Es mejor que yo en todo? La hermana Wenjing tiene que ir a pocos lugares de reunión, lo que le deja mucho tiempo para escribir estos artículos. Si yo no tuviera tanto trabajo en la iglesia, también tendría mucho tiempo libre para escribir artículos”. Harta de que la elogiaran, le dije bruscamente a la líder de la iglesia: “Yo también sé escribir”. Una semana después, la otra líder de la iglesia elogió los testimonios de experiencias de la hermana Wenjing por ser sumamente prácticos y la animó a escribir más, mientras a mí me pedía que escribiera con tanta diligencia como ella. Estaba muy enojada: ella llevaba poco tiempo allí, ya había escrito dos testimonios de experiencias y la elogiaban las líderes de la iglesia. Yo llevaba un tiempo en ese deber, pero solo había escrito uno; ¿qué opinarían de mí las líderes de la iglesia? ¿Dirían que no sabía organizar mi tiempo, que no estaba dispuesta a sufrir ni a pagar un precio por escribir testimonios? Ya había sido humillada por la calidad de la mayor aptitud de la hermana Wenjing y, como sabía escribir esos artículos, seguro que las líderes tenían mejor opinión de ella que de mí. Si continuaba escribiéndolos, ¿yo no iba a quedar peor? Decidí que lo que tenía que hacer era hallar el modo de mantenerla ocupada para que no tuviera tiempo de escribir esos artículos y no pareciera haber mucha diferencia entre nosotras a ojos de las líderes. Con el fin de mantener mi estatus en la iglesia, empecé a aumentar la presión sobre ella y le delegué varios grupos de reunión en comunión. Luego, al verla tan ocupada todos los días, pensé en ofrecerme a recuperar algunas de sus responsabilidades. Sin embargo, recapacité: “Si no estuvieras tan ocupada, tendrías tiempo de escribir esos artículos. Mejor te mantengo ocupada”. Una noche la sorprendí escribiendo uno y, en tono severo, le insistí en que me detallara el trabajo de todos los grupos de que se encargaba y descubrí que había algunos nuevos creyentes cuyos problemas no se habían resuelto. La reprendí diciéndole que no cumplía con el deber con atención. Tras la bronca, se limitó a bajar la cabeza sin decir nada.

Un mes más tarde, una líder de la iglesia comprobó que a la hermana Wenjing no le iba muy bien con los grupos de los que era responsable y que aún había problemas que no había resuelto, y me preguntó qué pasaba. Pensé para mis adentros: “La apreciabas mucho, pero ahora sabes que no logra demasiado en el deber. ¡Ya no la tendrás en tan alta estima!”. No obstante, para mi sorpresa, ¡insistió en pedirme que la ayudara todavía más! Era muy reacia a ello. “Solamente tienes ojos para la hermana Wenjing”, pensé. “Tiene más aptitud que yo. Si sigo ayudándola, acabará sustituyéndome”. Empecé a poner excusas, pero la líder de la iglesia descubrió mi estado. Desenmascaró mi egoísmo y ruindad y me dijo que no defendía la labor de la casa de Dios. También que la hermana Wenjing tenía aptitud y valía la pena formarla, que tenía que hablar con ella y ayudarla más y que no podía preocuparme exclusivamente por mi estatus y reputación. Más adelante me obligué a mí misma a preguntar a la hermana Wenjing si estaba teniendo dificultades en el deber. Vi que la cohibía y que no quería abrirse conmigo. Eso debería haberme dado un motivo para hacer introspección, pero me caía mal y pensé para mí: “He intentado ayudarla, pero no quiere comentarme nada”. Poco a poco se nubló mi espíritu. Al hablar del trabajo de la iglesia, era ajena a numerosos problemas evidentes que estaban surgiendo. Cuanto más la veía, más me incomodaba su presencia. Un día vi que cometió un error, y me enojé y la reprendí severamente, diciéndole: “Ya hemos hablado de este problema y aún no lo has resuelto. Eres cuidadosa siempre que escribes esos artículos; ¡qué pena que no seas capaz de hacer lo mismo en el deber!”. Después, la hermana Wenjing estaba muy cohibida conmigo y no se atrevía a escribir más testimonios. Sabía que le había hecho daño, pero no podía evitarlo; siempre me indignaba con ella sin querer. En el fondo, yo también sufría, así que oré a Dios para que me ayudara a salir de ese estado.

Al día siguiente, en una reunión, la hermana Wenjing dijo que creía que sus defectos eran demasiado grandes, que no estaba a la altura de este deber y que quería volver al deber que cumplía antes. Al oírlo, reflexioné inmediatamente: “¿Todo esto se debe al dolor que le he ocasionado? Si eso es cierto, realmente he hecho algo malvado”. Me alarmé y asusté un poco. Le pregunté por qué y le hablé de la voluntad de Dios para ayudarla. Tras hablar con ella, su estado mejoró mucho y, con gran alivio por mi parte, me comentó que estaba dispuesta a seguir con este deber. Justo entonces llegó una líder de la iglesia. Cuando descubrió que había agobiado a la hermana Wenjing y esta no quería seguir trabajando conmigo, me trató duramente. Me dijo: “¿Por qué no puedes hablar tranquilamente con ella para ayudarla cuando ves que hace las cosas mal? En cambio, te acaloras y la tratas mal. Últimamente, los resultados de tu deber son perceptiblemente malos; has de hacer introspección en serio”. Me molestó mucho lo que me dijo. Me puse a llorar, y por dentro estaba ofendida y comencé a protestar: “Si últimamente las cosas no van bien en el trabajo, no es solamente por mí; ¿por qué soy la única a la que tratan?”. Sin embargo, luego recordé unas palabras de Dios: “Si crees en la soberanía de Dios, entonces tienes que creer que los sucesos cotidianos, sean buenos o malos, no suceden al azar. No es que alguien esté siendo deliberadamente duro contigo o teniéndote en la mira; todo esto fue dispuesto por Dios. ¿Por qué orquesta Dios estas cosas? No es para revelarte tal y como eres o para exponerte; exponerte no es la meta final. La meta consiste en perfeccionarte y salvarte” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Para ganar la verdad, debes aprender de las personas, los asuntos y las cosas que te rodean). Era verdad: Dios estaba permitiendo que me topara con estas personas, circunstancias y cosas ahora. La líder de la iglesia no me estaba complicando las cosas deliberadamente; era preciso que recapacitara acerca de mi carácter corrupto y lo corrigiera. Tenía que dejar de poner excusas y de quejarme: debía tener un corazón obediente y aceptar lo que estaba pasando. Al pensarlo me sentí algo menos ofendida por todo lo sucedido.

Aquella noche no podía dormir. Daba vueltas en la cama mientras no paraba de reproducirse en mi cabeza, como en una película, todo lo ocurrido aquel día. No hacía más que preguntarme: “Si Dios dispuso que la líder de la iglesia me tratara y podara, ¿qué debo aprender de todo esto? ¿Cómo he tratado a la hermana Wenjing?”. Sabía bien que tenía aptitud, pero no había intentado aprender de ella, sino competir con ella. Ella quería escribir artículos de testimonio de Dios, pero yo había tratado de hundir su entusiasmo por escribirlos. ¿Cómo podía haber hecho algo tan inicuo? ¿Qué estaba pensando y de dónde venía esa idea?

Al día siguiente, en mis devocionales, leí un pasaje de las palabras de Dios: “Algunas personas siempre tienen miedo de que otras les roben el protagonismo y las superen, y que obtengan reconocimiento mientras ellas mismas son abandonadas. Esto lleva a que ataquen y excluyan a los demás. ¿Acaso no están celosas de las personas más capaces que ellas? ¿No es egoísta y despreciable este comportamiento? ¿Qué tipo de carácter es este? ¡Es malicioso! Pensar solo en uno mismo, satisfacer solo los deseos propios, sin mostrar consideración por los deberes de los demás y tener en cuenta solo los propios intereses y no los intereses de la casa de Dios: las personas así tienen mal carácter y Dios no las ama. Si realmente puedes ser considerado con la voluntad de Dios, entonces podrás tratar a otras personas de manera justa. Si recomiendas a alguien y esa persona se desarrolla en alguien con talento, y la casa de Dios gana una persona talentosa más, entonces ¿no habrás hecho bien tu trabajo? ¿No habrás sido leal al desempeñar tu deber? Esta es una buena obra ante Dios, y es el tipo de conciencia y razón que las personas deben poseer” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Entrega tu verdadero corazón a Dios y podrás obtener la verdad). “¡Humanidad cruel! La confabulación y la intriga, robarse y raptarse entre ellos, la lucha por la fama y la fortuna, la masacre mutua, ¿cuándo se van a terminar? A pesar de que Dios ha hablado cientos de miles de palabras, nadie ha entrado en razón. La gente actúa por el bien de sus familias, hijos e hijas, por sus carreras, perspectivas de futuro, posición, vanidad y dinero, por comida, ropa y por la carne. Pero ¿existe alguien cuyas acciones sean verdaderamente por el bien de Dios? Incluso entre aquellos que actúan por el bien de Dios, sólo hay unos cuantos que conozcan a Dios. ¿Cuántas personas no actúan por sus propios intereses? ¿Cuántos no oprimen ni condenan al ostracismo a los demás con el propósito de proteger su propia posición?” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Los malvados deben ser castigados). Las palabras de Dios hablaban precisamente de mi estado. Me había disputado el reconocimiento y la reputación con mi hermana. Mi deseo de fama y estatus me había atrapado y no podía desprenderme de él. Desde que empecé a trabajar en este deber con la hermana Wenjing y vi su aptitud y pasión por escribir testimonios de experiencias y que las líderes de la iglesia la elogiaban, había tenido envidia y no quería aceptarlo. Me había enfrentado a ella mientras a escondidas competía imaginariamente con ella. Le había encargado varios grupos de reunión para que no tuviera tiempo de escribir los artículos y, cuando tuvo problemas en el deber, no solo no la ayudé, sino que la reprendí hasta que se volvió pasiva y se cohibió. Sabía que tenía aptitud, que valía la pena formarla y que debería haberla ayudado más. Sin embargo, había envidiado sus capacidades y no quería que nadie fuera mejor que yo. Cuando me di cuenta de que era mejor que yo, sentí envidia y rencor. Para mantener mi estatus y reputación, no solo no la ayudé, sino que la atosigué y traté de hundir su entusiasmo por escribir artículos. ¡Qué siniestra y despreciable fui! Dios me había honrado al permitirme trabajar en el deber de riego. No había cumplido adecuadamente con el deber para corresponder el amor de Dios, sino que había envidiado las capacidades de Wenjing y competido con ella por la fama y la ganancia. No tenía ni pizca de conciencia ni de razón. Estaba llena de remordimiento y culpa, así que oré a Dios para pedirle que me ayudara a descubrir la causa del problema.

Luego leí las palabras de Dios: “Satanás usa fama y ganancia para controlar los pensamientos del hombre hasta que todas las personas solo puedan pensar en ellas. Por la fama y la ganancia luchan, sufren dificultades, soportan humillación, y sacrifican todo lo que tienen, y harán cualquier juicio o decisión en nombre de la fama y la ganancia. De esta forma, Satanás ata a las personas con cadenas invisibles y no tienen la fuerza ni el valor de deshacerse de ellas. Sin saberlo, llevan estas cadenas y siempre avanzan con gran dificultad. En aras de esta fama y ganancia, la humanidad evita a Dios y le traiciona, y se vuelve más y más perversa. De esta forma, entonces, se destruye una generación tras otra en medio de la fama y la ganancia de Satanás” (La Palabra, Vol. II. Sobre conocer a Dios. Dios mismo, el único VI). Meditando las palabras de Dios entendí que la fama y la ganancia son cadenas con las que nos ata Satanás e instrumentos con los que nos corrompe. No había podido liberarme de las cadenas y trabas de la fama y la ganancia porque mis objetivos vitales, ideas y opiniones siempre fueron incorrectos. No me había comportado de acuerdo con las palabras y exigencias de Dios, sino según las normas satánicas de vida que Satanás inocula en nosotros: “Destacar entre los demás”, “El hombre lucha hacia arriba; el agua fluye hacia abajo”, y “El hombre siempre debería esforzarse para ser mejor que sus contemporáneos”. Tanto en mis estudios como trabajando en la sociedad, siempre había luchado día y noche por obtener fama y ganancia, por ser la número uno y satisfacer mi ambición de destacar entre la multitud. Cuando empecé a creer en Dios, seguí esclavizada a la reputación y el estatus. Cuando mis hermanos y hermanas en el deber me elogiaban y apreciaban y satisfacía mi deseo de fama, ganancia y estatus, me deleitaba en la alegría de destacar y era muy feliz. Ahora bien, cuando vi que la hermana Wenjing era mejor que yo, envidié sus capacidades. Temía que me eclipsara y constituyera una amenaza para mi posición, por lo que había hecho todo lo posible por reprimirla y atosigarla sin pensar en los intereses de la casa de Dios ni en sus sentimientos. Tuve claro entonces que me había vuelto una esclava adicta a la fama y la ganancia y que, en pos de esas cosas, había perdido mi conciencia y razón. Me había vuelto ruin, siniestra, cada vez más egoísta y mezquina, y no había vivido sino a imagen del diablo, Satanás. La fama, la ganancia y el estatus se habían vuelto, de hecho, instrumentos con que Satanás me había corrompido y engañado para que me opusiera y traicionara a Dios. Me acordé de esos anticristos expulsados anteriormente de la casa de Dios: habían valorado el estatus por encima de todo. Por él habían excluido y ahuyentado a sus hermanos y hermanas, y castigado y expulsado a gente a discreción. Al final cometieron todo tipo de maldades y fueron eliminados. Había revelado mi carácter de anticristo por mi forma de tratar y comportarme respecto a la hermana Wenjing y sabía que, si no aceptaba el juicio y la purificación de Dios y me arrepentía en serio, antes o después también me eliminarían como a aquellos anticristos. Comprobé que me hallaba en estado de peligro, que las tinieblas de mi espíritu y mis faltas en el deber eran el juicio y la disciplina severos de Dios. Era voluntad de Dios que hiciera introspección, diera marcha atrás y dejara la senda equivocada por la que iba antes de que fuera demasiado tarde.

Así pues, oré a Dios para pedirle que me guiara hacia la senda de práctica. Luego leí esto en las palabras de Dios: “Ponderad esto: ¿Qué clase de cambios debe hacer una persona si quiere abstenerse de quedarse atrapada en estas condiciones, poder liberarse de ellas y de los disgustos y esclavitud de estas cosas? ¿Qué debe obtener una persona antes que pueda liberarse y ser libre verdaderamente? Por un lado, debe llegar a comprender las cosas: la fama, las fortunas y las posiciones son meras herramientas y métodos que Satanás usa para corromper a las personas, engañarlas, provocar su degeneración y dañarlas. En teoría, primero debes obtener un entendimiento claro de esto. Además, debes aprender a dejar abandonar estas cosas y dejarlas a un lado. […] Debes aprender a dejar ir estas cosas y hacerlas a un lado, a recomendar a otros y permitirles sobresalir. No luches ni te apresures a sacar ventaja tan pronto como te encuentres con una oportunidad para sobresalir u obtener la gloria. Debes aprender a retroceder, pero no debes demorar el desempeño de tu deber. Sé una persona que trabaja en silencio y fuera de la mirada de la gente y que no alardea delante de los demás mientras lleva a cabo su deber con lealtad. Cuanto más dejes ir tu prestigio y estatus y más hagas a un lado tus propios intereses, más tranquilo estarás, más espacio se abrirá en tu corazón y más mejorará tu estado. Cuanto más luches y compitas, más oscura será tu condición. Si no lo crees, ¡inténtalo y observa! Si quieres cambiar esta clase de condición y si no quieres ser controlado por estas cosas, entonces primero debes hacerlas a un lado y abandonarlas” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Entrega tu verdadero corazón a Dios y podrás obtener la verdad). “Las funciones no son las mismas. Hay un cuerpo. Cada cual cumple con su obligación, cada uno en su lugar y haciendo su mejor esfuerzo, por cada chispa hay un destello de luz, y buscando la madurez en la vida. Así estaré satisfecho” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Declaraciones de Cristo en el principio, Capítulo 21). Las palabras de Dios me mostraron la senda de práctica. Me enseñaron que, cuando me vengan pensamientos de envidia, debo orar a Dios y renunciar a mi intención viciada, dejar de lado mis intereses personales, anteponer la labor de la casa de Dios al resto y pensar en la voluntad de Dios. Todos tenemos puntos fuertes y débiles, pero es voluntad de Dios que aprendamos unos de otros de nuestros puntos fuertes y compensemos los débiles para que todo el mundo sepa defender su puesto y ser lo más útil posible. La hermana Wenjing era una persona con aptitud y que buscaba la verdad. La casa de Dios dispuso que trabajara conmigo, no para que me dieran envidia sus capacidades y compitiera con ella por lucirme, sino para poder aprender de sus puntos fuertes y compensar mis puntos débiles. Esta fue la bondad de Dios hacia mí. Tenía que corregir mi actitud: cuando otros fueran mejores que yo y tuvieran puntos fuertes, tenía que afrontarlo y admitir mis puntos débiles y defectos. Tenía que aprender de mi hermana. Llevaba un tiempo en este deber y entendía más los principios. Por eso tenía que hacer lo posible por ayudar a mi hermana, para que juntas pudiéramos cumplir armoniosamente con el deber.

Posteriormente me dirigí a la hermana Wenjing y me sinceré con ella en cuanto a las corrupciones que había revelado. Le pedí disculpas y me abrió su corazón para hablarme de lo que había aprendido en esta situación. Me consoló y animó, y sentí mucha vergüenza y culpa. Después, cuando veía que tenía dificultades en el deber, a veces pensaba para mis adentros: “Si la ayudo a resolver este problema, las líderes únicamente verán que lo hace bien. Nadie sabrá lo que hice yo por ayudarla. La oportunidad de destacar y lucirse será solamente suya”. Por eso era algo reacia a ayudarla; no obstante, pronto me daba cuenta de que de nuevo trataba de competir con ella por la fama y la ganancia, oraba a Dios para que me ayudara a corregir mis motivaciones y tomaba la iniciativa de ir a ayudarla. Con el tiempo mejoró mi estado. Ya no sentía el dolor y el desaliento de antes en el fondo de mi corazón, y mi relación con la hermana Wenjing se volvió mucho más armoniosa. La hermana Wenjing me hablaba abiertamente de su estado o de lo que había aprendido y mi corazón rebosaba ternura y gozo.

Gracias a esta experiencia reconocí la verdadera corrupción de mi envidia y mi humanidad siniestra. Hizo que me despreciara a mí misma, a la vez que me ayudó a alcanzar cierta comprensión práctica del carácter justo de Dios. Me ayudó a aprender a escapar de las cadenas y trabas de mi envidia, y disfruté de la paz y estabilidad que me da comportarme de acuerdo con la verdad-palabra de Dios. Me aportó voluntad de buscar la verdad, desechar mi carácter corrupto y cumplir correctamente con el deber. ¡Gracias a la salvación de Dios!


43. Al desprenderme del egoísmo, me libero

Por Xiaowei, China

Dios Todopoderoso dice: “En el carácter de las personas normales no hay deshonestidad ni engaño, las personas tienen una relación normal entre ellas, no están solas y su vida no es ni mediocre ni decadente. Del mismo modo, Dios es exaltado entre todas las personas, Sus palabras se propagan entre los hombres, las personas viven en paz unas con otras y, bajo el cuidado y la protección de Dios, la tierra está llena de armonía, sin la interferencia de Satanás, y la gloria de Dios tiene la máxima importancia entre los hombres. Tales personas son como ángeles: puras, animadas, no se quejan nunca de Dios y dedican todos sus esfuerzos solamente a la gloria de Dios en la tierra” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Revelaciones de los misterios de “Las palabras de Dios al universo entero”, Capítulo 16). Las palabras de Dios nos muestran que el carácter de una persona normal no contiene deshonestidad, engaño, egoísmo ni desprecio. Asumir la tarea encomendada por Dios con sinceridad, trabajar en armonía con los hermanos y las hermanas, y hacer todo lo posible por su deber son las cosas más básicas que una persona debería poder hacer. Solía vivir con filosofías satánicas como “Cada hombre por sí mismo y sálvese quien pueda” y “Una vez que el alumno sabe todo lo que sabe el maestro, este perderá su sustento”. Era egoísta, despreciable, deshonesto y astuto, sin ningún parecido humano. No fue hasta que experimenté el juicio y el castigo de las palabras de Dios que estas actitudes satánicas mías comenzaron a cambiar.

En junio de 2018 el hermano Zhang se sumó a nuestro equipo para unírseme en mi deber. En ese momento pensé: “He estado cumpliendo con este deber desde hace tiempo, así que tengo cierta idea de los principios y he visto algunos resultados. Tal vez en algún momento dejaré este equipo para asumir una mayor responsabilidad. Necesito ayudar al hermano Zhang a ponerse al día lo más rápido posible para que pueda asumir el trabajo dentro de nuestro equipo”. Procedí a enseñarle las habilidades básicas que había aprendido en mi deber. Tres meses más tarde vi que el hermano Zhang tenía una idea básica de todo y estaba progresando muy rápido. En ese momento empecé a sentirme amenazado y pensé: “El hermano Zhang ha estado mejorando muy rápidamente en su deber. Si esto continúa, ¿no me superará pronto? Si el líder descubre lo rápido que progresa, ¿no le dará una posición importante?”. Cuando se me ocurrió esto, pensé para mis adentros: “No, necesito guardarme cosas. Ya no puedo compartir con él todo lo que sé”. Desde entonces en nuestro trabajo, cuando veía que las habilidades del hermano Zhang eran insuficientes, le decía algunas cosas superficiales sin compartir del todo mi conocimiento. Era consciente de que no era lo correcto, pero luego pensé en el viejo dicho: “Una vez que el alumno sabe todo lo que sabe el maestro, este perderá su sustento”. Con él en el centro de atención, ¿cómo podría lucirme bien yo? No podía dejar que me sobrepasara. Mientras seguíamos trabajando juntos, ante cualquier cosa que el hermano Zhang me preguntaba, le daba una respuesta parcial y me callaba el resto.

No mucho después de eso, el líder buscó al hermano Zhang para hablar de una tarea importante. Mi corazón se aceleró cuando me enteré de eso. Pensé: “He estado en el equipo más tiempo que el hermano Zhang. ¿Por qué el líder no querría hablar conmigo? ¿No soy tan bueno como él? Yo he sido el que lo ha capacitado, pero ahora él es el niño estrella y a mí me han hecho a un lado. Él recibe la atención y a mí me olvidan. Si sigo enseñándole, ¿no aprenderá aún más rápido? Si consigue un puesto importante, ¿quién me admirará entonces?”. Así que en nuestro trabajo juntos desde entonces, cuando veía al hermano Zhang en dificultades, no quería ayudarlo. Nuestro progreso sufrió como resultado de que estas cosas no se resolvieran a tiempo, y esto terminó retrasando la obra de la iglesia. Me sentí un poco culpable e incómodo, pero no reflexioné sobre mí mismo. Un día me empezó a picar la axila de repente, y no podía lograr que parara. Ni siquiera sirvió que me aplicase una pomada. Al día siguiente me empezó a doler tanto el brazo que no podía moverlo. Me di cuenta de que esta afección no era una casualidad, así que me presenté ante Dios en oración y búsqueda. Dije: “Oh Dios, este problema ha comenzado tan de repente. Sé que Tu buena voluntad está detrás de ello. Pero soy demasiado insensible y no sé cuál es Tu voluntad. Por favor, esclaréceme y guíame”.

Un día, durante mis devocionales, de golpe me vinieron a la mente estas palabras de Dios: “Si no estás dispuesto a ofrecer todo cuanto tienes, si lo mantienes oculto y en secreto, si actúas de manera escurridiza […]” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Las personas solo pueden ser verdaderamente felices si son honestas). Esto fue una llamada de atención para mí. Había estado compitiendo por reputación y ganancia, temiendo que este hermano me superara, por eso nunca fui totalmente abierto con nuestro trabajo y no quería compartir mi conocimiento con él. Vi que, con esta afección, Dios me advertía para que reflexionara sobre mí mismo. Más tarde leí este pasaje de las palabras de Dios: “Los incrédulos tienen un cierto tipo de carácter corrupto. Cuando enseñan a otras personas algún conocimiento o habilidad profesional, creen en la idea de que ‘una vez que el alumno sabe todo lo que sabe el maestro, este perderá su sustento’. Creen que, si enseñan todo lo que saben, ya nadie los admirará y habrán perdido su estatus. Por eso sienten la necesidad de reservarse parte de este conocimiento y solo enseñan el 80 % de lo que saben y se aseguran de guardarse algunos ases en la manga; esta es, a su parecer, la única manera de demostrar su categoría como maestros. Siempre se reservan información y se guardan ases en la manga: ¿qué tipo de carácter es este? Se llama engaño. […] No penséis que lo estáis haciendo bien o que no os habéis reservado ningún conocimiento simplemente por haberles explicado a todos las cosas más superficiales o fundamentales; esto no servirá. En ocasiones, quizá solamente enseñes algunas teorías o cosas que la gente puede entender literalmente, pero los principiantes no son capaces de comprender absolutamente nada de la esencia o de los puntos importantes. Tú no das sino una visión general, sin profundizar ni entrar en detalles, al tiempo que piensas: ‘Bueno, de todas formas, ya te lo he explicado y no me he guardado nada a propósito. Si no lo entiendes, es porque tienes muy poco calibre, así que no me culpes. Tendremos que ver cómo te guía Dios ahora’. Dicha reflexión entraña engaño, ¿no es así? ¿No es egoísta y vil? ¿Por qué no podéis enseñar a la gente todo lo que tenéis en vuestro corazón y todo lo que entendéis? ¿Por qué, en cambio, os reserváis conocimientos? Hay un problema con vuestras intenciones y vuestro carácter” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Uno solo puede entrar en realidad-verdad si busca la verdad en todo). Las palabras de Dios revelaron precisamente mi situación. No quería enseñarle las habilidades que había aprendido por proteger mi propia reputación y mi posición. Temía que le tomara la mano y me sacara ventaja, porque pensaba que una vez que el alumno sabe todo lo que sabe el maestro, este perderá su sustento. Al guardarme cosas siempre, era demasiado egoísta, despreciable, deshonesta y falsa. También pensé en cuando el hermano Zhang se había unido a nuestro equipo. Mi motivación al instruirlo había sido que él pudiera asumir el trabajo del equipo lo antes posible. Entonces tendría a quién trasladarle mi deber porque esperaba ocupar una posición más importante. Pero cuando vi lo rápido que captó las cosas, y que el líder realmente lo valoraba, me preocupé mucho. Me preocupaba que si seguía haciéndolo bien, tarde o temprano me superaría, me suplantaría. Como resultado, no quería compartir lo que sabía con él. A veces, cuando sabía que había encontrado dificultades en su deber, no quería ayudarlo, lo cual terminó por retrasar la obra de la iglesia. Vi que siempre estaba trabajando para proteger mi propia reputación y posición sin tener en cuenta la obra de la casa de Dios. Realmente fui muy egoísta y engañoso. Sin la oportuna disciplina de Dios, que me hizo desarrollar esa afección, aún no habría reflexionado sobre mí mismo. Entonces leí estas palabras de Dios: “Desde que obtuvisteis la fe, habéis comido y bebido de las palabras de Dios; has aceptado Su juicio y castigo y Su salvación. Sin embargo, si no han cambiado los principios según los cuales actúas y la orientación con la que haces las cosas y te comportas como persona, si eres igual que los incrédulos, ¿te reconocerá Dios como persona de fe? No lo hará. Dirá que todavía vas por la senda de los incrédulos. Entonces, tanto si estáis cumpliendo con vuestro deber como si estáis adquiriendo conocimientos profesionales, debéis apegaros a los principios en todo lo que hagáis. Debéis abordar todo lo que hagáis de conformidad con la verdad y practicar de acuerdo con ella. Debéis utilizar la verdad para resolver problemas, para corregir el carácter corrupto que se ha revelado en vosotros y para corregir vuestras conductas e ideas equivocadas. Debéis sobreponeros a ellas continuamente. Para empezar, debéis examinaros a vosotros mismos. Una vez que lo hayáis hecho, si descubrís un carácter corrupto, debéis corregirlo, dominarlo y abandonarlo. Una vez que hayas resuelto estos problemas, cuando ya no hagas las cosas en función de tu carácter corrupto y puedas renunciar a tus motivaciones e intereses y practiques según los principios-verdad, será entonces cuando estarás haciendo lo que se supone que debe hacer todo aquel que sigue sinceramente a Dios” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Uno solo puede entrar en realidad-verdad si busca la verdad en todo). “Debes tomar la esencia y los puntos principales de ese conocimiento profesional —las cosas que otros no han desentrañado o comprendido— y explicárselos a la gente para que todos puedan aportar sus puntos fuertes y así descubran cosas todavía más numerosas, profundas y maduras. Si contribuyes con todo ello, será provechoso para quienes estén cumpliendo con este deber y para el trabajo de la casa de Dios. […] La mayor parte de la gente, cuando se le introduce por primera vez a algún aspecto específico del conocimiento profesional, solo comprende su significado literal, mientras que la parte relativa a los puntos principales y la esencia requiere un tiempo de práctica para que puedan comprenderla. Si tú ya has comprendido estos puntos más sutiles, debes explicárselos directamente; no los hagas dar tantas vueltas durante tanto tiempo para llegar hasta ahí. Esta es tu responsabilidad; es lo que debes hacer. Explicarles los que consideras son los puntos principales y la esencia es la única forma de no reservarte nada y no ser egoísta” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Uno solo puede entrar en realidad-verdad si busca la verdad en todo). Por las palabras de Dios, vi que necesitaba centrarme en la autorreflexión en mi deber y buscar la verdad para resolver mi naturaleza satánica. Necesitaba abandonar mis pensamientos e ideas incorrectas y ser capaz de trabajar en conjunto con los hermanos y hermanas en mi deber. Me di cuenta de que a todos nos falta tanto, ya sea en la verdad o en nuestro trabajo, así que todos los hermanos y hermanas necesitan ayudarse y apoyarse en sus deberes, y comunicar lo que entienden sin guardarse nada. Al compensar los defectos de los demás de esta manera, es mucho menos probable que nos desviemos. De hecho, que yo fuera un poco más hábil que el hermano Zhang se debió enteramente a la bondad de Dios. Debí haber sido considerado con la voluntad de Dios, abandonar mi egoísmo, y enseñarle todo lo que sabía para que pudiera cumplir bien con su deber lo antes posible. Solo eso habría estado acorde a la voluntad de Dios. Apenas me di cuenta de eso, me presenté rápido ante Dios en oración, dispuesto a abandonar mi propio pensamiento incorrecto y ya no vivir según mis actitudes satánicas. Más tarde busqué al hermano Zhang para tener una charla honesta con él sobre el estado en que me encontraba, y para analizar mis actitudes satánicas. También compartí con él los puntos clave de las habilidades que poseía. Cuando empecé a practicar de este modo, me sentí mucho más a gusto, y ese problema de salud se resolvió antes de que me diera cuenta.

Pensé que, después de pasar por eso, ya había cambiado, pero estas actitudes satánicas estaban muy arraigadas. Apenas se dieron las condiciones adecuadas, no pude evitar que esos venenos volvieran a aparecer.

En marzo de 2019, el hermano Zhang y yo fuimos elegidos al mismo tiempo para ser líderes de la iglesia. Al principio, trabajamos muy bien juntos. Cada vez que encontrábamos un problema dentro de la iglesia o alguna dificultad, éramos capaces de buscar la verdad juntos para resolverla. Pero un día, escuché que alguien en la iglesia dijo: “La comunicación del hermano Zhang sobre la verdad es bastante práctica, y es muy responsable en su deber”. Escuchar esto me generó una confusión interna de nuevo y pensé: “¡Si el hermano Zhang me supera, muy pronto ya no tendré nada de dignidad!”. En todas nuestras charlas de trabajo después de eso solo señalé errores y defectos y callé los caminos de la práctica para resolverlos solo. A veces, cuando acudía a mí en búsqueda, apretaba los dientes y lo ayudaba un poquito, temiendo que si entendía demasiado, él resolvería los problemas sin que yo pudiera presumir. Recuerdo que, una vez, él estaba a punto de ir a ofrecer apoyo a unos hermanos y hermanas que experimentaban debilidad. Él temía que sin el tipo adecuado de comunicación, sería infructuoso, así que vino a consultarme sobre en qué verdades sería mejor enfocarse. Pero mi idea en ese momento era: Si le decía todo lo que sabía, y él iba y se ocupaba del problema, definitivamente, los hermanos y hermanas lo admirarían, y entonces, ¿qué compartiría yo en mi próxima comunicación? ¿No le haría eso parecer mejor que yo? Así que en ese momento pensé, “No, tengo que guardarme algo para comunicar la próxima vez para que vean que soy el más capaz de resolver los problemas”. Solo le di al hermano Zhang un breve resumen pero no mencioné nada específico, ni nada realmente importante. Ya que estaba albergando mi propio egoísmo y no quería compartir todo lo que sabía con él, intencionalmente evité al hermano Zhang en nuestro trabajo juntos, y pasamos menos tiempo que antes hablando de las cosas entre nosotros. A veces me sentía realmente culpable y pensaba: “Si cumplo mi deber de esta manera, no estoy trabajando en armonía con mi hermano, y no es algo en lo que Dios se deleitaría”. Pero luego pensé: “Si me supera, todos lo admirarán”. Así que no quise practicar más la verdad. Estuve constantemente en un estado muy inflexible durante ese tiempo, y el carácter justo de Dios recayó sobre mí. Tenía la mente en un torbellino constante. Mi comunicación en las reuniones carecía de luz y no lograba nada en mi deber, y me daba somnolencia y me dormía muy temprano todas las noches. También me sentía cada vez más intranquilo. En ese momento me di cuenta de que Dios se había alejado de mí, y entonces me asusté. Me apresuré a presentarme ante Dios y orar. “Oh Dios, he sido demasiado egoísta y despreciable. Sé que esto te repugna, pero no puedo evitarlo. No puedo librarme de ellas. Dios, por favor esclaréceme para que pueda llegar a un entendimiento más verdadero de mi propia naturaleza y esencia”.

Después de mi oración leí este pasaje de las palabras de Dios: “Mientras las personas no hayan experimentado la obra de Dios y hayan obtenido la verdad, la naturaleza de Satanás es la que toma las riendas y las domina desde el interior. ¿Qué cosas específicas conlleva esa naturaleza? Por ejemplo, ¿por qué eres egoísta? ¿Por qué proteges tu propia posición? ¿Por qué tienes emociones tan fuertes? ¿Por qué te gustan esas cosas injustas? ¿Por qué te gustan esas maldades? ¿Cuál es la base para que te gusten estas cosas? ¿De dónde proceden? ¿Por qué las aceptas de tan buen grado? Para este momento, todos habéis llegado a comprender que esto se debe, principalmente, al veneno de Satanás que hay dentro de vosotros. En cuanto a qué es el veneno de Satanás, se puede expresar por completo con palabras. Por ejemplo, si les preguntas a algunos malvados por qué cometieron el mal, te responderán: ‘Cada hombre por sí mismo y sálvese quien pueda’. Esta sola frase expresa la raíz del problema. La lógica de Satanás se ha convertido en la vida de las personas. Puede que hagan las cosas con un propósito u otro, pero solo lo hacen para sí mismas. Todos piensan que ya que el plan es cada hombre por sí mismo y sálvese quien pueda, deben vivir para ellos mismos, hacer todo lo que esté en su mano para asegurarse una buena posición y la comida y ropa de calidad. ‘Cada hombre por sí mismo y sálvese quien pueda’: esta es la vida y la filosofía del hombre y también representa la naturaleza humana. Estas palabras de Satanás son precisamente el veneno de Satanás, y cuando la gente lo internaliza, se convierte en su naturaleza. La naturaleza de Satanás queda expuesta a través de estas palabras; lo representan por completo. Este veneno se convierte en la vida de las personas y en el fundamento de su existencia, y la humanidad corrompida ha sido sistemáticamente dominada por este veneno durante miles de años” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Cómo caminar por la senda de Pedro). Leer las palabras de Dios me mostró que simplemente no podía evitar actuar de manera egoísta y despreciable porque los venenos y filosofías satánicos como “Cada hombre por sí mismo y sálvese quien pueda” se habían convertido en mi naturaleza. Los había tomado como cosas positivas, como reglas por las que vivir, pensando que la gente debería vivir así, que era la única manera de protegernos. Como resultado, me volví cada vez más egoísta y despreciable, solo pensando en mí mismo. Temía constantemente que el hermano Zhang fuera mejor que yo en la tarea que realizábamos juntos, así que siempre que hablamos de trabajo, yo solo trababa las cosas por encima, haciendo lo mínimo, sin compartir todo lo que sabía. Cuando el hermano Zhang tuvo problemas en su deber y vino a mí en búsqueda, no era el trabajo de la casa de Dios lo que me preocupaba, sino que si le enseñaba todo, yo ya no tendría la oportunidad de brillar en la iglesia. Incluso cuando sabía muy bien que no era el enfoque correcto, no quería ayudarlo. Notaba que no cumplía con mi deber por consideración a la voluntad de Dios o para sostener el trabajo de la casa de Dios, sino que lo hacía en busca de un nombre personal y un estatus. Fue increíblemente egoísta y artero de mi parte. Al confiar en esos venenos satánicos en mi deber ¿cómo podía obtener la guía y las bendiciones de Dios? Pensé que al no enseñar lo que sabía a nadie más podría ser el mejor de la iglesia y ser estimado por todos, pero en realidad resultó que cuanto más me guardaba cosas, más oscuro se volvía mi espíritu, y más estaba sin la guía de Dios. Llegó al punto en el que ni siquiera podía hacer lo que sí podía hacer antes. Entonces me vinieron a la mente estas palabras del Señor Jesús: “Porque a cualquiera que tiene, se le dará más, y tendrá en abundancia; pero a cualquiera que no tiene, aun lo que tiene se le quitará” (Mateo 13:12). Pasar por eso me hizo apreciar verdaderamente el carácter justo de Dios. Cuando lo pensé más, vi que ser capaz de ver algunos problemas en mi deber era totalmente la guía y la iluminación de Dios, y sin la guía de las palabras de Dios, estaba ciego incapaz de entender nada, e incapaz de resolver ningún problema. Pero carecía totalmente de conciencia de mí mismo, y confundí descaradamente la iluminación del Espíritu Santo con mi propia capacidad. ¿No había estado tratando de robar la gloria de Dios? Dios puede ver dentro del corazón y la mente de la gente. Sabía que si seguía siendo egoísta y despreciable, ciertamente sería rechazado y eliminado por Dios. Con ese pensamiento, rápido me presenté ante Dios para orar, diciendo: “Dios, ya no seré tan egoísta y despreciable en mi deber. De verdad quiero trabajar bien con el hermano Zhang y cumplir con mi deber”.

Después de eso, leí estas palabras de Dios: “No siempre hagas las cosas para tu propio beneficio y no consideres constantemente tus propios intereses; no consideres tu propio estatus, prestigio o reputación. Tampoco tengas en cuenta los intereses de la gente. Primero debes tener en cuenta los intereses de la casa de Dios y hacer de ellos tu principal prioridad. Debes ser considerado con la voluntad de Dios y empezar por contemplar si has sido impuro o no en el cumplimiento de tu deber, si has hecho todo lo posible para ser leal, por completar tus responsabilidades y lo has dado todo, y si has pensado de todo corazón en tu deber y en la obra de la casa de Dios. Debes meditar sobre estas cosas. Piensa en ellas con frecuencia y te será más fácil cumplir bien con el deber” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Entrega tu verdadero corazón a Dios y podrás obtener la verdad). “Cuando te revelas como alguien egoísta y vil y te haces consciente de ello, debes buscar la verdad: ¿qué debo hacer para estar en consonancia con la voluntad de Dios? ¿Cómo debo actuar en beneficio de todos? Es decir, debéis empezar por dejar de lado vuestros intereses, renunciando a ellos paulatinamente en función de vuestra estatura, un poco cada vez. Tras haber experimentado esto unas cuantas veces, los habréis dejado de lado completamente, y, a medida que lo hagáis, os sentiréis cada vez más firmes. Cuanto más dejéis de lado vuestros intereses, más sentiréis que, como ser humano, debéis tener conciencia y razón. Sentiréis que, cuando no tenéis motivaciones egoístas, sois una persona directa y recta y hacéis las cosas exclusivamente para satisfacer a Dios. Sentiréis que dicha conducta os hace digno de ser llamado ‘humano’ y que, al vivir así en la tierra, estáis siendo abierto y honesto, que estáis siendo una persona auténtica, que tenéis la conciencia tranquila y sois digno de todas las cosas que Dios os ha otorgado. Cuanto más vivas de esta manera, más firme y luminoso te sentirás. Así pues, ¿no habréis emprendido el camino correcto?” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Entrega tu verdadero corazón a Dios y podrás obtener la verdad). Después de leer esto, entendí que si quería cumplir bien con mi deber, primero tenía que pensar cómo mantener la obra de la casa de Dios, cómo poner todo en mi deber, y cómo hacerlo con la mayor responsabilidad. Dios hace foco en nuestra actitud sobre nuestro deber. Su esperanza es que lo enfrentemos con un corazón genuino, que pongamos todo para cumplir bien nuestro deber, y que nos convirtamos en personas de conciencia y humanidad. Una vez que entendí Su voluntad, le dije una oración a Dios en mi corazón, para decirle que estaba listo para dejar mi egoísmo y ya no considerar mis intereses personales, y que haría cualquier cosa que beneficiara a la iglesia y a la vida de mis hermanos y hermanas. Después de eso, fui a hablar con el hermano Zhang, y le conté sobre mis propósitos egoístas, despreciables y engañosos También buscamos juntos la verdad sobre los problemas y defectos en nuestro trabajo para resolverlos, y compartí mi comunicación sobre todo lo que sabía, sin reservas. Cuando practiqué de esa manera, experimenté una gran sensación de paz. Sentí lo maravilloso que es ser ese tipo de persona, ser abierto y honesto. Mi estado mejoró gradualmente y empecé a ver algunos resultados en mi deber. Aunque a veces todavía tenía mis pensamientos satánicas egoístas y despreciables, en el momento en que pensé cómo eso asqueaba a Dios, me presenté ante Él en oración, abandoné mi pensamiento incorrecto, y deseé practicar de acuerdo a Sus palabras.

Habiendo pasado por ese tipo de experiencia, sentí realmente que cumplir nuestro deber confiando en las actitudes y los venenos de Satanás solo puede hacernos cada vez más egoístas, despreciables y ventajeros. Perderemos toda semejanza humana, y no solo nos causaremos dolor, sino que también nos volveremos incapaces de trabajar bien con otros. Además, no hace más que dañar el trabajo de la casa de Dios. Cuando practiqué la verdad como una persona honesta de acuerdo a las palabras de Dios, y ya no conspiré para mis propios intereses, tuve la iluminación y guía del Espíritu Santo en mi deber, y sentí paz interior. ¡Gracias a Dios! El juicio y el castigo de las palabras de Dios me dieron un poco de comprensión de mis actitudes satánicas, y finalmente fui capaz de practicar un poco de la verdad y vivir cierta semejanza humana.


44. Por fin veo la verdad acerca de mí misma

Por Shen Xinwei, Italia

En 2018, mi deber en la iglesia era la traducción de documentos, en la que trabajaba con la hermana Zhang y la hermana Liu. Nos llevábamos genial. En una reunión hablamos de que habían descubierto un falso líder. Así evaluó la hermana Liu al falso líder: “Cambia a la gente de puesto sin ningún principio. Trasladó a la hermana Zhang, pero mantuvo en el equipo a otra hermana menos atenta y trabajadora en el deber”. Cuando el otro líder nos leyó esto a los hermanos y hermanas, me ruboricé inmediatamente. Las palabras de la hermana Liu me parecieron especialmente duras. Me obligué a guardar la compostura, pero por dentro estaba inquieta. Con un equipo de solo tres personas, seguro que se había referido a mí. Creí que todos pensarían que no era atenta ni trabajadora en el deber. ¿Cómo podría mantener la cabeza alta después de aquello? A partir de entonces, estuve resentida con la hermana Liu y nuestra relación se distanció más.

Poco después la hermana Liu fue elegida líder del equipo. Era muy escrupulosa y revisaba minuciosamente todo lo que yo traducía. Al principio mantenía una actitud positiva, pero con el tiempo empecé a ser reticente hacia ella. Notaba que llevaba en ese deber bastante tiempo, pero ella aún no confiaba en mí, como si me faltaran aptitudes. También me hacía sugerencias de vez en cuando, por lo que sentía que me menospreciaba y me complicaba las cosas. Lo que de verdad no soportaba era que, cuando hablábamos de trabajo, siempre mencionaba mis fallos delante del encargado. Pensaba: “¿Acaso no estás tratando de dejarme a la altura del betún delante de él?”. Mi resentimiento hacia ella no hacía más que aumentar y se acrecentó. Posteriormente, cuando trabajábamos juntas, la odiaba con solo verla y me irritaba. No me gustaba que hiciera seguimiento de mi trabajo y ponía cara de pocos amigos ante sus indicaciones. A veces pensaba en cómo podía dejarla a la altura del betún y bajarle los humos. No quería ayudarla cuando veía algún problema en su deber, sino que la despreciaba y hasta esperaba que, en su deber, se topara con un obstáculo que le diera una lección. Una vez, la hermana Liu se sinceró en una reunión diciendo que sentía que yo la agobiaba cuando colaborábamos, que era demasiado irascible y no sabía cómo trabajar conmigo. Me encolericé en el momento en que lo dijo. Pensé: “¿Intentas dejarme en evidencia ante los demás con el pretexto de sincerarte? Ahora que todos saben que mi genio te agobia, ¿qué opinarán de mí?”. Cuanto más lo pensaba, más me enojaba. Creía que trataba de dejarme en mal lugar. Empecé a tener prejuicios hacia ella y me quedé con mal gesto y callada durante el resto de la reunión. Después, la hermana Liu me vio algo apagada, así que se me acercó a decirme tranquilamente: “Pareces molesta y no has dicho nada en la reunión. Si algo te preocupa, estaré encantada de hablarlo. También puedes comentarme cualquier defecto que tenga yo”. No obstante, no soportaba verla y no tenía más que aversión hacia ella. Pensé: “¿Me lo preguntas en serio? ¿A quién le haría gracia oír cómo te ‘sinceras’ de este modo?”. Luego se sentó a mi lado. Le lancé una mirada llena de desdén y no pude contener la rabia al pensar que me había puesto verde delante de todos. Le solté sus defectos y la corrupción que manifestaba, que le faltaba sabiduría, dejaba a los demás en mal lugar adrede, agobiaba a la gente y era muy arrogante. No paré de hablar. Me calmé al verla abatida y cabizbaja. Había dado rienda suelta a toda esa rabia que había mantenido reprimida. La hermana Liu me dijo entonces: “Jamás imaginé que te hubiera hecho tanto daño. Mis más sinceras disculpas”. Sentí una punzada de culpa cuando se volvió para secarse disimuladamente las lágrimas. ¿Me había pasado? ¿Se quedaría en un estado negativo por esto? Sin embargo, después pensé: “Solo estaba siendo sincera. Se lo dije para que se conociera a sí misma”. En ese momento se disipó mi culpa. La hermana Liu estaba todavía más cohibida a partir de entonces y ya no se atrevía a hacer seguimiento de mi trabajo; menos aún a hacerme sugerencias.

Días después, una líder de la iglesia nos pidió a todos evaluar a los líderes de equipo por escrito, para así poder medir su eficacia de acuerdo con los principios. Yo estaba encantada para mis adentros. Tenía ganas de delatar toda la corrupción revelada por la hermana Liu para que todos la conocieran tal como era y le bajaran los humos. Sentí una fugaz desazón y comprendí que me equivocaba al pensar así, que debía ser justa y objetiva y aceptar el escrutinio de Dios. Pretendía ser justa y objetiva en mi evaluación, pero, cuando pensaba que la hermana Liu me ponía siempre en apuros, me abrumaba el resentimiento. Volqué todos mis prejuicios hacia ella en esa evaluación, con la esperanza de que la líder la tratara seriamente o incluso la trasladara. Sería feliz siempre que no estuviera en mi equipo. No tardó en cesar a la hermana Liu. Esta noticia me dejó inquieta. Pensé: “¿Ha tenido algo que ver eso con lo que escribí? Solamente escribí un poco sobre su corrupción, pero no deberían haberla cesado por eso, ¿verdad?”. Veía a la hermana Liu en un estado negativo a partir de entonces y yo tenía una vaga sensación de culpa. No tenía energía en mi deber.

Dos días después le hablé sobre mi estado a la líder, que me contó que había cesado a la hermana Li, sobre todo, por sus limitaciones y porque no tenía capacidad para ser líder de equipo. No había tenido nada que ver con mi evaluación. No obstante, sí me dijo que yo era implacable con sus fallos, que no sabía tratar a la gente de forma justa, que era vengativa y tenía un carácter malévolo. Se me cayó el alma a los pies al oír eso. ¿No son “vengativa” y “carácter malévolo” cosas que decimos de la gente malvada? Durante unos días me daban ataques de angustia cada vez que pensaba en lo que me había dicho. Me preguntaba si realmente era una persona malévola. En medio del dolor, me presenté ante Dios en oración: “Oh, Dios mío, esa hermana me dijo que tengo un carácter malévolo, pero yo no lo percibo. Te pido esclarecimiento para poder conocerme de verdad”.

Tras mi oración leí este pasaje de las palabras de Dios: “¿Sois capaces de idear diversas maneras de castigar a las personas porque no son de vuestro agrado o no se llevan bien con vosotros? ¿Habéis hecho alguna vez algo así? ¿En qué medida? ¿No habéis despreciado siempre a la gente de forma indirecta con exabruptos y muestras de sarcasmo? (Sí). ¿En qué estados os hallabais al hacer esas cosas? En ese momento os estabais desahogando y os sentíais felices; habíais ganado la partida. Sin embargo, luego pensasteis para vuestros adentros: ‘Qué ruindad he cometido. No temo a Dios y he tratado muy injustamente a esa persona’. En el fondo, ¿os sentíais culpables? (Sí). Aunque no temáis a Dios, al menos tenéis cierta conciencia. Por lo tanto, ¿continuáis siendo capaces de repetir este tipo de cosas en lo sucesivo? ¿Eres capaz de barajar la posibilidad de atacar a las personas y vengarte de ellas, hacérselo pasar mal y enseñarles quién manda cada vez que las desprecias y no te llevas bien con ellas, o cada vez que no te obedecen o no te escuchan? ¿Les dirás ‘Si no haces lo que quiero, buscaré la ocasión de castigarte sin que se sepa. No se enterará nadie, pero haré que te sometas a mí; te demostraré mi poder. ¡Nadie se atreverá a meterse conmigo después!’? Cuéntame una cosa: ¿Qué clase de humanidad tiene una persona que hace algo así? En materia de humanidad, es malévola. A decir verdad, no venera a Dios” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Los cinco estados necesarios para ir por el camino correcto en la fe propia). Sentí tristeza y dolor tras leer las palabras de juicio de Dios. Habían revelado mi estado exacto. Recordé que, al principio, la hermana Liu y yo habíamos trabajado muy bien juntas. Empecé a tener problemas con ella cuando me di por aludida por su evaluación a otra persona y me hirió en mi orgullo delante de otras. Se puso a sacarme defectos cuando se convirtió en líder del equipo. Sentía que quedaba mal parada y me ponía en apuros. Comenzó a irritarme tremendamente y quería dejarla en ridículo. Cuando se sinceró sobre su estado en busca de una solución, pensé que estaba exponiendo mis fallos y avergonzándome, lo que hacía peligrar mi imagen ante los hermanos y hermanas. Mis prejuicios hacia ella fueron en aumento y magnifiqué sus problemas para desenmascararla, de modo que actué con malicia y le causé negatividad. Mi evaluación sobre ella fue una oportunidad para vengarme. Escribí todos sus fallos y la corrupción que había advertido en ella, sin mentar para nada sus puntos fuertes. Únicamente quería que la líder la descubriera y, con suerte, la trasladara. Me resultó sumamente incómodo recordar cómo había actuado. Guardaba rencor a la hermana Liu solo porque sus palabras habían aludido a mi reputación y estatus, por lo que adopté una postura hostil hacia ella. Hice lo que me dio la gana. Me di cuenta de que carecía de toda veneración por Dios, ¡y de que sí tenía una naturaleza realmente malévola! Creía llevarme muy bien con los hermanos y hermanas y estar dispuesta a ayudar a cualquiera que afrontara dificultades. Me consideraba buena persona porque hacía cosas buenas. Ahora comprendía que las hacía solamente porque nadie había puesto en peligro mis intereses personales. Me salió todo mi carácter satánico cuando mis intereses se vieron implicados. No pude evitar lanzarme a la venganza. Entendí que, si no corregía ese carácter, podía hacer el mal en cualquier momento. ¡Qué peligro!

Después hice introspección. Si era capaz de esa clase de maldad, ¿qué pensamientos me controlaban? Leí estas palabras de Dios: “La fuente de oposición y rebeldía del hombre contra Dios es el haber sido corrompido por Satanás. Debido a la corrupción de Satanás, la conciencia del hombre se ha insensibilizado; se ha vuelto inmoral, sus pensamientos son degenerados, y ha desarrollado una actitud mental retrógrada. Antes de ser corrompido por Satanás, el hombre de manera natural seguía a Dios y obedecía Sus palabras después de escucharlas. Por naturaleza tenía un razonamiento y una conciencia sólidos y una humanidad normal. Después de haber sido corrompido por Satanás, el razonamiento, la conciencia y la humanidad originales del hombre se fueron insensibilizando y fueron mermados por Satanás. Debido a ello, el hombre ha perdido su obediencia y amor a Dios. El razonamiento del hombre se ha vuelto aberrante, su carácter se ha vuelto como el de un animal y su rebeldía hacia Dios es cada vez más frecuente y grave. Sin embargo, el hombre todavía no conoce ni reconoce esto, y meramente se opone y se rebela a ciegas. El carácter del hombre se revela en las expresiones de su razonamiento, su percepción y su conciencia; debido a que su razonamiento y su percepción son endebles, y su conciencia se ha vuelto sumamente insensible, su carácter se rebela contra Dios” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Tener un carácter invariable es estar enemistado con Dios). “La gente piensa de la siguiente manera: ‘Si tú no vas a ser amable, ¡entonces yo no seré justo! Si eres maleducado conmigo, ¡entonces yo también seré maleducado contigo! Si no me tratas con dignidad, ¿por qué habría yo de tratarte con dignidad?’. ¿Qué tipo de mentalidad es esta? ¿No es una forma de pensar vengativa? A los ojos de una persona corriente, ¿no es esta una perspectiva viable? ‘Ojo por ojo y diente por diente’; ‘Toma una dosis de tu propia medicina’. Entre los incrédulos, todos estos razonamientos tienen sentido y están completamente de acuerdo con las nociones humanas. Sin embargo, como persona que cree en Dios, como alguien que busca entender la verdad y busca un cambio de carácter, ¿dirías que estas palabras son correctas o incorrectas? ¿Qué deberías hacer para distinguirlas? ¿De dónde vienen estas cosas? Vienen de la naturaleza maligna de Satanás; contienen veneno y el verdadero rostro de Satanás con toda su maldad y fealdad. Contienen la esencia misma de esa naturaleza. ¿Cuál es la esencia de las perspectivas, los pensamientos, las expresiones, el discurso e, incluso, las acciones que contienen la esencia de esa naturaleza? ¿No son de Satanás? ¿Están estos aspectos de Satanás en concordancia con la humanidad? ¿Están acordes con la verdad o con la realidad de la verdad? ¿Son las acciones que deben llevar a cabo los seguidores de Dios y los pensamientos y puntos de vista que deberían poseer? (No)” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Corregir tu carácter corrupto es lo que puede liberarte de un estado negativo). Comprendí que la gente es tan corrupta y malvada exclusivamente por la corrupción de Satanás. Con la formación académica y las influencias sociales, Satanás, el diablo, nos impregna de todos sus venenos, como “Cada hombre por sí mismo y sálvese quien pueda”, “No atacaremos a menos que nos ataquen; si nos atacan, sin duda contraatacaremos”, “Toma una dosis de tu propia medicina”, y “La venganza es un plato que se sirve frío”. La gente los adopta como leyes de supervivencia sin ni siquiera darse cuenta. Se vuelve más arrogante, taimada, egoísta y malévola a cada instante. La gente no es verdaderamente solidaria ni compasiva y no hay auténtico amor. Se ofende y guarda la distancia cuando algo afecta a sus intereses personales. Puede que incluso se cree enemigos o se vengue. La gente se vuelve más fría y distante y pierde todo sentido de la humanidad normal. Me había impregnado de ese pensamiento y vivía según estas cosas desde pequeña. Cuando otra persona alteraba mis intereses, no podía evitar odiarla y vengarme. Durante mi época con la hermana Liu, dijo e hizo cosas que pusieron en peligro mis intereses, así que me quedé resentida y aproveché para vengarme de ella. Quería que viera quién era yo para que no se atreviera a ofenderme de nuevo. Hasta quise forzar su renuncia. ¿En qué se diferenciaba mi conducta de la de los anticristos y malvados expulsados de la iglesia? Esas personas querían únicamente la aprobación y el elogio ajenos, pero no toleraban ninguna palabra sincera que expusiera su corrupción. Atacaban a cualquiera que les hiciera o dijera algo ofensivo. Con toda su maldad, terminaron por ofender el carácter de Dios, enojaron a los demás y fueron expulsados de la iglesia. Perdieron para siempre su oportunidad de salvación. Y yo estaba arremetiendo contra la hermana Liu solo porque sus palabras me habían herido en mi orgullo. No había hecho sino lastimarla. ¡Estaba haciendo el mal! Vi cuán terrible era mi humanidad, que tenía la naturaleza y esencia malvadas de un anticristo, de una malhechora, lo que repugnaba a Dios. Si no me arrepentía inmediatamente, me hundiría en la maldad y Dios me castigaría como a un anticristo, ¡como a una malhechora! Cuanto más lo pensaba, más miedo me daba. Me presenté ante Dios en oración: “Oh, Dios mío, me falta mucha humanidad. Vivía con un carácter corrupto y arremetía contra mi hermana. No me parezco en nada a un ser humano. Si Tú no hubieras generado esta situación para tratarme, nunca habría hecho introspección. Habría seguido cometiendo el mal y lastimándola. Dios mío, deseo arrepentirme y no vivir más en función de los venenos de Satanás. Te ruego que me guíes para que sea una persona consciente, racional y humana”.

Luego leí esto en las palabras de Dios: “El amor y el odio son cosas que la humanidad normal debe poseer, pero has de distinguir claramente entre lo que amas y lo que odias. En tu corazón debes amar a Dios, amar la verdad, amar las cosas positivas y amar a tus hermanos y hermanas, mientras que debes odiar al diablo, Satanás, odiar las cosas negativas, odiar a los anticristos y odiar a los malvados. Si albergas odio hacia tus hermanos y hermanas, te inclinarás a dominarlos y vengarte de ellos, lo que sería muy sobrecogedor. Algunas personas solo tienen pensamientos de odio e ideas malvadas. Transcurrido un tiempo, si esas personas no son capaces de llevarse bien con la persona que odian, comenzarán a distanciarse de ella; sin embargo, no dejan que esto repercuta en su deber ni influya en sus relaciones interpersonales normales, ya que llevan a Dios en el corazón y lo veneran. No quieren ofender a Dios y tienen miedo de hacerlo. Aunque estas personas puedan albergar determinadas opiniones sobre alguien, nunca ponen en práctica esos pensamientos ni llegan a pronunciar una sola palabra fuera de lugar, ya que no están dispuestas a ofender a Dios. ¿Qué clase de conducta es esta? Es un ejemplo de conducta y afrontamiento de las cosas con principios e imparcialidad. Podrías ser incompatible con la personalidad de alguien y podría no gustarte esa persona, pero cuando trabajas al lado de ella, permaneces imparcial y no expresas tus frustraciones al llevar a cabo tu deber ni sacrificas tu deber ni sacas tus frustraciones y las lanzas sobre los intereses de la familia de Dios. Podéis hacer cosas de acuerdo con los principios; de ese modo, tenéis una reverencia básica hacia Dios. Si tienes un poco más que eso, entonces, cuando ves que alguien tiene alguna falta o debilidad —aun si te ha ofendido o ha dañado tus propios intereses— tienes el deseo de ayudarlo. Hacerlo sería todavía mejor; significaría que eres una persona que posee humanidad, realidad-verdad y reverencia hacia Dios” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Los cinco estados necesarios para ir por el camino correcto en la fe propia). En las palabras de Dios entendí que quienes lo temen saben tratar a los demás según los principios de la verdad. Puede que a veces tengan prejuicios hacia algunos hermanos y hermanas, pero no son caprichosos en sus relaciones ni hacen nada que ofenda a Dios o lastime a otros. Los que no temen a Dios hacen todo lo que desean sus corazones ruines; es decir, el mal, que Dios condena. La hermana Liu era bastante directa, pero lo que decía de mí era sincero, no para atacarme. Además, se tomaba el deber con seriedad y responsabilidad y la mayoría de sus sugerencias eran útiles para nuestro trabajo. No debería haberle complicado las cosas adrede. Me sinceré con ella sobre mi corrupción y me disculpé. La hermana Liu me dijo que no le daba importancia y me habló un poco de la verdad para ayudarme. Me avergoncé y odié a mí misma todavía más. No quería vivir más en función de mi carácter corrupto. Posteriormente, cuando la hermana Liu me hacía sugerencias o algo que decía o hacía me hería en mi orgullo, sabía afrontarlo adecuadamente y centrarme en la búsqueda de la verdad y la introspección. Pudimos volver a trabajar bien juntas, lo que me supuso un gran alivio. Doy gracias a Dios por Su juicio, que obró esta pequeña transformación en mí.


45. Vivir ante Dios

Por Yongsui, Corea del Sur

Dios Todopoderoso dice: “Para entrar en la realidad, uno debe enfocar todo hacia la vida real. Si, al creer en Dios, las personas no pueden llegar a conocerse a sí mismas mediante la entrada en la vida real, y si no pueden vivir la humanidad normal en la vida real, entonces se convertirán en fracasos. Todos los que desobedecen a Dios son personas que no pueden entrar en la vida real. Todos son personas que hablan de la humanidad, pero viven la naturaleza de los demonios. Todos son personas que hablan de la verdad, pero viven las doctrinas. Aquellos que no pueden vivir la verdad en la vida real son los que creen en Dios, pero Él los aborrece y los rechaza. Tienes que practicar tu entrada en la vida real, conocer tus propias deficiencias, desobediencia e ignorancia y conocer tu humanidad anormal y tus debilidades. De esa manera, tu conocimiento se integrará en tu condición y dificultades presentes. Sólo este tipo de conocimiento es real y puede permitirte comprender verdaderamente tu propia condición y lograr una transformación del carácter” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Discutiendo la vida de la iglesia y la vida real). “Al buscar la entrada en la vida, uno debe examinar sus palabras y actos, pensamientos e ideas en cada asunto que se encuentre en su vida diaria y comprender sus estados; después hay que compararlos con la verdad, buscar la verdad y entrar en la realidad-verdad de las verdades que entiende. Durante el proceso de entrar en la realidad-verdad, debe comprender sus estados y presentarse con frecuencia ante Dios para orarle y suplicarle. También debe hablar a menudo con hermanos y hermanas con un corazón abierto, buscar la senda de entrada en la realidad-verdad y buscar los principios-verdad. A la larga, llegará a saber qué actitudes revela en la vida cotidiana, si Dios se regocija en ellas o no, si la senda que practica es precisa o no, si ha comparado o no con las palabras de Dios los estados que, al hacer introspección, ha descubierto en su interior, si los ha verificado con exactitud o no, si concuerdan o no con las palabras de Dios y si realmente ha conseguido un logro y efectuado una entrada positiva en relación con los estados que concuerdan con las palabras de Dios. Cuando vives a menudo en estos estados, dentro de estas situaciones, poco a poco alcanzas una comprensión básica de algunas verdades y de tus estados prácticos” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. El conocimiento del propio carácter es la base de su transformación). Las palabras de Dios nos muestran el camino a la entrada a la vida, que es examinar cada uno de nuestros pensamientos y acciones en todo lo que sucede en la vida real, y luego compararlo con las revelaciones de las palabras de Dios, reflexionar y conocer nuestro carácter corrupto y tratar de usar la verdad para resolverlo. Esta es la única manera de conocernos verdaderamente y entrar en la realidad de las palabras de Dios.

El hermano Chen compartió una de sus experiencias en una reunión hace seis meses. Cuando terminó, pensé que había sido deliberado en su deber y había ido en contra de los principios, por lo que había sido podado y tratado. Solo había tenido un poco de autocontrol sin poner excusas y parecía someterse. Pero en cuanto a por qué había sido deliberado en su trabajo, qué actitudes corruptas lo habían estado controlando o cuál era la causa, en realidad él no había reflexionado ni tratado de entender estas cosas, ni había buscado la verdad para resolverlas. Su obediencia era solo porque cumplía las reglas. No podía considerarse sumisión verdadera. Me preguntaba: “¿Debería mencionarle esta deficiencia?”. Pero luego pensé, “El hermano Chen ha sido creyente más tiempo que yo, y su comprensión y experiencia superan las mías. Si le hago una sugerencia, ¿quedaré como una niña que trata de alardear? ¿Pareceré arrogante? Mejor no digo nada”. Cuando terminó su comunicación, nos pidió que le mencionáramos cualquier deficiencia que notáramos. Quería señalar su problema, pero no pude. Pensé: “Es mucho mayor que yo. Si digo que realmente no se ha sometido y que solo está siguiendo las reglas, se sentirá humillado y lo pondré en un brete. Si no lo acepta y dice que soy demasiado arrogante e inexperta, me sentiré muy avergonzada. Realmente no lo conozco, y no vale la pena que tenga una mala impresión de mí”. Dudé por un largo rato, y luego dije: “Tienes una gran experiencia y algo de comprensión práctica”.

Me sentí incómoda después de decir esto. Pude ver sus problemas con claridad, pero no dije nada sobre ellos. En cambio, solo dije algo agradable que iba en contra de mi conciencia. No había nada sincero ni honesto al respecto. Luego pensé en nuestras reuniones durante ese tiempo en el que compartíamos la comunión. Se suponía que debíamos reflexionar y conocernos a nosotros mismos todos los días, para ver cuántas mentiras o verdades diluidas habíamos contado, cuántas cosas habíamos dicho motivados por objetivos personales, y qué cosas habíamos dicho o hecho que iban en contra de la verdad. Me di cuenta de que no había hecho más que mentirle al hermano Chen. Sabía que Dios nos exhorta una y otra vez a ser honestos, a llamar a las cosas por su nombre y decirlas como son. Y, sin embargo, no pude poner en práctica este requisito tan básico. En este punto, comencé a sentirme molesta. Me apresuré a ir ante Dios en oración para pedirle que me guiara para conocerme a mí misma. Entonces leí estas palabras de Dios: “Todos vosotros tenéis una buena formación. Todos prestáis atención a ser refinados y discretos al hablar, así como a la forma cómo habláis: sois diplomáticos y habéis aprendido a no herir el amor propio y la dignidad de los demás. En vuestras palabras y acciones dejáis margen de maniobra a las personas. Hacéis todo lo posible para que las personas se sientan tranquilas. No ponéis al descubierto sus cicatrices o defectos y tratáis de no herirlas ni avergonzarlas. Ese es el principio que sigue la mayoría de la gente al actuar. Y ¿qué clase de principio es este? Es conspirador, escurridizo, astuto e insidioso. Los rostros sonrientes de la gente ocultan muchas cosas malévolas, insidiosas y despreciables. Por ejemplo, al relacionarse con los demás, algunas personas, en cuanto ven que la otra persona tiene un poco de estatus, empiezan a hablar de una manera suave, agradable y halagadora para que la otra persona se sienta cómoda. No obstante, ¿es eso lo que están pensando? Sin lugar a duda, albergan intenciones y motivos ocultos. Esas personas tienen el corazón en tinieblas y son muy despreciables. Su manera de comportarse en la vida es repugnante y abominable” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Seis indicadores de crecimiento vital). Las palabras de Dios revelaron exactamente el estado en el que estaba. No era honesta en lo más mínimo en mis palabras y era increíblemente evasiva. Hablaba de forma indirecta para no lastimar a la gente, y siempre decía cosas agradables. Por fuera, parecía que pensaba en los demás, pero mi verdadera motivación era hacer que otros hablaran bien de mí y proteger mi propio prestigio y estatus. Al escuchar sus experiencias, supe muy bien que el hermano Chen se apegaba demasiado a las reglas, y sabía que esto no era útil para su entrada en la vida. Pero pensé que mencionar esto lo avergonzaría y le dejaría una mala impresión de mí, así que mantuve la boca cerrada. Incluso cuando me pidió sugerencias, no fui franca. En cambio, simplemente lo halagué y lo engañé. ¡Fui tan artera y engañosa! El hermano Chen nos pidió que señaláramos sus fallas porque quería enmendar sus deficiencias y defectos, pero no solo fallé en mi responsabilidad de ayudarlo, también lo elogié para engañarlo y ocultarle la verdad. Solo entonces me di cuenta de que sonaba agradable y discreta, y que nadie se ofendía, pero ante un problema no ponía en práctica la verdad. Eso no era ser una buena persona realmente, sino ser astuta y engañosa. Solía pensar que era joven e inexperta, que no sabía cómo eran las cosas. Solo cuando me expusieron los hechos, vi que en realidad era muy astuta y comencé a detestarme. Ya no quería ser tan engañosa y deshonesta. Entonces oré a Dios, dispuesta a arrepentirme, a decir la verdad y ser una persona honesta como Él lo requiere.

Planeaba escribir los problemas que había descubierto en el hermano Chen y enviárselos, pero mientras escribía dudé una vez más. Me preocupaba no estar redactando las cosas adecuadamente, que no le cayese bien, y que pensara que era demasiado puntillosa. Es más, como no lo había mencionado en ese momento, si hacía problema por eso ahora, ¿pensaría que estaba haciendo un escándalo por nada? “Quizás no debería hacer nada esta vez”, pensé, “pero hablaré la próxima”. Pero ese pensamiento me hizo sentir molesta de nuevo. Dios no había arreglado esta situación solo para mi propio entendimiento y nada más. Esperaba que aceptara Sus palabras y las pusiera en práctica. Si me rindiera y lo dejara pasar, ¿no sería eso engañar a Dios? Oré de nuevo a Dios, diciendo: “Ya no quiero preocuparme por la vanidad del hermano Chen, ni considerar lo que otros puedan pensar de mí. Por favor, Dios, guíame para practicar la verdad”. Después, contemplé la experiencia del hermano Chen y la integré con las palabras de Dios. Escribí los problemas que había notado y un poco de mi propia comprensión y se los envié al hermano Chen. Me sentí mucho más a gusto cuando lo puse en práctica de esa manera. Recibí la respuesta del hermano Chen justo al día siguiente. Dijo que se conmovió mucho cuando leyó mi carta, y que escribirle sobre sus problemas había provenido del amor de Dios. Se dio cuenta de que no se había centrado en buscar la verdad cuando surgieron problemas, y que cuando lo podaron y lo trataron, simplemente salió del paso. Escribió que estaba listo para corregir los errores en la forma en que experimentaba las cosas. Cuando terminé de leer su respuesta, me emocioné mucho. Sentía que no tenía que preocuparme tanto por mis interacciones con los hermanos y hermanas. Solo tenía que tener el motivo correcto para señalar un problema y entonces estarían dispuestos a aceptarlo. Todas mis preocupaciones habían sido mi imaginación y había estado bajo el control de mi carácter corrupto. También llegué a entender que las relaciones en la iglesia no se basan en filosofías para vivir o trucos engañosos, sino en poner en práctica las palabras de Dios y la honestidad mutua. 

Pero Satanás me había corrompido tan profundamente y mi carácter corrupto estaba tan arraigado que cuando mi prestigio e intereses se veían amenazados, me resultaba difícil poner en práctica la verdad.

Algún tiempo después, descubrí que una hermana joven a menudo leía novelas en línea. Mi corazón comenzó a acelerarse y pensé: “La mayoría de estas novelas en línea son solo ficciones hechas por el hombre. Si su cabeza se ocupa de eso, no querrá leer las palabras de Dios ni cumplir con su deber. Entonces, perderá la obra del Espíritu Santo y eso sería una gran pérdida en su vida. Tengo que plantearle este problema”. Pero justo cuando estaba a punto de abrir la boca, dudé: “¿Se enojará y pensará que me estoy metiendo en lo que no me corresponde? Si no acepta lo que digo, será muy incómodo vernos todos los días. Quizás debería informarlo a la líder de la iglesia y dejar que ella le hable al respecto”. Pero sabía que pensar así estaba mal. Tenía la responsabilidad de hablar con ella al respecto porque había sido yo quien lo descubrió. No debería pasarle el problema a otra persona. Pensé en plantearle el problema varias veces después de eso, pero nunca podía pronunciar las palabras y no sabía por dónde empezar. Esto sucedió día tras día hasta que un día la líder de la iglesia me preguntó sobre el estado de la hermana. Recién entonces le mencioné este tema a la líder. Para mi sorpresa, la líder dijo que estaba ocupada con algo más y me pidió que hablara con la hermana. Me di cuenta de que Dios estaba arreglando esta situación para mí para ver si podía abandonar la carne y practicar la verdad. Pensé en cómo me había estado sintiendo incómoda por un tiempo. Especialmente cuando veía a esa hermana, me obsesionaba no haber hablado con ella. No le había demostrado amor ni había asumido responsabilidad, y mi conciencia estaba sufriendo. Conocía muy bien los peligros de quedar envuelto en novelas en línea. El diablo Satanás usa estas tendencias malvadas para engañar y corromper a las personas, para controlar sus pensamientos y hacerlos huir de Dios, para que estén cada vez más degenerados y desanimados, hasta que finalmente los devore. No había pensado lo más mínimo en cómo podría dañarse la vida de la hermana, o sobre cómo, al distraerse en su deber, eso podría causar un gran daño a la obra de la iglesia. Había tenido miedo de mencionarlo y ofenderla, y había sido muy precavida para mantener nuestra relación. ¡Estaba siendo tan egoísta y despreciable!

Entonces leí estas palabras de Dios: “Mucha gente cree que, de hecho, ser una buena persona es fácil, y simplemente requiere hablar menos y hacer más, tener un buen corazón y no tener malas intenciones. Creen que esto garantiza que prosperarán dondequiera que vayan, que agradarán a las personas y que con eso basta para ser esa clase de persona. Llegan hasta el punto de ni siquiera querer buscar la verdad, están ya satisfechas con ser una buena persona. Piensan que el asunto de buscar la verdad y servir a Dios es simplemente demasiado complicado; les parece que requiere entender muchas verdades y ¿quién puede lograr eso? Sólo quieren tomar un camino más fácil: ser buena gente y llevar a cabo sus deberes, y creen que con eso basta. ¿Es válida esta posición? ¿Realmente es tan simple ser una buena persona? Encontraréis por el mundo a muchas buenas personas en la sociedad, que hablan de una manera muy noble y, aunque exteriormente parece que no han hecho ningún gran mal, en el fondo son deshonestas y escurridizas. Son particularmente capaces de ver hacia dónde sopla el viento y son suaves y experimentadas en su elocuencia. Como Yo lo veo, una ‘buena persona’ es falsa, hipócrita, una persona así sólo finge ser buena. Aquellas que se apegan a un término medio son las más siniestras. Intentan no ofender a nadie, son aduladoras, están de acuerdo con las cosas y nadie puede averiguar sus intenciones. ¡Una persona así es un Satanás viviente!” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Solo poniendo en práctica la verdad es posible deshacerse de las cadenas de un carácter corrupto). Las palabras de Dios atravesaron mi corazón cuando vi que era una persona “conciliadora” que siempre tomaba el camino del medio, nunca ofendía a nadie ni señalaba los problemas de los demás; exactamente lo que revelaban las palabras de Dios. Si alguna vez decía algo, tenía que considerar con quién estaba hablando y la situación. Nunca podía lastimar una amistad o permitir que alguien me señalara errores. Había visto que esta hermana tenía un problema y quería decírselo, pero tan pronto como pensé que podría ofenderla, lo evité una y otra vez, y pasé el problema a la líder de la iglesia. Me di cuenta de que solo estaba pensando en mí misma, que hacía que otros asumieran tareas controvertidas, y que no quería que mis propios intereses fueran perjudicados de ninguna manera. Así me había estado comportando con mis hermanos y hermanas. A veces, cuando veía que alguien estaba en mal estado o revelaba corrupción, miraba para otro lado, sin mencionarlo ni compartirlo. En las apariencias, parecía llevarme bien con todos. Parecía realmente considerada. Pero todo era falso, todo fingido. Escondía mis verdaderas y sinceras palabras, solo aparentaba. ¡Fui tan hipócrita! Había engañado descaradamente a mis hermanos y hermanas, pero todavía quería que pensaran bien de mí. ¡Fui tan desvergonzada! Vi que no era más que una aduladora insidiosa y engañosa, y una falsa.

Luego leí más palabras de Dios: “Mientras las personas no hayan experimentado la obra de Dios y hayan obtenido la verdad, la naturaleza de Satanás es la que toma las riendas y las domina desde el interior. ¿Qué cosas específicas conlleva esa naturaleza? Por ejemplo, ¿por qué eres egoísta? ¿Por qué proteges tu propia posición? ¿Por qué tienes emociones tan fuertes? ¿Por qué te gustan esas cosas injustas? ¿Por qué te gustan esas maldades? ¿Cuál es la base para que te gusten estas cosas? ¿De dónde proceden? ¿Por qué las aceptas de tan buen grado? Para este momento, todos habéis llegado a comprender que esto se debe, principalmente, al veneno de Satanás que hay dentro de vosotros. En cuanto a qué es el veneno de Satanás, se puede expresar por completo con palabras. Por ejemplo, si les preguntas a algunos malvados por qué cometieron el mal, te responderán: ‘Cada hombre por sí mismo y sálvese quien pueda’. Esta sola frase expresa la raíz del problema. La lógica de Satanás se ha convertido en la vida de las personas. Puede que hagan las cosas con un propósito u otro, pero solo lo hacen para sí mismas. Todos piensan que ya que el plan es cada hombre por sí mismo y sálvese quien pueda, deben vivir para ellos mismos, hacer todo lo que esté en su mano para asegurarse una buena posición y la comida y ropa de calidad. ‘Cada hombre por sí mismo y sálvese quien pueda’: esta es la vida y la filosofía del hombre y también representa la naturaleza humana. Estas palabras de Satanás son precisamente el veneno de Satanás, y cuando la gente lo internaliza, se convierte en su naturaleza. La naturaleza de Satanás queda expuesta a través de estas palabras; lo representan por completo. Este veneno se convierte en la vida de las personas y en el fundamento de su existencia, y la humanidad corrompida ha sido sistemáticamente dominada por este veneno durante miles de años” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Cómo caminar por la senda de Pedro). Estas palabras me dieron cierta comprensión de la causa de ser una complaciente, que era principalmente porque las filosofías y venenos de Satanás estaban profundamente arraigados en mí. Después de haber sido envenenada por cosas como “Cada hombre por sí mismo y sálvese quien pueda” “Callarse los errores de los buenos amigos hace la amistad larga y buena” y “Di palabras de bien de acuerdo con los sentimientos y la razón de los demás, pues la franqueza incomoda”. Solo pensé en mi propio prestigio y estatus. Quería que otros hablaran bien de mí en todo lo que hacía y me volví muy egoísta, astuta y engañosa. Desde pequeña, mi mamá y mi papá siempre me decían que escuchara más de lo que hablara, y cuanto menos se dijese, mejor. Me decían que no fuera demasiado directa con los demás, ya que no les gustaría. Había estado viviendo según estas filosofías satánicas y rara vez era abierta y honesta con otras personas. Incluso con mi mejor amiga, muy raramente me abría para señalar sus fallas, tenía miedo de disgustarla y arruinar la imagen que tenía de mí. En cambio, prefería aceptar lo que sentía y halagarla, ¡pero todo era una mentira, todo un engaño! Me di cuenta de que vivir de acuerdo a estas filosofías satánicas para siempre solo podía hacerme increíblemente falsa, astuta, egoísta y vil. Pensaba solo en mis propios intereses y no pensaba en los demás en absoluto. No era sincera con la gente y no los amaba. Alguien como yo no podía ayudar ni beneficiar a nadie de ninguna manera, y simplemente no valía la pena acercarse a una persona así. Vi que estas filosofías satánicas eran realmente absurdas y que nunca deberían ser principios de conducta. Vi que vivir de acuerdo con estas filosofías satánicas para siempre solo puede hacernos más corruptos y más carentes de humanidad. Pensé en cómo cada vez que notaba un problema, no decía nada, y más tarde me sentía culpable, como con una pesada piedra en el corazón que no podía eliminar. Sentía que sabía la verdad pero no podía ponerla en práctica. Había sido tan cobarde, sin dignidad ni integridad. A mi edad, todavía no podía ser una persona decente, y no conocía los principios para las interacciones humanas. En cambio, había seguido los caminos seculares enseñados y propagados por Satanás. Realmente me odiaba en ese momento. Ya no quería seguir viviendo con estas filosofías satánicas. Solo quería actuar y conducirme de acuerdo con las palabras de Dios.

Entonces leí estas palabras de Dios: “¿Cuál es la práctica más importante de ser una persona honesta? Que vuestro corazón esté abierto a Dios. ¿Qué quiero decir con ‘abierto’? Significa darle a Dios una visión transparente de todo lo que pensáis, de vuestras intenciones y de lo que os controla. Lo que dices es lo que está en tu corazón, sin la menor diferencia y sin guardar ningún secreto, hablando sin una cara oculta, sin hacer que otros tengan que hacer conjeturas o profundizar haciéndote preguntas y sin necesidad de andar con tapujos; en cambio, dices lo que piensas sin ninguna otra intención. Esto quiere decir que tu corazón está abierto. A veces tu franqueza puede herir y disgustar a los demás. Sin embargo, ¿te diría alguien ‘Hablas de forma muy honesta y me has lastimado mucho; no puedo aceptar tu honestidad’? No, nadie lo haría. Aunque de vez en cuando lastimes a las personas, si puedes abrirte a ellas y disculparte, admitir que hablaste de forma insensata y sin tomar en consideración sus debilidades, verán que no guardas rencor, que eres honesto, que simplemente no te fijas mucho en tu forma de hablar y que, sencillamente, eres muy directo; nadie te lo echará en cara. […] Lo más importante de ser una persona honesta es que vuestro corazón esté abierto a Dios. Después podéis aprender a abriros a otras personas, a hablar con honestidad y sinceridad, a decir lo que hay en vuestro corazón, a ser una persona con dignidad, integridad y personalidad y a no hablar con grandilocuencia o falsedad ni emplear las palabras a modo de máscara o para engañar a los demás” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Solo si se es honesto se puede vivir con auténtica semejanza humana). Mientras reflexionaba sobre las palabras de Dios, me conmoví increíblemente. Sentí que Dios me había tomado de la mano para enseñarme cómo comportarme como ser humano. Para ser una persona honesta, hablar y actuar con honestidad, abrir completamente mi corazón a Dios, ser abierta con los hermanos y hermanas, y no tener que usar tácticas o simular: vivir de esta manera no es agotador. Le planteé el problema a esa hermana más tarde y hablé con ella sobre los peligros de quedar envuelta en las novelas en línea. Al principio, se la veía bastante triste y fue un poco incómodo. Pero al abrirme y comunicarme con ella, se dio cuenta de que estaba en un estado peligroso. Dijo que ya no leería novelas en línea y que ocuparía su mente en su deber. Al escucharla decir esto, finalmente pude respirar aliviada, pero también sentí reproche. Si hubiera hablado antes, tal vez su estado se habría corregido antes. Fue solo porque siempre quise ser agradable que había sucumbido a mí misma y no practicaba la verdad, y las cosas no se solucionaban. Ser una complaciente es realmente dañino. Después de eso, cuando veía un problema en los deberes de los hermanos y hermanas, a veces todavía me preocupaba ofenderlos, pero orando a Dios, practicando conscientemente la verdad y siendo una persona honesta, siempre pude señalar el problema sinceramente más adelante. Solo por la guía de las palabras de Dios pude aprender a conducirme e interactuar con los hermanos y hermanas. Percibí cuán preciosas son las palabras de Dios. Son los principios de nuestra conducta y acciones. Ya sea en nuestro deber o en nuestra conducta, siempre necesitamos las palabras de Dios para guiarnos. Mientras busquemos la verdad cuando surja un problema, tendremos un camino a seguir.

Pensando en el pasado, estaba de acuerdo en teoría que era engañosa, pero nunca me comparé con las palabras de Dios con franqueza para examinar y diseccionar mi carácter corrupto. También, rara vez busqué un camino de práctica o principios a partir de las palabras de Dios, así que mi carácter engañoso no cambió en absoluto. Aunque he experimentado solo algunos asuntos triviales en la vida, cuando me concentro en examinarme a mí misma y buscar la verdad en las palabras de Dios, recojo una cosecha y llego a un cierto entendimiento. También siento verdadera paz interior y obtengo un poco del camino hacia la entrada en la vida. ¡Llegar a este entendimiento y recoger esta cosecha se debe completamente a la guía de las palabras de Dios! ¡Gracias a Dios!


46. ¿Pueden las personas complacientes ganarse la alabanza de Dios?

Por Liu Yi, China

Antes de ser creyente, siempre me cuidaba de no ofender a otras personas, y así podía llevarme bien con todos. Ayudaba cada vez que veía a alguien atravesando un momento difícil, así me sentía más humanitaria y mejor persona. Pero fue luego de experimentar el juicio y castigo de las palabras de Dios que me di cuenta de que solo estaba salvaguardando mis relaciones con los demás y que carecía de sentido de justicia. Nunca fui capaz de defender los principios-verdad ni proteger los intereses de la casa de Dios en los momentos más críticos. Entendí que yo era una persona egoísta, falsa y complaciente que disgustaba a Dios. Llena de arrepentimiento y molesta conmigo misma, empecé a concentrarme en practicar la verdad y luego comencé a cambiar.

Cuando yo era líder del equipo de riego de la iglesia, solía trabajar con la hermana Li. Después de un tiempo, noté que ella no soportaba la carga de su deber y que no era diligente en nada de lo que hacía. Casi nunca ayudaba a los hermanos y hermanas a resolver sus problemas y a veces, incluso, confundía los horarios de las reuniones. Quería advertirle sobre estas cosas, pero luego pensé que hacía mucho tiempo que ella no cumplía ese deber, entonces, si le decía algo, ella podría pensar que yo era demasiado exigente y estricta. Ella tenía una muy buena impresión de mí, entonces, ¿cambiaría su opinión si yo le mencionaba estas cosas? Decidí hablar con ella esa noche en privado para no hacerla quedar mal. Durante nuestra conversación, no le hablé de la verdad sobre cómo resolver los problemas que tenía, sino que le advertí con tacto: “No has sido muy eficaz en tu deber últimamente. ¿Lo has notado? Si tienes algún problema y no lo estás atendiendo, esto no solo impedirá que cumplas bien con tu deber, sino que también puede obstaculizar tu entrada en la vida”. De hecho, yo sabía que ella era descuidada y desatenta en su deber, y que debía hablarle con la verdad para analizar la naturaleza del problema, que debía tratarla y exponerla para que ella pudiese comprender sus problemas. Pero, si yo era demasiado severa y ella no podía aceptarlo, me preocupaba arruinar nuestra relación y que ella se enojase conmigo. Así que hablé con ella con paciencia.

Tiempo después, vi que la hermana Li era muy competitiva en su deber y siempre estaba tratando de superar a los demás. Se deprimía cuando no lograba ganarse la admiración de la gente. Hablé con ella cara a cara varias veces y pareció tomárselo muy bien, pero nada cambió. Pensé en informar la situación a los líderes, pero sentí temor, porque eso sería como apuñalar a la hermana Li por la espalda. ¿Cómo podríamos llevarnos bien después de eso si yo la ofendía? Nos conocemos desde hace mucho tiempo, y yo sentía que conocernos tan bien tenía sus ventajas. Pensé en seguir tratando de ayudarla y, si ella seguía así, todavía tendría tiempo para hablar con los líderes.

El desempeño de la hermana Li en su deber continuó decayendo y no podía resolver los problemas de los hermanos y las hermanas. Una vez, mientras intentaba resolver los problemas de los nuevos creyentes en una reunión, dijo algo fuera de lugar. Lo solucionamos juntas, pero tiempo después volvió a equivocarse cuando se encontró con el mismo tipo de problema. No solo fallaba en resolver los problemas de los nuevos creyentes, sino que también los guiaba mal. Me sentí muy culpable cuando me di cuenta, y quería exponer a la hermana Li por cumplir con su deber de una manera incorrecta, pero me quedaba muda cuando la veía. Se lo mencioné de pasada, diciéndole que les había enseñado en forma incorrecta a los hermanos y hermanas. Yo era vaga y me iba por las ramas, porque temía incomodarla y que pensara mal de mí si era demasiado dura con ella. Como resultado, no entendió lo que le sucedía. Yo veía que no entendía las cosas y que no estaba bien preparada para el deber de riego, así que, de acuerdo con los principios, ella debería haber sido cambiada a otro deber y yo debería haber informado a los líderes lo antes posible. Pero cambié de opinión, por temor a ofenderla, y a que, después de tanto tiempo trabajando juntas, pasáramos de ser amigas a enemigas. Finalmente, no defendí los principios-verdad, y me demoré en comunicárselo a los líderes. Terminé sintiéndome terriblemente mal, porque no estaba poniendo la verdad en práctica y me enceguecí ante los problemas de mi trabajo. Me acostumbré a la forma de actuar de la hermana Li, y estaba contenta siempre y cuando nos lleváramos bien, superficialmente. No estaba pensando en defender la obra de la casa de Dios, y no les conté a los líderes lo que realmente estaba sucediendo.

Entonces, un día, la hermana Li se enteró de que estaba siendo vigilada por informantes de la policía del Partido Comunista Chino, y, si seguía cumpliendo con su deber, podría involucrar a otros hermanos y hermanas. Mi corazón se aceleró cuando escuché esta noticia. Sabiendo que se trataba de un problema muy serio, finalmente hablé con los líderes sobre su situación. Los líderes me escribieron una respuesta muy dura: “La hermana Li es descuidada en su deber y su entendimiento está equivocado. Hace tiempo que ocasiona problemas, pero usted demoró mucho para informarnos sobre esto. Usted solo tomó el camino del medio y siguió el principio de una persona complaciente. Esto ha retrasado y dañado la obra de la casa de Dios. Usted necesita reflexionar y conocerse a sí misma”. También incluyeron un extracto de un sermón desde lo alto: “Las personas complacientes no logran usar su discernimiento. Conocen bien los principios-verdad, pero no los defienden. Si algo afecta sus intereses personales, incluso dejan de lado los principios-verdad, solo para salvaguardar su propio beneficio personal. Cuando un complaciente ve a un malvado haciendo maldades, saben que estos hechos alteran la obra de la casa de Dios y perturban la vida de la iglesia, pero no dicen una palabra por temor a ofenderlos. No los exponen ni los denuncian. Carecen por completo de sentido de la justicia o de la responsabilidad. Esta clase de personas no es apta para cumplir con ningún deber en la iglesia, son unos buenos para nada. Las personas complacientes parecen honestas, y los demás piensan que son personas buenas y humanitarias, y algunos líderes y trabajadores incluso los cultivan. Esto es completamente inútil. Nunca intenten cultivar a un complaciente, ya que no puede lograr nada. En esencia, no aman la verdad ni la aceptan, ni que hablar de ponerla en práctica. Es por esto que Dios odia a los complacientes, sobre todo. Si esas personas no se arrepienten de verdad, serán eliminadas”. Ser podada y tratada tan duramente por los líderes me destrozó, particularmente cuando vi la palabra “complaciente”. No pude contener las lágrimas: ¿cómo podía ser una persona complaciente? Dios detesta a los complacientes. Son unos buenos para nada y serán eliminados. Estaba muy molesta, y no soportaba tener que reconocer el hecho de ser una persona complaciente, a pesar de haber hecho exactamente lo que hacen los complacientes. Entre lágrimas, oré a Dios: “Oh, Dios, he alterado el trabajo de la casa de Dios al no practicar la verdad. He obrado mal, y los líderes me trataron como debían. Pero todavía no tengo un conocimiento profundo de mí misma. Por favor, ilumíname y guíame para conocerme a mí misma”.

Después de orar, leí esto en las palabras de Dios: “Algunas personas alardean de poseer buena humanidad, diciendo que nunca han hecho nada malo, no han robado las posesiones de los demás ni han codiciado las cosas del prójimo. Incluso llegan al extremo de permitir que otros que beneficien a su costa cuando hay una disputa sobre los intereses, prefiriendo perder a decir nada malo sobre nadie para que todos piensen que son buenas personas. Sin embargo, cuando llevan a cabo sus deberes en la casa de Dios, son maliciosos y escurridizos, siempre maquinando para sí mismas. Nunca piensan en los intereses de la casa de Dios, nunca tratan como urgentes las cosas que Dios considera urgentes ni piensan como Dios piensa, y nunca pueden dejar a un lado sus propios intereses a fin de llevar a cabo su deber. Nunca abandonan sus propios intereses. Aunque ven a los malvados hacer el mal, no los exponen; no tienen principio alguno. Esto no es un ejemplo de humanidad buena. No prestes atención a lo que dice una persona así; debes ver qué vive, qué revela y cuál es su actitud cuando lleva a cabo sus deberes, así como cuál es su condición interna y qué ama. Si su amor por su propia fama y fortuna excede su lealtad a Dios, si su amor por su propia fama y fortuna excede los intereses de Dios, o si su amor por su propia fama y fortuna excede la consideración que muestra por Dios, entonces no es una persona con humanidad” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Entrega tu verdadero corazón a Dios y podrás obtener la verdad). “Mucha gente cree que, de hecho, ser una buena persona es fácil, y simplemente requiere hablar menos y hacer más, tener un buen corazón y no tener malas intenciones. Creen que esto garantiza que prosperarán dondequiera que vayan, que agradarán a las personas y que con eso basta para ser esa clase de persona. Llegan hasta el punto de ni siquiera querer buscar la verdad, están ya satisfechas con ser una buena persona. Piensan que el asunto de buscar la verdad y servir a Dios es simplemente demasiado complicado; les parece que requiere entender muchas verdades y ¿quién puede lograr eso? Sólo quieren tomar un camino más fácil: ser buena gente y llevar a cabo sus deberes, y creen que con eso basta. ¿Es válida esta posición? ¿Realmente es tan simple ser una buena persona? Encontraréis por el mundo a muchas buenas personas en la sociedad, que hablan de una manera muy noble y, aunque exteriormente parece que no han hecho ningún gran mal, en el fondo son deshonestas y escurridizas. Son particularmente capaces de ver hacia dónde sopla el viento y son suaves y experimentadas en su elocuencia. Como Yo lo veo, una ‘buena persona’ es falsa, hipócrita, una persona así sólo finge ser buena. Aquellas que se apegan a un término medio son las más siniestras. Intentan no ofender a nadie, son aduladoras, están de acuerdo con las cosas y nadie puede averiguar sus intenciones. ¡Una persona así es un Satanás viviente!” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Solo poniendo en práctica la verdad es posible deshacerse de las cadenas de un carácter corrupto). Todo lo que decían las palabras de Dios daba en el clavo, y yo estaba completamente convencida. Vi que yo era una persona complaciente, una “buena persona” de principio a fin. Anduve con pies de plomo cuando trabajé con la hermana Li para proteger nuestra relación. Cuando vi que ella no soportaba la carga de su deber y que cometía errores constantemente, que siempre estaba compitiendo por reputación y beneficios y perjudicando la obra de la casa de Dios, yo debería haber hablado con ella de inmediato y señalárselo. Pero, por miedo a ofenderla, pasé por alto el problema. Esto no fue útil ni beneficioso para ella, fue perjudicial. Sabía que su entendimiento no era correcto y que no estaba en condiciones de hacer el riego, pero no quería herir sus sentimientos y que pensara mal de mí, así que me demoré en informar esto a los líderes. Permití que una persona descuidada y con un entendimiento sesgado y equivocado realizara el deber de riego y obstaculizara la obra de la casa de Dios. Me había convertido en uno de los secuaces de Satanás y alteré gravemente la obra de la casa de Dios. En mi fe, en apariencia, dejé atrás a mi familia y mi carrera, trabajé día y noche y pagué un precio, pero, cuando surgieron problemas, simplemente privilegié mis propios intereses y no protegí en absoluto los intereses de la casa de Dios. Creía en Dios, pero mi corazón y mi mente no estaban con Él. ¿Cómo podía llamarme creyente? ¡No era digna de vivir ante Dios! Este pensamiento me atormentaba, y sentía mucho pesar por no haber defendido los principios-verdad ni protegido los intereses de la casa de Dios.

Más tarde, leí esto en las palabras de Dios: “Satanás corrompe a las personas mediante la educación y la influencia de gobiernos nacionales, de los famosos y los grandes. Sus palabras demoníacas se han convertido en la naturaleza-vida del hombre. ‘Cada hombre por sí mismo y sálvese quien pueda’ es un conocido dicho satánico que ha sido infundido en todos y que se ha convertido en la vida del hombre. Hay otras palabras de la filosofía de vida que también son así. Satanás utiliza la cultura tradicional refinada de cada nación para educar a las personas, provocando que la humanidad caiga y sea envuelta en un abismo infinito de destrucción, y al final Dios destruye a las personas porque sirven a Satanás y se resisten a Dios. Imagina que le preguntas a alguien que ha estado activo en la sociedad durante décadas: ‘Dado que has vivido en el mundo durante mucho tiempo y has conseguido mucho; ¿cuáles son los principales dichos famosos por los que te riges?’. Podría decir, ‘El más importante es “Los funcionarios no golpean a los que hacen regalos, los que no adulan ni halagan no consiguen nada”’. ¿Acaso estas palabras no son representativas de su naturaleza? No escatimar ningún medio para obtener posición se ha convertido en su naturaleza; ser funcionario es lo que le da vida. Sigue habiendo muchos venenos satánicos en la vida de las personas, en su conducta y comportamiento; apenas poseen verdad alguna. Por ejemplo, sus filosofías de vida, sus formas de hacer las cosas y sus máximas están todas llenas de los venenos del gran dragón rojo, y todas proceden de Satanás. Así pues, todas las cosas que fluyen a través de los huesos y la sangre de las personas son cosas de Satanás. Todos esos funcionarios, aquellos que están en el poder y quienes logran el éxito tienen sus propias sendas y sus propios secretos para llegar a él. ¿No son tales secretos perfectamente representativos de su naturaleza? Han hecho cosas muy grandes en el mundo, y nadie puede darse cuenta de los planes e intrigas que se esconden tras ellos. Esto muestra cuán insidiosa y venenosa es su naturaleza. Satanás ha corrompido profundamente a la humanidad. El veneno de Satanás fluye por la sangre de todas las personas, y se puede ver que la naturaleza del hombre es corrupta, malvada y reaccionaria, llena de las filosofías de Satanás e inmersa en ellas; es por entero una naturaleza que traiciona a Dios. Por este motivo la gente se resiste y se opone a Dios” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Cómo conocer la naturaleza del hombre). Las revelaciones en las palabras de Dios me mostraron que, como persona complaciente, yo había sido engañada y controlada por las filosofías de Satanás, como “Cada hombre por sí mismo y sálvese quien pueda”, “Un amigo, un camino”, “Ser conocido tiene sus beneficios”, “Cuando sepas que algo está mal, más te vale callar” y “Nunca des golpes bajos”.Estas filosofías satánicas estaban profundamente arraigadas en mí y vivía según ellas. Me estaba volviendo cada vez más egoísta y maliciosa. Antes de creer en Dios, nunca hice nada para desagradarle a nadie. En los negocios, decía lo que las personas querían escuchar, y sentía que seguir esas filosofías satánicas era una forma inteligente de vivir, que comportarme así era sinónimo de capacidad, e incluso presumía de ello. Después de convertirme en creyente, no puse la verdad en práctica, y seguí viviendo según estos venenos de Satanás. Vi corrupción en el deber de la hermana Li, pero no le dije nada por comunicación. Particularmente, no me atreví a exponer su corrupción o a analizarla, y solo se lo mencioné de pasada, pues me daba mucho miedo arruinar nuestra relación si le decía la verdad. Cuando vi que estaba alterando el trabajo de la casa de Dios, no lo informé a nuestros líderes porque pensé que contárselo sería como delatarla, como apuñalarla por la espalda. ¡Qué absurdo de mi parte! Informar un problema es defender la obra de la casa de Dios, es lo correcto y apropiado, y es justo. Eso también le habría dado a la iglesia la oportunidad de conseguirle a la hermana Li un deber más apropiado a su aptitud y estatura. Esto habría sido beneficioso tanto para la hermana Li como para la iglesia, pero yo pensaba que estaba mal. Me di cuenta del gran daño que estos venenos satánicos le hacen a la gente. Me habían engañado y corrompido hasta el punto de tergiversar mi perspectiva de las cosas, y no distinguir el bien del mal, arriba de abajo. Fui egoísta y despreciable, y solo obré por mis propios intereses. Actué sin ningún principio, sin mantener una postura. Perdí el sentido de la justicia y ni remotamente vivía la semejanza de un verdadero ser humano. Darme cuenta de esto me disgustó y me enojó, por haber seguido estas filosofías satánicas y mis propias ideas complacientes. Detestaba la forma en que había actuado y, desde lo profundo de mi corazón, ya no quería ser así. Ya no quería que Satanás me tomase por tonta y me hiciera daño. También entendí lo valioso que es practicar la verdad, así que inmediatamente comencé a buscar la verdad para resolver mi problema de ser complaciente.

En mi búsqueda, leí esto en las palabras de Dios: “Debe haber un estándar para tener buena humanidad. No consiste en tomar la senda de la moderación, no apegarse a los principios, esforzarse por no ofender a nadie, ganarse el favor dondequiera que se vaya, ser suave y habilidoso con todo el que se encuentre y hacer que todos se sientan bien. Este no es el estándar. Entonces, ¿cuál es el estándar? Incluye tratar a Dios, a otras personas y acontecimientos con un corazón sincero, pudiendo asumir la responsabilidad y hacer todo esto de manera en que todos lo puedan ver y sentir. Además, Dios escudriña el corazón de la gente y la conoce, a todos y cada uno” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Entrega tu verdadero corazón a Dios y podrás obtener la verdad). “¿Alguien que es naturalmente complaciente es una persona genuinamente buena? ¿Qué tipo de persona considera Dios una persona genuinamente buena que posee la verdad? Ante todo, hay que entender la voluntad de Dios y la verdad. En segundo lugar, hay que ser capaz de poner la verdad en práctica basándose en el entendimiento de ella. […] Es decir, en el momento en que esta persona descubre que tiene un problema, es capaz de presentarse ante Dios para resolverlo y de mantener una relación normal con Él. Tal persona puede ser débil y corrupta, además de rebelde, y puede revelar todo tipo de actitudes corruptas, como la arrogancia, la santurronería, la perversidad y la falsedad. Sin embargo, una vez ha hecho introspección y ha sido consciente de estas cosas, puede corregirlas de manera oportuna y dar un giro. Esta persona ama y practica la verdad. Esta persona es buena a los ojos de Dios” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Para tener semejanza humana has de cumplir con tu deber adecuadamente, con todo tu corazón, mente y alma). Entonces recordé otro pasaje de las palabras de Dios Todopoderoso: “En la iglesia, permaneced firmes en vuestro testimonio de Mí, defended la verdad; lo correcto es correcto y lo incorrecto es incorrecto. No confundáis lo negro y lo blanco. Estaréis en guerra con Satanás y debéis vencerlo por completo para que nunca más vuelva a levantarse. Debéis dar todo lo que tenéis para proteger Mi testimonio. Este será el objetivo de vuestros actos, no lo olvidéis” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Declaraciones de Cristo en el principio, Capítulo 41). A través de las palabras de Dios, logré entender que una persona realmente buena no mantiene una perfecta armonía con los demás y calla para no ofender a nadie. Por el contrario, una buena persona es honesta y recta, distingue claramente el amor del odio, y puede dejar de lado sus propios intereses cuando están involucrados los intereses de la casa de Dios. Defiende los principios-verdad, no teme ofender a otras personas y protege los intereses de la casa de Dios. Solo esa clase de persona tiene sentido de la justicia, es alguien que puede ganarse la alabanza de Dios. Una vez que comprendí los requisitos de Dios, dije una oración y resolví que, desde ese momento, practicaría la verdad y protegería los intereses de la casa de Dios, me despediría de la antigua persona complaciente en mí y me renovaría.

Tiempo después, los líderes analizaron el tema y confirmaron que la hermana Li necesitaba ser relevada de su deber y me pidieron que se lo comunicara. Pensé: “¿Por qué yo? Si descubre que fui yo quien les contó a los líderes sobre ella y por eso está siendo reemplazada, ella se molestará conmigo y eso arruinará nuestra relación”. Ante este pensamiento, recordé el daño que yo le había hecho a la obra de la casa de Dios al no practicar la verdad y supe que tenía que dejar de ser complaciente. Dios estaba probándome al hacerme hablar con la hermana Li, para ver si yo podía practicar la verdad y manejar el asunto de acuerdo con los principios. Seguí orando a Dios durante todo el camino, pidiendo Su guía. Yo también era consciente de que, si no hablaba claramente con la hermana Li sobre sus problemas y ella no lograba entenderlos, entonces esto no la ayudaría en absoluto, sino que la lastimaría. Con esto en mente, tomé la determinación de no volver a ser complaciente nunca más. Entonces, hablé con la hermana Li y le expliqué la naturaleza y las consecuencias del descuido en su deber, y expuse su comportamiento, el cual había alterado la obra de la casa de Dios. Cuando escuchó todo, estuvo dispuesta a someterse y reflexionar. Me sentí mucho mejor y en paz después de practicar la verdad.

Después de eso, Dios preparó otra situación para ponerme a prueba. Después de conocer a una hermana menor por un tiempo, me di cuenta de que ella tenía un carácter arrogante y no estaba dispuesta a aceptar las sugerencias de las otras hermanas, lo que hizo que varias se sintieran cohibidas por ella. Con la hermana Liu, otra hermana que trabajaba conmigo, fuimos a hablar con ella para manifestarle la forma en que había estado actuando, pero ella no lo aceptó. Incluso expuso sus argumentos y nos puso mala cara. Esto me incomodó un poco, porque pensé que ella se formaría una mala opinión de mí. ¿Cómo podría verla a la cara después de eso? Algo más sucedió en ese momento, así que tuvimos que irnos. En el camino de regreso yo iba pensando en cómo esta hermana menor era tan obstinada y le costaba aceptar la verdad. Sin la comunicación adecuada, nuestra relación definitivamente se volvería tensa. Pensé que la próxima vez haría que mi compañera hablara con ella. Volví a verla unos días después y fue muy amistosa conmigo. Me di cuenta de que la última vez que habíamos hablado no resolvimos su problema, así que tendría que volver a conversar con ella, y, si todavía se negaba a aceptar la verdad, tendría que tratarla y exponerla. Pero, cuando me acercó una silla y me preguntó por mi salud, sentí como si me hubieran cerrado la boca. Quería decir algo, pero no podía abrir la boca. Sentí que, si decía algo, arruinaría nuestra relación y destruiría esa atmósfera amistosa. Si ella mostraba la misma actitud que antes y no aceptaba la verdad, yo estaría en una posición muy incómoda. Pensé que podría elegir sabiamente mis palabras, evitar ser dura y actuar con sabiduría. En ese momento, me di cuenta de que estaba siendo complaciente de nuevo para proteger mis relaciones interpersonales. Rápidamente oré a Dios y le pedí fuerza. Pensé en este pasaje de las palabras de Dios Todopoderoso después de mi oración: “Tu carácter satánico corrupto está controlándote; ni siquiera eres el maestro de tu propia boca. Aun si quieres expresar palabras honestas, eres incapaz de decirlas y tienes miedo de hacerlo. No puedes realizar ni una diezmilésima parte de las cosas que debes hacer, de las cosas que debes decir y de la responsabilidad que debes asumir; tus manos y tus pies están atados por tu carácter satánico corrupto. Tú no estás a cargo en absoluto. Tu carácter satánico corrupto te dice cómo hablar y, por tanto, hablas de esa manera; te dice qué hacer, y, así lo haces. […] No buscas la verdad, ni mucho menos la practicas, pero sigues orando, fortaleciendo tu determinación, tomas decisiones y haces juramentos. Y ¿qué resultado ha dado todo esto? Sigues siendo una persona complaciente: ‘No voy a provocar a nadie y no voy a ofender a nadie. Si algo no es de mi incumbencia, me mantendré alejado del asunto; no diré nada sobre las cosas que no tienen que ver conmigo, y no haré excepciones. Si algo resulta perjudicial para mis intereses, para mi orgullo o para mi amor propio, no le prestaré atención y lo enfrentaré todo con precaución; no debo actuar precipitadamente. El clavo que sobresale es el primero en ser golpeado ¡y no soy tan estúpido!’. Estás totalmente bajo el control de tus actitudes corruptas de maldad, astucia, dureza y rechazo hacia la verdad. Están haciendo que choques contra el piso y se han vuelto más difíciles de soportar para ti que el aro dorado que llevaba puesto el rey Mono. ¡Vivir bajo el control de un carácter corrupto es sumamente agotador e insoportable! Decidme, si no buscáis la verdad, ¿es fácil despojaros de vuestra corrupción? ¿Puede resolverse este problema? Os digo que si no buscáis la verdad y estáis confundidos en la fe, de nada os servirá escuchar sermones durante muchos años, y si os aferráis a este camino hasta el final, en el mejor de los casos seréis unos farsantes religiosos y unos fariseos, y ese será el fin. Si sois aún peores, puede darse la circunstancia de que caigáis en la tentación, y perderéis vuestro deber y traicionaréis a Dios. Habrás caído. ¡Siempre estarás al borde del precipicio! Ahora mismo no hay nada más importante que buscar la verdad. No sirve de nada buscar otra cosa” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Solo quienes practican la verdad temen a Dios). Las palabras de Dios dejaron al descubierto que soy una persona complaciente. Cuando noté que esa hermana joven era un poco obstinada y le costaba aceptar la verdad, no quise avivar las llamas ni darme de bruces, solo quise esquivar el problema sutilmente. Incluso quería mandar a otra persona a hablar solo para proteger mi relación con ella. ¡Seguía siendo complaciente! Pensé en el daño que le había hecho a la obra de la casa de Dios anteriormente por no haber practicado la verdad. Perdí mi oportunidad de practicar la verdad esa vez, y sabía que esta vez no podía arrepentirme. Antes de entenderlo, sentí una oleada de fuerza: practicar la verdad era primordial y no podía hacerlo a medias de nuevo. Tomé coraje y hablé con esta hermana, expuse lo que ella había hecho y la naturaleza de sus acciones. Ella me escuchó y lo aceptó, y estuvo dispuesta a arrepentirse. Sentí una alegría indescriptible en mi corazón. Finalmente pude practicar la verdad y sentí una sensación de paz y alegría en mi espíritu. Sentí que era la forma correcta de vivir, que tenía una semejanza humana.

Pensando en las muchas pequeñas cosas que Dios hizo conmigo, puedo ver que el juicio y el castigo de Dios eran exactamente lo que necesitaba para cambiar mi carácter corrupto. Si Él no hubiera armado una situación tras otra para exponerme, y si no hubiera sido por el juicio y las revelaciones de Sus palabras, yo nunca habría sabido qué tipo de persona era en realidad. Nunca habría descubierto la patética verdad de cómo había estado viviendo según los venenos de Satanás. ¡Llegué a valorar cuán prácticas son la salvación y la transformación de la humanidad por parte de Dios, y qué difíciles son! Mi capacidad para practicar la verdad y vivir una semejanza humana hoy es gracias al juicio y al castigo de Dios. ¡Estoy muy agradecida de que Dios me haya salvado!


47. ¿Pueden las personas complacientes ganar la salvación de Dios?

Por Hao Zheng, China

Soy de un pueblo de montaña pobre y atrasado, con costumbres feudales y relaciones interpersonales complicadas. Estaba muy influenciado por ese entorno y por las cosas que decían mis padres, como “Piensa antes de hablar y mide tus palabras”, “La palabra es plata y el silencio es oro, y quien mucho habla mucho yerra”, “Callarse los errores de los buenos amigos hace la amistad larga y buena”, “Di palabras de bien de acuerdo con los sentimientos y la razón de los demás, pues la franqueza incomoda”. Todas estas filosofías se me convirtieron en palabras de sabiduría para mi vida. Incluso con mis hermanos, siempre los observaba cuidadosamente, trataba de elogiarlos y decirles cosas agradables para hacerlos felices. Si alguno hacía algo mal y mis padres me preguntaban quién había sido, yo siempre decía que no sabía, así que mis hermanos me querían bastante. Mi madre también decía siempre que yo era un buen niño. Pero, cuando salía al mundo, ya sea que estuviera con amigos o con diferentes tipos de personas, siempre andaba con pies de plomo para proteger mis relaciones. Nunca hacía nada que pudiera ofender o provocar una discusión con alguien. Si alguien me ofendía, yo era indulgente y trataba de no agitar las aguas. Yo me llevaba la peor parte, contenía la bronca y me enojaba, pero me apegaba a “El silencio es oro, y quien mucho habla mucho yerra” y simplemente reprimía mis sentimientos. Mis familiares y amigos me consideraban una buena persona. Todos me felicitaban y elogiaban por ser así, pero siempre sentí esta presión y dolor en mi corazón que no podía expresar con palabras. Estaba en guardia con todos para no ofender a nadie, y nunca me atrevía a abrirme verdaderamente a ninguna persona. Siempre actuaba en forma complaciente y creaba una falsa fachada para proteger mis propios intereses. Era una forma de vida dolorosa, agotadora y angustiosa. Siempre me preguntaba: “¿Cuándo acabará mi sufrimiento? ¿Cómo podría llevar una vida más sencilla?”. Cuando estaba perdido y sufriendo, Dios Todopoderoso me extendió Su mano salvadora.

En 1998, tuve la suerte de aceptar la obra de Dios Todopoderoso de los últimos días. De las palabras de Dios Todopoderoso aprendí que Dios se ha hecho carne y ha venido a salvar a la humanidad, principalmente para cambiar nuestro carácter corrupto y permitirnos vivir una verdadera semejanza humana. Dios Todopoderoso dice: “Debéis saber que a Dios le gustan los que son honestos. En esencia, Dios es fiel, y por lo tanto siempre se puede confiar en Sus palabras. Más aún, Sus acciones son intachables e incuestionables, razón por la cual a Dios le gustan aquellos que son absolutamente honestos con Él” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Tres advertencias). “Mi reino necesita a los que son honestos; a los que no son hipócritas o astutos. ¿Acaso las personas sinceras y honestas no son impopulares en el mundo? Yo soy justo lo opuesto. Es aceptable que las personas honestas vengan a Mí; me deleito en esta clase de personas, y también necesito a esta clase de personas. Esto es precisamente Mi justicia” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Declaraciones de Cristo en el principio, Capítulo 33). Dios nos dice que seamos honestos, sencillos y abiertos, que esa es la única forma de entrar al reino de los cielos. Cuando leí esto, sentí de verdad que había una forma más fácil y feliz de vivir, y aspiré a ser honesto como Dios lo requiere. En mis interacciones y reuniones con mis hermanos y hermanas, noté que todos eran honestos y hablaban libremente. Eran sinceros y genuinos. Cuando tenían opiniones sobre alguien o veían que alguien revelaba la corrupción, podían señalarlo para ayudarlo, y podían abrirse y hablar sobre su conocimiento de sí mismos. Eso me sorprendió mucho, porque siempre había pensado que uno debía guardarse sus opiniones sobre las personas, que ser honesto ofendería a los demás y me haría daño a mí mismo. Pero allí no tenía que preocuparme por eso. Los hermanos y hermanas no eran tan falsos como las personas en el mundo, y se disculpaban cuando lastimaban al otro. Siempre consideraban a los demás. Sabía que podían practicarlo y vivirlo totalmente gracias a la obra y las palabras de Dios Todopoderoso. Eso me hizo sentir aún más seguro de que las palabras de Dios Todopoderoso son la verdad y el verdadero camino, que limpian y cambian a las personas, y yo quería ser una persona honesta, de verdad. Pero las filosofías de vida de Satanás habían penetrado en mí hace mucho y se habían convertido en mis propias reglas de supervivencia. En mis interacciones con mis hermanos y hermanas, sin darme cuenta, seguía dependiendo de esas filosofías satánicas. Tenía miedo de abrirme y hablar honestamente por temor a ofender a alguien o dañar mi reputación. Seguía siendo cuidadoso para proteger mi relación con la gente, y sentía que ser honesto era una tarea muy difícil. Luego, para purificarme y cambiar, Dios dispuso cuidadosamente el entorno adecuado para revelar mi corrupción y mis defectos, y guiarme hacia la realidad de ser una persona honesta.

Tiempo después, comencé a trabajar como líder de equipo con el hermano Li. Nos llevábamos muy bien y él me ayudaba con muchas cosas. Pero en nuestro deber descubrí que él era arrogante, obstinado y que no seguía los principios. Cada vez que yo quería decir algo, cuando estaba a punto de abrir la boca, terminaba tragándome mis palabras. Pensaba: “Si lo critico, dirá que no tengo conciencia, que él ha sido amable conmigo, pero yo estoy siempre reprochándole cosas. ¿Y si se crea un prejuicio contra mí y ya no podemos trabajar juntos en nuestro deber?”. Nunca se lo mencioné para proteger nuestra relación. Posteriormente, el hermano Li afectó seriamente el trabajo de la iglesia por ser arrogante y descuidado en sus deberes, y fue reemplazado. Aun así, no reflexioné sobre mí. Pero un día, cuando fui a buscar algo a la casa del hermano Li, su esposa me dijo: “Tú tienes algo que ver con el reemplazo de mi esposo. Si le hubieras advertido y ayudado, quizá él no habría actuado de manera tan deliberada e imprudente en su deber ni interrumpido el trabajo de la iglesia. ¿Por qué no puedes defender la obra de la iglesia? ¡Eres complaciente con la gente, no practicas la verdad!”. Escucharla decir esto fue devastador para mí, y me sentí muy avergonzado, más que nada. Cuando me fui, no pude contener las lágrimas. Con mucho dolor, oré a Dios, diciendo: “Oh, Dios, permitiste que esta hermana me tratara y me regañara hoy, pero yo no me conozco de verdad. Por favor, ilumíname y guíame”. Después de mi oración, y de a poco, comencé a calmarme y pensar en el tiempo que trabajé con el hermano Li. Entendí que había vivido según las filosofías de vida de Satanás. Claramente lo había visto ir en contra de los principios, pero no lo detuve ni lo ayudé. Tenía mucho miedo de ofenderlo y dañar nuestra relación laboral. No podía escapar a mi responsabilidad de que el hermano Li hubiese llegado a ese punto. Me sentía cada vez más culpable y arrepentido.

Más tarde, leí un pasaje de las palabras de Dios. “Debe haber un estándar para tener buena humanidad. No consiste en tomar la senda de la moderación, no apegarse a los principios, esforzarse por no ofender a nadie, ganarse el favor dondequiera que se vaya, ser suave y habilidoso con todo el que se encuentre y hacer que todos se sientan bien. Este no es el estándar. Entonces, ¿cuál es el estándar? Incluye tratar a Dios, a otras personas y acontecimientos con un corazón sincero, pudiendo asumir la responsabilidad y hacer todo esto de manera en que todos lo puedan ver y sentir. Además, Dios escudriña el corazón de la gente y la conoce, a todos y cada uno. Algunas personas alardean de poseer buena humanidad, diciendo que nunca han hecho nada malo, no han robado las posesiones de los demás ni han codiciado las cosas del prójimo. Incluso llegan al extremo de permitir que otros que beneficien a su costa cuando hay una disputa sobre los intereses, prefiriendo perder a decir nada malo sobre nadie para que todos piensen que son buenas personas. Sin embargo, cuando llevan a cabo sus deberes en la casa de Dios, son maliciosos y escurridizos, siempre maquinando para sí mismas. Nunca piensan en los intereses de la casa de Dios, nunca tratan como urgentes las cosas que Dios considera urgentes ni piensan como Dios piensa, y nunca pueden dejar a un lado sus propios intereses a fin de llevar a cabo su deber. Nunca abandonan sus propios intereses. Aunque ven a los malvados hacer el mal, no los exponen; no tienen principio alguno. Esto no es un ejemplo de humanidad buena. No prestes atención a lo que dice una persona así; debes ver qué vive, qué revela y cuál es su actitud cuando lleva a cabo sus deberes, así como cuál es su condición interna y qué ama. Si su amor por su propia fama y fortuna excede su lealtad a Dios, si su amor por su propia fama y fortuna excede los intereses de Dios, o si su amor por su propia fama y fortuna excede la consideración que muestra por Dios, entonces no es una persona con humanidad. Su comportamiento puede ser visto por los demás y por Dios; así que es muy difícil que tal persona gane la verdad” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Entrega tu verdadero corazón a Dios y podrás obtener la verdad). Las palabras de Dios me mostraron que ser amable no es ser una buena persona. No se trata de llevarse bien con la gente ni de ganar su aprobación. Es dirigir nuestro corazón a Dios, ser leal, practicar la verdad para defender la obra de la casa de Dios, siguiendo los principios-verdad, y ayudar y apoyar espiritualmente a las personas en sus vidas. Pero, a pesar de haber visto muchas veces al hermano Li actuar deliberadamente e ir en contra de la verdad, y ser arrogante y no aceptar sugerencias de otras personas, y sabiendo que esto era malo tanto para él como para la obra de la casa de Dios, continué guiándome por la filosofía satánica de “Callarse los errores de los buenos amigos hace la amistad larga y buena”. Hice la vista gorda. No lo ayudé ni se lo mencioné al líder de la iglesia. Solo observaba mientras se perjudicaba el trabajo de la iglesia. No podía sacrificar mi prestigio por practicar la verdad y ser responsable. ¡Fui tan egoísta, despreciable y falso! ¿No estaba acaso habilitando su pecado? ¿No me estaba poniendo del lado de Satanás? Me convertí en una persona despreciable e interesada, debido a mi miedo a ofender a alguien. No tenía sentido de la justicia. No era una buena persona en absoluto. En mi intento por ser una buena persona, me convertí en la persona complaciente y falsa que Dios desprecia. En el mundo exterior, puede que esté bien ser así, pero en la casa de Dios, eso le repugna. Entonces entendí que no practicar la verdad, pero ser amable para proteger las relaciones, les causa más daño a las personas. Por primera vez, la visión que tenía sobre ser una buena persona tambaleó. Descubrí que guiarme por filosofías satánicas en mis relaciones estaba muy mal, y tratarme a eso, en ese momento, me causó una profunda impresión que nunca olvidaré. Sentí que hermano Li había cometido una transgresión, pero yo había quedado en deuda eterna. A través del juicio y el castigo de Dios, comprendí lo equivocada que era mi búsqueda a lo largo de los años, y ya no quería vivir así. Estaba dispuesto a ser una persona honesta y recta, como Dios quiere. Deseaba trabajar para ser una persona honesta, pero, como mi corrupción y mi carácter satánicos habían calado tan profundo, no entendí ni aborrecí verdaderamente mi naturaleza y esencia de persona complaciente, no cambié de verdad. Al poco tiempo, volví a hacer lo de siempre.

El esposo de la hermana Zhang, de una aldea cercana, era un matón local terriblemente malvado que se interpuso en el camino de su fe. Cada vez que la veía irse a una reunión, comenzaba a molestar a los hermanos y hermanas para que no pudieran estar en paz. Una vez, cuando ella se fue a una reunión, su esposo tomó la madera que un hermano iba a usar para construir una casa y le prendió fuego. El líder de la iglesia le dijo: “No vengas a las reuniones, tenemos que mantener a los demás a salvo. Haz tus devocionales y lee las palabras de Dios por tu cuenta, en casa”. Pero después de un tiempo, ella tenía muchas ganas de asistir a una reunión y no pudo evitar venir a nuestra aldea para reunirse con la hermana Wang. Sin saber qué hacer, la hermana Wang vino a hablar conmigo. Yo sabía muy bien que los intereses de la iglesia eran prioritarios y que la hermana Zhang debía irse a casa. Pero después pensé: “Yo no soy un líder de la iglesia. ¿Los demás pensarán que es una equivocación? Además, si la hermana Zhang se enterara de que yo le impedí asistir a una reunión, ¿qué pensaría de mí?”. Ante este pensamiento, la evadí cortésmente, diciendo: “Deberías hablar con un líder de la iglesia sobre esto. Ve a buscar a uno de ellos”. Finalmente, no pudo encontrar uno, así que la hermana Zhang se quedó.

A la noche siguiente, mientras estaba en casa haciendo mis devocionales y escuchando los himnos de las palabras de Dios, de repente escuché que alguien golpeaba la puerta violentamente. Cuando mi hijo abrió la puerta, entraron tres o cuatro sujetos grandes con palos de madera, y luego cuatro o cinco más saltaron de mi techo. Me inmovilizaron en la cama sin decir una palabra y me dieron una paliza brutal. Yo estaba muy asustado. Oré y clamé a Dios sin parar. Justo cuando el dolor se volvía insoportable, el respaldo de la cama se rompió y caí al suelo. Los matones pensaron que estaba gravemente herido y huyeron presos del pánico. Pensé que después de una golpiza así, sin duda tendría algunos huesos rotos, pero, sorprendentemente, solo tenía heridas en la carne, no en los huesos. Sabía que ese era el cuidado y la protección de Dios. Un día después, me enteré de que el esposo de la hermana Zhang sabía que ella se iba a una reunión, y pensó que lo había arreglado todo, que él mandó a esos sujetos a golpearme. Entendí que eso había sucedido porque yo no había seguido los principios. Si lo hubiera hecho y hubiera impedido que la hermana Zhang asistiera a esa reunión, eso nunca habría sucedido. Ser golpeado por esos matones se debió, definitivamente, a que yo era egoísta y despreciable. Solo me importaban mis propios intereses y era un “hombre sí” que no practicaba la verdad. Yo mismo lo había provocado.

Luego me postré ante Dios en búsqueda y reflexión: ¿Por qué seguía siendo complaciente y no podía dejar de proteger mis propios intereses? ¿Por qué no podía ponerla en práctica, si sabía la verdad? Una vez, leí estas palabras de Dios: “Satanás corrompe a las personas mediante la educación y la influencia de gobiernos nacionales, de los famosos y los grandes. Sus palabras demoníacas se han convertido en la naturaleza-vida del hombre. ‘Cada hombre por sí mismo y sálvese quien pueda’ es un conocido dicho satánico que ha sido infundido en todos y que se ha convertido en la vida del hombre. Hay otras palabras de la filosofía de vida que también son así. Satanás utiliza la cultura tradicional refinada de cada nación para educar a las personas, provocando que la humanidad caiga y sea envuelta en un abismo infinito de destrucción, y al final Dios destruye a las personas porque sirven a Satanás y se resisten a Dios. […] Sigue habiendo muchos venenos satánicos en la vida de las personas, en su conducta y comportamiento; apenas poseen verdad alguna. Por ejemplo, sus filosofías de vida, sus formas de hacer las cosas y sus máximas están todas llenas de los venenos del gran dragón rojo, y todas proceden de Satanás. Así pues, todas las cosas que fluyen a través de los huesos y la sangre de las personas son cosas de Satanás. Todos esos funcionarios, aquellos que están en el poder y quienes logran el éxito tienen sus propias sendas y sus propios secretos para llegar a él. ¿No son tales secretos perfectamente representativos de su naturaleza? Han hecho cosas muy grandes en el mundo, y nadie puede darse cuenta de los planes e intrigas que se esconden tras ellos. Esto muestra cuán insidiosa y venenosa es su naturaleza. Satanás ha corrompido profundamente a la humanidad. El veneno de Satanás fluye por la sangre de todas las personas, y se puede ver que la naturaleza del hombre es corrupta, malvada y reaccionaria, llena de las filosofías de Satanás e inmersa en ellas; es por entero una naturaleza que traiciona a Dios. Por este motivo la gente se resiste y se opone a Dios” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Cómo conocer la naturaleza del hombre). Descubrí la raíz del problema mientras pensaba en eso. Siempre fui una persona complaciente que no podía practicar la verdad porque estaba lleno de las filosofías y de los venenos de Satanás: “La palabra es plata y el silencio es oro, y quien mucho habla mucho yerra”, “Cuando sepas que algo está mal, más te vale callar”, “Guarda silencio para protegerte y sólo procura escapar de la culpa”, “Piensa antes de hablar y mide tus palabras”, “Callarse los errores de los buenos amigos hace la amistad larga y buena”. Hice de estas palabras una forma de vida, mis reglas de conducta, e hice todo lo que pude para ser un buen hombre, basándome en ellas. En todas mis interacciones, en lo único que pensaba era en no ofender a las personas, y en cómo hacer que la gente me elogiara y me admirara. Perfeccioné las filosofías tramposas y engañosas de Satanás y las terminé naturalizando. Aunque para el mundo yo parecía una buena persona y la gente me consideraba un hombre sí, yo estaba muy lejos de ser una buena persona. ¿Qué ganaba al vivir según estos venenos de Satanás? Cuando era pequeño, perdí la inocencia que un niño debería tener y construí una fachada falsa con absolutamente todo el mundo. Era muy cuidadoso y siempre observaba a los demás cuando hablaba y actuaba. Estaba en guardia con todos. Nunca me abrí y hablé sinceramente con nadie. Incluso engañé a mi propia familia. Fui en contra de mi propia conciencia y vendí mi dignidad e integridad, porque temía ofender a los demás. Nunca me atreví a defender lo que era justo y cedí mi integridad solo para proteger mi imagen. Forzaba una sonrisa incluso cuando estaba enojado. Estas filosofías satánicas no solo me impidieron vivir una humanidad normal, sino que me volví egoísta, despreciable, mentiroso y no distinguía el bien del mal. Vivir según estas filosofías satánicas me permitió ganarme la admiración de los demás en el momento, pero era como estar sujeto con grilletes invisibles, fuertemente atado. No podía hablar ni actuar libremente. No era para nada libre, y me sentía muy deprimido y con mucho dolor. Entonces entendí que ser complaciente, aquello por lo que solía luchar, no era en realidad ser una buena persona, sino que estaba siendo una persona astuta y perversa que no perseguía la verdad. Me estaba oponiendo y traicionando a Dios. Nunca podría ser salvo sin el juicio y la purificación de Dios. Entonces entendí que Dios había permitido que esos matones me golpearan. Me estaba dando una advertencia para que me postrara ante Dios y reflexionara sobre mí mismo, que reconociera la esencia y las consecuencias de ser complaciente y me arrepintiera.

A través de la lectura de las palabras de Dios, entendí la naturaleza y esencia de ser de esa manera, así como sus peligros y consecuencias. Oré a Dios, dispuesto a buscar realmente la verdad, para ser libre de las ataduras de las filosofías de Satanás, y ser honesto, según las palabras de Dios. Un día, me enteré de que la hermana Lin había sido transferida a otra iglesia y seleccionada para ser diácono. Yo sabía que ella era una persona poco confiable y que siempre había sido muy astuta en su deber en la iglesia anterior, decía una cosa y hacía otra. Sabía que alguien tan falso no debería ser diácono de la iglesia y que yo debía defender la obra de la iglesia. Decidí escribirle una carta al líder de esa iglesia, explicándole la situación. Pero, justo cuando estaba levantando el bolígrafo, dudé, y pensé: “Este es un asunto de su iglesia. ¿Su líder dirá que me estoy extralimitando, que me ocupe de mis propios asuntos?”. Entonces pensé en algunas palabras de Dios. “Todos vosotros decís que tenéis consideración por la carga de Dios y defenderéis el testimonio de la Iglesia, pero ¿quién de vosotros ha considerado realmente la carga de Dios? Hazte esta pregunta: ¿Eres alguien que ha mostrado consideración por Su carga? ¿Puedes tú practicar la justicia por Él? ¿Puedes levantarte y hablar por Mí? ¿Puedes poner firmemente en práctica la verdad? ¿Eres lo bastante valiente para luchar contra todos los hechos de Satanás? ¿Serías capaz de dejar de lado tus emociones y dejar a Satanás al descubierto por causa de Mi verdad? ¿Puedes permitir que Mis intenciones se cumplan en ti? ¿Has ofrecido tu corazón en el momento más crucial? ¿Eres alguien que hace Mi voluntad?” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Declaraciones de Cristo en el principio, Capítulo 13). Cada palabra de Dios caló en mi corazón y pude sentir la voluntad urgente de Dios, que espera que las personas practiquen la verdad y defiendan la justicia, y que se atrevan a decirles “no” a las fuerzas de Satanás y asuman la responsabilidad de defender la obra de Dios. Él no quiere que calculemos nuestras ganancias y pérdidas, sino que prioricemos los intereses de la iglesia. Cuando comprendí la voluntad de Dios, encontré la confianza para poner la verdad en práctica, así que le escribí la carta al líder de la otra iglesia sobre la hermana Lin. Unos días después, el líder me respondió que habían investigado y confirmado que la hermana Lin era una persona falsa, así que le dieron otro deber. Ver la forma en que se resolvió ese asunto fue reconfortante y me dejó conforme. Entendí que ser honesto es maravilloso y que conseguí hacer algo significativo. Algunos hermanos y hermanas luego me dijeron que haber escrito esa carta para proteger los intereses de la iglesia demostró que yo realmente había cambiado, que había recobrado el sentido de justicia. Escucharlos decir eso me conmovió. En el fondo de mi corazón sabía que lograr practicar la verdad, haber hecho ese pequeño cambio, había sido gracias al juicio y castigo de Dios. ¡Doy gracias a Dios Todopoderoso por mi salvación!


48. Practica la verdad para vivir una semejanza humana

Por Miao xiao, China

Yo solía creer que, al cumplir con mi deber, llevarme bien con mis hermanos y hermanas y no cometer ningún pecado obvio, estaba viviendo una semejanza humana. Pero fui juzgada y puesta en evidencia una y otra vez por las palabras de Dios hasta que por fin vi que tener una semejanza humana no se trata solo de nuestro comportamiento hacia el exterior. La clave está en poner en práctica las palabras de Dios, dejar de lado nuestros propios intereses y aferrarnos a los principios cuando nos ocurre algo, apoyar la obra de Dios y atender a Su voluntad.

En julio de 2018, una hermana de nuestra iglesia fue detenida mientras difundía el evangelio. Ella había estado en mi casa, así que la policía sabría dónde vivía yo si la hubieran estado siguiendo. Nos apresurarnos a mudarnos a otro lugar. Poco después de instalarnos, vino una supervisora y nos dijo: “Han seguido y detenido a tres hermanos y hermanas. Hemos trasladado a todos los que acudían a los mismos lugares de reunión. Deberían tener cuidado”. Me imaginé que, puesto que la policía ya había detenido a varios hermanos y hermanas, debían de haber estado vigilándolos algún tiempo. El Partido Comunista odia a Dios y la verdad. Se toman su tiempo para buscar pistas y atrapar a los peces gordos para destruir la iglesia de Dios y apresar a los creyentes. Todos nuestros lugares de reunión podrían haber estado bajo vigilancia y todos los que vivían en ellos deberían mudarse lo antes posible. Pero la supervisora informó solo de aquellos lugares en los que habían estado las personas detenidas, no de ninguno de los demás. Me pregunté si debería decirle algo. Si no lo hacía y ocurría algo, ¿quién sabe cuanta gente podría acabar detenida y torturada? Esto además dañaría la obra de la iglesia. Pero si yo hablaba y ella no me escuchaba o si decía que era cobarde, ¿no quedaría destruida su imagen positiva de mí? Cuando me preocupaba por esto, recordé estas palabras de Dios: “Haz todo lo que sea beneficioso para la obra de Dios y nada que vaya en detrimento de los intereses de la misma. Defiende el nombre, el testimonio y la obra de Dios” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Los diez decretos administrativos que el pueblo escogido de Dios debe obedecer en la Era del Reino). Esto me recordó que, como creyente, debía defender la obra de Dios y los intereses de la iglesia. Y así pues, compartí con ella lo que pensaba y mi opinión. Aún no había terminado de hablar cuando ella puso mala cara y dijo: “¿¡Trasladarnos!? Si huimos por cualquier cosa, ¿estamos teniendo fe en el gobierno de Dios? Yo creía que tenías estatura y que podrías liderar al equipo, pero resulta que te achicas en cuanto pasa algo”. Me molestó mucho oír esto. ¿Qué iban a pensar los demás de mí después de que ella me tratara así? ¿Cómo iba a encararla después de esto? Pero entonces pensé en defender la obra de la iglesia y proteger la seguridad de mis hermanos y hermanas, así que quise volver a sacar el tema. Pero me preocupaba lo inflexible que era ella. Si insistía en el tema justo después de que ella hubiera tratado conmigo, diría que yo no tenía la realidad de la verdad y que era arrogante y tozuda. ¿Seguiría viéndome como alguien que busca la verdad? Ella siempre me había valorado, contaba conmigo para deberes importantes y me consultaba muchas cosas. Si yo insistía en dar mi opinión, quizá ella dejara de formarme y entonces los demás me mirarían con desprecio. Decidí dejarlo estar. Agaché la cabeza y no dije una palabra.

Cuando se fue, me sentí muy inquieta, así que oré en silencio. Entonces, estas palabras de Dios me vinieron a la mente: “Tanto la conciencia como la razón deben ser componentes de la humanidad de una persona. Ambas son las más fundamentales y importantes. ¿Qué clase de persona es el que carece de conciencia y no tiene la razón de la humanidad normal? Hablando en términos generales, es una persona que carece de humanidad, una persona de una humanidad mala. Analicemos esto en profundidad. ¿Cómo manifiesta esta persona una humanidad corrupta tal que las personas dicen que no tiene humanidad? ¿Qué características tienen todas las personas? ¿Qué manifestaciones específicas presentan? Tales personas son superficiales en sus acciones y se mantienen alejadas de las cosas que no les conciernen de manera personal. No consideran los intereses de la casa de Dios ni muestran consideración por la voluntad de Dios. No asumen ninguna carga de testificar por Dios o de desempeñar sus deberes y no poseen ningún sentido de responsabilidad. […] Incluso hay personas que, cuando ven un problema cuando cumplen con su deber, permanecen en silencio. Ven que otros están causando interrupciones y perturbaciones, pero no hacen nada para detenerlos. No consideran en absoluto los intereses de la casa de Dios ni piensan en su propio deber ni en las responsabilidades. Hablan, actúan, sobresalen, se esfuerzan, y gastan energía sólo para su propia vanidad, prestigio, posición, intereses y honor” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Entrega tu verdadero corazón a Dios y podrás obtener la verdad). Las palabras de Dios revelaban exactamente mi estado. Sabía que esos lugares podían estar en peligro y las personas en ellos podrían ser detenidas si no se las trasladaba. Pero tenía miedo de que la supervisora dijera que era una cobarde y que no tenía fe y que ya no tuviera una buena opinión de mí. No me atreví a atenerme a los principios y defender la obra de la iglesia. Conocía la verdad, pero no la practicaba. Oré a Dios: “¡Oh, Dios! La realidad me ha demostrado que no practico la verdad en mi fe. No defiendo la obra de Dios. Solo pienso en mi propio prestigio, estatus e intereses. ¡Soy egoísta y despreciable! Por favor, Dios, dame Tu guía. Ansío arrepentirme de veras”. Entonces, recordé que “Una recopilación de los preceptos de la obra de la Iglesia de Dios Todopoderoso” establece que siempre tenemos que prestar atención a la seguridad al cumplir con nuestro deber. En un ambiente seguro, los hermanos y hermanas pueden cumplir con sus deberes tranquilamente y la obra de la casa de Dios no se ve fácilmente perturbada. Después de esto, compartí lo que pensaba con otra gente del equipo y estuvieron de acuerdo conmigo en que los otros lugares estaban en peligro y había que trasladarlos. Decidí que abordaría de nuevo el tema con la supervisora cuando la viera. También oré a Dios y le pedí coraje para practicar la verdad.

Unos días después, la hermana Zhang, otra supervisora, visitó a nuestro equipo. Nos preguntó si habíamos oído lo de las detenciones y que qué pensábamos. Rápidamente le dije: “Creo que quizá los otros lugares de reunión tampoco sean seguros. Deberíamos decirles que los trasladen de inmediato por si…”. Antes de que pudiera terminar, la hermana Zhang dijo con dureza: “¿Seguros? ¿En qué lugar de China es seguro creer en Dios? ¿Dónde estamos fuera de peligro? Este es un momento crucial para difundir el evangelio. ¿Cómo vamos a cumplir con nuestro deber si nos acobardamos a cada paso? ¿Quieres que nos escondamos hasta que la obra de Dios esté completa y caiga el Partido Comunista?”. Después de oír lo que dijo, pensé: “No es eso lo que quería decir. Dios nos dijo en la Era de la Gracia: ‘Mirad, yo os envío como ovejas en medio de lobos; por tanto, sed astutos como las serpientes e inocentes como las palomas’ (Mateo 10:16). ‘Pero cuando os persigan en esta ciudad, huid a la otra’ (Mateo 10:23)”. Cumplir con nuestro deber en China requiere sabiduría. Pero, por la respuesta de la hermana Zhang, pude ver que ella no quería trasladar estos lugares y que, si yo insistía, ella podía decir que yo no aceptaba la verdad y que tenía un problema. Luego siguió diciendo: “Los cobardes no cumplen con su deber. Se convierten en Judas cuando los detienen”. Esto me dejó muy confundida. Si yo seguía sugiriendo trasladar a todo el mundo, las supervisoras probablemente me verían como una cobarde. Puede que incluso me echasen. ¿Qué pensarían entonces de mí los demás? Gracias a mi entusiasmo, se habían formado una buena impresión de mí y me pedían enseñanzas sobre sus problemas. Si pensaban que yo era una cobarde y que no quería aceptar la verdad, ya no me verían de la misma manera y me avergonzaría enfrentarlos. Le di mil vueltas, pero mi deseo de hacer lo correcto se había desvanecido. No quería ser un problema para la supervisora. Dije: “Solo estaba compartiendo mi opinión. Lo que ocurra depende de ustedes”.

Una mañana unos días después, una hermana, muy agitada, nos dijo que, después de las detenciones, algunos de los lugares de reunión no habían sido trasladados con la suficiente rapidez. La policía los había estado vigilando y tres supervisores y algunas otras personas habían sido detenidas. Oír esto fue muy triste para mí. Si me hubiera ceñido a los principios y explicado lo importante que era en ese momento, o si hubiera hablado directamente con el líder de la iglesia, seguramente no habríamos acabado en esta situación. Mucha gente había sido detenida y la obra de la iglesia se vio seriamente entorpecida. Era consecuencia directa de que yo no había sido responsable ni seguido los principios. Pero ahora ya era demasiado tarde. Lo único que podíamos hacer era avisar a todos los que pudieran estar en peligro lo antes posible para que no cayeran en las malvadas manos del Partido Comunista de China. Puse a varios hermanos y hermanas a ello de inmediato.

Más tarde, reflexioné sobre esto. Sabía que debía proteger los intereses de la casa de Dios y la obra de la iglesia, entonces, ¿por qué en la práctica no lo había hecho? ¿Por qué era tan egoísta y protegía solo mis propios intereses? Entonces, leí esto en las palabras de Dios: “Mientras las personas no hayan experimentado la obra de Dios y hayan obtenido la verdad, la naturaleza de Satanás es la que toma las riendas y las domina desde el interior. ¿Qué cosas específicas conlleva esa naturaleza? Por ejemplo, ¿por qué eres egoísta? ¿Por qué proteges tu propia posición? ¿Por qué tienes emociones tan fuertes? ¿Por qué te gustan esas cosas injustas? ¿Por qué te gustan esas maldades? ¿Cuál es la base para que te gusten estas cosas? ¿De dónde proceden? ¿Por qué las aceptas de tan buen grado? Para este momento, todos habéis llegado a comprender que esto se debe, principalmente, al veneno de Satanás que hay dentro de vosotros. En cuanto a qué es el veneno de Satanás, se puede expresar por completo con palabras. Por ejemplo, si les preguntas a algunos malvados por qué cometieron el mal, te responderán: ‘Cada hombre por sí mismo y sálvese quien pueda’. Esta sola frase expresa la raíz del problema. La lógica de Satanás se ha convertido en la vida de las personas. Puede que hagan las cosas con un propósito u otro, pero solo lo hacen para sí mismas. Todos piensan que ya que el plan es cada hombre por sí mismo y sálvese quien pueda, deben vivir para ellos mismos, hacer todo lo que esté en su mano para asegurarse una buena posición y la comida y ropa de calidad. ‘Cada hombre por sí mismo y sálvese quien pueda’: esta es la vida y la filosofía del hombre y también representa la naturaleza humana. Estas palabras de Satanás son precisamente el veneno de Satanás, y cuando la gente lo internaliza, se convierte en su naturaleza. La naturaleza de Satanás queda expuesta a través de estas palabras; lo representan por completo. Este veneno se convierte en la vida de las personas y en el fundamento de su existencia, y la humanidad corrompida ha sido sistemáticamente dominada por este veneno durante miles de años” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Cómo caminar por la senda de Pedro). Las palabras de Dios revelan la raíz de nuestro egoísmo. Vivimos según filosofías satánicas, como: “Cada hombre por sí mismo y sálvese quien pueda”, y “Guarda silencio para protegerte y sólo procura escapar de la culpa”. Se han convertido en nuestra mismísima naturaleza. Todo el mundo vive y lucha para sí mismo e incluso sacrifica los intereses de los demás por los suyos propios. Todas las personas corruptas viven así, volviéndose más egoístas y mentirosas, y el mundo se vuelve más oscuro y más malvado. Incluso siendo yo una persona de fe, las palabras de Dios no se habían convertido en mi vida. Mi forma de pensar todavía estaba carcomida por estos venenos satánicos y por eso, a pesar de conocer la verdad, no la practicaba. Me daba miedo ofender a las supervisoras y dañar mi reputación. Lo principal no eran ni la verdad ni la obra de la Iglesia, sino mi propio nombre y mi estatus. ¡Era tan egoísta! Dios determina cuál es mi deber y cuándo debo hacerlo. Pero fui tonta y pensé que mi destino estaba en manos de las supervisoras y que, si las ofendía, me privarían de mis deberes. ¿Acaso no estaba negando que, en la casa de Dios, gobiernan la verdad y la justicia? Veía las cosas como una descreída. No era una creyente. Entonces, pensé en esto en las palabras de Dios: “Por mucha que sea la pérdida para la obra de Dios y los intereses de Su casa, no sentirás ningún reproche de tu conciencia, lo que significa que serás una persona que vive de acuerdo con su carácter satánico. Satanás te controla y hace que vivas como algo que no es ni completamente humano ni completamente demoníaco. Comes de lo que es de Dios, bebes de lo que es de Dios y gozas de todo cuanto proviene de Él; ahora bien, cuando la obra de la casa de Dios sufre alguna pérdida, crees que no tiene nada que ver contigo y, cuando ocurre, incluso ayudas utilizando a tu propia gente y tú no tomas partido por Dios ni defiendes Su obra ni los intereses de Su casa. Esto quiere decir que Satanás tiene poder sobre ti, ¿no? Las personas que son así, ¿viven como seres humanos? Es evidente que son demonios, ¡no seres humanos!” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Solo quienes practican la verdad temen a Dios). Las palabras de Dios Todopoderoso atravesaron mi corazón como una espada. Respiraba el aire y comía el alimento que Dios había creado y disfrutaba de la vida y la verdad que Él me había otorgado sin pensar en corresponder a Su amor. Vi cómo se perjudicaba gravemente la obra de la casa de Dios y a mis hermanos y hermanas en peligro, pero no me atreví a defender los principios, temiendo por mí misma. Esto significó que más de veinte personas fueron detenidas, encarceladas y torturadas, y nuestra obra evangelizadora se vio seriamente afectada. Vivir en la corrupción tuvo unas consecuencias atroces. Lo que yo estaba haciendo era el mal. Nunca comprendía por qué Dios odiaba a las personas egoístas, por qué Él decía que carecían de humanidad y pertenecían a Satanás. Ahora entendía que los egoístas solo piensan en sí mismos y no en los demás y que incluso protegen sus propios intereses en detrimento de la obra de la iglesia. ¿Qué tiene eso de humano? Hasta los animales son mejores. Los perros saben proteger las casas de sus dueños y ser fieles, pero, aunque Dios me había dado tanto, yo mordía la mano que me daba de comer. No era fiel en absoluto y no merecía ser llamada humana. Entonces vi que el hecho de que Dios llamara satánicos a los egoístas no era exagerado. Si no me arrepentía y cambiaba y practicaba la verdad, estaría haciendo el mal, oponiéndome a Dios y Él me castigaría. Este error me enseñó que, si no perseguimos la verdad y no resolvemos nuestro carácter satánico, no podemos practicar la verdad y obedecer a Dios. Así, nunca conseguiremos cambiar nuestro carácter ni salvarnos, por mucho tiempo que creamos en Dios o por mucho que sacrifiquemos y suframos. Entonces, oré a Dios: “¡Dios Todopoderoso! Tanto la obra de la iglesia como mis hermanos y hermanas han sufrido mucho porque yo no he practicado la verdad y no he seguido los principios. Dios, he hecho el mal. Estoy dispuesta a arrepentirme y a aceptar Tu escrutinio. Si aun así no cambio y sigo siendo egoísta y no apoyo la obra de la casa de Dios, te ruego que me juzgues y me castigues”.

Después de mi oración, leí esto en las palabras de Dios: “Cuando te revelas como alguien egoísta y vil y te haces consciente de ello, debes buscar la verdad: ¿qué debo hacer para estar en consonancia con la voluntad de Dios? ¿Cómo debo actuar en beneficio de todos? Es decir, debéis empezar por dejar de lado vuestros intereses, renunciando a ellos paulatinamente en función de vuestra estatura, un poco cada vez. Tras haber experimentado esto unas cuantas veces, los habréis dejado de lado completamente, y, a medida que lo hagáis, os sentiréis cada vez más firmes. Cuanto más dejéis de lado vuestros intereses, más sentiréis que, como ser humano, debéis tener conciencia y razón. Sentiréis que, cuando no tenéis motivaciones egoístas, sois una persona directa y recta y hacéis las cosas exclusivamente para satisfacer a Dios. Sentiréis que dicha conducta os hace digno de ser llamado ‘humano’ y que, al vivir así en la tierra, estáis siendo abierto y honesto, que estáis siendo una persona auténtica, que tenéis la conciencia tranquila y sois digno de todas las cosas que Dios os ha otorgado. Cuanto más vivas de esta manera, más firme y luminoso te sentirás. Así pues, ¿no habréis emprendido el camino correcto?” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Entrega tu verdadero corazón a Dios y podrás obtener la verdad). “No siempre hagas las cosas para tu propio beneficio y no consideres constantemente tus propios intereses; no consideres tu propio estatus, prestigio o reputación. Tampoco tengas en cuenta los intereses de la gente. Primero debes tener en cuenta los intereses de la casa de Dios y hacer de ellos tu principal prioridad. Debes ser considerado con la voluntad de Dios y empezar por contemplar si has sido impuro o no en el cumplimiento de tu deber, si has hecho todo lo posible para ser leal, por completar tus responsabilidades y lo has dado todo, y si has pensado de todo corazón en tu deber y en la obra de la casa de Dios. Debes meditar sobre estas cosas. Piensa en ellas con frecuencia y te será más fácil cumplir bien con el deber” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Entrega tu verdadero corazón a Dios y podrás obtener la verdad). Entonces comprendí que, para un cristiano, la única manera de vivir con integridad, honor y humanidad es vivir de acuerdo a las palabras de Dios y a la verdad, observar Su voluntad, renunciar a nuestros intereses y proteger la obra de Dios en todos los aspectos. Así nos sentiremos en paz. Sabía que debía poner en práctica las palabras de Dios y procurar ser una persona recta.

Una noche de noviembre, pasadas las 10, la hermana Li, una nueva supervisora, vino a ver a nuestro equipo. Dijo que su compañera, la hermana Liu, se había ido hacía dos días a ver a una hermana de fuera de la ciudad y que nunca había vuelto. Tenía miedo de que la hubieran detenido. Si fuera el caso, había que avisar a los otros para que se trasladasen cuanto antes. También pensaba que quizá la hermana Liu se hubiera ido a su casa por algún motivo y que trasladar a todo el mundo afectaría a sus tareas. No sabía qué hacer. Al oír esto, pensé: “La hermana Liu cree en Dios desde hace años y es firme en su deber. Si se hubiera ido a su casa, nos lo habría dicho. Seguramente haya sido detenida. Debería decírselo a los líderes cuanto antes”. Pero luego pensé: “La hermana Li es una supervisora. Si ella no está segura y teme perturbar la obra de la iglesia, ¿cómo puedo estar segura yo? Si nos molestamos en trasladar a todo el mundo y resulta que la hermana Liu no está detenida, puede que el líder nos trate y nos diga que estamos perturbando la obra de la iglesia. ¿Debería hablar o no?”.

Muy indecisa, leí las palabras de Dios: “Haz todo lo que sea beneficioso para la obra de Dios y nada que vaya en detrimento de los intereses de la misma. Defiende el nombre, el testimonio y la obra de Dios” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Los diez decretos administrativos que el pueblo escogido de Dios debe obedecer en la Era del Reino). “Si cuanto más crucial es un momento, más capaces son las personas de someterse y renunciar a sus intereses, su vanidad y su orgullo, y de cumplir apropiadamente con sus deberes, solo entonces las recordará Dios. ¡Todas esas acciones son buenas! Hagan lo que hagan las personas, ¿qué es más importante: su vanidad y orgullo o la gloria de Dios? (La gloria de Dios). ¿Qué es más importante: tus responsabilidades o tus intereses? Cumplir con tus responsabilidades es lo más importante y estás obligado a cumplirlas” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Recibir a Dios y la verdad es la máxima felicidad). Dios nos dice claramente que defendamos Su obra y que cumplamos bien con nuestro deber. Ahora, ante un dilema entre mis intereses y los de la iglesia, Dios me estaba mirando. Si era egoísta como antes, eso significaría que me faltaba humanidad. La vez anterior había sido una lección dolorosa, un terrible precio a pagar. No podía volver a cometer el mismo error. Le dije a la hermana Li: “Es posible que la hermana Liu se fuera a su casa, pero no podemos estar seguros. Deberíamos prepararnos para lo peor y trasladar a esos hermanos y hermanas. Aunque nos equivocásemos, es por la obra de la iglesia y por la seguridad de todos. Estamos considerando el panorama general de la situación. Si percibimos un peligro y no actuamos a tiempo y más gente es detenida, seremos unos Judas y será demasiado tarde para arrepentirnos. El peligro aumenta cada día que pasa. Vamos a ocuparnos de esto inmediatamente”. Le conté que algunos miembros de la iglesia habían sido detenidos anteriormente y ella estuvo de acuerdo conmigo. Al día siguiente temprano, puso todo en marcha y, a la noche siguiente, también nosotros desalojamos nuestro lugar.

Mientras hacíamos todo esto, la supervisora me dijo: “La hermana Liu y la otra hermana fueron detenidas y la policía atrapó a cuatro más en un lugar de reunión. Nos trasladamos justo a tiempo. Si hubiéramos esperado, habrían atrapado a más gente aún”. Al oír esto, me enfurecí. ¡El Partido Comunista es muy malvado! En un país tan grande como China, ¡no hay ningún lugar en el que se puedan esconder los cristianos! También noté lo importante que es proteger los intereses de la iglesia. Me sentí mejor porque esta vez había podido practicar la verdad y ser responsable y evitamos daños mayores. Sentí que vivir de acuerdo a las palabras de Dios es la única forma de vivir con humanidad. También experimenté personalmente que, sin el juicio de las palabras de Dios, todavía estaría atada por el carácter y las filosofías satánicas, haciendo el mal y oponiéndome a Dios. No sería capaz de renunciar a mis propios intereses y atenerme a los principios y nunca tendría humanidad. Tal y como dicen las palabras de Dios Todopoderoso: “Si puedes cumplir con tus responsabilidades, llevar a cabo tus obligaciones y deberes, dejar de lado tus deseos egoístas y tus propias intenciones y motivos, tener consideración de la voluntad de Dios y poner primero los intereses de Dios y de Su casa, entonces, después de experimentar esto durante un tiempo, considerarás que esta es una buena forma de vivir: es vivir sin rodeos y honestamente, sin ser una persona vil o un bueno para nada, y vivir justa y honorablemente en vez de ser de mente estrecha y perverso. Considerarás que así es como una persona debe vivir y actuar” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Entrega tu verdadero corazón a Dios y podrás obtener la verdad).


49. Una forma de vivir maravillosa

Por Xunqiu, Japón

Cuando era niña, mis padres me enseñaron a no ser demasiado directa con los demás y a no causar problemas. Esa era la filosofía de vida. Siempre viví de acuerdo con las filosofías satánicas de vida, como: “Callarse los errores de los buenos amigos hace la amistad larga y buena” y “Nunca des golpes bajos” con compañeros de clase, amigos y vecinos, con todos. Cuando veía que alguien hacía algo mal, no quería avergonzarlo e intentaba no exponer sus deficiencias. La gente siempre me felicitaba por ser comprensiva y considerada hacia los demás, y yo también creía que era una buena forma de ser, que era el principio más básico para llevarse bien con otros. Tras ganar la fe y experimentar el juicio y castigo de las palabras de Dios, me di cuenta de que eso, en realidad, no es ser una buena persona, sino actuar según las filosofías satánicas de vida. No ayuda a nadie, e incluso puede dañar a otras personas. Mi visión de las cosas cambió, y las palabras de Dios me dieron los principios de conducta.

Cuando me eligieron líder de la iglesia, en agosto de 2019, le agradecí mucho a Dios por la oportunidad. Resolví en silencio asumir la responsabilidad de ese deber. Un poco después, noté algunos problemas con la obra de los hermanos y hermanas. Por ejemplo, algunos eran descuidados en su deber, lo que llevó a problemas obvios en los videos en los que trabajaban. Algunos no trabajaban bien con otros, por lo que el trabajo de todos estaba fuera de sintonía, y la eficiencia sufría. Al ver esto, pensé: “Muestran corrupción en sus deberes. La obra de la casa de Dios sin dudas se verá afectada si nadie lo señala. Necesito hablar con ellos y analizarlo para que lo entiendan y cambien”. Pero luego pensé: “Si expongo los problemas de todos tras asumir este deber, ¿qué pensarán de mí? ¿Dirán que soy demasiado estricta con ellos, que soy muy dura, y que llevarse conmigo es difícil? ¿No se alienarán todos si les doy ese tipo de impresión? Olvídalo. No lo mencionaré por ahora. Primero estableceré una buena relación con todos”. Por eso, apenas trataba los problemas de todos los hermanos y hermanas, siempre con el temor de avergonzar a alguien o de ponerlo en apuros, lo que dañaría nuestra relación.

Una vez, una hermana me dijo que el hermano Wang era muy terco en su deber y que no aceptaba ninguna sugerencia, lo que dificultaba el avance del trabajo. Les pregunté a otros para tener más opiniones, y todos dijeron que el hermano Wang era arrogante, imperioso y condescendiente, y que la mayoría de quienes trabajaban con él se sentía limitada. Al oír estos comentarios, supe que el hermano Wang tenía un problema muy grave y que no lidiar con eso enseguida no ayudaría a su entrada en la vida ni a la obra de la casa de Dios. Tuve que buscarlo para hablar, para ayudarlo a entender la gravedad del problema. Pero cuando hablé con el hermano Wang, solo quería irme. Pensé: “Todos los problemas que los otros comentaron son las peores partes del hermano Wang. Si expongo cada problema, ¿no sentirá que lo estoy menospreciando como si no tuviera ningún mérito? ¿No será humillante? Si siente que lo estoy atacando personalmente, ¿no se resentirá conmigo por eso? Nos vemos constantemente, en las reuniones, al cumplir nuestro deber. ¿Cómo nos llevaremos si las cosas entre nosotros se vuelven tensas?”. Después pensé que, en las reuniones, él siempre decía que tenía un carácter arrogante, si yo lo mencionaba sin profundizar mucho ni tocar un punto sensible, no sería tan vergonzoso para él, y nuestra relación no sería incómoda. En nuestra enseñanza, lo mencioné superficialmente, dije que era arrogante y condescendiente hacia los demás. Me escuchó y admitió que tenía esos problemas, que estaba al tanto de ellos. Yo sabía que él no se había dado cuenta de la gravedad del problema, pero no dije nada más. Como él no había ganado nada de comprensión real sobre sí mismo, continuó igual de terco en su deber que siempre, sin poder trabajar con otros y causando retrasos. Más adelante, fue trasladado. Asumió otro deber, pero su carácter corrupto seguía estorbándole, y tampoco era muy eficiente allí. Un día, su supervisora me dijo, enojada: “¿Estabas al tanto de los problemas del hermano Wang? De ser así, ¿por qué no hablaste con él? Ha tenido un grave impacto en el avance de nuestra obra”. Sus duras palabras me hicieron sentir que Dios me reprendía a través de ella por no practicar la verdad. Me sentí muy mal y muy culpable. Si yo hubiera señalado sus problemas a tiempo y él hubiera reflexionado sobre ellos, tal vez habría podido cumplir su deber adecuadamente. Sin embargo, él no comprendía su naturaleza satánica, por lo que había fracasado en su deber anterior, y tampoco había cambiado después de su transferencia. Seguía dificultando la obra de la iglesia. ¿No estaba dañando yo a otros y retrasando la obra de la casa de Dios? Solía pensar que tenía una buena humanidad, pero ahora veía que tan solo mantenía mi relación con otros para no avergonzarlos ni causarles una mala impresión. Pero eso no era bueno para la entrada en la vida de los demás ni para la obra de la casa de Dios. ¿Era eso tener una buena humanidad?

Después, leí esto en las palabras de Dios: “Debe haber un estándar para tener buena humanidad. No consiste en tomar la senda de la moderación, no apegarse a los principios, esforzarse por no ofender a nadie, ganarse el favor dondequiera que se vaya, ser suave y habilidoso con todo el que se encuentre y hacer que todos se sientan bien. Este no es el estándar. Entonces, ¿cuál es el estándar? Incluye tratar a Dios, a otras personas y acontecimientos con un corazón sincero, pudiendo asumir la responsabilidad y hacer todo esto de manera en que todos lo puedan ver y sentir. Además, Dios escudriña el corazón de la gente y la conoce, a todos y cada uno. Algunas personas alardean de poseer buena humanidad, diciendo que nunca han hecho nada malo, no han robado las posesiones de los demás ni han codiciado las cosas del prójimo. Incluso llegan al extremo de permitir que otros que beneficien a su costa cuando hay una disputa sobre los intereses, prefiriendo perder a decir nada malo sobre nadie para que todos piensen que son buenas personas. Sin embargo, cuando llevan a cabo sus deberes en la casa de Dios, son maliciosos y escurridizos, siempre maquinando para sí mismas. Nunca piensan en los intereses de la casa de Dios, nunca tratan como urgentes las cosas que Dios considera urgentes ni piensan como Dios piensa, y nunca pueden dejar a un lado sus propios intereses a fin de llevar a cabo su deber. Nunca abandonan sus propios intereses. Aunque ven a los malvados hacer el mal, no los exponen; no tienen principio alguno. Esto no es un ejemplo de humanidad buena” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Entrega tu verdadero corazón a Dios y podrás obtener la verdad). Las palabras de Dios dan los principios de conducta. Una verdadera buena persona no toma el camino de la moderación ni se queda callada sobre los problemas de otras personas. Tampoco busca la armonía total ni intenta mantener una relación perfecta con los demás. El estándar para ser una verdadera buena persona yace en tener principios y un sentido de justicia. Es sostener los principios sin temer ofender a otros para proteger la casa de Dios cuando sus intereses están en peligro. En mis interacciones con los hermanos y hermanas, solo me concentraba en no avergonzar ni ofender a nadie, creía que todos pensarían bien de mí siempre y cuando cuidara mis relaciones. Pero eso no estaba para nada de acuerdo con los principios de la verdad. Veía que otros hacían cosas debido a la corrupción y entorpecían la obra de la casa de Dios. Pero, como quería proteger mi buena imagen, no protegía los intereses de la iglesia, sino que hacía la vista gorda. Dejé pasar los problemas que veía de forma clara. Sobre todo, con el hermano Wang, sabía que sus problemas ya habían impactado la obra de la casa de Dios con severidad. Pero temía que él pudiera pensar que lo atacaba personalmente, que no aceptaría lo que yo dijera y que se pondría en mi contra. Cuando hablé con él, apenas mencioné las cosas, le quité importancia al problema. Como resultado, él no tomó sus problemas en serio. En la superficie, yo mantenía mi buena imagen de ser inofensiva. Pero, de hecho, dañaba la obra de la iglesia y la entrada en la vida de los hermanos y hermanas. Vi que solo era una “buena persona”, que complacía a la gente Y que era una completa mentirosa.

Después de eso, leí esto en las palabras de Dios en mis devocionales: “Algunos líderes de la iglesia no reprenden a los hermanos o hermanas a quienes ven cumplir con el deber de forma descuidada y superficial, aunque deberían hacerlo. Cuando ven algo claramente perjudicial para los intereses de la casa de Dios, hacen la vista gorda y no indagan para no ocasionar la más mínima ofensa a los demás. Su propósito y su objetivo reales no son mostrar consideración por las debilidades del prójimo; saben muy bien lo que pretenden: ‘Si sigo así y no ofendo a nadie, me considerarán buen líder. Tendrán una buena opinión, positiva, de mí. Me apoyarán y les caeré bien’. Por mucho que se menoscaben los intereses de la casa de Dios, por más que se impida al pueblo escogido de Dios entrar en la vida o por más que se perturbe la vida de su iglesia, dichas personas se aferran a su filosofía satánica de no ocasionar ofensas. Nunca sienten un reproche en su corazón; a lo sumo, puede que de pasada mencionen por casualidad algún problema, y listo. No comparten la verdad ni señalan la esencia de los problemas de los demás, y menos aún analizan los estados de la gente. No la guían para que entre en la realidad-verdad y nunca comunican la voluntad de Dios, los errores que la gente suele cometer ni el tipo de carácter corrupto que revelan las personas. No resuelven estos problemas prácticos; en cambio, son siempre indulgentes con las debilidades y la negatividad de los demás, y hasta con su dejadez y apatía. Dejan pasar sistemáticamente las acciones y conductas de estas personas sin calificarlas como lo que son y, precisamente porque lo hacen, la mayoría llega a pensar: ‘Nuestro líder es como una madre para nosotros. Comprende nuestras debilidades más incluso que Dios. Nuestra estatura puede ser demasiado pequeña para estar a la altura de las exigencias de Dios, pero basta con que podamos estar a la altura de las de nuestro líder. Es un buen líder para nosotros. Si, un día, lo Alto releva a nuestro líder, debemos hacernos oír y esgrimir nuestras opiniones y nuestros deseos diversos. Debemos intentar negociar con lo Alto’. Si la gente alberga dichos pensamientos —si tiene este tipo de relación con su líder y semejante impresión de él y ha desarrollado en su corazón semejantes sentimientos de dependencia, admiración, respeto y culto al líder—, ¿cómo debe sentirse entonces el líder? Si, en este asunto, él siente alguna clase de reproche, algo de inquietud y se siente en deuda con Dios, entonces no debería obsesionarse con su estatus ni con su imagen en el corazón de los demás. Debería dar testimonio de Dios y enaltecerlo para que tenga un hueco en el corazón de la gente y esta venere Su grandeza. Solo así su corazón estará verdaderamente en paz, y quien hace eso es alguien que busca la verdad. Ahora bien, si no es este el objetivo de sus actos y si, por el contrario, emplea estos métodos y técnicas para incitar a la gente a apartarse del camino verdadero y a abandonar la verdad, hasta el punto de consentir el cumplimiento negligente, superficial e irresponsable de su deber con el fin de ocupar un lugar determinado en su corazón y ganarse su beneplácito, ¿no es este un intento de ganarse a la gente? ¿Y no es algo malvado y abominable? ¡Es aberrante!” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Para los líderes y obreros, escoger una senda es de la mayor importancia (1)). Las palabras de Dios revelaron la esencia de mis acciones y los motivos detrás de ellas. Desde que me convertí en líder, solo había andado en puntillas para llevarme bien con la gente. No sacaba a relucir los problemas de la gente, solo protegía su dignidad. Ni siquiera sentí urgencia cuando vi que el hermano Wang entorpecía y dificultaba la obra de la iglesia. En cambio, solo cuidaba lo que decía ante todos los demás porque quería mantener mi lugar entre ellos. Por fuera, parecía gentil e inofensiva, pero era una fachada que engañaba a los hermanos y hermanas. Usaba lo que la gente veía como una conducta y palabras agradables para ganar a la gente, para gustarles y que me admiraran. Así podía fortalecer mi posición. Quería allanar mi propio camino y lo hice a costa de los intereses de la casa de Dios. Fui en contra de los principios de verdad y dañé la obra de la casa de Dios. Seguía la senda de los anticristos. En ese punto, recordé estas palabras de Dios: “Quizás eres excepcionalmente amable y dedicado a tus parientes, tus amigos, tu esposa (o esposo), tus hijos e hijas y tus padres, y nunca te aprovechas de nadie, pero si eres incapaz de ser compatible con Cristo, si eres incapaz de relacionarte en armonía con Él, entonces, aun si gastas todo lo que tienes ayudando a tus vecinos, o si le brindas a tu padre, a tu madre y a los miembros de tu casa un cuidado meticuloso, te diría que sigues siendo un ser malvado y, más aún, lleno de trucos astutos” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Quienes son incompatibles con Cristo indudablemente se oponen a Dios). La casa de Dios me dejó actuar como líder para que guiara a otros a practicar la verdad y a cumplir su deber, para sostener la obra de la casa de Dios, para enseñar sobre la verdad para resolver los problemas ajenos para que pudieran comprender su corrupción y aprender cómo cumplir su deber con principios. Esa era mi responsabilidad. Pero no cumplí mi deber como Dios exige. Solo me concentré en mis relaciones y en mantener mi prestigio con los demás, lo que, al final, dañó la obra de la iglesia y dificultó la entrada en la vida de los otros. Actuaba del lado de Satanás. Vi que era exactamente lo que Dios exponía en Sus palabras. No era una buena persona, y, además, era una persona poco confiable, egoísta, despreciable y malvada. Si no me arrepentía y cambiaba, solo me convertiría en una piedra de tropiezo para la entrada en la vida de los hermanos y hermanas. Por fin entendí mis reglas para la vida en mis interacciones con otros. De verdad vi que “Callarse los errores de los buenos amigos hace la amistad larga y buena” y “Nunca des golpes bajos” son venenos satánicos, no principios de conducta genuina. Fui a orar ante Dios, deseosa de arrepentirme y de corregir mi búsqueda equivocada.

Después, leí esto en las palabras de Dios: “Si quieres tener una relación normal con Dios, entonces debes volver tu corazón hacia Él. Con esto como fundamento, también tendrás una relación normal con otras personas. Si no tienes una relación normal con Dios, entonces no importa lo que hagas para mantener tus relaciones con otras personas, no importa qué tan duro trabajes o cuánta energía inviertas, todo esto solo se corresponderá con una filosofía humana de vida. Estás manteniendo tu posición entre las personas a través de una perspectiva y filosofía humanas para que la gente te alabe, pero no estás siguiendo la palabra de Dios para establecer relaciones normales con la gente. Si no te centras en tus relaciones con las personas, sino que mantienes una relación normal con Dios, si estás dispuesto a darle tu corazón a Dios y a aprender a obedecerle, entonces, de manera natural, tus relaciones con todas las personas serán normales. De esta manera, estas relaciones no se establecen en la carne sino sobre el fundamento del amor de Dios. Casi no hay interacciones carnales, pero en el espíritu hay comunicación mutua, así como mutuo amor, consuelo y provisión. Todo esto se hace sobre el fundamento de un corazón que complace a Dios. Estas relaciones no se mantienen por confiar en una filosofía humana de vivir, sino que se forman de una manera muy natural, llevando la carga de Dios. No requieren de un esfuerzo que provenga del hombre. Solo necesitas practicar según los principios-palabra de Dios” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Es muy importante establecer una relación normal con Dios). Las palabras de Dios me mostraron que las relaciones interpersonales adecuadas no se pueden establecer usando filosofías de vida mundanas. Solo nutrir los espíritus ajenos según las palabras de Dios beneficia a todos. Al ver que otros cumplían su deber con corrupción que afectaba su obra, no debería haberme concentrado en mi estatus y en mi imagen. Debería haber aplicado las palabras de Dios al problema para ayudarlos a entender su carácter corrupto y debería haber hablado sobre la voluntad de Dios para que pudieran cumplir bien su deber. Dios lo habría aprobado. En las reuniones, el hermano Wang a menudo podía entenderse a la luz de las palabras de Dios, lo que significa que quería enfrentar sus problemas. Él no entendía la raíz del problema y no se odiaba a sí mismo de verdad, por lo que seguía viviendo dentro de su corrupción cuando surgían problemas. Si hubiera usado las palabras de Dios para analizar la esencia del problema para que él pudiera hallar una senda de práctica en ellas, eso lo habría ayudado de verdad. Al darme cuenta de esto, quise cambiar mi búsqueda equivocada y hacer las cosas según los requisitos de Dios. Después de eso, resumí los problemas del hermano Wang en su deber y los enumeré uno por uno. Hablé con él, diseccionamos su conducta y analizamos la raíz del problema. Después de eso, no me odió ni me evitó como creí que haría, sino que aceptó mi enseñanza. Después me mandó un mensaje que decía: “Es grandioso que me hablaras de esto, de otro modo, no habría visto la seriedad del problema”. Me conmovió mucho. Cuando corregí mis motivos, dejé de enfocarme en lo que otros pensaban de mí, practiqué las palabras de Dios y sostuve los principios, pude ofrecer apoyo práctico a los que me rodeaban. También me sentí tranquila y en paz.

Después, noté a una hermana que procrastinaba y era muy obstinada en su deber, lo que causaba muchos problemas. Ella veía estos problemas y era muy negativa al respecto. Vi que esos problemas surgían en gran medida por su actitud hacia el deber, por lo que quise mencionarlo. Pero pensé: “Ya se siente mal y desanimada. Si hablo sobre sus problemas, ¿no le estaría echando sal en la herida? Si se vuelve aún más negativa, las personas podrían decir que carezco de humanidad y que soy cruel, y podrían aislarme”. Pensé que sería suficiente si podía encontrar una forma de arreglar los problemas en su deber, así, no tendría que mencionar sus problemas. Entonces me di cuenta de que actuaba según esas filosofías satánicas otra vez, y que si no le mostraba sus problemas a esta hermana, ella no podría ver su propia corrupción, y eso tampoco la ayudaría. Oré a Dios y busqué las verdades en las que debía entrar en esa situación. Después, leí esto en las palabras de Dios: “Dios nunca está indeciso o inseguro en Sus acciones; los principios y propósitos detrás de Sus actos son todos claros y transparentes, puros y perfectos, sin ninguna estratagema o artimaña entretejida dentro en absoluto. En otras palabras, la esencia de Dios no contiene tinieblas o maldad” (La Palabra, Vol. II. Sobre conocer a Dios. Dios mismo, el único II). “Dios no se modera; no está contaminado por las ideas humanas. Para Él, uno es uno y dos son dos; el bien es el bien y el mal es el mal. No hay ambigüedad” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Sólo si se es verdaderamente obediente se tiene una creencia auténtica). Esto me mostró que Dios tiene muchos principios en Sus palabras y acciones, que Él sabe qué le agrada y qué le desagrada. Dios aprueba cuando la gente hace cosas positivas, pero cuando la gente va contra la verdad y daña los intereses de la casa de Dios, Él lo detesta. Dios es muy claro en Sus acciones, no hay ambigüedad. Esto me hizo pensar en que, cuando crucificaron al Señor Jesús, Pedro dijo: “¡No lo permita Dios, Señor! Eso nunca te acontecerá” (Mateo 16:22). Pero el Señor dijo: “¡Quítate de delante de mí, Satanás!” (Mateo 16:23). Al decir esto, Pedro, básicamente, entorpecía, la obra de Dios, y por eso Dios identificó como que esto era de Satanás. El Señor Jesús no se limitó por miedo de dañar la autoestima de Pedro o de alterarlo. Tomó una decisión clara con base en las acciones de Pedro para que este pudiera ver que la actitud de Dios era clara y conociera la naturaleza de sus acciones. La actitud de Dios hacia la gente me mostró los principios de la práctica. Algunos problemas de los hermanos y hermanas necesitan tolerancia y paciencia, pero si algo afecta su deber o dificulta la obra de la casa de Dios, eso requiere enseñanza y adherencia a los principios de la verdad. No podía seguir siendo moderada y complaciente. Sabía que la hermana se sentía negativa, pero con los motivos correctos, sin menospreciarla ni regañarla imperiosamente, sino con una enseñanza amorosa de la verdad para ayudarla a analizar sus problemas, ella podría comprender su corrupción. Luego podríamos buscar una senda de práctica, y mi deber sería cumplido según la voluntad de Dios. Después, la busqué para hablar sobre sus problemas y discutir sobre sus perspectivas equivocadas. También compartí mi propia experiencia para que sirviera como guía. Al principio, temía que ese tipo de enseñanza fuera demasiado dura y que ella, tal vez, no pudiera manejarla. Pero cuando terminé, ella no se deprimió más ni se puso en mi contra, como yo había pensado, sino que dijo, de modo muy sincero, que de verdad no había entendido sus problemas antes y que podía aceptar que la abordaran de ese modo Su actitud hacia su deber mejoró después de eso y empezó a buscar los principios de la verdad de modo consciente. Ver esto me alegró mucho. Practicar la verdad y cumplir mi deber según los requisitos de Dios se sentía muy bien.

En mis interacciones con otros, siempre temía avergonzar a la gente por ser muy agresiva, por eso, conducía mis relaciones según las filosofías mundanas. Era una forma de vida agotadora. A través de estas experiencias y la guía de las palabras de Dios, aprendí qué es ser una buena persona de verdad. También experimenté que es crucial sostener los principios de la verdad y practicar las palabras de Dios al interactuar con otros. Ese es el verdadero principio de buena conducta. ¡Gracias a Dios!


50. Lo que oculta una “buena imagen”

Por Wei Chen, Corea del Sur

En diciembre de 2019 trabajaba como diaconisa de evangelización en la iglesia. Cuando los líderes veían problemas en el cumplimiento del deber por parte de los hermanos y hermanas, se los señalaban directamente, a veces en tono muy duro. Me parecía bien que señalaran estas cosas, pero su método era humillante y podría ofender fácilmente. No quería ser como ellos. Había que decir esas cosas con más tacto para dar buena impresión a la gente. Así me ganaría el apoyo de todos y me resultaría más fácil mi trabajo. Entonces podría probar suerte en las siguientes elecciones a líderes. Con eso en mente, era muy cuidadosa en mi relación con los hermanos y hermanas. Trataba de ser muy diplomática y no ofender a nadie para que todo fuera más agradable.

Hubo un momento en que noté que la hermana Cheng seleccionaba las tareas más fáciles, rehuía las difíciles y se echaba atrás cuando tenía que predicar el evangelio a alguien con muchas nociones o mala actitud. Luego no se equipaba con las verdades adecuadas para corregir sus nociones. Veía que no tenía la actitud apropiada hacia el deber y que era imposible que cumpliera correctamente con él si seguía así. Se lo iba a comentar en comunión, pero, justo cuando estaba a punto de enviarle un mensaje, pensé que, aunque se echaba atrás ante las dificultades, por lo general conseguía cosas en el deber. Si le comentaba su problema, podría alegar que era demasiado exigente y volverse en mi contra. ¿Y qué haría yo si no estaba de acuerdo con las órdenes que yo diera después en el trabajo? Si no cumplía bien con mi deber, ¿no dirían los líderes que no era competente para mi trabajo? Para no ofenderla, no le dije ni una palabra sobre su problema, sino que le envié un mensaje de ánimo: “Algunos de aquellos a quienes predicamos el evangelio tienen muchas nociones, pero son creyentes sinceros. Hemos de tener amor y paciencia, orar y confiar más en Dios. Cuantas más dificultades afrontemos, más puede perfeccionarse nuestra fe. No podemos acobardarnos nunca”. En ese momento estuvo de acuerdo, pero, sin comprender su problema, siguió apartándose de lo difícil. No cambió nada. Sin embargo, yo no era consciente del problema en aquella época y creía que hacía un gran trabajo. Cada vez que me topaba con algo similar, lo abordaba de ese modo. No trataba a la gente ni destapaba su corrupción o sus fallos, así que los hermanos y hermanas trabajaban felices conmigo y me buscaban para contarme sus estados. Eso me daba aún más confianza en mi método y creía que los hermanos y hermanas me apreciaban, que todos me apoyaban de verdad.

Posteriormente noté que la hermana Xia era bastante arrogante y santurrona. Era terca y no trabajaba bien con los demás, lo que afectaba a nuestra labor evangelizadora. Pensaba que la hermana Xia era muy arrogante y no aceptaba sugerencias ajenas, lo cual después afectaba a su deber. Me parecía que debía planteárselo para que pudiera cambiar. No obstante, luego dudé: si se lo hacía ver y no lo admitía, sino que se enojaba, ¿qué haría yo entonces? Una vez, en una reunión, la había oído evaluarme muy positivamente, por lo que temía que, si la ofendía, eso podría estropear su buena imagen de mí. Si cambiaba su impresión sobre mí, eso podría afectar a mis opciones de convertirme en líder. Tras reflexionar al respecto, acabé por no comentarle a la hermana Xia su corrupción y sus fallos. Le dije, en cambio: “Entiendo que no logres resultados en el deber o tengas dificultades, pero tienes que hacer introspección y pensar por qué. Además, es preciso que trabajemos bien con los hermanos y hermanas”. Esquivé el problema principal y solo le di algunos consejos y ánimos. Días más tarde, un líder me consultó nuestro trabajo y le comenté que la hermana Xia era arrogante y santurrona y que no trabajaba bien con los demás. La siguiente vez que me vio la hermana Xia, me dijo: “Cuando el líder te preguntó por nuestro trabajo hace unos días, pasaba por allí y casualmente oí que le contabas que soy arrogante y santurrona y que no trabajo bien con los demás. Eres muy consciente de que tengo un problema grave, pero no me has dicho nada al respecto. Tan solo has sido complaciente. Ya he reparado en que nunca pierdes los estribos ni reprendes a la gente, sino que siempre la apaciguas. Te creía muy buena persona. Ahora me doy cuenta de que eres muy ‘hábil’, de que tienes tus tácticas. Hablando claro, eres una hipócrita”. Ante su desafío tan directo, por un momento noté que me ruborizaba. Las palabras “hipócrita” y “tácticas” se me habían grabado en el cerebro. Me disgusté mucho y me presenté ante Dios en oración para pedirle que me ayudara a entender mi carácter corrupto.

En mis devocionales del día siguiente leí un párrafo de las palabras de Dios: “La falsedad suele evidenciarse al exterior. Cuando se dice que alguien es muy socarrón y agudo de palabra, eso es falsedad. ¿Y cuál es la principal característica de la iniquidad? La iniquidad se da cuando lo que dice la gente es especialmente agradable al oído, cuanto todo parece correcto, irreprochable y bueno lo mires por donde lo mires, pero sus actos son particularmente inicuos, sumamente disimulados y nada fáciles de percibir. La gente a menudo emplea palabras adecuadas y frases que suenan bien, así como ciertas doctrinas, argumentos y técnicas en consonancia con los sentimientos de las personas para darles gato por liebre; simulan que van en una dirección, pero en realidad van en otra, valiéndose de acciones aparentemente buenas y correctas, en consonancia con los sentimientos de las personas y con los principios, para lograr sus objetivos secretos. Esto es iniquidad. La gente suele creer que es falsedad. Tiene menos conocimiento de la iniquidad y, además, la analiza menos; la iniquidad es, de hecho, más difícil de identificar que la falsedad, ya que es más oculta y los métodos y técnicas que conlleva son más ‘ingeniosos’. Cuando la gente tiene un carácter falso en su interior, normalmente solo tardas dos o tres días en ver que es falsa o que sus actos y la clase de cosas que dice son indicativos de un carácter falso. Ahora bien, cuando se dice que alguien es inicuo, no es algo que se pueda percibir en uno o dos días, pues si no sucede nada significativo o concreto a corto plazo, con solo escuchar sus palabras creerías que es buena persona, que es capaz de dejarlo todo para esforzarse, que entiende las cosas espirituales y tiene razón en todo, y tendrías dificultades para saber cómo es realmente. Muchos dicen lo correcto, hacen lo correcto y saben soltar una doctrina tras otra. Después de dos o tres días con esa persona, la consideras alguien que entiende las cosas espirituales, que ama a Dios de corazón, que actúa con conciencia y sentido. Sin embargo, luego empiezas a confiarle tareas y pronto te das cuenta de que no es honesta, de que es más ruin que la gente falsa, de que es inicua. Con frecuencia escoge las palabras adecuadas, palabras que encajan con la verdad, en consonancia con los sentimientos de la gente y con la humanidad; palabras que suenan agradables y palabras cautivadoras para conversar con la gente, por un lado, para hacerse hueco, y por otro, para engañar al prójimo, lo que les da estatus y prestigio entre la gente. Todo ello hechiza fácilmente a los ignorantes, que tienen una comprensión superficial de la verdad, no entienden las cosas espirituales y les falta base en su fe en Dios. Esto hacen las personas de carácter inicuo” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Para los líderes y obreros, escoger una senda es de la mayor importancia (3)). Al contrastar mi conducta con las palabras de Dios, me di cuenta de que mi malvado carácter dirigía mis actos. Cuando en el deber de los hermanos y hermanas observaba problemas que afectaban a su trabajo, no los desenmascaraba ni se los planteaba para que todos dijeran que era agradable y hablaran bien de mí. Tenía claro que la hermana Cheng no tenía la actitud apropiada en el deber, que solamente hacía lo fácil y rehuía lo difícil. También veía que la hermana Xia era arrogante y santurrona, lo que afectaba negativamente al trabajo evangelizador de la iglesia. Debería haberles comentado estas cosas y haberlas ayudado en comunión. Sin embargo, me preocupaba lo que pensaran de mí, que no me apoyaran en el trabajo y luego los líderes pensaran mal de mí si mi desempeño se resentía. Así pues, simplemente las animaba diciéndoles cosas agradables y falsas. De este modo podía mantener la relación con ellas y mi imagen y seguía pareciéndoles bien mi labor; mataba dos pájaros de un tiro. Era muy artera y manipuladora y había embaucado a las personas. Las había engañado al hacerles creer que era muy atenta y comprensiva, y me admiraban e idolatraban de verdad. Fue entonces cuando entendí que tenía un carácter malvado y astuto. De no haber sido por el desafío de la hermana Xia y las revelaciones de las palabras de Dios, habría continuado sin comprender mi malvado carácter y sin saber lo grave que era. Vi lo malvados e indignos que habían sido mis actos, ¡cosa que le repugnaba a Dios e irritaba a los demás!

Luego leí esto en las palabras de Dios: “Algunos líderes de la iglesia no reprenden a los hermanos o hermanas a quienes ven cumplir con el deber de forma descuidada y superficial, aunque deberían hacerlo. Cuando ven algo claramente perjudicial para los intereses de la casa de Dios, hacen la vista gorda y no indagan para no ocasionar la más mínima ofensa a los demás. Su propósito y su objetivo reales no son mostrar consideración por las debilidades del prójimo; saben muy bien lo que pretenden: ‘Si sigo así y no ofendo a nadie, me considerarán buen líder. Tendrán una buena opinión, positiva, de mí. Me apoyarán y les caeré bien’. Por mucho que se menoscaben los intereses de la casa de Dios, por más que se impida al pueblo escogido de Dios entrar en la vida o por más que se perturbe la vida de su iglesia, dichas personas se aferran a su filosofía satánica de no ocasionar ofensas. Nunca sienten un reproche en su corazón; a lo sumo, puede que de pasada mencionen por casualidad algún problema, y listo. No comparten la verdad ni señalan la esencia de los problemas de los demás, y menos aún analizan los estados de la gente. No la guían para que entre en la realidad-verdad y nunca comunican la voluntad de Dios, los errores que la gente suele cometer ni el tipo de carácter corrupto que revelan las personas. No resuelven estos problemas prácticos; en cambio, son siempre indulgentes con las debilidades y la negatividad de los demás, y hasta con su dejadez y apatía. Dejan pasar sistemáticamente las acciones y conductas de estas personas sin calificarlas como lo que son y, precisamente porque lo hacen, la mayoría llega a pensar: ‘Nuestro líder es como una madre para nosotros. Comprende nuestras debilidades más incluso que Dios. Nuestra estatura puede ser demasiado pequeña para estar a la altura de las exigencias de Dios, pero basta con que podamos estar a la altura de las de nuestro líder. Es un buen líder para nosotros’. […] Si la gente alberga dichos pensamientos —si tiene este tipo de relación con su líder y semejante impresión de él y ha desarrollado en su corazón semejantes sentimientos de dependencia, admiración, respeto y culto al líder—, ¿cómo debe sentirse entonces el líder? Si, en este asunto, él siente alguna clase de reproche, algo de inquietud y se siente en deuda con Dios, entonces no debería obsesionarse con su estatus ni con su imagen en el corazón de los demás. Debería dar testimonio de Dios y enaltecerlo para que tenga un hueco en el corazón de la gente y esta venere Su grandeza. Solo así su corazón estará verdaderamente en paz, y quien hace eso es alguien que busca la verdad. Ahora bien, si no es este el objetivo de sus actos y si, por el contrario, emplea estos métodos y técnicas para incitar a la gente a apartarse del camino verdadero y a abandonar la verdad, hasta el punto de consentir el cumplimiento negligente, superficial e irresponsable de su deber con el fin de ocupar un lugar determinado en su corazón y ganarse su beneplácito, ¿no es este un intento de ganarse a la gente? ¿Y no es algo malvado y abominable? ¡Es aberrante!” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Para los líderes y obreros, escoger una senda es de la mayor importancia (1)). Ante lo revelado por las palabras de Dios, entendí que, al comportarme en función de mi malvado carácter, básicamente engañaba y me ganaba a la gente con el fin de adueñarme de ella y controlarla. ¡Era algo contrario a Dios y justo como se comportaba un anticristo! No pude evitar asustarme con este pensamiento. Para mantener mi posición en el corazón de los demás y mis opciones de ser elegida líder, cuando veía problemas en el deber de los hermanos y hermanas, nunca se los señalaba directamente ni les hablaba de la verdad para resolverlos. Por el contrario, les decía cosas agradables para caerles bien y parecerles servicial y amable. Sin darme cuenta acumulaba seguidores y, al final, aquellos a los que había engañado no solo no veían ni corregían sus problemas, sino que su entrada en la vida se había visto afectada y hasta me admiraban e idolatraban. ¡Qué malvado e indigno de mí! Mi total indiferencia por la vida de los hermanos y hermanas y haberlos acostumbrado mal mientras cumplían con el deber con un carácter corrupto habían afectado negativamente a nuestra labor. Actuaba como toda una esbirra de Satanás que interrumpía y subvertía la labor de la casa de Dios. Al darme cuenta empecé a odiar de todo corazón mi corrupción. Me presenté ante Dios a orar y arrepentirme. Le dije: “Oh, Dios mío, Tus palabras me han hecho ver la gravedad de mi malvado carácter y que voy por la senda de un anticristo. Quiero arrepentirme, renunciar a mis motivaciones personales y no actuar más en función de mi malvado carácter”.

Tras orar recordé estas palabras de Dios: “‘Y Jehová Dios le ordenó y le dijo: De cada árbol del jardín puedes comer libremente, pero no debes comer del árbol del conocimiento del bien y el mal porque el día que comas de él, definitivamente morirás’.* […] En estas breves palabras que pronunció Dios, ¿puedes ver algo del carácter de Dios? ¿Son ciertas estas palabras de Dios? ¿Hay algún engaño? ¿Hay alguna falsedad? ¿Hay intimidación? (No). Dios le dijo al hombre con honestidad, veracidad y sinceridad lo que podía comer y lo que no, Dios habló clara y directamente. ¿Existe algún significado oculto en estas palabras? ¿Acaso no son directas? ¿Hay alguna necesidad de conjeturas? (No). No hay necesidad de adivinanzas. Su sentido es obvio a primera vista. Al leerlas, uno tiene totalmente claro su significado. Es decir, lo que Dios quiere decir y expresar sale de Su corazón. Las cosas que Dios expresa son limpias, directas y claras. No hay motivos encubiertos ni significados ocultos. Él le habla al hombre directamente, le dice qué puede comer y qué no” (La Palabra, Vol. II. Sobre conocer a Dios. Dios mismo, el único IV). Leí esto y verdaderamente sentí lo sincero que es Dios con nosotros. En Sus órdenes a Adán, Dios fue muy claro respecto a lo que se podía y no se podía comer para que el hombre tuviera claro qué hacer. En las palabras de Dios no había nada confuso ni engañoso y no había artificio ni mentira. Dios solo quería lo mejor para la humanidad. Pensaba de verdad en nosotros. Habló al hombre con total sinceridad. Comprobé que la esencia de Dios es sincera, santa, benévola y amable. Realmente merece nuestra confianza y admiración. Sin embargo, yo no era nada sincera con los hermanos y hermanas. Lo que decía y hacía estaba viciado por mis motivaciones personales. Era mentirosa y falsa. Solo engañaba y utilizaba a la gente, y al final perjudicaba a los hermanos y hermanas. ¡Qué maldad por mi parte! Me sentí tremendamente culpable y llena de pesar al pensarlo. Después fui a buscar a la hermana Xia y la hermana Cheng y me sinceré con ellas acerca de mi carácter corrupto. También les hablé de los problemas que había detectado en su deber. No pensaron mal de mí en absoluto, pero me dijeron que haberles señalado sus problemas con esa nitidez las ayudaría a tomárselos en serio; si no, no se habrían dado cuenta de la gravedad de sus problemas. También me dijeron que no dudara en informarles si detectaba algún problema en el futuro. Posteriormente vi que habían cambiado y empezaron a cumplir mejor con el deber. Esto me alegró mucho.

Luego, en mis devocionales busqué soluciones a mi carácter corrupto en las palabras de Dios. Leí esto en las palabras de Dios: “Tanto si actualmente cumples con el deber como si estás en las etapas iniciales de la transformación de tu carácter, sean cuales sean las actitudes corruptas que reveles, debes buscar la verdad para corregirlas. […] Si, por ejemplo, siempre tratas de camuflarte tras unas palabras agradables, si siempre deseas hacerte hueco en el corazón de los demás y que te admiren, si tienes estos propósitos, eso significa que tu carácter te controla. ¿Debes decir estas palabras agradables? (No). Si no las dices, ¿simplemente las reprimes? Si encontraras una expresión más ingeniosa, una expresión distinta con la que los demás no puedan detectar tus propósitos, esto sigue siendo un problema de tu carácter. ¿De qué carácter? Del carácter del mal. ¿Es el carácter corrupto fácil de resolver? Esto afecta a la esencia-naturaleza de uno. La gente tiene esta esencia, esta raíz, y debe ser desenterrada poco a poco. Debe ser extraída de cada estado, de la intención detrás de cada palabra que se dice. Debe ser analizada y entendida a partir de las palabras que dices. Cuando esa conciencia se vuelve cada vez más clara y tu espíritu más astuto, puedes lograr un cambio” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Sólo cuando te conoces a ti mismo puedes buscar la verdad). “Todo lo que haces —cada acción, cada intención y cada reacción— debe ser llevado delante de Dios. Incluso tu vida espiritual diaria —tus oraciones, tu cercanía con Dios, cómo comes y bebes las palabras de Dios, tu comunicación con tus hermanos y hermanas y tu vida dentro de la iglesia, además de tu servicio en colaboración— puede ser llevado delante de Dios para Su escrutinio. Es esta práctica la que te ayudará a crecer en la vida. El proceso de aceptar el escrutinio de Dios es el proceso de la purificación. Cuanto más puedas aceptar el escrutinio de Dios, más eres purificado y más estás de acuerdo con la voluntad de Dios, de modo que no serás atraído hacia el libertinaje y tu corazón vivirá en Su presencia. Cuanto más aceptes Su escrutinio, mayor es la humillación de Satanás y tu capacidad de abandonar la carne. Así pues, la aceptación del escrutinio de Dios es una senda de práctica que las personas deben seguir. No importa lo que hagas, incluso cuando tienes comunión con tus hermanos y hermanas, si llevas tus actos delante de Dios y tienes como meta obedecer a Dios mismo; esto hará que tu práctica sea mucho más correcta. Solo si llevas todo lo que haces delante de Dios y aceptas Su escrutinio, puedes ser alguien que vive en la presencia de Dios” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Dios perfecciona a quienes son conforme a Su corazón). Al pensar en las palabras de Dios me quedó claro que, ante un problema, tenía que escrutar mis pensamientos, reflexionar sobre las motivaciones de mis palabras y actos, llevarlos ante Dios y aceptar Su escrutinio, analizarme y conocerme cuando revelara un carácter malvado, orar y renunciar a mí misma sin demora. De esta forma, poco a poco se purificaría ese aspecto de mi corrupción.

Más adelante observé que una hermana parecía débil y no estaba dispuesta a pasar por dificultades. Se echaba atrás ante los problemas en su labor evangelizadora. Pensé que no se responsabilizaba del deber y que tenía que hablarle inmediatamente para cambiar las cosas. Sin embargo, reapareció mi problema. Creía que, si le comentaba el suyo, podría pensar que estaba siendo demasiado dura, resistirse y enemistarse conmigo. Me preguntaba cómo presentárselo para que le resultara aceptable y no tomara partido contra mí. Cuando lo pensé me di cuenta de que de nuevo estaba protegiendo mi estatus e imagen ante los hermanos y hermanas. Oré a Dios en mi interior: “Oh, Dios mío, estoy preparada para aceptar Tu escrutinio y renunciar a mis motivaciones personales. Quiero enseñar la verdad a mi hermana para ayudarla y cumplir con el deber”. Después hablé con esta hermana para analizar su problema. Alcancé mucha paz interior tras poner en práctica esto. Ahora tengo discernimiento acerca de mi malvado carácter y, ante un problema, busco conscientemente la verdad y renuncio a mis motivaciones egoístas. Sé actuar según las palabras de Dios. Si he llegado a cambiar relativamente, lo he conseguido gracias al juicio de las palabras de Dios. ¡Qué agradecida estoy por la salvación de Dios!

La cita bíblica marcada (*) ha sido traducida de AKJV.


51. He comprobado lo que es ser complaciente

Por Nuli, China

Solía esforzarme mucho en mantener las relaciones personales en mis interacciones con amigos, familiares y vecinos. Aguantaba casi cualquier cosa y dejaba que las personas se salieran con la suya para que nadie tuviera una palabra desagradable que decir sobre mí. Yo nunca discutía con nadie. Incluso cuando notaba que alguien tenía un problema, seguía sin decir nada. Con el tiempo, todos llegaron a pensar en mí como una buena persona. Seguí aplicando esta filosofía de vida en mis asuntos y en mis interacciones con los demás, incluso después de convertirme en creyente. Recuerdo que, al poco de recibir la fe, noté que el hermano Tian, responsable de las reuniones de nuestro grupo, siempre hablaba muy despacio y sus enseñanzas de las palabras de Dios aportaban esclarecimiento. Cuando me pasaba algo o tenía alguna dificultad, me gustaba recurrir a él para que me ayudara a resolverlo y siempre me hablaba con mucha paciencia. Nos llevábamos de maravilla. Nos eligieron líderes de la iglesia unos años después y estaba encantado de tener la ocasión de cumplir con el deber a su lado. Sin embargo, con el tiempo advertí que el hermano Tian no soportaba realmente ninguna carga en el deber y que, cuando los hermanos y hermanas estaban negativos y débiles, actuaba sin convicción y les hablaba de cosas simplistas. En realidad no le importaba si aquello servía de algo o no. Yo pensaba: “¿No es negligente en el deber? Sin duda, esto retrasará la entrada en la vida de los hermanos y hermanas. Tengo que hablar con él. No obstante, por otro lado, lleva más tiempo que yo en este deber y tiene algo de experiencia en este trabajo. Acabo de comenzar como líder. ¿Qué pensaría de mí si le dijera que no soporta ninguna carga en su trabajo?”. Como suele decirse, “Callarse los errores de los buenos amigos hace la amistad larga y buena”. Por eso, para mantener la relación como estaba, le hablaba restando importancia a sus problemas.

En una de nuestras reuniones, unos hermanos y hermanas plantearon algunas dificultades que se habían encontrado al compartir el evangelio, con la esperanza de que pudiéramos ayudarlos a abordar esos problemas. Le sugerí al hermano Tian que fuéramos juntos, pero se excusó diciéndome que la labor evangelizadora no era su fuerte, así que no quería ir. Le dije que nuestros hermanos y hermanas lo estaban pasando mal en el deber, por lo que debíamos hacer todo lo posible por ayudarlos y no podíamos cumplir con el deber exclusivamente según nuestras preferencias. Con su silencio por respuesta, creí que se trataba de un acuerdo tácito. Para mi sorpresa, ni siquiera se presentó al día siguiente. Me decepcionó un poco: ¿no era irresponsable de su parte, como líder de la iglesia, que no ayudara a resolver los problemas de los hermanos y hermanas? Sabía que se lo tenía que plantear.

Fui a hablar con el hermano Tian nada más acabar la reunión y me pasé todo el camino pensando en cómo hablarle. Sin embargo, fue tan cálido y amigable conmigo cuando llegué a su casa que comencé a sentirme algo reticente. Pensé: “El hermano Tian es todo sonrisas y hasta me sirve té. ¿Cómo puedo decirle esto? Si le comento que es un irresponsable en el deber y que se halla en estado de peligro, ¿no se molestará realmente? Como dicen, ‘No le borres a nadie la sonrisa del rostro’. Siempre nos hemos llevado genial. ¿Cómo podríamos seguir trabajando juntos si yo echara a perder la relación? Como nos vemos todo el tiempo, ¡sería muy violento!”. Así pues, muy despacito le señalé: “Tenemos que desarrollar un sentido de carga hacia el deber. No podemos hacer las cosas según nuestras preferencias personales”. Cuando inclinó la cabeza sin mediar palabra, me sentí mal y paré de hablar. Pensé que apenas acababa de empezar como líder de la iglesia y aún no conocía muy bien la labor de aquella. Necesitaba su ayuda en muchas cosas y, según el viejo refrán, “No hay que quemar las naves”. Sentí que no podía ser demasiado duro con él, así que no le dije nada más.

Luego nos llegó un mensaje de nuestros líderes para avisarnos de una reunión y el hermano Tian y yo decidimos que cada uno avisaría a unos hermanos y hermanas. Cuando nos vimos al día siguiente, le pregunté si había corrido la voz, pero me respondió, con total indiferencia, que había estado ocupado con otras cosas y se había olvidado. Ante su aparente impasibilidad, no pude evitar reprochárselo. Le dije: “Es irresponsable que cumplas así con el deber y eso podría retrasar el trabajo de la iglesia”. Me sorprendió que pusiera cara de amargado, agarrara las llaves y se marchara. En vista de su animadversión, no me atreví a decirle nada más por temor a echar a perder por completo nuestra relación.

Había comprobado que el hermano Tian no soportaba ninguna carga en el deber, que era negligente, que solía provocar retrasos y que le faltaba autoconocimiento ante los problemas. Cuando otros le hablaban de sus problemas o se los señalaban, no lo admitía. ¿No apuntaba todo eso a que era un falso líder, incapaz de aceptar la verdad o de hacer un trabajo práctico? Si se mantenía en su puesto de líder, eso retrasaría el trabajo de la iglesia; sabía que debía informar de sus problemas a los líderes. No obstante, luego pensé que los líderes, sin duda, lo podarían y tratarían cuando lo descubrieran todo y probablemente perdería el puesto. Si se enteraba el hermano Tian de que yo lo había denunciado, diría que era cruel, que había traicionado a un viejo amigo. ¿Cómo podría mirarlo después a la cara? Al pensar esto, dudé qué hacer. Tras darle muchas vueltas, al final decidí no denunciarlo. Acababa de exponerle sus problemas; puede que recapacitara, los entendiera y se arrepintiera. Hacía años que era creyente y anteriormente había sido muy responsable en el deber. Por ello, decidí estar atento unos días más, y si continuaba sin cambios, entonces podría denunciarlo.

Posteriormente, tuvimos un converso potencial con buena humanidad e interesado en estudiar la obra de Dios de los últimos días, pero tenía que irse de la ciudad por trabajo unos días después. Teníamos que mandar a alguien a predicarle el evangelio cuanto antes. Lo hablamos y decidimos que fuera el hermano Tian. De pronto, no obstante, se hizo un lío con la fecha y no fue el día que debía ir. Cuando me enteré, me enfadé muchísimo. Se lo había advertido un montón de veces, pero no cambiaba y esa vez metió realmente la pata en algo importante. Pensé que conocía que el hermano Tian llevaba un tiempo saliendo del paso en el deber y que no tenía sentido de la responsabilidad, pero a mí solo me había preocupado nuestra relación. Como temía ofenderlo, no les había contado sus problemas a los líderes. Eso había retrasado el trabajo de la iglesia una y otra vez. ¿Acaso no estaba haciendo el mal? Al pensarlo, me alteré y me abrumaron los reproches.

Aquella noche oré a Dios para pedirle que me guiara para comprender mis problemas. Leí esto en las palabras de Dios: “La mayoría de las personas desean buscar y practicar la verdad, pero gran parte del tiempo simplemente tienen la determinación y el deseo de hacerlo; no poseen la vida de la verdad en su interior. Como resultado, cuando se topan con las fuerzas del mal o se encuentran con personas malvadas y malas que cometen actos malvados o con falsos líderes y anticristos que hacen las cosas de una forma que viola los principios —y provocan que la obra de la casa de Dios sufra pérdidas y dañe a los escogidos de Dios— las personas pierden el coraje de plantarse y decir lo que piensan. ¿Qué significa cuando no tenéis coraje? ¿Significa que sois tímidos o poco elocuentes? ¿O que no tenéis un entendimiento profundo y, por tanto, no tenéis la confianza necesaria para decir lo que pensáis? Nada de esto; lo que pasa es que estáis siendo controlados por diversos tipos de actitudes corruptas. Una de estas actitudes es la astucia. Pensáis primero en vosotros mismos y pensáis: ‘Si digo lo que pienso, ¿cómo va a beneficiarme? Si digo lo que pienso y provoco que alguien se disguste, ¿cómo nos llevaremos bien en el futuro?’. Esta es una mentalidad astuta, ¿cierto? ¿No es esto resultado de un carácter astuto? Otra es una actitud egoísta y mezquina. Piensas: ‘¿Qué tiene que ver conmigo una pérdida para los intereses de la casa de Dios? ¿Por qué debería importarme? No tiene nada que ver conmigo. Aunque lo vea y oiga, no tengo que hacer nada. No es mi responsabilidad, no soy líder’. En tu interior se encuentran esas cosas, como si hubieran surgido de tu mente inconsciente y ocuparan posiciones permanentes en tu corazón; son las corruptas actitudes satánicas del hombre. Estas actitudes corruptas controlan tus pensamientos, te atan de pies y manos y controlan tu boca. Cuando quieres decir algo de corazón, las palabras llegan a tus labios, pero no las dices o, si hablas, lo haces con rodeos, con un margen de maniobra: no hablas claro en absoluto. Los demás no sienten nada cuando te oyen y lo que has dicho no ha resuelto el problema. Piensas para tus adentros: ‘Bueno, he hablado. Tengo la conciencia tranquila. He cumplido con mi responsabilidad’. En realidad, dentro de ti sabes que no has dicho todo lo que debías, que lo que has dicho no ha hecho efecto y que se mantiene el perjuicio a la obra de la casa de Dios. No has cumplido con tu responsabilidad, pero dices abiertamente que has cumplido con ella o que no tenías claro lo que estaba sucediendo. ¿No estás, entonces, completamente controlado por tus corruptas actitudes satánicas?” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Solo quienes practican la verdad temen a Dios). Cada palabra de Dios me cayó como una bomba, como si estuviera ante Él mientras me juzgaba y desenmascaraba. Me sentí muy culpable. Tenía muy claro que el hermano Tian no soportaba cargas en el deber y que eso retrasaba la labor de la iglesia, pero me había hecho el simpático para poder preservar mi relación con él mientras hacía la vista gorda. Me había armado de cierto valor para señalar sus problemas, pero incluso entonces me había frenado y no me había atrevido a hablar de la esencia y las consecuencias perjudiciales de sus actos. Me había engañado pensando que ponía en práctica la verdad. Veía el daño que puede hacer un falso líder al trabajo de la casa de Dios, pero, para protegerme, no lo delaté y denuncié. Estaba más dispuesto a ofender a Dios que a una persona. Esa forma de actuar me convirtió en un esbirro de Satanás que estaba del lado de un falso líder, se revolcaba en el lodo con él y retrasaba el trabajo de la iglesia. Esto era repugnante y odioso para Dios. Dios me elevó al permitirme asumir el deber de líder de la iglesia, con la esperanza de que hablara de la verdad, resolviera problemas a los hermanos y hermanas y defendiera la labor de la iglesia. En cambio, yo únicamente había preservado mis relaciones personales y consentido a un falso líder mientras este interrumpía el trabajo de la iglesia. Comprobé mi total ausencia de dedicación al deber. No solo no había practicado la verdad, sino que había cometido una transgresión. Había defraudado enormemente los meticulosos esfuerzos de Dios. Por fin entendí que la gente complaciente, en realidad, no es buena, sino egoísta y taimada. Fue muy desagradable darme cuenta de esto y me sentí fatal conmigo mismo. Sabía que no podía seguir siendo complaciente, sino que tenía que poner en práctica la verdad y delatar al hermano Tian por no hacer un trabajo práctico. Tenía que contarles a los líderes la verdad de sus problemas y dejar de encubrirlo.

Esa misma noche escribí a los líderes acerca del desempeño del hermano Tian. Me sentí muy aliviado y en paz cuando terminé la carta, y sentí que por fin había empezado a tener sentido de la justicia, que no era tan vil y despreciable como antes. Tal como dice Dios: “Si puedes cumplir con tus responsabilidades, llevar a cabo tus obligaciones y deberes, dejar de lado tus deseos egoístas y tus propias intenciones y motivos, tener consideración de la voluntad de Dios y poner primero los intereses de Dios y de Su casa, entonces, después de experimentar esto durante un tiempo, considerarás que esta es una buena forma de vivir: es vivir sin rodeos y honestamente, sin ser una persona vil o un bueno para nada, y vivir justa y honorablemente en vez de ser de mente estrecha y perverso. Considerarás que así es como una persona debe vivir y actuar. Poco a poco disminuirá el deseo dentro de tu corazón de gratificar tus propios intereses” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Entrega tu verdadero corazón a Dios y podrás obtener la verdad). Cuando vi al hermano Tian al día siguiente, le hablé para analizar sus problemas en el deber y sobre la naturaleza y las consecuencias de ser tan negligente y superficial. Tras oírme, sí admitió que tenía un problema. Nuestros líderes comprobaron después, según su desempeño en general, que no hacía ningún trabajo práctico y que era un falso líder, y lo cesaron. Aunque perdió el puesto, yo aún tenía una innegable responsabilidad en el perjuicio que él había ocasionado al trabajo de la iglesia. Me juré que nunca más sería complaciente, que no obstaculizaría más el trabajo de la iglesia.

Luego comencé a trabajar con el hermano Li, nuevo líder de la iglesia. Hablábamos y debatíamos sobre las dificultades que encontrábamos en nuestro trabajo. Cuando me hallaba en un estado adverso, me hablaba para ayudarme. Nos llevábamos muy bien. Sin embargo, con el tiempo quedó claro que el hermano Li no hacía ningún trabajo práctico en el deber. Iba a las reuniones sin interés y no resolvía las dificultades de los hermanos y hermanas en la vida real. Pensé que el hermano Li no era muy responsable y que debía hablar con él. Poco después, le planteé este problema y le expuse la naturaleza y las consecuencias de su forma de cumplir con el deber.

Noté que, incluso algún tiempo más tarde, el hermano Li aún no había corregido su actitud hacia el deber y que, encima, siempre iba en pos de la reputación y el estatus. Cuando no lograba algo en el trabajo y no se podía ganar la estima de los demás, se volvía negativo y no prestaba atención al trabajo de la iglesia. Volví a hablar con él para pedirle que recapacitara y tratara de entender sus motivaciones en el deber. En ese momento admitió que su perspectiva de búsqueda iba desencaminada, pero después su estado no cambió en absoluto. Me di cuenta de que su continuidad en aquel deber perjudicaría la labor de la iglesia, así que decidí informar a los líderes. No obstante, en cuanto agarré el boli, dispuesto a escribir mi carta, pensé: “Si los líderes se enteran de la conducta del hermano Li, seguro que actuarán de acuerdo con los principios y lo cesarán. El hermano Li valora muchísimo su reputación; ¿no me guardará rencor si lo cesan? Cuando comencé en mi deber, siempre hablaba conmigo y me ayudaba, por lo que, si ahora informo de sus problemas, ¿no me considerará cruel? ¿Cómo podría mirarlo después a la cara?”. Comprendí entonces que iba a ser complaciente otra vez y que no estaba defendiendo el trabajo de la casa de Dios. Me sentí algo culpable por ello, así que me apresuré a orar: “Dios mío, he visto los problemas del hermano Li y quiero denunciarlos, pero temo que se enfade. Conozco bien la verdad, pero soy incapaz de ponerla en práctica. Eso no es defender el trabajo de la casa de Dios. Oh, Dios mío, te ruego que me guíes para conocerme a mí mismo con el fin de poder arrepentirme y cambiar”.

Tras mi oración, leí esto en las palabras de Dios: “Satanás corrompe a las personas mediante la educación y la influencia de gobiernos nacionales, de los famosos y los grandes. Sus palabras demoníacas se han convertido en la naturaleza-vida del hombre. ‘Cada hombre por sí mismo y sálvese quien pueda’ es un conocido dicho satánico que ha sido infundido en todos y que se ha convertido en la vida del hombre. Hay otras palabras de la filosofía de vida que también son así. Satanás utiliza la cultura tradicional refinada de cada nación para educar a las personas, provocando que la humanidad caiga y sea envuelta en un abismo infinito de destrucción, y al final Dios destruye a las personas porque sirven a Satanás y se resisten a Dios. […] Sigue habiendo muchos venenos satánicos en la vida de las personas, en su conducta y comportamiento; apenas poseen verdad alguna. Por ejemplo, sus filosofías de vida, sus formas de hacer las cosas y sus máximas están todas llenas de los venenos del gran dragón rojo, y todas proceden de Satanás. Así pues, todas las cosas que fluyen a través de los huesos y la sangre de las personas son cosas de Satanás. […] Satanás ha corrompido profundamente a la humanidad. El veneno de Satanás fluye por la sangre de todas las personas, y se puede ver que la naturaleza del hombre es corrupta, malvada y reaccionaria, llena de las filosofías de Satanás e inmersa en ellas; es por entero una naturaleza que traiciona a Dios. Por este motivo la gente se resiste y se opone a Dios” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Cómo conocer la naturaleza del hombre).

Gracias a las palabras de Dios entendí que el hecho de que yo fuera complaciente tenía su origen en que era demasiado egoísta, despreciable, retorcido y astuto. Siempre anteponía mis intereses en todo. Vivía de acuerdo con leyes de supervivencia y puntos de vista satánicos como “Cada hombre por sí mismo y sálvese quien pueda”, “Callarse los errores de los buenos amigos hace la amistad larga y buena”, “Piensa antes de hablar y mide tus palabras” y “Nunca des golpes bajos”. Mantenía cerrada la boca respecto a los problemas ajenos sin importar con quién estuviera tratando, pues creía que así me haría querer, que caería bien. En todo momento preservaba mis relaciones interpersonales; protegía mi imagen a ojos de los demás. En todo lo que hacía se mezclaban mis motivaciones e impurezas y las tramas astutas de Satanás. Sabía que el hermano Tian no sentía ninguna responsabilidad hacia el deber y que interrumpía y retrasaba reiteradamente el trabajo de la iglesia, pese a lo cual no di detalles de su problema ni lo denuncié a nuestros líderes por temor a ofenderlo y esperando preservar mi imagen ante él. Esto perjudicó la labor de la iglesia. Y en los últimos tiempos veía al hermano Li centrado en buscar la reputación y el estatus en el deber y que no se responsabilizaba del trabajo de la iglesia. Además, sabía que realmente no se comprendía a sí mismo, que no era adecuado para ese puesto y que debía decírselo inmediatamente a los líderes para proteger el trabajo de la casa de Dios. Sin embargo, me preocupaba que me guardara rencor y peligraran mis intereses y mi reputación, por lo que quería adoptar un rol complaciente de nuevo. Comprendí que vivía constantemente según unas filosofías satánicas de vida que situaban mis intereses y mi reputación por encima de todo lo demás, sin tener en cuenta para nada el trabajo de la iglesia. Era realmente egoísta y despreciable. Vi que esto se debía exclusivamente a que vivía siendo complaciente en función de unas filosofías satánicas de vida.

Pensaba que sería buena persona por llevarme bien, en armonía, con todos y no ofender nunca a nadie. Sin embargo, la realidad me demostró que, aunque parezca que las personas complacientes nunca hacen daño, cuando ven que alguien vive con un carácter corrupto, herido por Satanás y perjudicando los intereses de la iglesia, lo único que les preocupa es proteger sus intereses y relaciones personales. No saben ponerse del lado de la verdad para ayudar y apoyar a los hermanos y hermanas y defender la labor de la iglesia. Los complacientes pueden parecer buena gente, justa y comprensiva, pero es todo fachada. En el fondo de su corazón solamente piensan en su propio interés. Incluso miran sus ojos hacia adelante sin preocuparles si perjudican el trabajo de la iglesia y se retrasa el avance de los hermanos y hermanas en la vida. Buscan el beneficio personal a costa del prójimo. ¿Qué humanidad hay en eso? Es muy evidente que son unos hipócritas escurridizos, mentirosos, ruines y despreciables. Sentí mucha vergüenza al darme cuenta de esto. Disfrutaba de todo lo proveniente de Dios, pero, ante un problema, me ponía del lado de Satanás para ser complaciente. ¿Eso era cumplir con mi deber? Favorecía al enemigo y mordía la mano que me daba de comer. ¡Era un acólito de Satanás que interrumpía el trabajo de la iglesia, hacía el mal y se oponía a Dios!

Me resultó realmente escalofriante comprender esto. Me presenté ipso facto ante Dios para orar: “¡Dios mío, cuánto mal he hecho! Hace mucho que merezco Tu castigo, pese a lo cual me has dado la oportunidad de cumplir con el deber. Estoy muy agradecido por Tu misericordia. Oh, Dios mío, deseo arrepentirme. Te ruego que me orientes y guíes hasta hallar la senda de práctica”.

Luego leí esto en las palabras de Dios. “Cuando la verdad impera en tu corazón y se ha convertido en tu vida, cuando ves aparecer algo pasivo, negativo o malvado, la reacción de tu corazón es totalmente distinta. Primero sientes un reproche y cierto sentido de intranquilidad, seguidos inmediatamente por este sentimiento: ‘No puedo quedarme parado y hacer la vista gorda. Debo levantarme y hablar, levantarme y asumir la responsabilidad’. Entonces puedes levantarte y poner fin a estas malas acciones delatándolas, esforzándote por salvaguardar los intereses de la casa de Dios y por evitar que perturben Su obra. No solo tendrás este valor y esta determinación y serás capaz de comprender el asunto del todo, sino que también cumplirás con la responsabilidad que te corresponde en la obra de Dios y en los intereses de Su casa, con lo que cumplirás con tu deber. ¿Cómo se cumplirá? Se cumplirá cuando la verdad surta efecto en ti y se convierta en tu vida” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Solo quienes practican la verdad temen a Dios). “En la iglesia, permaneced firmes en vuestro testimonio de Mí, defended la verdad; lo correcto es correcto y lo incorrecto es incorrecto. No confundáis lo negro y lo blanco. Estaréis en guerra con Satanás y debéis vencerlo por completo para que nunca más vuelva a levantarse. Debéis dar todo lo que tenéis para proteger Mi testimonio. Este será el objetivo de vuestros actos, no lo olvidéis” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Declaraciones de Cristo en el principio, Capítulo 41). La lectura de las palabras de Dios me ayudó a entender que, en el deber, he de tener en consideración la voluntad de Dios y priorizar siempre los intereses de la iglesia. Si descubro que algo vulnera los principios de la verdad, no puedo preservar mis relaciones por sentimentalismo y salvaguardar mis intereses personales, sino que he de atreverme a sacar a la luz las cosas negativas, a hacer las cosas en consonancia con los principios y a defender el trabajo de la casa de Dios. Esta es la única forma de cumplir con mi deber y mis responsabilidades. El hermano Li era líder de la iglesia, así que, si yo veía problemas en su modo de cumplir con el deber, pero no los sacaba a colación, eso no solo perjudicaría el trabajo de la casa de Dios, sino también al hermano Li. Sabía que, sin importar lo que pensara de mí ni cómo me tratara después, tenía que defender la verdad y denunciar sus problemas. Justo cuando me disponía a escribir aquella carta, los líderes nos concertaron una reunión. En ella hablé de todo lo referente al desempeño del hermano Li. Una vez que los líderes lo constataron todo al día siguiente y confirmaron la incapacidad del hermano Li para hacer un trabajo práctico, lo relevaron del deber. Esto que hice me dejó muy tranquilo y en paz.

Antes no me conocía. Siempre era complaciente y vivía según las filosofías satánicas en todo. Protegía mis intereses por temor a meter la pata y echar a perder mis relaciones con los demás. Mantenía la boca cerrada incluso cuando sabía que otros habían actuado mal. No sabía defender los principios de la verdad ni protegía los intereses de la casa de Dios. Vivía sin dignidad ni integridad. A base de renunciar a mis deseos egoístas, de tener un corazón reverente hacia Dios en mi deber, de aferrarme a los principios y de proteger el trabajo de la casa de Dios, ahora siento una paz absoluta. Creo que esta es la única manera de vivir con semejanza humana. ¡Qué agradecido estoy por la salvación de Dios!


52. ¡Adiós a los complacientes!

Por Li Fei, España

Hablando de complacientes, antes de creer en Dios, yo pensaba que eran geniales. Tenían un carácter amable, nunca se enfadaban con nadie, le agradaban a todos y jamás ofendían a nadie. Aspiraba a ser alguien así. Porque, desde joven, mi educación y la sociedad me inundaron con cosas como “La armonía es un tesoro y la paciencia, una virtud”, “Cuando sepas que algo está mal, más te vale callar” y “Guarda silencio para protegerte y sólo procura escapar de la culpa”, “Nunca te tomes nada demasiado en serio”, “Donde reina la ignorancia, es tonto ser sabio” y “Callarse los errores de los buenos amigos hace la amistad larga y buena”. Adopté estas ideas como propias para mi vida. No importaba si eran familiares y amigos o solo conocidos, yo no ofendía a nadie y siempre hacía caso a lo que querían los demás. Todos me felicitaban por ser buena con la gente y de trato fácil. También sentía que para sobrevivir en esta sociedad oscura y malvada hay que forjar buenas relaciones con los demás, porque es la única forma de establecer un lugar para ti mismo. Fue más tarde, tras aceptar la obra de Dios Todopoderoso de los últimos días, de experimentar el juicio y castigo de las palabras de Dios y entender algo de la verdad que finalmente vi que estos principios de supervivencia son filosofías satánicas, venenos satánicos, y no principios que la gente deba respetar. Vi que viviendo así, me volvía cada vez más malvada, mentirosa, egoísta y despreciable, que no tenía una semejanza humana normal. Finalmente comencé a detestarme y me arrepentí ante Dios.

En 2018, fui electa como líder del distrito. Al principio, no sabía mucho sobre toda la obra de la iglesia. Mi compañera, la hermana Liu, llevaba más de un año en este trabajo y entendía las distintas facetas de la obra de la iglesia, así que le consultaba los problemas o dificultades que tenía y ella me ayudaba mucho. Más tarde, varias veces escuché a la hermana Liu mencionar que la líder de una iglesia que tenía a su cargo, la hermana Zhang, hacía un tiempo que sólo cumplía con sus tareas por inercia, no hacía un trabajo práctico, predicaba lugares comunes y doctrinas en las reuniones y era arrogante, santurrona y se negaba a aceptar sugerencias y ayuda de los demás. En ese momento, pensé que podrían ser signos de una falsa líder que no realiza una obra práctica, y como la hermana Liu estaba al tanto, me preguntaba por qué no hacía cambios y despedía a la hermana Zhang. Quería decirle algo, pero hacía poco que cumplía esa tarea y no conocía bien a la hermana Zhang. Si decía algo directamente, la hermana Liu podría criticarme por ser dura y no tratar a los demás con amor. Por eso, hablé del tema con la hermana Liu indirectamente, pero ella no le dio mucha importancia y me pidió que ayudara a la hermana Zhang desde el amor. Pensé que la hermana Liu debía conocer los principios para reemplazar líderes, y que si volvía a mencionar esto, quizás pensaría que le estoy diciendo que no hace un trabajo práctico. Y sin duda pensará que causo demasiados problemas y que soy difícil de tratar. Si esto causa conflicto entre nosotras, ¿cómo cumpliremos con nuestros deberes como compañeras en el futuro? Así que decidí no decir nada más.

Conversé con la hermana Zhang varias veces para exponer y analizar sus problemas. No sólo se negó a aceptarlos, sino que discutió conmigo. Al poco tiempo, algunos hermanos y hermanas comenzaron a informar que la hermana Zhang no estaba haciendo un trabajo práctico. Ahí me di cuenta de que su problema era serio, y si no me ocupaba de eso a tiempo, retrasaría la obra de la iglesia y la entrada en la vida de nuestros hermanos y hermanas. Así que volví a hablar con la hermana Liu sobre despedir a la hermana Zhang. Pero la hermana Liu me dijo que esos informes ya habían pasado a nuestros superiores, y que debíamos esperar a ver qué decidían ellos antes de despedirla. Pensé que por los informes y al analizar la situación, se ve que la hermana Zhang no ha hecho trabajo práctico; ha actuado por inercia y lleva tiempo hablando de lugares comunes y doctrinas. Ya sabemos que es una falsa líder, así que, según los principios, debería ser despedida lo antes posible. “Somos líderes de distrito, y en la iglesia ha aparecido una falsa líder, pero en vez de ocuparnos de eso de inmediato, trasladamos el asunto a nuestros superiores. ¿Eso no implica inacción y permitir que una falsa líder siga perjudicando a nuestros hermanos y hermanas? ¡Eso no es más que apoyar a Satanás e ir contra Dios! ¡Es un problema muy grave!”. Quise hablar de eso de nuevo con la hermana Liu, pero recordé que la última vez que mencioné el tema, ella no quiso reemplazar a la hermana Zhang y me dijo que la tratara con amor. Vi que ellas se llevaban muy bien, así que si volvía a hablar de despedir a la hermana Zhang, la hermana Liu podría decir que yo era demasiado arrogante. Cuando uno es nuevo debe demostrar su valor, así que ella podría pensar que yo estaba alardeando. Decidí no decir nada. Al menos nuestros superiores estaban investigando y verificando los hechos. Unos días más no causarían daño. Así que me contuve, con las palabras en la punta de la lengua. Unos días después, tras investigar el asunto, nuestros superiores trataron con nosotros por no manejar de inmediato la cuestión de la falsa líder, y por interrumpir y perturbar la obra de la iglesia y retrasar la entrada en la vida de nuestros hermanos y hermanas. Dijeron que era actuar como cómplices de Satanás y perjudicar a nuestros hermanos y hermanas. Al oír eso, me sentí muy mal. Me di cuenta de que no había practicado la verdad que claramente conocía y no había respetado los principios. En realidad había protegido a una falsa líder. La estaba encubriendo. Así que me apresuré a despedirla. Pero después, solo sentí un leve remordimiento e incomodidad; no aproveché la oportunidad para reflexionar más sobre mí misma. Más tarde descubrí que la hermana Liu siempre hablaba de lugares comunes y doctrinas en las reuniones, y que no podía resolver los problemas y las dificultades de los hermanos y hermanas. Al señalar algunos de sus problemas y deficiencias, ella se negó a aceptarlos e intentó discutir y debatir conmigo. No se logró nada en el trabajo que ella tenía a su cargo, y cuando nuestros superiores la podaron y trataron, ella se negó a aceptarlo. Se volvió negativa y holgazana en el trabajo, envuelta en quejas y malentendidos. En ese momento, quise exponer su situación, pero me di cuenta de que, al ser su compañera, yo también era responsable si no hacíamos bien el trabajo, y si analizaba sus problemas, ella iba a decir que no era comprensiva, así que no me atreví. En cambio, sólo traté de consolarla y de animarla a que no fuera negativa. Pero, después de eso, me di cuenta de que la hermana Liu no había cambiado para nada. ¡No era consciente para nada! Si las cosas seguían así, se retrasaría la obra de la iglesia y perjudicaría a nuestros hermanos y hermanas. Supe que debía informar estas cosas a nuestros superiores lo antes posible. La iglesia justo estaba haciendo una encuesta de opinión, y nuestros superiores me pidieron una evaluación de la hermana Liu. Cuando me disponía a hacerla, recordé que la mayoría de los hermanos y hermanas carecían de discernimiento sobre ella y que en verdad la apoyaban. Así que, si alzaba la voz para informar acerca de los problemas de la hermana Liu, ¿ellos no dirían que yo estaba complotando y que quería que la echaran para poder decidir sobre todos los asuntos? Además, éramos compañeras de trabajo y ella me había ayudado mucho. Si realmente la despedían, ¿no me odiaría? Repasé todo esto en mi mente, y finalmente decidí pasar por alto los detalles como que ella no hacía un trabajo práctico y no aceptaba la verdad. Pero, después de presentar la evaluación, no podía calmar la inquietud en mi corazón. Sabía que estaba ocultando los hechos y engañando a Dios, y sentí una oscuridad espiritual aun mayor. Me quedaba dormida al leer las palabras de Dios y no conseguía ningún esclarecimiento ni iluminación de la comunión en las reuniones. No lograba descubrir los problemas que tenían mis hermanos y hermanas. Salía del paso cada día sin la menor energía, y sentía que Dios me había abandonado.

Nuestros superiores más tarde analizaron las cosas, y la hermana Liu fue despedida por ser una falsa líder que no hacía un trabajo práctico. Sentí muchísima vergüenza y remordimiento en ese momento, en especial al pensar en las palabras de Dios: “Encontraréis por el mundo a muchas buenas personas en la sociedad, que hablan de una manera muy noble y, aunque exteriormente parece que no han hecho ningún gran mal, en el fondo son deshonestas y escurridizas. Son particularmente capaces de ver hacia dónde sopla el viento y son suaves y experimentadas en su elocuencia. Como Yo lo veo, una ‘buena persona’ es falsa, hipócrita, una persona así sólo finge ser buena. Aquellas que se apegan a un término medio son las más siniestras. Intentan no ofender a nadie, son aduladoras, están de acuerdo con las cosas y nadie puede averiguar sus intenciones. ¡Una persona así es un Satanás viviente!” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Solo poniendo en práctica la verdad es posible deshacerse de las cadenas de un carácter corrupto). Las palabras de Dios revelan que los complacientes son los más siniestros y astutos, son la personificación de Satanás. Me di cuenta de que eso era yo. Hacía un tiempo sabía que la hermana Liu era una falsa líder, pero para proteger mi relación con ella y a mí misma, opté por ofender a Dios y no practiqué la verdad. Otra vez, había encubierto a una falsa líder; había ofendido el carácter de Dios y cometido una transgresión. Sentí que ese era el fin, que Dios no salvaría a alguien como yo. Viví afligida y negativa algunos días. Perdí todo interés en las cosas. Pero, más tarde, recordé las palabras de Dios: “No importa qué errores hayas cometido, no importa lo lejos que te hayas desviado o cuán gravemente hayas transgredido, no dejes que se conviertan en cargas o en un exceso de equipaje que tengas que llevar contigo en tu búsqueda de entender a Dios. Continúa marchando hacia adelante. En todo momento, Dios tiene la salvación del hombre en Su corazón; eso nunca cambia. Esta es la parte más preciosa de la esencia de Dios” (La Palabra, Vol. II. Sobre conocer a Dios. Dios mismo, el único VI). Contemplé estas palabras de Dios una y otra vez, y sentí que cada palabra y cada frase me traía misericordia y esperanza. Aunque mi maldad había ofendido el carácter de Dios, Él de todos modos usaba Sus palabras para consolarme, animarme y decirme que debía seguir adelante. Me sentí enormemente agradecida, y me dije que ya no podía ser negativa. Cada vez que fracasaba, debía levantarme del suelo. Debía ser capaz de reflexionar, comprender mis problemas y buscar la verdad para resolverlos.

Más tarde leí otro pasaje de las palabras de Dios: “Todos vosotros decís que tenéis consideración por la carga de Dios y defenderéis el testimonio de la Iglesia, pero ¿quién de vosotros ha considerado realmente la carga de Dios? Hazte esta pregunta: ¿Eres alguien que ha mostrado consideración por Su carga? ¿Puedes tú practicar la justicia por Él? ¿Puedes levantarte y hablar por Mí? ¿Puedes poner firmemente en práctica la verdad? ¿Eres lo bastante valiente para luchar contra todos los hechos de Satanás? ¿Serías capaz de dejar de lado tus emociones y dejar a Satanás al descubierto por causa de Mi verdad? ¿Puedes permitir que Mis intenciones se cumplan en ti? ¿Has ofrecido tu corazón en el momento más crucial? ¿Eres alguien que hace Mi voluntad? Hazte estas preguntas y piensa a menudo en ellas” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Declaraciones de Cristo en el principio, Capítulo 13). Después de leer las palabras de Dios, una agonía me laceró el corazón. Vi que no era más que una persona complaciente, evasiva y astuta. Ante un problema, hacía lo posible por protegerme a mí misma y no consideraba los intereses de la casa de Dios, y no tenía ningún sentido de la responsabilidad o la carga en mis deberes. Cuando aparecieron falsas líderes, debí haberme ocupado del tema de inmediato, pero para protegerme y por temor a ofender a la hermana Liu, tuve mucho miedo de practicar la verdad y de exponer e informar la situación. Intencionalmente oculté la verdad y la encubrí para protegerla. A causa de eso, cada aspecto de la obra de la iglesia se vio afectado, y mis hermanos y hermanas no tuvieron una vida de iglesia adecuada. Pensé: la casa de Dios me confió un deber muy importante, pero cuando aparecieron falsas líderes en la iglesia, yo traicioné los principios de la verdad para proteger mis propios intereses, apoyando a Satanás y protegiéndolas una y otra vez. Sabía que eso perjudicaría la obra de la iglesia, pero no practiqué la verdad ni defendí la justicia. Cuando podía llegar a ofender a alguien, abandonaba los principios de la verdad. Actuaba de manera egoísta, por mi propio interés. ¿Hacer las cosas así, no era interrumpir y perturbar la obra de la casa de Dios y ser cómplice de Satanás? No me atreví a practicar la verdad ni a defender los principios. No fui para nada justa. ¿Cómo podía ser líder de la iglesia? ¡Fui egoísta, despreciable, evasiva, mentirosa y mezquina! Me dolió especialmente cuando pensé en que las palabras de Dios dicen que Dios aborrece y detesta a los complacientes y no los salva, y los sermones una y otra vez dicen que la casa de Dios se niega con firmeza a aceptar a los complacientes como líderes, porque tienen un corazón malvado y sólo pueden dañar la casa de Dios y a sus hermanos y hermanas. Al proteger y encubrir a las falsas líderes, yo ya había ofendido a Dios y había ofendido Su carácter; así que me presenté ante Él y oré: “Dios, una y otra vez he violado Tu voluntad. Conocía la verdad claramente pero no la practiqué, y así perjudiqué la obra de la iglesia. Estoy dispuesta a aceptar Tus maldiciones y Tu castigo. Sin importar cómo me trates en el futuro, estoy dispuesta a obedecerte y arrepentirme ante Ti”.

Empecé a preguntarme por qué trataba de agradar a las personas y no podía practicar la verdad cuando me pasaban cosas. ¿Qué era lo que me estaba controlando? Más tarde leí un pasaje de las palabras de Dios: “Satanás corrompe a las personas mediante la educación y la influencia de gobiernos nacionales, de los famosos y los grandes. Sus palabras demoníacas se han convertido en la naturaleza-vida del hombre. ‘Cada hombre por sí mismo y sálvese quien pueda’ es un conocido dicho satánico que ha sido infundido en todos y que se ha convertido en la vida del hombre. Hay otras palabras de la filosofía de vida que también son así. Satanás utiliza la cultura tradicional refinada de cada nación para educar a las personas, provocando que la humanidad caiga y sea envuelta en un abismo infinito de destrucción, y al final Dios destruye a las personas porque sirven a Satanás y se resisten a Dios. […] Sigue habiendo muchos venenos satánicos en la vida de las personas, en su conducta y comportamiento; apenas poseen verdad alguna. Por ejemplo, sus filosofías de vida, sus formas de hacer las cosas y sus máximas están todas llenas de los venenos del gran dragón rojo, y todas proceden de Satanás. Así pues, todas las cosas que fluyen a través de los huesos y la sangre de las personas son cosas de Satanás. Todos esos funcionarios, aquellos que están en el poder y quienes logran el éxito tienen sus propias sendas y sus propios secretos para llegar a él. ¿No son tales secretos perfectamente representativos de su naturaleza? Han hecho cosas muy grandes en el mundo, y nadie puede darse cuenta de los planes e intrigas que se esconden tras ellos. Esto muestra cuán insidiosa y venenosa es su naturaleza. Satanás ha corrompido profundamente a la humanidad. El veneno de Satanás fluye por la sangre de todas las personas, y se puede ver que la naturaleza del hombre es corrupta, malvada y reaccionaria, llena de las filosofías de Satanás e inmersa en ellas; es por entero una naturaleza que traiciona a Dios. Por este motivo la gente se resiste y se opone a Dios” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Cómo conocer la naturaleza del hombre). Después de leer la palabra de Dios, descubrí por qué actuaba de manera complaciente. Era porque, desde joven, me había educado el PCCh, y estaba llena de filosofías, lógica y reglas mundanas, como: “Cada hombre por sí mismo y sálvese quien pueda”, “Los hombres no son santos; ¿cómo pueden estar libres de culpa?”, “Cuando sepas que algo está mal, más te vale callar”, y también: “Guarda silencio para protegerte y sólo procura escapar de la culpa”, “Callarse los errores de los buenos amigos hace la amistad larga y buena”, etc. Esas cosas estaban implantadas en lo profundo de mi corazón, y yo las creía. Me volví más arrogante, santurrona, egoísta, despreciable, evasiva y mentirosa todo el tiempo. Tomé estas frases como lemas para mi vida. Para llevarme bien con la gente, observaba con atención sus palabras y gestos, y manejaba todas mis relaciones con cautela. Era complaciente, iba por la senda de la mediocridad, no ofendía a nadie, no me atrevía a decir la verdad ni a defender la justicia, y vivía sin una pizca de dignidad. Cuando aparecieron falsas líderes en la iglesia, por temor a ofender a la hermana Liu, abandoné mis principios, elegí ser cobarde, y permití que perjudicaran a mis hermanos y hermanas y obstruyeran la obra de la casa de Dios. ¿Cómo podía considerarme una buena persona? Tenía el corazón ennegrecido, era “agradable”, una detestable esclava de Satanás. No tenía sentido del valor ni de la justicia. Si hubiera analizado y ayudado a la hermana Liu antes, quizás ella no habría cometido tantas transgresiones, la obra de la casa de Dios y la entrada en la vida de los hermanos y hermanas tal vez no se habrían perjudicado, y yo no habría ofendido el carácter de Dios. Así que, finalmente vi que vivir con estas filosofías mundanas satánicas y ser complaciente sólo podía dañar o arruinar a las personas, y también a mí. A partir de los hechos, finalmente pude ver que estas filosofías, lógica y reglas mundanas satánicas sólo engañan y corrompen. Son enemigas de las palabras de Dios y de la verdad. Cuando vivimos según estas filosofías satánicas, sin importar cuán amables, gentiles o agradables parezcamos, seguimos siendo evasivos, mentirosos, despreciables y patéticos. Si no practicamos la verdad, nos arrepentimos y cambiamos, sin duda Dios nos abandonará y eliminará.

Más tarde leí otro pasaje de la palabra de Dios: “En esencia, Dios es fiel, y por lo tanto siempre se puede confiar en Sus palabras. Más aún, Sus acciones son intachables e incuestionables, razón por la cual a Dios le gustan aquellos que son absolutamente honestos con Él” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Tres advertencias). “Que Dios les pida a las personas que sean honestas demuestra que verdaderamente aborrece a los astutos, y que no le gustan las personas astutas. El hecho de que no le gusten las personas astutas significa que le desagradan sus acciones, su carácter y sus motivaciones; es decir, a Él no le gusta la forma en la que hacen las cosas. Por tanto, si queremos agradarle a Dios, primero debemos cambiar nuestras acciones y el modo de nuestra existencia” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. La práctica verdaderamente fundamental de ser una persona honesta). “Cuando tienes fe, cuando vienes ante Dios, pero sigues viviendo de esa misma vieja manera, ¿es tu creencia en Dios significativa? ¿Tiene algún valor? Los objetivos y principios de tu vida y la forma en la que vives no han cambiado, y lo único que te sitúa por encima de los incrédulos es en que reconoces a Dios. Pareces estar siguiendo a Dios, pero tu carácter de vida todavía no ha cambiado ni un poco. Al final, no serás salvado. Si esto es así, ¿no es esto una creencia vacía y una alegría vacía?” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Solo poniendo en práctica la verdad es posible deshacerse de las cadenas de un carácter corrupto). Después de leer la palabra de Dios, vi que Dios es fiel en esencia. A Dios le gusta la gente honesta y odia a los mentirosos. Cuando vivía según esas filosofías satánicas, mis opiniones sobre las cosas y mi forma de actuar no cambiaron para nada. Era como los incrédulos. Sin importar cuántos años creyera en Dios así, jamás alcanzaría la verdad ni la salvación plena. Solo los que practican la verdad, los que son honestos, los que no engañan de corazón, los que tienen el valor de defender los principios de la verdad, tienen sentido de la justicia y están del lado de Dios en todas las cosas y son considerados con Su voluntad son las personas que Él ama y que pueden ser plenamente salvadas por Él. Después de entender lo que Dios requiere, le oré y le prometí que me arrepentiría, practicaría la verdad y sería una persona honesta.

Unos meses después, descubrí que mi nuevo compañero, el hermano Li, siempre hablaba de lugares comunes y doctrinas y que alardeaba en las reuniones. Hablé de eso con él varias veces, pero no vi que mejorara, así que lo informé a nuestros superiores. Pero entonces, ellos me pidieron que individualizara y expusiera sus conductas, y empecé a sentirme algo tímida. Me costaba hablar de esas cosas, porque el hermano Li llevaba más tiempo que nadie en sus deberes. Se lo veía como un líder, y anteriormente me había ayudado en mi trabajo. Si exponía su situación, ¿qué pensaría de mí? ¿Se ofendería? Entonces, leí este pasaje de las palabras de Dios: “Si tienes las motivaciones y la perspectiva de una ‘persona agradable’, siempre caerás y fracasarás en estos asuntos. Así pues, ¿qué deberías hacer en tales situaciones? Cuando te enfrentes con esas cosas, debes orar a Dios. Pídele que te conceda fuerzas, y te permita actuar de acuerdo con los principios, que hagas lo que debas hacer, manejes las cosas de acuerdo con los principios, te mantengas firme y evites que entre algo perjudicial en la obra de la casa de Dios. Si puedes abandonar tus propios intereses, tu reputación y tu punto de vista de una ‘persona agradable’ y si haces lo que debes hacer con un corazón honesto e íntegro, entonces habrás derrotado a Satanás y habrás ganado este aspecto de la verdad” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Sólo cuando te conoces a ti mismo puedes buscar la verdad). Leer este pasaje de la palabra de Dios me dio claridad y entendí que Dios estaba poniéndome a prueba y dándome la oportunidad de arrepentirme. Dios quería ver cómo manejaba este tema. No podía permitirme proteger mi relación con los demás, como antes. Debía priorizar la obra de la iglesia, practicar la verdad y defender la justicia. Si el hermano Li era alguien que buscaba la verdad, podía aprovechar la charla y el análisis para reflexionar y entenderse a sí mismo, lo que lo ayudaría a entrar en la vida, y así evitar cometer más transgresiones. Así que fui a ver al hermano Li, y expuse su situación e individualicé cada una de sus conductas usando las palabras de Dios. Lo que me sorprendió fue que él no solo no lo tomó a mal, sino que me dijo arrepentido: “Si no me hubieras expuesto y analizado de esta manera, jamás habría sido consciente de mis problemas. De verdad necesito reflexionar y lograr la entrada”. Al oír al hermano Li decir esas palabras me emocioné mucho. Me preocupaba que, al exponerlo, él lo tomara a mal; pero fue solo mi imaginación. En ese momento, realmente experimenté que practicar la verdad y ser una persona honesta trae calma y paz a la mente, y nos acerca cada vez más a Dios. También experimenté realmente que la única forma de proteger la obra de la casa de Dios es practicar la verdad y manejar todo según los principios. Esta es la única forma de ayudar en serio a nuestros hermanos y hermanas. A través del juicio y castigo de Dios, cambiaron algunas de mis ideas erróneas, y también parte de mi carácter satánico evasivo y astuto. Ahora, cuando mis hermanos y hermanas muestran corrupción, o se traicionan los principios de la verdad, ya no los encubro ni protejo ni trato de resguardar mi relación con la gente. Puedo practicar la verdad a conciencia, comunicar, ayudar, señalar las cosas y exponerlas. Aunque todavía a veces dudo y temo ofender a los demás, puedo orar a Dios, renunciar a mí misma, practicar según los principios de la verdad y dejar de guiarme por filosofías satánicas. Con este tipo de práctica, me siento mucho más tranquila y estable. Es muy liberador. Lograr estos cambios y conseguir todo esto fue totalmente resultado del juicio y castigo de las palabras de Dios.


53. Soltar los lazos que atan

Por Cuibai, Italia

Las palabras de Dios dicen: “Por el bien de vuestro destino, debéis buscar la aprobación de Dios. Es decir, ya que reconocéis que sois miembros de la casa de Dios, entonces debéis traer tranquilidad mental y satisfacer a Dios en todas las cosas. Debéis, en otras palabras, ser personas de principios en vuestras acciones y que estas se ajusten a la verdad. Si eres incapaz, entonces serás detestado y rechazado por Dios y despreciado por todos. Una vez que te encuentres en una situación como esta, no podrás ser contado entre los que pertenecen a la casa de Dios, que es precisamente lo que significa no ser aprobado por Dios” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Tres advertencias). A partir de las palabras de Dios vemos que Él requiere que nosotros: actuemos con base en principios y nos apeguemos a la verdad para que podamos obtener Su aprobación y satisfacerle en todas las cosas. En el pasado, yo no hice esto, principalmente porque estaba gobernada por mis emociones y siempre vivía y actuaba de acuerdo con mis sentimientos. Aunque nunca parecía que estuviera haciendo algún mal, mis acciones iban contra los principios de la verdad y esto obstaculizaba la obra de la Iglesia. Sin embargo, después de que Dios me juzgó y me castigó con Sus palabras, comencé a comprender la naturaleza y las consecuencias de actuar de este modo. Entonces pude abordar las cosas con la motivación correcta en lugar de basarme en las emociones y pude poner en práctica las palabras de Dios.

En noviembre pasado, cuando cumplía mi deber como líder de la Iglesia, hubo un sondeo acerca de qué tan bien lo estaba haciendo el líder de grupo de cada lugar de reunión. A partir de las respuestas vi que la hermana Li, que era líder de grupo, siempre era descuidada en su deber y que, si se le señalaba alguna de sus faltas, no solo se negaba a aceptar la verdad, sino que argumentaba. Cuando otras personas tenían dificultades, ella no las ayudaba a través de comunicar la verdad, sino que las sermoneaba de una manera condescendiente y las restringía… Después de leer todo esto, supe que, con base en los principios, tenía que ser reemplazada. Sin embargo, éramos de la misma ciudad y anteriormente habíamos trabajado juntas en nuestros deberes. Siempre habíamos sido cercanas y había cuidado mucho de mí. Si la despedía, ¿acaso no pensaría que yo era insensible? Hace dos años, ella fue destituida de su puesto como líder de la Iglesia y prácticamente no había podido salir de la negatividad. Si se le quitaba otro puesto, ¿acaso no sería un golpe todavía más grande? ¿Sería capaz de manejarlo? Me pareció que necesitaba hablar con ella de inmediato para que pudiera ver cuán precaria era su situación. Pensé que, si podía cambiar las cosas a tiempo, entonces podría mantener su puesto. Así pues, conversé con la hermana Li acerca de sus problemas, pero descubrí que realmente no tenía ninguna conciencia de sí misma. En esa conversación, compartí con ella todo lo que sabía, y, después de eso, estuvo dispuesta a cambiar, a reflexionar, y, finalmente, dio un suspiro de alivio. Pensé que, si podía expresar algunas palabras amables sobre ella a los compañeros de trabajo, tal vez podría seguir llevando a cabo ese deber.

Posteriormente, mientras discutíamos sobre la obra, algunos colaboradores dijeron que la hermana Li jamás aceptaba la verdad y todos estuvieron de acuerdo en reemplazarla. Escuchar esto me inquietó. Pensé: “La hermana Li tiene algunos problemas, pero está lista para cambiar; ¿acaso no pueden darle otra oportunidad?”. Justo en ese momento la hermana Zhou dijo: “La hermana Li ha estado así desde hace mucho tiempo. Enseña bien, pero no practica lo que dice. Simplemente, no hay ningún cambio. No es apropiada para este puesto”. Me apresuré a meterme en la conversación: “A la hermana Li le ha costado aceptar la verdad, pero ella es realmente proactiva y responsable en su deber. Apenas recientemente, algunos hermanos y hermanas habían sido pasivos en sus deberes y ella los motivó”. La hermana Bai respondió de inmediato: “Parece como si la hermana Li siempre estuviera corriendo de un lado para otro, siendo verdaderamente proactiva, pero, de hecho, todo lo hace como espectáculo y no puede resolver los verdaderos problemas”. Lo que ellos dijeron era cierto, y yo no pude responder nada. Otra líder de la Iglesia, la hermana Zhang, dijo entonces: “Es cierto que la hermana Li no es apropiada para ser líder de grupo, pero no contamos con un candidato apropiado para reemplazarla en este momento. Mantengámosla en su puesto hasta que podamos encontrar un buen reemplazo”. Eso era exactamente lo que yo quería, así que me apresuré a agregar: “Estoy de acuerdo. Reemplacémosla cuando alguien más venga”. Para mi sorpresa, menos de una semana después, la hermana Zhou mencionó nuevamente el asunto después de que habíamos terminado de discutir la obra de la Iglesia. Dijo que el hermano Chen era una buena opción y algunos otros colaboradores estuvieron de acuerdo. Sentí que se me fue el corazón a la garganta. Si el hermano Chen era seleccionado como líder del grupo, la hermana Li sería despedida. Así pues, dije algunas cosas acerca de las corrupciones y deficiencias del hermano Chen, y dije que no era apto para el trabajo. Entonces, todos comenzaron a titubear y yo me sentí un tanto intranquila, pero, aun así, no busqué la verdad.

Posteriormente, mi líder me pidió que le diera un resumen de los líderes del grupo, y cuando llegué a la hermana Li, no reflejé de manera precisa la evaluación que habían hecho de ella los hermanos y hermanas. Después de que se fue, me sentí un tanto apesadumbrada. Me pregunté porque había estado hablando a favor de la hermana Li, y por qué siempre me preocupaba por ella. ¿Acaso no estaba mostrando un favoritismo hacia ella? ¿Qué clase de motivación me controlaba? Entonces leí las siguientes palabras de Dios: “¿Qué es, fundamentalmente, la emocionalidad? Un carácter corrupto. Si calificamos en pocas palabras los aspectos prácticos de la emocionalidad, estos son el favoritismo y la predisposición a proteger a ciertas personas manteniendo relaciones de la carne y no siendo justo; esto es la emocionalidad. Por lo tanto, rechazar la propia emocionalidad no significa, únicamente dejar de pensar en alguien. Por lo general, tal vez no pienses nunca en ellos, pero en cuanto alguien critica a tus familiares, tu localidad natal o a cualquier persona con quien tengas relación, estallas, decidido a salir en su defensa. Te sientes absolutamente obligado a cambiar lo que han dicho de ellos; no puedes permitir que los sometan a un perjuicio no reparado. Tienes la necesidad de emplearte a fondo en defender su reputación, hacer que todo lo malo parezca bueno y no permitir que otros cuenten la verdad sobre ellos ni que los dejen en evidencia. Esto es una injusticia y se llama emocionalidad” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. ¿Cuál es la realidad-verdad?). “Si las personas carecen de veneración por Dios y Dios no tiene un hueco en su corazón, no pueden actuar por principios, sean cuales sean los deberes que estén cumpliendo o los problemas con los que estén lidiando. Los que viven inmersos en sus intenciones y deseos egoístas no pueden entrar en la realidad de la verdad. Por esta razón, cuando se topan con un problema, no ven con ojos críticos sus intenciones ni saben reconocer en qué fallan estas. Por el contrario, emplean todo tipo de justificaciones para fabricar mentiras y excusas para sí mismos. Se les da bastante bien proteger sus intereses, su reputación y sus relaciones interpersonales, pero en realidad no han entablado ninguna relación con Dios” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. La actitud que ha de tener el hombre hacia Dios). 

Las palabras de Dios muestran cómo, frente a los problemas, no podemos actuar con justicia de acuerdo con los principios de la verdad, y no distinguimos lo bueno de lo malo y favorecemos y protegemos a aquellos con quienes tenemos una conexión o nos benefician. Esto es actuar con base en las emociones. Cuando nos gobiernan las emociones, ya sea en nuestro deber o a la hora de lidiar con un problema, simplemente pensamos en nuestros sentimientos carnales y nuestros intereses personales sin practicar la verdad o hacer bien nuestro deber en absoluto. Ese es el estado en el que me encontraba. No quería despedir a la hermana Li porque actuaba según mis emociones. Estaba protegiendo nuestra relación y tenía miedo de que ella se enojara conmigo. Así pues, cuando los colaboradores quisieron apegarse a los principios y reemplazarla, yo hice todo lo que estuvo a mi alcance para protegerla para que pudiera mantener su puesto. Cuando le di a la líder mi evaluación sobre ella, le resté importancia y la encubrí por favoritismo, y utilicé una cortina de humo. Cuando veo en retrospectiva, me doy cuenta de que mis motivos e intenciones estaban gobernados por la emoción. Estaba viviendo en el carácter corrupto de la astucia y el engaño, dispuesta a poner en riesgo los intereses de la casa de Dios para proteger una relación, lista para ofender a Dios antes que ofender a una persona. Carecía totalmente de reverencia hacia Dios. ¡Era muy egoísta y despreciable! Me sentía muy culpable por todo esto, así que, de inmediato, fui con la líder para decirle la verdad. Posteriormente, oré y le dije a Dios: “¿Por qué siempre me dejo llevar por las emociones y soy incapaz de practicar la verdad? ¿Cuál es la raíz de este problema?”.

Un día, en mis devociones, leí las siguientes palabras de Dios: “Nacido en una tierra tan inmunda, el hombre ha sido gravemente arruinado por la sociedad, influenciado por una ética feudal y educado en ‘institutos de educación superior’. Un pensamiento retrógrado, una moral corrupta, una visión mezquina de la vida, una filosofía despreciable para vivir, una existencia completamente inútil y un estilo de vida y costumbres depravados, todas estas cosas han penetrado fuertemente en el corazón del hombre, y han socavado y atacado severamente su conciencia. Como resultado, el hombre está cada vez más distante de Dios, y se opone cada vez más a Él. El carácter del hombre se vuelve más agresivo día tras día, y no hay una sola persona que voluntariamente renuncie a algo por Dios; ni una sola persona que voluntariamente obedezca a Dios, y, menos aún, una sola persona que busque voluntariamente la aparición de Dios. En vez de ello, bajo el campo de acción de Satanás, el hombre no hace más que buscar el placer, entregándose a la corrupción de la carne en la tierra del lodo. Incluso cuando escuchan la verdad, aquellos que viven en la oscuridad no consideran ponerla en práctica ni tampoco muestran interés en buscar a Dios, aun cuando hayan contemplado Su aparición. ¿Cómo podría una humanidad tan depravada tener alguna posibilidad de salvación? ¿Cómo podría una humanidad tan decadente vivir en la luz?” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Tener un carácter invariable es estar enemistado con Dios). Entonces me di cuenta de que actuar con base en las emociones viene, principalmente, de ser engañado y corrompido por Satanás. A través de la educación escolar y las influencias sociales, el diablo Satanás siembra en las personas todo tipo de filosofías mundanas y leyes de supervivencia como “Cada hombre por sí mismo y sálvese quien pueda”, “La sangre tira mucho”, y “El hombre no es inanimado; ¿cómo puede carecer de emociones?”. Yo vivía de acuerdo con estas filosofías y veía como algo positivo el hecho de proteger a las personas cercanas a mí, además de que veía la conmiseración y la lástima como una muestra de amor. En lo referente a que la hermana Li fuera reemplazada, seguía pensando que éramos de la misma ciudad y que ella siempre me había cuidado, así que, cuando ella enfrentó el hecho de ser despedida, pensé que debía ayudarla y defenderla. Pensé que eso era lo correcto. Yo sabía que ella realmente no asumía su deber como líder de grupo, sino que, a menudo, sermoneaba a los demás y los controlaba. No haberla reemplazado habría dañado a los hermanos y hermanas y habría tenido un impacto sobre la obra de la Iglesia. Pero yo fui contra los principios de la verdad e ignoré los intereses de la casa de Dios, haciendo todo lo que estaba a mi alcance por protegerla y mantenerla en su puesto. Abusé de mi deber para preservar nuestra relación, y utilicé la obra de la Iglesia para retribuirle la amabilidad que había tenido para conmigo. Estaba abusando de mi poder y mi deber para mi propia ganancia personal. Como líder, debí haber pensado en la obra de la Iglesia y en la vida de los hermanos y hermanas y actuar según los principios de la verdad en mi deber. Sin embargo, yo estaba poniendo por encima de todo el sentimiento, y estaba perfectamente consciente de la verdad, pero no la practicaba. ¿Acaso eso no era traicionar la verdad y los principios y tomar la obra de la Iglesia a la ligera? ¡Estaba mordiendo la mano que me daba de comer! Entonces me di cuenta de que esas filosofías mundanas son falacias que Satanás utiliza para corromper y engañar a las personas. Hablar y actuar de esa manera carece por completo de equidad y justicia y los principios de la verdad no están ahí. Esa es exactamente la misma filosofía de vida de los funcionarios del Partido Comunista: “Cuando una persona es ascendida a un cargo más alto e influyente, esto conlleva la buena fortuna de su familia y parientes”. Cuando alguien se vuelve funcionario, sus parientes también se benefician enormemente, y prácticamente pueden hacer cualquier cosa con impunidad. Una sociedad controlada por el PCCh es sumamente oscura, sumamente malvada, totalmente desprovista de equidad y justicia. Como líder de la Iglesia que no actuaba según los principios, sino que vivía según estas filosofías satánicas, ¿cómo era distinta de un funcionario del PCCh? Mi negativa a despedir a la hermana Li no era por un amor verdadero o por querer ayudar; yo simplemente tenía miedo de que ella dijera que yo era fría e insensible y que ya no me viera de la misma manera. Yo no estaba tomando en consideración su vida en absoluto. Reemplazar a alguien en la casa de Dios se hace para alentar la autorreflexión de modo que esa persona pueda arrepentirse y cambiar con el tiempo. Esta es una forma en la que Dios salva y protege a las personas. Yo también he sido despedida de mi deber, y cuando aprendí mi elección a partir de mi fracaso, la Iglesia dispuso otro deber apropiado para mí. Fue el tropezar y caer lo que me hizo reflexionar y me permitió obtener algo de verdadera conciencia de mí misma. También comprendí más de la voluntad de Dios para salvar al hombre y vi que Su amor contiene tanto misericordia como justicia. Hay principios en el amor de Dios; Él no nos consiente ni nos mima. Sin embargo, mi “amor” por los demás estaba lleno de filosofías satánicas mundanas y se basaba en intereses personales. Era limitado estrecho y egoísta, odioso y repugnante para Dios. Así pues, me di cuenta de que, cuando nos basamos en nuestros sentimientos, eso es dañino para los demás y para nosotros mismos, y que ese era mi mayor obstáculo para practicar la verdad y hacer bien mi deber. Sin la aceptación del juicio y el castigo de las palabras de Dios, sin un verdadero arrepentimiento, yo habría ofendido el carácter de Dios y habría sido rechazada, detestada y eliminada por Él.

Posteriormente, leí otro pasaje de las palabras de Dios: “Si quieres tener una relación normal con Dios, entonces debes volver tu corazón hacia Él. Con esto como fundamento, también tendrás una relación normal con otras personas. Si no tienes una relación normal con Dios, entonces no importa lo que hagas para mantener tus relaciones con otras personas, no importa qué tan duro trabajes o cuánta energía inviertas, todo esto solo se corresponderá con una filosofía humana de vida. Estás manteniendo tu posición entre las personas a través de una perspectiva y filosofía humanas para que la gente te alabe, pero no estás siguiendo la palabra de Dios para establecer relaciones normales con la gente. Si no te centras en tus relaciones con las personas, sino que mantienes una relación normal con Dios, si estás dispuesto a darle tu corazón a Dios y a aprender a obedecerle, entonces, de manera natural, tus relaciones con todas las personas serán normales. De esta manera, estas relaciones no se establecen en la carne sino sobre el fundamento del amor de Dios. Casi no hay interacciones carnales, pero en el espíritu hay comunicación mutua, así como mutuo amor, consuelo y provisión. Todo esto se hace sobre el fundamento de un corazón que complace a Dios. Estas relaciones no se mantienen por confiar en una filosofía humana de vivir, sino que se forman de una manera muy natural, llevando la carga de Dios. No requieren de un esfuerzo que provenga del hombre. Solo necesitas practicar según los principios-palabra de Dios” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Es muy importante establecer una relación normal con Dios).

Después de leer las palabras de Dios, comprendí que las relaciones con los hermanos y hermanas se basan, principalmente, en el amor de Dios. No se mantienen por las filosofías mundanas de Satanás. Practicar la verdad es la clave. Especialmente en lo que se refiere a la obra de la casa de Dios, cuando vemos que alguien lleva a cabo su deber contra los principios de la verdad, tenemos que comunicar la verdad para ayudarles y apoyarles. Si aun así no se arrepienten después de varias comunicaciones, entonces necesitan ser podadas y tratadas cuando sea necesario. Ni siquiera con la familia y los amigos podemos basarnos en nuestras emociones o guiarnos por las filosofías mundanas. Necesitamos hacer las cosas de acuerdo con los principios de la palabra de Dios: dar enseñanza cuando sea necesario y reemplazar a la familia y a los amigos si eso no ayuda. La obra de la Iglesia y los intereses de la casa de Dios siempre deben enarbolarse. Solo esto está alineado con la voluntad de Dios. Posteriormente, discutí esto con algunos compañeros de trabajo y despedí a la hermana Li con base en los principios de la verdad. También di enseñanza para analizar su desempeño a la luz de las palabras de Dios y promoví al hermano Chen para que fuera líder de grupo. Solo en ese momento sentí tranquilidad en mi corazón. Pasado un tiempo, le leí algunas de las palabras de Dios a la hermana Li y le pregunté cómo le estaba yendo. Dijo: “¡Gracias a Dios! Todo lo que Él hace es bueno. Al principio, tuve una actitud negativa y sufría, pero, a través de leer las palabras de Dios y de orar, comprendí que Dios estaba obrando de esta forma para cambiarme, y si no me hubieran despedido y no me hubieran señalado mis problemas, no me habría conocido a mí misma y tampoco habría cambiado ni me habría arrepentido como lo he hecho”. Cuando escuché esto, sentí lo dulce que es abandonar la carne y practicar la verdad. También experimenté que solo practicar la verdad y actuar conforme a los principios está alineado con la voluntad de Dios. Esta es la única forma decorosa.


54. Una batalla espiritual

Por Yang Zhi, Estados Unidos

Dios Todopoderoso dice: “Desde que las personas empezaron a creen en Dios, han albergado muchas intenciones incorrectas. Cuando no estás poniendo en práctica la verdad, sientes que todas tus intenciones son correctas, pero, cuando te ocurre algo, verás que hay muchas incorrectas dentro de ti. Así pues, cuando Dios hace perfectas a las personas, los hace que se den cuenta de que muchos conceptos que hay en ellas que están obstruyendo su conocimiento de Dios. Cuando reconoces que tus intenciones son erróneas, si eres capaz de dejar de practicar de acuerdo a tus conceptos e intenciones, de dar testimonio de Dios y de mantenerte firme en tu posición en todo lo que te acontece, esto demuestra que te has rebelado contra la carne. Cuando lo has hecho, se produce inevitablemente una batalla en tu interior. Satanás intentará y hará que las personas lo sigan, que sigan las nociones de la carne y defiendan los intereses de la carne, pero las palabras de Dios esclarecerán e iluminarán a las personas en su interior, y en ese momento está en ti seguir a Dios o a Satanás. Dios pide a las personas que pongan en práctica la verdad principalmente para ocuparse de las cosas de su interior, de sus pensamientos y sus nociones que no son según Su corazón. El Espíritu Santo toca a las personas en su corazón y las esclarece e ilumina. Por tanto, existe una batalla detrás de todo lo que acontece: cada vez que las personas ponen en práctica la verdad o el amor a Dios, se desencadena una gran batalla, y aunque todo pueda parecer estar bien con su carne, en lo profundo de sus corazones se estará desarrollando de hecho una batalla a vida o muerte. Solo después de esta intensa lucha, después de una gran cantidad de reflexión, puede decidirse la victoria o la derrota. Uno no sabe si reír o llorar. Como muchas de las intenciones internas de las personas son erróneas o como gran parte de la obra de Dios entra en conflicto con sus nociones, cuando las personas ponen en práctica la verdad, se libra una gran batalla entre bambalinas. Una vez puesta en práctica esta verdad, las personas derramarán detrás del escenario innumerables lágrimas de tristeza antes de decidirse por fin a satisfacer a Dios. Es gracias a esta batalla que las personas soportan el sufrimiento y el refinamiento; esto es sufrimiento real. Cuando la batalla llegue a ti, si eres capaz de ponerte verdaderamente en el lado de Dios, podrás satisfacerle” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Solo amar a Dios es realmente creer en Él). Después de leer las palabras de Dios, sentí profundamente que practicar la verdad no es, en absoluto, algo sencillo, y que realmente es necesaria una batalla espiritual. Hace varios años, mi cuñada fue revelada como una hacedora de maldad. La Iglesia tenía la intención de expulsarla, pero yo me contuve por mis sentimientos y fui incapaz de practicar la verdad. Mi corazón se debatía entre una opción y otra y me sentía muy desgraciado. Finalmente, a través del juicio y las revelaciones de la palabra de Dios, vi claramente el peligro y las consecuencias de actuar según mis emociones. Solo entonces pude abandonar mi carne, dejar ir mis sentimientos, exponer y rechazar a la hacedora de maldad, y, finalmente, disfrutar de la paz y la seguridad que traen la práctica de la verdad.

Fue en 2017 cuando regresé para asumir labores de liderazgo en mi iglesia local. En una reunión, los hermanos y hermanas me dijeron que, durante la realización de sus deberes como líder de la Iglesia, Han Bing, mi cuñada, al dar enseñanza en las reuniones, se había dedicado a alardear pronunciando palabras y doctrinas superficiales. Dondequiera que había ido, había hablado acerca de los deberes que había llevado a cabo y cómo había sufrido para hacer que otros la adoraran y la escucharan. Después de que los hermanos y hermanas habían hablado con ella acerca de algunos problemas que había con sus deberes, ella se había negado a dar enseñanza sobre la verdad para resolver estos problemas y había sermoneado a otras personas de una forma condescendiente. Sus sermones habían provocado que algunos de los hermanos y hermanas vivieran en un estado de negatividad y perdieran todo interés en sus deberes. Posteriormente, Han Bing fue reemplazada. Después de eso, se había negado a reflexionar y a conocerse a sí misma y había seguido instigando provocaciones y conflictos entre hermanos y hermanas, perturbando la vida de la Iglesia. Los líderes de la Iglesia habían conversado con ella varias veces y también la habían tratado y criticado, pero ella se había negado a aceptarlo. Había seguido siendo desobediente y estando insatisfecha y había seguido esparciendo negatividad, provocando perturbaciones severas en la vida de la Iglesia… Cuando me enteré de que Han Bing se había estado comportando de esta manera, me puse furioso. Recordé las palabras de Dios: “Aquellos que dan rienda suelta a su conversación venenosa y maliciosa dentro de la iglesia, que difunden rumores, fomentan la desarmonía y forman grupitos entre los hermanos y hermanas deben ser expulsados de la iglesia. Sin embargo, como esta es una era diferente de la obra de Dios, estas personas son restringidas, pues enfrentan una segura eliminación. Todos los que han sido corrompidos por Satanás tienen un carácter corrupto. Algunos no tienen nada más que un carácter corrupto, mientras que otros son diferentes: no solo su carácter ha sido corrompido por Satanás, sino que su naturaleza también es extremadamente maliciosa. No solo sus palabras y acciones revelan su carácter corrupto y satánico; además, estas personas son el auténtico diablo Satanás. Su comportamiento interrumpe y perturba la obra de Dios, perjudica la entrada a la vida de los hermanos y hermanas y daña la vida normal de la iglesia. Tarde o temprano, estos lobos con piel de oveja deben ser eliminados; debe adoptarse una actitud despiadada, una actitud de rechazo hacia estos lacayos de Satanás. Solo esto es estar del lado de Dios y aquellos que no lo hagan se están revolcando en el fango con Satanás” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Una advertencia a los que no practican la verdad). Cuando recordé este pasaje de las palabras de Dios, comprendí claramente que, al medirlas según las palabras de Dios, la naturaleza y la esencia de Han Bing eran, ciertamente, las de una hacedora de maldad. Los líderes y colaboradores de la Iglesia analizaron su conducta comparándola con las palabras de Dios, y dijeron que, aunque ella pudiera abandonarlo todo y esforzarse, y fuera capaz de sufrir y de pagar un precio al tiempo que cumplía sus deberes, era arrogante y engreída, no aceptaba la verdad en absoluto, era arbitraria e imprudente, perturbaba la vida de la Iglesia y se negaba a corregir sus errores incluso después de que se le había dicho que lo hiciera. Esto la convertía en una hacedora de maldad. De acuerdo con las normas de las disposiciones de la obra de la casa de Dios, tales personas deben ser expulsadas. Después de escuchar a tantos hermanos y hermanas decir que debía ser expulsada de la Iglesia, me sentí muy conflictuado: al observar su conducta, pude ver que ella realmente era una hacedora de maldad y debía ser expulsada, pero era la hermana menor de mi esposa y mis suegros me trataban bien y se preocupaban mucho por mi familia. Si se enteraban de que yo había votado por que expulsaran a Han Bing, ¿acaso no pensarían que yo era cruel, ingrato y malagradecido con la familia? ¿Cómo podría ver a la cara a mis parientes después de hacer tal cosa? Pero, como líder de la Iglesia, si yo no actuaba conforme a los principios, sabiendo perfectamente que había una hacedora de maldad en la Iglesia, y no la expulsaba, y si seguía permitiendo que esta hacedora de maldad perturbara la vida de la Iglesia y dañara al pueblo elegido de Dios, ¿no me convertiría eso en cómplice de una hacedora de maldad y en un enemigo de Dios? Tenía miedo de pensarlo más. En ese momento, me sentía entre la espada y la pared. No sabia qué hacer. La hermana Zhou me vio apesadumbrado, y me dijo: “Hermano Yang, Han Bing ha perturbado la vida de la Iglesia una y otra vez, y no muestra la más mínima señal de arrepentimiento. Con base en los principios, ella debería ser expulsada de la Iglesia. Esto es proteger la obra de la Iglesia. ¡Eso es lo más importante! Necesitamos tomar en consideración la voluntad de Dios y no actuar basándonos en nuestras propias emociones y sentimientos personales”. Después de escucharla, me sentí todavía más en conflicto.

Justo en ese momento, algunos de los hermanos y hermanas me aconsejaron: “Han Bing ha creído en Dios durante muchos años, ha abandonado a su familia y su carrera para cumplir sus deberes, y ha sufrido mucho. Pensamos que debe dársele otra oportunidad de arrepentirse”. Cuando escuché esas palabras, supe claramente que estos hermanos y hermanas solo lo decían porque habían sido engañados por la apariencia externa de Han Bing de que hacía buenas obras, y que yo debía compartir con ellos la verdad para analizar la conducta de Han Bing para que ellos pudieran discernir su naturaleza y su esencia. Pero entonces pensé: Han Bing es la hija favorita de mis suegros; mi suegra está confundida en su creencia en Dios y no tiene discernimiento, y mi esposa es demasiado emocional. Si yo decidiera expulsar a Han Bing y exponer y analizar su conducta malévola con mis hermanos y hermanas, ¿acaso no estaría ofendiendo abiertamente a toda la familia de mi esposa? Si dijera algunas palabras buenas acerca de Han Bing frente a los hermanos y hermanas, y luego platicara con ella para pedirle que se arrepintiera y ya no provocara más perturbaciones, entonces existiría la posibilidad de que ella no tuviera que ser expulsada de la Iglesia, y, de ese modo, yo no tendría que ofender a la familia de mi esposa. Esta idea alivió parte de la ansiedad que estaba sintiendo, así que les dije a mis hermanos y hermanas: “Han Bing ciertamente ha hecho cosas malas y ha cometido transgresiones, pero es la voluntad de Dios salvar a las personas en la mayor medida posible, así que deberíamos darle otra oportunidad de arrepentirse. Si hace cosas malas nuevamente, no será demasiado tarde para expulsarla, y podemos hacer que lo acepte de todo corazón”. Cuando la hermana Zhou me escuchó decir estas palabras engañosas, pareció que quiso decir algo, pero, al final, permaneció en silencio. Nadie dijo nada más, y yo sentí que la tensión en mi corazón disminuyó. Pensé para mis adentros que, finalmente, ya no necesitaba preocuparme acerca de ofender a mis suegros. Sin embargo, dos días después, me salieron de repente úlceras en la boca: fueron tres. Sentía como si tuviera fuego en la boca; me ardía brutalmente. Algunas veces me dolía tanto que no podía hablar o comer, y el dolor aumentó tanto que incluso me despertó en la noche. En medio de mi agonía, oré a Dios: “Dios, sé que estas úlceras insoportables que tengo en la boca y la lengua no me salieron simplemente como coincidencia; es Tu castigo y Tu disciplina hacia mí. ¡Oh, Dios! Deseo arrepentirme ante Ti”.

Posteriormente, durante mis devociones, vi el siguiente pasaje de las palabras de Dios: “Las personas que genuinamente creen en Dios siempre lo tienen en su corazón y siempre llevan en su interior un corazón reverente a Dios, un corazón que ama a Dios. Aquellos que creen en Dios deben hacer las cosas con cautela y prudencia, y todo lo que hagan debe estar de acuerdo con los requisitos de Dios y ser capaz de satisfacer Su corazón. No deben ser obstinados y hacer lo que les plazca; eso no corresponde al decoro santo. Las personas no deben desbocarse y ondear el estandarte de Dios por todas partes al tiempo que van fanfarroneando y estafando por todos lados; este es el tipo de conducta más rebelde. Las familias tienen sus reglas; ¿acaso no ocurre con más razón en la casa de Dios? ¿No son los estándares todavía más estrictos? ¿No hay todavía más decretos administrativos? Las personas son libres de hacer lo que quieran, pero los decretos administrativos de Dios no pueden alterarse a voluntad. Dios es un Dios que no tolera las ofensas por parte de los humanos; Él es un Dios que condena a muerte a las personas. ¿Acaso las personas realmente no lo saben ya?” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Una advertencia a los que no practican la verdad). Las palabras de Dios me dejaron temblando de miedo. Vi que Su carácter es santo, justo y no tolera ofensas. En la casa de Dios, Cristo y la verdad tienen el poder. La actitud de Dios hacia los hacedores de maldad que alteran y perturban la obra de la Iglesia es de aversión y disgusto. Y para aquellos que tienen discernimiento, pero siguen estando del lado de los hacedores de maldad y hablan en su favor, la actitud de Dios es de extremo disgusto y furia. Han Bing, como alguien que se negó a practicar la verdad, que instigó provocaciones y conflictos y que perturbó y alteró la obra de la Iglesia, era, precisamente, el tipo de hacedor de maldad que la obra de Dios revela y era una persona que debía ser expulsada. Sin embargo, para proteger mi relación con la familia de mi esposa, actué abiertamente contra mi conciencia al traicionar los principios de la verdad. Protegí y justifiqué a una hacedora de maldad. Me puse del lado de una hacedora de maldad y actué para protegerla. ¿Acaso esto no me convirtió en colaborador y cómplice de una hacedora de maldad? Dios me honró al darme un deber de liderazgo, pero yo no tenía reverencia hacia Él en absoluto. Yo claramente comprendía la verdad, pero no la practicaba; por el contrario, participé en un engaño deliberado para mantener a una hacedora de maldad en la Iglesia, mientras que ella había perturbado la vida de la misma y había dañado a mis hermanos y hermanas. ¡Yo estaba ofendiendo, a sabiendas y deliberadamente, el carácter de Dios! Mis acciones podrían engañar a otras personas, pero no podrían engañar a Dios. Dios ve lo que hay en nuestro corazón. ¿Cómo podría Él tolerar a alguien como yo, que había actuado con semejante imprudencia arbitraria? Yo ya había cometido una transgresión y sabía que, si no me arrepentía, Dios me eliminaría. Así pues, me apresuré a orar a Dios para arrepentirme. Después de discutirlo con varios de mis compañeros de trabajo, recopilamos una lista de las acciones malvadas de Han Bing y solicitamos que fuera expulsada de la Iglesia. Después de que encontré la fuerza de voluntad para regresar a Dios, misteriosamente las úlceras de mi boca sanaron.

Dos días después, fui a casa de mi suegra a hacer algo y Han Bing estaba ahí. Cuando me vio, me lanzó una dura mirada y luego se dio la vuelta y se fue. Mi suegra me dijo, enojada: “Tu cuñada ha creído en Dios durante muchos años y ha sufrido mucho para difundir el evangelio. ¿Quién no tiene un carácter corrupto? Si la Iglesia la expulsa, ¿acaso no perderá la oportunidad de obtener la salvación de Dios? ¡No puedes ser tan cruel con ella!”. Mi esposa también se metió en la conversación para hablar a favor de Han Bing. Cuando vi lo cercanas que eran y que tenían muy poco discernimiento en lo referente a Han Bing, hablé con ellas sobre su comportamiento malvado. Sin embargo, mi suegra no escuchó en absoluto. Por el contrario, me gritó furiosamente mientras brotaban lágrimas de sus ojos. Al ver su enojo, mi esposa también me reprendió. Cuando vi todo esto, me sentí tan débil y miserable que ni siquiera pude comer. Esa noche, mientras estaba acostado, di vueltas y vueltas en la cama, incapaz de conciliar el sueño sin importar cuánto lo intentara. Por un lado, tenía que expulsar a la hacedora de maldad para proteger la obra de la Iglesia, pero, por otro, estaban las acusaciones de mi esposa y mi suegra. ¿Qué debía hacer? Si expulsaba a mi cuñada, ofendería a toda la familia de mi suegra, lo cual afectaría mi relación con mi esposa y, posiblemente, llevaría a la desintegración de mi propia familia. Sin embargo, permitir que esta hacedora de maldad permaneciera en la Iglesia representaría un peligro para la vida de la misma y dañaría la vida de mis hermanos y hermanas. Pensar en todo esto me dejo sintiéndome muy triste y conflictuado. Todo lo que podía hacer era orar a Dios fervientemente: “Dios, me siento muy débil. En lo que se refiere a expulsar a Han Bing, yo no deseo ofenderte, pero estoy limitado por mis emociones y me cuesta poner en práctica la verdad. Te ruego que me des fortaleza y me guíes para vencer a las fuerzas de la oscuridad de modo que pueda permanecer firme y dar testimonio de Ti”.

Después de orar, leí más de las palabras de Dios: “En cada paso de la obra que Dios hace en las personas, externamente parece que se producen interacciones entre ellas, como nacidas de disposiciones humanas o de la interferencia humana. Sin embargo, detrás de bambalinas, cada etapa de la obra y todo lo que acontece es una apuesta hecha por Satanás ante Dios y exige que las personas se mantengan firmes en su testimonio de Dios. Mira cuando Job fue probado, por ejemplo: detrás de escena, Satanás estaba haciendo una apuesta con Dios, y lo que aconteció a Job fue obra de los hombres y la interferencia de estos” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Solo amar a Dios es realmente creer en Él). “Todos vosotros decís que tenéis consideración por la carga de Dios y defenderéis el testimonio de la Iglesia, pero ¿quién de vosotros ha considerado realmente la carga de Dios? Hazte esta pregunta: ¿Eres alguien que ha mostrado consideración por Su carga? ¿Puedes tú practicar la justicia por Él? ¿Puedes levantarte y hablar por Mí? ¿Puedes poner firmemente en práctica la verdad? ¿Eres lo bastante valiente para luchar contra todos los hechos de Satanás? ¿Serías capaz de dejar de lado tus emociones y dejar a Satanás al descubierto por causa de Mi verdad? ¿Puedes permitir que Mis intenciones se cumplan en ti? ¿Has ofrecido tu corazón en el momento más crucial? ¿Eres alguien que hace Mi voluntad? Hazte estas preguntas y piensa a menudo en ellas” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Declaraciones de Cristo en el principio, Capítulo 13). Cada pregunta recriminatoria de las palabras de Dios penetró mi corazón con dolor y tristeza. Sentí en ellas la sinceridad acuciante de Su voluntad y Sus requisitos. Dios esperaba que yo manejara el asunto de la expulsión de la hacedora de maldad sin basarme en mis emociones o mis sentimientos personales, y que me pusiera firmemente del lado de Dios y practicara la verdad para cumplir Su voluntad. Pensé en Job durante sus pruebas, y cómo, mientras aparentemente su riqueza le era arrebatada, sus hijos murieron, sus sirvientes fueron asesinados y su esposa y sus tres amigos lo atacaron, detrás de todos estos acontecimientos estaba la apuesta que hizo Satanás con Dios. Eran las tentaciones de Satanás que le sobrevenían a Job. Finalmente, Job pudo ponerse del lado de Dios gracias a su fe y a su reverencia por Él. Él hizo que Satanás sufriera una humillación y un fracaso absolutos, y dio un testimonio firme y rotundo de Dios. Lo que externamente parecía ser una presión extra sobre mí por parte de mi suegra, era, de hecho, una batalla en el mundo espiritual. Era el engaño de Satanás. Era su intento de impedirme practicar la verdad al aprovecharse de mis apegos emocionales, para que la hacedora de maldad pudiera quedarse y seguir perturbando y destruyendo la obra de la Iglesia. Pero Dios también estaba utilizando este asunto para ponerme a prueba, para ver si yo me sometería a Satanás debido a las coacciones de mi esposa y mi suegra, o si, por el contrario, defendería la justicia, practicaría la verdad y actuaría de acuerdo con los principios. Si eligiera satisfacer mi carne y me pusiera del lado de Satanás, ¿no significaría eso que he caído en los engaños de este? Si hiciera eso, perdería el testimonio en presencia de Dios.

Cuando pensé en todo ello, comencé a reflexionar sobre mí mismo: en todo este tiempo, mientras me enfrentaba a esta decisión, ¿por qué me había sentido atrapado entre la espada y la pared y me había parecido todo tan terrible? Yo claramente entendía la necesidad de proteger la obra de la Iglesia, pero ¿por qué seguí actuando conforme a mis sentimientos y se me hizo difícil practicar la verdad y actuar de acuerdo con los principios? Posteriormente, leí el siguiente pasaje de las palabras de Dios: “Nacido en una tierra tan inmunda, el hombre ha sido gravemente arruinado por la sociedad, influenciado por una ética feudal y educado en ‘institutos de educación superior’. Un pensamiento retrógrado, una moral corrupta, una visión mezquina de la vida, una filosofía despreciable para vivir, una existencia completamente inútil y un estilo de vida y costumbres depravados, todas estas cosas han penetrado fuertemente en el corazón del hombre, y han socavado y atacado severamente su conciencia. Como resultado, el hombre está cada vez más distante de Dios, y se opone cada vez más a Él. El carácter del hombre se vuelve más agresivo día tras día, y no hay una sola persona que voluntariamente renuncie a algo por Dios; ni una sola persona que voluntariamente obedezca a Dios, y, menos aún, una sola persona que busque voluntariamente la aparición de Dios. En vez de ello, bajo el campo de acción de Satanás, el hombre no hace más que buscar el placer, entregándose a la corrupción de la carne en la tierra del lodo” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Tener un carácter invariable es estar enemistado con Dios). Gracias a la palabra de Dios llegué a comprender que estaba viviendo dentro de mis emociones, incapaz de practicar la verdad y en un estado de rebeldía y resistencia hacia Dios, todo, porque había sido corrompido por Satanás. Satanás, el rey de los demonios, utilizó el adoctrinamiento social y la educación que recibí en la escuela para sembrar filosofías satánicas como “Cada hombre por sí mismo y sálvese quien pueda”, “La sangre tira mucho” y “El hombre no es inanimado; ¿cómo puede carecer de emociones?” en mí para hacer que viera mis sentimientos por otras personas como lo más importante en la vida, para hacerme pensar que las personas salvaguardan las relaciones y son sensibles a los sentimientos de los demás, que así es como se comportan las personas, y para hacerme creer que no hacerlo de esa manera sería cruel y desleal, y que sería culpado por otros debido a ello. Consideré que estas filosofías satánicas eran cosas positivas y que eran principios que debía seguir, y, al vivir mi vida de acuerdo con estas leyes y filosofías satánicas, me convertí en alguien sin principios y que está confundido en cuanto o a lo que está bien y lo que está mal; en una persona extremadamente egoísta, despreciable, astuta y engañosa. En cuanto a la expulsión de Han Bing, temía que mis familiares dijeran que yo era ingrato y cruel, y que eso separaría a mi familia. Esto me hizo desestimar la obra de la Iglesia y la vida de mis hermanos y hermanas. En verdad, fui egoísta y despreciable. Al comportarme de esta manera, fui verdaderamente ingrato y cruel. Si pensamos en por qué nuestra sociedad es tan oscura y malvada, y por qué no existe equidad o justicia, esto se debe a que todas las personas viven su vida de acuerdo con estas leyes y filosofías satánicas. En cualquier grupo de personas, estas solo se preocupan por las relaciones emocionales carnales. Las personas solo defienden a aquellas con quienes tienen una mayor cercanía. Aun cuando hagan algo ilegal o cometan un delito, las personas piensan en formas para protegerlas y ayudarlas, y confunden lo bueno y lo malo en un esfuerzo por defenderlas. Fue entonces que vi claramente que estas leyes y filosofías satánicas parecen ser razonables y morales y de acuerdo con las nociones humanas, pero que, de hecho, son falacias absurdas que Satanás utiliza para engañar y corromper a las personas. Están enemistadas con la verdad y con Dios. Cuando vivimos según estas cosas, solo podemos rebelarnos contra Dios y resistirnos a Él, dañar a los demás y manifestar la naturaleza de los demonios. En el pasado, yo había vivido de acuerdo con tales leyes y filosofías satánicas, había protegido al hacedor de maldad y había participado de sus actos erróneos. Pero Dios no usó mis transgresiones pasadas en mi contra y me dio una oportunidad de arrepentirme, por lo cual estoy muy agradecido con Él. Así pues, oré en silencio a Dios e hice un juramento: Dios, ya no deseo actuar según mis propias emociones. Solo deseo amar lo que Tú amas y odiar lo que Tú odias de acuerdo con Tus palabras, enarbolar los principios de la verdad y expulsar prontamente a los hacedores de maldad de la Iglesia.

Al día siguiente, en la reunión de colaboradores, me enteré por ellos que Han Bing aún no había llegado a conocerse a sí misma ni había mostrado algún arrepentimiento, y que seguía instigando provocaciones, fomentando la disensión e intentando formar grupos. Cuando escuché esto, me culpé todavía más. Me odié a mí mismo por haber actuado de acuerdo con mis emociones y por no haberla expulsado al tiempo y haberle permitido perturbar la vida de la Iglesia. Posteriormente, durante la siguiente reunión, comencé a utilizar conscientemente las palabras de Dios para analizar y discernir cada una de las conductas malvadas de Han Bing, y, a través de la enseñanza, los hermanos y hermanas que habían sido engañados por ella también desarrollaron discernimiento y comenzaron a rechazarla. Después de obtener un entendimiento de la verdad, mi esposa también llegó a desarrollar discernimiento acerca de la naturaleza y la esencia de Han Bing, y ya no argumentaba que se la había tratado de una manera injusta. Después de que Han Bing fue expulsada de la Iglesia, esta ya no fue perturbada por un hacedor de maldad, así que los hermanos y hermanas pudieron asistir a las reuniones y llevar a cabo sus deberes con normalidad otra vez. ¡Todos alabamos a Dios por Su justicia! Este incidente me hizo ver que, en la casa de Dios, Sus palabras y la verdad tienen el poder, que todas las cosas se manejan de acuerdo con los principios de la verdad, y que los no creyentes, los hacedores de maldad y los anticristos no pueden mantenerse en la casa de Dios. También experimenté en lo personal que vivir según las filosofías y leyes satánicas solo puede traernos dolor. No nos trae ningún beneficio, ni a nosotros ni a nadie más. Solo si vivimos según las palabras de Dios podremos alguna vez sentirnos verdaderamente seguros y en paz. Que hoy ya no viva según las filosofías y leyes satánicas, y que me haya liberado de las limitaciones de mis emociones, que pueda practicar algo de la verdad y que pueda vivir con un poco de rectitud; todo esto es gracias a la salvación de Dios y, en su totalidad, es un efecto que se logra a través del juicio y el castigo contenidos en las palabras de Dios. ¡Gracias a Dios Todopoderoso!


55. Mi liberación de las ataduras

Por Zhou Yuan, China

Dios Todopoderoso dice: “Ahora es el momento en el que determino el final para cada persona, no la etapa en la que comencé a obrar en el hombre. Una a una, escribo en Mi libro de registro las palabras y acciones de cada persona, la trayectoria por la que Me ha seguido, sus características inherentes y cómo se ha comportado en última instancia. De esta manera, no importa qué clase de persona sea, nadie escapará de Mi mano y todos estarán con los de su propia clase según Yo lo designe” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Prepara suficientes buenas obras para tu destino). “El resultado de cada uno se determina de acuerdo a la esencia que surge de su propia conducta y siempre se determina apropiadamente. Nadie puede cargar con los pecados de otro; más aún, nadie puede recibir castigo en lugar de otro. Esto es incuestionable. El cuidado cariñoso de los padres por sus hijos no indica que pueden hacer obras justas en lugar de sus hijos, ni el afecto obediente de un hijo o hija por sus padres quiere decir que puede realizar obras justas en lugar de sus padres. Este es el verdadero significado detrás de las palabras: ‘Entonces estarán dos en el campo; uno será llevado y el otro será dejado. Dos mujeres estarán moliendo en el molino; una será llevada y la otra será dejada’. La gente no puede llevar a sus hijos malhechores al reposo sobre la base de su profundo amor por ellos, ni nadie puede llevar a su esposa (o esposo) al reposo sobre la base de su propia conducta justa. Esta es una norma administrativa; no puede haber excepciones para nadie. Al final, los hacedores de justicia son hacedores de justicia y los malhechores son malhechores. A los justos se les permitirá sobrevivir al final, mientras que los malhechores serán destruidos. Los santos son santos; no son inmundos. Los inmundos son inmundos y ni una parte de ellos es santa. Las personas que serán destruidas son todas malvadas y las que sobrevivirán son todas justas, incluso si los hijos de las malvados hacen obras justas e incluso si los padres de los justos hacen obras malvadas. No existe relación entre un esposo creyente y una esposa incrédula y no existe relación entre los hijos creyentes y los padres incrédulos; son dos tipos de personas completamente incompatibles. Antes de entrar al reposo, se tienen parientes físicos, pero una vez que se ha entrado en el reposo, ya no se tendrán parientes físicos de los cuales hablar” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Dios y el hombre entrarán juntos en el reposo). Las palabras de Dios nos indican que Su obra de los últimos días es la de clasificar a la gente por tipos. Decide el resultado y destino de cada cual según su conducta, naturaleza y esencia, algo que nadie puede cambiar y que Dios determina por medio de Su carácter justo. Dios nos exige tratar a los demás de acuerdo con Sus palabras y con los principios de la verdad; no proteger ni favorecer tan siquiera a nuestros seres queridos en función de nuestras emociones. Eso sería contrario a la verdad y una ofensa al carácter de Dios.

Hace tiempo, unos tres años atrás, al término de una reunión, un líder me dijo: “Tu padre genera constantes conflictos entre hermanos y hermanas que alteran la vida de la iglesia. Hemos hablado con él para analizarlo y advertirle, pero no se arrepiente. Algunos hermanos y hermanas han denunciado que anteriormente ha hecho lo mismo en su deber en otros sitios. Vamos a recabar datos de sus malas acciones”. Al oír esto, me dio un vuelco el corazón y me pregunté: “¿Realmente es tan grave?”. Sin embargo, luego recordé que, en las reuniones, mi padre, en efecto, alteraba la vida de la iglesia y no aceptaba la verdad. En las reuniones no hablaba de las palabras de Dios, sino siempre de cosas no relacionadas con la verdad que provocaban a la gente y le impedían meditar en calma las palabras de Dios. Yo se lo comentaba, pero no me hacía ningún caso. Solo me contestaba con un montón de excusas. Le conté la situación al líder de la iglesia, quien después habló con mi padre, lo ayudó en numerosas ocasiones y le explicó la esencia y las consecuencias de su conducta, pero mi padre se negaba a admitirlo. No hacía más que poner excusas y discutir. No estaba arrepentido en absoluto. Debía de haber ido a peor si los hermanos y hermanas lo estaban denunciando entonces. Me acordé de un par de personas que hubo en la iglesia, a quienes consideraron malvadas y expulsaron porque no practicaban la verdad, sino que alteraban constantemente la vida de la iglesia sin arrepentirse. Si mi padre era realmente así, ¿no lo echarían a él también? Si eso llegaba a ocurrir, su senda de fe tocaría a su fin. ¿Seguiría teniendo ocasión de salvarse? Mi pánico iba en aumento a medida que lo pensaba y estaba hecha un lío por dentro.

Aquella noche di vueltas en la cama sin poder dormir, pensando en lo que habían dicho de mi padre. Sabía que solo trataban de proteger la vida de la iglesia de cualquier alteración por respeto a la entrada en la vida de los hermanos y hermanas, y que eso era conforme a la voluntad de Dios. Conocía la conducta de mi padre y me preguntaba si debía contársela al líder. Pensé en lo cariñoso que era mi padre cuando yo era pequeña. Cuando nos peleábamos mi hermano y yo, me protegía, tuviera o no razón; cuando hacía frío y en el colegio no había ropa de cama abrigada, recorría casi 100 km en bici para llevarme una colcha. Con frecuencia, mi madre cumplía con su deber fuera de casa, así que mi padre solía ser el que me hacía de comer y me cuidaba. Mientras lo pensaba, no pude reprimir el llanto. Reflexioné: “Mi padre fue quien me crio. Si lo delato y se entera, ¿no dirá que no tengo conciencia, que soy cruel? ¿Cómo podría después mirarlo a la cara en casa?”. Con desgana, me puse a escribir sobre la conducta de mi padre, pero no pude seguir. Pensé: “¿Y si escribo todo lo que sé y lo echan? Ni hablar. No debería escribirlo”. Quería dormir bien, profundamente, para apartarme de la realidad, pero no pegué ojo. Me sentía incómoda y culpable. La verdad es que no se comportaba bien últimamente y yo conocía algunos de sus actos del pasado. Si me callaba, ¿no estaría ocultando la verdad? Me suponía un verdadero conflicto interior. Tuve que presentarme ante Dios en oración. Oré: “Oh, Dios mío, conozco algunas malas acciones cometidas por mi padre y sé que tengo que apoyar el trabajo de la iglesia y decir la verdad de lo que sé, pero no quiero hacerlo porque temo que lo echen. Dios mío, te ruego que me guíes para que pueda practicar la verdad, ser honesta y apoyar el trabajo de la iglesia”. Me sentí algo más tranquila tras la oración. Luego leí estas palabras de Dios: “Todos vosotros decís que tenéis consideración por la carga de Dios y defenderéis el testimonio de la Iglesia, pero ¿quién de vosotros ha considerado realmente la carga de Dios? Hazte esta pregunta: ¿Eres alguien que ha mostrado consideración por Su carga? ¿Puedes tú practicar la justicia por Él? ¿Puedes levantarte y hablar por Mí? ¿Puedes poner firmemente en práctica la verdad? ¿Eres lo bastante valiente para luchar contra todos los hechos de Satanás? ¿Serías capaz de dejar de lado tus emociones y dejar a Satanás al descubierto por causa de Mi verdad? ¿Puedes permitir que Mis intenciones se cumplan en ti? ¿Has ofrecido tu corazón en el momento más crucial? ¿Eres alguien que hace Mi voluntad? Hazte estas preguntas y piensa a menudo en ellas” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Declaraciones de Cristo en el principio, Capítulo 13). “Todos viven en la emoción y, por ello, Dios no evita ni una sola de ellas y expone los secretos escondidos en el corazón de todos los seres humanos. ¿Por qué a las personas les es tan difícil separarse de la emoción? ¿Acaso hacer esto sobrepasa los estándares de la conciencia? ¿Puede la conciencia cumplir la voluntad de Dios? ¿Puede la emoción ayudar a las personas durante la adversidad? A los ojos de Dios, la emoción es Su enemigo. ¿No se ha expuesto esto claramente en las palabras de Dios?” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Revelaciones de los misterios de “Las palabras de Dios al universo entero”, Capítulo 28). No tenía respuesta para estas preguntas de las palabras de Dios. Bien sabía que mi padre no buscaba la verdad y que causaba alteraciones en las reuniones y cuando otros comían y bebían de las palabras de Dios. No escuchaba las enseñanzas de nadie, tenía prejuicios contra otras personas, juzgaba a la gente a sus espaldas y sembraba la discordia, pero, condicionada por mis emociones, no me fijaba en que alteraba la entrada en la vida de mis hermanos y hermanas. Sencillamente, no quería ser franca con el líder para protegerlo y defenderlo. No estaba poniendo en práctica la verdad ni considerando la voluntad de Dios. Pensé en las dos malas personas expulsadas anteriormente de la iglesia. Me enfurecía que se negaran a practicar la verdad y alteraran la vida de la iglesia y las delaté de forma justa y severa. Entonces, ¿por qué no podía decir la verdad a la hora de escribir sobre la conducta de mi padre? Vi que no era honesta, que me faltaba sentido de la justicia. No estaba practicando la verdad ni apoyando el trabajo de la iglesia en este trance. Por el contrario, defendía a mi padre por pura emoción, encubría su maldad y atentaba contra los principios de la verdad. Con ello, ¿no me estaba poniendo del lado de Satanás y enemistándome con Dios? Al darme cuenta, oré y me arrepentí ante Dios: “No quiero dejarme llevar por mis emociones nunca más. Quiero ser honesta respecto a mi padre”.

Después de orar, recordé algunas manifestaciones de su maldad y las enumeré una por una. Mientras servía como diácono del evangelio, tenía prejuicios contra su compañero de trabajo, el hermano Zhang. Lo juzgaba y discriminaba delante de otros hermanos y hermanas, por lo que el hermano Zhang se quedaba preocupado y en un estado de negatividad. El líder podaba y trataba a mi padre, que no le hacía caso. Cuando los hermanos y hermanas le señalaban sus problemas, no los admitía. Siempre se fijaba en los defectos de los demás, explotaba sus puntos débiles y decía: “Llevo creyendo todos estos años. ¡Lo entiendo todo!”. Cuando me veía cumplir activamente con el deber, me instaba a ir en pos del dinero y las cosas mundanas y siempre me decía cosas negativas para frenar mi entusiasmo por el deber. Una vez que tuvo un accidente de tráfico, el hermano Lin, de la iglesia, fue a verlo para hablarle de la verdad y de que tenía que hacer introspección y aprender la lección, pero no quiso saber nada. Tergiversó los hechos y difundió el rumor de que el hermano Lin había ido a burlarse de él. Eso predispuso a algunos hermanos y hermanas contra el hermano Lin. Reflexionar acerca de todo esto me desconcertó y enojó enormemente. Me pregunté: “¿De verdad es este mi padre? ¿No es una mala persona?”. En todos sus años de fe, yo siempre había creído que cumplía con el deber de evangelizar, que era capaz de sufrir y pagar un precio. Me había engañado su apariencia externa y pensaba que era un verdadero creyente. Nunca traté de discernir su conducta. ¡Qué idiota y ciega fui! Ahora me reprochaba haberme dejado gobernar por mis emociones para consentirlo y defenderlo. Luego leí esto en las palabras de Dios: “Aquellos que dan rienda suelta a su conversación venenosa y maliciosa dentro de la iglesia, que difunden rumores, fomentan la desarmonía y forman grupitos entre los hermanos y hermanas deben ser expulsados de la iglesia. Sin embargo, como esta es una era diferente de la obra de Dios, estas personas son restringidas, pues enfrentan una segura eliminación. Todos los que han sido corrompidos por Satanás tienen un carácter corrupto. Algunos no tienen nada más que un carácter corrupto, mientras que otros son diferentes: no solo su carácter ha sido corrompido por Satanás, sino que su naturaleza también es extremadamente maliciosa. No solo sus palabras y acciones revelan su carácter corrupto y satánico; además, estas personas son el auténtico diablo Satanás. Su comportamiento interrumpe y perturba la obra de Dios, perjudica la entrada a la vida de los hermanos y hermanas y daña la vida normal de la iglesia. Tarde o temprano, estos lobos con piel de oveja deben ser eliminados; debe adoptarse una actitud despiadada, una actitud de rechazo hacia estos lacayos de Satanás. Solo esto es estar del lado de Dios y aquellos que no lo hagan se están revolcando en el fango con Satanás” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Una advertencia a los que no practican la verdad). Al comparar la conducta de mi padre con las palabras de Dios, entendí que no manifestaba un simple carácter corrupto cualquiera, sino una naturaleza maliciosa. Era entusiasta a primera vista y capaz de sufrir por el deber y seguir difundiendo el evangelio a pesar de la persecución del PCCh, pero no aceptaba la verdad. Incluso la detestaba. Sus actos revelaban su naturaleza astuta y cruel. Era, en esencia, un hombre malvado que pertenecía a Satanás y al que había que echar. Aunque fuera su hija, no podía guiarme por mis sentimientos. Tenía que estar del lado de Dios en la fe, delatar y abandonar a Satanás. Pensé en aquellos hermanos y hermanas del grupo que yo dirigía que no tenían discernimiento acerca de él. Tenía que hablarles de la iniquidad de mi padre para que ya no los engañara más. No obstante, luego me preocupé: “A algunos los introdujo él en la fe y se llevan bien con él. Si lo delato, ¿no dirán que no tengo conciencia, que soy cruel? Y si lo echan y pierde la ocasión de salvarse, será dolorosísimo para él”. Este pensamiento era realmente inquietante y perdí el deseo de hablar de aquello. Pasé aquella noche desvelada en la cama, pensando que, si no delataba la iniquidad de mi padre y los hermanos y hermanas estaban engañados y de su parte, participarían de su maldad. Si veía que estaban engañados, pero no hablaba con ellos, ¿no los estaría perjudicando? Me reproché aquel pensamiento, así que le dije a Dios en oración: “Oh, Dios mío, tengo muchísimas preocupaciones en este momento. Te ruego que me des fe y fortaleza, que me guíes y me lleves a practicar la verdad y a delatar a esta mala persona”.

Tras orar leí este pasaje de las palabras de Dios: “¿En palabras de Dios, qué principio se menciona respecto a cómo deben tratarse las personas unas a otras? Ama lo que Dios ama, y odia lo que Dios odia. Es decir, las personas a las que Dios ama, las que buscan realmente la verdad y hacen la voluntad de Dios, son a las que deberías amar. Aquellas que no hacen la voluntad de Dios, que lo odian, que le desobedecen y que Él desprecia, son también a las que deberíamos despreciar y rechazar. Eso es lo que la palabra de Dios exige. Si tus padres no creen en Dios, lo odian; y si lo odian, seguro que Dios abomina de ellos. Así pues, si te mandaran odiar a tus padres, ¿podrías hacerlo? Si se oponen a Dios y lo vilipendian, son, sin duda, unas personas a las que Él odia y maldice. En semejantes circunstancias, ¿cómo debes tratar a tus padres tanto si te impiden creer en Dios como si no? Durante la Era de la Gracia, el Señor Jesús dijo: ‘¿Quién es mi madre, y quiénes son mis hermanos? […] Porque cualquiera que hace la voluntad de mi Padre que está en los cielos, ese es mi hermano y mi hermana y mi madre’. Este dicho ya existía en la Era de la Gracia, y ahora las palabras de Dios son incluso más apropiadas: ‘Ama lo que Dios ama, y odia lo que Dios odia’. Estas palabras van directas al grano, pero las personas son a menudo incapaces de apreciar su verdadero sentido. Si Dios maldice a una persona, pero esta parece bastante buena desde fuera o se trata de uno de tus padres o de un familiar, entonces podrías encontrarte con que eres incapaz de odiar a esa persona, y podría haber un trato con ellas bastante íntimo y una relación estrecha. Cuando oyes esas palabras de Dios, te disgustas y eres incapaz de endurecer tu corazón con esa persona o abandonarla. Esto se debe a que hay una noción tradicional que te ata. Piensas que si haces esto darás lugar a la ira celestial, el Cielo te castigará e incluso la sociedad te rechazará y la opinión pública te condenará. Además, un problema aún más pragmático es que recaerá sobre tu conciencia. Esta ‘conciencia’ procede de lo que tus padres te enseñaron desde la niñez o de la influencia e infección de la cultura social, cosas ambas que han plantado una raíz y una forma de pensar en tu interior tales que no puedes practicar la palabra de Dios y amar lo que Dios ama y odiar lo que Dios odia. Sin embargo, en el fondo sabes que deberías odiarlos y rechazarlos, ya que tu vida vino de Dios y no te la dieron tus padres. El hombre debería adorar a Dios y tornarse a Él. Aunque digas esto y también lo pienses, sencillamente no puedes convencerte de ello y eres incapaz de ponerlo en práctica. ¿Sabéis lo que está ocurriendo aquí? Estas cosas te han atado firme y profundamente. Satanás usa estas cosas para atar tus pensamientos, tu mente y tu corazón, de forma que no puedas aceptar las palabras de Dios. Tales cosas te han llenado por completo, hasta tal punto que no queda espacio para las palabras de Dios. Además, si tratas de poner Sus palabras en práctica, entonces estas cosas surtirán efecto en tu interior y te harán contradecir las palabras de Dios y con Sus exigencias, incapacitándote así para soltarte de estas ataduras y liberarte de esta esclavitud. No habrá esperanza y, sin fuerza para luchar, te rendirás con el tiempo” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Sólo reconociendo tus opiniones equivocadas puedes conocerte a ti mismo). Entonces comprendí que el principio que Dios nos exige en el trato con los demás es que amemos lo que Él ama y odiemos lo que Él odia. Las personas que aman la verdad y saben hacer la voluntad de Dios son aquellas a quienes debemos tratar con amor, mientras que los malvados, que detestan la verdad y se oponen a Dios, son aquellos a quienes debemos odiar. Esta es la única práctica conforme a la voluntad de Dios. Sin embargo, en lo referente a mi padre, siempre me condicionaban las emociones. Lo protegía y encubría. No era capaz de amar aquello que ama Dios ni de odiar aquello que Él odia porque las viejas nociones satánicas “La sangre tira mucho” y “El hombre no es inanimado; ¿cómo puede carecer de emociones?” dominaban mi corazón. No distinguía el bien del mal, pues creía que sería abusivo e injusto delatar la mala conducta de mi padre. Tenía miedo de que me criticaran y condenaran. Por proteger una relación familiar de la carne, no defendía la verdad ni desenmascaraba a una mala persona, indiferente al trabajo de la casa de Dios y a la entrada en la vida de los hermanos y hermanas. Eso era lo verdaderamente injusto y carente de humanidad. Vi que estas viejas nociones satánicas me impedían practicar la verdad, me ponían de parte de Satanás y hacían que me opusiera a Dios a mi pesar. En realidad, Dios jamás ha dicho que debamos tratar en conciencia a los demonios y los malvados ni que sea inmoral rechazar a aquellos seres queridos que pertenecen a Satanás. En la Era de la Ley, los hijos incrédulos de Job murieron en la adversidad, pero Job no se quejó a Dios por la muerte de sus hijos. Por el contrario, alabó el nombre de Dios. En la Era de la Gracia, los padres de Pedro reprimían y obstaculizaban su fe, por lo que los abandonó y se fue de casa, dejándolo todo por seguir a Dios, y así se ganó Su elogio. Recapacitando sobre las experiencias de Job y Pedro, entendí en cierto modo el requisito de Dios de amar lo que Él ama y odiar lo que Él odia.

Luego seguí leyendo las palabras de Dios: “¿Quién es Satanás, quiénes son los demonios y quiénes son los enemigos de Dios, sino los opositores que no creen en Dios? ¿No son esas las personas que son desobedientes a Dios? ¿No son esos los que verbalmente afirman tener fe, pero carecen de la verdad? ¿No son esos los que solo buscan el obtener las bendiciones, mientras que no pueden dar testimonio de Dios? Todavía hoy te mezclas con esos demonios y tienes conciencia de ellos y los amas, pero, en este caso, ¿no estás teniendo buenas intenciones con Satanás? ¿No te estás asociando con los demonios? Si hoy en día las personas siguen sin ser capaces de distinguir entre lo bueno y lo malo, y continúan siendo ciegamente amorosas y misericordiosas sin ninguna intención de buscar la voluntad de Dios y siguen sin ser capaces de ninguna manera de albergar las intenciones de Dios como propias, entonces su final será mucho más desdichado. […] Si eres compatible con los que Yo detesto y con los que estoy en desacuerdo, y aun así tienes amor o sentimientos personales hacia ellos, entonces ¿acaso no eres desobediente? ¿No estás resistiéndote a Dios de una manera intencionada? ¿Posee la verdad una persona así? Si las personas tienen conciencia hacia los enemigos, amor hacia los demonios y misericordia hacia Satanás, ¿no están perturbando de manera intencionada la obra de Dios?” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Dios y el hombre entrarán juntos en el reposo). Esta lectura me dejó muy acongojada y culpable. Sabía que mi padre detestaba la verdad, que alteraba constantemente la vida de la iglesia y que su naturaleza y esencia eran malvadas, pero seguía tratándolo en conciencia y con cariño hasta el punto de encubrirlo y defenderlo. ¿No era justo eso lo que quería decir Dios con “teniendo buenas intenciones con Satanás” y “asociando con los demonios”? ¿No estaba oponiéndome descaradamente a Dios y alterando el trabajo de la iglesia? La verdad y la justicia gobiernan la casa de Dios. Las malignas fuerzas de Satanás, incluidos todos los malvados y anticristos, no pueden perdurar. Dios debe delatarlas y descartarlas y las tienen que purgar de la iglesia. Esto viene determinado por el carácter justo de Dios. Sin embargo, yo encubría a una mala persona para que permaneciera en la casa de Dios. ¿No estaba tolerando que una mala persona alterara la vida de la iglesia? ¿No estaba ayudando a un enemigo malvado y oponiéndome a Dios? De continuar así, Dios me castigaría junto al hombre malvado. Este descubrimiento me asustó un poco. Entendí que el carácter justo de Dios no tolera ofensa ¡y lo peligroso de encubrir a alguien malvado impulsada por mis sentimientos personales! Ya no podía hablar y actuar más en función de mis sentimientos. Aunque fuera mi padre, tenía que practicar la verdad, amar aquello que Dios ama, odiar lo que Dios odia y defender los intereses de la casa de Dios.

Luego fui a reunirme con el grupo y les revelé toda la verdad de la conducta y las malas acciones de mi padre. Los hermanos y hermanas engañados por él comenzaron a discernir su esencia. Más adelante, la iglesia publicó el anuncio la expulsión de mi padre. Me fui a casa, se lo leí y le hablé de su mala conducta. Me horrorizó que me dijera con desdén: “Hace tiempo que sé que me echarían. He creído en Dios todos estos años nada más que para recibir Sus bendiciones; si no, hace mucho que habría dejado de creer”. Al ver que no tenía intención de arrepentirse, tuve bien claro dentro de mí que se había revelado plenamente su esencia maligna. Tras la expulsión de mi padre no había personas malvadas que alteraran la iglesia. En las reuniones, todos los hermanos y hermanas podían leer las palabras de Dios y hablar de la verdad sin que los alteraran. Cumplían adecuadamente con el deber y la vida de la iglesia daba fruto. Comprobé que la verdad y la justicia gobiernan la casa de Dios y que, cuando practicamos la verdad de acuerdo con las palabras de Dios, somos testigos de Su guía y Sus bendiciones. En cuanto a mi padre, poco a poco me liberé de mis sentimientos personales y al final fui capaz de practicar un poco la verdad y apoyar el trabajo de la iglesia. ¡Logré todo esto por medio del juicio y castigo de las palabras de Dios!


56. Cómo resolver el egoísmo

Por Zhang Jing, República Checa

Dios Todopoderoso dice: “¿Cuál es el estándar a través del cual las acciones de una persona son juzgadas como buenas o malvadas? Depende de si en tus pensamientos, expresiones y acciones posees o no el testimonio de poner la verdad en práctica y de vivir la realidad-verdad. Si no tienes esta realidad o no vives esto, entonces, sin duda, eres un hacedor de maldad. ¿Cómo considera Dios a los hacedores de maldad? Tus pensamientos y acciones externos no testifican de Dios, no ponen a Satanás en vergüenza ni lo derrotan; en cambio, todos hacen que Dios se avergüence, en todo son la señal de provocar que Dios se avergüence. No estás testificando para Dios, no te estás entregando a Dios y no estás cumpliendo tu responsabilidad y obligaciones hacia Dios, sino que más bien estás actuando para ti mismo. ¿Cuál es la implicación de ‘para ti mismo’? Para Satanás. Así que, al final Dios dirá: ‘Apartaos de mí, los que practicáis la iniquidad’. A los ojos de Dios tus acciones no han sido buenas, sino que tu comportamiento se ha vuelto malvado. No serás recompensado y Dios no te recordará. ¿No es esto completamente en vano?” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Entrega tu verdadero corazón a Dios y podrás obtener la verdad). Veo por las palabras de Dios que podemos esforzarnos y sufrir un poco en nuestro deber, pero si nuestra motivación no es satisfacer a Dios y no tenemos testimonio de practicar la verdad, sino solo satisfacernos a nosotros mismos, Dios lo considera como hacer el mal. Le desagrada. Hace un par de años, noté que una hermana alteraba la obra de la iglesia, pero no me animé a practicar la verdad ni sostener los principios. Temía ofenderla. No expuse ni informé de sus acciones a tiempo, y esto dañó nuestra obra de evangelio. Yo también actué mal. Cada vez que lo pienso, me lleno de remordimiento y autorreproche.

A fines de marzo de 2018, la hermana Chen se unió a nuestro equipo como líder de equipo. Después de un tiempo, descubrí que no asumía la responsabilidad en su deber. A veces, alguien a quien le predicábamos quería investigar la obra de los últimos días de Dios, y ella no organizaba la enseñanza y el testimonio rápidamente. Esto retrasaba la obra de evangelio. La busqué para compartir enseñanzas, pero apenas mencioné sus problemas, temía que lo tomara a mal. Ella lo justificó, dijo que aún tenía otro deber y no podía estar al día, pero que lo haría mejor en el futuro. De inmediato vi que lo tomaba a la ligera. No vio la seriedad del problema. Pensé que debía decir algo más para que no volviera a suceder, y así sostener la obra de la iglesia. Pero cuando iba a decir algo, pensé: “Ella está a cargo, yo soy solo un miembro del equipo. Si señalo su problema, ¿no pensará que soy desubicada y entrometida, y dirá que soy arrogante y poco razonable? Olvídalo. No diré nada. Ella está a cargo, debería saber cuán importante es este deber. Se encargará de todo en el futuro”. Me sentía un poco incómoda, pero no volví a mencionárselo.

Poco después, un predicador de la Iglesia Sola Fide quiso investigar la obra de los últimos días de Dios. Había poco tiempo, pero en ese momento crucial, no pude comunicarme con la hermana Chen. Me hablé con el líder de otro equipo de evangelio para que diera enseñanza. Cuando la hermana Chen se enteró, me reprendió duramente. Me dijo: “¿Por qué buscaste a otro líder de equipo para que se encargara? Si no lo hice a tiempo, es mi problema, y cualquier complicación es mi responsabilidad. Traer a otra persona no está de acuerdo con los principios”. Quería conversar con ella sobre este tema, pero cambié de opinión. Pensé: “Si la critico después de que me abordara y reprendiera, ¿qué pensará de mí? Nos vemos todo el tiempo, si llegamos a un punto muerto, probablemente me dificulte las cosas. Olvídalo. Es mejor tener una preocupación menos. Solo cumpliré bien con mi deber”. Por eso, no dije lo que le quería decir.

Un mes después, más o menos, un colaborador de una iglesia cristiana se interesó en la obra de Dios Todopoderoso. Se lo recordé a la hermana Chen varias veces. Le dije: “Debes organizar que alguien le dé enseñanzas”. En el momento, estuvo de acuerdo, pero, para mi sorpresa, pasaron dos días sin que dijeran nada. Me enojé mucho. Pensaba: “Te lo dije muchas veces. Te dije que era urgente. ¿Por qué no lo tomaste ni remotamente en serio? No, no puedo no hacer nada mientras se entorpece nuestra obra de evangelio. Debo hablarlo con los hermanos y las hermanas del equipo y ver qué podemos hacer sobre su problema”. Pero, cuando iba a hablar con los demás, volví a sentirme conflictuada. Si la hermana Chen descubría que lo hablaba con todos, podría pensar que la atacaba a propósito. Si la ofendía, podría vengarse y hallar una excusa para sacarme de mi deber. Pensé que el clavo que sobresale es el que golpean. Decidí esperar a que alguien más lo mencionara.

Esa noche, mientras pensaba en cuántas cosas había dejado pasar la hermana Chen, empecé a sentirme muy ansiosa, pero aún no me animaba a hablar. No había estado ocupándome de mis responsabilidades. Me sentí incómoda, y oré a Dios. Tras orar, leí estas palabras de Dios: “Tanto la conciencia como la razón deben ser componentes de la humanidad de una persona. Ambas son las más fundamentales y importantes. ¿Qué clase de persona es el que carece de conciencia y no tiene la razón de la humanidad normal? Hablando en términos generales, es una persona que carece de humanidad, una persona de una humanidad mala. Analicemos esto en profundidad. ¿Cómo manifiesta esta persona una humanidad corrupta tal que las personas dicen que no tiene humanidad? ¿Qué características tienen todas las personas? ¿Qué manifestaciones específicas presentan? Tales personas son superficiales en sus acciones y se mantienen alejadas de las cosas que no les conciernen de manera personal. No consideran los intereses de la casa de Dios ni muestran consideración por la voluntad de Dios. No asumen ninguna carga de testificar por Dios o de desempeñar sus deberes y no poseen ningún sentido de responsabilidad. […] Incluso hay personas que, cuando ven un problema cuando cumplen con su deber, permanecen en silencio. Ven que otros están causando interrupciones y perturbaciones, pero no hacen nada para detenerlos. No consideran en absoluto los intereses de la casa de Dios ni piensan en su propio deber ni en las responsabilidades. Hablan, actúan, sobresalen, se esfuerzan, y gastan energía sólo para su propia vanidad, prestigio, posición, intereses y honor. […] ¿Tiene esta clase de persona conciencia y razón? ¿Siente remordimiento una persona sin conciencia ni razón que se comporta de esta manera? La conciencia de esta clase de persona no sirve para nada y nunca ha sentido remordimiento. Así que, ¿pueden sentir el reproche o la disciplina del Espíritu Santo?” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Entrega tu verdadero corazón a Dios y podrás obtener la verdad). Las palabras de Dios me llegaron directo al corazón. ¿No era yo exactamente la clase de persona que Dios exponía? Carecía de conciencia y humanidad, y era irresponsable en mi deber. Adoptaba una actitud de fría indiferencia para proteger mis propios intereses. No era considerada con la voluntad de Dios ni sostenía la obra de la iglesia. Sabía que la hermana Chen no tomaba en serio su deber y solo salía del paso, y ya había dañado nuestra obra de evangelio. Debería haber mencionado esto en las enseñanzas. Pero temía que me dijera que me ocupara de mis asuntos, por lo que ignoré sus problemas. Después de eso, no cambió para nada. Quería volver a mencionarlo, analizar la naturaleza y las consecuencias de que cumpliera así con su deber, pero temía ofenderla, que me dificultara las cosas y que me sacara de mi deber. Hice caso omiso y lo ignoré. No me había atrevido a defender la casa de Dios solo por proteger mi reputación, mi estatus y mis intereses, mientras veía que una líder de equipo no cumplía con su deber. ¿Dónde estaba mi conciencia? Los desastres son cada vez peores, debe haber más gente investigando el camino verdadero. Hacer que la gente acepte la salvación de Dios de los últimos días Es una prioridad urgente. Pero yo no asumía la responsabilidad. Solo quería protegerme a mí, no a los intereses de la casa de Dios. Eso no era ser considerada con la voluntad de Dios. Era muy egoísta. Estos pensamientos me hicieron sentir que en verdad había decepcionado a Dios. Pensaba: “No puedo seguir así. Debo hallar la forma de solucionar este problema”. Hablé sobre esto con algunos hermanos y hermanas del equipo, y vimos cómo encarar el problema de la hermana Chen. Unánimemente, acordamos que debería trabajar con alguien para compartir la carga. Así, podrían ayudarse y controlarse mutuamente.

Esa misma tarde, llamé a la hermana Chen, le conté lo que habíamos hablado y hablé en detalle sobre su desempeño reciente y el daño que había causado a la obra de evangelio. Para mi sorpresa, la hermana Chen no sentía arrepentimiento ni remordimiento por su conducta, sino que rechazó el plan completamente. Obstinada, dijo que no necesitaba que nadie trabajara con ella. Al ver que no era consciente de sí misma, seguí con la enseñanza, pero antes de que pudiera terminar, me dijo que tenía algo que hacer y cortó. Yo pensaba: “La hermana Chen tiene estatus, pero no hace obra práctica y no quiere un compañero. ¿Eso no es una tiranía? Si sigue así, la obra de la casa de Dios se retrasará. Debo señalarle este problema”. Le envié mensajes durante los siguientes días, pero nunca respondió. Veía cómo se retrasaba la obra de la casa de Dios. Pensaba que no podía perder más tiempo antes de hablar con el líder de la iglesia, pero cuando iba a hacerlo, quería evitarlo. Pensé: “Si la hermana Chen descubre que fui yo quien habló con el líder, ¿qué pasará? ¿Qué haré si se ofende y halla una excusa para sacarme de mi deber? ¿Y si los hermanos y las hermanas dicen que siempre estoy criticando a la hermana Chen y que no soy justa con ella?”. Me sentía muy conflictuada. Si no decía nada, solo estaría mirando cómo se tambaleaba la obra del equipo. Pero, si decía algo, podía ofenderla. En ese momento, una hermana vino a preguntarme si me interesaba unirme a otro equipo. Pensé: “Será genial cumplir con otro deber, así podré dejar a mi equipo. No me sentiría culpable y atormentada todos los días”. Más tarde, compartí mis pensamientos con otra hermana del equipo. Me escuchó y luego dijo: “Eres el miembro más antiguo de nuestro equipo y quien más acostumbrada está a la obra. La hermana Chen está ignorando los problemas de nuestro equipo. ¿De verdad crees que es el momento correcto para que te vayas?”. Cuando dijo eso, me sentí terrible. Me di cuenta de que conocía la obra del equipo mejor que nadie, y ahora solo miraba cómo se alteraba la obra de la casa de Dios. No solo lo había ignorado, quería huir. Eso no era proteger los intereses de la casa de Dios. Oré a Dios y le pedí que me guiara.

Después, leí un par de pasajes de las palabras de Dios en mis devocionales. Dios dice: “Debes entrar desde la positividad, ser activo y no pasivo. No te dejarás amedrentar por nada ni nadie en ninguna situación, y no debes ser influenciado por las palabras de nadie. Debes tener un carácter estable, sin importar lo que las personas pudieran decir, pondrás inmediatamente en práctica lo que sabes que es la verdad. Siempre debes tener Mis palabras obrando dentro de ti, independientemente de a quién te estés enfrentando; debes poder permanecer firme en tu testimonio de Mí y mostrar consideración por Mis cargas. No te puedes confundir ni estar de acuerdo a ciegas con la gente sin tener tus propias ideas. En cambio, debes tener el valor para ponerte de pie y objetar las cosas que no provienen de Mí. Si claramente sabes que algo está mal, pero te quedas callado, entonces no eres alguien que practique la verdad. Si sabes que algo está mal, pero después tuerces el tema, Satanás te bloquea, hace que hables sin ningún efecto y que no puedas perseverar hasta el final, entonces, esto significa que todavía llevas miedo en tu corazón. ¿No está entonces tu corazón todavía lleno de las ideas de Satanás?” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Declaraciones de Cristo en el principio, Capítulo 12). “Todos vosotros decís que tenéis consideración por la carga de Dios y defenderéis el testimonio de la Iglesia, pero ¿quién de vosotros ha considerado realmente la carga de Dios? Hazte esta pregunta: ¿Eres alguien que ha mostrado consideración por Su carga? ¿Puedes tú practicar la justicia por Él? ¿Puedes levantarte y hablar por Mí? ¿Puedes poner firmemente en práctica la verdad? ¿Eres lo bastante valiente para luchar contra todos los hechos de Satanás? ¿Serías capaz de dejar de lado tus emociones y dejar a Satanás al descubierto por causa de Mi verdad? ¿Puedes permitir que Mis intenciones se cumplan en ti? ¿Has ofrecido tu corazón en el momento más crucial? ¿Eres alguien que hace Mi voluntad? Hazte estas preguntas y piensa a menudo en ellas” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Declaraciones de Cristo en el principio, Capítulo 13). Después de leer una pregunta tras otra, sentí que Dios estaba parado frente a mí y me pedía explicaciones. Cada palabra era un golpe. También me preguntaba: “¿He sido considerada con la carga de Dios? ¿He practicado la justica por Dios? ¿He practicado la verdad firmemente?”. La respuesta a cada pregunta era “No”. Había sido elevada a un deber tan importante por la gracia de Dios, debería asumir la responsabilidad y trabajar con los hermanos y las hermanas para hacerlo bien. Vi que la líder del equipo no trabajaba bien y retrasaba la obra de evangelio una y otra vez. Era una falsa líder que no hacía obra práctica. Debería haber hablado e informado sobre ella. Pero temía ofenderla y perder mi deber, por eso escondía la cabeza en la arena y tan solo miraba mientras alteraba la obra de la casa de Dios. No fui firme para protegerla. Fui muy egoísta y despreciable. ¡No tenía sentido de la justicia ni responsabilidad! Protegí mi reputación y mi estatus en cada oportunidad. Aunque yo nunca había alterado la obra de evangelio de la casa de Dios como la hermana Chen, callé ante un problema que vi y no practiqué la verdad. ¿No era eso estar del lado de Satanás y dejarlo sabotear la obra de la casa de Dios? ¿No favorecía a un extraño, mordía la mano que me daba de comer, para actuar como ayudante de Satanás? Ese pensamiento hizo que me odiara. ¿Cómo podía haber sido tan egoísta, tan carente de humanidad? Sabía que no podía seguir así. No podía seguir teniendo miedo, tan solo protegiéndome. Debía practicar la verdad, ser una persona con un sentido de la justicia, ponerme del lado de Dios y proteger los intereses de Su casa. Decidí informar sobre la hermana Chen en ese momento. Justo entonces, una hermana me dijo que algunos nuevos creyentes se habían vuelto débiles y negativos tras oír rumores. La hermana Chen no había ordenado a nadie para hablar con ellos y resolver sus problemas a tiempo, por lo que casi había abandonado su fe porque habían sido guiados mal. Al oír eso, me odié. ¡Era la consecuencia terrible de que yo no hubiera practicado la verdad! Después de eso, algunos del equipo hablamos con el líder de la iglesia sobre los problemas de la hermana Chen. Me sorprendió que él investigara y le quitara el rol de líder ese mismo día. Después, el líder me reprendió: “Hace mucho que retrasa las cosas, y ¿nunca dijiste nada?”. Al oír eso, sentí aún más remordimientos y culpa.

Reflexioné sobre mí misma después, sobre por qué, si yo sabía que la hermana Chen no era responsable en su deber y retrasaba la obra de la casa de Dios, nunca la había expuesto ni informado sobre ella. ¿Cuál era la raíz de que no practicara la verdad? Leí estas palabras de Dios: “Mientras las personas no hayan experimentado la obra de Dios y hayan obtenido la verdad, la naturaleza de Satanás es la que toma las riendas y las domina desde el interior. ¿Qué cosas específicas conlleva esa naturaleza? Por ejemplo, ¿por qué eres egoísta? ¿Por qué proteges tu propia posición? ¿Por qué tienes emociones tan fuertes? ¿Por qué te gustan esas cosas injustas? ¿Por qué te gustan esas maldades? ¿Cuál es la base para que te gusten estas cosas? ¿De dónde proceden? ¿Por qué las aceptas de tan buen grado? Para este momento, todos habéis llegado a comprender que esto se debe, principalmente, al veneno de Satanás que hay dentro de vosotros. En cuanto a qué es el veneno de Satanás, se puede expresar por completo con palabras. Por ejemplo, si les preguntas a algunos malvados por qué cometieron el mal, te responderán: ‘Cada hombre por sí mismo y sálvese quien pueda’. Esta sola frase expresa la raíz del problema. La lógica de Satanás se ha convertido en la vida de las personas. Puede que hagan las cosas con un propósito u otro, pero solo lo hacen para sí mismas. Todos piensan que ya que el plan es cada hombre por sí mismo y sálvese quien pueda, deben vivir para ellos mismos, hacer todo lo que esté en su mano para asegurarse una buena posición y la comida y ropa de calidad. ‘Cada hombre por sí mismo y sálvese quien pueda’: esta es la vida y la filosofía del hombre y también representa la naturaleza humana. Estas palabras de Satanás son precisamente el veneno de Satanás, y cuando la gente lo internaliza, se convierte en su naturaleza. La naturaleza de Satanás queda expuesta a través de estas palabras; lo representan por completo. Este veneno se convierte en la vida de las personas y en el fundamento de su existencia, y la humanidad corrompida ha sido sistemáticamente dominada por este veneno durante miles de años” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Cómo caminar por la senda de Pedro). Las palabras de Dios me mostraron que la razón por la que no practicaba la verdad era que yo estaba llena de las filosofías de vida de Satanás, como: “Cada hombre por sí mismo y sálvese quien pueda”, “Guarda silencio para protegerte y sólo procura escapar de la culpa”, “Deja las cosas vagar si no te afectan personalmente”, “Cuantos menos problemas, mejor”, y “Todas las miradas van al más notable”. Hacía mucho que se habían hecho parte de mí. Se habían convertido en mi naturaleza. Me había vuelto egoísta, astuta e interesada porque había vivido según esos conceptos. No podía evitar proteger mis propios intereses ante un problema. Antes de ser creyente, en mi vida profesional y personal, en cuanto temía que algo ofendiera a alguien, aunque esa persona se hubiera equivocado, yo no hablaba. Seguía viviendo según estas filosofías satánicas aún después de convertirme en creyente. No podía evitar proteger mis intereses en mi deber, así que no podía practicar la verdad. La hermana Chen era un ejemplo. Vi que no hacía la obra práctica y no aceptaba comentarios, que era una falsa líder, debería haber sido firme e informado sobre ella. Pero temía que mi informe no llegara a ningún lado y que perdería mi deber. “Todas las miradas van al más notable”, y “Cuantos menos problemas, mejor” eran mi filosofía de vida. Era cobarde. Dejé que una persona irresponsable alterara las cosas sin animarme a hacer algo. Había sido egoísta y astuta. Cumplir con mi deber y proteger los intereses de la casa de Dios es algo positivo que está de acuerdo con la voluntad de Dios. Cuando alguien altera la obra de la casa de Dios, es el momento de estar del lado de Dios y proteger Sus intereses. Dios pide esto a Sus escogidos. Es mi deber y mi responsabilidad. Pero temía exponerme, arriesgar mis intereses, por eso no defendí la obra de la casa de Dios. No cumplí con mi deber ni mis responsabilidades. ¿Qué clase de creyente era? No me arriesgué, sino que negocié con Satanás y enterré la cabeza en la arena. Permití que una persona irresponsable alterara la obra de la casa de Dios. No me animé a ser firme. No tenía agallas. Vivía sin integridad ni dignidad. Vi muy claramente que ella alteraba la obra de la casa de Dios, pero no solo lo ignoré, también quise huir. ¿No estaba del lado de Satanás, opuesta a Dios? Era una transgresión grave a los ojos de Dios. En verdad, al pensar en eso, no podía practicar la verdad y temía que perdería mi deber si informaba sobra la hermana Chen. Pero lo que en verdad pasó fue que, después de que informáramos sobre la hermana Chen, le quitaron el rol de líder de inmediato. Esto me hizo sentir vergüenza y me mostró que en la casa de Dios, Cristo y la verdad prevalecen. Quien no practique la verdad e impida la obra de la casa de Dios no puede tener lugar aquí. Si no se arrepiente, será eliminado en algún momento. Pero yo no miraba las cosas según los principios de la verdad. Estaba limitada por el poder y el estatus. Consideré que la persona a cargo era mi superior y pensé que, si la ofendía, no tendría lugar en la casa de Dios. Pensaba que la casa de Dios era tan oscura como el mundo, sin equidad ni justicia. ¿No estaba blasfemando contra Dios? Si Dios no hubiera organizado ese entorno para exponerme, sin el juicio y castigo de Sus palabras, aún no sabría las terribles consecuencias de vivir según las filosofías satánicas. Algo que en verdad aprendí de esto es que, como creyente, vivir según las palabras de Dios, practicar la verdad y sostener los principios de verdad da paz y tranquilidad. También es algo justo que debe hacer un creyente. Después, todos los del equipo charlamos sobre lo que habíamos experimentado y ganado. Todos habían aprendido lecciones en distintos grados, sobre todo, sobre el carácter justo de Dios. La obra de nuestro equipo mejoró gradualmente.

En mi siguiente deber, tras un mes de coordinación con la hermana Liu, la líder de otro equipo, descubrí que era arrogante y autocrática. Casi nunca aceptaba las sugerencias de otras personas y ya había alterado la obra de la casa de Dios. Sabía que, esta vez, debía avisarle al líder de la iglesia. Pero pensé: “No hace mucho que trabajamos juntas, no la conozco tanto. ¿Puedo estar equivocada? ¿Y si lo investigan, y resulta que no tiene un gran problema? ¿Qué pensarán de mí el líder y los demás? ¿Dirán que soy quisquillosa? ¿Y qué pensará la hermana Liu de mí si se entera? No importa, no debería decir nada”. Estaba por olvidarme de esto, pero mi conciencia me acusaba. Recordé que antes la obra de evangelio se había visto comprometida porque no había informado sobre la hermana Chen a tiempo. Lo lamentaba mucho. Pensé: “No puedo vivir de una manera egoísta y despreciable. No puedo quedarme con arrepentimientos esta vez”. Entonces, recordé un pasaje de las palabras de Dios: “Para cada uno de vosotros que cumplís con vuestro deber, no importa cuán profundamente entendáis la verdad, si queréis entrar en la realidad-verdad, entonces la manera más sencilla de practicar es pensar en los intereses de la casa de Dios en todo lo que hagáis y dejar ir vuestros deseos egoístas, vuestras intenciones, motivos, prestigio y estatus individuales. Poned los intereses de la casa de Dios en primer lugar; esto es lo menos que debéis hacer. Si una persona que lleva a cabo su deber ni siquiera puede hacer esto, entonces ¿cómo puede decir que está llevando a cabo su deber? Esto no es llevar a cabo el propio deber. Primero debes considerar los intereses de la casa de Dios, los propios intereses de Dios y considerar Su obra y poner estas consideraciones antes que nada; sólo después de eso puedes pensar en la estabilidad de tu estatus o en cómo te ven los demás” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Entrega tu verdadero corazón a Dios y podrás obtener la verdad). Las palabras de Dios me dieron el camino de la práctica, que es anteponer los intereses de la casa de Dios sin considerar los míos propios. No debe importar lo que los demás piensen de mí, debo hacer lo correcto para la obra de la casa de Dios No hacía mucho que nos conocíamos, y yo no la conocía mucho, pero en verdad había visto que su conducta había alterado la obra de la casa de Dios. Sabía que debía compartir lo que había visto, corregir mis motivos y cumplir con mi deber y responsabilidades. Después, hablé con el líder sobre los problemas de la hermana Liu, y, tras investigarlo, le quitaron el rol de líder de acuerdo con los principios. Cuando oí las noticias me sentí segura y reconfortada y sentí que había defendido los intereses de la casa de Dios. También experimenté de verdad que la única forma de tener una vida significativa es vivir según las palabras de Dios.


57. Denunciar o no denunciar

Por Yang Yi, China

Dios Todopoderoso dice: “Por el bien de vuestro destino, debéis buscar la aprobación de Dios. Es decir, ya que reconocéis que sois miembros de la casa de Dios, entonces debéis traer tranquilidad mental y satisfacer a Dios en todas las cosas. Debéis, en otras palabras, ser personas de principios en vuestras acciones y que estas se ajusten a la verdad. Si eres incapaz, entonces serás detestado y rechazado por Dios y despreciado por todos. Una vez que te encuentres en una situación como esta, no podrás ser contado entre los que pertenecen a la casa de Dios, que es precisamente lo que significa no ser aprobado por Dios” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Tres advertencias). Dios nos exige que hagamos las cosas con principios y según la verdad. Es, además, nuestra obligación como creyentes. No podemos ganarnos la aprobación de Dios sin ajustarnos a esta norma. Antes siempre me frenaba mi carácter corrupto. No hablaba ni actuaba con principios. Cuando descubría a falsos líderes o colaboradores de la iglesia, no me atrevía a delatarlos ni a denunciarlos, lo que retrasaba el trabajo de la casa de Dios. La experiencia me enseñó la importancia de hacer las cosas con principios.

El verano pasado, el líder de la iglesia me asignó el deber de redactar para que ayudara al líder del equipo con el trabajo del grupo. Tres meses antes me habían cesado de mi último deber, así que le agradecí sinceramente a Dios la nueva oportunidad. La valoraba enormemente y quería acometer este trabajo con confianza en Dios. El líder del equipo me informó sobre el trabajo del grupo y vi que les faltaban manos para redactar documentos, lo que tenía un gran impacto en sus progresos. Le propuse a algunos hermanos y hermanas para así debatir sobre quiénes serían más aptos para ese deber, pero su respuesta fue: “Sin prisa. Vamos a tomárnoslo con calma. Tú prepara unos artículos primero, y luego ya veremos”. Al verlo tan despreocupado, me puse nerviosa. No había en el equipo suficientes personas aptas que entendieran la verdad, lo que ya había repercutido en el trabajo. ¿Cómo que nos lo tomáramos con calma? ¿No era irresponsable? Sentí que tenía que planteárselo, pero entonces pensé: “Es el encargado. Lleva más tiempo que yo en este deber y comprende más principios. Debería tener idea de cómo organizar las cosas. Yo acabo de unirme al equipo y todo es nuevo para mí. Si hablo demasiado, ¿no dirá que soy insistente y estoy fuera de lugar? Olvídalo. Esperaré a ver”.

Poco después descubrí que descuidaba mucho la formación de los miembros del equipo y que no tenía principios a la hora de asignar tareas a la gente. Había hermanos y hermanas que estaban cumpliendo con determinado deber y, sin pensar en la situación global, los puntos fuertes individuales ni el tipo de deber para el que eran aptos, los asignaba arbitrariamente a otro equipo. Esto repercutía en el trabajo de la casa de Dios y retrasaba nuestro progreso. Le decía que sus decisiones no tenían principios y eran inadecuadas, pero continuaba de todos modos. Quería hablar con él para analizar y revelar la naturaleza de lo que hacía, pero luego pensaba: “Soy nueva en el equipo. Si sugiero cosas constantemente, ¿dirá que soy controladora e irracional?”. No me atreví a volvérselo a mentar.

Pronto recibí una carta de un líder de la iglesia que me preguntaba si habíamos encontrado a alguien que redactara documentos y si el líder del equipo y yo trabajábamos bien juntos. Esto me preocupó un poco. No sabía qué responder. Si el líder del equipo se enteraba de que le había contado al líder de la iglesia que no hacía ningún trabajo práctico, ¿cómo podríamos seguir trabajando juntos? Encima, no sabía qué pensaba de él el resto del equipo. Si mi percepción era errónea, ¿diría el líder de la iglesia que era puntillosa, que estaba siendo parcial? Sin embargo, si no hablaba claro, sentiría que no estaba siendo honesta ni protegiendo los intereses de la casa de Dios. Después de mucha reflexión, decidí averiguar primero qué pensaban de él los demás. Podía contestar a la carta más adelante.

Vi al hermano Yang en una reunión. Me dijo que llevaba varios meses en el equipo y que el líder del grupo nunca había sido muy responsable. No estaba al corriente del trabajo ni hacía el seguimiento oportuno, y no guiaba a los hermanos y hermanas ni les ayudaba a entrar en los principios. Además, había documentos urgentes que no había asignado a nadie a tiempo y era muy despreocupado respecto a los asuntos planteados por otras personas. El hermano Yang también me dijo que casi nunca lo oía hablar en las reuniones acerca de cómo hacer introspección para conocerse a sí mismo ni de cómo practicar las palabras de Dios cuando tuviera un problema, sino que solamente soltaba algo de doctrina. Tenía labia, pero no hacía absolutamente ningún trabajo de verdad. Pensé para mis adentros: “Parece que solo va tirando sin hacer ningún trabajo de verdad. No acepta la verdad ni sugerencias ajenas. ¿No es esa la definición de un falso líder? Si continúa en este deber, siendo responsable de un trabajo tan importante en la casa de Dios, eso podría hacer mucho daño al trabajo de la casa”. Con esto comprendí la gravedad del problema y que debía contárselo sin demora a un líder de la iglesia. No obstante, luego pensé: “Si lo denuncio y al final no lo relevan, podría complicarme las cosas o incluso cesarme del deber. Llevo tres meses de devociones e introspección. No llevo mucho en este deber. Si me cesan, ¿tendré una oportunidad en otro deber? Dice el viejo refrán ‘Todas las miradas van al más notable’. No debo decir nada. Esperaré a que otro lo denuncie y entonces hablaré. Así no me juego el tipo”.

Solamente quería ir tirando con un ojo abierto y el otro cerrado, pero Dios ve el interior de nuestro corazón. De camino a casa tenía esta sensación tremendamente incómoda. Me remordía la conciencia. Lo percibía como una reprensión del Espíritu Santo. Oré a Dios para pedirle esclarecimiento para poder conocerme a mí misma. Después de orar recordé estas palabras de Dios: “Todos vosotros decís que tenéis consideración por la carga de Dios y defenderéis el testimonio de la Iglesia, pero ¿quién de vosotros ha considerado realmente la carga de Dios? Hazte esta pregunta: ¿Eres alguien que ha mostrado consideración por Su carga? ¿Puedes tú practicar la justicia por Él? ¿Puedes levantarte y hablar por Mí? ¿Puedes poner firmemente en práctica la verdad? ¿Eres lo bastante valiente para luchar contra todos los hechos de Satanás? ¿Serías capaz de dejar de lado tus emociones y dejar a Satanás al descubierto por causa de Mi verdad? ¿Puedes permitir que Mis intenciones se cumplan en ti? ¿Has ofrecido tu corazón en el momento más crucial? ¿Eres alguien que hace Mi voluntad?” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Declaraciones de Cristo en el principio, Capítulo 13). No tenía respuesta a esto. Estaba muy afligida. Siempre hablaba de tener en consideración la voluntad de Dios y defender el trabajo de la iglesia, pero cuando realmente sucedió algo que vulneraba la verdad y provocaba un perjuicio a la casa de Dios, defendí exclusivamente mis intereses. Sabía que el líder del equipo era descuidado en el deber y no hacía ningún trabajo de verdad, que eso ya había repercutido en el trabajo de la iglesia y debía decírselo al líder de la iglesia, pero simplemente me protegí por miedo a que se vengara o pudiera llegar a perder mi deber. Me eché atrás en el momento decisivo e hice la vista gorda mientras fingía no saber qué estaba pasando. No estaba defendiendo los intereses de la casa de Dios lo más mínimo. ¡Qué egoísta y despreciable fui, sin nada de humanidad ni de razón!

Al llegar a casa oré a Dios para buscar: “En realidad, ¿qué ha hecho que no practique la verdad ni defienda el trabajo de la iglesia?”. Luego leí este pasaje de las palabras de Dios: “La mayoría de las personas desean buscar y practicar la verdad, pero gran parte del tiempo simplemente tienen la determinación y el deseo de hacerlo; no poseen la vida de la verdad en su interior. Como resultado, cuando se topan con las fuerzas del mal o se encuentran con personas malvadas y malas que cometen actos malvados o con falsos líderes y anticristos que hacen las cosas de una forma que viola los principios —y provocan que la obra de la casa de Dios sufra pérdidas y dañe a los escogidos de Dios— las personas pierden el coraje de plantarse y decir lo que piensan. ¿Qué significa cuando no tenéis coraje? ¿Significa que sois tímidos o poco elocuentes? ¿O que no tenéis un entendimiento profundo y, por tanto, no tenéis la confianza necesaria para decir lo que pensáis? Nada de esto; lo que pasa es que estáis siendo controlados por diversos tipos de actitudes corruptas. Una de estas actitudes es la astucia. Pensáis primero en vosotros mismos y pensáis: ‘Si digo lo que pienso, ¿cómo va a beneficiarme? Si digo lo que pienso y provoco que alguien se disguste, ¿cómo nos llevaremos bien en el futuro?’. Esta es una mentalidad astuta, ¿cierto? ¿No es esto resultado de un carácter astuto? […] Tu carácter satánico corrupto está controlándote; ni siquiera eres el maestro de tu propia boca. Aun si quieres expresar palabras honestas, eres incapaz de decirlas y tienes miedo de hacerlo. No puedes realizar ni una diezmilésima parte de las cosas que debes hacer, de las cosas que debes decir y de la responsabilidad que debes asumir; tus manos y tus pies están atados por tu carácter satánico corrupto. Tú no estás a cargo en absoluto. Tu carácter satánico corrupto te dice cómo hablar y, por tanto, hablas de esa manera; te dice qué hacer, y, así lo haces. […] No buscas la verdad, ni mucho menos la practicas, pero sigues orando, fortaleciendo tu determinación, tomas decisiones y haces juramentos. Y ¿qué resultado ha dado todo esto? Sigues siendo una persona complaciente: ‘No voy a provocar a nadie y no voy a ofender a nadie. Si algo no es de mi incumbencia, me mantendré alejado del asunto; no diré nada sobre las cosas que no tienen que ver conmigo, y no haré excepciones. Si algo resulta perjudicial para mis intereses, para mi orgullo o para mi amor propio, no le prestaré atención y lo enfrentaré todo con precaución; no debo actuar precipitadamente. El clavo que sobresale es el primero en ser golpeado ¡y no soy tan estúpido!’. Estás totalmente bajo el control de tus actitudes corruptas de maldad, astucia, dureza y rechazo hacia la verdad. Están haciendo que choques contra el piso y se han vuelto más difíciles de soportar para ti que el aro dorado que llevaba puesto el rey Mono. ¡Vivir bajo el control de un carácter corrupto es sumamente agotador e insoportable!” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Solo quienes practican la verdad temen a Dios). Las palabras de Dios revelaban con agudeza mis actitudes satánicas de astucia y malvado. Cuando planteé al principio la falta de personal en el equipo y vi que el líder del grupo estaba tan tranquilo y no se responsabilizaba, tuve muy claro que eso repercutiría en el trabajo de la iglesia, pero no me atreví a hablar más por temor a que dijera que me estaba pasando y empezara a caerle mal. Después vi que cambiaba de puesto al personal sin ningún principio, desnudando a un santo para vestir a otro en detrimento de nuestro trabajo. Seguí sin mencionarlo casi nunca y lo encubrí. Sabía que no había llegado a nada, pero tenía miedo de tratarlo o delatarlo. Cuando el hermano Yang me contó más cosas de él, no tuve ninguna duda de que no hacía un trabajo práctico ni aceptaba la verdad, de que era un falso líder y debía denunciarlo inmediatamente ante un líder de la iglesia. No obstante, temía que me apartara del deber, así que rápidamente me tragué el orgullo otra vez solo para proteger mi puesto y mi porvenir. ¡Qué egoísta y retorcida fui! Ante cada uno de sus problemas, no me atrevía a delatarlo ni a contárselo a ningún líder de la iglesia. En consecuencia, se alteraba el trabajo de la casa de Dios. Vivía según venenos satánicos como “Cada hombre por sí mismo y sálvese quien pueda”, “Todas las miradas van al más notable”, “En la fuerza está la razón” y “Un funcionario provincial no puede mandar a los que están a su alrededor como puede hacerlo uno local”. Mi perspectiva era muy absurda y yo era cada vez más interesada y retorcida. Estaba alerta e iba con pies de plomo en todo lo que hacía, protegiendo mis intereses en todo momento por miedo a que me responsabilizaran de los problemas ocasionados. No soportaba la idea de no saber qué decir. Me resultaba muy difícil expresar una verdad, decir lo que estaba pasando realmente. No tenía agallas para denunciar y delatar a un falso líder. Estas actitudes y estos venenos satánicos me aprisionaban y controlaban con firmeza, tanto física como mentalmente. Ni podía decir la verdad ni tenía la más mínima rectitud. Qué manera más cobarde de vivir. Experimenté de verdad lo absurdo de estos venenos satánicos y, al vivir de acuerdo con ellos, todo cuanto hacía iba en contra de la verdad y de Dios. No tenía la menor semejanza humana.

Justo entonces llegó el momento en que la iglesia publicó su plan de trabajo. Nos volvieron a decir que, si habíamos descubierto a algún malhechor, anticristo, falso líder o colaborador que no estuviera haciendo un trabajo práctico, debíamos denunciarlo para proteger los intereses de la casa de Dios. Esa es la responsabilidad de cada miembro del pueblo elegido de Dios. Me sentí fatal ante estas exigencias de la casa de Dios. Era muy consciente de que teníamos un falso líder en el equipo, pero no me había atrevido a denunciarlo. ¿Qué me hacía digna de estar entre los elegidos de Dios? Busqué unas palabras de Dios relacionadas con mi estado y encontré esto: “¿Cuál es la actitud que las personas deben tener en términos de cómo tratar a un líder o a un obrero? Si lo que él hace está bien, puedes obedecerlo; si lo que hace está mal, puedes exponerlo e, incluso, oponerte a él y plantear una opinión distinta. Si es incapaz de llevar a cabo obra práctica y se revela que es un falso líder, un falso obrero o un anticristo, entonces puedes negarte a aceptar su liderazgo y también puedes reportarlo y exponerlo. Sin embargo, algunos de los escogidos de Dios no comprenden la verdad y son particularmente cobardes y, así, no se atreven a hacer nada. Dicen: ‘Si el líder me saca a patadas, estoy terminado; si hace que todos me expongan o me abandonen, ya no podré creer en Dios. Si dejo la Iglesia, Dios no me querrá y no me salvará. ¡La iglesia representa a Dios!’. ¿Acaso estas formas de pensar no afectan la actitud de dicha persona hacia esas cosas? ¿Podría en verdad ser cierto que si el líder te expulsa ya no puedes ser salvo? ¿Acaso el asunto de tu salvación depende de la actitud de tu líder hacia ti? ¿Por qué tantas personas tienen tal grado de miedo? Si, en cuanto os amenaza alguien que es un falso líder o un anticristo, no os atrevéis a reportarlo a los superiores e incluso garantizáis que a partir de ese momento estaréis de acuerdo con el líder, ¿no creéis que estáis perdidos? ¿Es esta la clase de persona que busca la verdad? No solo no te atreves a exponer semejante conducta malvada como algo que podrían perpetrar los anticristos satánicos, sino que, además, los obedeces e incluso tomas sus palabras como la verdad, a la cual te sometes. ¿No es esto el epítome de la estupidez?” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Para los líderes y obreros, escoger una senda es de la mayor importancia (1)). Leer estas palabras de Dios me iluminó el corazón. Tenía miedo de denunciar al líder del equipo, principalmente por temor a que me complicara las cosas si lo ofendía o a llegar a perder mi deber. Era como si creyera que él podía decidir mi deber o mi destino. Era una manera tremendamente absurda de verlo. Que me cesaran o lo que me deparara el destino estaba en las manos de Dios. Ningún ser humano tenía la última palabra. Los falsos líderes y los anticristos no controlan eso. La casa de Dios no es como el mundo. Aquí reinan la verdad y la justicia. Los falsos líderes y los anticristos no pueden afianzarse en la casa de Dios. Pueden conseguir el poder durante un tiempo, pero al final los delatarán y expulsarán a todos. La iglesia había cesado y expulsado anteriormente a algunos falsos líderes y anticristos. Lo tenía muy claro, pero cuando apareció uno de ellos en mi círculo y tenía que denunciarlo para proteger los intereses de la casa de Dios, me eché atrás. Preferí ser una pequeña lacaya de Satanás. Fui muy débil y cobarde. No comprendía el carácter justo de Dios y realmente no entendía que Él lo gobierna y lo ve todo. Me daba miedo ofender a un hombre, pero no ofender a Dios. ¿Acaso había hueco para Dios en mi corazón?

Después leí otro pasaje de las palabras de Dios: “Si no hay nadie en una iglesia que esté dispuesto a practicar la verdad y nadie que pueda dar testimonio de Dios, entonces esa iglesia debe ser completamente aislada y se deben cortar sus conexiones con otras iglesias. A esto se le llama ‘muerte por sepultura’; eso es lo que significa expulsar a Satanás. Si en una iglesia hay varios bravucones y son seguidos por ‘pequeñas moscas’ que no pueden distinguir lo que son, y si los congregantes, incluso después de haber visto la verdad, siguen siendo incapaces de rechazar las ataduras y la manipulación de estos bravucones, entonces todos estos tontos serán eliminados al final. Tal vez estas pequeñas moscas no hayan hecho nada terrible, pero son aún más astutas, aún más resbaladizas y evasivas y todos los que son como ellas serán eliminados. ¡No quedará ni uno! Aquellos que pertenecen a Satanás serán devueltos a Satanás, mientras que aquellos que pertenecen a Dios seguramente irán en busca de la verdad; esto está determinado por su naturaleza. ¡Que todos los que siguen a Satanás perezcan! No habrá piedad para estas personas. Que los que buscan la verdad sean provistos y que se complazcan en la palabra de Dios hasta que se sientan saciados. Dios es justo; Él no muestra favoritismo hacia nadie. Si eres un diablo, entonces eres incapaz de practicar la verdad; si eres alguien que busca la verdad, entonces es seguro que no serás llevado cautivo por Satanás. Esto está más allá de toda duda” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Una advertencia a los que no practican la verdad). Al leer las palabras de Dios pude percibir de veras Su carácter santo, justo e imposible de ofender. No tolera que los falsos líderes y los anticristos alteren el trabajo de Su casa y lastimen a Sus elegidos. Además, odia a aquellos que no practican la verdad, que no protegen los intereses de la casa de Dios cuando aparece esta gente. Si no se arrepienten, todos ellos también acabarán descartados y castigados. Recordé que sabía que el líder del equipo era un falso líder, pero yo no practiqué la verdad ni tuve el valor de denunciarlo por mis intereses. Me sometí a Satanás una y otra vez, me puse de su parte, consentí y protegí a aquel falso líder a costa de la obra de la casa de Dios. Participé en su maldad. Disfrutaba de la verdad otorgada por Dios y comía y bebía de Su mesa, pero en el momento crítico, cuando Satanás estaba causando estragos en la casa de Dios, no supe proteger los intereses de la casa. Por el contrario, mordí la mano que me daba de comer y favorecí a un enemigo. Eso fue una traición a Dios que ofendió gravemente Su carácter. El recuerdo de estas palabras de Dios: “¡Que todos los que siguen a Satanás perezcan!” me dejó muy asustada. Sabía que, si no me arrepentía, Dios, sin duda, me descartaría junto con el falso líder. Vi la naturaleza y las graves consecuencias de no denunciar a un falso líder y me odié enormemente por ser tan egoísta y despreciable. No había protegido en absoluto los intereses de la casa de Dios. Carecía de toda humanidad. En ese momento me presenté ante Dios en oración. “Oh, Dios mío, soy muy egoísta y retorcida. He encontrado en la iglesia a un falso líder al que no he denunciado ni delatado. Lo he encubierto y consentido y he hecho de sierva de Satanás solo para proteger mis intereses. Debes castigarme. Dios mío, nunca volveré a hacer algo así. Deseo arrepentirme. Te ruego fortaleza para poder practicar la verdad, denunciar y delatar al falso líder y defender el trabajo de la iglesia”.

Al día siguiente leí estas palabras de Dios en mis devociones: “Debes aprender a analizar tus pensamientos e ideas. Cualquier cosa que estés haciendo está mal, y cualquier comportamiento que tengas no le gustará a Dios; debes poder revertirlo de inmediato y rectificarlo. ¿Cuál es el propósito de rectificarlo? Es aceptar y tomar en cuenta la verdad, al tiempo que rechazas las cosas en tu interior que le pertenecen a Satanás y las reemplazas con la verdad. Solías basarte en tus actitudes corruptas, como la astucia y el engaño, pero ahora no es así; ahora, cuando haces las cosas, te basas en actitudes, estados y caracteres que son honestos, puros y abiertos. […] Cuando la verdad se convierte en tu vida, si alguien blasfema contra Dios, si no tiene reverencia hacia Él, si es descuidado en el deber, provoca interrupciones o perturba la obra de la casa de Dios, y cuando ves que esto ocurre, entonces puedes discernirlo y exponerlo cuando sea necesario y abordarlo de acuerdo con el principio-verdad” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Solo quienes practican la verdad temen a Dios). Las palabras de Dios me enseñaron que lo más básico de la fe es tener un corazón honesto, practicar la verdad, proteger los intereses de la casa de Dios y hacer las cosas con principios. Así es como podemos alegrar a Dios. Sabía que tenía que practicar la verdad y denunciar al líder del equipo según los principios, así que escribí todo lo que había hecho, fiel y detalladamente, y se lo di a un líder de la iglesia. Tras verificarlo todo, el líder de la iglesia confirmó su dejadez en el deber y que no había hecho ningún trabajo de verdad. Efectivamente, era un falso líder y lo cesaron del deber. Tuve una sensación de paz cuando me lo notificaron. Esa experiencia me demostró cuán justo es Dios y que en Su casa reinan Cristo y la verdad. Por muy elevada que sea la posición de una persona, por muy veterana que sea, debe someterse a la verdad y a las palabras de Dios. Quienes no practiquen la verdad no podrán permanecer en la casa de Dios. Los acabarán expulsando. Ser una persona honesta, practicar las palabras de Dios y hacer las cosas con principios es lo único que se ajusta a la voluntad de Dios y recibe Su aprobación.


58. Desenmascarar a una falsa líder: un dilema personal

Por Zheng Yi, Corea del Sur

El año pasado, estaba cumpliendo con mi deber en una iglesia fuera de la ciudad, pero volví a casa después de que me reemplazaran por no hacer la obra práctica. Después de eso, descubrí que nuestra líder, la hermana Li, no decía nada esclarecedor acerca de las palabras de Dios, sino que solo predicaba la doctrina de manera literal. Nunca hablaba de conocerse a sí misma ni compartía sus propias experiencias. Era arrogante cuando ayudaba a otros con sus problemas, como una maestra que educa a su aprendiz, y no podía resolver los problemas prácticos de nadie. Se la pasaba hablando de cómo había trabajado y sufrido para cumplir su deber para que la admiraran y la adoraran. Ella dictaba sus propias leyes. Había una hermana, nueva en la fe, que estaba aterrada porque veía al Partido Comunista arrestar a cristianos. La hermana Li no la apoyó enseñándole la verdad, solo la relevó de su deber. Algunos diáconos y yo le hicimos sugerencias varias veces, pero ella solo ponía excusas y discutía con nosotros. Según los principios, un líder que no hace las cosas de acuerdo con los principios de la verdad y que no acepta la supervisión y poda de sus hermanos y hermanas, es alguien que no acepta ni obedece la verdad. La hermana Li no se conocía a sí misma, carecía de entrada en la vida, y no podía resolver los problemas reales de los demás. Una líder de iglesia como esa solo perjudica la obra de la iglesia y la vida de los hermanos y hermanas. Yo tenía la certeza de que la hermana Li era una falsa líder y que no era apta para la obra de la iglesia y quería denunciarla. Pero, cuando estaba escribiendo una carta para denunciarla, sentí miedo. Acababan de relevarme. No estaba cumpliendo con mi deber. Si yo denunciaba a la hermana Li y los demás no podían ver lo que yo vi, podrían volverse en mi contra: “Oh, miren a Zheng Yi. Acaba de ser relevada, pero no puede mantener la cabeza gacha. Debería estar mirándose a sí misma, no a los demás. Parece que no se conoce a sí misma ni muestra arrepentimiento”. Si dijeran eso, yo no podría mantener mi cabeza en alto delante de ellos. Como una falsa líder que había sido relevada, yo no me sentía en condiciones de hablar. En especial, pensaba en cómo esa denuncia probablemente enojaría a la hermana Li y que, al estar en la misma iglesia, nos veríamos todo el tiempo. ¿Cómo podríamos llevarnos bien después de eso? ¿Y si ella mantenía su posición y me dificultaba las cosas? Cuanto más lo pensaba, más acorralada me sentía. Entendí que la denuncia podría ofenderla y que yo no debería exponerme de esa manera. A la luz de las circunstancias, yo no podía permitirme eso, y que hubiera un falso líder en la iglesia no era solo mi responsabilidad. Deja que alguien más la denuncie. Yo solo quería continuar yendo a las reuniones y mantener la paz.

Decidí olvidar ese asunto, pero aún me sentía perturbada. Por la noche, acostada en mi cama, daba vueltas en mi cabeza la hermana Li jactándose en las reuniones y predicando de memoria. Si eso continuaba, perjudicaría a los hermanos y hermanas. Me sentía mal por no hablar. Luego leí estas palabras de Dios: “Supongamos que hubiera, por ejemplo, un grupo de personas con una que las liderara; si a esta persona se le denomina ‘líder’ u ‘obrero’, ¿cuál sería su función dentro del grupo? (La función del liderazgo). ¿Qué efecto tiene el liderazgo de esa persona en aquellas a las que lidera y en el grupo en su conjunto? Afecta a la dirección del grupo y su senda. Esto quiere decir que, si esa persona que ocupa una posición de liderazgo toma una senda equivocada, entonces, como mínimo, provocará que aquellos a su cargo y todo el equipo se desvíen de la senda correcta y, además, podría interrumpir o destruir la dirección de todo el equipo a medida que avanza, así como su velocidad y su ritmo. Así pues, en el caso de este grupo de personas, la senda que siguen y la dirección de la senda que eligen, la medida en la que entienden la verdad, así como su fe en Dios, no solo les afecta a ellos mismos, sino a todos los hermanos y hermanas bajo su liderazgo. Si un líder es recto, si camina por la senda correcta y busca y practica la verdad, entonces las personas a las que guía comerán y beberán adecuadamente y buscarán apropiadamente y, al mismo tiempo, el progreso personal del líder será continuamente visible a los demás. Entonces, ¿cuál es la senda correcta por la que un líder debería caminar? Es ser capaz de llevar a otros a comprender la verdad y entrar en ella, es llevar a otros ante Dios. ¿Qué es una senda incorrecta? A menudo, es ensalzarse y dar testimonio de uno mismo, buscar el estatus, la fama y el beneficio propio, y nunca dar testimonio de Dios. ¿Qué efecto tiene esto en quienes están a su cargo? (Esas personas acuden a ellos). Esas personas se alejarán de Dios y quedarán bajo el control de ese líder. ¿No es obvio que las personas que acuden a su líder serían controladas por él? Y, por descontado, esto las aleja de Dios. Si guías a la gente para que acuda a ti, entonces la estás guiando para que acuda a la humanidad corrupta y la estás guiando para que acuda a Satanás, no a Dios. Solo cuando guías a las personas hacia la verdad las estás guiando para que se acerquen a Dios. Este es el efecto que tienen estos dos tipos de personas, los que caminan por la senda correcta y aquellos que siguen una senda equivocada, en aquellos a los que lideran” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Para los líderes y obreros, escoger una senda es de la mayor importancia (1)). En las palabras de Dios descubrí que la senda que toman los líderes no solo los afecta personalmente, sino que también impacta directamente en la entrada en la vida de los demás y en la obra de toda la iglesia. La hermana Li solo predicaba palabras vacías y no podía resolver las dificultades reales de los hermanos y de las hermanas. Se la pasaba presumiendo y engañando a la gente, y los hermanos y las hermanas la admiraban. Además, ella era arrogante y autoritaria, y tenía la última palabra en gran parte de la obra de la iglesia. Ella no buscaba los principios de la verdad ni aceptaba las sugerencias de los demás, solo se manejaba basándose en sus propias nociones. Ella no colaboraba para nada con la obra de la iglesia, definitivamente la estaba obstaculizando. Con una falsa líder como esa en la iglesia, los hermanos y las hermanas serían arrastrados con ella. Ver a tantos creyentes engañados y sufriendo por causa de un falso líder es muy triste para Dios. Yo ya había percibido que la hermana Li era una falsa líder, y había visto el daño ocasionado a los hermanos y hermanas y a la vida de la iglesia por tener un falso líder a cargo. Pero, como yo temía ofenderla, observaba cómo se perjudicaba la obra de la iglesia y la entrada en la vida de otros, con mis propios ojos. Tomé la decisión de no exponerla y de no denunciarla. No estaba siendo para nada justa, y no estaba tomando en cuenta la voluntad de Dios. ¡Fui tan insensible! Ya había perjudicado la obra de la iglesia por no cumplir con mi verdadero deber anteriormente. Ahora, al ver a una falsa líder engañar a los escogidos de Dios, pero no tomar coraje para denunciarla o defender los intereses de la iglesia, ¡me resultaba inconcebible! Cada vez más, me sentía en deuda con Dios y, como ser creado, yo debía ponerme firme, considerar la voluntad de Dios y defender la obra de la iglesia. ¡Ese era mi deber y mi responsabilidad y debía cumplirlos! Este pensamiento me dio fuerza y me dije: “Por los intereses de la iglesia y para que el pueblo escogido de Dios pueda vivir una auténtica vida de iglesia, tengo que practicar la verdad y denunciar los problemas con la hermana Li. ¡Ya no puedo permitir que un falso líder lleve a los hermanos y hermanas por mal camino!”. Justo cuando me estaba preparando para redactar un informe, me enteré de que hacía poco, después de que una hermana mayor le señalara a la hermana Li algunos de sus problemas, Li dejó de reunirse con ella. Me enojé mucho cuando escuché eso. Sentí que ella se rehusaba a aceptar la verdad. Pero, al mismo tiempo, mis preocupaciones resurgieron. Ella había excluido a esa hermana solo por expresar su punto de vista. Si se enteraba de que yo la había denunciado, ¿me guardaría rencor y se vengaría de mí? Si ella empezaba a juzgarme y me acusaba de agredir a los líderes y a los trabajadores, ¿qué pensarían los demás? Si ella me reprimía, yo no podría cumplir con mi deber y eso sería aún más difícil de soportar. Pero, si no la denunciaba, me iba a sentir realmente culpable. Sentía una lucha interna, estaba confundida.

Así que me presenté ante Dios en oración y búsqueda. Entonces, leí lo siguiente en las palabras de Dios: “Todos vosotros decís que tenéis consideración por la carga de Dios y defenderéis el testimonio de la Iglesia, pero ¿quién de vosotros ha considerado realmente la carga de Dios? Hazte esta pregunta: ¿Eres alguien que ha mostrado consideración por Su carga? ¿Puedes tú practicar la justicia por Él? ¿Puedes levantarte y hablar por Mí? ¿Puedes poner firmemente en práctica la verdad? ¿Eres lo bastante valiente para luchar contra todos los hechos de Satanás? ¿Serías capaz de dejar de lado tus emociones y dejar a Satanás al descubierto por causa de Mi verdad? ¿Puedes permitir que Mis intenciones se cumplan en ti? ¿Has ofrecido tu corazón en el momento más crucial? ¿Eres alguien que hace Mi voluntad? Hazte estas preguntas y piensa a menudo en ellas” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Declaraciones de Cristo en el principio, Capítulo 13). Sentí cómo cada palabra golpeaba la puerta de mi conciencia, en especial “Todos vosotros decís que tenéis consideración por la carga de Dios y defenderéis el testimonio de la Iglesia, pero ¿quién de vosotros ha considerado realmente la carga de Dios?”. Sentí como si Dios estuviera a mi lado, haciéndome esa pregunta. Sabía que la hermana Li era una falsa líder, y sabía que perjudicaría la entrada en la vida del pueblo escogido de Dios si este asunto no era resuelto a tiempo, pero tenía miedo de que se sintiera ofendida y me guardara rencor, o que me aislara y me expulsara de la Iglesia. Si no defendía los principios y no la denunciaba, estaría defendiendo mis propios intereses. Esta batalla espiritual me obligaba a mantenerme firme en el testimonio en un momento clave, pero yo protegía mis propios intereses y complacía a los demás, y eso ofendía a Dios. Me odiaba a mí misma de verdad. Ya no quería complacer a los demás. Después de eso, me calmé y reflexioné. Yo era consciente de que ella era una falsa líder y estaba dispuesta a denunciarla, de acuerdo con los principios. Pero cuando me enteré de que había excluido a alguien por darle un consejo, ¿por qué elegí protegerme en lugar de defender la obra de la iglesia? ¿Por qué seguía protegiendo mis propios intereses? Comencé a orar y a buscar sobre este tema en particular.

Yo había leído unas palabras de Dios en un devocional, una vez. “La mayoría de las personas desean buscar y practicar la verdad, pero gran parte del tiempo simplemente tienen la determinación y el deseo de hacerlo; no poseen la vida de la verdad en su interior. Como resultado, cuando se topan con las fuerzas del mal o se encuentran con personas malvadas y malas que cometen actos malvados o con falsos líderes y anticristos que hacen las cosas de una forma que viola los principios —y provocan que la obra de la casa de Dios sufra pérdidas y dañe a los escogidos de Dios— las personas pierden el coraje de plantarse y decir lo que piensan. ¿Qué significa cuando no tenéis coraje? ¿Significa que sois tímidos o poco elocuentes? ¿O que no tenéis un entendimiento profundo y, por tanto, no tenéis la confianza necesaria para decir lo que pensáis? Nada de esto; lo que pasa es que estáis siendo controlados por diversos tipos de actitudes corruptas. Una de estas actitudes es la astucia. Pensáis primero en vosotros mismos y pensáis: ‘Si digo lo que pienso, ¿cómo va a beneficiarme? Si digo lo que pienso y provoco que alguien se disguste, ¿cómo nos llevaremos bien en el futuro?’. Esta es una mentalidad astuta, ¿cierto? ¿No es esto resultado de un carácter astuto? Otra es una actitud egoísta y mezquina. Piensas: ‘¿Qué tiene que ver conmigo una pérdida para los intereses de la casa de Dios? ¿Por qué debería importarme? No tiene nada que ver conmigo. Aunque lo vea y oiga, no tengo que hacer nada. No es mi responsabilidad, no soy líder’. En tu interior se encuentran esas cosas, como si hubieran surgido de tu mente inconsciente y ocuparan posiciones permanentes en tu corazón; son las corruptas actitudes satánicas del hombre. Estas actitudes corruptas controlan tus pensamientos, te atan de pies y manos y controlan tu boca. Cuando quieres decir algo de corazón, las palabras llegan a tus labios, pero no las dices o, si hablas, lo haces con rodeos, con un margen de maniobra: no hablas claro en absoluto. Los demás no sienten nada cuando te oyen y lo que has dicho no ha resuelto el problema. Piensas para tus adentros: ‘Bueno, he hablado. Tengo la conciencia tranquila. He cumplido con mi responsabilidad’. En realidad, dentro de ti sabes que no has dicho todo lo que debías, que lo que has dicho no ha hecho efecto y que se mantiene el perjuicio a la obra de la casa de Dios. No has cumplido con tu responsabilidad, pero dices abiertamente que has cumplido con ella o que no tenías claro lo que estaba sucediendo. ¿No estás, entonces, completamente controlado por tus corruptas actitudes satánicas?” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Solo quienes practican la verdad temen a Dios). A través de las palabras de Dios, me di cuenta de que, frente a un problema, solo pensaba en mí misma. Era egoísta y deshonesta. Que seguía lógicas satánicas como: “Cada hombre por sí mismo y sálvese quien pueda”, “Guarda silencio para protegerte y sólo procura escapar de la culpa”, “Cuando sepas que algo está mal, más te vale callar”, y “Nunca te levantes temprano, a menos que haya un beneficio asociado”. Estaban arraigadas en mi naturaleza, y me dominaban con firmeza para que practicar la verdad fuera terriblemente difícil. Sabía que, de acuerdo con los principios, yo debía denunciarla por el bien de la obra de la iglesia, pero, cuando estaba a punto de hacerlo, tenía miedo de ofenderla y que me juzgara y maltratara. Ante ese pensamiento, mi sentido de la obligación, la responsabilidad y el deber desapareció y sentí que, si había un falso líder en la iglesia, no era mi problema. No quería agitar las aguas, para evitar ofenderla y protegerme. Me opuse a la iluminación del Espíritu Santo una y otra vez, hasta que ya no me sentí culpable. Estaba completamente dominada por mi corrupción satánica. Había cometido una transgresión similar en mi deber anterior, al vivir según las lógicas satánicas de la vida. Descubrí a una líder arrogante, con un entendimiento sesgado de la verdad, que debía ser relevada. Pero luego noté que tenía algo de aptitud y que era buena predicando la doctrina en forma literal y engañando a la gente. Al ver que muchos hermanos y hermanas no tenían opinión formada sobre ella, tuve miedo de que, si la reemplazaba, me juzgarían y dirían que yo era una desalmada. Así que me contuve durante más de dos meses, hasta que la relevé. Esto afectó terriblemente la obra de la iglesia. Vi una falsa líder en la iglesia, pero cometí el mismo error de siempre. Quise mantenerme al margen. Mi forma de actuar me demostró que yo era muy egoísta y deshonesta, y no podía practicar la verdad cuando mis propios intereses se veían afectados. En repetidas ocasiones falté a la verdad y perdí mi testimonio. Era una marca de deshonra. Al darme cuenta de esto, me postré ante Dios y oré: “¡Oh, Dios! Ahora entiendo lo mucho que Satanás me ha corrompido. Soy una persona egoísta, despreciable y complaciente. Soy vil e indecente. Por favor, Dios, sálvame de las ataduras de mi carácter corrupto”.

Después leí en una enseñanza que Satanás reina en el mundo, pero Dios y la verdad reinan en la iglesia, que son dos mundos diferentes y que, en la casa de Dios, incluso si se elige a una persona malvada o poco humana como líder, no durará mucho sin la realidad de la verdad. Esto prueba que la verdad reina en la casa de Dios. Satanás mantiene al mundo en las tinieblas y las personas tienen que hablar y actuar basándose en sus ideologías. La adulación es la única forma de avanzar. Ser honesto y ofender a alguien conduce al castigo. Ya sea entre personas comunes o poderosas, por ser honesto eres intimidado y excluido, y muchas personas incluso pierden la vida por eso. Pero la verdad y la justicia reinan en la casa de Dios. Dios bendice y ama a aquellos que buscan la verdad y a los honestos que tienen sentido de la justicia. Aquellos que protegen los intereses de la iglesia y al pueblo escogido de Dios, que se atreven a denunciar a los falsos líderes y anticristos, puede ser aceptados, salvos y perfeccionados por Dios. También obtienen la aprobación y el apoyo de otros. Aquellos que no se someten a la verdad, sino que van contra ella, sin importar la altura de su nombre o posición, acabarán siendo abandonados y eliminados por el Espíritu Santo, al igual que el anticristo Yang, que fue expulsada de la iglesia el año pasado. Ella reprimía y excluía a los disidentes cuando era líder, y colocó a su familia y amigos en puestos importantes. Intentó construir su propio imperio en oposición a Dios e incluso robó ofrendas. Pensaba que, si se rodeaba de familiares y amigos, sus malas acciones no serían expuestas. Pero Dios lo ve todo y, en Su sabiduría, utiliza los trucos de Satanás en beneficio propio. Él creó un ambiente para que aquellos que tuvieran sentido de la justicia denunciaran y expusieran su maldad. Después de la investigación y confirmación de la iglesia, no solo tuvo que devolver todo lo que había robado, sino que fue expulsada de la Iglesia para siempre. Esto demuestra que no importa la posición o el deber que alguien tenga, ¡nadie que haga el mal o no persiga la verdad puede escapar del juicio justo de Dios! La casa de Dios no es como el mundo. Nada que vaya en contra de la verdad puede prosperar en la casa de Dios. Cualquiera que descubra algo contrario a la verdad puede levantarse para exponerlo y detenerlo. Esto demuestra que la verdad reina en la casa de Dios. En cuanto a denunciar a la hermana Li, yo no entendía la justicia de Dios ni me daba cuenta de que Él ve y reina sobre todo. Los falsos líderes y los anticristos no tienen lugar en la casa de Dios. Si tuviese un deber que cumplir, y cuál sería mi destino y el resultado, todo eso estaba en manos de Dios, no de ningún líder. Ella ya no podía reprimirme. Entonces, redacté un informe basada en los problemas con la hermana Li. Poco después, un líder vino a nuestra iglesia para investigar la situación. Se determinó que la hermana Li era una falsa líder con base en los principios y fue relevada. Después de eso, la hermana Li alcanzó cierto autoconocimiento a través de devocionales y de la reflexión, y quiso arrepentirse y cambiar. La siguiente líder elegida fue una hermana que buscaba la verdad, y toda la obra de la iglesia se recuperó gradualmente. Descubrí la justicia de Dios y que la verdad reina en Su casa. Dios expuso mi egoísmo y mis engaños, y purificó mi corrupción cuando denuncié al falso líder. ¡Ese es Dios salvándome y perfeccionándome!


59. Lo que se obtiene al hacer una denuncia con honestidad


Por Zhao Ming, China

En abril de 2011, necesitaba tomar el lugar de una líder llamada Yao Lan en una iglesia en otra parte del país. Durante la entrega, mientras Yao Lan me daba un resumen de la situación en la iglesia, mencionó que su hija Xiaomin era diácono de riego y que me ayudaría a familiarizarme con la obra de la iglesia. Al escucharla explicar todo de una manera tan ordenada, no pude evitar sentir cierta admiración. Yao Lan parecía manejar muy bien la obra de la iglesia y ser muy capaz, así que no era de extrañar que ahora pudiera hacerse cargo de una gama tan amplia de obras. En silencio decidí ser considerada con la voluntad de Dios y hacer todo lo posible para hacer bien la obra de la iglesia.

Al día siguiente, Xiaomin me llevó a una reunión de líderes de equipo. Después de leer las palabras de Dios, compartí un poco de mi propia experiencia y comprensión relevantes. La hermana Xia luego dijo, disgustada: “Nuestra antigua líder Yao Lan no compartía las palabras de Dios de esa manera. Ella nos los explicaba línea por línea y nos decía cosas como ‘Esto es un estímulo’ y ‘Esto es una advertencia’”. Los otros hermanos y hermanas intervinieron, y dijeron cuán claramente Yao Lan compartía la verdad. Quedé totalmente asombrada y pensé: “¿Compartir las palabras de Dios no se trata de hablar de nuestras propias experiencias y entendimiento basados en Sus palabras? ¿Cómo es que Yao Lan no habla de cómo pone en práctica las palabras de Dios y las experimenta ella misma? ¿Por qué explicaría las palabras de Dios a los hermanos y hermanas línea por línea? ¿Hacerlo de esa manera les permite entender la verdad y conocerse a sí mismos?”. Quería hablar sobre los principios de la comunión con las palabras de Dios en las reuniones con ellos, pero luego pensé: “Soy nueva en esta iglesia y Yao Lan tiene la responsabilidad de mi obra. Su hija Xiaomin también está aquí. Si digo que la manera en que Yao Lan comparte las palabras de Dios equivale a explicar el significado literal y eso se le vuelve en contra, podría decir que estoy tratando de señalar sus defectos apenas llego y pensar mal de mí. Las cosas se pondrían muy incómodas si la ofendo”. Así que mantuve la boca cerrada, y eso fue todo.

Un día, la hermana Xiao me dio una carta a espaldas de Xiaomin. La carta decía que le había hecho algunas sugerencias a Yao Lan con anterioridad, pero Yao Lan no las había aceptado. No solo eso, sino que Yao Lan comenzó a frenarla y ya no la dejaba cumplir con su deber de anfitriona. Realmente me sorprendió. Pensé: “La hermana Xiao debe estar equivocada. ¿Cómo podría Yao Lan oprimir a alguien?”. Luego hablé con Xiaomin para tener una idea de la situación. Xiaomin dijo que la hermana Xiao estaba muy entusiasmada, pero que a menudo entendía mal las cosas. Continuó diciendo que la hermana Xiao era bien conocida en la zona como creyente, que su hogar no era seguro, que le faltaba sabiduría para mantener un ambiente seguro en casa. Dijo bastantes cosas negativas sobre la hermana Xiao. Pensé: “Si todo eso es cierto, entonces la hermana Xiao realmente no es adecuada para la tarea de anfitriona. Pero ¿por qué diría que Yao Lan la oprimía? Tal vez tenga algún tipo de queja contra Yao Lan”. Sin embargo, todavía me sentía incómoda, así que fui a visitar a la hermana Xiao a la casa. Descubrí que su casa era relativamente adecuada para ser anfitriona, y que no le faltaba sabiduría en absoluto, entonces comencé a sentirme desconcertada. Me pregunté: “¿Cómo pueden las cosas ser tan diferentes de lo que dijo Xiaomin? ¿Yao Lan ha estado oprimiendo a la hermana Xiao de verdad?”. Cuando le pedí a la hermana Xiao más detalles, me enteré de que Yao Lan estaba usando la necesidad de un entorno seguro como excusa, de que había impedido que varias diáconos cumplieran con sus deberes. Y, como resultado, los hermanos y las hermanas no tenían a nadie para regarlos. No estaban viviendo una vida de iglesia normal. Cuando la hermana Xiao le planteó este problema a Yao Lan, y le dijo que estos arreglos no estaban funcionando, Yao Lan no solo se negó a aceptarlo, sino que le quitó su tarea a la hermana Xiao. Incluso mantuvo en secreto la carta de la hermana Xiao que denunciaba sus problemas. Me sorprendió escuchar esto. ¿Cómo es posible? Yao Lan estaba claramente equivocada, sin embargo, no aceptó lo que dijo la hermana Xiao, e incluso la pisoteó y ocultó su carta. ¡Definitivamente no era alguien que aceptara la verdad! Eso me trajo a la mente una vez más cómo ella nunca hablaba de sus propias experiencias y entendimiento cuando compartía las palabras de Dios, sino que sacaba las palabras de Dios de contexto y engañaba a los hermanos y hermanas. Ella fue completamente en contra de los principios de tener comunión con las palabras de Dios. Me di cuenta de que ella podría tener un problema de verdad y que tenía que informar esto a nuestros superiores para que no se retrasara la obra de la casa de Dios. Pero luego pensé: “Según lo que dijo la hermana Xiao, Yao Lan es de pobre humanidad. Ella está a cargo de mi trabajo en este momento, así que, si se entera de que fui yo quien la denunció, ella podría oprimirme y relevarme de mi deber”. Con un suspiro, decidí que era mejor no decir nada, pero también decidí hacer arreglos para que la hermana Xiao reanudara su tarea de anfitriona.

Inesperadamente, unos días después, la hermana Chen también me informó de algunas de las malas acciones de Yao Lan. Ella dijo que el hermano Wang y su esposa eran nuevos conversos y estaban un poco asustados debido a las detenciones y persecuciones del Partido Comunista chino, y que por eso no se atrevieron a asumir el deber de ser anfitriones. Yao Lan no solo no había compartido la verdad para ayudarlos, sino que los había reprendido y se negó a permitir que se los apoyara. Al final, el hermano Wang y su esposa se hundieron en la negatividad y ya no querían asistir a las reuniones. Cuando la hermana Chen le dijo a Yao Lan que esta no era forma de tratar a los hermanos y hermanas, ella no reflexionó para nada, sino que inventó una historia sobre que la seguridad de la hermana Chen estaba comprometida. Luego aisló a la hermana Chen de la iglesia durante varios meses, y no le permitió participar en la vida de la iglesia. También había otra hermana que estaba realizando el deber de riego. En las reuniones, integraba las palabras de Dios en sus enseñanzas y era totalmente abierta y honesta acerca del carácter corrupto que había estado revelando. Yao Lan aprovechó esta oportunidad para relevarla de su deber. Luego ascendió a su propia hija, Xiaomin, al deber de riego y les dijo a los hermanos y hermanas que entrenaran bien a su hija, ya que ella asumiría tareas importantes en la casa de Dios en el futuro. Yao Lan también ascendió a su esposo a líder de equipo cuando, en realidad, no era un verdadero creyente, y no podía compartir nada de valor en las reuniones. Yao Lan, sin embargo, actuó llevada por la emoción y arrastró a su esposo a la iglesia y luego lo designó como líder de equipo; esto fue una grave violación de los decretos administrativos. Y sus malas acciones no se detuvieron allí. Yao Lan y su hija gobernaban la iglesia como monarcas, oprimían y les daban órdenes a los hermanos y hermanas a su antojo, incluso solo verla los asustaba y nadie se atrevía a expresar una opinión. Mientras escuchaba a la hermana Chen, me sentí conmocionada e indignada. Cuando Yao Lan me entregó su obra, al principio, sentí admiración por ella cuando dijo que toda la obra iba bien. Pero todo había sido mentira. No solo citaba las palabras de Dios fuera de contexto durante la comunión y engañaba a algunos de los hermanos y hermanas predicando letras y doctrina, sino que también disfrutó de las bendiciones de su posición y acosó a hermanos y hermanas. Incluso llegó a gobernar la iglesia despóticamente, a oprimir a los demás a su antojo y a relevar a la gente de sus deberes. Promovió y cultivó a los más cercanos a ella y se dedicó al nepotismo. ¡Su comportamiento desenfrenado e imprudente y sus muchas malas acciones la mostraron como un anticristo convencido! Ahora, el alcance de su deber era aún mayor, por lo que seguramente más hermanos y hermanas resultarían perjudicados. Sabía que tenía que denunciarla a un superior tan pronto como pudiera y defender la obra de la iglesia. Sin embargo, cuando comencé a pensar en denunciarla, comencé a preocuparme: “Yao Lan está a cargo de mi obra. Si se entera de que la he denunciado, entonces, sabiendo cómo se comporta, lo más probable es que me releve de mi puesto como líder de la iglesia y me envíe a casa. Incluso puede encontrar algún pretexto para oprimirme y castigarme. Mi vida se volvería muy difícil. ¿Qué pasaría si me expulsaran de la iglesia? Entonces mi viaje de fe en Dios terminaría. Necesito ser realista. Primero ordenaré la obra de la iglesia y luego veré”. Entonces, para protegerme, decidí no denunciarla y exponerla. Pero, en la siguiente reunión, vi las miradas expectantes en los rostros de todos esos hermanos y hermanas oprimidos, y me sentí realmente angustiada y acusada en mi conciencia. Además, cuando los escuché hablar sobre cómo Xiaomin andaba por la iglesia exaltando la capacidad de Yao Lan de enseñar la verdad, y que ella limitaba y sermoneaba a los hermanos y las hermanas de una manera condescendiente, me enojé aún más. Pensé: “Debo denunciar las malas acciones de Yao Lan y Xiaomin a un superior. No puedo permitir que actúen con maldad y opriman a los hermanos y hermanas como les plazca”. Entonces, escribí todo lo que los hermanos y hermanas me dijeron sobre ellas. Sin embargo, después de la reunión volví a sentirme en conflicto: ¿Qué haría Yao Lan para castigarme si se enterara? Pero ¿no estaría haciendo el mal si eligiera protegerme y no las expusiera? Estaba entre la espada y la pared y me sentía completamente atada, tan apretada que apenas podía respirar. Con lágrimas en los ojos, me arrodillé y oré a Dios, diciendo: “Querido Dios, quiero denunciar a Yao Lan y a su hija a mis líderes, pero me temo que se vengarán de mí. Oh, Dios, por favor guíame para romper la opresión de las fuerzas de la oscuridad, y practicar la verdad y defender la obra de la iglesia”.

Después de mi oración, leí esto en las palabras de Dios: “Todos vosotros decís que tenéis consideración por la carga de Dios y defenderéis el testimonio de la Iglesia, pero ¿quién de vosotros ha considerado realmente la carga de Dios? Hazte esta pregunta: ¿Eres alguien que ha mostrado consideración por Su carga? ¿Puedes tú practicar la justicia por Él? ¿Puedes levantarte y hablar por Mí? ¿Puedes poner firmemente en práctica la verdad? ¿Eres lo bastante valiente para luchar contra todos los hechos de Satanás? ¿Serías capaz de dejar de lado tus emociones y dejar a Satanás al descubierto por causa de Mi verdad? ¿Puedes permitir que Mis intenciones se cumplan en ti? ¿Has ofrecido tu corazón en el momento más crucial? ¿Eres alguien que hace Mi voluntad? Hazte estas preguntas y piensa a menudo en ellas” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Declaraciones de Cristo en el principio, Capítulo 13). Me sentí tan avergonzada de mí misma cuando leí estas revelaciones en las palabras de Dios. Creía en Dios, pero Dios no tenía lugar en mi corazón. No me estaba tomando en serio la comisión de Dios, y, frente a los problemas, solo pensaba en mis propios intereses. No estaba protegiendo en absoluto la obra de la casa de Dios. Claramente descubrí que Yao Lan estaba explicando las palabras de Dios citándolas fuera de contexto, que era dominante en la iglesia y que estaba castigando y oprimiendo a los hermanos y hermanas. Con el fin de promover a los más cercanos a ella y consolidar sus fuerzas, estaba relevando a la gente de sus deberes de manera arbitraria, alteraba gravemente e interfería con la vida de la iglesia y limitaba y dañaba a los hermanos y las hermanas. Especialmente ahora que el alcance de su trabajo había aumentado, estaba en condiciones de dañar a más hermanos y hermanas. Pero tenía miedo del estatus y de la influencia de Yao Lan, miedo de ser oprimida y relevada por ella, de perder mi propia posición y perspectivas de futuro, y de que ella y su hija se vengaran de mí y me hicieran daño, así que no me atreví a aferrarme a los principios y a exponerlas y denunciarlas. Y así, con los ojos bien abiertos, vi anticristos y gente malvada enloquecer en la iglesia. Los hermanos y las hermanas estaban siendo oprimidos y sus vidas dañadas, y, sin embargo, todavía no me atrevía a ponerme de pie y exponer a Satanás. ¡Qué persona tan vil, egoísta y despreciable era yo! Luego leí las palabras de Dios que decían: “Satanás ha corrompido profundamente a la humanidad. El veneno de Satanás fluye por la sangre de todas las personas, y se puede ver que la naturaleza del hombre es corrupta, malvada y reaccionaria, llena de las filosofías de Satanás e inmersa en ellas; es por entero una naturaleza que traiciona a Dios. Por este motivo la gente se resiste y se opone a Dios” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Cómo conocer la naturaleza del hombre). “En cuanto a qué es el veneno de Satanás, se puede expresar por completo con palabras. Por ejemplo, si les preguntas a algunos malvados por qué cometieron el mal, te responderán: ‘Cada hombre por sí mismo y sálvese quien pueda’. Esta sola frase expresa la raíz del problema. La lógica de Satanás se ha convertido en la vida de las personas. Puede que hagan las cosas con un propósito u otro, pero solo lo hacen para sí mismas. Todos piensan que ya que el plan es cada hombre por sí mismo y sálvese quien pueda, deben vivir para ellos mismos, hacer todo lo que esté en su mano para asegurarse una buena posición y la comida y ropa de calidad. ‘Cada hombre por sí mismo y sálvese quien pueda’: esta es la vida y la filosofía del hombre y también representa la naturaleza humana. Estas palabras de Satanás son precisamente el veneno de Satanás, y cuando la gente lo internaliza, se convierte en su naturaleza. La naturaleza de Satanás queda expuesta a través de estas palabras; lo representan por completo. Este veneno se convierte en la vida de las personas y en el fundamento de su existencia, y la humanidad corrompida ha sido sistemáticamente dominada por este veneno durante miles de años” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Cómo caminar por la senda de Pedro). Las palabras de Dios me mostraron que había sido corrompida y pisoteada por Satanás, y que mis huesos y mi sangre habían sido saturados e infundidos con venenos, filosofías y códigos satánicos, hasta que yo misma me volví cada vez más malvada y egoísta. Estaba viviendo según los venenos satánicos de “Cada hombre por sí mismo y sálvese quien pueda”, “Cuando sepas que algo está mal, más te vale callar”, y “Guarda silencio para protegerte y sólo procura escapar de la culpa”. Todos mis pensamientos se habían retorcido y tenía valores y perspectivas de vida terribles. Consideraba que mis propios intereses, mis perspectivas de futuro y mi destino eran más importantes que cualquier otra cosa. Al ver a Yao Lan y su pandilla de fuerzas del anticristo malvadas dañando a los hermanos y las hermanas en la iglesia, sabía que tenía que exponerlas y denunciarlas. Pero, como tenía miedo de ser oprimida y de perder mi puesto y mis perspectivas de futuro, no me atreví a hacerlo, sin importar cuánto luché por ello. Por lo tanto, permití que los anticristos alteraran la iglesia y actué servilmente, y no me atreví a decir una palabra imparcial. Me di cuenta de que estaba tan fuertemente atada y encadenada por los venenos de Satanás, de que me había convertido en su cómplice, en su lacayo; esto era repugnante para Dios, y yo era indigna de vivir delante de Él. Había disfrutado durante años de la obra y de la guía de Dios, y Él me había criado para que pudiera cumplir con mi deber como líder de la iglesia. Yo, sin embargo, no supe valorarlo y no pensé en cómo cuidar a los hermanos y a las hermanas o sostener la obra de la casa de Dios. Viví completamente envuelta en mis propios deseos egoístas, sin una pizca de dignidad o integridad. No había cumplido con la confianza que los hermanos y las hermanas depositaron en mí, y, más aún, no había cumplido con la comisión que Dios me había dado. Ante este pensamiento, me odié por ser tan egoísta y despreciable y oré a Dios, dispuesta a arrepentirme. Le pedí a Dios que me diera fuerzas y que me guiara para romper estas influencias oscuras y poder practicar la verdad.

Después, leí esto en las palabras de Dios: “El carácter de Dios es uno que pertenece al Soberano de los seres vivos y todas las cosas, al Señor de toda la creación. Su carácter representa honor, poder, nobleza, grandeza y, sobre todo, supremacía. Su carácter es símbolo de autoridad, símbolo de todo lo que es justo, símbolo de todo lo que es hermoso y bueno. Más que esto, es un símbolo de Aquel que no puede ser[a] vencido o invadido por la oscuridad ni por ninguna fuerza enemiga, así como un símbolo de Aquel que no puede ser ofendido (y que tampoco tolerará ser ofendido)[b] por ningún ser creado. Su carácter es símbolo de la mayor autoridad. No hay persona o personas que trastornen o puedan trastornar Su obra o Su carácter” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Es muy importante comprender el carácter de Dios). Entendí, por las palabras de Dios, que Dios gobierna sobre todas las cosas, que Su carácter es emblemático de la más alta autoridad y que ninguna fuerza enemiga o fuerza de las tinieblas puede ofenderlo. Dios purgará de la iglesia todas las fuerzas malignas y perturbadoras de Satanás y las eliminará por completo. Esta es la dirección de la obra de Dios y es una realidad que Dios seguramente logrará. Yao Lan había estado gobernando la iglesia como una tirana, controlando y oprimiendo a los hermanos y hermanas, y cultivando a los más cercanos a ella y estableciendo su propio reino. Ella había alterado e interferido con la obra de Dios, había hecho todo tipo de maldad y había ofendido seriamente el carácter de Dios. Ella era un demonio anticristo que tarde o temprano sería expulsado de la iglesia. Pensé en cómo la casa de Dios había expulsado previamente a tanta gente malvada y anticristos: No importa cuán salvajes fueran, solo podrían tener éxito durante un tiempo, y, al final, no pudieron escapar del castigo de Dios. ¿No era esta la justicia de Dios? Sin embargo, yo no había entendido la justicia de Dios y no había confiado en el hecho de que en la casa de Dios prevalecen la verdad y la justicia, que Dios reina. Vi la casa de Dios como si fuera lo mismo que el mundo, como si quien tuviera estatus y poder pudiera controlar mi destino, y, si me ponía del lado equivocado de Yao Lan y su hija, pensé que perdería mis perspectivas de futuro y mi destino. Incluso tenía miedo de que se vengaran de mí. No confiaba en el gobierno de Dios sobre todas las cosas. ¡Este tipo de fe era una desgracia para Dios! Luego leí esto en las palabras de Dios: “Mis palabras son la base para que el hombre escape de las influencias de las tinieblas y las personas que no pueden practicar conforme a Mis palabras no podrán escapar de la esclavitud de la influencia de las tinieblas. Vivir en el estado correcto es vivir bajo la guía de las palabras de Dios, vivir en un estado de lealtad a Dios, vivir en un estado de búsqueda de la verdad, vivir en la realidad de erogar sinceramente para Dios y vivir en el estado de amar a Dios genuinamente. Quienes vivan en estos estados y dentro de esta realidad, se transformarán gradualmente a medida que entren en la profundidad de la verdad y se transformarán con la profundización de la obra; y al final se convertirán en personas a las que, sin duda, Dios ganará y personas que amarán a Dios genuinamente” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Escapa de la influencia de las tinieblas y Dios te ganará). Las palabras de Dios me mostraron la senda. Si quería romper las cadenas de la oscura influencia de Satanás, tenía que practicar de acuerdo con las palabras de Dios. Tenía que dejar de lado mis propios intereses personales y pensamientos sobre mi futuro, practicar la verdad, exponer y denunciar a esos anticristos, y defender la obra de la casa de Dios. Incluso si me relevaban de mi deber y perdía mi puesto y mis perspectivas, tenía que ceñirme a los principios-verdad. Una vez que entendí esto, encontré la fuerza y escribí una carta a mis líderes en la que denunciaba a Yao Lan y a Xiaomin.

Un par de días después, los líderes convocaron a todos los hermanos y hermanas para revelar los hechos de las malas acciones cometidas por Yao Lan y Xiaomin. De acuerdo con los principios, Yao Lan, su esposo y Xiaomin fueron relevados de sus deberes. Yao Lan y su hija no reflexionaron ni intentaron conocerse a sí mismas, sino que visitaron a los hermanos y a las hermanas en sus casas, fingiendo contrición, e incluso lamentaron lo injustamente que habían sido tratadas en un intento de engañar a los hermanos y hermanas. No se arrepintieron por completo y, en última instancia, debido a sus malas acciones, estaban decididas a ser anticristos y malhechoras que habían cometido toda clase de maldades, y fueron expulsadas de la iglesia. La vida de la iglesia volvió a la normalidad, los hermanos y las hermanas aplaudieron y celebraron, y todos alabaron la justicia y santidad de Dios. Esto me ayudó a ver con mayor claridad que la justicia y la verdad prevalecen en la casa de Dios, que Cristo gobierna allí, y que no importa cuán malvadas y desenfrenadas sean las fuerzas malignas del anticristo o cuán poderosas puedan ser, nunca pueden superar la autoridad de Dios o alterar Su obra, mucho menos controlar el destino de nadie. Son como piezas de ajedrez en las manos de Dios, herramientas que sirven para ayudar a los elegidos de Dios a desarrollar el discernimiento. Sus actuaciones permiten que otros vean a los anticristos y a las personas malvadas por lo que realmente son, para que no se desvíen. A través de esta experiencia de denunciar a estos anticristos, fue el esclarecimiento, la guía y el liderazgo de las palabras de Dios lo que me permitió atravesar las fuerzas de la oscuridad y practicar la verdad. Me sentí tranquila y en paz en mi corazón, y sentí que comportarme de esta manera era la única forma de vivir con dignidad e integridad; me sentí sin ataduras y libre. Esto es lo que se obtiene al hacer una denuncia con honestidad.

¡Toda la gloria sea para Dios Todopoderoso! ¡Amén!

Notas al pie:

a. El texto original dice: “es un símbolo de no poder ser”.

b. El texto original dice: “así como un símbolo de no poder ser ofendido (y de no tolerar ser ofendido)”.


60. Dios es bastante justo

Por Zhang Lin, Japón

En septiembre de 2012, estaba a cargo del trabajo en la iglesia cuando conocí a la líder, Yan Zhuo. Descubrí que había pedido a hermanos y hermanas predicar el evangelio de puerta en puerta. Era una grave infracción de los principios. Entonces, mi compañero y yo le dijimos: “Al predicar el evangelio, debemos guiarnos por los principios de la casa de Dios. Lo que estás haciendo los contradice. Si acabamos teniendo a infieles y malhechores en la iglesia, perturbarán el trabajo de la casa de Dios. Además, es peligroso predicar el evangelio así. Si alguien llama a la policía, estás echando a nuestros hermanos y nuestras hermanas a los leones”. No solo no hizo caso sino que nos acusó de ser demasiado rígidos con las normas. Después de eso, en las reuniones solía criticarnos a mí y a mi compañero y decía que entorpecíamos el trabajo de la casa de Dios. Los dos nos sentíamos muy limitados por ella. En diciembre de ese año, los miembros de nuestra región fueron a predicar el evangelio como Yan Zhuo les había dicho y más de 100 personas fueron arrestadas. Fue un gran golpe para el trabajo de la casa de Dios, pero Yan Zhuo no mostraba arrepentimiento. Ni una sola vez la vi analizar ni reflexionar sobre su arrogancia o su imprudencia. En noviembre de 2013, estaba encargado de hacer vídeos para la iglesia. Entonces vi que seguía haciendo todo lo que quería con la misma arrogancia. Criticaba y condenaba a cualquiera que expresase una opinión diferente. Retenía una y otra vez los vídeos que la gente mandaba para revisar, por lo que los hermanos y hermanas no podían recibir consejos ni ayuda de la casa de Dios a tiempo. Hablé con ella sobre algunas carencias que había en su forma de trabajar e hice algunas sugerencias, pero ella siguió haciendo lo mismo. No escuchaba y decía que el arrogante era yo. En mayo de 2014, me despidió y me envió a casa. Cuando llegué, leí por casualidad algunos principios sobre cómo diferenciar a los anticristos y falsos líderes. Al comparar el comportamiento de Yan Zhuo con ellos, me di cuenta de lo arrogante y maliciosa que era. Su forma de trabajar era siempre cruel y dictatorial. No aceptaba la verdad ni las sugerencias de hermanos y hermanas, sino que reprimía y condenaba a las personas. ¿Acaso no era el comportamiento de un anticristo que odiaba la verdad? Ver su comportamiento como lo que era fue un gran golpe. Durante los dos años que llevábamos trabajando juntos, había visto su comportamiento y su enfoque, pero consideraba que eran manifestaciones de corrupción. Nunca había usado la palabra de Dios para diseccionar su naturaleza, su esencia o el camino que seguía. Siempre que estaba con ella, me esforzaba por seguir siendo tolerante y paciente, lo que retrasaba y perjudicaba el trabajo de la casa de Dios. Entonces pensé: “Si Yan Zhuo sigue siendo líder de la iglesia, perturbará aún más el trabajo de la casa de Dios”. Entonces decidí denunciarlo a la casa de Dios. Después de orar a Dios, escribí una carta para denunciarla. Al final de la carta, añadí una cosa más. Sabía que en aquel momento había un vídeo con algunos problemas, así que pedí que la casa de Dios tomara cartas en el asunto y lo revisara.

Cuando estaba a punto de enviar la carta, empecé a dudar una vez más. Pensé: “Ya le he hecho sugerencias antes y he señalado problemas que había en su trabajo, pero el resultado no fue el que yo esperaba y me mandó a casa. Ahora no puedo ni hacer mi trabajo. Si envío esta carta para denunciarla y por casualidad acaba leyéndola, me acusará de atacar a los líderes y a los trabajadores. ¿Dónde acabaré entonces? Debería olvidarlo. Ya que estoy fuera, será mejor no echar más leña al fuego”. Pero después me dije: “Hoy, Dios me ha guiado para ver que Yan Zhuo sigue el camino de los anticristos. Si no la denuncio, el trabajo de la casa de Dios se resentirá y los hermanos y hermanas sufrirán más. ¿No estaría ayudando a Satanás? ¿No estaría haciendo el mal?”. Sentía un fuerte conflicto entre los intereses de la casa de Dios y de los hermanos y hermanas por una parte y mis propias perspectivas de futuro por la otra. No sabía qué hacer. Durante unos días, me presenté ante Dios para orar y le pedí que me llevase por el buen camino. Más tarde, leí un fragmento de la palabra de Dios: “Debes tener aspiraciones y el valor para ser perfeccionado y no debes estar pensando siempre que no eres capaz. ¿Tiene la verdad favoritos? ¿Puede la verdad oponerse de manera deliberada a las personas? Si buscas la verdad, ¿te puede abrumar? Si permaneces firme por la justicia, ¿te derribará? Si tu aspiración realmente es buscar la vida, ¿puede la vida eludirte? Si no tienes la verdad, no es porque la verdad no te preste atención, sino porque te mantienes alejado de la verdad; si no puedes mantenerte firme por la justicia, no es porque haya algo malo con la justicia, sino porque crees que no coincide con los hechos; si no has obtenido la vida después de buscarla muchos años, no es porque la vida no tenga conciencia de ti, sino porque tú no tienes conciencia de la vida y la has ahuyentado; si vives en la luz y no has sido capaz de obtenerla, no es porque la luz sea incapaz de iluminarte, sino porque no has puesto atención a la existencia de la luz, y por eso la luz se ha apartado de ti en silencio. Si no buscas, entonces solo se puede decir que eres una basura despreciable y que no tienes coraje en la vida y que no tienes el espíritu para resistir las fuerzas de la oscuridad. ¡Eres demasiado débil! No eres capaz de escapar de las fuerzas de Satanás que te asedian y solo estás dispuesto a llevar esta clase de vida segura y protegida y morir en la ignorancia. Lo que debes lograr es tu búsqueda de ser conquistado; este es tu obligación ineludible. Si te conformas con ser conquistado, entonces expulsarás la existencia de la luz. Debes sufrir adversidades por la verdad, debes entregarte a la verdad, debes soportar humillación por la verdad y, para obtener más de la verdad, debes padecer más sufrimiento. Esto es lo que debes hacer” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Las experiencias de Pedro: su conocimiento del castigo y del juicio). Leer ese fragmento me dio fe y fuerza. “Sí”, pensé. “No puedo dejar que esa fuerza de la oscuridad me venza”. Nunca antes había comprendido a Yan Zhuo. Pero Dios me había permitido ver su naturaleza, su esencia y el camino que estaba siguiendo. Mi deber era plantar cara, tirar de la manta. Pero elegí seguir la filosofía de Satanás: “Deja las cosas vagar si no te afectan personalmente”. Lo hice para proteger mis posibilidades futuras. Veía lo egoísta que era, privado de conciencia y de razón. Pensé en todos los años que llevaba creyendo en Dios y saciando mi sed y mi hambre con la palabra de Dios. Pero en este momento crucial ignoraba mi conciencia para proteger mis intereses y hacía la vista gorda en vez de proteger la casa de Dios. ¡Qué persona tan desagradecida, mala y despreciable! Al darme cuenta de eso, pensé: “Debo actuar con conciencia y con sentido de justicia, practicar la verdad y proteger el trabajo de la casa de Dios”. Me presenté ante Dios en oración muchas veces más y al final tomé una determinación: “Sean cuales sean las consecuencias de escribir esta carta de denuncia, no puedo colaborar con Satanás para proteger mis propios intereses. He visto los problemas de Yan Zhuo, debo tomar partido, exponer toda su maldad y proteger el trabajo de la casa de Dios”. Entonces envié el informe a la casa de Dios. Al momento sentí alivio y una gran sensación de paz en el corazón. Después de eso, todos los días esperaba con ansiedad que la casa de Dios enviase a alguien para investigar la situación de Yan Zhuo, que los hermanos y hermanas la viesen como el anticristo que era y que la rechazasen. Lamentablemente, mi situación empeoró por la carta.

En agosto de 2014, la iglesia aceptó dejarme realizar me tarea de nuevo. Entonces, a mediados de octubre, una líder llamada Li vino a la casa en la que yo me alojaba. Con una mirada severa, me preguntó: “¿Has escrito una carta de denuncia?”. Le dije que sí. Con una mirada de enfado, me dijo: “Yan Zhuo está encargada del trabajo de la iglesia y suelo comunicarme con ella. Nunca he visto ni oído nada que indique que se comporta como una falsa líder o un anticristo. Tu carta era tan solo un ataque injustificado contra los líderes y los trabajadores”. Yo no podía creer lo que estaba oyendo. No esperaba una respuesta así después de cuatro meses de espera. Mantuve la calma a pesar de lo que me estaba diciendo. Sabía que mi carta sobre Yan Zhuo era fiel a los hechos y a los principios. De ninguna manera era una falsa acusación. Entonces, la líder Li me dijo: “Tu carta de denuncia también pedía la revisión de un vídeo, así que la casa de Dios dedicó dos meses a investigar y revisar. Eso ha perturbado profundamente el trabajo de la casa de Dios, es una ofensa contra el carácter de Dios”. Y dijo que eso era la opinión de los líderes superiores. Sus palabras me afectaron mucho. Nunca habría imaginado que mi carta podía causar tan graves perturbaciones en el trabajo de la casa de Dios ni ofender el carácter de Dios. Si las cosas eran como ella decía, había hecho algo muy grave. De pronto me quedé sin energía y no pude evitar llorar. La líder Li me dijo, “Recoge tus cosas, vete a casa y piensa en lo que has hecho. Cuando hayas reflexionado, podrás empezar a hacer tu trabajo de nuevo”. En el bus de vuelta a casa, estaba totalmente confuso y sentía un gran peso en el corazón. Llevaba muchos años creyendo en Dios pero me había convertido en un agente del mal que perturbaba gravemente el trabajo de la casa de Dios. La culpa y los remordimientos me consumían y no sabía lo que me reservaba el futuro. Llamé a Dios y le pedí que protegiese mi corazón. No me importaba lo que Dios quisiera hacer conmigo, iba a obedecer Sus disposiciones. Nunca echaría la culpa a Dios. Después de orar, me tranquilicé poco a poco. Tres días después de que Li me mandase a casa, pensé en lo que había dicho y empecé a tener dudas: Cristo y la verdad gobiernan la casa de Dios, y hay principios en todo lo que esta hace, también en su forma de tratar a la gente. No se comportaría así en el caso de un comportamiento ocasional de una persona. ¿Qué principios seguía Li y los demás para tratarme de esa manera? ¿Era verdad lo que decía la líder Li? No tenía forma de saberlo, pero sabía que, fuese cual fuese la verdad, era Dios quien permitía que sucediera y yo debía someterme a lo que Él decidía. Poco tiempo después, un líder de la iglesia me asignó un grupo para las reuniones. Más de un mes después de eso, me indicaron que debía asistir a las reuniones en casa, con mi madre, y ya no nos dejaban encargarnos de nuestras tareas. Entonces entendí que nos estaban haciendo el vacío. Llevaba tanto tiempo creyendo en Dios y ahora no solo me aislaban en mi casa sino que ya no podía cumplir con mi deber. Me sentía hundido. Durante aquel tiempo, casi todas las noches soñaba con que me reunía con mis hermanos y mis hermanas y volvíamos a trabajar juntos. Cuando despertaba, era incapaz de conciliar el sueño. Las noches eran muy largas, insoportables. Mi madre sufrió conmigo durante aquellos días. Sobre todo por las noches la oía llorar mientras oraba a Dios, Yo me sentía culpable, estaba muy triste. Creía que ella sufría por mi culpa. Aquellos días fueron los más duros y dolorosos desde que empecé a creer en Dios. Además de orar a Dios constantemente, no tenía ninguna otra forma de aliviar el dolor que sentía en mi corazón. Más tarde, pregunté a la líder de mi iglesia si podía volver a hacer mi trabajo. Ella dijo: “¿Quieres volver a hacer tu trabajo? Si no reflexionas sobre ti mismo como es debido, acabarás expulsado”. Al oírla decir eso, me sentí abrumado por la desesperación. Entonces entendí que volver a hacer mi trabajo era solo una fantasía. Cada semana, los líderes venían a reunirse con nosotros en nuestra casa, pero en realidad solo querían preguntar por mí y saber si había estado difundiendo sentimientos negativos o formando grupos. Cada vez que venían a preguntar por mí, yo me sentía muy deprimido. A veces quería preguntarles: “¿Por qué me tratan así? Mi denuncia contra Yan Zhuo se basaba en los principios, pero en vez de investigarla me han encerrado en mi casa. ¿Hay algo malo en practicar la verdad?”. Estaba muy disgustado. A veces pensaba: “¿Por qué practicar la verdad me ha llevado a esto? Creo que Dios es justo, pero no consigo ver Su justicia en lo que está pasando ahora”. Estaba muy confundido. Me aferraba al mínimo: no pecar con mis palabras ni culpar a Dios. Me presentaba ante Dios en oración y le pedía que me ayudase para entender Su voluntad, para no malinterpretarlo.

En el momento más difícil y más doloroso, leí unas palabras de Dios. “Exactamente, ¿cómo hay que llegar a conocer y comprender el carácter justo de Dios? Cuando los justos reciben Sus bendiciones y los inicuos Su maldición, estos son algunos ejemplos de la justicia de Dios. ¿Es esto correcto? Se dice que Dios premia el bien y castiga el mal y que recompensa a cada hombre según sus actos. Es correcto, ¿no? En la actualidad, no obstante, aquellos que adoran a Dios son asesinados o maldecidos, o jamás han sido bendecidos ni reconocidos por Él; por más que lo adoran, Él los ignora. Dios no bendice ni castiga a los inicuos, pero son ricos, tienen mucha descendencia y todo les va bien; tienen éxito en todo. ¿Esta es la justicia de Dios? Por tal motivo, algunos dicen: ‘Dios no es justo. Lo adoramos, pero nunca nos ha bendecido, mientras que, en todas las cosas, a los inicuos que se oponen a Él y no lo adoran les va mejor y tienen posiciones más altas que las nuestras. ¡Dios no es justo!’. ¿Qué os demuestra esto? Os acabo de dar dos ejemplos. ¿Cuál de ellos apela a la justicia de Dios? Algunos dicen: ‘¡Ambos son manifestaciones de la justicia de Dios!’. ¿Por qué afirman esto? El conocimiento que tiene la gente del carácter de Dios está equivocado; se halla entre sus pensamientos y sus puntos de vista, inmerso en una perspectiva transaccional o inmerso en una perspectiva de lo bueno y lo malo, una perspectiva del bien y del mal o una perspectiva lógica. Estas son las perspectivas que aportan a su conocimiento de Dios; esas personas son incompatibles con Dios y están condenadas a oponerse a Él y quejarse de Él” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Cómo conocer el justo carácter de Dios).

“Dios hará lo que deba hacer y Su carácter es justo. La justicia no es en modo alguno justa ni razonable; no se trata de igualitarismo, de concederte lo que merezcas en función de cuánto hayas trabajado, de pagarte por el trabajo que hayas hecho ni de darte lo que merezcas a tenor de tu esfuerzo. Esto no es justicia. Supongamos que Dios hubiera descartado a Job después de que este diera testimonio de Él: Dios también habría sido justo entonces. ¿Por qué se denomina justicia a esto? Desde un punto de vista humano, si algo concuerda con las nociones de la gente, a esta le resulta muy fácil decir que Dios es justo. […] La esencia de Dios es la justicia. Aunque no es fácil comprender lo que hace, todo cuanto hace es justo, solo que la gente no lo entiende. Cuando Dios entregó a Pedro a Satanás, ¿cómo respondió Pedro? ‘La humanidad es incapaz de comprender lo que haces, pero todo cuanto haces tiene Tu benevolencia; en todo ello hay justicia. ¿Cómo sería posible que no alabara Tus sabias obras?’. Hoy has de entender que Dios no destruye a Satanás para enseñar a los seres humanos cómo los ha corrompido Satanás y cómo los salva Dios; al final, debido al grado en que Satanás ha corrompido a las personas, estas contemplarán el monstruoso pecado de la corrupción de Satanás en ellas y, cuando Dios destruya a Satanás, contemplará la justicia de Dios y verá que contiene Su carácter. Todo cuanto hace Dios es justo. Aunque pueda resultarte incomprensible, no debes juzgarlo a tu antojo. Si alguna cosa que haga te parece irracional o tienes nociones al respecto y por eso dices que no es justo, estás siendo completamente irracional. Tú ya ves que a Pedro le parecían incomprensibles algunas cosas, pero estaba seguro de que la sabiduría de Dios estaba presente y que esas cosas albergaban Su benevolencia. Los seres humanos no pueden comprenderlo todo; hay muchísimas cosas que no pueden entender. Por lo tanto, no es fácil conocer el carácter de Dios” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Cómo conocer el justo carácter de Dios). Las palabras de Dios brillaban como una lámpara en la oscuridad y de repente lo comprendí. No podía ver la justicia de Dios porque intentaba comprenderla utilizando mis nociones y suposiciones. Cuando veía a esos anticristos y falsos líderes que perturbaban el trabajo de la casa de Dios, creía que denunciarlos siendo fiel a la verdad era un acto bueno y justo que me haría merecedor del favor y la protección de Dios. Pensaba que el problema se resolvería de inmediato y que solo esa era la justicia de Dios. Pero después de denunciarlos, seguían en sus puestos y se comportaban con la misma crueldad mientras yo me veía castigado y aislado. En ese momento empecé a dudar de la justicia de Dios. Después de leer la palabra de Dios, entendí por fin que la esencia de Dios es justa. Tanto si Sus acciones se corresponden con nuestras nociones como si no, siempre expresan Su justicia. Es como las pruebas de Job. Era un hombre perfecto a ojos de Dios, pero Dios se lo entregó a Satanás y le arrebató toda su riqueza y a sus hijos. Así es la justicia de Dios. Job temía a Dios y despreciaba el mal y confiaba en su fe para ser un testimonio firme y sólido de Dios. Dios lo bendijo con una larga vida, muchas más riquezas y también mejores hijos. Esto también es la justicia de Dios. Imaginemos que, después de ser testimonio de Dios, Dios lo hubiese destruido en lugar de bendecirlo. Eso también habría sido la justicia de Dios. La esencia y el carácter de Dios son inherentemente justos así que todo lo que hace es justo. Entonces pensé en Pedro, que pasó por cientos de pruebas y refinamientos y seguía alabando la justicia de Dios. No podía comprender todo lo que sucedía, pero confiaba en que la justicia y la sabiduría de Dios estaban detrás. También en mi caso. Yo no entendía realmente la justicia de Dios, sino que la valoraba en función de si el aspecto y el resultado de las cosas se correspondía con mis nociones o no. Cuando lo que Dios hacía encajaba en mis nociones y me beneficiaba, yo creía en Su justicia. Cuando Él me ponía en situaciones que no me beneficiaban, yo empezaba a dudar de Su justicia y creía que lo que Él había hecho era injusto. Aunque nunca culpaba a Dios abiertamente, siempre discutía con Él en mi corazón. Entonces vi lo insensato que había sido. Dios no era injusto, era yo quien no entendía a Dios. Estaba siendo egoísta y falso. No buscaba la verdad ni aprendía de la situación que Él había creado para mí, sino que discutía y me obsesionaba por mi futuro y mis intereses. ¿Cómo no iba a sentirme mal y caer en la oscuridad y el dolor? Por fin comprendí la voluntad de Dios. Dios estaba usando esta situación para corregir mis opiniones erróneas para que no volviese a intentar entender Su justicia a través de mis nociones nunca más. Por fin sentí que entendía lo que estaba pasando. Me presenté ante Dios en oración, dispuesto a someterme a Sus disposiciones y a comprenderlo en esta situación.

Entonces leí estas palabras de Dios: “La mayoría de la gente no entiende la obra de Dios. Es cierto que no es fácil de entender; para empezar, hay que saber que toda la obra de Dios responde a un plan y que todo se lleva a cabo en el tiempo de Dios. El hombre es eternamente incapaz de comprender lo que Dios obra y cuándo lo obra; Dios lleva a cabo determinada obra en determinado momento y no se demora; nadie puede destruir Su obra. Hacerlo según Su plan y Su propósito es el principio por el que Él obra y nadie lo puede cambiar. En ese principio has de ver el carácter de Dios” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Sólo al conocer la omnipotencia de Dios pueden tener una creencia verdadera). “Todo lo que Dios hace es necesario, y posee un sentido extraordinario, porque todo lo que lleva a cabo en el hombre concierne a Su gestión y la salvación de la humanidad. Naturalmente, la obra que Dios realizó en Job no es distinta, aunque Job fuera perfecto y recto a los ojos de Dios. En otras palabras, independientemente de lo que Él hace o de los medios por los que lo hace, del coste o de Su objetivo, el propósito de Sus acciones no cambia. Su objetivo consiste en introducir en el hombre las palabras, los requisitos y la voluntad de Dios para él; dicho de otro modo, esto es producir en el ser humano todo lo que Él cree positivo según Sus pasos, permitiéndole comprender Su corazón y entender Su esencia, así como obedecer Su soberanía y Sus disposiciones, para que él pueda alcanzar el temor de Dios y apartarse del mal; todo esto es un aspecto del propósito de Dios en todo lo que Él hace. El otro aspecto es que, siendo Satanás el contraste y el objeto de servicio en la obra de Dios, el hombre queda a menudo en sus manos; este es el medio que Él usa para permitirles a las personas ver en las tentaciones y ataques de Satanás la maldad, la fealdad y lo despreciable de Satanás, provocando así que las personas lo aborrezcan y sean capaces de conocer y reconocer aquello que es negativo. Este proceso les permite liberarse gradualmente del control de Satanás, de sus acusaciones, interferencias y ataques hasta que, gracias a las palabras de Dios, su conocimiento de Él y su obediencia a Él, así como su fe en Él y su temor de Él, triunfen sobre los ataques y las acusaciones de Satanás. Solo entonces se habrán liberado por completo del campo de acción de Satanás” (La Palabra, Vol. II. Sobre conocer a Dios. La obra de Dios, el carácter de Dios y Dios mismo II). Las palabras de Dios me mostraron que actúa siempre con principios y en el momento que Él decide, y que Su justicia y Su sabiduría están siempre ahí Yo creía que la justicia de Dios era una venganza inmediata y que los que hacían el mal recibían su castigo inmediatamente. Pero, si las cosas sucediesen como yo imaginaba, ¿cómo iba a exponer Dios a todo tipo de personas para permitir que Sus elegidos alcanzasen el conocimiento? Dios permite que aparezcan anticristos y falsos líderes en la iglesia y los utiliza para ayudarnos a crecer en la vida, para hacernos buscar la verdad y alcanzar el conocimiento. Cuando somos capaces de identificar a esas personas utilizando los principios de la verdad es cuando comprendemos y entramos en la verdad. En ese momento, los anticristos y falsos líderes ya han cumplido su función. Aunque algunos anticristos y falsos líderes estaban en posiciones de poder en la iglesia en aquel momento y parecían capaces de controlar y engañar a algunas personas, Cristo y la verdad seguían reinando en la iglesia, por lo que todos serían descubiertos y expulsado antes o después.

También me di cuenta de lo perniciosa y maliciosa que es la naturaleza de los anticristos, totalmente desprovista de humanidad. Solo se preocupan por el prestigio y el status, no por los elegidos de Dios. Cualquiera que se enfrente a sus intereses se convierte en una piedra en su zapato. Entonces atacan a esa persona para vengarse y no paran hasta acabar con ella. Se comportan exactamente igual que el demonio Satanás. Hasta que se expulsa a los anticristos, los elegidos de Dios no tienen ni un momento de paz para vivir la vida de la iglesia y cumplir con su deber. Dios permitió que me sucediese a mí para que pudiese ver a esas personas, sus engaños y el daño que causaban, para reconocer su naturaleza y su esencia, identificar sus falacias heréticas y escapar de su control y su engaño. Dios también quería que aprendiese de sus errores para no ir por el mal camino. Todo eso me hizo ver que Dios estaba creando esa situación para salvarme y perfeccionarme. Como dice la palabra de Dios: “Con la ayuda de muchas cosas adversas y negativas, y empleando todo tipo de manifestaciones de Satanás, como sus acciones, sus acusaciones, sus perturbaciones y sus engaños, Dios te permite ver claramente el detestable rostro de Satanás, para que de ahí en adelante perfecciona tu habilidad para reconocerlo, para que puedas odiarlo y renunciar a él” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Los que serán hechos perfectos deben someterse al refinamiento). Doy gracias a Dios por guiarme y hacerme entender Sus grandes esfuerzos y por sacarme de la oscuridad.

En enero de 2015 escribí otra carta denunciando a Yan Zhuo. Una vez más, esperé ansioso todos los días a que la casa de Dios enviase a alguien para investigarla. Pero pasaron dos meses y yo seguía esperando que alguien viniese a ver qué pasaba. Nuestra líder venía a hablar conmigo una y otra vez: “¿Tienes algún problema con Dios o con la casa de Dios?”. Empecé a preocuparme cuando dijo eso. Pensé: “No sé qué me pasará ahora que he escrito esa carta. Ya estoy aislado, si pasa algo más seguro que me expulsarán de la iglesia”. Entonces me di cuenta de que estaba empezando a dudar de la justicia de Dios una vez más. Me apresuré a acudir ante Dios en la oración, “Dios, reconozco absolutamente Tu justicia y creo que Cristo y la verdad gobiernan la casa de Dios. Pero, cuando el tiempo y los hechos me ponen a prueba, veo que tengo poca fe y que todavía no entiendo bien Tu justicia. Quiero abandonar mis intereses y someterme a Tus decisiones. Guíame para entender Tu voluntad”. Entonces leí un fragmento de la palabra de Dios: “Para cualquiera que aspire a amar a Dios, no hay verdades imposibles de conseguir y ninguna justicia por la que no puedan permanecer firmes. ¿Cómo deberías vivir tu vida? ¿Cómo debes amar a Dios y usar ese amor para satisfacer Su deseo? No hay asunto mayor en tu vida. Sobre todo, debes tener este tipo de aspiraciones y perseverancia, y no debes ser como esos invertebrados, esos que son débiles. Debes aprender cómo experimentar una vida que tenga sentido y cómo experimentar verdades significativas, y de esa manera no deberías tratarte a ti mismo a la ligera. Sin que te des cuenta, tu vida te pasará por alto; después de eso, ¿tendrás otra oportunidad para amar a Dios? ¿Puede el hombre amar a Dios una vez haya muerto? Debes tener las mismas aspiraciones y conciencia que Pedro; tu vida debe tener sentido y no debes jugar juegos contigo mismo” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Las experiencias de Pedro: su conocimiento del castigo y del juicio). La palabra de Dios me hizo ver que lo que Él perfecciona es nuestra ansia de verdad y justicia y nuestra resolución de amar a Dios. No importa con qué dificultades, obstáculos o ataques nos encontremos, no podemos retroceder sino que debemos vivir para Dios y para la verdad. No podemos inclinarnos ante las fuerzas de Satanás. Solo entonces alcanzaremos la verdad y seremos perfeccionados. Pero yo no tenía esa resolución ni esa fuerza de voluntad. Aunque oraba y me comprometía ante Dios a proteger la obra de Su casa y practicar la verdad, en el momento en que las fuerzas del mal se alzaban me daba miedo que me silenciasen y me acobardaba. Me di cuenta de que todavía no comprendía bien la justicia de Dios y que solo pensaba en mí mismo cuando había algún problema. Entonces me vino a la mente algo que dijo Dios: “Los malvados deben ser castigados”. La palabra de Dios se cumplirá, y lo que Él cumple dura para siempre. Todos los que hacen el mal sufrirán el castigo de la justicia de Dios. No importa cuánto tarde ni cómo suceda, la palabra de Dios se cumplirá al final. Entonces pensé: “Tengo que abandonar mis nociones, rechazar mi carácter satánico engañoso, confiar en la palabra de Dios y confiar en que Dios es justo. ¡No me inclinaré ante ninguna fuerza de Satanás!”. Cuando lo comprendí, me tranquilicé poco a poco y dejé de preocuparme.

En abril de 2015, empecé a recibir cartas de la líder Li y de otros líderes y trabajadores que me hablaban de cómo se habían dejado engañar por Yan Zhuo y me habían causado un gran daño. Todos me pidieron perdón. En su carta, la líder Li llegó a admitirlo: “No fueron los líderes superiores los que te acusaron de perturbar gravemente el trabajo de la iglesia. Fue Yan Zhuo”. Entonces supe que Yan Zhuo había leído mis dos cartas de denuncia. Para salvarse, había preparado argumentos para hacer que me expulsasen. Entonces, algunos líderes y trabajadores vieron sus errores y enviaron una carta conjunta a la casa de Dios para denunciarla. Al leer todas esas cartas, dejé escapar un suspiro de alivio. Me arrodillé ante Dios y lloré. Me sentía en deuda con Dios. Llevaba muchos años creyendo en Dios pero siempre había visto Su justicia a través de las lentes de mi imaginación. Cuando había algún problema, intentaba hacerlo encajar en lo que yo imaginaba. Si no funcionaba, lo entendía mal y culpaba a Dios. Pero Él no tuvo en cuenta mi debilidad ni mi corrupción y me acompañó a través del tiempo más doloroso e insoportable. Esta experiencia me hizo ver que Dios estaba usando la batalla espiritual de identificar y denunciar a todos esos falsos líderes para corregir mis nociones incorrectas y hacerme entender en verdad Su justicia. También me hizo entender que estaba mirando todo lo que Dios hacía a través de la lente de mi imaginación. Estaba blasfemando y limitando a Dios y ofendía Su carácter. Esta experiencia me hizo ver que la esencia de Dios es justa. Todo lo que Dios hace y dice, tanto si coincide con las nociones de las personas como si no, es una revelación de Su carácter justo. Dios Todopoderoso dice: “El carácter justo de Dios es la propia esencia verdadera de Dios. No es algo escrito o moldeado por el hombre. Su carácter justo es Su carácter justo y no tiene relación o conexión con nada de la creación. Dios mismo es Dios mismo. Él nunca pasará a ser una parte de la creación, e incluso si se vuelve un miembro de los seres creados, Su carácter y esencia inherentes no cambiarán. Por tanto, conocer a Dios no es lo mismo que conocer un objeto; conocer a Dios no es diseccionar algo ni es lo mismo que entender a una persona. Si el hombre usa el concepto o el método de conocer un objeto o entender a una persona para conocer a Dios, entonces nunca será capaz de alcanzar el conocimiento de Dios. Conocer a Dios no depende de la experiencia o la imaginación y, por tanto no debes imponer nunca tu experiencia o imaginación sobre Dios; no importa cuán rica puedan ser tu experiencia y tu imaginación, siguen siendo limitadas. Es más, tu imaginación no se corresponde con hechos y mucho menos con la verdad, y es incompatible con el verdadero carácter y esencia de Dios. Nunca tendrás éxito si confías en tu imaginación para entender la esencia de Dios. El único camino es este: aceptar todo lo que viene de Dios y después experimentarlo y entenderlo poco a poco. Habrá un día en el que Dios te esclarezca para entenderlo y conocerlo verdaderamente debido a tu cooperación y a tu hambre y sed de la verdad” (La Palabra, Vol. II. Sobre conocer a Dios. Dios mismo, el único II).

En mayo de 2015, ese anticristo que era Yan Zhuo fue expulsado de la iglesia por todo el daño que había hecho. La iglesia también se ocupó de sus cómplices. Cuando leí la noticia de su expulsión, sentí en el fondo del corazón que Dios es verdaderamente justo. La verdad y Cristo reinan en la casa de Dios. ¡Demos gracias a Dios!


61. La verdad me ha mostrado el camino

Por Shizai, Japón

Dios Todopoderoso dice: “Servir a Dios no es una tarea sencilla. Aquellos cuyo carácter corrupto permanece inalterado no pueden servir nunca a Dios. Si tu carácter no ha sido juzgado ni castigado por las palabras de Dios, entonces tu carácter aún representa a Satanás, lo que prueba que sirves a Dios por tus buenas intenciones, que tu servicio está basado en tu naturaleza satánica. Tú sirves a Dios con tu temperamento natural y de acuerdo con tus preferencias personales. Es más, siempre piensas que las cosas que estás dispuesto a hacer son las que le resultan un deleite a Dios, y que las cosas que no deseas hacer son las que son odiosas para Dios; obras totalmente según tus propias preferencias. ¿Puede esto llamarse servir a Dios? En última instancia, tu carácter de vida no cambiará ni un ápice; más bien, tu servicio te volverá incluso más obstinado, haciendo así que se arraigue profundamente tu carácter corrupto, y de esta manera, desarrollarás reglas en tu interior sobre el servicio a Dios que se basan principalmente en tu propio temperamento, y experiencias derivadas de tu servicio según tu propio carácter. Estas son las experiencias y lecciones del hombre. Es la filosofía del hombre de vivir en el mundo. Personas como estas se pueden clasificar como fariseos y funcionarios religiosos. Si nunca despiertan y se arrepienten, seguramente se convertirán en los falsos Cristos y los anticristos que engañan a las personas en los últimos días. Los falsos Cristos y los anticristos de los que se habló surgirán de entre esta clase de personas” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. La necesidad de depurar el servicio religioso). Leer este fragmento de las palabras de Dios me recuerda una experiencia que tuve hace cinco años. Recién me habían elegido como líder de la iglesia. Estaba muy entusiasmada y me tomaba mi deber muy en serio. Estaba decidida a hacer muy bien la obra de la iglesia. Cuando empecé a hacer el balance de la situación del trabajo de los equipos, descubrí que algunos miembros de equipos no eran adecuados para esa tarea y que los líderes de equipos no lo corregían. Algunos no comprendían los principios y sus líderes no les enseñaban y ayudaban con rapidez, lo que impactaba en la obra de la iglesia. Esto me preocupó de veras y pensé: “Dejan sin resolver problemas tan flagrantes. Está claro que no son responsables en su trabajo. Debo hablarles muy en serio en la próxima reunión y asegurarme de que sepan en qué se equivocan”. En la siguiente reunión, les pregunté por su trabajo a esos líderes de equipo repetidamente y señalé las fallas y los problemas que había visto. Aunque sabían que no hacían obra práctica y estaban dispuestos a cambiar, yo no estaba satisfecha. Pensé que si no era severa, si no lo analizaba profundamente y trataba con ellos, no habría resultados. Con un tono aleccionador, dije que eran indiferentes en sus deberes y que no resolvían los problemas prácticos, lo que alteraba la obra de la iglesia, y cosas así. Cuando terminé, no les pregunté cómo se sentían, solo me felicité, ya que pensaba que había hallado problemas y los había solucionado. Un par de días después, un compañero me dijo: “Un líder de equipo dijo que tiene miedo de verte, que cree que tratarás con él si ves problemas en su trabajo”. Oír esto me disgustó un poco, pero de inmediato pensé que había hecho lo necesario, que era descubrir problemas y solucionarlos, y tratar con ellos de tal modo que aprendieran una lección. No pensé más en ello. En la siguiente reunión con los líderes de equipos, seguí preguntando sobre su trabajo severamente, traté con ellos y analicé las cosas profundamente cuando encontré un problema. Muy segura de mí misma, dije: “Algunos hermanos y hermanas temen que se les pregunte por su obra. ¿Qué hay que temer si uno hace la obra práctica? Solo cuando uno aprende sobre su obra, se pueden encontrar los problemas y corregirlos con el tiempo”. Tras la reunión, oí que un líder de equipo decía: “Aún estoy aprendiendo cómo cumplir con mi deber y tengo muchas dificultades. Quería resolverlas a través de la enseñanza en nuestra reunión, pero, en lugar de eso, solo estoy más estresado”. Oír esto fue un poco molesto para mí, y sentí que la reunión no había sido fructífera en parte por mi culpa. Pero pensé que, probablemente, solo se debiera a que mi estatura era pequeña y a que mi enseñanza no había sido clara, y que era normal que un nuevo líder de equipo sintiera mucha presión. Solo repliqué: “El estrés motiva. No estaría bien que no te sintieras así”. Luego, un compañero se enteró de que los líderes de equipo temían verme y que yo tratara con ellos y me advirtió: “Se trata con la gente así por culpa del temperamento. No es edificante para los hermanos y hermanas. Deberíamos enseñar más la verdad para resolver sus problemas y dificultades”. Seguí sin darle importancia, creí que mis motivos eran correctos y que, aunque fuera un poco dura, solo asumía la responsabilidad de mi obra. Así que, a pesar de las repetidas advertencias de mis compañeros, nunca fui ante Dios para reflexionar sobre mí misma. Gradualmente, empecé a sentir que una oscuridad crecía en mi espíritu y no podía percibir la obra del Espíritu Santo. Sufría y sentía dolor. Solo entonces acudí ante Dios y reflexioné sobre mí misma: “¿Por qué no he logrado nada en mi deber, sino que siempre choco contra muros? ¿Por qué los hermanos y hermanas siempre dicen que yo los limito? ¿Es cierto lo que dicen mis compañeros, que trato con la gente por mi temperamento? Pero solo digo las cosas con severidad para que la obra de la iglesia se haga bien. Si no lo hiciera, ¿se darían cuenta los hermanos y hermanas de cuán serios son estos problemas?”. Incluso sufriendo ese tormento, intenté justificarme. Sufría de verdad.

Después de orar, leí estas palabras de Dios: “Como líderes y obreros en la iglesia, si queréis guiar al pueblo escogido de Dios a la realidad-verdad y servir como testigos de Dios, lo más importante que debéis tener es un entendimiento más profundo del propósito de Dios en la salvación de las personas y el propósito de Su obra. Debes entender la voluntad de Dios y Sus diversas exigencias a las personas. Debes ser práctico en tus esfuerzos; practica tan sólo aquello que entiendes y comunica sólo sobre lo que conoces. No te jactes, no exageres y no hagas observaciones irresponsables. Si exageras, las personas te detestarán y te sentirás reprobado después; sencillamente, esto es demasiado inadecuado. Cuando provees la verdad a otros, no tienes necesariamente que tratarlos o regañarlos con el fin de que alcancen la verdad. Si tú mismo no tienes la verdad, y solo tratas y regañas a los demás, te temerán, pero eso no significa que entiendan la verdad. En alguna obra administrativa, está bien que trates a otros, los podes y los disciplines hasta cierto grado. Pero si no puedes proveer la verdad, sólo sabes ser autoritario y reprender a otros, tu corrupción y tu fealdad se revelarán. Con el paso del tiempo, conforme las personas no puedan obtener de ti provisión de vida ni cosas prácticas, acabarán detestándote y sintiendo repulsión hacia ti. Los que carecen de discernimiento aprenderán cosas negativas de ti; aprenderán a tratar a otros y a podarlos, a enfadarse y a perder los estribos. ¿No equivale esto a guiar a otros hacia la senda de Pablo, hacia la senda que va a la perdición? ¿No es eso una fechoría? Tu obra debería centrarse en comunicar la verdad y proveer vida a las personas. Si lo único que haces es tratar y reprender ciegamente a otros, ¿cómo llegarán a entender la verdad? Conforme pase el tiempo, las personas verán quién eres realmente, y te abandonarán. ¿Cómo puedes esperar traer a otros delante de Dios de esta forma? ¿Cómo se realiza así la obra? Perderás a todo el mundo si sigues obrando de esta manera. ¿Qué obra esperas cumplir en cualquier caso? Algunos líderes no tienen capacidad para comunicar la verdad para resolver los problemas. Por el contrario, tratan a los demás sin reflexionar y hacen alarde de su poder para que los demás lleguen a tenerles miedo y a obedecerlos; esas personas forman parte de los falsos líderes y los anticristos. Aquellos cuyo carácter no se ha transformado son incapaces de llevar a cabo la obra de la iglesia y de servir a Dios” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Solo aquellos con la realidad-verdad pueden liderar). Las palabras de Dios exponían perfectamente mi propio estado. Así era exactamente como cumplía yo mi deber. En lugar de concentrarme en enseñar la verdad para solucionar problemas, estaba tratando con los demás, los regañaba y los reprendía. Como consecuencia, se sentían limitados y temerosos, y me evitaban. También disgustaba a Dios porque vivía dentro de mi carácter corrupto. Había perdido la obra del Espíritu Santo y me había sumergido en la oscuridad. Al rememorar esa época, cuando hallaba problemas en los deberes de los hermanos y las hermanas, rara vez buscaba la verdad o hallaba palabras de Dios para enseñar específicamente y, en verdad, no los dirigía hacia un camino de práctica. Solo los retaba y reprendía con mi carácter arrogante. Cuando vi que se sentían sofocados por mí, no reflexioné sobre mí misma. Pensé que estaba asumiendo la responsabilidad de mi deber, que era considerada con la voluntad de Dios y resolvía problemas prácticos. Dios me advirtió a través de mis compañeros que no tratara con la gente arbitrariamente por mi temperamento, pero yo lo ignoré. Como consecuencia, algunos hermanos y hermanas se habían vuelto negativos. Me temían y me evitaban. La obra de la iglesia tampoco iba bien. Dios pide claramente que los líderes y los colaboradores hagan su obra principalmente a través de la enseñanza de la verdad. Los hermanos y hermanas deben comprender la verdad para poder reconocer sus caracteres corruptos y la verdad de su propia corrupción. Solo entonces se sienten motivados para practicar las palabras de Dios y cumplir bien con sus deberes. Pero yo aún pensaba que debía ser dura en mi trabajo, que, cuando descubría problemas, debía regañarlos y reprenderlos implacablemente y que esa sería la única forma de que vieran sus problemas y los rectificaran. Pensaba que era la única forma de alcanzar resultados. ¡Entonces vi lo absurdo de esa perspectiva! Al obrar así, me aprovechaba de mi posición y, de modo arrogante, retaba y limitaba a la gente. No resolvía los problemas ajenos con enseñanzas de la verdad. Dios pide que los líderes usen la enseñanza de la verdad para resolver los problemas de los hermanos y hermanas, que estén en pie de igualdad con todos, que enseñen las palabras de Dios basándose en las dificultades reales de las personas y que compartan enseñanzas sobre su propia experiencia y comprensión para guiar y ayudar a otros. Si tratan con alguien o exponen a alguien, debe ser sobre la base de la enseñanza de la verdad, para resaltar la esencia y los puntos clave de un problema para que la gente comprenda lo que Dios requiere, para que puedan ver claramente sus problemas, la naturaleza de sus problemas, las consecuencias peligrosas de sus problemas, y para que sepan qué hacer para ser coherentes con la verdad y cómo cumplir con su deber como Dios requiere. Pero yo no había cumplido con mi deber como Dios requería. No escuché los recordatorios de mis compañeros y mucho menos reflexioné sobre la naturaleza y las consecuencias de regañar a la gente según mi carácter satánico en mi deber. Me justificaba diciendo que era por su propio bien y por la obra de la iglesia. No estaba en el camino correcto en mi deber y, además de no beneficiar a otros para nada, los limitaba. Todos se sentían infelices y sofocados. ¿No estaba haciéndoles daño? ¡Estaba haciendo el mal! Nunca pensé que cumplir con mi deber con base en mi carácter satánico tendría consecuencias tan serias. De verdad lamentaba haberlos tratado y regañado así. Fui rápido ante Dios orando y buscando, y pensé: ¿Qué fue, exactamente, lo que me hizo hacer el mal sin siquiera saberlo?

Después, leí estas palabras de Dios: “Si realmente posees la verdad en ti, la senda por la que transitas será, de forma natural, la senda correcta. Sin la verdad es fácil hacer el mal, y no podrás evitar hacerlo. Por ejemplo, si existiera arrogancia y engreimiento en ti, te resultaría imposible evitar desafiar a Dios; te sentirías impulsado a desafiarlo. No lo haces intencionalmente, sino que esto lo dirige tu naturaleza arrogante y engreída. Tu arrogancia y engreimiento te harían despreciar a Dios y verlo como algo insignificante; causarían que hagas alarde de ti mismo, que te exhibas constantemente y que al final te sentaras en el lugar de Dios y dieras testimonio de ti mismo. Finalmente, considerarías tus propias ideas, pensamientos y nociones como si fueran la verdad a adorar. ¡Ve cuántas cosas malas te lleva a hacer esta naturaleza arrogante y engreída!” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Solo buscando la verdad puede uno lograr un cambio en el carácter). Las palabras de Dios revelaron la raíz de mi maldad: me controlaba mi naturaleza arrogante y engreída. Por mi naturaleza arrogante y engreída, siempre pensaba que era más responsable que los demás; por eso actuaba con prepotencia. Cuando había errores u omisiones en el trabajo de los hermanos y hermanas, los despreciaba, usaba mi posición para regañarlos y tratar con ellos. No era comprensiva ni empática. Como me controlaba esta naturaleza arrogante, también tenía plena confianza en mí misma, pensaba que la única forma de resolver los problemas era tratar con la gente severamente. Presentaba mis nociones y fantasías como la verdad. Incluso cuando vi que mi forma de obrar era sofocante para los demás, seguí firme en mi postura, no estaba dispuesta a escuchar a los hermanos y hermanas. Incluso cuando mis compañeros me advirtieron, seguí sin reflexionar sobre mí misma. Pensaba que solo había usado un tono apenas duro y que ellos no toleraban que tratara con ellos. Había estado cumpliendo con mi deber según mi carácter satánico y arrogante, dañaba a los hermanos y hermanas, y retrasaba la obra de la iglesia. ¡Todo lo que había hecho era la maldad de resistir a Dios!

Después leí estas palabras de Dios: “Tú sirves a Dios con tu temperamento natural y de acuerdo con tus preferencias personales. Es más, siempre piensas que las cosas que estás dispuesto a hacer son las que le resultan un deleite a Dios, y que las cosas que no deseas hacer son las que son odiosas para Dios; obras totalmente según tus propias preferencias. ¿Puede esto llamarse servir a Dios? En última instancia, tu carácter de vida no cambiará ni un ápice; más bien, tu servicio te volverá incluso más obstinado, haciendo así que se arraigue profundamente tu carácter corrupto, y de esta manera, desarrollarás reglas en tu interior sobre el servicio a Dios que se basan principalmente en tu propio temperamento, y experiencias derivadas de tu servicio según tu propio carácter. Estas son las experiencias y lecciones del hombre. Es la filosofía del hombre de vivir en el mundo. Personas como estas se pueden clasificar como fariseos y funcionarios religiosos. Si nunca despiertan y se arrepienten, seguramente se convertirán en los falsos Cristos y los anticristos que engañan a las personas en los últimos días. Los falsos Cristos y los anticristos de los que se habló surgirán de entre esta clase de personas. Si aquellos que sirven a Dios siguen su propio temperamento y actúan en base a su propia voluntad, corren el riesgo de ser expulsados en cualquier momento. Aquellos que aplican sus muchos años de experiencia adquirida al servicio a Dios con el fin de ganarse el corazón de los demás para sermonearlos, controlarlos, y enaltecerse a sí mismos, y que nunca se arrepienten, nunca confiesan sus pecados, nunca renuncian a los beneficios de su posición; estas personas caerán delante de Dios. Son de la misma especie que Pablo, presumen de su antigüedad y hacen alarde de sus calificaciones. Dios no traerá a este tipo de personas a la perfección. Este servicio interfiere con la obra de Dios” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. La necesidad de depurar el servicio religioso). Estas palabras me hirieron en lo más hondo, y sentí que el carácter de Dios no tolera ninguna ofensa. Vi que, en mis años de fe, no me había concentrado en buscar los principios de la verdad, sino que solo había estado cumpliendo con mi deber a mi manera. Estaba desenfrenada por mi carácter arrogante, regañaba y limitaba a la gente desde mi posición de poder y terminé limitando a mis hermanos y hermanas. Estaban sofocados y sufrían. Yo carecía de humanidad. No solo había fracasado en resolver los problemas prácticos de mis hermanos y hermanas, sino que también había dificultado su entrada a la vida y había demorado la obra de la iglesia. ¿Era eso cumplir con mi deber? ¿No estaba actuando como una secuaz de Satanás? Solía pensar que mis motivos eran correctos, que me importaba la obra de la iglesia, pero luego vi que tener un poco de entusiasmo y conocer un poco de la doctrina no alcanzaba para satisfacer a Dios con mi deber. Si no aceptaba el juicio y el castigo de las palabras de Dios, mi carácter satánico no podía cambiar y entonces mi deber no se ajustaría a la voluntad de Dios. Solo haría el mal y me resistiría a Dios, a pesar de mí misma. Pensé en los líderes falsos y anticristos que habían sido eliminados. No aceptaban el juicio y el castigo de las palabras de Dios ni practicaban la verdad, sino que cumplían con su deber con su carácter satánico, tan arrogantes, engreídos y altivos; trataban con las personas y las regañaban arbitrariamente; eran altaneros, tiranos. Su impacto en los demás solo era dañino y no hacían más que destruir y alterar la obra de la iglesia. ¡Su obra solo era hacer el mal y resistirse a Dios! Es justo como dijo el Señor Jesús: “Muchos me dirán en aquel día: ‘Señor, Señor, ¿no profetizamos en tu nombre, y en tu nombre echamos fuera demonios, y en tu nombre hicimos muchos milagros?’. Y entonces les declararé: ‘Jamás os conocí; apartaos de mí, los que practicáis la iniquidad’” (Mateo 7:22-23). Esto me dejó un poco asustada. Si seguía cumpliendo con mi deber apoyándome en mi carácter satánico, solo alteraría la obra de la iglesia y sería condenada y eliminada por Dios, como los otros que hacían el mal y se resistían a Dios. Luego me di cuenta de que la vida de la iglesia y mi deber eran infructuosos porque Dios me estaba exponiendo, y de que debía ir ante Dios para reflexionar sobre mí misma y arrepentirme ante Él. Era muy arrogante y, sin el juicio y la exposición de las palabras de Dios y lo que revelaron los hechos, jamás habría podido someterme. Nunca habría visto las peligrosas consecuencias de cumplir con mi deber según mi carácter satánico. En ese momento, me sentí conmovida y sentí que no podía seguir así. Debía buscar la verdad para solucionar mi corrupción.

Luego, leí esto en las palabras de Dios: “Cuando tienes un problema, debes tener la cabeza fría y abordarlo correctamente, y necesitas hacer una elección. Debéis aprender a utilizar la verdad para resolver el problema. En momentos normales, ¿de qué sirve que entiendas algunas verdades? No es para llenarte la barriga, y no simplemente para darte algo de que hablar de ellas y nada más, ni están ahí para resolver los problemas de otros. Lo más importante, su utilidad es resolver tus propios problemas, tus propias dificultades, sólo después de solucionar tus propias dificultades podrás hacer lo propio con las de los demás” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Las personas confundidas no pueden ser salvas). “Debes tener un entendimiento de las personas con quienes compartes y debes hablar sobre asuntos espirituales de la vida; solo entonces puedes proveer vida a otros y compensar sus deficiencias. No debes hablarles en tono aleccionador, pues esta es fundamentalmente una postura errónea. En la comunión, debes tener un entendimiento de los asuntos espirituales, debes poseer sabiduría y ser capaz de entender qué hay en los corazones de las personas. Si vas a servir a otros, entonces debes ser el tipo de persona adecuado y debes compartir con todo lo que tienes” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Declaraciones de Cristo en el principio, Capítulo 13). A través de las palabras de Dios, comprendí que para resolver los problemas de otras personas, primero debemos practicar y entrar en las palabras de Dios. Debemos buscar la verdad y solucionar nuestra propia corrupción. Eso es lo más importante. Es importante tener discernimiento sobre nuestro carácter corrupto para que, cuando alguien más revele ese tipo de corrupción, sepamos cómo ayudarlo, cómo enseñarle desde nuestra propia experiencia y comprensión para mostrarle el camino de la práctica. También podremos acercarnos a otros correctamente y ver que tenemos la misma corrupción que vemos en otros, que es exactamente la misma. Así no pensaremos que somos mejores que los demás, sino que podremos enseñar desde el mismo nivel. Es la única forma de enseñanza que beneficiará a otros. Pero ¿qué estaba haciendo yo en lugar de eso? No me concentraba en mi propia entrada ni reflexionaba sobre mis problemas en el cumplimiento de mi deber. En lugar de eso, solo trabajaba por trabajar, como si estuviera libre de corrupción. Me preocupaba arreglar los problemas de los demás y, cuando mis enseñanzas no ayudaban, los regañaba de modo condescendiente. No estaban viviendo la semejanza de una humana. Vivía como un demonio. Era desagradable y odiosa para Dios, y repugnante para otras personas. La realidad era que esos hermanos y hermanas querían cumplir bien con su deber, pero no sabían cómo, porque no entendían los principios completamente. Cuando hay errores u omisiones en el trabajo, debemos ser comprensivos e indulgentes, guiar y ayudar de un modo más positivo para que podamos buscar la verdad y resolver las cosas juntos. Solo debemos reprender y advertir a quienes son negligentes en su deber a sabiendas. No debemos usar el mismo enfoque para todas las situaciones. Mi corazón se iluminó tras comprender esto, y supe cómo debía cumplir con mi deber en adelante.

Poco después, oí que había una líder de equipo de buen calibre que poseía una comprensión pura de la verdad y que podía resolver algunos problemas prácticos a través de la enseñanza de la verdad, pero era un poco débil, se retraía al enfrentar problemas y dificultades. En cuanto lo oí, me puse ansiosa por esto; pensé que no se tomaba su deber en serio y que debía tratar con ella duramente. De pronto me di cuenta de que otra vez actuaba ciegamente siguiendo mi carácter arrogante. Rápidamente, oré a Dios y estaba decidida a practicar según Sus palabras esta vez. Luego, busqué a esa líder de equipo y tuve una charla sincera con ella para poder entender su estado y sus dificultades. Hallé las palabras de Dios relevantes y usé mis experiencias personales en mi enseñanza. Ella se dio cuenta de que no estaba comprometida con la comisión de Dios y quería cambiar. Me conmovió realmente ver que mi hermana era capaz de reflexionar sobre sí misma y que estaba dispuesta a cambiar. Llegué a valorar que un líder de la iglesia debía concentrarme en enseñar la verdad para poder edificar a otros. Es la única forma de beneficiar las vidas de las personas.


62. Levantarse ante el fracaso

Por Fenqi, Corea del Sur

Antes de creer en Dios, me eduqué bajo la influencia del PCCh y en lo único que pensaba era en convertirme en alguien de provecho y traer el honor a mi familia. Más adelante, accedí a la universidad y me hice abogada. Siempre pensé que estaba por encima de los demás, así que fuera donde fuera, siempre trataba de alardear, esperaba que los demás vieran las cosas a mi manera y lo hicieran todo como yo decía. En aquel entonces, no me daba cuenta de que eso era una especie de carácter arrogante. En realidad, me consideraba una gran persona. Cuando empecé a creer en Dios, a través de la lectura de la palabra de Dios Todopoderoso, reconocí finalmente mi carácter arrogante y me di cuenta de que no solo tenía ambiciones y deseos, sino que también era muy engreída y santurrona. A veces, cuando decía o hacía cosas, no las discutía con nadie más e insistía en salirme con la mía. A pesar de que obtuve algo de comprensión sobre mí misma, no me parecía que estos fueran problemas graves. Recuerdo que una vez leí en la palabra de Dios que “Tener un carácter inalterado es estar enemistado con Dios”, y “Quienes son incompatibles con Cristo indudablemente se oponen a Dios”. Pensé sobre la frase: “Tener un carácter inalterado es estar enemistado con Dios”. Entonces, ¿qué pasa con la gente de buena humanidad? ¿O con la que es obediente a Dios? ¿Deben cambiar también sus actitudes? ¿Qué significa entonces un cambio de carácter? Pensaba que, ya que creemos en Cristo y Cristo es un Dios práctico, ¿creer en Cristo no debería significar obedecerlo? Entonces, obedecer a Cristo significa ser compatible con Él. En concreto, cuando pensaba que había abandonado mi carrera y a mi familia, ya que había elegido entregarme a Dios, me preguntaba, ¿no era eso una señal de que creía en Cristo y era compatible con Él? Pero en ese momento no lo sabía, y no entendía que debía lograr un cambio en mi carácter de vida para ser compatible con Cristo, así que cumplía con mi deber movida por puro entusiasmo. Tampoco sabía lo que era la entrada en la vida ni lo que era el cambio de carácter. Se podría decir que no tenía ninguna experiencia de vida. ¿Cuándo obtuve al fin un poco de auténtica comprensión? Eso sucedió tras experimentar una poda y un trato muy duros, así fue cómo reflexioné sobre mí misma y me di cuenta de que mi propia naturaleza era en realidad muy arrogante. No sabía buscar la verdad ni concentrarme en practicar la palabra de Dios cuando me pasaba algo, y no tenía ninguna obediencia a Dios. Se podría decir que, básicamente, no era alguien compatible con Cristo. Después de experimentar esta poda y trato, obtuve finalmente una verdadera apreciación de lo que Dios quiso decir con “Tener un carácter inalterado es estar enemistado con Dios”.

En 2014, a causa de mi fe en Dios, el Gobierno del PCCh me persiguió y me obligó a huir del país. Al llegar al extranjero, mis hermanos y hermanas vieron que me entregaba con entusiasmo y tenía buen calibre, así que me eligieron líder de la Iglesia y me recomendaban a menudo para participar en ciertos eventos y dar entrevistas a los medios de comunicación. Pero tales cosas se convirtieron en mi capital. Yo ya era arrogante, y con ese capital me volví imposible. Me parecía que la iglesia no podía funcionar sin mí, y que estaba haciendo una obra importante. Cuando mis hermanos y hermanas querían discutir conmigo asuntos que a mí me parecían insignificantes, no quería encargarme de ellos y pensaba que estaban montando un escándalo por nada. Si insistían en preguntarme sobre ello, me sentía molesta. “¿Por qué me preguntan sobre cosas tan insignificantes? ¿Merece esto mi tiempo? Ocúpense ustedes mismos”. Y si seguían preguntando, mi tono se volvía enseguida inquisitivo y crítico, e incluso les sermoneaba como si yo fuera superior. En realidad, cuando trataba a mis hermanos y hermanas así, hasta a mí misma me parecía inapropiado. Sentía que los estaba lastimando de alguna manera. Pero durante ese tiempo, vivía con ese carácter arrogante y había perdido toda humanidad. Incluso esa pizca de remordimiento desapareció. Así es como actuaba en el trabajo y en la vida. Quería tener la última palabra en todo lo que hacía en el trascurso de mis deberes. Cuando discutía las cosas con mis hermanos y hermanas y oía opiniones o sugerencias que no me gustaban, los reprendía inmediatamente sin pararme a pensar y menospreciaba sus opiniones como si no valieran nada. Quería que todo saliera exactamente como yo quería. Rara vez planteaba problemas en el trabajo con mis colaboradores a partir de los que debatir y buscar, pues pensaba que después de haber realizado mis deberes durante un tiempo, había adquirido suficiente experiencia para poder resolver las cosas analizándolas y estudiándolas, y que mis colaboradores no estaban familiarizados con la obra, así que no lo entendían. Creía que si hablaba con ellos, no serían capaces de aportar nada ni de entender las cosas mejor que yo. Creía que llevar a cabo un debate era sencillamente una pérdida de tiempo, que era cumplir un simple trámite. Así que poco a poco dejé de querer trabajar con ellos. Cuando vinieron mis superiores a averiguar sobre mi trabajo, también me molesté mucho y me negaba a aceptar la supervisión o los consejos de otras personas. En aquel momento, sentí realmente que mi estado no era el correcto. Mis hermanos y hermanas también me lo advirtieron, diciéndome: “Eres demasiado arrogante y santurrona y no quieres trabajar con nadie. Te niegas a aceptar la supervisión e indicaciones de los demás en tus deberes y tu trabajo, y no quieres que nadie interfiera en tu labor”. Esas advertencias y la ayuda de mis colaboradores eran en realidad una especie de poda y trato, pero las ignoré. Me parecía que, a pesar de ser arrogante, de no haber logrado mucha entrada en la vida ni ningún cambio, todavía seguía cumpliendo con mis deberes, así que eso no era un gran problema. No tomaba en serio la ayuda y las advertencias de mis hermanos y hermanas. No pensaba mucho en el asunto. Me parecía que mi carácter arrogante, o mi naturaleza satánica, no eran algo que pudiera cambiar de la noche a la mañana. Así que, pensaba, este es un proceso a largo plazo, y de momento debo ocuparme de mi trabajo y de cumplir bien con mis deberes.

Al vivir con un carácter arrogante, no significa que yo no sienta nada. En realidad, mi corazón se sentía muy vacío en aquel momento. A veces, después de terminar una tarea, reflexionaba y me preguntaba, “mientras la hago o después de haberla terminado, ¿qué verdades he obtenido? ¿A qué principios he ganado la entrada? ¿Ha cambiado mi carácter de vida de alguna manera?”. Pero nunca conseguía nada. Todos los días luchaba y acababa agotada para terminar mi trabajo, y siempre que tenía mucho que hacer, me inundaba la frustración y la rabia. Era como si cualquier cosa podía desencadenar que perdiera completamente el control. Cuando le oraba a Dios, simplemente cumplía un trámite. No tenía nada que decirle de corazón. No obtenía ninguna iluminación o esclarecimiento al comer y beber las palabras de Dios. En aquel momento me sentía muy vacía y ansiosa. Me parecía que cuanto más cumplía con mis deberes, más lejos estaba de Dios y menos capaz era de sentirlo en el corazón. Tenía miedo de que Dios me abandonara. Así que acudí con urgencia a Dios y oré: “¡Dios! Soy incapaz de salvarme y no puedo controlarme, así que te pido que me salves”. No mucho tiempo después, me llegó la repentina poda y trato.

Sucedió cuando uno de mis líderes indagó en mi trabajo y halló un problema en mi gestión de los gastos del dinero de la iglesia. Descubrió que había decidido la manera de gastar ese dinero sin hablarlo antes con mis compañeros ni con líderes. Me dijo, “Se trata de los gastos de la iglesia, ¿por qué no lo has discutido con tus colaboradores o líderes? ¿Es esta la clase de decisión que puedes tomar por tu cuenta?”. Sentí que no tenía ninguna respuesta que darle a su pregunta. En ese momento, realmente no sabía cómo responderle. No tenía ni idea porque realmente nunca había pensado en eso. Después, empecé a rememorar. Durante ese período, al estar viviendo con mi naturaleza arrogante, no poseía ningún sentido normal en absoluto, no sabía que mis deberes eran una comisión de Dios para mí, y que debería haberlos realizado de acuerdo con los principios y buscando la verdad. No sabía que debería haber discutido y decidido las cosas junto con mis colaboradores y líderes. Me faltaba ese sentido porque vivía con mi carácter arrogante y ni siquiera era consciente de ello en absoluto. Pensaba incluso que era algo que entendía y de lo que no tenía que ocuparme ni sobre lo que buscar. Mi líder me trató diciendo: “Eres arrogante y santurrona y careces de sentido. Su pueblo elegido le dio estas ofrendas a Dios y deberían haber sido gastadas con sensatez, según los principios. Ahora que se han malgastado las ofrendas, tenemos que atribuir la responsabilidad según los principios”. No le repliqué, pero por dentro me seguía pareciendo que yo tenía razón. No había robado las ofrendas, las había gastado mientras cumplía con la obra de la iglesia, así que ¿por qué debía cargar con ninguna responsabilidad?

Después de eso, nuestros líderes vinieron a la iglesia para reunirse con nosotros, y comunicaron y analizaron mi problema usando las palabras de Dios. En ese momento, también usé las palabras de Dios para explicar cómo me veía a mí misma, pero por dentro sabía que estaba usando esta comunicación de la palabra de Dios simplemente para liberar la rebeldía, insatisfacción y falta de comprensión que se habían acumulado en mi corazón. Me parecía que trabajaba duro, a pesar de no recibir ningún reconocimiento. Mis líderes percibieron que realmente no comprendía mi propia naturaleza, así que después de llegar a un acuerdo entre mis hermanos y hermanas, me despidieron inmediatamente del puesto de líder de la iglesia. En realidad, no sentí mucho pesar en aquel momento. Pero después de eso, los líderes comenzaron a revisar los detalles de cada gasto y, durante ese proceso, me acabé dando cuenta de que sí había algunos problemas. A medida que las pérdidas se acumulaban y la cantidad aumentaba, llegaron a sobrepasar lo que yo podría permitirme cubrir, y empecé a tener miedo. Volví a rememorar las decisiones que tomé al gastar ese dinero y mi actitud desdeñosa e indiferente, y comencé a sentir arrepentimiento y a odiarme a mí misma. Nunca imaginé que confiar en mi propia naturaleza satánica para mis deberes podría causar tales pérdidas a la iglesia. Ante los hechos, no pude evitar bajar la cabeza que con tanto orgullo había mantenido en alto; lo único que quería era abofetearme a mí misma. No podía creer que hubiera hecho esas cosas.

Después de eso, escuché un sermón: “Ahora hay algunos líderes y colaboradores que creen en Dios desde hace 10 o 20 años, pero ¿por qué no practican aunque sea un poco de verdad y, en cambio, hacen las cosas según su propia voluntad? ¿No se dan cuenta de que sus nociones e imaginaciones no son la verdad? ¿Por qué no pueden buscar la verdad? Se esfuerzan incansablemente, cumpliendo sus deberes de la mañana a la noche sin miedo al trabajo duro o al agotamiento, sin embargo, ¿por qué siguen careciendo de principios después de tantos años de creer en Dios? Realizan sus deberes según sus propias ideas, hacen lo que quieren. A veces me sorprendo cuando veo lo que hacen. Suelen parecer bastante buenos. No son hacedores de maldad y hablan bien. Es difícil imaginar que sean capaces de hacer cosas tan ridículas. En asuntos tan importantes, ¿por qué no buscan o piden consejo? ¿Por qué insisten en salirse con la suya y tener la última palabra sobre las cosas? ¿Qué es eso sino un carácter satánico? Cuando gestiono cosas importantes, a menudo hablo con Dios y lo busco y le pido ayuda. A veces Dios dice cosas que no concuerdan con mis imaginaciones, pero tengo que obedecer y hacer las cosas a la manera de Dios. En asuntos importantes, no me atrevo a actuar según mis propias ideas. ¿Qué pasaría si cometiera un error? Es mejor dejar que Dios determine las cosas. Este nivel básico de reverencia a Dios es algo que todos los líderes y colaboradores deberían poseer. Pero he descubierto que algunos líderes y colaboradores son muy impertinentes. Exigen hacerlo todo a su manera. ¿Cuál es aquí el problema? Es realmente peligroso cuando nuestras actitudes no cambian. […] ¿Por qué la casa de Dios establece grupos de decisión? Un grupo de decisión consiste simplemente de varias personas que discuten, investigan y deciden un asunto juntos para evitar errores o pérdidas importantes. Pero algunas personas eluden los grupos de decisión y hacen las cosas a su manera. ¿No son ellos el diablo Satanás? Cualquiera que eluda los grupos de decisión y haga las cosas a su manera es el diablo Satanás. No importa qué nivel de liderazgo tengan, si pasan por alto los grupos de decisión, no piden aprobación para sus planes y actúan por su cuenta, entonces son el diablo Satanás y deben ser eliminados y expulsados” (“Sermones y enseñanzas sobre la entrada a la vida”). Cada palabra del sermón me atravesó el corazón. Dejaba completamente al descubierto mi condición. Especialmente cuando oí en el sermón que gente como esa es el diablo Satanás, que debe ser eliminada y expulsada, de repente me sentí aturdida. Me sentía como si acabaran de sentenciarme a muerte. Pensé: “Estoy acabada. Ahora nunca me salvaré del todo, este es el final de mi vida como creyente en Dios, mi fe en Dios ha terminado”. En aquel momento estaba terriblemente asustada. Siempre había sentido que Dios me cuidaba muy bien. Tenía una buena educación y un buen trabajo, los deberes que desempeñaba en la casa de Dios eran muy importantes y mis hermanos y hermanas me admiraban, así que siempre me vi como alguien muy especial para Dios. Pensé que era la persona clave para ser formada en la casa de Dios. Nunca imaginé que Dios me odiaría y me eliminaría por haber ofendido Su carácter. Desde ese momento comencé a sentir que el carácter de Dios es justo y no admite ofensa, que la casa de Dios se rige por la verdad y la justicia, y que nunca permite que nadie incurra en una mala conducta. En la iglesia debemos cumplir con nuestros deberes según los principios y buscar la verdad, no simplemente hacer lo que queramos o actuar como nos parezca. Pensé que, al haber causado un desastre y gastado descuidadamente las ofrendas de la iglesia, había ofendido el carácter de Dios y nadie podía salvarme. Solo me quedaba esperar a ser eliminada por la casa de Dios.

En los días siguientes, al abrir los ojos cada mañana sentía un momento de terror, y me desanimaba tanto que ni siquiera tenía fuerzas para salir de la cama. Sentía que no sabía dónde estaría después, que el error que había cometido era demasiado grande y nadie podía salvarme. Solo podía acudir ante Dios, orarle y contarle lo que sentía en el corazón. Le dije a Dios, “Dios, me equivoqué. Nunca creí que las cosas terminarían así. En el pasado no te conocí ni te veneré de corazón. En Tu presencia fui arrogante y santurrona, me comporté mal y no tuve ningún sentido en absoluto, y por eso hoy me someto a esta poda, trato, castigo y juicio. Veo Tu justo carácter. Deseo obedecer y aprender algo de esta situación. Dios, te ruego que no me dejes, pues no puedo estar sin Ti”. En los días siguientes, seguí orando así. Una mañana oí un himno de las palabras de Dios: “Debes tener esta clase de perspectiva y entendimiento siempre que algo pase: No importa qué pase, todo es parte de que logre mi objetivo y es la obra de Dios. Hay debilidad en mí, pero no soy negativo. Le doy gracias a Dios por el amor que Él me da y por plantear esta clase de ambiente para mí. No debo abandonar ni mi deseo ni mi determinación; rendirme sería equivalente a llegar a un acuerdo con Satanás, equivalente a la autodestrucción y a traicionar a Dios. Esta es la clase de corazón que debes tener. No importa qué digan los demás o cómo sean, y no importa cómo te trate Dios, tu resolución no debe cambiar” (‘La resolución necesaria para buscar la verdad’ en “Seguir al Cordero y cantar nuevos cánticos”). Cuando oí este himno de las palabras de Dios, me pareció que había encontrado una esperanza de salvarme. Lo canté una y otra vez, y cuanto más cantaba, más fortaleza sentía surgir en mi corazón. Me di cuenta de que así quedaba expuesta, podada y tratada, porque Dios quería que me conociera a mí misma para poder arrepentirme y cambiar, no porque Él quisiera expulsarme y eliminarme. Pero yo no conocía a Dios, lo malinterpretaba y me protegía de Él, y vivía así en un estado negativo de total desesperación, pues pensaba que Dios no me quería. Pero ese día vi la palabra de Dios y me di cuenta de que Su voluntad no era para nada como la había imaginado. Dios sabía que mi estatura espiritual era demasiado inmadura, sabía que me volvería negativa y débil en estas circunstancias, e incluso renunciaría a mi determinación de buscar la verdad. Y así, Dios usó Sus palabras para consolarme y animarme y me hizo darme cuenta de que la gente siempre necesita buscar la verdad, sin importar las circunstancias. Cuando las personas fallan y caen, o cuando somos podados y tratados, todos estos son pasos necesarios para ser salvados por completo. Mientras podamos reflexionar y conocernos a nosotros mismos, y podamos arrepentirnos y cambiar, tras seguir estos pasos experimentamos un crecimiento en la vida. En cuanto entendí esto, sentí que ya no malinterpretaba a Dios y no me protegía tanto contra Él. Me parecía que daba igual lo que Dios planeara y dispusiera, estaba segura de que todo era beneficioso para mí y Dios se responsabilizaba de mi vida. Así que me armé de valor y me preparé para enfrentarme a lo que pudiera suceder.

Por supuesto, también me calmé y volví a reflexionar. ¿Por qué había fallado y caído tanto? ¿Cuál era la causa de mi fracaso? Solo después de leer la palabra de Dios lo entendí por fin. La palabra de Dios dice: “Si realmente posees la verdad en ti, la senda por la que transitas será, de forma natural, la senda correcta. Sin la verdad es fácil hacer el mal, y no podrás evitar hacerlo. Por ejemplo, si existiera arrogancia y engreimiento en ti, te resultaría imposible evitar desafiar a Dios; te sentirías impulsado a desafiarlo. No lo haces intencionalmente, sino que esto lo dirige tu naturaleza arrogante y engreída. Tu arrogancia y engreimiento te harían despreciar a Dios y verlo como algo insignificante; causarían que hagas alarde de ti mismo, que te exhibas constantemente y que al final te sentaras en el lugar de Dios y dieras testimonio de ti mismo. Finalmente, considerarías tus propias ideas, pensamientos y nociones como si fueran la verdad a adorar. ¡Ve cuántas cosas malas te lleva a hacer esta naturaleza arrogante y engreída! Para resolver los actos de su maldad, primero deben resolver el problema de su naturaleza. Sin un cambio de carácter, no sería posible obtener una resolución fundamental a este problema” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Solo buscando la verdad puede uno lograr un cambio en el carácter). En el pasado, en teoría admitía mi propia arrogancia, pero realmente no comprendía mi propia naturaleza, así que todavía me admiraba a mí misma, vivía dentro de mis propias nociones e imaginaciones. Sentía que era arrogante porque estaba capacitada para serlo. Por esa razón, cuando mis hermanos y hermanas intentaron la poda y el trato para ayudarme, los ignoré. Los rechacé por completo. Pero cuando leí la palabra de Dios, finalmente entendí que mi naturaleza arrogante y engreída era la causa de mi rebeldía y oposición a Dios. Era el clásico carácter satánico. Cuando la gente vive con una naturaleza tan arrogante y engreída, hace el mal y se opone a Dios de manera involuntaria. Recordé que siempre me había tenido en alta consideración a mí misma desde que empecé a cumplir con el deber de líder de la iglesia. Pensé que podía hacer cualquier cosa, que era mejor que nadie, y quería salirme con la mía en todo. No solo eso, sino que quería hacerme cargo y dirigir el trabajo de todo mi grupo y que mis hermanos y hermanas hicieran lo que yo quisiera. Nunca me paré a pensar si mis pensamientos y decisiones eran correctos o estaban sesgados, o siquiera si causarían pérdidas en la obra de la iglesia, hasta que oí al hermano de lo Alto en su sermón decir que cuando le sucedían cosas importantes, le consultaba a Dios, pues tenía miedo de no hacer lo correcto, y que solo actuaba después de recibir una respuesta clara de Dios. El hermano de lo Alto es alguien que posee la verdad, que tiene un corazón temeroso de Dios y obra según los principios. Sin embargo, todavía no se atreve a confiar completamente en sí mismo. Cuando le suceden cosas, le consulta a Dios y permite que Él decida. Un líder de la iglesia, más que nadie, necesita buscar la verdad en todas las cosas. Pero yo no busqué a Dios ni tuve en absoluto un corazón temeroso de Dios. Siempre que me sucedían cosas, confiaba en mis nociones e imaginaciones para manejarme, y trataba mis propias ideas como sinónimo de la verdad. Me consideraba elevada e importante. ¿No es ese el clásico carácter satánico? Era como el arcángel que quería igualarse con Dios. ¡Y eso era algo que ofendía gravemente el carácter de Dios! En cuanto comprendí por fin estas cosas, me pareció que mi naturaleza arrogante y engreída era aterradora. Me hizo vivir sin sentido, me obligó a hacer muchas cosas que lastimaron a la gente y ofendieron a Dios, y me hizo vivir como un monstruo. Pero Dios es justo. ¿Cómo iba a permitir Dios que alguien como yo, tan llena de actitudes satánicas, se desbocara e interrumpiera la obra de la casa de Dios? Por tanto, merecía ser relevada de mi puesto de liderazgo, me lo había buscado. Me di cuenta de que durante todos los años que creí en Dios, había confiado en mis dones, mis nociones e imaginaciones para hacer mi trabajo, y rara vez busqué la verdad. Así que, pasado todo ese tiempo, ahora casi no poseía realidad de la verdad, y de hecho estaba espiritualmente empobrecida y daba lástima. Pensé, ¿por qué no puedo buscar la verdad? ¿Por qué siempre pienso que mis propias ideas y juicios son los correctos? Esa era la prueba real de que no había lugar para Dios en mi corazón, y mucho menos de que tuviera un corazón temeroso de Dios. Haber sido ahora expuesta por Dios en mi deber supuso en realidad un recordatorio y una advertencia de Dios hacia mí y, si no rectificaba, mi fin sería ser eliminada y enviada al infierno. En cuanto entendí estas cosas, sentí que el juicio, el castigo, la poda y el trato de Dios son en realidad el amor y la protección de Dios hacia la gente y que las buenas intenciones de Dios están detrás de todo. Dios no juzga y castiga a las personas porque las odie, sino para salvarlas de la influencia de Satanás y sus actitudes satánicas. Y una vez entendí esto, me pareció que malinterpretaba menos a Dios y me protegía menos de Él. Me parecía también que no importaban las circunstancias que Dios dispusiera para mí en los días venideros, la soberanía y los arreglos de Dios estarían detrás de todo, y yo deseaba obedecerlos.

Mis deberes incluían cierto trabajo de seguimiento que necesitaba completar, y me pareció que, así, Dios me estaba dando la oportunidad de arrepentirme, por eso sentí que tenía que cumplir bien con este último deber. Después de eso, en el trascurso de mis deberes, cuando discutía mi trabajo con los hermanos y hermanas, ya no me atrevía a confiar en mi carácter arrogante, no creía tener la razón ni hacía que todos los demás me escucharan. En cambio, permitía que mis hermanos y hermanas expresaran sus opiniones y al final decidía qué hacer sopesando las ideas de todos. Por supuesto, cuando nuestros puntos de vista diferían, a veces seguía siendo arrogante y santurrona, me aferraba a mis propios puntos de vista y no estaba dispuesta a aceptar las opiniones y consejos de los demás. Entonces recordaba que había fallado y caído, que había sido podada y tratada, y sentía miedo. Y entonces me presentaba ante Dios para orar. Me abandonaba conscientemente, y después buscaba la verdad y los principios con un corazón temeroso de Dios junto con mis hermanos y hermanas. Me sentía muy segura desempeñando mis deberes de esta manera, y mis decisiones podían resistir el escrutinio. Y cuando me asociaba con mis hermanos y hermanas, me daba cuenta de que algunas de mis ideas eran en realidad unilaterales. Al menos a mí, me resultó especialmente útil comunicar con mis hermanos y hermanas para luego profundizar en las cosas, en cuestiones de verdad, de principios y de introspección. En especial, cuando fui consciente de que cuando a mis hermanos y hermanas les sucedían cosas le oraban a Dios, buscaban y comunicaban y no confiaban en sí mismos a la ligera, me preguntaba por qué yo no buscaba la verdad y me limitaba a confiar en mí misma. Me di cuenta de que mi arrogancia y vanidad me hacían capaz de cualquier cosa. Estaba corrompida muy profundamente por Satanás y no era mejor que mis hermanos y hermanas. Solo después de eso me di cuenta de que puede que tuviera algo más de conocimiento que mis hermanos y hermanas, pero en lo profundo de mi espíritu no podía siquiera compararme con ellos. Tenía un corazón menos temeroso de Dios que ellos. En eso, mis hermanos y hermanas me superaban por mucho. Y al ser consciente de eso, me di cuenta de que cada uno de mis hermanos y hermanas tenían sus propias fortalezas y que en el pasado jamás los había visto de esa manera. De hecho, sentí que ellos eran mejores que yo, que no tenía motivos para ser arrogante, así que empecé a bajar la cabeza y fui capaz de llevarme bien con mis hermanos y hermanas y trabajar bien con ellos. Cuando terminé con el trabajo de seguimiento, esperé con calma la decisión de la iglesia sobre qué hacer conmigo. Nunca hubiera esperado que el líder me dijera que podría continuar con mis deberes porque todavía era capaz de continuar y cumplir con mis deberes después de ser podada y tratada y que había logrado comprenderme un poco a mí misma. También señaló algunos problemas en el cumplimiento de mis deberes. Cuando escuché a él decir que se me permitiría continuar con mis deberes, en ese momento no pude hacer otra cosa que no fuera dar gracias a Dios. Sentí que después de experimentar esto, después de pasar por la exposición, después de experimentar una poda y un trato que fueron como un corte hasta el hueso, al fin logré comprender un poco mi naturaleza satánica. Pero el precio fue muy alto. Había causado pérdidas a la iglesia por haber confiado en mi carácter satánico corrupto durante mis deberes, y, según los principios, debería haber sido castigada. Pero Dios no me trató de acuerdo con mis transgresiones, en cambio, me dio la oportunidad de continuar con mis deberes. ¡Experimenté en primera persona la increíble misericordia y tolerancia de Dios!

Cada vez que pienso en esta experiencia, me apenan las pérdidas que he causado a la iglesia por confiar en mi naturaleza satánica para mis deberes. Además, estoy totalmente de acuerdo con las palabras de Dios: “Tener un carácter inalterado es estar enemistado con Dios”. Pero, aún más, ¡siento que el castigo, el juicio, la poda y el trato de Dios son Su mayor protección y Su más sincero amor por la humanidad corrupta!


63. ¿Quién dice que un carácter arrogante no puede cambiar?

Por Zhao Fan, China

Las palabras de Dios dicen: “Las personas no pueden cambiar su propio carácter; deben someterse al juicio y castigo, y al sufrimiento y refinamiento de las palabras de Dios, o ser tratadas, disciplinadas y podadas por Sus palabras. Solo entonces pueden lograr la obediencia y lealtad a Dios y dejar de ser indiferentes hacia Él. Es bajo el refinamiento de las palabras de Dios que el carácter de las personas cambia. Solo a través de la revelación, el juicio, la disciplina y el trato de Sus palabras ya no se atreverán a actuar precipitadamente, sino que se volverán calmadas y compuestas. El punto más importante es que puedan someterse a las palabras actuales de Dios, obedecer Su obra, e incluso si esta no coincide con las nociones humanas, que puedan hacer a un lado estas nociones y someterse por su propia voluntad” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Aquellos cuyo carácter ha cambiado son los que han entrado a la realidad de las palabras de Dios). Las palabras de Dios son muy prácticas. Sin su juicio y su castigo, y sin su poda y su trato, no podríamos transformar nuestro carácter satánico ni vivir una humanidad normal. Yo solía ser particularmente arrogante. En el trabajo, siempre me sentía más capaz y mejor que los demás, así que creía que todos debían hacerme caso. Después de obtener mi fe, ese carácter arrogante todavía se reveló en mí a menudo. Siempre quería tener la última palabra en todo y sermoneaba a los demás con condescendencia y los coartaba. Eso agobiaba y perjudicaba a mis hermanos y hermanas. Solo a través del juicio, el castigo, la poda y el trato de Dios logré entender mi naturaleza arrogante y pude arrepentirme y odiarme. Después, empecé a ser más discreta con mis interacciones y cuando me coordinaba con los demás para cumplir con nuestros deberes. Aprendí a buscar la verdad conscientemente y a aceptar las sugerencias de los demás. Solo entonces viví un poco de la semejanza humana.

Recuerdo que, en 2015, me eligieron para servir como líder de la iglesia. Me sentí muy feliz en ese momento. Pensé: “El que muchos miembros de la iglesia voten por mí significa que soy la mejor de aquí. Tendré que esforzarme para cumplir con mi deber para que los hermanos y hermanas vean que no eligieron a la persona incorrecta”. Después de eso, me mantuve ocupada a diario. Siempre que veía que un hermano o hermana tenía un problema, pronto buscaba pasajes relevantes de las palabras de Dios y hablaba con la persona para resolverlo. Al paso del tiempo, nuestra vida en la iglesia mejoró bastante. Había que hacer mucho trabajo de la iglesia, pero logré ocuparme de todo esmerada y ordenadamente. Cuando vi que la vida en nuestra iglesia era un poco mejor que en otras iglesias, me sentí particularmente complacida. Los líderes después vieron que el trabajo de nuestra iglesia iba muy bien e incluso lograron que otras iglesias usaran nuestra estrategia. Además, la iglesia tenía una labor importante en la que quisieron que participara. Pensé: “Incluso los líderes me tienen en alta estima y me felicitan por mi aptitud. Parece que no tengo tan mal calibre y, desde luego, que soy mejor que la mayoría”. Antes de darme cuenta, se me habían subido los humos. Sentía que podía hacer todo y que entendía todo. Y si mis colaboradores hacían sugerencias, no les prestaba atención. Siempre me sentía superior y los mandoneaba. Cuando no hacían lo que yo quería, no dejaba de criticarlos y de sermonearlos. Una vez, una hermana con la que coordinaba estaba por responder a una pregunta. Después de que le pareció difícil, lo quiso comentar conmigo. Pensé: “¿Qué hay que comentar? No es una pregunta difícil. Por eso dejo que practiques las respuestas. Si no puedes resolver un problema tan pequeño, no eres buena para este trabajo. Yo lo habría resuelto de inmediato”. Entonces, dije en tono altanero: “No te preocupes. Yo la respondo”. Como resultado, la hermana se sintió agobiada y, cuando se topaba con problemas, no se atrevía a acudir a mí. En otro momento, recomendé a la hermana Wang para una tarea. La hermana Chen indicó: “Esta tarea es muy importante. Necesitamos una idea clara de cómo se comporta normalmente la hermana Wang para poder estar seguras”. Me sentí un poco ofendida con eso. Pensé: “Me he encargado de este tipo de tareas muchas veces y ¿crees que no lo entiendo? Además, estoy en contacto con ella todo el tiempo, así que ¿cómo puedes decir que no la entiendo? Quieres que les pregunte a todos sobre ella, pero ¿eso no demorará las cosas únicamente?”. Le dije muy secamente: “Deja de perder el tiempo. Pongamos manos a la obra”. Debido a mi insistencia, la hermana Chen no dijo nada. Vi que la coarté en ese momento, pero simplemente no me importó. A partir de entonces, siempre que los hermanos o hermanas sugerían algo, sentía que no eran lo suficientemente buenos ni maduros, de modo que usaba todo tipo de excusas para rechazar sus puntos de vista y luego expresaba lo que consideraba ideas brillantes e intentaba que todos hicieran lo que yo decía. Con el tiempo, terminé coartándolos a todos y, cuando hablábamos del trabajo, tendían a guardar silencio. Con el tiempo, no hablaba de casi nada con ellos porque me parecía solo una formalidad y una pérdida de tiempo. Por lo tanto, cumplía con mi deber usando mi carácter arrogante y me volví más impulsiva y arbitraria.

Una vez, cuando vi que un líder de equipo no cumplía bien con su deber, me pareció que debía ser incapaz de hacer el trabajo verdadero y debíamos cambiarlo. Habría sido razonable comentárselo a mis compañeros, pero lo dudé: “En realidad, olvídalo. Aunque lo hable con ellos, terminarán opinando lo mismo que yo”. Y de esa manera remplacé directamente a ese líder de equipo. Cuando regresé, les dije a mis compañeros de trabajo cómo había manejado las cosas. La hermana Chen se quedó atónita y dijo: “Ha habido problemas con el trabajo de ese líder de equipo, pero es una persona que busca la verdad. Lo que pasa es que no lleva mucho siendo creyente, así que su entendimiento de la verdad es superficial y ha descuidado y omitido cosas en sus deberes, pero eso es normal. Deberíamos ayudarlo hablando más sobre la verdad. Remplazarlo en este momento no concordaría con los principios”. Sin quedar convencida, le respondí: “Solo lo remplacé porque vi que no era capaz de hacer trabajo práctico. Ya he lidiado con esas cosas. ¿Quieres decir que no soy perceptiva?”. Como vio que no iba a ceder, la hermana Chen no dijo nada más. Mis compañeros de trabajo luego evaluaron y entendieron el asunto. Decidieron que no había lidiado con él según los principios y le devolvieron sus deberes al líder de equipo. El trabajo del equipo se vio afectado porque los deberes pasaron de unas manos a otras y yo me sentí un poco avergonzada entonces. Me daba cuenta de que fui arrogante y de que no seguí los principios, pero aun así no busqué la verdad ni me puse a reflexionar.

Un mes después, la iglesia tuvo una tarea importante y debían elegir a alguien apropiado de nuestro grupo de compañeros. Me sentía muy feliz en ese momento. En términos de calibre y de experiencia laboral, me sentía mejor que los demás, y supuse que votarían por mí. Para mi sorpresa, cuando anunciaron los resultados, no me eligieron a mí. No obtuve ni un solo voto. El corazón me dio un vuelco y de pronto sentí que mi mundo se ponía de cabeza. ¿Cómo pudo haber ocurrido eso? ¿Por qué nadie había votado por mí? ¿Era porque no tenían criterio? En el fondo, en verdad quería saber por qué, de modo que les pedí que me dijeran cuáles eran mis defectos. Cuando vi que la hermana Zhou quería decir algo y dudó, les dije: “Si me han visto fallar en algún aspecto, díganlo. Hablemos abiertamente”. Solo entonces se armó del valor para decir: “Creo que eres especialmente arrogante y santurrona, y no aceptas las sugerencias de los demás. Además, siempre nos tratas con prepotencia y, siempre que estoy contigo, tengo un poco de miedo y siento que me agobias”. Otra hermana bajó la cabeza y dijo: “A mí también me agobias. Creo que eres muy arrogante, que menosprecias a todos. Como si fueras la única que puede ocuparse del trabajo de la iglesia, que puede hacerlo todo y como si nadie más fuera ni remotamente capaz”. La hermana Chen agregó: “Creo que eres bastante presuntuosa y no buscas ni la verdad ni los principios en tu trabajo. Tampoco aceptas la opinión de los demás y crees que tú debes tener la última palabra en todo. Tiendes a decidir las cosas arbitrariamente y sola”. Una por una, mis compañeras dijeron que era arrogante y que las había coartado. Negándome a aceptarlo, pensé: “Todas dicen que soy arrogante y que las coarto. Bueno, entonces ¿por qué no admiten que no se han hecho responsables de su deber? De acuerdo. A partir de ahora, pase lo que pase, cerraré la boca. Hagan lo que quieran”. Esa noche, me la pasé dando vueltas en la cama sin poder dormir. Siempre creí que era de buen calibre y capaz en mi trabajo, por lo que era normal ser un poco arrogante. Mis hermanas y hermanos no deberían pensar que era tan mala. Nunca había imaginado que creyeran que era arrogante y totalmente carente de razón. ¿Quién se habría imaginado que se sentían tan abrumadas y heridas? Entre más lo consideraba, más me alteraba. Mis hermanos y hermanas sentían tanta aversión y odio hacia mí que me sentí como una rata callejera: odiada y rechazada. Era imposible que Dios salvara a alguien como yo. Me volví muy negativa. Angustiada, le oré a Dios sin parar. Dije: “Dios, sufro mucho y no sé cómo vivir esto. Por favor, esclaréceme para que pueda entender Tu voluntad”.

La mañana siguiente, encendí mi computadora y escuché una lectura de las palabras de Dios: “Haber fallado y caído varias veces no es algo malo, ni lo es quedar en evidencia. Ya sea que hayas sido tratado, podado o expuesto, debes recordar esto en todo momento: ser expuesto no significa que estés siendo condenado. Ser expuesto es algo bueno; es la mejor oportunidad para que te conozcas. Puede traer a tu experiencia de vida un cambio de marcha. Sin él, no tendrás ni la oportunidad, ni la condición ni el contexto para poder alcanzar un entendimiento de la verdad de tu corrupción. Si puedes llegar a conocer las cosas que hay dentro de ti, todos aquellos aspectos están profundamente ocultas en tu interior que son difíciles de reconocer y de desenterrar, entonces esto es algo bueno. Poder conocerte realmente es la mejor oportunidad para que enmiendes tus caminos y te conviertas en una nueva persona; es la mejor oportunidad de que obtengas nueva vida. Cuando realmente te conozcas, podrás ver que, cuando la verdad se convierte en la vida de alguien, es algo realmente precioso, y tendrás sed de la verdad y entrarás en la realidad. ¡Esto es algo verdaderamente grandioso! Si puedes aprovechar esta oportunidad y reflexionar sinceramente sobre ti mismo y obtener un conocimiento genuino de ti mismo cada vez que falles o caigas, entonces en medio de la negatividad y la debilidad, podrás levantarte. Cuando hayas cruzado este umbral, entonces podrás dar un gran paso adelante y entrar en la realidad-verdad” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Para ganar la verdad, debes aprender de las personas, los asuntos y las cosas que te rodean). Me conmoví mucho al reflexionar sobre las palabras de Dios y mis lágrimas no dejaban de correr. Sentí que al crear ese tipo de ambiente en el que mis hermanos y hermanas me habían podado y habían tratado conmigo tan severamente, Dios no me había eliminado ni avergonzado a propósito. En vez de eso, como en verdad era tan arrogante y necia, Dios quiso usarlo como un tipo de castigo para despertarme y forzarme a reflexionar sobre mí justo a tiempo, para que pudiera arrepentirme y cambiar. Dios me estaba salvando. Al darme cuenta de eso, me sentí muy liberada y ya no malinterpreté a Dios. Le oré, entonces dispuesta a aprovechar la oportunidad de la autorreflexión y de conocerme.

Luego busqué algunas de las expresiones de Dios en las que habla del carácter arrogante del hombre. Dios dice: “Si realmente posees la verdad en ti, la senda por la que transitas será, de forma natural, la senda correcta. Sin la verdad es fácil hacer el mal, y no podrás evitar hacerlo. Por ejemplo, si existiera arrogancia y engreimiento en ti, te resultaría imposible evitar desafiar a Dios; te sentirías impulsado a desafiarlo. No lo haces intencionalmente, sino que esto lo dirige tu naturaleza arrogante y engreída. Tu arrogancia y engreimiento te harían despreciar a Dios y verlo como algo insignificante; causarían que hagas alarde de ti mismo, que te exhibas constantemente y que al final te sentaras en el lugar de Dios y dieras testimonio de ti mismo. Finalmente, considerarías tus propias ideas, pensamientos y nociones como si fueran la verdad a adorar. ¡Ve cuántas cosas malas te lleva a hacer esta naturaleza arrogante y engreída!” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Solo buscando la verdad puede uno lograr un cambio en el carácter). “La arrogancia es la raíz del carácter corrupto del hombre. Cuanto más arrogante es la gente, más propensa es a oponerse a Dios. ¿Hasta dónde llega la gravedad de este problema? Las personas de carácter arrogante no solo consideran a todas las demás inferiores a ellas, sino que lo peor es que incluso son condescendientes con Dios. Aunque algunas personas, por fuera, parezcan creer en Dios y seguirlo, no lo tratan en modo alguno como a Dios. Siempre creen poseer la verdad y tienen buen concepto de sí mismas. Esta es la esencia y la raíz del carácter arrogante, y proviene de Satanás. Por consiguiente, hay que resolver el problema de la arrogancia. Creerse mejor que los demás es un asunto trivial. La cuestión fundamental es que el propio carácter arrogante impide someterse a Dios, a Su gobierno y Sus disposiciones; alguien así siempre se siente inclinado a competir con Dios por el poder sobre los demás. Esta clase de persona no venera a Dios lo más mínimo, por no hablar de que ni lo ama ni se somete a Él” (La comunión de Dios). Al leer las palabras de Dios, me sentí muy angustiada e incómoda, y un poco asustada. Vi que había estado viviendo con mi carácter arrogante, que no solo coartaba y hería a los demás, y era incapaz de tener una interacción con ellos, sino que, primero que nada, no había habido un lugar para Dios en mi corazón y no lo había venerado. Tendía a hacer el mal y a resistirme a Él en cualquier momento. Consideré cómo, desde que había cumplido con el deber de líder, había creído que tenía buen calibre y podía cumplir con el trabajo, por lo que admiraba mucho mi desempeño. Al trabajar con otros, siempre me creía superior a ellos, los mandoneaba y los coartaba. Cuando mis compañeros sugerían algo distinto, nunca busqué los principios de la verdad. Creí que, ya que tenía experiencia y un buen ojo para las cosas, podía obligar a los demás a hacer lo que yo decía. Era como si viera mi punto de vista como la verdad, el estándar, por lo que todos los demás debían obedecerme. Lo que más me asustó era que había limitado a los demás al grado de que no se atrevían a expresar su punto de vista. Pero no me había dado cuenta de nada, incluso pensaba que los demás estaban de acuerdo conmigo. Creerme tan superior de carácter y de aptitudes provocó que me pusiera sobre mis hermanas y hermanos sin querer, al grado de que remplacé a un líder de equipo sin comentarlo con mis compañeros. Cuando la hermana lo mencionó, lo disputé y discutí. Vi que sí había sido extremadamente arrogante. No veneraba a Dios ni me sometía en lo más mínimo, ni había considerado si beneficiaba la obra de la casa de Dios. Solo había actuado unilateral y arbitrariamente de acuerdo con mi carácter arrogante, había afectado la obra de la casa de Dios y les había hecho mucho daño a mis hermanos y hermanas. ¿Cómo iba a ser eso cumplir con mi deber? Ahora que lo pienso, creí que era responsable en mi trabajo, pero solo era una dictadora arrogante tratando de satisfacer mi codicia de poder. Realizaba actos malvados y me resistía a Dios. Después, me pregunté muchas veces cómo fue que había sido capaz de tal arrogancia desenfrenada que tomé una senda de hacer el mal y de resistirme a Dios. Solo al reflexionar sobre mí misma me di cuenta de que me habían dominado los venenos satánicos como “Yo soy mi propio señor en todo el cielo y la tierra” y “Destacar entre los demás y honrar a los antepasados”, al grado en que siempre había tratado con prepotencia a los demás, desde niña, y en todo lo que había hecho, había intentado que los demás me hicieran caso y giraran a mi alrededor para que se centraran en mí. Parecía que era la única manera de demostrar que era capaz y era la única forma valiosa y significativa de vivir. Y ahora, finalmente descubrí que es debido a que siempre viví con esos venenos satánicos que mi naturaleza arrogante se salió de control y vivía sin una pizca de humanidad. No solamente había coartado y dañado mucho a la gente, sino también afecté el trabajo de la iglesia. Solo entonces supe de verdad que “Yo soy mi propio señor en todo el cielo y la tierra” y “Destacar entre los demás y honrar a los antepasados”, esos venenos de Satanás son falacias. Son absurdos y malignos, y solo pueden corromper y dañar a la gente. Antes siempre pensaba que ser superior y que la gente girara alrededor de mí era algo para gozar. Luego, al fin vi claramente que vivir con esos venenos satánicos era como vivir como un fantasma. Nadie quería acercárseme. Irritaba a la gente y Dios me despreciaba mucho más. Estos eran los frutos amargos de vivir con los venenos de Satanás. Pensé en cómo, al principio, el arcángel había sido extremadamente arrogante y, al intentar estar a la par de Dios, trató de tomar el control sobre todo. Al final, ofendió el carácter de Dios, Él lo maldijo y lo arrojó por el aire. Al coartar arrogantemente a mis hermanos y hermanas y creer siempre que los demás debían hacerme caso, ¿no mostraba que mi carácter era idéntico al del arcángel? Cuando pensé eso, finalmente me di cuenta de lo aterrador que era vivir con un carácter arrogante. Si Dios no hubiera creado este tipo de ambiente para mí, definitivamente aún seguiría cumpliendo con mi deber con arrogancia, y quién sabe qué maldades habría cometido, por las que terminaría ofendiendo el carácter de Dios y siendo castigada. Después de percatarme de esto, le oré a Dios: “Dios, ya no quiero vivir con un carácter arrogante resistiéndome a Ti. Deseo buscar la verdad para resolver mi arrogancia y arrepentirme genuinamente ante Ti”.

Leí un pasaje de las palabras de Dios que dice: “Una naturaleza arrogante te hace arbitrario. Cuando la gente tiene este carácter arbitrario, ¿no es proclive a ser arbitraria e imprudente? Entonces, ¿cómo corriges tu arbitrariedad e imprudencia? Cuando tienes una idea, la cuentas, dices lo que piensas y crees al respecto y luego se lo comunicas a todo el mundo. En primer lugar, puedes aclarar tu punto de vista y buscar la verdad; este es el primer paso que pones en práctica para superar este carácter arbitrario e imprudente. El segundo paso se produce cuando otros expresan opiniones contrarias, ¿qué práctica puedes adoptar para evitar ser arbitrario e imprudente? Primero debes tener una actitud de humildad, dejar de lado lo que crees correcto y permitir que todos hablen. Aunque creas que lo que dices es correcto, no debes seguir insistiendo en ello. Esa, para empezar, es una suerte de paso adelante; demuestra una actitud de búsqueda de la verdad, abnegación y satisfacción de la voluntad de Dios. Una vez que tienes esta actitud, a la vez que no te apegas a tu propia opinión, oras. Como no distingues el bien del mal, dejas que Dios te revele y diga qué es lo mejor y lo más adecuado que puedes hacer. Mientras todos comparten juntos, el Espíritu Santo les otorga esclarecimiento” (La comunión de Dios). En las palabras de Dios encontré una senda de práctica: me tope con la situación que me tope, debo venerar a Dios y someterme ante Él. Primero, debo orar a Dios y buscar la verdad, y luego debo comentarles mis ideas a mis hermanos y hermanas para que todos las evaluemos y charlemos. Aunque crea que tengo la razón, debo negarme y abandonarme conscientemente, escuchar más las opiniones de mis hermanos y hermanas y ver qué concordará más con la verdad y beneficiará la obra de la iglesia. Después de eso, en una reunión, me abrí ante mis hermanos y hermanas, les revelé mi corrupción y me disculpé por haberlos dañado y coartado. No hicieron ningún escándalo. Se abrieron y hablaron conmigo y sentí que se me quitó un gran peso de encima. Después de eso, durante charlas del trabajo, les pedía activamente que expresaran su punto de vista. Y cuando había distintas sugerencias, las analizábamos y charlábamos hasta llegar a un consenso. Gradualmente, mis hermanos y hermanas dejaron de sentir que los coartaba y la atmósfera de nuestra cooperación se volvió mucho más armoniosa.

Un día, hablaba del trabajo con una hermana con la que me habían emparejado. Dijo que les había escrito a los líderes una carta sobre algunos problemas en la iglesia y les había contado de las dificultades enfrentadas en nuestras tareas y cómo las habíamos vivido. Al oír eso, mi carácter arrogante volvió a asomar su fea cabeza. Pensé: “Basta con que lo hayamos hablado en nuestras reuniones recientes. No hace falta escribir una carta”. Cuando estaba a punto de ponerla en su lugar, recordé lo increíblemente arrogante que había sido. Siempre quería que los demás hicieran todo lo que yo deseaba, por lo que mis hermanos sentían que los coartaba, y yo no vivía una semejanza humana. Así que le oré en silencio a Dios y me di la espalda porque ya no quería seguir viviendo con mi carácter arrogante. Tenía que poner en práctica la verdad. Después de eso, me di cuenta de lo maravilloso que fue que esa hermana asumiera la responsabilidad de comunicarse con nuestros líderes sobre el trabajo, por lo que no debía refrenarla. Debía ayudarle a escribir bien esa carta. Cuando me di cuenta de eso, mi tono se suavizó y pude comunicarme con ella pacientemente sobre los problemas en nuestro trabajo y escuchar más sus puntos de vista. Me pareció que estaba equivocada en algunos puntos, pero me abstuve de juzgarla ciegamente. Supuse que debía analizarlo antes de hablar. Entonces descubrí que algunas de las cosas que ella había mencionado yo nunca las había considerado. Me sentí un poco avergonzada. Vi lo increíblemente arrogante que había sido, siempre limitando a mis hermanos y hermanas para que no pudieran hacer sus papeles en sus deberes. De hecho, todos ellos tenían puntos fuertes. Si no hubieran estado trabajando conmigo, nunca habría podido cumplir con mis deberes sola. Luego, hicimos juntas un resumen de los problemas y, después de pulir la carta, la enviamos. Al cumplir con nuestros deberes después de eso, siempre que mi carácter arrogante volvía a asomarse, le oraba conscientemente a Dios, me abandonaba a mí misma, y comentaba las cosas y charlaba más con los demás. Nuestra cooperación mejoró mucho y me sentí más tranquila y aliviada. Sentí que cumplir con mi deber de ese modo era fantástico. Que una persona tan arrogante como yo haya cambiado un poco en verdad fue fruto de vivir el juicio y el castigo de las palabras de Dios.


64. Delante de la caída, la altivez de espíritu

Por Xinjie, China

Dios Todopoderoso dice: “La arrogancia es la raíz del carácter corrupto del hombre. Cuanto más arrogante es la gente, más propensa es a oponerse a Dios. ¿Hasta dónde llega la gravedad de este problema? Las personas de carácter arrogante no solo consideran a todas las demás inferiores a ellas, sino que lo peor es que incluso son condescendientes con Dios. Aunque algunas personas, por fuera, parezcan creer en Dios y seguirlo, no lo tratan en modo alguno como a Dios. Siempre creen poseer la verdad y tienen buen concepto de sí mismas. Esta es la esencia y la raíz del carácter arrogante, y proviene de Satanás. Por consiguiente, hay que resolver el problema de la arrogancia. Creerse mejor que los demás es un asunto trivial. La cuestión fundamental es que el propio carácter arrogante impide someterse a Dios, a Su gobierno y Sus disposiciones; alguien así siempre se siente inclinado a competir con Dios por el poder sobre los demás. Esta clase de persona no venera a Dios lo más mínimo, por no hablar de que ni lo ama ni se somete a Él” (La comunión de Dios). Al leer estas palabras de Dios, recuerdo algo que experimenté hace tiempo. Entonces era realmente arrogante y santurrona. Llevaba varios años como líder de la iglesia, había hecho algo de obra y sufrido un poco, y podía resolver algunos problemas prácticos en mi deber. Así que usé todo eso a mi favor y no me interesé en nadie más. Más tarde fui tratada y disciplinada y, mediante el juicio y las revelaciones de las palabras de Dios, obtuve al fin algo de entendimiento sobre mi naturaleza arrogante. Sentí remordimientos y me detesté. Empecé a centrarme en practicar la verdad y cambié un poco.

En 2015, asumí un puesto de liderazgo en la iglesia. Trabajaba conmigo la hermana Li, que recién empezaba a servir como líder. Los diáconos de la iglesia y los líderes de grupo eran bastante nuevos en la fe, así que su comunicación de la verdad era algo superficial. Yo pensaba: “Soy creyente y líder desde hace más tiempo que ustedes. Voy a tener un papel importante aquí para que todos vean la diferencia que da la experiencia”. Por lo tanto, me ponía al frente de cualquier asunto y siempre que un hermano o hermana flaqueaba o tenía dificultades en su deber, siempre que la obra de la iglesia se retrasaba, por espinosos que fueran los asuntos que mi compañera y mis colaboradores no podían resolver, yo daba un paso al frente para ocuparme de todo. La obra de la iglesia empezó a mejorar pasado un tiempo y el estado de los hermanos y hermanas había dado un giro. Todos hacían sus deberes correctamente. Además, compartían conmigo sus problemas y me pedían opinión. Estaba muy satisfecha conmigo misma y hablaba sin remilgos de toda la obra que había hecho, pensando: “Sin mi timón, la obra de la iglesia no progresaría tan bien. Sin mi comunicación, los estados de los demás no habrían mejorado tanto. Parece que poseo la realidad de la verdad y puedo hacer obra práctica”. La hermana Li tuvo que volver a casa para ocuparse de algunas cosas, así que tuve que asumir la obra de la iglesia yo sola. Al principio me sentía un poco estresada y tenía a Dios en el corazón todo el tiempo. Después de cada reunión hacía balance de cómo había ido, y me apresuraba a ofrecer apoyo al que se sintiera débil o negativo. Pasado un tiempo, noté que todos se reunían y cumplían debidamente con su deber, y toda la obra de la iglesia se desarrollaba sin problemas. Me sentía aliviada y no podía evitar sentirme muy satisfecha conmigo misma. Me parecía que había probado mi valía en todos mis años como líder, que había visto mucho y gestionado muchos problemas. Tenía amplia experiencia en la obra y podía ocuparme de todo sola. Creía de verdad que era un pilar de la iglesia. En especial durante esa época, cuando madrugaba y trabajaba hasta la noche, sin quejarme del cansancio o la dificultad, sentía que merecía reconocimiento. Sin darme cuenta, vivía en un estado de gran satisfacción personal y cada vez que leía las palabras de Dios juzgando y exponiendo a la humanidad, no me las aplicaba a mí misma. Cuando los hermanos y hermanas estaban en un mal estado, no comunicaba la verdad con ellos, sino que los desdeñaba y a menudo los regañaba, diciendo, “Han creído todo este tiempo, pero aún no buscan la verdad. ¿Cómo no cambiaron siquiera un poco?”. A veces, después de comunicar algo, los hermanos y hermanas decían que seguían sin saber qué hacer. Sin preguntarles por qué, yo solo les reprochaba, diciendo, “¡No es que no lo sepan, es que no quieren ponerlo en práctica!”. Los tenía a todos constreñidos y ya no se atrevían a hablarme de sus problemas.

Más tarde eligieron a la hermana Liu para trabajar a mi lado. Yo pensaba que, como ella llevaba poco tiempo en la fe, quizás no entendería algunas cosas incluso después de los debates, así que la última palabra en la mayoría de los asuntos de la iglesia, grandes y pequeños, debía ser mía. A veces tomaba una decisión y luego enviaba a la hermana Liu a aplicarla. Una vez, un líder nos pidió en una carta que recomendáramos a alguien para cierto deber. Sabía que estaba relacionado con la obra de la casa de Dios, así que requería debatirlo con mi compañera y colaboradores, pero luego pensé, “He cumplido con mi deber en la iglesia desde hace mucho. Lo sé todo sobre los hermanos y hermanas, está bien que decida yo”. Así que tomé la decisión sin discutirlo con la hermana Liu y luego hice que ella lo dispusiera todo. A pesar de que ambas servíamos como líderes, la estaba tratando como a una subordinada. A veces, cuando no se ocupaba bien de algo, yo me enfadaba. Ella vivía en la negatividad, le parecía no entender nada ni cumplir bien con su deber. Llegado un punto, sintió que yo la asfixiaba, pero yo seguía sin reflexionar sobre mí misma. Al contrario, creía más que nunca que poseía la realidad de la verdad y era capaz en mi labor, así que debía dirigir la obra de la iglesia. Me volví aún más imperiosa y arrogante. Cuando los colaboradores planteaban diversas sugerencias durante los debates, yo no buscaba en absoluto, sino que las rechazaba de plano. Pensaba: “¿Qué sabrán ustedes? ¿No sé más yo después de años de liderazgo?”. Terminé teniendo la última palabra sobre toda la obra de la iglesia. Más tarde, Dios hizo surgir situaciones para tratarme. No paré de toparme con trabas en mi deber. Me perdía citas y nombraba a gente que no seguía los principios. El líder señaló los errores en mi obra y me trató y podó. Aún con esto, yo seguía sin reflexionar. Creía que bastaba con prestar más atención. Un colaborador me advirtió, “¿No debería reflexionar sobre por qué han surgido estos problemas?”. Dije con desdén, “Nadie es perfecto, todos cometemos errores. No hay necesidad de reflexionar sobre todo”. Algunos hermanos y hermanas me preguntaron si estaba bien, y dije que sí, pero por dentro pensaba, “¿Por qué iba a estar mal? Y si mi condición era mala, podría lidiar con ello sola. No hace falta que se preocupen. He sido líder todo este tiempo, ¿acaso no entiendo la verdad mejor que ustedes?”. No importó cuánto me advirtieron, yo no escuché. Vivía por completo en mi carácter corrupto y mi espíritu se estaba oscureciendo. Empecé a quedarme dormida leyendo las palabras de Dios y no tenía nada que decir en la oración. Comenzaron a surgir cada vez más problemas en la iglesia. Estaba totalmente ciega. Me faltaba comprensión de muchos problemas y no sabía cómo lidiar con ellos. Al poco tiempo, se hizo una encuesta de opinión general en la iglesia, y los hermanos y hermanas dijeron que yo era muy arrogante y no aceptaba la verdad. Decían que era dictatorial, que regañaba a la gente y les constreñía. Terminé siendo apartada de mi puesto. Ese día, el líder compartió conmigo las evaluaciones de todos. Podía sentir a Dios descargar Su ira contra mí a través de los hermanos y hermanas que me exponían y trataban. Me sentí como una rata callejera que repugna a todo el mundo y hasta es rechazada por Dios. No entendía cómo había caído tan bajo. En mi dolor, me presenté ante Dios, buscando: “Oh, Dios, siempre he considerado que era responsable en mi obra en la iglesia, que tenía alguna realidad de la verdad. Nunca pensé que tendría tantos problemas como ahora. A ojos de los demás, soy una persona arrogante que no acepta la verdad. Dios, no sé cómo me volví así. Por favor, esclaréceme y guíame para conocerme a mí misma y entender Tu voluntad”.

Entonces leí estas palabras de Dios: “Sería mejor que dedicarais más esfuerzo a la verdad de conocer el ser. ¿Por qué no habéis encontrado el favor de Dios? ¿Por qué vuestro carácter es abominable para Él? ¿Por qué vuestro discurso despierta Su odio? Tan pronto como demostráis un poco de lealtad, os elogiáis a vosotros mismos y exigís una recompensa por una pequeña contribución; despreciáis a los demás cuando habéis mostrado una pizca de obediencia y desdeñáis a Dios después de llevar a cabo alguna tarea insignificante. […] Quienes cumplen su deber y quienes no; quienes lideran y quienes siguen; quienes reciben a Dios y quienes no; quienes donan y quienes no; quienes predican y quienes reciben la palabra, etcétera: todos esos hombres se alaban a sí mismos. ¿Acaso no os parece esto risible? Aunque sabéis perfectamente que creéis en Dios, no podéis ser compatibles con Él. Aunque sois plenamente conscientes de que no tenéis ningún mérito, de cualquier modo persistís en alardear. ¿Acaso no sentís que vuestro sentido se ha deteriorado al punto de ya no tener autocontrol?” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Quienes son incompatibles con Cristo indudablemente se oponen a Dios). “No pienses que lo entiendes todo. Yo te digo que todo lo que has visto y experimentado es insuficiente para que entiendas siquiera una milésima parte de Mi plan de gestión. ¿Por qué actúas, pues, con tanta arrogancia? ¡Esa pequeña porción de talento y el conocimiento exiguo que tienes son insuficientes para ser usados por Jesús siquiera en un solo segundo de Su obra! ¿Cuánta experiencia posees realmente? ¡Lo que has visto y todo lo que has oído durante tu vida y lo que has imaginado, es menos que la obra que Yo hago en un momento! Será mejor que no seas quisquilloso ni busques fallas. Puedes ser todo lo arrogante que quieras, pero ¡no eres más que una criatura que no puede compararse siquiera con una hormiga! ¡Todo lo que hay en tu barriga es menos que lo que hay en la barriga de una hormiga! No pienses que, porque tienes algo de experiencia y antigüedad, esto te da derecho a gesticular salvajemente y hablar con grandilocuencia. ¿No son tu experiencia y tu antigüedad un resultado de las palabras que Yo he pronunciado? ¿Crees que fueron a cambio de tu trabajo y esfuerzo?” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Las dos encarnaciones completan el sentido de la encarnación). Las palabras de Dios revelaron precisamente mi estado. Estaba abatida, y solo entonces empecé a reflexionar sobre mí misma. Tras cumplir con mi deber como líder durante unos años, pensaba que al haber estado en esa posición por un tiempo comprendía más verdades y era más capaz que los otros, que era un pilar de la iglesia y la iglesia no podía prescindir de mí. Cuando obtenía algún logro en mi deber, creía que lo entendía todo, que tenía la realidad de la verdad, que era mejor que nadie. Pensaba que tener fe desde hace tiempo y algo de experiencia era mi boleto para ser arrogante, que estaba en un escalón más alto que los demás. No presté atención alguna a las sugerencias de mis hermanos y hermanas, y mucho menos las busqué o acepté. Incluso cuando se preocuparon por mí y por mi estado, me parecía que tenía mayor estatura que ellos, así que me podía encargar sola y no necesitaba de su ayuda. Cuando descubría sus defectos y dificultades, no comunicaba la verdad para ayudarlos, sino que los desairaba. A mis ojos nunca hacían lo correcto y los regañaba con dureza. Así, los hermanos y hermanas estaban constreñidos por mí y vivían en la negatividad. ¿Cómo iba a ser eso cumplir con mi deber? Era claramente hacer el mal. Solo revelaba un carácter satánico arrogante y engreído. Cuando Dios se hizo carne en los últimos días, expresando la verdad y obrando para salvar al hombre, hizo una gran obra pero nunca alardeó y no se presentó como Dios. En su lugar, se mantuvo humilde y oculto, realizó en silencio la obra de salvación. Entendí que Dios es muy humilde y amoroso, pero yo, tan profundamente corrompida por Satanás y llena de actitudes satánicas, me sobrevaloraba solo por tener fe desde hacía un tiempo, comprender más doctrinas y tener algo de experiencia en la obra. Me subí a mi pedestal y no quise bajar. Carecía totalmente de autoconocimiento, no sabía nada de mí misma, era irrazonablemente arrogante. Era horrible. Después de ser expuesta por Dios, vi al fin mi verdadera estatura. Si fui capaz de resolver algunos asuntos en mi deber, fue solo por obra del Espíritu Santo. Sin Su obra y guía, estaba totalmente ciega y no entendía nada. No podía ocuparme de mis propios problemas, y mucho menos de los de los demás. Aun así, me volví controladora en todo. Era realmente arrogante. En ese momento me sentí avergonzada por mi comportamiento.

Entonces leí estas palabras de Dios: “Si realmente posees la verdad en ti, la senda por la que transitas será, de forma natural, la senda correcta. Sin la verdad es fácil hacer el mal, y no podrás evitar hacerlo. Por ejemplo, si existiera arrogancia y engreimiento en ti, te resultaría imposible evitar desafiar a Dios; te sentirías impulsado a desafiarlo. No lo haces intencionalmente, sino que esto lo dirige tu naturaleza arrogante y engreída. Tu arrogancia y engreimiento te harían despreciar a Dios y verlo como algo insignificante; causarían que hagas alarde de ti mismo, que te exhibas constantemente y que al final te sentaras en el lugar de Dios y dieras testimonio de ti mismo. Finalmente, considerarías tus propias ideas, pensamientos y nociones como si fueran la verdad a adorar. ¡Ve cuántas cosas malas te lleva a hacer esta naturaleza arrogante y engreída! Para resolver los actos de su maldad, primero deben resolver el problema de su naturaleza. Sin un cambio de carácter, no sería posible obtener una resolución fundamental a este problema” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Solo buscando la verdad puede uno lograr un cambio en el carácter). Tras leer las palabras de Dios, me di cuenta de que mi naturaleza arrogante era la raíz de mi maldad y mi oposición a Dios. Movida por mi naturaleza arrogante, me atribuí el mérito de la obra del Espíritu Santo en cuanto tuve un poco de éxito en mi deber, me exhibía como la niña bonita de la iglesia. Con descaro, me creía receptora de la salvación de Dios, pero no tenía ningún conocimiento de mí misma. En mi deber, hacía constante alarde de mi antigüedad, me creía mejor y más en lo alto que nadie, dominando siempre a los demás. Hasta usé las palabras de Dios para amonestar a los hermanos y hermanas, y cuando arreglaba la obra no discutía las cosas con la hermana que trabajaba conmigo. En su lugar, actuaba de forma autocrática y tenía la última palabra. Incluso tomé decisiones unilaterales en asuntos importantes para la obra de la casa de Dios. Para mí esa hermana no era más que un adorno y creé mi propio imperio en la iglesia. Debido a mi naturaleza arrogante, ignoré a todos los demás y no mantuve a Dios en mi corazón. No busqué los principios de la verdad cuando me enfrenté a un problema, e incluso tomé mis propias ideas como la verdad, haciendo que todos los demás me escucharan y obedecieran. Me recordó a cuando Dios le dio cierto poder al arcángel para manejar a los otros ángeles del cielo, pero este perdió toda razón en su arrogancia, al sentir que era algo especial y querer estar en igualdad de condiciones con Dios. Así, ofendió el carácter de Dios y Él lo maldijo y lo expulsó del cielo. Ahora, Dios me elevaba para obrar como líder, para que lo exaltara y diera testimonio de Él en todas las cosas, para que pudiera comunicar la verdad para resolver asuntos prácticos, ayudar a otros a entender la verdad y a someterse a Dios. Pero no busqué la verdad ni cumplí con mi deber de acuerdo con los requerimientos de Dios. En su lugar tomé el poder, me volví el centro, e hice que todos me escucharan y obedecieran. ¿En qué me diferenciaba del arcángel? Dios arregló situaciones para bloquear mi camino, y luego me advirtió a través de mis hermanos y hermanas, pero no lo acepté ni reflexioné sobre mí misma en absoluto. ¡Era tan rígida y rebelde! Cumplía con el deber con mi carácter arrogante, sofocando a mis hermanos y hermanas, haciendo que vivieran en la negatividad y no pudieran resolver sus dificultades. Tampoco hubo ningún progreso en la obra de la iglesia. ¡Todo ese mal hice bajo el control de mi arrogancia! Tengo una naturaleza tan terca y arrogante. Si Dios no me hubiera expuesto y tratado duramente a través de mis hermanos y hermanas, alejándome de mi deber, nunca habría reflexionado sobre mí misma. Si eso hubiera continuado, solo habría hecho más maldades. Habría ofendido el carácter de Dios, y luego habría sido maldecida y castigada por Dios, como el arcángel. En ese momento comprendí las amables intenciones de Dios. Él estaba haciendo esto para detener mi mala trayectoria y darme la oportunidad de arrepentirme. Era Dios protegiéndome y salvándome. Le di gracias a Dios de corazón.

Después de ser sustituida, la hermana Liu pudo llevar a cabo su deber con normalidad, y por lo que otros decían, aunque la líder recién elegida y los diáconos no eran creyentes desde hace mucho, nadie se aferraba a sus propias ideas cuando se debatía la obra, sino que oraban y se apoyaban en Dios, buscando juntos los principios de la verdad. Todos trabajaban juntos, y la obra de la iglesia se recuperó poco a poco. Estaba muy avergonzada de escuchar esto. Siempre pensé que la obra de la iglesia no podía continuar sin mí, pero los hechos me mostraron que toda la obra de la casa de Dios la hace y apoya el Espíritu Santo y no es algo que pueda hacer una sola persona. La gente solo cumple con su propio deber. No importa cuánto tiempo hayamos creído en Dios, siempre que confiemos en Él para buscar y practicar la verdad en nuestro deber tendremos la guía y las bendiciones de Dios. Cumplir con mi deber sin buscar la verdad, haciendo solo mi voluntad y siendo dictatorial era desagradable para Dios. Sin la guía de Dios, perdí la obra del Espíritu Santo y me volví inútil. No podía hacer nada. Solía ser ciegamente arrogante, actuaba con desenfreno, daba órdenes con arrogancia, constreñía y le hacía daño a los hermanos y hermanas, y había interrumpido la obra de la iglesia. Me sentía tan culpable y me lo reprochaba tanto. Le oré a Dios: “Dios, he estado tan ciega. No me he conocido a mí misma, siempre he creído que entendía más porque había sido líder desde hace más tiempo, así que era mejor que nadie. Mi arrogancia me guiaba a cumplir con mi deber, y eso interrumpió la obra de Tu casa. Oh, Dios, no quiero oponerme más a Ti, y deseo arrepentirme de verdad”.

Entonces leí esto en las palabras de Dios: “Debes saber qué tipo de personas deseo; los impuros no tienen permitido entrar en el reino, ni mancillar el suelo santo. Aunque puedes haber realizado muchas obras y obrado durante muchos años, si al final sigues siendo deplorablemente inmundo, entonces ¡será intolerable para la ley del Cielo que desees entrar en Mi reino! Desde la fundación del mundo hasta hoy, nunca he ofrecido acceso fácil a Mi reino a cualquiera que se gana mi favor. Esta es una norma celestial ¡y nadie puede quebrantarla! Debes buscar la vida. Hoy, las personas que serán perfeccionadas son del mismo tipo que Pedro; son las que buscan cambios en su carácter y están dispuestas a dar testimonio de Dios y a cumplir con su deber como criaturas de Dios. Solo las personas así serán perfeccionadas” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. El éxito o el fracaso dependen de la senda que el hombre camine). “Yo decido el destino de cada persona, no en base a su edad, antigüedad, cantidad de sufrimiento ni, mucho menos, según el grado de compasión que provoca, sino en base a si posee la verdad. No hay otra decisión que esta. Debéis daros cuenta de que todos aquellos que no hacen la voluntad de Dios serán también castigados. Este es un hecho inmutable” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Prepara suficientes buenas obras para tu destino). Las palabras de Dios eran perfectamente claras. Dios no determina el desenlace de las personas según cuánto tiempo han creído, cuánto pueden predicar o cuánto han obrado, sino de si buscan la verdad, si han cambiado sus actitudes corruptas y pueden cumplir con el deber de un ser creado. Estas son las cosas más importantes. Nunca llegué a conocer el carácter justo de Dios. Había creído por un tiempo, tuve unos años de experiencia como líder y tuve algo de éxito en mi deber. Utilicé todo eso en mi favor. Pensé que, si seguía buscando de esa manera, sería salvada por Dios, así que no me centré en experimentar ser juzgada, castigada, tratada y podada por Dios. En particular, descuidé la búsqueda de la verdad en mi deber para resolver mis actitudes corruptas. Como resultado, mi carácter vital apenas cambió después de años de fe en Dios, y vivía por mi naturaleza satánica y arrogante, haciendo el mal y oponiéndome a Dios. Entendí que no podemos conocernos a nosotros mismos o arrepentirnos de verdad ante Dios si no buscamos la verdad en nuestra fe. No importa cuánta obra hayamos hecho, cuánto hayamos predicado, sin cambio en nuestro carácter vital seguiremos siendo condenados y eliminados por Dios. Esto viene determinado por el carácter justo de Dios y Su santa esencia. Tras entender la voluntad de Dios ya no puse a mi favor el tiempo que había creído o cuánta obra había hecho, pero empecé a centrarme en esforzarme en las palabras de Dios, reflexionando y conociéndome a mí misma, y buscando el cambio en mis actitudes satánicas.

Después de eso, me encargaron otro deber en la iglesia. Cuando obraba con hermanos y hermanas, era más humilde, y cuando planteaban diferentes puntos de vista, a veces sentía que tenía razón y quería que me escucharan, pero rápidamente me daba cuenta de que estaba mostrando de nuevo mi carácter arrogante, así que le oraba a Dios y me echaba a un lado para buscar la verdad junto a los hermanos y hermanas y resolver las cosas a través del debate. Todos los hermanos y hermanas decían que no era tan arrogante como antes, que era mucho más madura. Escuchar esta evaluación suya me resultó realmente conmovedor. Sabía que esto se había logrado por el juicio y el castigo de las palabras de Dios. Aunque no me he deshecho completamente de mi carácter arrogante y todavía estoy muy lejos de los estándares que Dios requiere, he visto el amor y la salvación de Dios. He visto que la obra y las palabras de Dios pueden transformar y purificar a la gente.


65. La semejanza humana se logra resolviendo la arrogancia

Por Zhenxin, Estados Unidos

En marzo de 2017, comencé a hacer trabajos de diseño gráfico para la iglesia, en su mayoría pósteres de películas y viñetas. Al comienzo no conocía bien el aspecto técnico, así que constantemente aprendía principios y habilidades de diseño. Con modestia, pedía ayuda a hermanas y hermanos y procuraba aplicar a mis diseños los consejos de los demás. Con el tiempo, ya manejaba mejor las destrezas que necesitaba para el deber. Mis viñetas se publicaban en línea y la tasa de clics era bastante buena. Un póster en particular, para un documental, fue muy elogiado por varios hermanos y hermanas. La gente me consultaba mucho sobre asuntos técnicos, así que sentía que tenía verdadero talento en el área de diseño gráfico. Sin darme cuenta me volví arrogante.

Luego, mientras diseñaba viñetas, algo más fácil que los pósteres de películas, sentí que estaba capacitada para terminarlas rápido. Así que comencé a hacerlas basándome en mis destrezas técnicas, sin pensarlas demasiado ni considerando los principios. Como resultado, en su devolución, los hermanos y hermanas dijeron que ni la luz ni el color iban con el tema. Ni consideré ni acepté su devolución, pero pensé: “¿Acaso no tienen buen gusto? Mi diseño es audazmente creativo. Consideré lo que dijeron pero no me pareció un problema. Sugieren cosas desde la ignorancia”. Mantuve mi postura firme e incluso me enfadé. Me negué a hacer modificaciones. Como resultado, algunas de mis viñetas fueron rechazadas por problemas con las imágenes. Supe luego que una hermana se sintió muy restringida por mí y temía hacerme más sugerencias. Me sentí un poco mal cuando me enteré, pero no reflexioné sobre mí misma a la luz de lo que había pasado.

Al poco tiempo, trabajé en el diseño de otro póster. La película era sobre una creyente controlada y engañada por pastores y ancianos y limitada por sus nociones religiosas, que por ende no aceptaba la nueva obra de Dios. Al final, luego de buscar la verdad, aceptó la obra de los últimos días de Dios Todopoderoso, y comenzó a vivir bajo Su luz. Tuve en cuenta este tema y pensé: “El póster debería mostrar el paso de la oscuridad a la luz, no hay mejor idea que esa”. Estuve siglos buscando un póster similar para usar como referencia. Cuando miré mi imagen final, pensé que era realmente buena y que parecía un póster de un éxito de taquilla. Me estaba felicitando a mí misma, cuando una hermana vio mi póster y me hizo esta sugerencia: “Aquí es muy oscuro. No hay detalles y es demasiado aburrido”. Otra hermana sugirió: “Es demasiado oscuro en general, no es claro. Es un tanto sombrío. La película da testimonio de Dios, las imágenes no deberían ser demasiado oscuras”. Me resistí mucho a lo que decían y pensé: “Para mí es genial. Ustedes no saben manejar el sombreado y me dicen a mí cómo hacerlo. ¿No estarán siendo quisquillosos?”. Pero dije: “¿No es este el sombreado correcto? Tiene que haber una distinción entre la luz y la oscuridad. Además, es el póster de una película, la idea es trabajar el sombreado. Así se hacen este tipo de pósteres. El mío no tiene nada de malo”. Luego les envié copia de uno de los pósteres al que me había referido. Ante mi sorpresa, dijeron que mi póster tenía demasiados espacios oscuros y que no estaba tan bien como el otro. Cuando dijeron esto me enfurecí y pensé: “No olviden que siempre me piden consejo sobre el sombreado. No tienen siquiera un manejo básico del tema, pero me dicen cómo hacerlo. ¿No están tratando de enseñar a un pez a nadar?”. Para probar que tenía razón, les envié a otros hermanos y hermanas la imagen que había diseñado, pero también les pareció demasiado oscura. Tuve que hacer de tripas corazón y cambiarla. Aún pensaba que mi idea era correcta y que se ajustaba a los principios del sombreado, “así que hice pequeños cambios, pero igual no fue aceptada”. Como resultado, llevaba casi un mes trabajando en una imagen que debería haberme llevado una semana. La terminaron descartando por problemas conceptuales de diseño. Lo sentí como una bofetada. Estaba muy desalentada y desanimada y no quise abrirme para compartirlo con los demás. Caí en un pozo oscuro y doloroso. Luego, el líder del grupo me recordó que ninguno de mis diseños recientes había sido bueno y que de inmediato debía reflexionar sobre mí misma ante Dios. Recién allí me presenté ante Dios y reflexioné y descubrí algunas de Sus relevantes palabras.

Un día, leí esto en mi devocional: “Cuando se te presenten problemas, no debes ser santurrón y pensar, ‘Entiendo los principios y tengo la última palabra. Vosotros no sois aptos para hablar. ¿Qué sabéis vosotros? Vosotros no entendéis; ¡yo sí!’ Esto es ser santurrón. Ser santurrón es un carácter satánico corrupto; no es algo dentro de la humanidad normal”. “Si siempre eres santurrón e insistes en tus propias ideas diciendo: ‘No escucharé a nadie. Y si lo hago, solo será para guardar la apariencia; no cambiaré. Haré las cosas a mi manera. Siento que estoy en lo correcto y completamente justificado’, ¿qué pasará? Puedes estar justificado y puede no haber falta en lo que haces; puede que no hayas cometido ningún error, y puede que tengas un mejor entendimiento que otros sobre un aspecto técnico de un asunto, pero una vez que te comportas y practicas de esta manera, otros lo verán y dirán: ‘¡El carácter de esta persona no es bueno! Cuando se le presentan problemas, no acepta nada de lo que dicen los demás, sea acertado o no. Todo es resistencia. Esta persona no acepta la verdad’. Y si las personas dicen que no aceptas la verdad, ¿qué debe pensar Dios? ¿Es capaz Dios de ver estas expresiones tuyas? Dios las puede ver con enorme claridad. Dios no sólo examina el corazón más íntimo del hombre, sino que Él también observa todo lo que dices y haces en todo momento, en todas partes. Y cuando Él ve estas cosas, ¿qué hace? Él dice: ‘Estás endurecido. Eres así cuando se da el caso de que tienes razón y eres igual cuando estás equivocado. En todos los casos, todas tus revelaciones y expresiones son conflictivas y de oposición. No aceptas ninguna de las ideas o sugerencias de otros. Todo en tu corazón es contradicción, cerrazón y rechazo. ¡Eres muy difícil!’” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Si no puedes vivir siempre delante de Dios, eres un incrédulo). Dios sí que ve el interior de nuestro corazón y nuestra mente. Esto dejó expuesto mi estado. Había estado revelando el carácter satánico de la arrogancia. Cuando mis hermanas y hermanos aprobaban y elogiaban mis pósteres, pensaba que era por mis propias destrezas y que nadie podía estar a la altura de mis diseños y conocimiento técnico. Cuando los demás me sugerían algo, me negaba a aceptarlo, pensando que no entendían. Incluso cuando varios me hacían la misma sugerencia, me ponía realmente rígida. Fingía aceptar lo que decían, pero me aferraba a mi propio parecer. Solo cambiaba lo que me era fácil aceptar y rechazaba aquello con lo que no estaba de acuerdo. Encontraba todo tipo de excusas para discutir con los demás e incluso perdía los estribos. Así, terminé sometiendo a una hermana. Me di cuenta de que yo era arrogante más allá de todo sentido. ¡Era completamente irracional! Tan arrogante y santurrona que no quería aceptar las sugerencias de nadie. Mis imágenes no solo debían ser editadas una y otra vez, retrasando el trabajo, sino que mi propio estado seguía deteriorándose. Si no hubiera afrontado esos fracasos y contratiempos, jamás me habría puesto ante Dios para reflexionar y conocerme. Si no revertía esto y seguía viviendo regida por mi carácter arrogante, los demás me rechazarían y Dios se indignaría. Estaba llena de arrepentimiento y sentí un poco de miedo ante esa noción. Me puse de inmediato ante Dios en mis oraciones, dispuesta a arrepentirme.

Luego, me abrí a las hermanas del equipo sobre la corrupción que había demostrado y les dije que estaba dispuesta a aceptar sugerencias y a que me abordaran. De allí en más, en mi deber, hermanos y hermanas me hicieron varias sugerencias y al principio fue bastante difícil aceptarlas. Pero al recordar mis recientes fracasos, oraba y me hacía a un lado. Pensaba en por qué habían hecho esa sugerencia, qué se podía lograr si la seguía y dónde radicaba el problema. Luego la consideraba basándome en los principios. Con este enfoque, me fue más fácil entender y aceptar las sugerencias de los demás y mis correcciones fueron mucho mejor recibidas. También descubrí qué maravillo es practicar la verdad. Pero mi carácter arrogante estaba muy arraigado así que no pude deshacerme de él con una sola experiencia de fracaso.

Volví a hundirme en la arrogancia poco después. Una vez tuve que diseñar las viñetas de unos himnos de la iglesia. Pensé que como se trata de hermanos y hermanas alabando a Dios luego de experimentar Su obra, las viñetas debían tener un estilo cálido y romántico. Recurrí a algo de lo aprendido sobre teoría de color, sobre que el morado encarna ese tipo de sentimiento y que denota majestuosidad y elegancia. Sentí que al usar morado como color primario no me iba a equivocar. Cuando terminé, algunos hermanos y hermanas dijeron que les gustó la lógica aplicada y que el color era bonito. Estaba contenta conmigo misma y pensé que, después de todo, estaba capacitada y tenía cierta aptitud para el diseño. Entonces me sorprendió la sugerencia de una hermana que apenas había comenzado en el diseño: “Los himnos de la iglesia son experiencias y conocimientos reales de hermanos y hermanas. El morado remite a algo demasiado onírico y no encaja con la atmósfera de los himnos. No es muy bonito. Sugiero cambiarlo”. Leí la sugerencia pero sentí una verdadera resistencia interna. Pensé: “Hay mucho material instructivo que dice que el morado da una bonita calidez. Además, hay muchos otros diseños en línea donde se usa así. ¿Por qué dices que no es bonito? Como si fuera poco, estás dando tus primeros pasos y casi no has diseñado nada sola y me haces sugerencias. No conoces tus límites”. Pero, como no me sentía cómoda con rechazarla de plano, la desestimé y le dije que consideraría las sugerencias de otros hermanos y hermanas. Pero no volví a pedir opinión a nadie y le resté importancia.

Unos días después, otra hermana me hizo la misma devolución. Dijo que el color que había usado era deprimente y sugirió que lo cambiara. El líder del equipo me recordó que no fuera obstinada y que hiciera cambios para seguir revisando el diseño. A esa altura, no me atreví a mantenerme firme en mi postura así que intenté hacer algunos cambios. Pero no estaba muy dispuesta a renunciar al diseño morado. Pensé: “Mi diseño con este color no puede estar tan mal. A algunos les gustó, ¿por qué debería cambiarlo?”. Pero si pensaba así, me costaba cambiarlo. Luego de algunos intentos, seguía sin gustarme. En eso, mientras editaba la imagen, surgió un error y dediqué horas a buscar una solución, sin éxito. Me sentía increíblemente frustrada, sin saber qué hacer y sentí ganas de abandonarlo todo. Recordé que había trabajado un mes en esa imagen, que la había editado seis veces y que los demás me habían hecho muchas sugerencias. Todavía no la tenía lista y estaba retrasando nuestro trabajo. Estaba realmente molesta. Recordé que antes había entorpecido nuestro trabajo por ser arrogante y no saber recibir devoluciones. Ahora estaba siendo arrogante otra vez y rechazaba las sugerencias de los demás. ¿No era el problema de siempre? De inmediato me puse ante Dios en mi oración: “Oh, Dios, mi carácter arrogante es cosa seria. En esta situación no puedo someterme. Esclaréceme y guíame para que pueda entender Tu voluntad, para conocerme de veras y poder salir de este estado”.

Más tarde leí este pasaje de la palabra de Dios: “La arrogancia es la raíz del carácter corrupto del hombre. Cuanto más arrogante es la gente, más propensa es a oponerse a Dios. ¿Hasta dónde llega la gravedad de este problema? Las personas de carácter arrogante no solo consideran a todas las demás inferiores a ellas, sino que lo peor es que incluso son condescendientes con Dios. Aunque algunas personas, por fuera, parezcan creer en Dios y seguirlo, no lo tratan en modo alguno como a Dios. Siempre creen poseer la verdad y tienen buen concepto de sí mismas. Esta es la esencia y la raíz del carácter arrogante, y proviene de Satanás. Por consiguiente, hay que resolver el problema de la arrogancia. Creerse mejor que los demás es un asunto trivial. La cuestión fundamental es que el propio carácter arrogante impide someterse a Dios, a Su gobierno y Sus disposiciones; alguien así siempre se siente inclinado a competir con Dios por el poder sobre los demás. Esta clase de persona no venera a Dios lo más mínimo, por no hablar de que ni lo ama ni se somete a Él. Las personas que son arrogantes y engreídas, especialmente las que son tan arrogantes que han perdido la razón, no pueden someterse a Dios al creer en Él e, incluso, se exaltan y dan testimonio de sí mismas. Estas personas son las que más se resisten a Dios. Si las personas desean llegar al punto en que veneren a Dios, primero deben resolver su carácter arrogante. Cuanto más minuciosamente resuelvas tu carácter arrogante, más veneración tendrás por Dios, y solo entonces podrás someterte a Él y serás capaz de obtener la verdad y conocerle” (La comunión de Dios). Esto me ayudó a entender que la arrogancia es la raíz de la resistencia a Dios. Controlada por mi carácter arrogante, siempre pensaba que tenía razón, como si mi punto de vista fuera la verdad y tuviera autoridad. No sentía deseo alguno de buscar la verdad ni de someterme a Dios. No aceptaba las sugerencias de nadie. Sobre todo cuando provenían de gente sin mis destrezas técnicas o que no entendía ciertos aspectos técnicos. Me resistía mucho. Fingía aceptar las sugerencias, pero en realidad, no las tomaba en serio. Dios me recordó en varias oportunidades a través de los demás que debía poner mi voluntad de lado, concentrarme en lo que beneficiaba a la casa de Dios, y buscar, intentar y crear la mejor versión. Pero era increíblemente obstinada y engreída. Consideraba mis ideas y mi experiencia como la verdad y me ponía firme cuando las sugerencias de los demás no me parecían satisfactorias. Esto obstaculizaba la obra de la casa de Dios. Finalmente comencé a entender Su palabra: “Las personas de carácter arrogante no solo consideran a todas las demás inferiores a ellas, sino que lo peor es que incluso son condescendientes con Dios”. “Cuanto más arrogante es la gente, más propensa es a oponerse a Dios”. Me convencí por completo de esto. Y también sentí un poco de miedo. Me hizo recordar a los anticristos en la iglesia. Estos eran muy arrogantes y dictatoriales y nunca escuchaban las sugerencias de los demás. Incluso arremetían contra los que les daban devoluciones y los excluían, obstaculizando la obra de la casa de Dios y ofendiendo Su carácter. Los anticristos fueron erradicados por Dios. Yo jamás hubiera hecho el mal que hicieron ellos, pero ¿en qué se diferenciaba el carácter que demostré yo? Fui allí que me di cuenta de lo serio de las consecuencias si no resolvía mi arrogancia. Me puse de inmediato en presencia de Dios con mis oraciones, dispuesta a arrepentirme.

Luego, leí este pasaje de Su palabra: “Contemplándolo ahora, ¿es difícil cumplir adecuadamente con el deber? En realidad, no; la gente solo debe ser capaz de tener una actitud humilde, un poco de sentido y una posición adecuada. Independientemente de la formación que creas tener, de los premios que hayas ganado o lo mucho que hayas conseguido, y por muy elevadas que consideres tu aptitud y tu jerarquía, debes empezar por dejar de lado todas estas cosas, pues no valen nada. Por muy grandes y buenas que sean, en la casa de Dios no pueden estar por encima de la verdad; no son la verdad ni pueden ocupar su lugar. Por eso digo que debes tener lo que se denomina sentido. Si dices: ‘Tengo mucho talento, una mente muy aguda y reflejos rápidos, aprendo enseguida y tengo excelente memoria’, y siempre utilizas estas cosas como tu capital, esto ocasionará problemas. Si consideras estas cosas la verdad o por encima de la verdad, te costará aceptarla y ponerla en práctica. A los altivos y arrogantes, que siempre actúan con superioridad, les cuesta más que a nadie aceptar la verdad y son los más propensos a caer. Si uno es capaz de corregir el problema de su arrogancia, se le hará fácil poner en práctica la verdad. Por lo tanto, primero has de dejar y negar aquellas cosas que a primera vista parecen agradables y elevadas y provocan envidia. No son la verdad; más bien pueden impedirte entrar en ella” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. ¿Cuál es el desempeño adecuado del deber?). Allí entendí que debía hacerme a un lado y debía negarme a mí misma para resolver mi carácter arrogante. Las destrezas humanas, las capacidades, la experiencia y los dones no son la verdad, por más maravilloso que sea uno. Son solo herramientas para cumplir con nuestro deber. No deberíamos intentar capitalizarlas. Buscar la verdad, actuar según los principios, trabajar bien con los demás y aprender de ellos es la clave. Es la única manera de cumplir bien con nuestro deber. Luego observé algunos de los mejores pósteres que había diseñado y descubrí claros problemas de concepto, sombreado, color y composición en mis imágenes originales. Pero después de editarlas basándome en la devolución de mis hermanos y hermanas, las pude mejorar mucho y algunas sufrieron una transformación total. Me avergonzó observar esto. Pensé que había alcanzado cierto éxito en mi trabajo y que los demás me habían elogiado porque tenía mejores destrezas técnicas y más experiencia que ellos. Capitalicé esto, negándome a escuchar a nadie. Pero, en realidad, mis diseños solo habían sido exitosos porque me había regido por los principios de la verdad y aceptado sugerencias. Mis diseños estaban hechos con la guía y el esclarecimiento de Dios y trabajando en armonía con hermanos y hermanas. Cuando solo me apoyaba en mis destrezas técnicas, sin perseguir los principios de la verdad ni aceptando devoluciones, mis imágenes no eran buenas y esto realmente entorpecía la obra de la iglesia. Sentía mucha vergüenza al recordar el enfoque arrogante y santurrón que había tenido. Claramente, yo no era nada especial. Solo sabía algunas cosas de diseño, lejos estaba de ser una verdadera profesional. Aún así estaba muy segura de mí misma y era arrogante. Había sido tan presumida… Al darme cuenta de esto, elevé una oración y abandoné mi punto de vista. Acepté las devoluciones de los demás y pensé en cómo hacer correcciones para obtener mejores resultados. No solo resolví el problema principal sino que encontré un color mejor. Corregí la imagen muy rápido y los hermanos y hermanas dijeron que con los cambios estaba mucho mejor. Me sentí muy avergonzada de ver esto. Habíamos hecho varias revisiones de la imagen, solo por mi arrogancia, hice perder tiempo valioso a los demás y fui una molestia. Esto interrumpió la obra de la casa de Dios. Y no solo mis destrezas se estancaron, sino que mi entrada en la vida sufrió un revés. Me di cuenta de que vivir regida por mi carácter arrogante solo me perjudicaba. Me arrepentí profundamente y, en silencio, resolví: “Sin importar la devolución que reciba, aprenderé a hacerme a un lado, a buscar la verdad y a priorizar los intereses de la casa de Dios. No puedo seguir viviendo en la arrogancia”.

Hace poco diseñé una viñeta para el video de una lectura de la palabra de Dios y cuando les mostré el primer boceto a mis hermanos y hermanas, dijeron que la imagen del globo era demasiado grande y que quedaba apiñada en el centro y que el campo visual no era lo suficientemente abierto. Me enviaron algunas imágenes como referencia para ayudarme a mejorarla. Pensé: “El globo tiene que ser así de grande para que tenga el efecto adecuado y ustedes no tienen ni capacitación ni experiencia profesional en diseño gráfico. Yo estoy más cualificada en esta área. No gano nada con su devolución”. Así que leí muy por encima sus comentarios y quise editar la imagen según mi propio criterio. Me di cuenta de que estaba de nuevo mostrando mi arrogancia y de que no había considerado con calma ni la devolución ni el resultado final. Estaba juzgando ciegamente y eso iba en contra de la voluntad de Dios. Oré de inmediato, pidiéndole a Dios que aquietara mi corazón para poder practicar la verdad y abandonar mi carne. Luego, leí este pasaje de Su palabra: “Primero debes tener una actitud de humildad, dejar de lado lo que crees correcto y permitir que todos hablen. Aunque creas que lo que dices es correcto, no debes seguir insistiendo en ello. Esa, para empezar, es una suerte de paso adelante; demuestra una actitud de búsqueda de la verdad, abnegación y satisfacción de la voluntad de Dios. Una vez que tienes esta actitud, a la vez que no te apegas a tu propia opinión, oras. Como no distingues el bien del mal, dejas que Dios te revele y diga qué es lo mejor y lo más adecuado que puedes hacer. Mientras todos comparten juntos, el Espíritu Santo les otorga esclarecimiento. Dios da esclarecimiento a las personas de acuerdo con un procedimiento que, a veces, simplemente hace balance de tu actitud. Si tu actitud es de autoafirmación inflexible, Dios te ocultará Su rostro y se aislará de ti; te dejará en evidencia y se asegurará de que te topes contra un muro. Si, por el contrario, tu actitud es correcta —ni empeñada en tener razón, ni mojigata, arbitraria e imprudente, sino una actitud de búsqueda y aceptación de la verdad—, cuando hables con el grupo y el Espíritu Santo empiece a obrar entre vosotros, quizá te guíe hacia el conocimiento a través de las palabras de otra persona” (La comunión de Dios). Allí entendí que, en mi deber, cuando me topaba con ideas diferentes de otros, eso era algo que Dios permitía. Dios observa todos nuestros pensamientos y acciones, así que yo debería practicar la verdad y aceptar Su escrutinio. No podía tomar las cosas de manera literal y juzgar el profesionalismo de los demás. Por más que tuviera más conocimientos y que mi idea me pareciera razonable, debía bajarme del caballo, dejar de lado mis propios planes, perseguir la verdad y hacer lo que fuera más efectivo. Incluso si resultaba que tuviera razón, al menos habría perseguido y practicado la verdad. Eso es invalorable. Dios detestaba mi carácter satánico, que es enemigo de Él, así que desplegar mi arrogancia era peor que cometer un error. Pensé en cómo mi arrogancia había realmente alterado la obra de la casa de Dios y sentía que ya no podía ser tan obstinada. Debía encarar las sugerencias con calma y esforzarme por mejorar la imagen. Luego de esto tomé seriamente las sugerencias de los demás y noté que una imagen de referencia era de muy buen gusto y que podía aprender de ella. Lo conversé con los demás miembros del equipo y coincidieron en que las correcciones debían hacerse según lo sugerido. Volví a trabajar en el diseño y en algunos aspectos más y de buenas a primeras lo tuve listo. Sentí que todo lo había logrado a través del esclarecimiento y la guía de Dios. Si bien recibí unas pocas sugerencias más, las manejé apropiadamente y no me sentí tan resistente. Fui feliz de cambiar el diseño cuanto fuera necesario para dar testimonio de Dios. Luego de algunas pasadas de revisión, todos dijeron que estaba genial y que no tenían más sugerencias. Me di cuenta de lo maravilloso que era realizar mi deber de esa manera.

Luego de que me disciplinaran y me expusieran, y al leer la palabra de Dios, finalmente entendí y odié mi carácter satánico arrogante y entendí que es clave buscar y aceptar la verdad en todo. Ya no soy arrogante como era antes y puedo aceptar las sugerencias de los demás. Hice ese cambio únicamente por el juicio, el castigo y la disciplina de Dios.


66. Cómo cambié mi yo arrogante

Por Jingwei, Estados Unidos

Dios Todopoderoso dice: “Cada paso de la obra de Dios —ya sean las palabras ásperas o el juicio o el castigo— perfeccionan al hombre y es absolutamente apropiado. Nunca a lo largo de las eras ha llevado a cabo Dios una obra como esta; en la actualidad, Él obra dentro de vosotros para que apreciéis Su sabiduría. Aunque hayáis sufrido algo de dolor en vuestro interior, vuestro corazón se siente firme y en paz; es vuestra bendición poder disfrutar esta etapa de la obra de Dios. Independientemente de lo que podáis ganar en el futuro, todo lo que veis de la obra de Dios en vosotros hoy es amor. Si el hombre no experimenta el juicio y el refinamiento de Dios, sus acciones y su fervor siempre serán superficiales y su carácter siempre permanecerá inalterado. ¿Acaso esto cuenta como ser ganado por Dios? Hoy, aunque todavía hay mucha arrogancia y soberbia dentro del hombre, su carácter es mucho más estable que antes. El tratamiento que Dios lleva a cabo contigo lo hace con el fin de salvarte, y aunque puedas sentir algo de dolor en el momento, vendrá el día cuando ocurra un cambio en tu carácter. En ese momento, mirarás en retrospectiva y verás cuán sabia es la obra de Dios, y en ese instante podrás entender realmente la voluntad de Dios” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Solo al experimentar pruebas dolorosas puedes conocer la hermosura de Dios). Solía pensar que solo con entusiasmo y estar dispuesta a pagar un precio con mi deber podía lograr la aprobación de Dios. No me concentré en aceptar el juicio y castigo de Sus palabras, ni en aspirar a un cambio de carácter. Solo cumplí con mi deber siendo arrogante y dictatorial. Restringí y afecté a hermanos y hermanas y perjudiqué la obra de la iglesia. Con el tiempo, vi que sin el juicio y el castigo de Dios, mi carácter corrupto no podía ser purificado y cambiado y que jamás podía cumplir bien con mi deber para satisfacer a Dios. Realmente experimenté que el juicio y castigo de Dios son nuestra salvación.

En 2016, tuve el deber de ser escenógrafa. Estaba muy entusiasmada, pensaba: “Estudié diseño de interiores y tengo más de cuatro años de experiencia en el área. Tendré que poner en funcionamiento mis destrezas profesionales para hacer esto bien y satisfacer a Dios”. Después de eso, aprendí destrezas junto a mis hermanos y hermanas y compartimos principios. Después de un tiempo, comencé a ver resultados de mi deber. Cuando oía a alguien decir “Qué gran trabajo han logrado con este decorado. Es muy realista”, si bien respondía que era gracias a la guía de Dios, lo que pensaba era “Pues, claro, ¿no sabes quién lo diseñó? Soy una profesional”. Comencé a caminar con la cabeza en alto y hablaba más fuerte. Cuando notaba algún error en los demás, los menospreciaba. Dejé de discutir opciones de escenografía con ellos. Pensaba que como yo había estudiado Diseño, no había necesidad, que era una pérdida de tiempo, porque de todos modos aceptarían mis ideas. Ideaba un diseño sola y después lo discutía con el director.

Luego de ser ascendida a líder de equipo, me volví más despectiva con mis hermanos y hermanas. Una vez, mientras montábamos una escena de un restaurante, el hermano Zhang, del equipo, dijo: “La puerta principal no es suficientemente alta, no se ve bien”. No me interesa lo que diga, pensé: “He diseñado muchas escenografías de restaurantes. ¿De veras crees que no sé qué tan alta tiene que ser la puerta? Tú, que no hiciste muchas escenografías, ni estudiaste Diseño, ni tienes mucha experiencia práctica, me quieres enseñar a mí cómo trabajar”. Impaciente, desestimé su sugerencia y todos dejaron la puerta como la quería yo. Cuando el camarógrafo la vio, dijo que era demasiado baja y que bloquearía la toma y que así no podía filmarla. No tuvimos otra opción que hacer una puerta nueva. Más tarde, tuvimos que hacer un armario, así que le pedí al hermano Chen que hiciera uno en base a un dibujo mío. Me dijo: “El centro es demasiado ancho. No se ve bien. ¿Y si lo hacemos más angosto?”. Pensé: “Investigué todo tipo de materiales en Internet y estas son las proporciones correctas. Haz lo que yo digo y no te equivocarás”. Me mantuve firme y dije: “¿Qué dices? ¡Solo hazlo como lo dibujé!”. Al final, todos coincidieron en que el centro era demasiado ancho y no se veía bien. El hermano Chen tuvo que dedicar más tiempo a modificarlo, lo cual retrasó la filmación. Yo seguía sin reflexionar ni intentar conocerme, pero no me importaba. Pensé: “¿Quién no comete errores alguna vez? Es solo un poco de tiempo y materiales para arreglarlo, no es para tanto”.

Una vez, luego de una reunión, el hermano Zhang me hizo esta devolución: “Últimamente te he notado bastante terca cuando trabajas con otra gente. No oyes nuestras sugerencias y desestimas algunas que son totalmente viables. Hablas condescendientemente y eres dominante, y siempre insistes en hacer las cosas a tu modo. Estas son todas expresiones de un carácter arrogante”. Acepté verbalmente lo que dijo, pero pensaba: “Soy arrogante, pero no es tanto problema”. Unos pocos días después, el hermano Liu también me abordó por ser arrogante y dijo que yo no escuchaba a los demás y los dominaba. Alcé un muro a mi alrededor, antes de que siquiera terminara. Pensé: “Ninguno de ustedes me llega a los tobillos. ¿Cómo se atreven a abordarme?”. Cuanto más lo pensaba, menos lo aceptaba. Hasta ponía excusas en mis oraciones a Dios. Cuanto más lo hacía, más oscuro y deprimido sentía el espíritu. Mis escenografías se volvieron desorganizadas, pero seguía sin reflexionar sobre mí misma. Un día, me golpeé la pierna contra el marco de metal de una silla y me hice un corte muy profundo. Me dieron siete puntos en el hospital. Sabía bien que no había sido un accidente y que sin duda la voluntad de Dios estaba detrás. Por fin aquieté mi corazón y reflexioné profundamente. Cuando un hermano o hermana tenía una sugerencia o indicación útil, nada me convencía y me resistía. No era para nada tolerante ni sumisa. Era increíblemente rígida. Oré a Dios, pidiéndole que me guiara para conocer mi propio carácter corrupto.

Leí Su palabra en mi devocional diario: “Si consideras que los demás son menos que tú, entonces eres santurrón, presuntuoso y no beneficias a nadie” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Declaraciones de Cristo en el principio, Capítulo 22). “No te creas un prodigio nato, sólo algo un poco por debajo del cielo pero infinitamente por encima de la tierra. Estás lejos de ser más listo que nadie y hasta podría decirse que es sencillamente adorable lo imbécil que eres comparado con cualquiera de las personas que poseen la razón en la tierra, pues te tienes en una posición demasiado elevada y jamás has tenido sensación de inferioridad; como si vieras Mis actos hasta el más ínfimo detalle. De hecho, eres una persona fundamentalmente carente de razón, ya que no tienes ni idea de lo que pretendo hacer, y menos todavía de lo que estoy haciendo ahora. Y por eso digo que ni siquiera eres como un viejo agricultor que labra la tierra, un agricultor sin la más mínima idea de la vida humana y que, sin embargo, pone toda su confianza en las bendiciones del cielo cuando cultiva la tierra. Ni por un segundo piensas en tu vida, no sabes nada notorio, y menos aún tienes autoconocimiento. ¡Qué ‘por encima de todo’ estás!” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Los que no aprenden y siguen siendo ignorantes, ¿acaso no son unas bestias?). Leer esto me destrozó. Me sentí expuesta con cada palabra. Desde que me había convertido en escenógrafa, me creí un talento indispensable porque conocía la industria y tenía experiencia. Era arrogante con hermanos y hermanas, pensando que yo era la profesional así que nadie estaba a mi altura. Siempre tenía la última palabra y no quería discutir nada con nadie. Me parecía una pérdida de tiempo porque no tenían nociones de diseño. Cuando de mala gana discutía algo, creía que yo era la más informada y que podía ver las cosas más integralmente. Jamás exploraba lo que me sugerían, sino que solo los rechazaba. No tenía ni siquiera el más mínimo respeto por los demás. Cuando los hermanos y hermanas decían que era arrogante y me instaban a reflexionar, no podía aceptar eso tampoco y me mantenía reacia. Pude ver que solo demostraba arrogancia. Al vivir regida por mi carácter arrogante, menospreciaba a los demás y no hacía más que restringir y perjudicar a hermanos y hermanas. Era arrogante y autocrática en mi trabajo, obligaba a todos a escucharme y les hacía rehacer cosas una y otra vez, alterando la obra de la iglesia. ¡Estaba haciendo el mal! Al darme cuenta, sentí un poco de miedo. Oré y me arrepentí ante Dios. Ya no quería hacer cosas por arrogancia.

En mi siguiente deber después de esto, me hice conscientemente a un lado y escuché las sugerencias de los demás para compensar mis defectos. Una vez hice un diseño y los hermanos y hermanas plantearon varias sugerencias, diferentes a mis ideas. Estaba a punto de desestimarlas, pero me di cuenta de que estaba siendo arrogante otra vez. Oré a Dios en mi corazón, pidiéndole que me guiara para renunciar a mí misma y dejar de vivir regida por mi carácter corrupto. Quería aceptar las sugerencias que más beneficiaran la obra de la casa de Dios. Apenas comencé a aceptar las ideas de los demás, descubrí una mejora en nuestra utilería, que era más funcional, práctica y podía fabricarse más rápido. Pude apreciar la dulzura de practicar la palabra de Dios. Pero no entendía mi naturaleza arrogante y no tenía consciencia de mí misma. Unos meses después vi que nuestros decorados eran bien recibidos por todos y que tenía cierto éxito en mi deber. Sin darme cuenta, mi carácter arrogante estaba resurgiendo.

Una vez, mientras armábamos el decorado de la casa de alguien rico, pensé: “Alguien así debe tener cosas de alto nivel que reflejen su estatus”. Hice que mis hermanos y hermanas dispusieran el decorado tal como yo quería. El hermano Zhang me señaló que era demasiado moderno y que no era acorde a la generación del personaje principal. No me gustó lo que dijo. Pensé: “¿Qué sabrás tú? Esto es ser flexible. Debemos diseñar en función a su estatus, sin limitarlo a un período en particular. En mi opinión, no tienes idea de qué tipo de estilo deberían tener estas casas. Tus ideas son muy anticuadas”. Lo que le dije a él fue: “Tengo noción de la época. Confía en mí”. Poco después el hermano Chen dijo que las ventanas eran demasiado modernas. Estaba muy molesta y me pregunté por qué eran tan retrógrados e inflexibles. Contuve mi temperamento e insistí en mi visión. El hermano Chen no dijo nada más. Ante mi sorpresa, cuando terminamos el decorado, el director dijo que nuestro diseño no era realista, que era demasiado lujoso y que no era acorde a la edad del personaje principal. Tuvimos que rehacer todo. Pero yo seguía sin aceptarlo. Sentía que no sabían apreciar el diseño. Pero como todos coincidían en que no estaba bien, acepté rehacerlo de mala gana.

Una vez, más adelante, necesitamos un kang estilo años 80 para un decorado. Pensé que nos saldría muy caro, pero el hermano Zhang dijo que ahorraríamos mucho dinero si él lo construyera y dijo que tenía en mente un plan detallado. Pero yo solo sentía desprecio por la idea. Podíamos hacerlo nosotros por menos, pero no sería tan duradero. ¿No sería solo un esfuerzo en vano? También se lo dije al director, que la idea del hermano Zhang era sencillamente inviable. El director dijo que mi presupuesto era demasiado alto, así que eliminó la escena del kang. El hermano Zhang sugirió otra alternativa y lo regañé, porque pensé que no entendía y que se había obstinado. Una hermana vio cómo lo restringía y me dijo que era arrogante. Me negué a aceptarlo. Incluso me mantenía arrogante e inflexible cuando discutía opciones con el director. Entonces, los decorados a veces no eran lo que necesitábamos e incluso había que rehacerlos. Y la filmación se retrasaba.

Pronto fui removida de mi puesto. El líder de la iglesia me dijo: “Los hermanos y las hermanas dicen que eres arrogante, que haces todo a tu manera, que siempre tienes la última palabra y que los regañas condescendientemente. Actúas como si fueras la jefa y los demás tus subordinados. Todos se sienten sometidos por ti”. Me quedé estupefacta al oírlo. Jamás hubiera imaginado que daba una imagen tan arrogante e irracional. Estaba tan molesta que no escuché nada más de lo que dijo el líder. Me sentí abatida por unos días. No podía comer ni dormir bien. Durante mi reflexión me vino a la mente un pasaje de la palabra de Dios: “Cada uno de vosotros deberíais examinar nuevamente cómo habéis creído en Dios durante vuestra vida” (La Palabra, Vol. II. Sobre conocer a Dios. Prefacio). Reflexioné sobre esto y pensé: “Hace cinco años que creo en Dios, pero jamás reflexioné ni me conocí a mí misma. Demostré mucha arrogancia sin darme cuenta. Debo reflexionar profundamente sobre mí misma”. Y elevé esta oración a Dios: “Oh, Dios, guíame y esclaréceme para que pueda conocer mi carácter corrupto y logre odiarme y renunciar a mí misma. Estoy dispuesta a arrepentirme”. Un día fui al set de filmación por un recado y vi un kang estilo años 80 construido tal como lo había sugerido el hermano Zhang. Había costado menos de la mitad de mi presupuesto original. Además, el hermano Zhang y los demás habían hecho mucha utilería usando cartón. Había resultado efectiva, habían ahorrado tiempo, energía y materiales. Sentí vergüenza cuando vi esto. Pude ver lo arrogante que había sido y cuánto había retrasado la filmación. Comencé a preguntarme: “¿Por qué era tan arrogante, siempre exigiendo que los demás me escucharan? ¿Cuál es la verdadera raíz de esto?”.

En mi devocional de la mañana siguiente, leí esto en la palabra de Dios: “Si realmente posees la verdad en ti, la senda por la que transitas será, de forma natural, la senda correcta. Sin la verdad es fácil hacer el mal, y no podrás evitar hacerlo. Por ejemplo, si existiera arrogancia y engreimiento en ti, te resultaría imposible evitar desafiar a Dios; te sentirías impulsado a desafiarlo. No lo haces intencionalmente, sino que esto lo dirige tu naturaleza arrogante y engreída. Tu arrogancia y engreimiento te harían despreciar a Dios y verlo como algo insignificante; causarían que hagas alarde de ti mismo, que te exhibas constantemente y que al final te sentaras en el lugar de Dios y dieras testimonio de ti mismo. Finalmente, considerarías tus propias ideas, pensamientos y nociones como si fueran la verdad a adorar. ¡Ve cuántas cosas malas te lleva a hacer esta naturaleza arrogante y engreída!” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Solo buscando la verdad puede uno lograr un cambio en el carácter). Me sentí muy patética al leer esto. Sabía de mi carácter arrogante, pero no tenía idea de las consecuencias de mi arrogancia. Finalmente pude ver, por lo revelado por la palabra de Dios y por la reflexión sobre mis palabras y acciones, que me llevaba a hacer el mal y a resistirme a Dios. Mi naturaleza arrogante me llevó a ser muy presumida y creía que los demás no valían nada, porque yo tenía cierto talento. Pensaba que mi enfoque de las cosas era siempre el correcto y nadie se me comparaba y que todos debían hacer lo que yo decía. Si yo decía “izquierda” nadie podía ir a la derecha ni sugerir algo distinto. Regañaba a los que no me escuchaban y era obstinada y dictatorial. Estaba siendo controladora e iba rumbo a convertirme en un anticristo. Estas palabras de Dios “Tu arrogancia y engreimiento te harían despreciar a Dios y verlo como algo insignificante”, me hicieron pensar en lo presumida que había sido al hacer mi deber. Nunca busqué la voluntad de Dios ni los principios de la verdad. Cuando los demás sugerían algo, nunca consideraba que podía venir de Dios, que podía ser Su guía. Si no era idea mía, sencillamente no la consideraba. Pude ver que no tenía veneración por Dios. Era tan arrogante que trataba a los demás con desprecio y en mi corazón no había lugar para Dios. Lo que debía hacer era someterme a la verdad y a la obra del Espíritu Santo. Cualquier sugerencia de parte de un hermano o hermana, coincidiera o no con mi propia idea, podía venir del Espíritu Santo. Debería aceptarla y explorarla con un corazón sumiso y temeroso de Dios. Si concuerda con la verdad y beneficia la obra de la casa de Dios, debería obedecer e implementarla. Al rechazar algo del esclarecimiento y la guía del Espíritu Santo, entorpezco la obra del Espíritu y me resisto a Dios. Eso ofende el carácter de Dios. Cumplí con mi deber de manera arrogante y autocrática, dominando a hermanos y hermanas y descartando ideas perfectamente buenas. Esto alteró la obra de la iglesia. Que me despidieran fue el carácter justo de Dios viniendo a mi encuentro. Pensar en todo el daño que causé a mis hermanos y hermanas y las pérdidas que ocasioné a la obra de la iglesia, me hizo sentir arrepentida y culpable. Odiaba profundamente mi corrupción. Al mismo tiempo, estaba llena de gratitud hacia Dios, porque de no haber sido duramente juzgada y castigada por mi arrogancia y obstinación, jamás me habría conocido a mí misma y habría seguido resistiéndome a Dios.

Más adelante leí otro pasaje de Su palabra: “La mayor parte del tiempo, las ideas, los actos y la mentalidad de las personas con talento y dones no concuerdan con la verdad, pero ellas mismas lo ignoran. Aún piensan: ‘¡Mira qué listo soy, qué decisiones más inteligentes he tomado! ¡Que decisiones más acertadas! Ninguno de vosotros puede igualarme’. Viven continuamente en un estado de narcisismo y amor propio. Les cuesta sosegar el corazón para reflexionar sobre lo que Dios les pide, sobre lo que es la verdad y cuáles son los principios de la verdad. Les cuesta entrar en la verdad y en las palabras de Dios, descubrir o comprender los principios de la práctica de la verdad y entrar en la realidad de la verdad” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Aquello concreto en lo que las personas han confiado para vivir). Las palabras de Dios me mostraron que al apoyarnos en los dones y fortalezas, nos volvemos más arrogantes y presumidos y creemos que esa es la verdad, sin perseguir los principios de la verdad. Yo creí tener talento y que no podían prescindir de mí para la escenografía y la utilería, pero de hecho, hubo otros que hicieron muy bien su deber, sin tener experiencia profesional, y fabricaron utilería mucho mejor que yo. Me creía perspicaz, talentosa y llena de buenas ideas, pero hice un desastre. Las cosas que creé no eran útiles y a menudo había que rehacerlas, perdiendo tiempo, energía y dinero. Vi que al apoyarme en mis dones y fortalezas, sin ir tras los principios de la verdad, me faltaba la obra del Espíritu Santo y no podía cumplir bien con mi deber. Si alguien tiene buenas intenciones, Dios lo esclarece y lo guía. Dios nos concede una sabiduría que ningún humano podría imaginar. Me di cuenta de que esos dones y talentos de los que estaba tan orgullosa no tenían valor alguno. Intentar capitalizarlos fue realmente arrogante e irracional. Me sentí muy avergonzada. Entonces, oré a Dios: “Ya no quiero vivir regida por mi carácter arrogante. Deseo fervientemente buscar y practicar la verdad y cumplir bien con mi deber”.

Luego asumí el deber de regar nuevos fieles y mantuve un perfil bajo al trabajar con otros. Cuando surgía algo, conscientemente buscaba la voluntad de Dios y escuchaba más las sugerencias de los demás. Un día, un hermano del equipo me dijo: “Tu estilo para regar y apoyar a hermanos y hermanas es un tanto rígido. No es muy efectivo. Sería mejor si pudieras focalizar tu riego en la debilidad particular de cada persona”. Pero yo no estaba del todo convencida. Creí estar poniendo en funcionamiento toda mi experiencia, ¿cómo podría estar haciendo algo mal? Estaba a punto de desestimarlo, pero me di cuenta de que la arrogancia asomaba la cabeza otra vez. Oré a Dios en silencio y me vino a la mente este pasaje de Su palabra: “Cuando otros expresan opiniones contrarias, ¿qué práctica puedes adoptar para evitar ser arbitrario e imprudente? Primero debes tener una actitud de humildad, dejar de lado lo que crees correcto y permitir que todos hablen. Aunque creas que lo que dices es correcto, no debes seguir insistiendo en ello. Esa, para empezar, es una suerte de paso adelante; demuestra una actitud de búsqueda de la verdad, abnegación y satisfacción de la voluntad de Dios. Una vez que tienes esta actitud, a la vez que no te apegas a tu propia opinión, oras. Como no distingues el bien del mal, dejas que Dios te revele y diga qué es lo mejor y lo más adecuado que puedes hacer. Mientras todos comparten juntos, el Espíritu Santo les otorga esclarecimiento” (La comunión de Dios). Había sido muy arrogante y obstinada en el pasado, dominaba a los demás y alteraba la obra de la casa de Dios. Sabía que no podía seguir así, dominando y resistiéndome a Dios y que debía escuchar las sugerencias de los demás. Primero debía aceptarlo y someterme y luego perseguir la voluntad de Dios. Esa es la única manera de recibir Su guía. Entonces, escuché al hermano pacientemente y me di cuenta de que realmente podía mejorar mis métodos. El enfoque que él me sugirió era más flexible y adaptable. Lo puse en práctica y descubrí que era realmente efectivo. Después de eso, cuando los hermanos y hermanas me hacían indicaciones, ya no me resistía, sino que las aceptaba y exploraba, y buscaba un mejor camino de práctica con los demás. Todos dijeron luego que habían logrado mucho con ese tipo de riego. Me inundó una verdadera sensación de paz. Sabía que era la guía de Dios. Y no pude más que ofrecerle mis gracias y alabarlo. También experimenté que Su bendición se logra practicando los principios de la verdad y no cumpliendo con el deber arrogantemente.


67. Sí, es fabuloso vivir con cierta semejanza a un ser humano

Por Tashi, Canadá

Dios Todopoderoso dice: “Hasta que Su plan de gestión de 6000 años llegue a su término —antes de que revele el destino de cada categoría del hombre— la obra de Dios en la tierra será en aras de la salvación; el único propósito es hacer totalmente completos a aquellos que lo aman y hacerlos someterse bajo Su dominio. No importa cómo Dios salve a las personas, todo se logra haciéndolas escapar de su antigua naturaleza satánica; es decir, Él las salva haciéndolas buscar la vida. Si ellas no buscan la vida, entonces no tendrán manera de aceptar la salvación de Dios. […] En el pasado, Su medio de salvación implicaba mostrar el máximo amor y compasión, tanto que le dio Su todo a Satanás a cambio de toda la humanidad. El presente no tiene nada que ver con el pasado: La salvación que hoy se os otorga ocurre en la época de los últimos días, durante la clasificación de cada uno de acuerdo a su especie; el medio de vuestra salvación no es el amor ni la compasión, sino el castigo y el juicio para que el hombre pueda ser salvado más plenamente. Así, todo lo que recibís es castigo, juicio y golpes despiadados, pero sabed que en esta golpiza cruel no hay el más mínimo castigo. Independientemente de lo severas que puedan ser Mis palabras, lo que cae sobre vosotros son solo unas cuantas palabras que podrían pareceros totalmente crueles y, sin importar cuán enfadado pueda Yo estar, lo que viene sobre vosotros siguen siendo palabras de enseñanza y no tengo la intención de lastimaros o haceros morir. ¿No es todo esto un hecho? Sabed esto hoy, ya sea un juicio justo o un refinamiento y castigo crueles, todo es en aras de la salvación. Independientemente de si hoy cada uno es clasificado de acuerdo con su especie, o de que las categorías del hombre se dejen al descubierto, el propósito de todas las palabras y la obra de Dios es salvar a aquellos que verdaderamente aman a Dios. El juicio justo se realiza con el fin de purificar al hombre, y el refinamiento cruel con el de limpiarlo; las palabras severas o el castigo se hacen ambos para purificar y son en aras de la salvación” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Debes dejar de lado las bendiciones del estatus y entender la voluntad de Dios para traer la salvación al hombre). Yo pensaba que Dios demostraba Su amor otorgando gracia y bendiciones a la gente. No entendía por qué decía Dios que Su juicio y castigo también eran amor. Pero luego pasé por el juicio, desenmascaramiento, trato y refinación de las palabras de Dios y comprendí un poco mi naturaleza satánica, arrogante y engreída. Me volví menos impertinente y logré ser capaz de orar conscientemente a Dios y de buscar la verdad ante los problemas; también logré ser capaz de escuchar las sugerencias de otras personas y de vivir con cierta semejanza humana. Así fue como experimenté realmente que el juicio y castigo de Dios son Su salvación para la humanidad, la modalidad más sincera de amor.

El año pasado, la iglesia se disponía a rodar una película, y los hermanos y hermanas me recomendaron para el deber de directora. Estudié mucho sobre cómo hacer películas y poco a poco logré dominar algunas de esas habilidades. Recuerdo que, cuando comencé en aquel deber, estaba algo nerviosa, pero oré a Dios todo el tiempo, se me fueron calmando los nervios y fui capaz de aventurarme. Luego, los hermanos y hermanas no hicieron sino adoptar mis ideas. Después de ver la película que dirigí, lo tenían en alta estima. La lideresa me dijo que tenía madera de directora. Estaba tan feliz de escuchar eso y pensé para mí misma: “Con algo más de práctica, seré idónea, no cabe duda”. A partir de entonces, en mi trabajo con los hermanos y hermanas no era tan humilde como antes, sino que hablaba con confianza y con la cabeza bien alta. Además, quería tener la última palabra en todo y no me importaba nadie más. En cuanto cuestionaban una idea mía o me sugerían otra cosa, era inflexible e impaciente y los menospreciaba. Creía que superior a ellos en todos los sentidos, que solo debían hacer lo que les decía en vez de armar semejante lío. En mi opinión, solamente planteaban auténticas nimiedades que ni siquiera merecían discusión. Por eso siempre les preguntaba “¿Es esta una cuestión de principios?” para callarles la boca. Una vez, la hermana Zhang, la protagonista, me pidió que echara un vistazo a unos trajes que había elegido. Pensé: “¿Cómo has podido tener tan mal ojo?”. Le mandé elegir otros. Le eché por tierra muchos de los trajes que había elegido. Estaba pletórica con la idea de ser la directora, así que pensé que mi razonamiento era correcto y debían escucharme. Terminé por cohibir a los hermanos y hermanas, que ya no querían hacerme sugerencias. En realidad, sí me sentía mal por ello, pero luego pensaba: “Únicamente tengo en cuenta nuestro trabajo y no puedo estar muy equivocada”. Así pues, no le daba importancia. En aquella época, la lideresa habló conmigo y me dejó en evidencia, afirmando que era demasiado arrogante y que me gustaba controlar a la gente, y me advirtió que no pusiera la vista en los demás, sino que hiciera introspección y practicara la verdad para resolver mis problemas. Sin embargo, por entonces yo no entendía mi naturaleza. Me sentía muy responsable en el trabajo. No hacía más que vivir en aquel estado rebelde y obstinado y ya no podía trabajar correctamente con los hermanos y hermanas. Con el tiempo, en el trabajo continuaron presentándose problemas que nos impedían progresar.

Un día me enteré de que habían despedido a un líder de equipo que conocí por retrasar el trabajo con su arrogancia, por ser incapaz de aceptar la verdad y cohibir a los hermanos y hermanas. Aquello me dio un poco de miedo. Sabía que me comportaba igual que aquel líder de equipo. Supuse que Dios me estaba advirtiendo, así que decidí que no podía seguir demostrando mi poder de aquel modo. Debía, en cambio, controlarme, hablar de forma más amable y hacer lo posible por comunicarme y analizar el trabajo con los demás. Sin embargo, aún no entendía mi propia naturaleza, por lo que no buscaba la verdad para corregirla.

Al poco tiempo, como el equipo progresaba tan despacio, la lideresa le mandó a la hermana Liu trabajar conmigo. Al principio no lo aceptaba. Pensaba que la jefa debía de estar dudando de mi capacidad, pero, como ya lo había organizado, me resigné de mala gana. Desde entonces, en las conversaciones de trabajo me percataba de que la jefa siempre pedía consejo a la hermana Liu. Me inquietaba mucho y sentía que la jefa no me tenía en gran estima. Empecé a guardarle rencor. No obstante, todavía era más renuente a la hermana Liu. No la aceptaba. Así, cuando hablábamos de trabajo, me sentaba allí en silencio con el ceño fruncido. Una vez descubrió algunos problemas en el trabajo del equipo e hizo unas sugerencias que gustaron mucho a todos los hermanos y hermanas, pero yo no pensaba lo mismo. Me negué a escuchar sus sugerencias. Cuando todos me pidieron opinión, contuve la rabia y dije: “Da igual”. Entonces, la jefa me trató diciéndome que no defendía la obra de la casa de Dios. Me sentía realmente mal y sabía que bajo ninguna circunstancia podía seguir descargando mi frustración sobre el trabajo de la casa de Dios, pero realmente era incapaz de digerirlo. Pensé: “Si solo escuchas a la hermana Liu todo el tiempo, ¿de qué hay que hablar?”. Continué creyendo tener la razón en todo, así que, en las siguientes conversaciones de trabajo, me aferraba a mis opiniones y discrepaba de la hermana Liu incluso cuando sus sugerencias eran razonables. Pensaba que estaba luciéndose. En una ocasión recomendó a cierto actor y yo planteé toda clase de problemas al respecto y eché por tierra su sugerencia. Simplemente no quería escucharla. Quería encargarme yo de todo el trabajo. La hermana Liu acabó sintiéndose cohibida por mí y dejó de hacer sugerencias. En aquella época, como vivía con un carácter arrogante y mojigato y no buscaba la verdad, mi espíritu fue cayendo en las tinieblas. Todos los días estaba deprimida y parecía que Dios estaba escondido de mí. No tenía nada que decirle en oración y Sus palabras no hacían mella en mí cuando las leía. Tenía la mente en blanco y estaba torpe en el deber. No veía los problemas. Vivía en un estado de ansiedad y con una sensación constante de que iba a suceder algo.

Días después, la jefa vino a reunirse con nosotros. Expuso mi carácter y dijo que era demasiado arrogante, autoritaria y arbitraria en mi deber y que alteraba enormemente el trabajo. Me mandó a casa a hacer devocionales e introspección con seriedad. Me dejó sorprendida, pero oré sinceramente a Dios, diciendo: “Oh, Dios mío, sea cual sea la situación en que me encuentre, creo que todo lo dispones Tú y quiero someterme”. No dormí nada esa noche, pensando en que había sido directora durante mucho tiempo, pero que al día siguiente ya tendría que irme de aquí. No podía dejar de pensarlo y me alteré mucho, sin poder reprimir el llanto. Quería aprovechar esa oportunidad de trabajar en mis devocionales y hacer introspección para recobrar el ánimo que tenía antes de tropezar, pero, de vuelta en casa, no me concentraba en las palabras de Dios y me costaba mucho trabajo. Lo único que podía hacer era presentarme ante Dios y recurrir a Él una y otra vez. Le decía: “Dios mío, estoy sufriendo enormemente. Te pido que me ayudes y protejas mi corazón para que comprenda Tu voluntad en esta situación y me conozca a mí misma”. Orando constantemente a Dios, al final pude sentir algo de paz.

Al día siguiente, algunos hermanos y hermanas vinieron a ver cómo estaba para hablar conmigo y ayudarme, y aludieron a algunos de mis problemas. Recuerdo que una hermana me dijo: “Te vuelves arrogante después de lograr algunos resultados en tu deber y quieres tener la última palabra en todo. Eres muy controladora y simplemente no se puede trabajar contigo”. Otro hermano me dijo: “En las conversaciones de trabajo estamos todos relajados cuando tú no estás, pero en cuanto apareces estamos nerviosos, con miedo a que eches por tierra nuestras opiniones e ideas”. Cada palabra que pronunciaban era como una puñalada en el corazón. Estaba avergonzada ante ellos y me sentía fatal. Jamás en la vida me había sentido tan fracasada como persona. La situación era tal que los hermanos y hermanas no se atrevían a acercarse a mí y tenían miedo al verme. Pensaba: “¿Sigo siendo una persona normal? ¿Cómo he podido ser tan insensible?”. Nunca me había dado cuenta de que mi carácter arrogante podía cohibir y hacer semejante daño a los demás. Ya sabía que era arrogante y la jefa hablaba conmigo a menudo, pero nunca le había dado importancia. Por el contrario, creía que mi arrogancia se debía a mi aptitud superior. ¿Quién no es arrogante si tiene talento y mucha aptitud? Por eso no buscaba la verdad para corregirla. Sin embargo, con la ayuda y las enseñanzas de los hermanos y hermanas, por fin hallé paz en mi corazón y pude sosegarme para reflexionar sobre mi conducta.

Conforme reflexionaba, leí dos pasajes de las palabras de Dios. Dios dice: “Si realmente posees la verdad en ti, la senda por la que transitas será, de forma natural, la senda correcta. Sin la verdad es fácil hacer el mal, y no podrás evitar hacerlo. Por ejemplo, si existiera arrogancia y engreimiento en ti, te resultaría imposible evitar desafiar a Dios; te sentirías impulsado a desafiarlo. No lo haces intencionalmente, sino que esto lo dirige tu naturaleza arrogante y engreída. Tu arrogancia y engreimiento te harían despreciar a Dios y verlo como algo insignificante; causarían que hagas alarde de ti mismo, que te exhibas constantemente y que al final te sentaras en el lugar de Dios y dieras testimonio de ti mismo. Finalmente, considerarías tus propias ideas, pensamientos y nociones como si fueran la verdad a adorar. ¡Ve cuántas cosas malas te lleva a hacer esta naturaleza arrogante y engreída!” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Solo buscando la verdad puede uno lograr un cambio en el carácter). “La arrogancia es la raíz del carácter corrupto del hombre. Cuanto más arrogante es la gente, más propensa es a oponerse a Dios. ¿Hasta dónde llega la gravedad de este problema? Las personas de carácter arrogante no solo consideran a todas las demás inferiores a ellas, sino que lo peor es que incluso son condescendientes con Dios. Aunque algunas personas, por fuera, parezcan creer en Dios y seguirlo, no lo tratan en modo alguno como a Dios. Siempre creen poseer la verdad y tienen buen concepto de sí mismas. Esta es la esencia y la raíz del carácter arrogante, y proviene de Satanás. Por consiguiente, hay que resolver el problema de la arrogancia. Creerse mejor que los demás es un asunto trivial. La cuestión fundamental es que el propio carácter arrogante impide someterse a Dios, a Su gobierno y Sus disposiciones; alguien así siempre se siente inclinado a competir con Dios por el poder sobre los demás. Esta clase de persona no venera a Dios lo más mínimo, por no hablar de que ni lo ama ni se somete a Él” (La comunión de Dios). Con las palabras de Dios comprendí que mi arrogancia y vanidad hacían que me rebelara y opusiera contra Dios. Desde que comencé en el deber de directora, cuando cosechaba algún éxito creía que se debía a mi arduo trabajo, que era mejor que los demás. Empecé a faltarles al respeto y a defenderme con obstinación porque quería tener la última palabra en todo. Cuando no lograba resultados en mi deber, no reflexionaba acerca de si el problema era mío, sino que ponía el foco sobre mis hermanos y hermanas. Trataba y sermoneaba a los demás con condescendencia. Menospreciaba a todo el mundo por arrogancia y vanidad. No veía los puntos fuertes de nadie más y creía que mis ideas eran las mejores. A cada paso echaba por tierra las sugerencias de todos y era controladora. No me conocía por culpa de mi arrogancia y vanidad, e incluso tras ser podada y tratada en muchas ocasiones, no lo aceptaba ni hacía introspección. Carecía por completo de un corazón de búsqueda. Cuando se ralentizaba el progreso de mi trabajo y quedaba claro que no sabía manejarlo, pese a ello no quería trabajar con nadie ni que interfirieran en mis tareas. Creía que eso pondría en peligro mi autoridad y amenazaría mi reputación y posición. Quería encargarme de todo y tener la última palabra. ¿Acaso no iba por la senda de la oposición a Dios? Cuando la hermana Liu tenía algo de éxito en su deber, lo cual amenazaba mi posición, bien sabía yo que ella tenía razón y que lo que sugería favorecería la obra de la casa de Dios, pero no lo aceptaba. En cambio, le buscaba defectos, y cuando veía que los hermanos y hermanas estaban de acuerdo con ella, no lo soportaba y descargaba mi frustración en el trabajo de la iglesia. Estaba dispuesta a ver sufrir la obra de la casa de Dios para proteger mi reputación y estatus. ¿Dónde estaba mi veneración por Dios? ¿Dónde mi conciencia y razón? Entendí que vivía de acuerdo con mi carácter satánico, arrogante y vanidoso, imponiendo mis ideas y opiniones a los hermanos y hermanas como si fueran la verdad, obligándolos a hacerme caso en todo. ¿No era aquel un deseo de estar a la altura de Dios y controlar a los demás? Hacía mucho tiempo que violé los decretos administrativos de Dios: “El hombre no debe magnificarse ni exaltarse a sí mismo. Debe adorar y exaltar a Dios” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Los diez decretos administrativos que el pueblo escogido de Dios debe obedecer en la Era del Reino). Por fin comprendí que estaba en una posición comprometida. Parecía que cumplía con mi deber cada día, que me entregaba con pasión, pero revelaba un carácter satánico en todos los sentidos. Mis actos eran todo lo contrario a la verdad, alteraba el trabajo de la iglesia. Hacía el mal, me oponía a Dios ¡y ofendía Su carácter! Me preguntaba cómo había llegado a ese punto. Se debía a mi naturaleza, tan arrogante e inflexible. Nunca aceptaba la verdad, por lo que acabé atrayendo la ira de Dios sobre mí. Vi que Satanás me había corrompido muy a fondo y que carecía de toda realidad de la verdad. Dios me encumbró con la oportunidad de asumir un deber tan importante, y si tuve algo de éxito en él, se debió íntegramente a la obra del Espíritu Santo, no porque yo tuviera ninguna habilidad. Vi que, en mi deber, cuando me apoyaba en mi naturaleza arrogante, el Espíritu Santo dejaba de obrar y yo no entendía ni resolvía nada. Pero, pese a ello, seguía creyendo que no me pasaba nada. Era irracionalmente arrogante y no tenía ni un ápice de autoconciencia. Fue entonces cuando empecé a sentir aversión y odio hacia mi naturaleza arrogante.

Luego leí estas palabras de Dios: “Todos vosotros vivís en una tierra de pecado y libertinaje, y todos sois libertinos y pecadores. Hoy, no sólo podéis mirar a Dios, sino lo que es más importante, habéis recibido castigo y juicio, habéis recibido la más profunda salvación, es decir, el amor más grande de Dios. En todo lo que Él hace, Dios es realmente amoroso hacia vosotros. No tiene malas intenciones. Él os juzga por vuestros pecados, para que os examinéis y recibáis esta tremenda salvación. Todo esto se hace con el fin de que el hombre sea completo. De principio a fin, Dios, ha hecho todo lo posible para salvar al hombre y no alberga deseos de destruir completamente al hombre que creó con Sus propias manos. Hoy, Él ha venido entre vosotros para obrar; ¿no es esa salvación aún más grande? Si Él os odiara, ¿seguiría haciendo una obra de tal magnitud para guiaros personalmente? ¿Por qué iba a sufrir así? Dios no os odia ni tiene malas intenciones hacia vosotros. Deberíais saber que el amor de Dios es el más verdadero de todos. Él tiene que salvar a las personas por medio del juicio sólo porque estas son desobedientes; si no fuera por eso, salvarlas sería imposible” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. La verdadera historia de la obra de conquista (4)). Leí una y otra vez las palabras de Dios. Tenía una enorme sensación de ternura y estaba muy conmovida. Entendí que, al revelarme de ese modo, Dios no me estaba condenando ni descartando y que no me complicaba las cosas a propósito. En realidad lo hacía para mi salvación. Tengo una naturaleza muy arrogante e inflexible y Dios sabía qué necesitaba. Al perder mi deber y experimentar la poda y el trato por parte de mis hermanos y hermanas, llegué a conocer mi carácter arrogante y pude reflexionar sobre la senda que había tomado y arrepentirme de verdad ante Dios para dejar de rebelarme y oponerme contra Él. Aunque durante el proceso experimenté dolor y negatividad, mi adormecido corazón no habría despertado sin esa clase de juicio y castigo. No habría sabido reflexionar sobre mi conducta ni habría llegado a conocer el carácter justo de Dios. No habría podido arrepentirme de verdad ante Dios, sino que únicamente habría seguido rivalizando y oponiéndome contra Él para terminar por ofender Su carácter y ser castigada. Al final experimenté personalmente que el juicio y la revelación de las palabras de Dios fueron Su protección para mí y el amor más auténtico. Estaba muy agradecida a Dios cuando comprendí esto y sentí que, en lo sucesivo, debía buscar la verdad en serio para, en breve, poder abandonar mi carácter corrupto y vivir a semejanza de un ser humano.

Después continué orando y buscando. Me preguntaba cómo podía dejar de vivir de acuerdo con mi carácter arrogante y de oponerme a Dios. Buscando, leí estas palabras de Dios: “Una naturaleza arrogante te hace arbitrario. Cuando la gente tiene este carácter arbitrario, ¿no es proclive a ser arbitraria e imprudente? Entonces, ¿cómo corriges tu arbitrariedad e imprudencia? Cuando tienes una idea, la cuentas, dices lo que piensas y crees al respecto y luego se lo comunicas a todo el mundo. En primer lugar, puedes aclarar tu punto de vista y buscar la verdad; este es el primer paso que pones en práctica para superar este carácter arbitrario e imprudente. El segundo paso se produce cuando otros expresan opiniones contrarias, ¿qué práctica puedes adoptar para evitar ser arbitrario e imprudente? Primero debes tener una actitud de humildad, dejar de lado lo que crees correcto y permitir que todos hablen. Aunque creas que lo que dices es correcto, no debes seguir insistiendo en ello. Esa, para empezar, es una suerte de paso adelante; demuestra una actitud de búsqueda de la verdad, abnegación y satisfacción de la voluntad de Dios. Una vez que tienes esta actitud, a la vez que no te apegas a tu propia opinión, oras. Como no distingues el bien del mal, dejas que Dios te revele y diga qué es lo mejor y lo más adecuado que puedes hacer. Mientras todos comparten juntos, el Espíritu Santo les otorga esclarecimiento” (La comunión de Dios). En las palabras de Dios hallé una senda de práctica. Si no quería vivir en la arrogancia ni ser arbitraria en el deber, tenía que buscar la verdad y venerar a Dios de corazón. Tenía que cooperar con los hermanos y hermanas y, cuando hubiera diferencias de opinión, debía ser capaz de renunciar a mí misma, dejar mi ego de lado, orar a Dios y buscar la verdad. Esa era la actitud con la que más fácilmente recibiría esclarecimiento del Espíritu Santo y nunca llegaría al extremo de rebelarme y oponerme contra Dios y perjudicar el trabajo de Su casa por aferrarme a mis ideas. Comprender todo esto fue como ver brillar una luz en mi corazón. Oré así: “Dios mío, a partir de ahora deseo trabajar armónicamente con mis hermanos y hermanas para que juntos busquemos la verdad y ejecutemos nuestro deber según unos principios”.

Al poco tiempo me pidieron escribir unos renglones de caligrafía para mi deber. Cuando lo supe, pensé: “Unos pocos caracteres caligráficos no son nada. He estudiado caligrafía, así que tengo mucha confianza para hacer esto”. Escribí un par de versiones y, cuando las vio la hermana Liu, dijo: “Supongo que no está mal”. En ese preciso momento volví a sentir aversión hacia ella, y pensé: “Lo dices de muy mala gana. ¿Realmente era tan mala mi caligrafía? Estudié esto, se me da bien. ¿No sé más de ello que tú? Te digo yo que no tienes ojo para este tipo de cosas y las estás criticando a propósito”. Pero mientras se me pasaban por la cabeza aquellos pensamientos, de pronto comprendí que me equivocaba. ¿No estaba revelando de nuevo un carácter arrogante? Sin perder tiempo, me presenté ante Dios en oración: “Oh, Dios mío, quiero una actitud de búsqueda y obediencia, sustraerme de todo y darlo todo por mi deber”. Escribí otra versión con esa actitud y, al verla, la hermana Liu me hizo más sugerencias para que la dejara más pulcra. De hecho, varios hermanos y hermanas dijeron que estaba bien así. Tal como era antes, si creía tener razón y otros también me la daban, no había más que hablar y me mantenía más en mis trece. No obstante, en aquel momento no pensé así. Pensé: “Los hermanos y hermanas plantean distintos puntos de vista porque reflexionan sobre nuestro deber. Ninguno lo hace para complicar las cosas a nadie y mis ideas no son necesariamente correctas. Al final tenemos que decidir cómo lograr los mejores resultados en el deber”. Teniendo esto presente, tomé la iniciativa y dije: “¿Y si preparo otra versión y deciden cuál es la mejor? Usen la que más les guste”. Mientras escribía con aquella actitud, sentía mucha calma y paz, ni siquiera pensaba que me humillarían. Cuando terminé, les pedí más reacciones y los hermanos y hermanas me hicieron más sugerencias, todas ellas válidas. Entonces entendí que en realidad había tenido muchos fallos y los hermanos y hermanas tenían muchos puntos fuertes que yo no. Muchas de sus ideas y sugerencias compensaban mis puntos débiles, así que, con ayuda de todos, compensando los respectivos puntos débiles, al final tuvimos un mayor éxito en el deber. Después de un tiempo trabajando así con los hermanos y hermanas, empecé a sentirme realmente en paz y mucho más cerca de los demás. Tampoco era tan impertinente ni orgullosa como antes y no resultaba difícil acercarse a mí. Además, descubrí que no me costaba tanto aceptar sugerencias de los hermanos y hermanas y era capaz de tomarme bien que me comentaran mis defectos. Sucedían cosas que no me gustaban y, sí, revelaba cierta arrogancia, pero, advertida por los hermanos y hermanas, podía presentarme inmediatamente ante Dios. Estaba dispuesta a sustraerme de todo, buscar la verdad y cumplir con el deber según unos principios. Después de pasar por todo esto, lo que realmente tuve de corazón fue una sensación de auténtica felicidad. Vi que por fin sabía poner en práctica algunas de las palabras de Dios, lo que antes me costaba mucho. Me costaba mucho hacerme a un lado y aceptar sugerencias ajenas, pero ahora soy capaz de practicar un poquito las palabras de Dios. Por fin sé vivir con cierta semejanza a un ser humano. No soy tan impertinente como antes. No soy tan detestable para Dios ni cohíbo a los demás como lo hacía. Cada vez que recuerdo todo aquello, le estoy muy agradecida a Dios. De no haber sido por el trato y la poda de Dios para conmigo, por el juicio y las revelaciones de Sus palabras, no sé lo arrogante y depravada que sería ahora. La pizca de entendimiento y transformación que he conseguido hoy se debe íntegramente al juicio y castigo de las palabras de Dios.


68. Segar una cosecha al ser podado y tratado

Por Youxin, Corea del Sur

Dios Todopoderoso dice: “Las personas no pueden cambiar su propio carácter; deben someterse al juicio y castigo, y al sufrimiento y refinamiento de las palabras de Dios, o ser tratadas, disciplinadas y podadas por Sus palabras. Solo entonces pueden lograr la obediencia y lealtad a Dios y dejar de ser indiferentes hacia Él. Es bajo el refinamiento de las palabras de Dios que el carácter de las personas cambia. Solo a través de la revelación, el juicio, la disciplina y el trato de Sus palabras ya no se atreverán a actuar precipitadamente, sino que se volverán calmadas y compuestas. El punto más importante es que puedan someterse a las palabras actuales de Dios, obedecer Su obra, e incluso si esta no coincide con las nociones humanas, que puedan hacer a un lado estas nociones y someterse por su propia voluntad” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Aquellos cuyo carácter ha cambiado son los que han entrado a la realidad de las palabras de Dios). Antes, al leer estas palabras de Dios “Las personas no pueden cambiar su propio carácter; deben someterse al juicio y castigo, y al sufrimiento y refinamiento de las palabras de Dios, o ser tratadas, disciplinadas y podadas por Sus palabras. Solo entonces pueden lograr la obediencia y lealtad a Dios y dejar de ser indiferentes hacia Él”. No entendía muy bien por qué la gente no podía transformar su propio carácter. Leía fervientemente las palabras de Dios a diario, siempre llegaba puntual a las reuniones y me sometía a cualquier deber que me asignara la iglesia. Suponía que si no pecaba, ejecutaba correctamente mi deber, hacía años que era creyente y había leído mucho las palabras de Dios, seguro que mi carácter corrupto se transformaría. ¿Por qué Dios tenía que juzgarme, castigarme, podarme y tratarme todavía? No comprendí de verdad estas palabras de Dios que había leído hasta que me podó y trató duramente unas cuantas veces e hice introspección. Fue entonces cuando comprobé cuánto me había corrompido Satanás; que mi naturaleza satánica, arrogante y engreída, estaba muy arraigada en mí; y que sin el juicio, el castigo, la poda y el trato de Dios nunca me conocería, y menos aún me purificaría o transformaría.

A principios de 2016, mi deber era ser líder en la iglesia. Al principio notaba que realmente tenía muchos fallos, por lo que constantemente oraba a Dios y me apoyaba en Él en el deber. Buscaba y hablaba con compañeros cuando me topaba con un problema que no entendía y era capaz de aceptar sugerencias ajenas. Era bastante humilde. Tras más de seis meses de práctica, tenía idea de algunos principios y podía ayudar a resolver algunas dificultades de los hermanos y hermanas hablándoles de la verdad. Me fui volviendo autocomplaciente, y pensaba: “Aunque nunca había sido líder de la iglesia, tengo aptitud y enseguida comprendo las palabras de Dios. Seguro que con más práctica seré aún mejor”. Luego me hicieron responsable de un importante deber y me volví incluso más petulante. Era la colaboradora más joven y llevaba menos tiempo en la fe, pero creía que, para poder acometer algo tan importante, ¡debía de tener auténtico talento! Durante un tiempo iba con la cabeza muy alta, incluso cuando caminaba, creyendo tener el deber más importante de todos, como si nadie pudiera igualarme. A la larga, cada vez era más arrogante. Al hablar del trabajo de la iglesia, cuando mis colaboradores sugerían algo, me aferraba a mis ideas, pensando “¿Realmente es como lo pintan? Me he ocupado de cosas similares antes, así que ¿no entiendo mejor los principios? Conozco el mejor modo de abordar esta cuestión”. A veces, cuando la hermana con quien trabajaba se tomaba algo bastante en serio, yo perdía la paciencia porque creía que era fácil encargarse de algo tan sencillo y que no hacía falta hablarlo y buscar una y otra vez. En algunas reuniones de colaboradores vi que otros hermanos y hermanas no adoptaban sus sugerencias y comencé a menospreciarla. Pensaba: “Aunque eres líder desde hace más tiempo que yo, no tengo absolutamente nada que envidiarte”. En una ocasión me dijo que me demoraba en el deber, que progresaba despacio. No pude aguantarme y le repliqué: “No acepto esto que me dices. ¿No participas tú también en este trabajo? ¿No eres también responsable de él? ¿Cómo puedes tener tan poco conocimiento de ti misma y culparme a mí de todo?”. Acto seguido, me levanté y me fui. Después, el líder se enteró de mi conducta y me trató afirmando que era demasiado arrogante. Solo lo reconocí verbalmente, diciendo: “Soy demasiado arrogante y no acepto la verdad”. No recapacité sobre mi naturaleza y esencia ni traté de comprenderlas, sino que, en mi deber, seguí jactándome y haciendo las cosas a mi manera. En esa época tuve algunos colaboradores a quienes relevaron porque les faltaba aptitud y no sabían hacer el trabajo práctico, pero nunca me había preocupado que me relevaran a mí. Pensaba: “Ahora soy un verdadero talento en la iglesia y responsable de bastantes tareas. Sin mí, ¿encontrarían pronto a otra persona adecuada?”. Como me estaba volviendo absurdamente arrogante, me podaron y trataron con gran severidad.

Una vez leí unos artículos de experiencias y testimonios de hermanos y hermanas que me parecieron un poco superficiales. Los rechacé sin tan siquiera debatir la cuestión con nadie. El líder se indignó enormemente cuando se enteró. Me preguntó: “¿Por qué rechazaste unos artículos tan buenos? ¿No hablaste de ello con tus colaboradores?”. Contesté: “No, en ese momento me parecieron algo superficiales”. En cuanto se lo dije, el líder me trató severamente, señalando: “Aunque tal vez sean un poco superficiales estos artículos, sus experiencias son reales y enseñan conocimientos prácticos. Son edificantes para la gente. Eso constituye un buen testimonio de una experiencia personal. No buscas la verdad en el deber y eres desobediente y arrogante. No comprendes la verdad ni dialogas con los demás. Rechazar unos artículos perfectamente válidos, sofocantes testimonios de la experiencia de la obra de Dios… ¿no es una necedad? ¿No es algo propio de Satanás? Sencillamente, ¡eres disruptiva!”. Me habían podado y tratado antes, pero nunca con esa dureza. Las palabras “necedad”, “Satanás”, “disruptiva”, “desobediente y arrogante” resonaban una y otra vez en mi cabeza y no pude reprimir el llanto. Incluso notaba que me costaba mucho respirar. Pese a ello, me sentía injuriada. Aunque no había hablado con mis colaboradores en su momento, ¿no lo había hecho después? Dios penetra de verdad en lo más profundo de nosotros. Mientras pensaba en excusas, el líder continuó con severidad: “Actúas por tu cuenta. Podrías preguntar cuando no entiendas algo o hablarlo con los demás, pero ni siquiera haces eso. ¡Eres muy arrogante y careces de todo temor de Dios en tu corazón!”. Entonces me sometí de mala gana. Si realmente tuviera un corazón un poco temeroso de Dios, habría hecho algo de búsqueda antes de actuar, pero, en cambio, solo hacía lo que quería sin pedir opinión a nadie. Era muy arrogante y santurrona.

El líder me investigó y descubrió que era demasiado arrogante, que no comprendía la verdad y que no era apta para un deber tan importante, por lo que me relevó. Caí en un estado de auténtica negatividad. Pensaba que el líder me había calado en este asunto y me consideraba una persona que no buscaba la verdad, sumamente arrogante y que ni siquiera valía la pena promover. Creía no tener más porvenir en la casa de Dios. Cada vez estaba más negativa y cargada de malentendidos. Creía haberme convertido en Satanás. ¿Cómo podría llegar a salvarme? Imaginaba que los hermanos y hermanas sin duda pensaban que no era el tipo adecuado de persona, así que ¿para qué seguir buscando? En esa época, aunque parecía cumplir de mala gana con algunos deberes, no quería buscar la verdad. La responsable me habló de la voluntad de Dios en numerosas ocasiones, pero no le hice caso. Después me podó y trató diciéndome que era deliberadamente difícil en el deber, siempre negativa, que me oponía a Dios y que si no cambiaba, Dios me descartaría tarde o temprano. Al oírla me asusté y me di cuenta de la gravedad de la situación. Me apresuré a presentarme ante Dios para orar, buscar y hacer introspección. En esos seis meses, ¿por qué no había sabido soportar adecuadamente la poda y el trato? Mientras reflexionaba leí estas palabras de Dios: “Algunas personas se vuelven pasivas después de ser podadas y tratadas; pierden toda la energía para llevar a cabo sus deberes y acaban perdiendo su lealtad también. ¿Por qué ocurre esto? Se debe, en parte, a su falta de conciencia de la esencia de sus acciones, y esto lleva a que sean incapaces de aceptar ser podadas y tratadas. También se debe, en parte, a que todavía no entienden el significado de ser podadas y tratadas. Todas las personas creen que ser podadas y tratadas significa que su resultado ha sido determinado. Como consecuencia, creen equivocadamente que, si poseen cierta lealtad hacia Dios, entonces no deberían ser tratadas y podadas; y que si son tratadas, entonces esto no es un indicador del amor y la justicia de Dios. Este malentendido hace que muchas personas no se atrevan a ser ‘leales’ a Dios. En realidad, al fin y al cabo se debe a que son demasiado embusteras; no quieren sufrir dificultades. Simplemente quieren obtener bendiciones de una manera fácil. Las personas no son conscientes de la justicia de Dios. No es que Él no haya hecho nada justo o que no esté haciendo nada justo; es simplemente que las personas nunca creen que lo que Dios hace sea justo. A los ojos humanos, si la obra de Dios no se ajusta a los deseos humanos o si no se ajusta a lo que ellos esperaban, entonces Él no debe ser justo. Sin embargo, las personas jamás saben que sus acciones son inapropiadas y que no se ajustan a la verdad, ni se dan cuentas de que sus acciones se resisten a Dios” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Las implicaciones de que Dios determine el desenlace de las personas según su desempeño). Tras leer esta revelación en las palabras de Dios, por fin entendí que estaba tan negativa porque era demasiado arrogante y engreída y no reconocía la naturaleza de mi conducta. Creía que simplemente había cometido un error, que era exagerado tratarme así. Por eso seguía atrapada en la negatividad, malinterpretando a Dios y a la defensiva. Mientras leía las palabras de Dios, me pregunté si realmente me habían podado y tratado tan duramente por un único error. La casa de Dios tiene unos principios para tratar a las personas. Todo se basa en la naturaleza y esencia de las personas y su conducta en general. El líder no me trató sin motivo. Entonces, ¿qué problemas había en realidad dentro de mí para que me podara y tratara con tanta severidad?

Luego leí estas palabras de Dios: “Si realmente posees la verdad en ti, la senda por la que transitas será, de forma natural, la senda correcta. Sin la verdad es fácil hacer el mal, y no podrás evitar hacerlo. Por ejemplo, si existiera arrogancia y engreimiento en ti, te resultaría imposible evitar desafiar a Dios; te sentirías impulsado a desafiarlo. No lo haces intencionalmente, sino que esto lo dirige tu naturaleza arrogante y engreída. Tu arrogancia y engreimiento te harían despreciar a Dios y verlo como algo insignificante; causarían que hagas alarde de ti mismo, que te exhibas constantemente y que al final te sentaras en el lugar de Dios y dieras testimonio de ti mismo. Finalmente, considerarías tus propias ideas, pensamientos y nociones como si fueran la verdad a adorar. ¡Ve cuántas cosas malas te lleva a hacer esta naturaleza arrogante y engreída! Para resolver los actos de su maldad, primero deben resolver el problema de su naturaleza. Sin un cambio de carácter, no sería posible obtener una resolución fundamental a este problema” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Solo buscando la verdad puede uno lograr un cambio en el carácter). También algunos sermones señalan que algunas personas, cuando tienen cualquier don o cierta aptitud, menosprecian a los demás. No quieren escuchar a nadie porque se consideran mejores que el resto. Esa clase de personas son arrogantes, engreídas y santurronas. Reflexioné acerca de que, desde que era creyente, no me había centrado en buscar la verdad, sino que había cumplido con el deber confiando en mi aptitud y mi carácter arrogante. Creía hablar bien y tuve algunos pequeños éxitos en mi deber, por lo que el líder me valoraba mucho. Me consideraba muy buena y capaz en el trabajo, más que los demás, así que no sentía mucho aprecio por los hermanos y hermanas con quienes trabajaba. Insistía en hacer las cosas a mi modo y mi carácter arrogante era cada vez más acusado. Más adelante adopté una actitud muy negligente en el trabajo de la iglesia. Nunca buscaba los principios de la verdad ni buscaba o hablaba con otras personas. En cambio, hacía las cosas arbitrariamente, como quería, y acababa alterando el trabajo de la iglesia. Siempre me creí apta y conocedora de una parte de la verdad, pero, tras quedar en evidencia, por fin entendí que no conocía sino algo de doctrina, que no tenía ni un ápice de la realidad de la verdad ni sabía enseñarla para resolver problemas prácticos. Pese a ello, todavía era sumamente arrogante y actuaba unilateralmente en todo. Era tan arrogante que había perdido la razón y pasado por alto a Dios. Mi problema quedó al descubierto cuando el líder fue a revisar mi trabajo. Pensé en cómo había cumplido con el deber todo el tiempo. No solo no había ayudado ni beneficiado a mis hermanos y hermanas, sino que, además, había revelado muchas actitudes corruptas que los cohibían. No cumplía con el deber; ¡simplemente hacía el mal! Cuanto más lo pensaba, más me alarmaba. Sabía que, cuando alguien actúa con arrogancia, no puede evitar oponerse a Dios y hacer el mal. Pensé en algunos hermanos y hermanas que parecían menos aptos que yo, pero eran esmerados y atentos en el deber. Sabían cómo buscar la verdad y aceptar los puntos de vista ajenos, mientras yo era tan arrogante que carecía de toda sensatez. No tenía ni idea de cómo buscar la verdad. Cuanto más meditaba, menos me parecía que la mía fuera una senda de búsqueda de la verdad. Había sido muy arrogante y no le había dado importancia a Dios, así que cuando me podaron, trataron y cesaron del deber, en realidad Dios me estaba protegiendo y salvando. Sin eso, quién sabe cuánta más maldad habría podido cometer. Incluso habría llegado a un punto de no retorno y a la expulsión. Entonces habría sido demasiado tarde para lamentarse. Al comprender los buenos propósitos de Dios me llené de remordimientos. Sentí que en los seis meses anteriores había malinterpretado y culpado a Dios mientras era negativa y holgazana en el trabajo. ¡Es que era imposible razonar conmigo! Desde entonces solo quise ejecutar correctamente mi deber para compensar mis transgresiones pasadas.

Seis meses más tarde me eligieron líder de equipo. En esa época me daba mucho miedo dar otro traspié por culpa de mi naturaleza arrogante. Cuando en mi deber se presentaban problemas, era bastante cautelosa y solía dialogar y hablar con los hermanos y hermanas que trabajaban conmigo para buscar la verdad con el objetivo de resolver los problemas de la iglesia. Estaba mucho más tranquila cumpliendo así con el deber y me llevaba mucho mejor con los hermanos y hermanas. Unos meses después tuve algo de éxito en el deber y de nuevo empecé a sentirme feliz en secreto, creyéndome todo un talento y que, fuera cual fuera mi deber, sabía poner las cosas rápidamente en marcha. Con el tiempo comenzó a reaparecer mi carácter arrogante. A veces, cuando los hermanos y hermanas tenían cuestiones sobre las que querían buscar con el líder, perdía la paciencia con ellos. Pensaba: “¿No hemos buscado ya acerca de esto? ¿Por qué necesitan buscar más? Conozco los principios, así que deberían bastar mis enseñanzas”. Sin recapacitar sobre las cosas, compartía mi entendimiento con los hermanos y hermanas y quería que lo aceptaran, pero se sentían incómodos y entonces buscaban con el líder al respecto. El líder nos enseñaba después los principios de la práctica, que diferían de lo que yo había entendido antes. Sorprendida, reflexionaba: “Gracias a Dios por la búsqueda; si no, nuestro deber se habría visto afectado”. Sin embargo, luego no profundizaba en ello ni intentaba conocerme. Seguía siendo arrogante e irracional. Cuando veía fallos en los deberes de los hermanos y hermanas, los reñía con autoritarismo, pensando: “Si ni siquiera sabes hacer bien esta tontería, ¿qué sabes hacer? Creo que no estás dándolo todo”. Paulatinamente, los demás empezaron a sentirse cohibidos por mí y a distanciarse. Cohibí tanto a una hermana que ya ni quería seguir llevando a cabo su deber. Sabía que me equivocaba, pero, cada vez que surgía algo, simplemente no podía evitar revelar mi carácter arrogante. Al recordar mis traspiés anteriores, sí tenía una débil sensación de temor, pero en ese momento no buscaba la verdad para resolver el problema.

Más adelante, decidí unilateralmente encargar a una hermana un importante deber. Un hermano me advirtió que era una mentirosa, que no era apta para un deber importante. Pensé: “Sí, tiene un pequeño problema, pero no es tanto como tú dices. ¿Quién no tiene corrupción y defectos?”. No me tomé nada en serio el consejo de este hermano, sino que busqué a la hermana para hablar con ella y recordarle sus problemas. Me quedé atónita cuando resultó ser totalmente hipócrita y negligente en el deber. Esto supuso una grave pérdida para el trabajo de la casa de Dios. Cuando se enteró el líder, me trató con gran severidad, diciendo: “Sencillamente, fuiste a tu aire al promover a una persona mentirosa. Te advirtió un hermano, pero no le hiciste caso ni lo comprobaste y ahora ha acarreado gravísimas consecuencias y un tremendo desorden. Esto es por culpa de tu irresponsabilidad en el deber. No comprendes la verdad y eres arrogante. ¡Tengo que relevarte!”. Esa poda y ese trato tan severos fueron terribles para mí. El líder me había cesado del deber delante de muchos otros hermanos y hermanas y había recalcado el desorden que había provocado y que tenía que relevarme. Sentí que aquello se había terminado para mí, que sin duda sería descartada y que era inútil continuar buscando. Tras mi relevo me volví muy negativa. Cada noche, en la cama, pensaba en lo que había sucedido y me ponía a llorar. Estaba demasiado avergonzada como para ver a nadie durante un tiempo. Veía que todos los hermanos y hermanas cumplían alegres con el deber y tenía la sensación de no ser como ellos debido a mi naturaleza arrogante. Sin hablarlo con nadie ni aceptar consejos, había promovido a una persona mentirosa, lo que alteró gravemente el trabajo de la iglesia. ¿Todavía podía salvarme Dios? Jamás imaginé que mi senda de fe llegaría a su fin siendo yo tan joven. Hasta comencé a sospechar que, cuando Dios dijo que la poda y el trato eran la salvación, no un descarte, no se refería a mí. Era un cúmulo de malentendidos por dentro. Una vez que vino el líder a hablarnos de trabajo, me escondí en el rincón del fondo. Me sorprendió mucho que de pronto se dirigiera a mí para preguntarme por el progreso que había tenido últimamente. Continuó preguntándome si me había vuelto negativa tras la poda y el trato, y entonces me habló seriamente, exhortándome: “Todavía eres joven. Debes buscar la verdad y centrarte en transformar tu carácter”. Estas sentidas palabras del líder fueron tan reconfortantes y alentadoras para mí que no podía dejar de llorar. Había sido muy arrogante, engreída, irresponsable y descuidada en el deber y había perjudicado seriamente el trabajo de la iglesia. Había hecho bien el líder en relevarme, podarme y tratarme, pero nunca imaginé que también me alentaría. Di gracias a Dios de corazón por Su misericordia. Esa noche oré a Dios entre lágrimas y decidí hacer una introspección real y sincera y buscar la verdad para corregir mi carácter arrogante.

Luego leí este pasaje de las palabras de Dios: “La arrogancia es la raíz del carácter corrupto del hombre. Cuanto más arrogante es la gente, más propensa es a oponerse a Dios. ¿Hasta dónde llega la gravedad de este problema? Las personas de carácter arrogante no solo consideran a todas las demás inferiores a ellas, sino que lo peor es que incluso son condescendientes con Dios. Aunque algunas personas, por fuera, parezcan creer en Dios y seguirlo, no lo tratan en modo alguno como a Dios. Siempre creen poseer la verdad y tienen buen concepto de sí mismas. Esta es la esencia y la raíz del carácter arrogante, y proviene de Satanás. Por consiguiente, hay que resolver el problema de la arrogancia. Creerse mejor que los demás es un asunto trivial. La cuestión fundamental es que el propio carácter arrogante impide someterse a Dios, a Su gobierno y Sus disposiciones; alguien así siempre se siente inclinado a competir con Dios por el poder sobre los demás. Esta clase de persona no venera a Dios lo más mínimo, por no hablar de que ni lo ama ni se somete a Él. Las personas que son arrogantes y engreídas, especialmente las que son tan arrogantes que han perdido la razón, no pueden someterse a Dios al creer en Él e, incluso, se exaltan y dan testimonio de sí mismas. Estas personas son las que más se resisten a Dios. Si las personas desean llegar al punto en que veneren a Dios, primero deben resolver su carácter arrogante. Cuanto más minuciosamente resuelvas tu carácter arrogante, más veneración tendrás por Dios, y solo entonces podrás someterte a Él y serás capaz de obtener la verdad y conocerle” (La comunión de Dios). Solo por medio de la revelación de las palabras de Dios entendí que mi problema al actuar en función de mi naturaleza arrogante no fue simplemente que revelara un poco de corrupción, sino, sobre todo, que con ello ignoré totalmente a los demás e incluso a Dios. Me llevó a rebelarme y oponerme contra Dios a mi pesar. Recordando la época en que había llevado a cabo mi deber, siempre me creí una persona inteligente y apta, por lo que confiaba en mis dones y mi aptitud para ejecutar mi deber. Confiaba tanto en mí misma que casi nunca oraba a Dios ni buscaba los principios de la verdad. Dios no tenía el menor hueco en mi corazón. Cuando mi deber no daba fruto me comportaba mejor, pero en cuanto entendía un poco los principios y tenía algo de éxito, sacaba provecho de ello. Creía que todo cuanto hiciera iría bien, que podía hacer cualquier cosa y evaluar a personas y situaciones sin problema, así que cada vez era más arrogante, engreída y santurrona, a mi aire en todo, dueña de mí misma. Llegué a impedir que algunos hermanos y hermanas buscaran la verdad con el líder y les impuse mi parecer como si fuera la verdad hasta que lo aceptaron y se sometieron a él. Los hechos me demostraban que actuaba de acuerdo con mi naturaleza arrogante, que no hacía más que cohibir y perjudicar a los hermanos y hermanas y alterar gravemente el trabajo de la iglesia. Había llegado a hacer de esbirra de Satanás. Lo correcto fue que el líder me tratara increpándome por esta grave alteración. Mi cese del deber se debió por completo a la justicia de Dios. Por fin comprobé lo terrorífica y letal que es esa clase de naturaleza arrogante. Si no la corregía, podría hacer el mal y oponerme a Dios en cualquier momento, alterar el trabajo de la casa de Dios, ofender Su carácter, ser descartada y castigada. Tras mi relevo salieron a la luz otros problemas de mi deber. Ante los reproches de los hermanos y hermanas y los problemas descubiertos en mi trabajo, sentía mucho arrepentimiento y remordimiento. Me odiaba de verdad. ¿Por qué era tan arrogante? Siempre había creído tener talento, que todo lo hacía bien, pero ¿había hecho siquiera unas pocas cosas que satisficieran a Dios? Mi deber había sido un caos total y yo, sencillamente disruptiva. Si hubiera tenido siquiera un ápice de veneración por Dios, hubiera orado o buscado más, o si hubiera hablado y dialogado las cosas con los demás, si hubiera sido solo un poco más cauta, no habría llegado a hacer tantas cosas contra Dios.

En mi esfuerzo por corregir mi naturaleza arrogante, más adelante leí algunas de las palabras de Dios: “Las personas no pueden cambiar su propio carácter; deben someterse al juicio y castigo, y al sufrimiento y refinamiento de las palabras de Dios, o ser tratadas, disciplinadas y podadas por Sus palabras. Solo entonces pueden lograr la obediencia y lealtad a Dios y dejar de ser indiferentes hacia Él. Es bajo el refinamiento de las palabras de Dios que el carácter de las personas cambia. Solo a través de la revelación, el juicio, la disciplina y el trato de Sus palabras ya no se atreverán a actuar precipitadamente, sino que se volverán calmadas y compuestas. El punto más importante es que puedan someterse a las palabras actuales de Dios, obedecer Su obra, e incluso si esta no coincide con las nociones humanas, que puedan hacer a un lado estas nociones y someterse por su propia voluntad” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Aquellos cuyo carácter ha cambiado son los que han entrado a la realidad de las palabras de Dios). Releyendo este pasaje comprendo realmente que la única senda para corregir la naturaleza arrogante de alguien pasa por su aceptación del juicio, el castigo, la poda y el trato de Dios. Nuestra corrupción satánica es tan profunda que, si solo nos amparamos en la lectura de las palabras de Dios y la introspección, nuestro autoconocimiento será superficial y probablemente nos cueste transformar nuestro carácter corrupto. Si Dios no me hubiera desenmascarado, podado y tratado una y otra vez, aún sería presumida y me creería importante. No me conocería en absoluto. En realidad no conocería el alcance de mi arrogancia ni de mi carácter satánico. Ahora que recuerdo todo lo que hice, siento una vergüenza y un pesar enormes. Me avergüenzo de pensarlo y ni siquiera puedo levantar la cabeza. Sin embargo, fue precisamente esa dolorosa lección la que me permitió llegar a comprender un poco mi naturaleza arrogante y saber dónde era probable que diera un traspié. También me aportó veneración hacia Dios. Además, vi que carecía por completo de la realidad de la verdad y de un corazón de búsqueda de Dios en mi deber. Era presuntuosa, arbitraria y disruptiva. En comparación con los hermanos y hermanas de aptitud normal, pero que cumplían concienzudamente con el deber, yo no era nada. Mi arrogancia era infundada. Cuando me di cuenta de todo esto, era más humilde en el deber y ya no pecaba de exceso de confianza. Me hacía a un lado y me negaba a mí misma conscientemente, buscaba más los principios de la verdad y hacía más caso a los hermanos y hermanas. Empecé a dialogar abiertamente para resolver los problemas de la iglesia. A veces, cuando volvía a demostrar arrogancia o infringía principios en el deber, practicaba la manera de hacerme a un lado y aceptaba la poda y el trato, así como orientación y ayuda de los demás. Con el tiempo noté que esa forma de practicar era muy provechosa. Como mi entendimiento de la verdad era superficial y me faltaba conocimiento de muchas cosas, trabajando con los hermanos y hermanas y alineando las opiniones de todos logré comprender más las cosas. Al cumplir así con el deber, conseguí la protección de Dios sin darme cuenta. Ya no cometía grandes errores ni tenía grandes problemas y, supervisada por los hermanos y hermanas, dominaba un poco mi naturaleza arrogante. Poner en práctica esto me daba una sensación de paz y tranquilidad y, poco a poco, cada vez actuaba con menos arrogancia. Una vez me dijo la hermana que trabajaba conmigo: “Hace casi dos años que te conozco. Eras muy arrogante y otras personas se sentían constantemente cohibidas por ti, pero ya te has transformado de verdad”. En ese momento me sentí al borde del llanto. ¡Pero qué arrogante había sido! Ni siquiera esa pequeña transformación había sido fácil. Si recuerdo los últimos años, esas dos memorables ocasiones en que me podaron y trataron fueron lo que más me ayudó y benefició. Si no hubiera pasado por ello, sigo convencida de que no tendría una calidad humana adecuada ni me acordaría para nada de Dios. Estaría en un peligroso precipicio, a punto de oponerme a Dios en cualquier momento. Ahora sé realmente que la poda y el trato son la protección y salvación de Dios para mí.


69. De vuelta al buen camino

Por Chen guang, Estados Unidos

Dios Todopoderoso dice: “Servir a Dios no es una tarea sencilla. Aquellos cuyo carácter corrupto permanece inalterado no pueden servir nunca a Dios. Si tu carácter no ha sido juzgado ni castigado por las palabras de Dios, entonces tu carácter aún representa a Satanás, lo que prueba que sirves a Dios por tus buenas intenciones, que tu servicio está basado en tu naturaleza satánica. Tú sirves a Dios con tu temperamento natural y de acuerdo con tus preferencias personales. Es más, siempre piensas que las cosas que estás dispuesto a hacer son las que le resultan un deleite a Dios, y que las cosas que no deseas hacer son las que son odiosas para Dios; obras totalmente según tus propias preferencias. ¿Puede esto llamarse servir a Dios? En última instancia, tu carácter de vida no cambiará ni un ápice; más bien, tu servicio te volverá incluso más obstinado, haciendo así que se arraigue profundamente tu carácter corrupto, y de esta manera, desarrollarás reglas en tu interior sobre el servicio a Dios que se basan principalmente en tu propio temperamento, y experiencias derivadas de tu servicio según tu propio carácter. Estas son las experiencias y lecciones del hombre. Es la filosofía del hombre de vivir en el mundo. Personas como estas se pueden clasificar como fariseos y funcionarios religiosos. Si nunca despiertan y se arrepienten, seguramente se convertirán en los falsos Cristos y los anticristos que engañan a las personas en los últimos días” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. La necesidad de depurar el servicio religioso). Cuando leo este pasaje, “Servir a Dios no es una tarea sencilla. Aquellos cuyo carácter corrupto permanece inalterado no pueden servir nunca a Dios. Si tu carácter no ha sido juzgado ni castigado por las palabras de Dios, entonces tu carácter aún representa a Satanás”, me siento profundamente conmovido. He experimentado el fracaso en el pasado. Cumplía mi deber basándome en un carácter arrogante y era muy jactancioso. Alardeaba y predicaba palabras y doctrinas superficiales para que las personas tuvieran un concepto elevado de mí y me adoraran, y, sin darme cuenta, puse un pie en la senda de la resistencia a Dios. Fue hasta después, a través del juicio y las revelaciones de las palabras de Dios, que llegué a reconocer la fuente de mi resistencia hacia Él y mi naturaleza satánica y comencé a arrepentirme delante de Dios.

En 2013 fui escogido para ser líder de la iglesia. En aquel entonces yo era muy entusiasta. Cuando veía que mis hermanos y hermanas estaban en un predicamento, les daba enseñanza sobre las palabras de Dios para ayudarles a resolver sus problemas. Una vez que se resolvieron las dificultades de todos, pudieron cumplir sus deberes con normalidad. Después de algunos meses, mi líder me dijo: “Hay una iglesia que tiene un número relativamente grande de hermanos y hermanas que recientemente se han unido, y todos tus colegas han recomendado que seas tú quien vaya y y sirva como líder”. Lleno de confianza, acepté. Pensé simplemente que tenía que hacer un buen trabajo de riego de esos hermanos y hermanas para que pudieran comprender la verdad lo más pronto posible y sentar las bases sobre el camino verdadero. Después de que llegué a la iglesia comprendí la situación general que prevalecía ahí y también tomé nota de los problemas y dificultades de los hermanos y hermanas; posteriormente, planeé buscar pasajes de las palabras de Dios relacionados con el tema para enseñar sobre ellos y resolver sus problemas. Simplemente sentía que, como yo era nuevo en aquel lugar, muchos de los hermanos y hermanas no me conocían, así que tenía que hacer un esfuerzo y reunirme con ellos para impartirles más enseñanza. Si podía hacer un buen trabajo en la obra de la iglesia en un periodo corto, entonces estos hermanos y hermanas seguramente sentirían que yo poseía la realidad de la verdad y tenía capacidad para llevar a cabo mi obra, y, cuando eso ocurriera, también mis líderes tendrían una opinión elevada de mí. Luego, la iglesia emitió una notificación acerca de las verdades que debían introducirse en esa etapa y que teníamos que encontrar pasajes de las palabras de Dios relacionados sobre los cuales enseñar. Me sentí muy entusiasmado porque esta era una oportunidad perfecta para demostrar mis capacidades. Así pues, encontré algunas declaraciones de Dios que se relacionaban con todos estos aspectos de la verdad, y luego puse especial atención en organizarlas, al tiempo que pensaba: “Mañana se llevará a cabo una reunión entre colegas. Mis colegas verán que pasé toda la noche buscando estas palabras de Dios y muy seguramente dirán que soy meticuloso y responsable en mi deber”. Así, terminé de prepararme casi al amanecer. Por supuesto, durante la reunión, después de ver las palabras de Dios que había yo buscado, todos mis colegas me miraron con admiración. Algunos dijeron: “¡Miren al hermano Chen! Es tan meticuloso. Pasó toda la noche buscando todos estos pasajes relacionados de las palabras de Dios”. Otros dijeron: “¡Muy cierto! Al parecer, el hermano Chen lee mucho las palabras de Dios”. El hermano que era el anfitrión de la reunión dijo con preocupación: “Hermano Chen, ¿hasta qué hora tuviste que estar despierto para encontrar todos estos pasajes de las palabras de Dios?”. Cuando escuché todo esto, me sentí extasiado. No había sido en vano quedarme despierto hasta el amanecer y mis hermanos y hermanas podían ver el gran esfuerzo que había hecho. Encubriendo la emoción que sentía por dentro, dije: “Era casi el amanecer cuando terminé de buscarlas. A menudo me quedo despierto toda la noche para cumplir mi deber, como debe ser. No es nada para alardear. Tenía que asegurarme de que mis hermanos y hermanas no dejaran de tener enseñanza en las reuniones”. El hermano anfitrión dijo entonces que yo era meticuloso en mi deber y que era capaz de permanecer despierto toda la noche y soportar adversidades. Sentí una oleada de felicidad en el corazón. Tenía que seguir trabajando duro para que todos mis hermanos y hermanas dijeran que yo era un líder competente.

Posteriormente, a medida que progresó la obra de difundir el evangelio, establecimos algunas iglesias más. Todos los días trabajaba desde el amanecer hasta el anochecer, yendo a cada iglesia a regar a mis hermanos y hermanas. Le leía las palabras de Dios a cualquier persona que estuviera pasando por dificultades, enseñándole pacientemente a resolver sus problemas, y la opinión que las personas tenían de mi fue todavía mejor. En una ocasión, unos hermanos y hermanas se encontraron con un problema mientras difundían el evangelio, y no podían resolverlo. Expresaban cada vez más negatividad y debilidad, así que acudieron a mí para que les diera enseñanza al respecto. Compartí con ellos mis experiencias en la difusión del evangelio en el pasado. Dije: “Las personas a las que les difundía el evangelio tenían nociones y no lo aceptaban. Algunas de ellas me sacaron a puntapiés de su casa. En aquel momento, también pensé que era algo muy duro, así que oré constantemente a Dios. Permanecí despierto toda la noche buscando pasajes relacionados de Sus palabras, y una y otra vez impartí enseñanza a esas personas para solucionar sus problemas. Lo hice para que pudieran ser capaces de escuchar la voz de Dios y recibieran Su salvación en los últimos días. Sin importar con cuánta humillación y con cuántas dificultades me enfrentara, me negué a darme por vencido. Al final, los metí a todos al redil…”. Cuando terminé de hablar, un hermano dijo con admiración: “Miren a nuestro hermano Chen. Él en verdad sabe cómo soportar adversidades. En verdad sabe soportar la carga”. Algunos dijeron: “Todos deberíamos difundir el evangelio de la forma como lo hace el hermano Chen”. Cuando vi el buen concepto en el que me tenían estos hermanos y hermanas, me sentí en las nubes. Después de eso, otras personas que enfrentaban dificultades en sus deberes acudían a mí en busca de ayuda, y muy pocos acudían con el hermano con el que yo trabajaba. Mientras cumplían sus deberes, los hermanos y hermanas solían poner en práctica cualquier cosa que yo les pedía. Al ver el buen concepto en el que me tenían, comencé a apreciarme a mí mismo más y más; sentía que me había convertido en un pilar de la iglesia.

En una reunión, hablé y hablé acerca de lo mucho que yo había sufrido y el precio que había pagado en mi deber y los resultados que había alcanzado. Una hermana me dijo de repente: “Hermano Chen, la mayoría de lo que te oigo decir tiene que ver con lo mucho que sufriste y te esforzaste durante el cumplimiento de tu deber, pero no has hablado acerca de las debilidades que tenías cuando te encontraste con dificultades o los caracteres corruptos que revelaste o el conocimiento que obtuviste de ti mismo o cómo buscaste la verdad para resolver tus dificultades. Parece como si no tuvieras ningún tipo de corrupción…”. Cuando terminó de decir esto, los demás simplemente me miraron. Quedé estupefacto. Sentí que los reflectores estaban sobre mí y me sonrojé. Pensé: “Al hablarme de esa manera me ha hecho quedar como un tonto frente a todos estos hermanos y hermanas. ¿Qué pensarán de mí?”. En un esfuerzo por recuperar algo de orgullo, dije rápidamente: “Hermana, lo que has hablado es correcto y puedo aceptarlo. Sin embargo, nuestros hermanos y hermanas están enfrentando dificultades en sus deberes y cada vez son más negativos y débiles. No deberíamos hablar solamente de nuestra corrupción. Tenemos que hablar más sobre las prácticas positivas; esta es la única manera en la que nuestros hermanos y hermanas pueden tener una senda por delante y encontrar su fe…”. Posteriormente, otros hermanos y hermanas me dijeron que, cuando había hablado sobre mis experiencias y conocimiento, había omitido hablar acerca de la mayor parte de la corrupción que se había revelado en mí, y que, como yo había hablado demasiado sobre lo que había sufrido, el precio que había pagado y cómo había abandonado mi carne en mi deber, esto había dado la imagen de que yo era verdaderamente un experto en la práctica de la verdad. Cuando me enfrenté con estas amonestaciones por parte de mis hermanos y hermanas, me sentí un poco inquieto. ¿Acaso las cosas que había estado comunicando realmente no eran apropiadas? Algunas veces hablé acerca de como yo era arrogante y egoísta. Además, yo siempre había tenido muy buenos resultados en mi deber y no había obstaculizado la obra de la iglesia. Entonces, eso significaba que no debía haber nada malo en la manera en la que había estado comunicando, ¿cierto? Así pues, no reflexioné con sinceridad sobre mí mismo.

Posteriormente, debido a que mi deber lo requería, fui transferido a otra iglesia para continuar con mi obra. Durante una reunión con mis colegas, el hermano Zhang me dijo con un tono serio: “Hermano Chen, desde que dejaste la otra iglesia algunos hermanos y hermanas de ahí han perdido interés en la realización de sus deberes. Cuando se enfrentan con alguna dificultad, no leen las palabras de Dios ni buscan la verdad; simplemente quieren que tú les resuelvas sus problemas. Algunos incluso ya no quieran asistir a las reuniones. Esto muestra que no has estado exaltando a Dios o dando testimonio de Él en tu deber. Simplemente has estado alardeando para que otros tengan un buen concepto de ti y te adoren. ¡Esto es un acto de maldad y necesitas pasar un tiempo reflexionando sobre ti mismo!”. Luego de escuchar sus palabras, quedé atónito. ¿Cómo había pasado esto? ¿Todos mis hermanos y hermanas me adoraban? ¡Este era un problema grave! Me sentí muy ansioso. Después de eso, no escuché nada de lo que se estaba comunicando durante la reunión; mi mente estaba totalmente confundida; no tenía idea de cómo iba a superar esta situación. Después de que llegué a casa, seguí reflexionando en las palabras del hermano Zhang. Originalmente, había pensado que mi deber había dado ciertos resultados y que podía enseñar sobre la verdad para resolver algunos problemas. Jamás habría pensado que tuviera esta clase de consecuencia. De hecho, esto me había inquietado bastante. En mi impotencia, oré a Dios. Dije: “Dios, por favor, esclaréceme para que pueda encontrar la fuente de mi problema y pueda tener un verdadero entendimiento de mí mismo”.

Posteriormente, vi algunas de las palabras de Dios: “Todos los que van cuesta abajo se exaltan a sí mismos, y dan testimonio de sí mismos. Van por ahí jactándose de sí mismos, autoengrandeciéndose y no han tomado a Dios en serio en absoluto. ¿Tenéis alguna experiencia respecto a lo que estoy diciendo? Muchas personas dan constantemente testimonio de sí mismas: ‘he sufrido de esta o aquella forma, he hecho tal y cual obra, Dios me ha tratado de esta forma y de aquella, me pidió que hiciera esto o lo otro; Él me tiene una estima especial; ahora soy de esta forma y de aquella’. Hablan deliberadamente en un tono concreto y adoptan determinadas posturas. En última instancia, alguna gente acaba creyendo que estas personas son Dios. Una vez han llegado a ese punto, ya hace mucho tiempo que el Espíritu Santo los habrá abandonado. Aunque, por ahora, son ignorados y no expulsados, su destino está definido y lo único que pueden hacer es esperar su castigo” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Las personas le ponen demasiadas exigencias a Dios). “Algunas personas pueden usar sus posiciones para testificar repetidamente sobre sí mismos, enaltecerse, y competir con Dios por personas y estatus. Usan diversos métodos y medidas para hacer que las personas los adoren, intentando constantemente vencer a otros y controlarlos. Algunos hasta engañan a propósito a las personas para que piensen que son Dios y los traten como tal. Nunca le dirían a nadie que han sido corrompidos, que son también corruptos y arrogantes, ni que no los adoren; y que por muy bien que les vaya, todo se debe a la exaltación de Dios y que en cualquier caso están haciendo lo que deberían. ¿Por qué no dicen estas cosas? Porque temen profundamente perder su lugar en el corazón de las personas. Por esta razón, estas personas no exaltan nunca a Dios ni dan testimonio de Él” (La Palabra, Vol. II. Sobre conocer a Dios. La obra de Dios, el carácter de Dios y Dios mismo I). Después de leer las palabras de Dios, me sentí muy alterado. Solo después de reflexionar sobre mí mismo me di cuenta de que, aunque externamente yo había dado la imagen de haber sufrido y pagado un precio, y había compartido con mis hermanos y hermanas las palabras de Dios para que resolvieran sus problemas, de hecho, solo había estado haciéndolo para destacar y alardear de modo que otros tuvieran un concepto elevado de mí y me adoraran. Cuando pienso en el momento en el que mis colegas me recomendaron con los nuevos miembros para ser líder de la iglesia, me doy cuenta de que únicamente pensaba en cómo podía acumular algunos logros que hicieran que los hermanos y hermanas tuvieran un buen concepto de mí y que mi líder tuviera una buena opinión de mí. Con este propósito, yo había trabajado horas extra y me había quedado despierto toda la noche para encontrar pasajes relacionados de las palabras de Dios y para organizar lo que enseñaríamos en las reuniones. Cuando mis hermanos y hermanas se habían topado con dificultades al difundir el evangelio, yo no les había hablado sobre la voluntad de Dios para guiarlos hacia los principios de la verdad; por el contrario, había alardeado y me había jactado de lo mucho que había sufrido y del precio que había pagado al difundir el evangelio. Como mi obra había mejorado, los hermanos y hermanas me elogiaban. Yo lo disfrutaba y me atribuía el mérito de los resultados alcanzados por la obra del Espíritu Santo, y, de manera desvergonzada, me había jactado de ello como si se tratara de mis propios logros. Mientras impartía enseñanza en las reuniones, frecuentemente me había puesto en el candelero, y solo había comunicado acerca de prácticas positivas al tiempo que evitaba mencionar cualquier carácter corrupto que hubiera revelado. Si nunca se hubiera mencionado el tema, yo simplemente lo habría pasado por alto. En lo que se refiere a mis propios motivos innobles para cumplir con mi deber, yo estaba todavía más renuente a analizarlos o exponerlos. Una y otra vez, Dios había utilizado a mis hermanos y hermanas para mencionar mis problemas, pero, para proteger mi posición y mi imagen, solo había dicho de dientes para afuera que aceptaba sus comentarios, cuando, de hecho, yo no había reflexionado sobre mí mismo en absoluto. Durante la enseñanza, yo había seguido hablando de manera grandilocuente para engañar a mis hermanos y hermanas. De esta forma, yo había llegado a creer que era responsable en mi deber y que podía soportar adversidades y pagar el precio. Sea cual fuere el problema o dificultad que tuviera la iglesia o el estado en el que se encontraran mis hermanos y hermanas, yo no me desentendía, sino que siempre les ayudaba a encontrar soluciones. Al verme expuesto por los hechos, vi que, en la realización de mi deber, yo no había estado practicando la verdad en absoluto ni había sido considerado con la voluntad de Dios. Había aprovechado la oportunidad que me daba el cumplimiento de mi deber para alardear de modo que otros me tuvieran en un concepto elevado, satisfaciendo, así, mi deseo de tener fama y posición. Al hacer esto, yo no había llevado a mis hermanos y hermanas delante de Dios; más bien, había hecho que me alabaran. Esto significaba que había estado compitiendo con Dios por las personas y por una posición. Solo entonces estuve consciente del hecho de que ya había puesto un pie en la senda de la resistencia a Dios y había cometido una grave transgresión. Tenía miedo y me sentía sumamente culpable. Entonces me pregunté: ¿Cómo es que, sin darme cuenta, entré en la senda de la resistencia a Dios?

Posteriormente, leí un pasaje de las palabras de Dios: “Después de que Satanás corrompió a los seres humanos, su naturaleza empezó a cambiar y perdieron, poco a poco, el sentido de la razón que tiene la gente normal. Ahora ya no actúan como seres humanos en la posición del hombre, sino que desean sobrepasar el estatus de hombre y anhelan algo más elevado y mejor. ¿Y qué es ese algo más elevado? Desean sobrepasar a Dios, a los cielos y a todo lo demás. ¿A qué se debe que se haya vuelto así la gente? Después de todo, la naturaleza del hombre es demasiado arrogante. […] Una vez que la naturaleza y la esencia de las personas se vuelven arrogantes, estas son capaces de hacer cosas que desobedecen a Dios y se oponen a Él, cosas que no prestan atención a Sus palabras, cosas que generan nociones acerca de Él, cosas que se rebelan contra Él y cosas que enaltecen a estas personas y dan testimonio de sí mismas. Dices que no eres arrogante, pero supongamos que te entregaran unas cuantas iglesias y te dejaran dirigirlas; supongamos que Yo no te tratara ni nadie de la familia de Dios te podara: tras dirigirlos durante un tiempo, los pondrías a tus pies y harías que se sometieran a ti. ¿Y por qué habrías de hacer eso? Esto vendría determinado por tu naturaleza; no sería sino una revelación natural. No necesitas esforzarte mucho para aprender esto ni tienes que lograr expresamente que los demás te lo enseñen. No es preciso que hagas nada de esto a propósito. Este tipo de situación te ocurre de manera natural: haces que la gente se someta a ti, te idolatre, te enaltezca, dé testimonio de ti y te haga caso en todo y no le permites hacer nada que esté fuera de tu jurisdicción. Bajo tu liderazgo, dichas situaciones suceden de forma natural. Y ¿cómo surgen estas situaciones? Están determinadas por la naturaleza arrogante del hombre” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. La naturaleza arrogante es la raíz de la oposición del hombre a Dios). Leer las palabras de Dios me hizo comprender por qué había querido satisfacer a Dios en mi deber, pero, inintencionadamente, había puesto un pie en la senda de resistirme a Él. La fuente de esto había sido la naturaleza satánica y arrogante que había en mí. Bajo el control de mi naturaleza arrogante, me tenía a mí mismo en muy alta estima y, a menudo, había tratado de alardear, tanto en mis palabras como en mis acciones, para que otros tuvieran una buena opinión de mí y me adoraran. Cuando mis hermanos y hermanas se habían enfrentado con problemas en el cumplimiento de sus deberes, yo no había hablado sobre los principios de la verdad para que ellos la comprendieran y tuvieran una senda de práctica, sino que había hablado palabras y doctrinas superficiales para hacerme quedar bien, e, incluso, había utilizado mis propias experiencias de sufrimiento y trabajo como capital con lo cual alardear. Esto había llevado a que mis hermanos y hermanas me admiraran y creyeran que yo comprendía la verdad y podía resolver sus problemas. Cuando se topaban con dificultades, siempre acudían a mí, sin saber que debían depender de Dios y buscar la verdad para resolver sus problemas. Ellos no tenían un lugar para Dios en su corazón. Incluso se llegó al punto en el que, después de que fui transferido lejos, algunos hermanos y hermanas no quisieron asistir más a las reuniones. ¿Cómo podía llamarse a eso cumplir con mi deber? ¡Yo solo estaba cometiendo el mal y resistiéndome a Dios! Que fuera capaz de semejante maldad se debía, también, a mi arrogancia y a mi engaño. Todo lo que yo quería era sentirme superior a las personas, al tiempo que protegía mi estatus e imagen, haciendo que todos mis hermanos y hermanas me adoraran y me colocaran al centro. Yo codiciaba enormemente la bendición de mi estatus. Podía ver que, en el fondo, yo no tenía una pizca de reverencia hacia Dios. Cuando se vive de acuerdo con una naturaleza arrogante, resistirse a Dios ocurre de manera involuntaria. En verdad, es muy peligroso. Pensé en los pastores y ancianos en el mundo religioso. Ellos no exaltan a Dios ni dan testimonio de Él, y tampoco guían a los creyentes para que pongan en práctica las palabras del Señor. Más bien, exponen ciegamente el conocimiento bíblico y la teoría teológica para engañar a los creyentes, y se jactan de lo mucho que han sufrido, de cuántas personas han convertido y cuántas iglesias han establecido. Esto hace que los creyentes los adoren, los admiren y hagan cualquier cosa que ellos les digan. Algunos han leído las palabras de Dios Todopoderoso y han escuchado la voz de Dios, pero, aun así, van y les preguntan a los pastores y a los ancianos, y los consultan al respecto. Sin el consentimiento de los pastores, no se atreven a aceptar la obra de Dios Todopoderoso, aunque saben que es el camino verdadero. Los pastores y ancianos del mundo religioso tienen a las personas firmemente bajo su control. Caminan por la senda del anticristo de resistencia a Dios, ¡y están tratando de crear un reino independiente! A menudo, yo trataba de alardear en mi deber para que las personas me tuvieran en un buen concepto y me admiraran. ¿En qué me diferenciaba de esos pastores y ancianos? Pensé en los hermanos y hermanas de aquella iglesia que tenía nuevos miembros: acababan de aceptar la obra de Dios de los últimos días y todavía había muchas verdades que no habían llegado a comprender. Dios me había elevado para cumplir el deber de guiar a la iglesia, así que debí haberles enseñado más acerca de las palabras de Dios y haber dado un mayor testimonio de Su obra para que ellos comprendieran la verdad y obtuvieran conocimiento de Dios y sentaran las bases sobre el camino verdadero. Sin embargo, ¿qué fue lo que hice? ¿Cuál fue el resultado de mis intentos de cumplir ese deber? Hice que todos me adoraran e impedí que ellos tuvieran algún conocimiento de Dios. Al hacer esto, había dañado a mis hermanos y hermanas y había interrumpido y perturbado la obra de la iglesia. ¡La senda que estaba recorriendo no era otra más que la senda del anticristo de resistencia a Dios! Cuanto más pensaba en ello, más preocupado e inquieto me sentía. Podía ver lo arrogante que había sido y cómo carecía totalmente de reverencia hacia Dios, y que mis acciones habían ofendido Su carácter durante mucho tiempo. Si Él no hubiera utilizado a mis hermanos y hermanas para podarme y tratarme de esa manera, yo no habría sabido cómo reflexionar sobre mis acciones. Si hubiera continuado por esa senda, quién sabe cuánto mal habría hecho para incurrir en las maldiciones y el castigo de Dios. Como tenía un miedo persistente, me postré delante de Dios y oré. Dije: “¡Dios! He sido muy arrogante. Siempre alardeo en mi deber, y esto ha llevado a que mis hermanos y hermanas me adoren y no tengan un lugar para Ti en su corazón. He hecho el mal y me he resistido a Ti. Merezco tu castigo. ¡Dios! Deseo arrepentirme delante de Ti para ir tras la verdad de manera sincera y comenzar de nuevo”.

Posteriormente, leí estas palabras de Dios: “Como una de las criaturas, el hombre debe mantener su propia posición y comportarse concienzudamente. Debes guardar con sumisión aquello que el Creador te ha confiado. No debéis actuar de forma inaceptable ni hacer cosas más allá de vuestra capacidad, ni las que son aborrecibles para Dios. No tratéis de ser grandioso, ni de convertirte en un superhombre ni de estar por encima de los demás, ni de buscar volverte Dios. Así es como las personas no deberían desear ser. Buscar ser grandioso o un superhombre es absurdo. Procurar convertirse en Dios es incluso más vergonzoso; es repugnante y despreciable. Lo que es elogiable, y a lo que las criaturas deberían aferrarse más que a cualquier otra cosa, es a convertirse en una verdadera criatura; este es el único objetivo que todas las personas deberían perseguir” (La Palabra, Vol. II. Sobre conocer a Dios. Dios mismo, el único I). “Sin importar lo que busquen o deseen los seres humanos, solo aquellos que regresen ante el Creador y cumplan y lleven a término diligentemente lo que deben hacer, así como lo que se les ha encomendado, vivirán con la conciencia tranquila y de manera correcta y apropiada, sin sufrimiento. Este es el significado y el valor de la vida” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. La propia vida tiene valor únicamente cuando se cumple correctamente con el deber de un ser creado). Después de leer las palabras de Dios, comprendí que Él es el Señor de la creación, y que es totalmente correcto y apropiado —totalmente natural— que los humanos lo adoren y se sometan a Él. Además, supe que yo era solo un pequeño ser creado, un humano corrupto. Estaba lleno de caracteres satánicos: era arrogante, deshonesto y malvado. Aun así, siempre estaba tratando de hacer alarde y ocupar un lugar en el corazón de las personas. ¡En verdad yo no tenía vergüenza y era arrogante más allá de toda razón! Cuanto más pensaba en ello, más avergonzado me sentía. Me odiaba a mí mismo por ser ciego y no conocer a Dios. No sabía quién era yo. Que haya podido estar aquí hoy para cumplir mi deber fue gracias a la gracia y elevación provenientes de Dios. Debo asumir mi lugar apropiado como un ser creado y ser una persona honesta y recta que se enfoca en buscar la verdad, exaltando a Dios y dando testimonio de Él y cumpliendo bien mis deberes, pues solo entonces tendría la conciencia y el razonamiento que debe tener un ser creado.

Posteriormente, busqué una senda de práctica y de entrada a través de las palabras de Dios. Leí algunas palabras de Dios que decían: “Cuando deis testimonio de Dios, principalmente debéis hablar más de cómo Él juzga y castiga a las personas, de las pruebas que utiliza para refinar a las personas y cambiar su carácter. También debéis hablar de cuánta corrupción se ha revelado en vuestra experiencia, de cuánto habéis soportado y cómo Dios os conquistó finalmente; debéis hablar de cuánto conocimiento real de la obra de Dios tenéis y de cómo debéis dar testimonio de Dios y retribuirle Su amor. Debéis poner sustancia en este tipo de lenguaje, al tiempo que lo expresáis de una manera sencilla. No habléis sobre teorías vacías. Hablad de una manera más práctica; hablad desde el corazón. Esta es la manera en la que debéis experimentar. No os equipéis con teorías vacías aparentemente profundas en un esfuerzo por alardear; hacerlo de esa manera hace que parezcáis arrogantes y absurdos. Debéis hablar más de cosas reales desde vuestra experiencia auténtica, que sean reales y que provengan del corazón; esto es lo más beneficioso para los demás y es lo más apropiado de ver” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Solo buscando la verdad puede uno lograr un cambio en el carácter). Después de leer las palabras de Dios, tuve una cierta comprensión de cómo debo practicar exaltar a Dios y dar testimonio de Él en mi deber. Al dar testimonio de Dios, debí haber hablado más acerca de cómo había experimentado Su obra, qué caracteres corruptos se habían revelado en mí, cómo me había rebelado contra Él y me había resistido a Él, cómo había reflexionado sobre mí mismo y había llegado a conocerme al compararme con Sus palabras y cómo me había arrepentido y había cambiado. A través de comunicar la verdad, debí ayudar a las personas a comprender la voluntad de Dios y Sus exigencias, ayudarles a comprender la obra que Él realiza para salvar a las personas, así como Su carácter, y poder venerarlo y someterse a Él y cumplir los deberes de los seres creados. Solo si hacía esto podía exaltar verdaderamente a Dios y dar testimonio de Él. Pensé en la época en la que solía compartir con mis hermanos y hermanas. La mayor parte del tiempo, yo solo hablaba sobre cuánto había sufrido y el precio que había pagado y cómo había sido testigo de los actos de Dios y había recibido Sus bendiciones. En lo que se refiere a los caracteres corruptos que se habían revelado en mí o al tipo de motivos innobles que yo tenía, siempre los encubrí y rara vez los mencioné. Me aterrorizaba que, si mis hermanos y hermanas veían mi corrupción, la opinión que tenían de mi caería por los suelos. En verdad tenía una gran naturaleza deshonesta. Tras reconocer estas cosas, busqué al hermano Zhang y hablé francamente con él acerca de mis actos malvados de alardear para engañar a las personas. También le pedí al hermano Zhang que fuera a la iglesia en la que yo había servido previamente y examinara con los hermanos y hermanas mi comportamiento, permitiendo, así, que todos tuvieran un mayor discernimiento. Durante la reunión, también me abrí ante mis hermanos y hermanas acerca de mi conducta maligna, di testimonio del carácter justo de Dios y les dije a todos que me utilizaran como ejemplo para aprender qué no hacer, de modo que ellos no caminaran por la senda de resistirse a Dios como yo lo había hecho.

En mi deber después de eso, exalté y testifiqué conscientemente a Dios y tuve comunión con Su voluntad, Sus requerimientos y Su amor por el hombre. Expuse mi propia corrupción, mi fealdad y los motivos detrás de mis acciones. Me abrí y hablé de cómo las palabras de Dios me guiaron para conocerme a mí mismo y practicar la verdad. De esta manera,  los hermanos y hermanas sabrían que yo también fui corrompido. Cuando resolvía los problemas de los demás, a veces todavía quería presumir de mis logros pasados, pero enseguida oraba a Dios y me renunciaba a mí mismo. Buscaba la verdad con ellos y hablaba de los principios de la práctica. Este tipo de práctica me daba una sensación de paz interior. Actuar de acuerdo con las palabras de Dios me parecía maravilloso. Ser capaz de cambiar y volver al camino correcto era todo gracias a ser juzgado, castigado y podado y tratado por Dios. ¡Le doy las gracias a Dios Todopoderoso! 


70. He dejado de presumir

Por Mo Wen, España

Recuerdo que en 2018 mi deber era evangelizar en la iglesia, y luego me pusieron al frente de esa labor. Era capaz de ver los problemas y errores en los deberes de mis hermanos y hermanas y de resolverlos por medio de la comunión, así que todos estaban contentos conmigo y tenía una sensación de logro. Comencé a estar muy satisfecho conmigo mismo y a creerme mejor que nadie. No podía evitar presumir. Pensaba: “Hago sugerencias, resuelvo los problemas de la gente y todos tienen buena impresión de mí. Si los ayudo incluso más, pareceré aún más capacitado que ellos. Entonces me tendrán en todavía mayor estima”. Un día, el hermano Lu dijo en una reunión que, difundiendo el evangelio, se había topado con un colaborador religioso. Ese hombre llevaba más de 20 años de predicador y era un creyente sincero, pero tenía firmes nociones religiosas. El hermano Lu le hablaba, pero no aceptaba el evangelio y aquel ya no sabía qué hacer. Pensé: “Este hombre es un creyente sincero y quiere que le enseñen. No lo convertiste porque no le hablaste lo suficientemente claro de la verdad. Yo ya he pasado por esto, así que esta es la mía para contarte de qué va”. Les dije: “No veo qué dificultad hay aquí. Tenéis que centraros en los puntos principales y hablar claro. Si quiere escuchar y le resolvéis los problemas, ¿no habría de aceptarlo? El colaborador Zhang tenía muchas nociones, por lo que le refuté su noción más firme por medio de la comunión y después pasé a la siguiente. Al final aceptó el evangelio. Tenéis que hablar claro cuando deis testimonio de la obra de Dios”. Luego les conté los problemas que tenían aquellos a quienes había predicado, cómo los resolví mediante la comunión y cómo habían aceptado el evangelio. Les narré estas experiencias con mucho detalle para no dejarme nada y que todos vieran lo capacitado que estaba. Después, todos me elogiaron y una hermana me dijo: “Realmente has dado en el clavo. ¿Por qué no lo veía?”. Le contesté que todo se debía a la guía de Dios, pero estaba encantado para mis adentros. A veces, cuando hablábamos de trabajo, pensaba qué decir para que todos creyeran que pensaba y analizaba cada detalle, que tenía aptitud e inteligencia y era mejor que los demás. Cuando me tocaba dar una idea, me enrollaba y siempre tenía la palabra “yo” en la boca. “Yo creo esto” y “Yo resolví aquello”. “Yo, yo, yo…”. Enumeraba mis teorías e ideas y las analizaba pormenorizadamente. Con el tiempo, los demás empezaron a depender de mí, por lo que no sabían buscar los principios cuando surgían problemas. Al hablar del trabajo, en ocasiones me pedían que hablara primero antes de añadir cosas ellos. A veces, de repente pensaba: “Si sigo así, ¿acabarán idolatrándome?”. No obstante, luego pensaba: “No obligo a nadie a escucharme. Solo digo lo que opino. De todos modos, la proactividad es un planteamiento positivo y responsable”. No le daba mucha importancia y simplemente continuaba.

Más adelante nos topamos con muchas dificultades al difundir el evangelio y los hermanos y hermanas se desanimaron bastante. Yo también sentía lo mismo. Quería sincerarme con todos acerca de lo que sentía, pero era el responsable, así que, si me volvía negativo tan fácilmente, ¿no parecería débil? ¿Qué opinarían de mí los demás si sabían que tenía tan poca estatura? ¿No se disiparía su buena impresión de mí? Me preguntaba: “Si hablo de la entrada positiva y los guío a todos de forma positiva, ¿no se motivarán?”. Así pues, en cada comunión me centraba en cómo afrontaba los problemas con positividad, en cómo confiaba en Dios en la adversidad y en cómo me crecía frente al desafío. Todos creían que tenía estatura y que sabía ocuparme de las cosas. Me admiraban. En ocasiones, al hablar de trabajo con los demás, revelaba que estaba bajo presión en el deber, tan ocupado que apenas tenía tiempo de comer o descansar, para que supieran cuánto sufría. En las reuniones no meditaba las palabras de Dios ni hacía introspección, sino que solo pensaba en cómo hacer que todos creyeran que mis enseñanzas eran profundas y serias. Sin darme cuenta predicaba doctrinas sublimes y me deleitaba de veras con las miradas de aprobación ajenas. Con el tiempo, algunos empezaron a preguntarme a mí primero cuando tenían un problema en el deber. Incluso cuando podrían haberlo resuelto ellos pensando un poco, antes me pedían opinión de todos modos. Me contaban sus estados y sus pensamientos más íntimos. Y me complacía mucho saber que confiaban en mí. Conforme pasaba el tiempo, parecía muy ocupado, pero no percibía esclarecimiento alguno del Espíritu Santo cuando leía las palabras de Dios. Cuando hablaba de trabajo con los demás, mis sugerencias no valían de nada y ni siquiera veía los problemas más evidentes en nuestro trabajo. Acabé dándome cuenta de que me hallaba en un estado horrible. Ya no tenía arrogancia. Me había creído perfecto, pero de pronto me sentía un imbécil total que no tenía nada de qué presumir. Había mucha oscuridad y mucho dolor en mi espíritu.

Un día, hablando con dos hermanos, el hermano Su dijo: “Te conozco desde hace algún tiempo, y siempre estás enalteciéndote y presumiendo. Apenas mencionas tus corrupciones ni tus defectos cuando hablas, sino que normalmente ensalzas tus cosas buenas, lo que hizo que me parecieras genial y te admirara. Cuando hay problemas en mi trabajo, no hablas de los principios de la verdad, sino únicamente de lo que has hecho y de cómo has resuelto problemas, así que me pareces alucinante y mejor que el resto de nosotros…”. De ningún modo estaba dispuesto a aceptarle esto al hermano Su, sobre todo cuando dijo que siempre estaba enalteciéndome y presumiendo. Estas palabras resonaban en mi cabeza. Aunque no discutí, me resistía mucho a lo que había dicho. “No te pedí que me idolatraras. ¿En serio soy tan malo como afirmas?”, pensé. Simplemente no podía aceptarlo, así que le pregunté al otro hermano qué opinaba. Para mi sorpresa, me contestó: “Nunca hablas de tu corrupción ni de tus defectos. Ya no sé de qué vas”. Esto me sentó aún peor. “¿Cómo que ya no sabe de qué voy? ¿Tan inescrutable soy?”. En realidad quería decir algo para recuperar un poco la dignidad, pero como ambos me estaban podando y tratando de esa manera, sabía que debía de haber algún motivo. Si era verdad lo que habían dicho, ¡realmente tenía un problema!

No tardé en buscar unas palabras de Dios que desenmascaraban a quienes se enaltecen y dan testimonio de sí mismos. Leí lo siguiente: “La humanidad corrupta es capaz de enaltecerse y dar testimonio de sí misma, de pavonearse, de intentar que la tengan en gran estima, etc. Así reacciona instintivamente la gente cuando la gobierna su naturaleza satánica, lo cual es común a toda la humanidad corrupta. Normalmente, ¿cómo se enaltece y da testimonio de sí misma la gente? ¿Cómo logra este objetivo? Una manera consiste en dar testimonio de cuánto ha sufrido, de cuánto trabajo ha realizado y de cuánto se ha esforzado. Es decir, emplea estas cosas como la moneda con la que se enaltece, lo cual le da un lugar superior, más firme y más seguro en la mente de las personas, de modo que son más las que la estiman, admiran, respetan y hasta la veneran, idolatran y siguen. Ese es el efecto último. ¿Son razonables las cosas que hace la gente —enaltecerse y dar testimonio de sí misma— para lograr este objetivo? No. Se salen del ámbito la racionalidad. Esta gente no tiene vergüenza: da testimonio descaradamente de lo que ha hecho por Dios y de cuánto ha sufrido por Él. Incluso presume de sus dones, talentos, experiencias y habilidades especiales o de sus métodos inteligentes de conducta y de los medios por los que juega con las personas. Su método de enaltecimiento y testimonio de sí misma consiste en pavonearse y menospreciar al prójimo. Además, disimula y se camufla para ocultar sus debilidades, defectos y fallos a los demás y que estos solo lleguen a ver su brillantez. Ni siquiera se atreve a contárselo a otras personas cuando se siente negativa; le falta valor para abrirse y hablar con ellas, y cuando hace algo mal, se esfuerza al máximo por ocultarlo y encubrirlo. Nunca habla del daño que ha ocasionado a la casa de Dios en el cumplimiento del deber. Ahora bien, cuando ha hecho una contribución mínima o conseguido un pequeño éxito, se apresura a exhibirlo. No ve la hora de que el mundo entero sepa lo capaz que es, el alto calibre que tiene, lo excepcional que es y hasta qué punto es mucho mejor que las personas normales. ¿No es esta una manera de enaltecerse y dar testimonio de sí misma? ¿Se hallan el enaltecimiento y el testimonio de ti mismo dentro de los límites racionales de la humanidad normal? No. Así pues, cuando la gente hace esto, ¿qué carácter revela normalmente? La arrogancia es una de sus principales manifestaciones, seguida de la falsedad, lo que implica hacer todo lo posible para que otras personas la tengan en gran estima. Sus historias son completamente herméticas; es evidente que las palabras de estas personas entrañan unas motivaciones y tramas y que han encontrado una manera de ocultar que se están exhibiendo, pero, a resultas de lo que dicen, hacen creer igualmente a los demás que son mejores que nadie, que no hay nadie igual, que el resto es inferior a ellas. ¿Y no consiguen este resultado por medios solapados? ¿Qué carácter se halla en el núcleo de esos medios? ¿Y hay algún elemento de iniquidad? Este es un carácter inicuo. Puede apreciarse que estos medios que emplean estas personas están dirigidos por un carácter falso; entonces, ¿por qué digo que es inicuo? ¿Qué tiene que ver esto con la iniquidad? ¿Qué opináis? ¿Pueden ser sinceras estas personas acerca de sus objetivos al enaltecerse y dar testimonio de sí mismas? (No). Siempre hay un deseo en el fondo de su corazón y lo que dicen y hacen va en beneficio de ese deseo, por lo que mantienen muy en secreto los objetivos y motivaciones de lo que dicen y hacen, que albergan en el fondo de su corazón. Por ejemplo, utilizarán la distracción o alguna táctica turbia para lograr estos objetivos. ¿No es dicho secretismo astuto por naturaleza? ¿Y dicha astucia no se puede calificar de inicua? Sí, puede calificarse de inicua y está más arraigada que la falsedad” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Para los líderes y obreros, escoger una senda es de la mayor importancia (2)). Pensé en cómo me comportaba en el deber: cuando los hermanos y hermanas tenían problemas, fingía que les hablaba para ayudarlos y ensalzaba mi forma de resolver problemas para alardear de mi aptitud en el trabajo y hacer que todos me creyeran más capaz que ellos. Al hablar del trabajo, lo primero que salía de mi boca era “yo” para exhibirme, con lo que la gente pensaba que lo sabía todo y me idolatraba. Ocultaba mi negatividad y corrupción a los demás. Nunca hablaba de mis dificultades, y ni mucho menos analizaba mis actitudes corruptas. En cambio, ensalzaba la entrada positiva para ocultar mis defectos, para que los demás creyeran que tenía estatura y me admiraran. Siempre hablaba de cómo había sufrido en el deber y de lo duro que era para que vieran cuánto me dedicaba a él. Y en las reuniones era obvio que no entendía ni las palabras de Dios ni a mí mismo, pero no paraba de hablar, con lo que impostaba que me conocía para que los demás me tuvieran incluso en mayor estima. Con tal de seguir disfrutando de su estima y adoración, no hacía más que decir y hacer cosas aparentemente correctas, cuando en realidad estaba alardeando y presumiendo, lo que distanciaba su corazón de Dios. ¿No provenía mi conducta del carácter malvado revelado en las palabras de Dios? Sin importar lo que hiciera o cómo aparentara que me esforzaba, nunca pretendía cumplir correctamente con el deber. Hacía todo lo posible por consolidar mi posición, así que los demás me idolatraban. Iba por la senda de los anticristos. Al fin me percaté de mi propio peligro, por lo que me apresuré a orar a Dios con deseos de arrepentirme.

De pronto me vinieron a la cabeza estas palabras de Dios: “Si se va a vivir una humanidad normal, ¿cómo hay que sincerarse y desenmascararse? Abriéndose y mostrando claramente a los demás los verdaderos sentimientos que hay en el fondo del propio corazón, siendo capaz de practicar la verdad, lisa y llanamente. Si se revela la propia corrupción, hay que ser capaz de conocer la esencia del problema y de odiarse y detestarse desde el fondo del corazón. Cuando uno se desenmascare, no intentará justificar su conducta ni tratará de defenderla. […] En primer lugar, debe entender sus problemas a un nivel esencial, analizarse y desenmascararse. Debe tener un corazón honesto y una actitud sincera y hablar de lo que entiende de sus problemas de carácter. Y, en segundo lugar, si uno cree que su carácter reviste especial gravedad, debe decirles a todos: ‘Si vuelvo a revelar un carácter así de corrupto, levantaos todos para tratarme y señalármelo. No os mordáis la lengua. Tal vez no lo soporte en ese momento, pero no me hagáis caso. Vigiladme entre todos. Si este carácter corrupto se recrudece gravemente, levantaos todos para desenmascararme y tratarme. Espero sinceramente que todos me vigiléis, me ayudéis y evitéis que me descarríe’. Esa es la actitud con que se practica la verdad” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. La coordinación armoniosa). Las palabras de Dios me señalaron el rumbo. Por mucho que entendiera mis problemas, sabía que no podía continuar así. Tenía que ser honesto y desenmascararme para mostrarles a todos el porqué de mis actos y que vieran que me enaltecía, presumía e iba por la senda de los anticristos. Esto era lo principal.

En la siguiente reunión lo confesé todo delante de los hermanos y hermanas y les pedí ayuda y consejo. Tras abrirme por completo estaba muchísimo más tranquilo. Los siguientes días, los demás no hacían más que enviarme mensajes en los que me señalaban mis problemas y decían: “Siempre presumes en el deber. Ya no quería buscar los principios en el deber, sino que dependía de ti. Pensaba que lo sabías todo y era más fácil preguntarte”. Algunos comentaron: “Últimamente no he aprendido nada sobre Dios, sino solo a idolatrarte más porque te creía capacitado en el trabajo y responsable en el deber. Te admiraba de veras”. Todo esto me resultaba muy perturbador. No podía creer que este fuera el resultado de todos esos meses cumpliendo con el deber. Me sentía muy afligido y desdichado de pensar que, sin duda, Dios me odiaba. Realmente me hundí en la negatividad. Sin embargo, orando constantemente a Dios y con la ayuda y el apoyo de los demás, terminé dándome cuenta de que Dios no hacía esto para eliminarme, sino para purificarme y transformarme. De no haber sucedido, no habría visto que iba por la senda equivocada. ¡Era la gran salvación de Dios para mí! Una vez que comprendí la voluntad de Dios, decidí hacer introspección y arrepentirme sinceramente.

Leí unas palabras de Dios: “Algunas personas idolatran de manera particular a Pablo: les gusta salir a pronunciar discursos y hacer obra, les gusta reunirse y hablar; les gusta que las personas las escuchen, las adoren y las rodeen. Les gusta tener estatus en el corazón de los demás y aprecian que otros valoren la imagen que muestran. Analicemos su naturaleza a partir de estos comportamientos: ¿Cuál es su naturaleza? Si de verdad se comportan así, entonces basta para mostrar que son arrogantes y engreídos. No adoran a Dios en absoluto; buscan un estatus elevado y desean tener autoridad sobre otros, poseerlos, y tener estatus en sus mentes. Esta es una imagen clásica de Satanás. Los aspectos de su naturaleza que más destacan son la arrogancia y el engreimiento, la negativa a adorar a Dios, y un deseo de ser adorados por los demás. Tales comportamientos pueden darte una visión muy clara de su naturaleza” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Cómo conocer la naturaleza del hombre). “Por ejemplo, si existiera arrogancia y engreimiento en ti, te resultaría imposible evitar desafiar a Dios; te sentirías impulsado a desafiarlo. No lo haces intencionalmente, sino que esto lo dirige tu naturaleza arrogante y engreída. Tu arrogancia y engreimiento te harían despreciar a Dios y verlo como algo insignificante; causarían que hagas alarde de ti mismo, que te exhibas constantemente y que al final te sentaras en el lugar de Dios y dieras testimonio de ti mismo. Finalmente, considerarías tus propias ideas, pensamientos y nociones como si fueran la verdad a adorar. ¡Ve cuántas cosas malas te lleva a hacer esta naturaleza arrogante y engreída!” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Solo buscando la verdad puede uno lograr un cambio en el carácter). Las revelaciones de las palabras de Dios me enseñaron que mi naturaleza arrogante era la que me había llevado a buscar un alto estatus en el corazón de los demás y que me oponía a Dios. Controlado por esta naturaleza arrogante, comencé a ser autocomplaciente cuando obtuve resultados en el deber, y me enaltecía y presumía de todas las formas posibles. Hablaba y actuaba solo para destacar, para exhibir mis dones y habilidades. Alardeaba sin pudor de cómo sufría por el deber, de lo agotador que era, de cómo resolvía problemas, para que los demás creyeran que era mejor que ellos, que era extraordinario. Tenía que hacer que me admiraran y adoraran. ¿No era este el carácter de un anticristo? Pablo era igual. Exhibía constantemente su conocimiento y sus dones por medio de su predicación y su trabajo, de modo que presumía para que lo admiraran. Siempre estaba escribiendo epístolas a las iglesias, en las cuales presumía de cuánto había trabajado y sufrido por el Señor a fin de ganarse el corazón de la gente. Trabajaba y se afanaba, no para cumplir correctamente con el deber ni para dar testimonio de Cristo encarnado, sino para colmar sus ambiciones y deseos. Por más que trabajara o sufriera, o por mucha gente que lo idolatrara, como no buscaba la verdad y su arrogancia solo iba en aumento, acabó dando descaradamente testimonio de que él era Cristo. Esto ofendió gravemente el carácter de Dios, que lo castigó por ello. Yo tenía la misma naturaleza que Pablo. Era tan arrogante y engreído, estaba tan enamorado del estatus, siempre enalteciéndome y presumiendo para que todos me idolatraran, que Dios no tenía un lugar en su corazón, no se amparaban en Él ni buscaban la verdad cuando surgían problemas. Esta forma de cumplir con el deber suponía oponerme a Dios y perjudicar a mis hermanos y hermanas. Jamás pensé que esa maldad y esa oposición a Dios pudieran deberse a que vivía según mi naturaleza arrogante. Si no me arrepentía, antes o después suscitaría la ira de Dios, que me castigaría. Sin la disciplina de Dios, la ayuda y el apoyo de mis hermanos y hermanas, no habría hecho introspección. El carácter justo y la gran salvación de Dios fueron lo que me desenmascaró de esa manera.

Ahora que lo pienso, cuando conseguía cosas en el deber y descubría problemas, todo provenía del esclarecimiento y la guía de Dios. Sin la obra del Espíritu Santo era un necio que no entendía nada. No tenía ninguna realidad de la verdad, pero era tan arrogante y altivo que competía sin pudor con Dios por Su posición. ¡Qué insensato! No hablaba de la verdad ni daba testimonio de Dios en el deber, sino que solo presumía y extraviaba a la gente; ¡menuda maldad! Entonces empecé a detestarme de veras. No quería seguir así, por lo que oré a Dios: “Dios mío, ¡qué equivocado he estado! Veo lo arrogante e insensato que soy. Gracias por darme la oportunidad de arrepentirme. De ahora en adelante practicaré la verdad en serio e iré por la senda correcta. Te ruego que me guíes”.

Luego leí esto en las palabras de Dios: “¿Qué se debe hacer para no enaltecerse y dar testimonio de uno mismo? En relación con el mismo asunto, puedes hacer el ridículo para lograr el objetivo de enaltecerte y dar testimonio de ti mismo y de animar a que te veneren, o por el contrario abrirte y dejar tu verdadero ser al descubierto; estas dos opciones son diferentes en esencia. ¿Acaso no son detalles? Por ejemplo, para abrirte y dejar al descubierto tus motivos y pensamientos, ¿cuáles son los giros, las expresiones, que muestran conocimiento de un mismo? ¿Qué demostraciones que resultan en la adulación de los demás constituyen exaltarse y dar testimonio de uno mismo? Contar cómo has orado, buscado la verdad y te has mantenido firme en el testimonio a través de tus dificultades es exaltar a Dios y dar testimonio de Él. Este tipo de práctica no es exaltarse y dar testimonio de uno mismo. Desenmascararse implica motivación: si la motivación de una persona es mostrar a todo el mundo su corrupción en lugar de enaltecerse, sus palabras serán sinceras, verdaderas y basadas en la realidad; si su motivación es hacer que la gente la venere, engañar a los demás y ocultarles su verdadero rostro, evitar que sus motivos, corrupción o debilidades y negatividad se revelen ante los demás, su forma de hablar es deshonesta y engañosa. ¿No hay una diferencia concreta en esto?” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Para los líderes y obreros, escoger una senda es de la mayor importancia (2)). “Cuando deis testimonio de Dios, principalmente debéis hablar más de cómo Él juzga y castiga a las personas, de las pruebas que utiliza para refinar a las personas y cambiar su carácter. También debéis hablar de cuánta corrupción se ha revelado en vuestra experiencia, de cuánto habéis soportado y cómo Dios os conquistó finalmente; debéis hablar de cuánto conocimiento real de la obra de Dios tenéis y de cómo debéis dar testimonio de Dios y retribuirle Su amor. Debéis poner sustancia en este tipo de lenguaje, al tiempo que lo expresáis de una manera sencilla. No habléis sobre teorías vacías. Hablad de una manera más práctica; hablad desde el corazón. Esta es la manera en la que debéis experimentar. No os equipéis con teorías vacías aparentemente profundas en un esfuerzo por alardear; hacerlo de esa manera hace que parezcáis arrogantes y absurdos. Debéis hablar más de cosas reales desde vuestra experiencia auténtica, que sean reales y que provengan del corazón; esto es lo más beneficioso para los demás y es lo más apropiado de ver” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Solo buscando la verdad puede uno lograr un cambio en el carácter). Las palabras de Dios me enseñaron que tenía que centrarme en la introspección y el autoconocimiento mediante experiencias que resolvieran mi enaltecimiento y lucimiento. Tenía que corregir mis motivaciones en la comunión y hablar más de las corrupciones que expresaba, analizar mis motivaciones e impurezas, hablar de mi experiencia del juicio por medio de las palabras de Dios, de lo que realmente comprendía de mí mismo, de lo que entendía del carácter y el amor de Dios, enaltecerlo y dar testimonio de Él con mis experiencias reales. Ese es mi auténtico deber. En la siguiente reunión analicé a propósito cómo había intrigado y presumido para conseguir estatus, y cómo Dios había dispuesto una situación para tratarme y hacerme ver mi perversidad. Un hermano me dijo entonces: “Tus experiencias me han enseñado que, aunque tengamos un carácter corrupto, solo hemos de aceptar el juicio y trato de las palabras de Dios, practicar la verdad y abandonar la carne para transformarnos. También veo que todo cuanto hace Dios es para salvar al hombre”. Me llené de gratitud hacia Dios cuando oí esto. Esta comprensión de mí mismo se debía al juicio y castigo de las palabras de Dios.

Después empecé a entrar conscientemente en esto en el deber. Cuando descubría errores en el deber de otras personas, oraba a Dios, corregía mis motivaciones y expresaba objetivamente mis opiniones. No fanfarroneaba como antes. Además, había descubierto unos principios de la verdad para compartirlos con los hermanos y hermanas. En las reuniones analizaba las motivaciones e impurezas de mis actos y las actitudes corruptas que revelaba para que los demás conocieran mi yo real. Con esta práctica tenía una gran sensación de paz interior y se normalizó mi relación con Dios. Poco después percibí que los demás me trataban correctamente y no me admiraban como antes. Cuando hablaba o actuaba en contra de los principios de la verdad, me lo señalaban para que pudiera corregirlo. Esta forma de relacionarme con los demás era realmente liberadora. ¡Agradezco sinceramente a Dios que dispusiera esta situación para purificarme y transformarme!


71. El daño que hice por alardear

Por Ruoyu, España

Hace unos años estaba en el deber de riego con unos hermanos y hermanas de edad similar. Eran muy entusiastas y responsables. A menudo los elogiaban, así que los admiraba mucho. Esperaba ser como ellos y admirada por los demás algún día. Más adelante me trasladaron a otra iglesia. Poco después declararon como falso a un líder de allí, lo relevaron por no hacer ningún trabajo práctico y me eligieron a mí líder de la iglesia en su lugar. Los hermanos y hermanas que me conocían me animaban diciéndome: “Dios te está encumbrando, has de valorarlo”. Sabía que este deber sería una gran responsabilidad y creía que sería una buena ocasión de demostrar mis cualidades. Si lo hacía bien, me admirarían los hermanos y hermanas. Decidí para mis adentros hacer mis mejores esfuerzos por cumplir bien con este deber.

En las reuniones de grupo posteriores analicé cómo el líder anterior no había hecho ningún trabajo práctico y solía hablar negativamente, y todos estaban muy enojados con él. Ante esto, con frecuencia tenía que recordarme que ahora los hermanos y hermanas sabían distinguir a los falsos líderes y esperaban que yo hiciera un trabajo práctico. Tenía que trabajar mucho y luchar por ganarme su aprobación. Como líder de la iglesia, tenía que ser la más activa dentro de ella, estar dispuesta a sufrir más que el resto y, además, ser capaz de sacrificarme más que nadie. Debía tener más fe que los demás cuando llegaran las pruebas y no volverme negativa en ese momento. Tenía que ser mejor que nadie en la iglesia en todos los sentidos para que todos me pusieran constantemente por las nubes. Dominada por esos pensamientos, todos los días me mantenía ocupada con las reuniones de grupo y trasnochaba. A veces, charlando con los demás, dejaba que se me escapara lo ocupada que estaba con el trabajo de la iglesia y lo mucho que trasnochaba. Al oírlo me creían muy responsable y dispuestísima a sufrir, y siempre me decían que me cuidara. También me regalaban golosinas y bebidas traídas de casa. Cuando alguno se hallaba en un estado adverso, acudía corriendo a ayudarlo hiciera el tiempo que hiciera. En las reuniones les hablaba a los hermanos y hermanas de fulano de tal, que estuvo negativo mucho tiempo, pero volvió a ser positivo cuando hablé con él. Entonces todos pensaban que era muy cariñosa y paciente pese a mi juventud. Para encargarme del trabajo de la iglesia, en cuanto aparecía un posible converso, corría a pedirle al diácono de evangelización que hablara con él, y en ocasiones hasta iba yo a darle testimonio. La labor evangelizadora comenzó a progresar y, en una reunión, les dije a los demás: “¿Ven? Nuestra labor evangelizadora no era muy buena antes, pero, ahora, todos los meses hay gente que acepta la obra de Dios. Tenemos que esforzarnos aún más”. Los hermanos y hermanas creyeron entonces que desde mi llegada me había ocupado de la labor evangelizadora, y me admiraron e idolatraron todavía más. Cuando compartía mis experiencias en las reuniones, hacía un enorme hincapié en algunos ejemplos de entradas positivas. Tenía miedo de que, si hablaba demasiado de mi corrupción, los demás pensaran que era frágil cuando surgían problemas y que tenía poca estatura, y temía que dejaran de admirarme. Por eso tendía a hablar muy poco de lo negativa o débil que estaba o de cómo revelaba mi corrupción. En cuanto a cómo buscaba la verdad, practicaba las palabras de Dios, cumplía con el deber con fe y percibía la guía de Dios, hablaba bien claro para relatar hasta el último detalle. Como les enseñé así mucho tiempo, los demás creían que era una excelente buscadora de la verdad y que siempre sabía hallar la senda de práctica. Recurrían a mí para hablar cuando tenían dificultades.

Poco después empezó a progresar el conjunto de la labor de la iglesia. Aumentó la fe de las personas y cada vez más querían cumplir con el deber. En vista del éxito, me creí aún más el pilar de la iglesia. Caminaba recta y hablaba más enérgicamente allá donde iba. Creía estar haciéndolo bien como líder de la iglesia y que mi puesto era muy merecido. Siempre tomaba la iniciativa cuando trabajaba con otros. Alardeaba como si fuera mejor que ellos para que me admiraran e hicieran lo que les mandara. En cierta ocasión teníamos que alquilar una casa para reunirnos. Un diácono y un hermano compañero mío de trabajo fueron a mirar la casa. Pensé: “Debería tener la última palabra en algo tan importante. No pueden darle el visto bueno sin que yo ni siquiera la haya visto”. En realidad, en el fondo sabía que este hermano era mayor y tenía más experiencia que yo y que sabía mejor que yo si la casa era adecuada o no. Sin embargo, me devané los sesos para tratar de demostrar lo lista que era: “¿Qué más detalles y asuntos debemos examinar al alquilar una casa?”. Así pues, planteé algunas cuestiones y les mandé ir a indagar más cosas. Al final resultó que aquella casa tenía ciertos problemas y, cuando los descubrieron mis colaboradores, dijeron: “Estamos muy avergonzados. Aunque mayores que tú, no examinamos las cosas igual de bien”. Me sentí muy satisfecha de mí misma al oír esto. Desde entonces todos vinieron a mí en busca de respuestas y a conversar. Con el paso del tiempo, aquellos con quienes trabajaba se volvieron algo pasivos y esperaban que diera mi opinión en todo. Empezaron a depender cada vez más de mí.

Poco a poco descubrí que tenía más prestigio entre los colaboradores y debía opinar de todos los asuntos, grandes o pequeños, de la iglesia. Los hermanos y hermanas esperaban que les hablara en cada dificultad. Me sentía indispensable en la iglesia y a menudo muy autocomplaciente. A veces pensaba que la desventura les llega a aquellos a quienes se admira e, incómoda, me preguntaba: “Si todos me admiran tanto, ¿me habré descarriado?”. Sin embargo, luego reflexionaba: “Soy líder. Los hermanos y hermanas deben acudir a mí con sus problemas. Y tienen algunos problemas que les puedo ayudar a resolver. ¡Normal que dependan de mí! ¿A quién no le gusta estar con alguien que lo ayude?”. Por tanto, ignoré las reprensiones y advertencias del Espíritu Santo y no analicé mi estado ni la senda por la que iba. Por el contrario, seguí por la misma senda equivocada de siempre. Mi aturdido corazón no comenzó a ser consciente hasta que Dios me reprendió y disciplinó.

Una mañana, al despertar, me dolía mucho el ojo izquierdo. Me lloraba y, cuando me miré al espejo, descubrí que tenía rígido el lado izquierdo de la cara. No podía cerrar el ojo ni mover la boca. No sabía qué había ocurrido. En la reunión de aquella tarde, una hermana se asustó al verme y me dijo que era parálisis facial y que tenía que tratármela ya. Si me demoraba, mi cara nunca volvería a la normalidad. Fue un golpe durísimo y me quedé completamente en blanco. ¿Cómo podía haber contraído esa enfermedad tan joven? Si lo que dijo era cierto y terminaba con la cara toda torcida, ¿cómo cumpliría luego con el deber? ¿Cómo miraría a la gente a la cara? Estaba totalmente desconcertada y comencé a debilitarme interiormente. Los demás hablaban de mi enfermedad, pero yo tenía un lío mental absoluto. No me quedaba nada de energía.

Aquel día regresé a casa confundida. Quería orar a Dios, pero no sabía qué decir. Lo único que pude hacer fue pedirle que me ayudara a calmarme por dentro y buscar Su voluntad. De pronto recordé un himno de las palabras de Dios: “Cuando el sufrimiento de la enfermedad te sobrevenga, ¿cómo debes experimentarlo? Debes presentarte ante Dios para orar y buscar comprender Su voluntad y analizar qué clase de transgresiones has cometido o qué corrupciones no has resuelto aún. No puedes más que sufrir físicamente. Solo al ser atemperadas mediante el sufrimiento las personas pueden dejar de ser desenfrenadas y vivir siempre ante Dios. Cuando las personas se sienten disgustadas, siempre oran y reflexionan sobre si han hecho algo mal o cómo pueden haber ofendido a Dios. Esto es beneficioso para ellas. Cuando las personas sufren gran dolor y pruebas, sin duda, eso no ocurre por casualidad” (‘Debes buscar la voluntad de Dios cuando la enfermedad venga’ en “Seguir al Cordero y cantar nuevos cánticos”). Dicen las palabras de Dios: “Cuando las personas sufren gran dolor y pruebas, sin duda, eso no ocurre por casualidad”. Con las palabras de Dios comprendí que esta enfermedad no era por azar. Se debía, sin duda, a la benevolencia de Dios, y Él me estaba disciplinando. Tenía que buscar en serio y hacer introspección para saber cómo había ofendido a Dios. Me presenté ante Dios en oración: “¡Dios Todopoderoso! Ahora estoy enferma y en el fondo sé que esta es Tu disciplina, que con esta enfermedad me adviertes y obligas a hacer introspección. Pero ahora estoy muy aturdida. No he descubierto mis problemas. Te pido esclarecimiento para aprender la lección en esta enfermedad”. Tras orar continué pensándolo, pero no pude averiguar cómo había ofendido a Dios. Así pues, regresé ante Dios en sincera oración para pedirle ayuda. Oré y busqué de este modo durante unos días. Doy gracias a Dios por escuchar mis oraciones. Poco después, Dios dispuso situaciones que evidenciaron mis problemas.

Un día fui a acupuntura a casa de la hermana Zhao. Toda su familia me preguntó cómo estaba, temiéndose que estuviera mal. Durante la acupuntura leyó The Principles of How to Handle Disease. Me dijo que tranquila, que orara y confiara más en Dios, que tuviera fe y que, con tratamiento, enseguida estaría mejor. Pero como antes había dicho que, sin tratamiento inmediato, se me podía quedar la cara torcida para siempre, yo estaba asustadísima. Ahora bien, al verla tan preocupada por mí, pensé: “Si supieran los demás cómo me siento realmente, ¿me creerían de poca estatura? Cuando alguien se encuentra con una prueba o se enferma, le hablo de verdades relativas a la fe y yo me siento muy firme en la fe. Sin embargo, ahora que he enfermado tan de repente, demuestro falta de fe y expreso preocupaciones y temores. ¿Pensarán todos que solo predico doctrina?”. Entonces le dije a la hermana Zhao, sonriendo: “Sí me siento algo débil ahora que estoy enferma, pero creo que todo está en manos de Dios. Este sufrimiento físico no es nada. Lo que más me duele es no poder descubrir la voluntad de Dios ni averiguar qué problemas tengo. Me entristece estar tan aturdida”. Me miró admirada, y me dijo: “Debes hacer introspección ahora que estás enferma. Analízate y trata de comprenderte y, además, ve a tratamiento. Quizá has enfermado por trabajar muchísimo constantemente. Cumples con el deber de sol a sol y todos respetamos eso. Incluso ahora quieres cumplir igualmente con el deber. Tómalo con calma. Reprendí a la hermana con quien trabajas por no poner de su parte. Le he recordado que preste más atención al trabajo de la iglesia”. Algo incómoda por este comentario, la corregí diciéndole: “No soy la única que presta atención al trabajo de la iglesia. No me pongas en un pedestal”. Ese día, de camino a casa, pensé: “¿Cómo ha podido criticar así a esa hermana por mí? Para ella, ¿soy yo más responsable que nadie? Siempre debo de alabarme a mí misma y de ningunear a los demás”. Recordé cómo acababa de ocultarle mi debilidad a la hermana Zhao y había fingido tener una fe muy firme; ¿no le había mentido? Mientras me lo preguntaba, vi que se acercaba la hermana Zhang. Toda preocupada por mí, comentó: “Debes cuidarte mucho. ¿Qué haremos si esta enfermedad te deja postrada?”. Su franqueza al hablar me asustó mucho. Mientras seguía con mis cosas, no hacía más que pensar en sus palabras. Empecé a ponerme nerviosa por dentro, y reflexioné: “Soy una insignificante líder de iglesia. La iglesia puede ir bien sin mí. ¿Cómo pudo preguntarme qué harían sin mí? Con eso demuestra que ocupo un lugar en su corazón. El corazón es el templo de Dios; si estoy en él, ¿no me estoy oponiendo a Dios?”. Pensé que siempre había deseado la aprobación y admiración ajenas, pero, al oírle decir eso a la hermana, me sentí incómoda y asustada. ¿También había mentido a otros hermanos y hermanas? Si otros opinaban igual que la hermana Zhang, ¿implicaba eso que había atraído a la gente hacia mí? ¡Iba por la senda de los anticristos! Pensé en algunos anticristos que había visto expulsar anteriormente y sentí un escalofrío espalda arriba. Creía encontrarme en una gran desdicha.

Al llegar a casa, tomé mi libro de las palabras de Dios y leí lo siguiente: “Los de naturaleza arrogante son capaces de desobedecer a Dios, de oponerse a Él, de cometer actos que lo juzgan y traicionan y de hacer cosas que los enaltecen a ellos mismos y son un intento de instaurar su propio reino. Si, pongamos por caso, en un país aceptaran 20.000 personas, a ti te ordenaran ir allí a trabajar y Yo te dejara durante un mes y te autorizara para actuar por tu cuenta, en menos de diez días te conocería todo el mundo; y al cabo de un mes, todos se arrodillarían ante ti cantándote alabanzas con cada palabra, diciendo que predicas con lucidez y afirmando insistentemente que tus declaraciones eran lo que necesitaban y que supiste cubrir sus exigencias; todo ello sin jamás pronunciar la palabra ‘Dios’. ¿Cómo habrías llevado a cabo esta labor? Que esta gente fuera capaz de tener semejante reacción demostraría que en tu labor no dabas el más mínimo testimonio de Dios, sino únicamente testimonio y lucimiento de ti mismo. ¿Cómo pudiste lograr ese resultado? Algunos dicen: ‘Lo que yo comparto es la verdad; por supuesto, ¡nunca he dado testimonio de mí mismo!’. Esa actitud tuya, esa manera, es la de tratar de hablar con la gente desde la posición de Dios, no una actitud de permanecer en la posición de un ser humano corrupto. No dices más que palabras rimbombantes y exigencias a los demás; eso no guarda ninguna relación contigo. Por lo tanto, el resultado que conseguirías sería que la gente te idolatrara, envidiara y elogiara hasta finalmente tener conocimiento de ti, dar testimonio de ti, enaltecerte y ponerte por las nubes. Cuando eso sucediera, estarías acabado; ¡habrías fracasado! ¿No es esta la senda por la que vais vosotros ahora mismo? Si se te pide que guíes a unos miles o a decenas de miles de personas, te sentirás eufórico. Entonces darías lugar a la arrogancia, comenzarías a tratar de ocupar la posición de Dios en tus palabras y gestos y no sabrías qué ponerte, qué comer ni cómo caminar. No te reunirías con la mayoría de los que estuvieran por debajo de ti y poco a poco te degenerarías y serías abatido como el arcángel. Todos sois capaces de esto, ¿no es así? Entonces, ¿qué deberíais hacer? Si un día, en efecto, se os ordenara salir a trabajar y fuerais capaces de hacer estas cosas, ¿cómo podría expandirse la obra? ¿No sería esto un problema? ¿Quién se atrevería, pues, a dejaros ir por ahí? Cuando fueras tú por ahí, no volverías; no prestarías atención a nada de lo que Dios dijera y seguirías luciéndote y dando testimonio de ti mismo como si estuvieras salvando a la gente, realizando la obra de Dios y haciendo creer a la gente que Dios había aparecido y estaba aquí obrando; y a medida que la gente te idolatrara, no cabrías en ti de gozo y hasta consentirías que te tratara como a Dios. Llegado ese momento, estarías acabado, serías desechado. Sin darte cuenta, este tipo de naturaleza arrogante terminaría siendo tu ruina. Este es un ejemplo de una persona que va por la senda de los anticristos. Quienes llegan a este punto han perdido la conciencia; ya no les sirve la percepción” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. La naturaleza arrogante es la raíz de la oposición del hombre a Dios). “Algunas personas pueden usar sus posiciones para testificar repetidamente sobre sí mismos, enaltecerse, y competir con Dios por personas y estatus. Usan diversos métodos y medidas para hacer que las personas los adoren, intentando constantemente vencer a otros y controlarlos. Algunos hasta engañan a propósito a las personas para que piensen que son Dios y los traten como tal. Nunca le dirían a nadie que han sido corrompidos, que son también corruptos y arrogantes, ni que no los adoren; y que por muy bien que les vaya, todo se debe a la exaltación de Dios y que en cualquier caso están haciendo lo que deberían. ¿Por qué no dicen estas cosas? Porque temen profundamente perder su lugar en el corazón de las personas. Por esta razón, estas personas no exaltan nunca a Dios ni dan testimonio de Él” (La Palabra, Vol. II. Sobre conocer a Dios. La obra de Dios, el carácter de Dios y Dios mismo I). “Todos los que van cuesta abajo se exaltan a sí mismos, y dan testimonio de sí mismos. Van por ahí jactándose de sí mismos, autoengrandeciéndose y no han tomado a Dios en serio en absoluto. ¿Tenéis alguna experiencia respecto a lo que estoy diciendo? Muchas personas dan constantemente testimonio de sí mismas: ‘he sufrido de esta o aquella forma, he hecho tal y cual obra, Dios me ha tratado de esta forma y de aquella, me pidió que hiciera esto o lo otro; Él me tiene una estima especial; ahora soy de esta forma y de aquella’. Hablan deliberadamente en un tono concreto y adoptan determinadas posturas. En última instancia, alguna gente acaba creyendo que estas personas son Dios. Una vez han llegado a ese punto, ya hace mucho tiempo que el Espíritu Santo los habrá abandonado. Aunque, por ahora, son ignorados y no expulsados, su destino está definido y lo único que pueden hacer es esperar su castigo” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Las personas le ponen demasiadas exigencias a Dios). Las palabras de Dios se me clavaron como espadas en el corazón. Era como decían las palabras de Dios: siempre me enaltecía y alardeaba en el deber. Desde que me convertí en líder, creía que, para serlo, debía ser mejor que los demás y tener más estatura a fin de recibir la aprobación y admiración de todos. Al compartir mis experiencias, fingía y casi nunca hablaba de mis debilidades y mi corrupción por miedo a que los demás no me admiraran si sabían que era tan corrupta como ellos. Hasta cuando enfermé me volví negativa, empecé a quejarme y estaba muy atemorizada, pero, con tal de mantener mi imagen, ocultaba mis verdaderos sentimientos y solo hablaba de cosas positivas para que los demás me idolatraran aún más y creyeran que era muy positiva y que tenía mucha más fe que otras personas. Como líder, debía trasnochar y sufrir más de todas formas. Ahora bien, siempre dejaba que se me escapara ante los hermanos y hermanas lo ocupada que estaba, lo que trasnochaba y lo mucho que trabajaba para que me creyeran responsable y trabajadora. Era evidente que mi éxito en el deber era fruto del Espíritu Santo, pero jamás enaltecía a Dios; solamente alardeaba de cuánto había sufrido y me había sacrificado para que todos me consideraran el pilar de la iglesia, como si no pudieran hacer nada sin mí. Hablaba constantemente así, mintiendo a los demás, lo que desembocó en mi disciplina por medio de esta enfermedad. Sin embargo, los demás creían que había enfermado por trabajar mucho y la hermana con quien trabajaba fue reprendida por no poner de su parte, como si yo llevara la carga más grande en la iglesia. De este modo me había enaltecido y había alardeado, mintiendo, encerrando y atrayendo a otros hacia mí. Era abiertamente hostil a Dios. Al recordarlo no pude evitar el miedo. Para que los demás me admiraran e idolatraran, alardeé y les mentí por todos los medios, así que confiaron en mí hasta no quedarles hueco para Dios en su corazón. Buscaban mi opinión y aprobación en todo; ¿no reinaba como soberana de la iglesia? La iglesia debía ser un lugar de culto a Dios. Enalteciéndome y atrayendo a otros hacia mí, ¿no trataba de sustituir a Dios y hacer de Él un figurante? Me oponía y traicionaba a Dios como un anticristo: ¡había cometido el terrible pecado de ofender el carácter de Dios! Entonces me sentí aterrorizada. Había enfermado tras enfurecer a Dios y ahora me mostraba Su justicia. Me odiaba por estar tan aturdida y ser tan rebelde y comprobé que el carácter justo de Dios no tolera ofensa. Me postré ante Dios a orar y arrepentirme: “¡Dios Todopoderoso! Este último año no te he servido a Ti, sino que he hecho el mal. He atraído a la gente hacia mí mientras me disputaba contigo el control. Me he portado como un anticristo, de forma muy despreciable y vergonzosa. Amado Dios, he hecho mucho daño”. Superada por el remordimiento, sentía demasiada vergüenza ante Dios.

Entonces me puse a pensar: “¿Cómo pude tomar una senda tan equivocada? ¿Por qué diablos ha sucedido esto?”. Leí las palabras de Dios: “Algunas personas idolatran de manera particular a Pablo: les gusta salir a pronunciar discursos y hacer obra, les gusta reunirse y hablar; les gusta que las personas las escuchen, las adoren y las rodeen. Les gusta tener estatus en el corazón de los demás y aprecian que otros valoren la imagen que muestran. Analicemos su naturaleza a partir de estos comportamientos: ¿Cuál es su naturaleza? Si de verdad se comportan así, entonces basta para mostrar que son arrogantes y engreídos. No adoran a Dios en absoluto; buscan un estatus elevado y desean tener autoridad sobre otros, poseerlos, y tener estatus en sus mentes. Esta es una imagen clásica de Satanás. Los aspectos de su naturaleza que más destacan son la arrogancia y el engreimiento, la negativa a adorar a Dios, y un deseo de ser adorados por los demás. Tales comportamientos pueden darte una visión muy clara de su naturaleza” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Cómo conocer la naturaleza del hombre). “Después de que Satanás corrompió a los seres humanos, su naturaleza empezó a cambiar y perdieron, poco a poco, el sentido de la razón que tiene la gente normal. Ahora ya no actúan como seres humanos en la posición del hombre, sino que desean sobrepasar el estatus de hombre y anhelan algo más elevado y mejor. ¿Y qué es ese algo más elevado? Desean sobrepasar a Dios, a los cielos y a todo lo demás. ¿A qué se debe que se haya vuelto así la gente? Después de todo, la naturaleza del hombre es demasiado arrogante. […] La manifestación de la arrogancia consiste en la rebelión contra Dios y oposición a Él. Cuando las personas son arrogantes, engreídas y santurronas tienden a establecer sus propios reinos independientes y a hacer las cosas como les place. También traen a otras personas a sus manos y a sus brazos. El que las personas sean capaces de hacer tales cosas, significa que la esencia de su arrogancia se ha convertido en la del arcángel. Cuando su arrogancia y su engreimiento alcanzan un cierto nivel, eso determina que son el arcángel y que harán a un lado a Dios. Si posees un carácter arrogante, Dios no tendrá un lugar en tu corazón” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. La naturaleza arrogante es la raíz de la oposición del hombre a Dios). Las palabras de Dios me hicieron comprender más claramente la esencia de mi problema y entendí por qué siempre me enaltecía y alardeaba en el deber: por mi naturaleza arrogante y engreída. Iba por la senda equivocada desde el principio. Al enaltecerme y alardear en el deber, era igual que Pablo: Pablo siempre se enaltecía y daba testimonio de sí mismo en su labor y no dio testimonio en una sola de sus epístolas de que el Señor Jesús era Dios encarnado. Solamente daba testimonio de cuánto sufría y se sacrificaba, hasta el punto de afirmar “el vivir es Cristo” (Filipenses 1:21), y “He peleado la buena batalla, he terminado la carrera, he guardado la fe. En el futuro me está reservada la corona de justicia que el Señor” (2 Timoteo 4:7-8). Hizo creer a otras personas que merecía una corona y premios. Vi que mi naturaleza era como la de Pablo. Disfrutaba de que me admiraran e idolatraran, de que se agolparan en torno a mí y me elogiaran allá donde iba. Tenía que ocupar un lugar en el corazón de la gente. Como señalaban las palabras de Dios, vi que mi naturaleza rebosaba “la arrogancia y el engreimiento, la negativa a adorar a Dios, y un deseo de ser adorados por los demás”. Era tan arrogante que carecía de todo sentido. No sabía asumir mi posición de ser creado y adorar a Dios ni lo consideraba a Él como Dios, sino que me honraba a mí misma. Me propuse ser admirada e idolatrada en el deber, lo que me abocó a mentir a mis hermanos y hermanas. Ante los problemas, confiaban en que yo tomara las decisiones de trabajo. Atraje a la gente hacia mí e instauré mi propio reino. ¿Cómo no iba a despertar esa conducta la ira de Dios y Su odio por mí? Mi enfermedad era la justicia de Dios y la merecía por hacer el mal y oponerme a Él. Agradecí a Dios que me disciplinara y parara en seco mi maldad.

Al darme cuenta de esto, oré a Dios: “Desde mañana practicaré la verdad y abandonaré la carne a propósito. Desenmascararé mi corrupción para que los demás vean mi perversidad, vean como soy y no me idolatren más”. En mis devocionales de la mañana siguiente leí unas palabras de Dios acerca de ser honestos y francos, y sobre cómo enaltecer a Dios y dar testimonio de Él. Dicen las palabras de Dios: “Cuando deis testimonio de Dios, principalmente debéis hablar más de cómo Él juzga y castiga a las personas, de las pruebas que utiliza para refinar a las personas y cambiar su carácter. También debéis hablar de cuánta corrupción se ha revelado en vuestra experiencia, de cuánto habéis soportado y cómo Dios os conquistó finalmente; debéis hablar de cuánto conocimiento real de la obra de Dios tenéis y de cómo debéis dar testimonio de Dios y retribuirle Su amor. Debéis poner sustancia en este tipo de lenguaje, al tiempo que lo expresáis de una manera sencilla. No habléis sobre teorías vacías. Hablad de una manera más práctica; hablad desde el corazón. Esta es la manera en la que debéis experimentar. No os equipéis con teorías vacías aparentemente profundas en un esfuerzo por alardear; hacerlo de esa manera hace que parezcáis arrogantes y absurdos. Debéis hablar más de cosas reales desde vuestra experiencia auténtica, que sean reales y que provengan del corazón; esto es lo más beneficioso para los demás y es lo más apropiado de ver. Solíais ser las personas que más se oponían a Dios y los menos propensos a someterse a Él, pero ahora habéis sido conquistados: jamás lo olvidéis. Debéis considerar y pensar sobre estos asuntos. Una vez que la gente haya comprendido esto claramente, sabrán cómo dar testimonio; de lo contrario, correrán el riesgo de cometer actos vergonzosos y absurdos” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Solo buscando la verdad puede uno lograr un cambio en el carácter). “‘Experiencias de compartir y conversar’ significa darle voz a cada pensamiento que hay en tu corazón, tu estado de ser, tus experiencias y conocimiento de las palabras de Dios, así como el carácter corrupto que hay en ti, y entonces permiten a otros distinguir estas cosas y aceptar las partes positivas y reconocer lo que es negativo. Solo esto es compartir, y solo esto es tener verdadera comunión” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. La práctica verdaderamente fundamental de ser una persona honesta). En las palabras de Dios entendí que, para realmente enaltecer y dar testimonio de Dios, hemos de hablar más de nuestra corrupción y rebeldía, revelar nuestros estados y pensamientos reales, hablar de nuestras viles motivaciones, de lo que hemos hecho y su resultado, y de cómo experimentamos el juicio de las palabras de Dios y conseguimos conocernos. Luego debemos exponer y analizar nuestra esencia corrupta para que todos vean cómo somos y hablar de cómo Dios nos ha reprendido y disciplinado y ha dispuesto situaciones para guiarnos, de manera que todo el mundo vea Su amor al hombre. También hemos de decir la verdad de corazón, sin jactarnos ni alardear. Ahora que tenía una senda de práctica, me sinceré ante los demás en comunión acerca de cómo seguía últimamente la senda de los anticristos. Analicé las alarmantes consecuencias de haber seguido esta senda y mentido a la gente y, cuanto más hablaba de ello, más claro tenía cómo era yo. Después, los demás dijeron que no se habían dado cuenta de nada de esto y que los habían engañado mi discurso ingenioso y mis buenas acciones. Una hermana comentó: “Creía que practicabas estupendamente la verdad, como si siempre supieras mantenerte positiva leyendo las palabras de Dios. Ahora veo que también eres muy corrupta, que también has estado negativa y débil y que toda la humanidad corrupta es igual. No podemos idolatrar ni poner a nadie en un pedestal”. Otra hermana señaló: “Te creía realmente fuerte y no quería sincerarme cerca de ti. ¡Me creía muy corrupta comparada contigo! Ahora que te has abierto a nosotros hoy, veo que todos somos iguales”. Al oír decir esto a las hermanas, sentí gran vergüenza y remordimiento. Les repliqué: “Dejen de admirarme. He ido por la senda de los anticristos y los he extraviado a todos”. Luego, compañeros y colaboradores me ayudaron a conocerme a mí misma mediante las palabras de Dios y de pronto me sentí mucho más cercana a todos ellos. Cuando llegué a casa ese día, estaba mucho más tranquila. Esa noche casi me olvidé de mi enfermedad y dormí como un tronco. A la mañana siguiente me desperté encantada de ver que mi cara había vuelto a la normalidad. ¡Había mejorado en una sola noche!

En una reunión posterior leí esto en las palabras de Dios: “Comúnmente, cuando se trata de aquellos cuyas intenciones y objetivos no son correctos, así como aquellos que aman ser vistos por otros, aquellos que están ansiosos por hacer cosas, los que son propensos a causar interrupciones, los que son buenos escupiendo doctrina religiosa, los que son lacayos de Satanás, etc., cuando estas personas se levantan, se convierten en dificultades para la iglesia y hacen que el comer y beber de las palabras de Dios por parte de los hermanos y hermanas no llegue a nada. Cuando te encuentres este tipo de personas hacer su actuación, expúlsalas inmediatamente. Si no cambian a pesar de las repetidas amonestaciones entonces sufrirán pérdidas. Si aquellos que persisten obstinadamente haciendo lo suyo intentan defenderse y tratan de encubrir sus pecados, la iglesia debe sacarlos inmediatamente y no darles espacio para maniobrar. No perdéis mucho intentando salvar poco; fija tu vista en el panorama completo” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Declaraciones de Cristo en el principio, Capítulo 17). Las palabras de Dios revelaron mi rasgo más evidente del año anterior. Desde que me convertí en líder, siempre disfrutaba tomando la iniciativa en todo lo que hacía. Alardeaba como si fuera mejor que nadie. Al hablar de trabajo con mis compañeros, aunque ellos tuvieran ideas, siempre tenía que tomar la iniciativa y soltar mis opiniones “superiores”. Parecía activa y positiva, pero en realidad solo quería que me admiraran y alardear en todo cuanto hiciera. Al recordarlo comprendí que mi naturaleza arrogante me había hecho así de desvergonzada. Los demás respetaban mis opiniones y debatían las cosas conmigo. Vivían la realidad-verdad: no eran dictatoriales ni arrogantes. Sin embargo, para mí esto significaba que yo era mejor que ellos y siempre quería ser condescendiente y demostrar lo mejor que era. Todo era tremendamente irrisorio. Me sentía como el emperador de «El traje nuevo del emperador», inconsciente de mí misma. No sabía de qué forma tan vergonzosa me estaba comportando, sino que alardeaba en toda ocasión que tuviera. Al pensar en mi conducta me moría de vergüenza y bochorno. Me creía maravillosa porque realmente no me conocía. Me asusté al recordar la senda por la que iba, sobre todo cuando leí en las palabras de Dios que, cuando descubramos a personas con motivaciones equivocadas a quienes les encante alardear, debemos “expúlsalas inmediatamente”, y si no hacen introspección, sino que ponen excusas, “la iglesia debe sacarlos inmediatamente”. Esto mostraba la justicia y majestad de Dios. Alardeaba en toda ocasión que tuviera y acabé mintiendo a mis hermanos y hermanas y haciendo que me idolatraran aún más. Por eso no tenían un lugar para Dios en su corazón. Había convertido en secreto a aquellos con quienes trabajaba en figurantes y ya no eran responsables. Descontrolada en la iglesia, no había hecho más que daño sin darme cuenta en absoluto, mientras me creía una joven promesa. Si Dios no me hubiera juzgado tan severamente, nunca habría sabido nada sobre mí misma, sobre la senda equivocada que seguía ni de que era una senda sin retorno. Al entenderlo comencé a cambiar de perspectiva. Pensaba que, si era una persona capaz y admirada por los demás, no pasaba nada por alardear un poco, hasta era maravilloso. Ahora me daba cuenta de que era vergonzoso alardear de manera tan despreciable para que me admiraran. Me pareció indigno no comprenderme a mí misma, no aspirar a transformar mi carácter, obedecer mi carácter arrogante y alardear en toda ocasión que tuviera. Los que tienen humanidad saben despojarse de su arrogancia, venerar a Dios, comportarse adecuadamente, cumplir con el deber de forma práctica y dar testimonio de Dios, tanto de palabra como de obra. La gente así lleva una vida equilibrada y digna.

Después sentía asco y rechazo cuando alardeaba involuntariamente. Entonces me recordaba adrede que tenía que ser auténtica y no jactarme estuviera con quien estuviera. Sobre todo, tenía que ser más práctica en mis enseñanzas y no alardear. Antes de compartir mis experiencias, oraba conscientemente a Dios para pedirle que velara por mi corazón, y corregía mis motivaciones para dar más testimonio de Él. Después me preguntaba si había alardeado de algún modo con lo que acababa de decir. A veces descubría que sí lo había hecho, así que la próxima vez que me viera con el mismo grupo me desenmascararía y analizaría mi conducta previa para que todos diferenciaran mis palabras y no me idolatraran ciegamente. Tras hablar de esta manera, los hermanos y hermanas comprobaban mi estatura real y dejaban de admirarme.

Ahora que recuerdo todo lo sucedido, Dios me dio la oportunidad de cumplir con el deber, pero seguí la senda de los anticristos para ir a mi aire y me enemisté con Él. Le debo muchísimo a Dios. Si no me hubiera disciplinado con esa enfermedad, sin el juicio de Sus palabras, todavía no me conocería en absoluto. Siempre cantaba el himno “Comprende que el castigo y el juicio de Dios son amor”, pero nunca tenía ninguna experiencia real de ello ni lo entendía. ¡Ya he logrado percibir de verdad que el juicio, castigo y disciplina de Dios son Su amor y salvación máximos! Me emocionaba mucho mientras meditaba sobre el amor de Dios y lamentaba no haber buscado la verdad. Me decía que tenía que procurar ser honesta. En las reuniones me centraba en compartir las palabras de Dios de tal modo que diera testimonio de Él. Cuando estaba con mis colaboradores me esforzaba más por respetar y ratificar sus opiniones acordes con la verdad y dejé de interrumpirlos y de alardear como antes. Mis compañeros de trabajo y yo estábamos al mismo nivel y ya nadie llevaba las riendas. Ante los problemas, todos buscaban y ponían en práctica los principios. Estaba muy agradecida al juicio y castigo de Dios, que habían hecho que entendiera Su carácter justo y comenzara a venerarlo. Aspiraba a ocupar mi posición de ser creado mientras lo sirviera y a realizar correctamente mi deber. Gracias a Dios Todopoderoso por salvarme.


72. El arrepentimiento de una hipócrita

Por Xinrui, Corea del Sur

Dios Todopoderoso dice: “Servir a Dios no es una tarea sencilla. Aquellos cuyo carácter corrupto permanece inalterado no pueden servir nunca a Dios. Si tu carácter no ha sido juzgado ni castigado por las palabras de Dios, entonces tu carácter aún representa a Satanás, lo que prueba que sirves a Dios por tus buenas intenciones, que tu servicio está basado en tu naturaleza satánica. Tú sirves a Dios con tu temperamento natural y de acuerdo con tus preferencias personales. Es más, siempre piensas que las cosas que estás dispuesto a hacer son las que le resultan un deleite a Dios, y que las cosas que no deseas hacer son las que son odiosas para Dios; obras totalmente según tus propias preferencias. ¿Puede esto llamarse servir a Dios? En última instancia, tu carácter de vida no cambiará ni un ápice; más bien, tu servicio te volverá incluso más obstinado, haciendo así que se arraigue profundamente tu carácter corrupto, y de esta manera, desarrollarás reglas en tu interior sobre el servicio a Dios que se basan principalmente en tu propio temperamento, y experiencias derivadas de tu servicio según tu propio carácter. Estas son las experiencias y lecciones del hombre. Es la filosofía del hombre de vivir en el mundo. Personas como estas se pueden clasificar como fariseos y funcionarios religiosos. Si nunca despiertan y se arrepienten, seguramente se convertirán en los falsos Cristos y los anticristos que engañan a las personas en los últimos días. Los falsos Cristos y los anticristos de los que se habló surgirán de entre esta clase de personas” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. La necesidad de depurar el servicio religioso). Este pasaje de las palabras de Dios solía hacerme pensar en los fariseos y miembros del clero hipócritas y en todos los malvados anticristos obsesionados con el estatus. Creía que Dios hablaba de ellos. Sabía en principio que Dios estaba revelando algo que está en todos nosotros, y que yo también tenía esa clase de carácter corrupto. Pero no tenía un entendimiento genuino de mí misma, por eso, a veces, los fariseos, anticristos e impostores me parecían algo muy lejano a mí. Yo no era así y nunca llegaría a eso. Hacía años que era creyente, hacía cosas buenas y había pagado un precio en mi deber. Sin importar qué deber me asignara la iglesia, yo obedecía y lo llevaba a cabo. Además, no luchaba por convertirme en líder y cumplía con mi deber, tuviera estatus o no. ¿Cómo podía convertirme en un anticristo, en una impostora? Pero, de hecho, yo vivía completamente dentro de mis nociones e imaginaciones, y luego, frente a los hechos, me di cuenta de que mis puntos de vista fueron totalmente incorrectos.

Me fui para asumir la responsabilidad de la obra de evangelio de una iglesia fuera de la ciudad. Esa parte de su obra empezó a repuntar pronto, y los líderes me valoraban de verdad. A veces, me buscaban para hablar de otros aspectos de su obra, para consultarme. Además, hacía mucho que creía y podía sufrir adversidades por mi deber, y por eso, los hermanos y hermanas me admiraban. Yo también consideraba que estaba en un pedestal. Hacía muchos años que era creyente, y estaba a cargo, por lo que pensaba que no podía ser como los demás, que debía parecer mejor que ellos. Creía que no podía revelar más corrupción que la que revelaban ellos, que no podía mostrar debilidad ni negatividad como ellos. De otro modo, ¿qué pensarían de mí? ¿No dirían que mi estatura era muy pequeña, incluso tras todos mis años de fe, y me despreciarían? Después, una líder me trató por violar los principios en mi deber. Dijo que aún me faltaba entender las cosas tras tantos años como creyente y que carecía de la realidad de la verdad. Me sentí muy avergonzada y desgraciada, pero no reflexioné sobre mi propia corrupción y mis propios defectos ni busqué la verdad para compensar mis deficiencias. En cambio, escupía muchas palabras y doctrina vacías, fingía conocerme a mí misma y actuaba como una persona espiritual para ocultar que carecía de la realidad de la verdad.

Recuerdo que, una vez, un colaborador que creía en el Señor dijo que quería investigar el camino verdadero. La líder me dijo que fuera de inmediato a dar testimonio de la obra de Dios de los últimos días. Dije que iría, pero descubrí que él tenía muchas nociones que eran difíciles de resolver. En esa época, yo estaba muy ocupada, por lo que dejé la tarea de lado por el momento. Un par de semanas después, la líder me preguntó: “¿Por qué no has compartido testimonio con él tras todo este tiempo? Quiere investigar el camino verdadero y lidera a muchos creyentes que ansían el regreso del Señor. ¿Por qué no le has dado testimonio de la obra de los últimos días de Dios aún?”. Como me sentía un poco culpable, me apresuré a explicar y dije: “No pude porque surgieron otras cosas”. La líder se enfureció cuando oyó esto, dijo que yo era irresponsable y despreocupada en mi deber, que era lenta y que había entorpecido seriamente nuestra obra de evangelio. Me regañó muy duramente. Había muchos hermanos y hermanas en ese momento, y yo sentía que me ardía la cara. Pensé: “¿No podías dejarme algo de dignidad y no ser tan dura conmigo? Sé que me equivoqué, ¿no puedo ir a compartir el evangelio con él ahora? No hace falta tratar conmigo tan severamente”. También lo justificaba ante mí misma, pensaba que no era holgazana, que mis días estaban muy ocupados en predicar el evangelio desde el amanecer hasta el anochecer. Pero ella de todos modos dijo que yo solo actuaba por inercia y que era irresponsable. ¿Qué más podían pedirme? Sentía que mi deber era muy difícil. Tras esa reunión, me escondí en mi habitación y lloré mucho. Me sentía perjudicada y negativa, estaba llena de errores con respecto a Dios. Un sentimiento traicionero surgió en mí. Pensé que, como la líder había sido tan dura conmigo, Dios debía detestarme, y entonces, ¿cómo podría seguir cumpliendo con ese deber? Tal vez debería asumir la culpa, aguantarme y renunciar, para que la obra de la casa de Dios no fuera retrasada, y yo no siguiera cumpliendo una tarea ingrata. Lloraba desconsoladamente y sentía que no estaba en el estado correcto. Hacía muchos años que era creyente, y, en el momento en que me trataron con un poco de dureza, no pude soportarlo. Razonaba y competía con Dios, e incluso quería rendirme. Carecía totalmente de estatura verdadera. Recordé las palabras de Dios, sobre permanecer leales en nuestros deberes, aunque el cielo se venga abajo. Pensar en esto me incentivó. No importaba qué pensaran de mí Dios o la líder, no podía desmoronarme, debía enfrentar el desafío sin importar cuán difícil fuera mi deber. Cuando lo pensé de ese modo, no me sentí tan miserable. Enseguida me sequé las lágrimas y fui a hablar con los hermanos y hermanas. A los pocos días, ya había llevado a ese compañero al redil. Pero, después de eso, no busqué la verdad con seriedad ni reflexioné sobre mis problemas. En cambio, insistía en seguir haciendo mi deber de acuerdo con mi propia conciencia y voluntad. Pensaba que tenía algo de estatura y sentido práctico.

De hecho, la líder me trató por ser irresponsable, por buscar la salida fácil y por no hacer obra práctica. Eran problemas muy graves. Dirigía nuestra obra de evangelio, y cuando veía a alguien con muchas nociones, no estaba dispuesta a abocarme a la enseñanza y a dar testimonio. Solo lo dejaba de lado y dejaba que pasara medio mes. ¡Eso retrasaba a mucha gente que buscaba el camino verdadero y que daba la bienvenida al regreso del Señor! Ser tan despreocupada en mi deber era resistir a Dios y ofender Su carácter. Parecía que nunca estaba desocupada y podía pagar un precio en mi deber, pero cada vez que enfrentaba un desafío, no podía concentrarme en buscar la verdad para resolver el problema y cumplir bien con mi deber. En cambio, retrocedía y hacía lo que quería, dejaba de lado la comisión de Dios despreocupadamente. ¿Acaso eso podía llamarse devoción? La líder habló de mi actitud informal e irresponsable en mi deber y sobre mi engañoso carácter satánico, y dijo que no era la primera vez que yo hacía algo así. La líder me lo diseccionó para que pudiera conocerme a mí misma, arrepentirme y cambiar, pero yo no reflexioné sobre mí misma genuinamente ni vi dónde estaba la raíz de mis problemas. Actuaba como si aceptara que me podaran y trataran, pero no tenía una verdadera comprensión de mí misma. Por eso decía cosas vacías y doctrinas en la reunión y luego fingía haber ganado conciencia sobre mí misma. Decía que había sido irresponsable en mi deber y retrasado la obra de la casa de Dios, lo cual la perjudicaba de verdad, que la líder tenía razón en su reprimenda, que mencionaba cosas de mi naturaleza y carácter satánico, y que por eso yo no podía analizar lo bueno y lo malo de lo que había hecho. Pero yo nunca comunicaba qué había hecho mal, la naturaleza y consecuencias de mis acciones ni la clase de carácter corrupto que revelaba en la actitud informal hacia mi deber, ni qué tipo de pensamiento absurdo y nociones tenía. No les prestaba atención a estos aspectos más detallados. ¿De qué hablaba, entonces? De cómo me apoyaba en Dios y entraba desde lo positivo. Hablaba mucho sobre este tipo de entendimientos positivos. Decía que me sentí negativa y me quejé cuando me trataron, y que quería tirar la toalla, pero que pensar en las palaras de Dios me inspiró de verdad, y sentí que no podía desmoronarme. Dios había obrado mucho en mí y me había dado mucho, así que debía tener conciencia y no podía defraudarlo. Pensé que, sin importar cómo me podaran y trataran, sin importar cuán difícil fuera mi deber, debía hacerlo bien, y que la líder me trataba para que reflexionara sobre mí misma y me conociera, para que me arrepintiera y cambiara. Cuando los demás oyeron esto, no tenían discernimiento sobre mis problemas y mi corrupción, y no creían que yo hubiera causado mayor daño a la obra de la casa de Dios. En cambio, sintieron que la líder era muy dura conmigo, que había sido podada y tratada por un pequeño error en mi trabajo. Fueron muy empáticos y comprensivos. Cuando vieron que no me había vuelto negativa después de que trataran conmigo tan duramente, sino que seguí esforzándome en mi deber, sintieron que de verdad entendía la verdad y tenía estatura. De verdad me admiraban y adulaban. En ese momento, algunos dijeron que el hecho de que me mantuviera firme y siguiera con mi deber cuando el trato conmigo había sido tan severo era admirable. Y algunos dijeron que mi deber no era para nada fácil, que no solo le dedicaba toda mi energía, sino que además, cuando cometía un error, me reprendían. Vieron que secaba mis lágrimas y volvía a mi deber de inmediato, y dijeron que ellos se habrían desmoronado mucho antes y que no tenían tanta estatura. Escucharon mi enseñanza y no comprendieron el camino de práctica para aceptar el trato y la poda, ni que la poda y el trato eran el amor y la salvación de Dios. En cambio, malinterpretaron a Dios, levantaron la guardia y se distanciaron de Dios al acercarse más a mí. Después de eso, trataron conmigo algunas veces más, y siempre sucedió lo mismo. Yo siempre hablaba de doctrinas literales, fingía espiritualidad y autoconocimiento, fingía tener estatura y practicidad, y engañaba a los hermanos y hermanas. Era totalmente inconsciente, totalmente insensible, y estaba muy orgullosa de mí misma por soportar todo eso. Era increíblemente autocomplaciente y sentía que tenía estatura y la realidad de la verdad. Cada vez era más arrogante y más segura de mí misma.

Una vez, un hermano señaló algunos problemas en mi deber. Me negué a aceptarlo, me quejé de que él buscaba problemas, de que estaba siendo muy detallista. Estaba muy enojada con él. Pero temía que alguien viera cuán arrogante era tras haber sido creyente tantos años y que pensara mal de mí. También temí que la líder se enterara y dijera que yo no podía aceptar la verdad, por lo que fingí y me obligué a no quejarme. Con calma, le dije: “Hermano, dime todos los problemas que ves aquí, y hablaremos de cada uno de ellos. Si no podemos solucionarlos, podemos hablar con un líder”. Él hizo una lista de mis problemas, y yo expliqué mi excusa para cada uno. Al final, había explicado la mayoría de los problemas que él había mencionado y, como creía que el problema estaba resuelto, me sentí muy complacida. Pero él se sintió incómodo, por lo que lo discutió con una líder. Algunos de los temas que había mencionado eran problemas reales, y, cuando la líder se enteró, trató conmigo y me podó delante de todos. Dijo que yo era arrogante y que no podía aceptar las sugerencias de los demás, que no tenía principios en mi deber y que, tras tantos años de fe, aún carecía de la realidad de la verdad. Dijo que yo no podía resolver ningún problema práctico, que era ciegamente arrogante y totalmente irracional. Escuchar esto fue duro, pero no estaba totalmente convencida. Pensé: “Soy arrogante y a veces soy segura de mí misma, pero puedo aceptar algunas sugerencias, no soy tan arrogante”.

Una vez más, fui expuesta en una reunión de trabajo poco después. La líder descubrió que estaba procrastinando en la obra que estaba a mi cargo y me preguntó: “¿Por qué eres tan ineficiente en esto? ¿Cuál es el problema? ¿Puedes hacerlo mejor?”. Mi respuesta fue: “No, no puedo”. Sentí que la líder no entendía nuestra situación real, que esperaba demasiado. Después, nos leyó algunas palabras de Dios y compartió enseñanza sobre la importancia de difundir el evangelio. También dijo que teníamos poco tiempo y que debíamos mejorar nuestra eficiencia. No aprendí nada de lo que ella tenía para decir. Solo me aferré a mis propias nociones y a mi propia experiencia. Pensé: “De verdad no puedo mejorar nuestra eficiencia”. Tranquilamente, les pregunté a los hermanos y hermanas que estaban a mi lado: “¿Ustedes creen que podemos?”. Mi motivo para preguntarles esto era ponerlos de mi lado, que dijeran lo mismo que yo, defenderme de la líder y mantener el paso lento. Era muy obvio, pero yo no era consciente de ello en absoluto. Ellos no tenían discernimiento sobre mí. Podría decirse que no aplicaban nada de discernimiento. Todos se pusieron de mi lado y me siguieron.

Después, como yo era arrogante e ineficiente en mi deber, y no solo no dirigía bien la obra del equipo, sino que la dificultaba, me sacaron de mi deber. Pero, para mi sorpresa, cuando llegó el momento de volver a elegir líderes de equipo, los hermanos y hermanas no solo votaron por mí, sino que el voto fue unánime. Oí que algunos decían que, si me sacaban, todo el equipo se desmoronaría y ¿quién más podía dirigir ese equipo? Entonces sentí que tenía un problema grave, que todos me escuchaban y apoyaban a pesar de la forma en que trabajaba. Todos me votaron aunque la líder me había sacado, incluso lucharon para que me trataran de modo justo. Había llevado a los hermanos y hermanas por el mal camino.

Pensé en un pasaje de las palabras de Dios: “En lo que respecta a todos vosotros, si se os entregaran las iglesias en un área y nadie os supervisara durante seis meses, empezaríais a descarriaros. Si nadie te supervisara durante un año, las alejarías y descarriarías. Si pasaran dos años y siguiera sin haber alguien que te supervisara, las llevarías delante de ti. ¿Por qué ocurre esto? ¿Alguna vez habéis considerado esta pregunta? ¿Podríais actuar así? Vuestro conocimiento sólo puede proveer a las personas durante un cierto tiempo. Conforme pasa el tiempo, si sigues diciendo lo mismo, algunas personas podrán darse cuenta; dirán que eres demasiado superficial, que verdaderamente careces de profundidad. La única opción que tendrás será intentar engañar a las personas predicando doctrinas. Si siempre actúas así, los que están por debajo de ti seguirán tus métodos, tus pasos y tu modelo para creer en Dios y experimentar, y pondrán esas palabras y doctrinas en práctica. Al final, como sigues predicando y predicando, llegarán a usarte como ejemplo. Hablas de doctrinas cuando guías a las personas, así que los que están por debajo de ti aprenderán doctrinas de ti y, conforme las cosas avancen, habrás tomado el camino equivocado. Quienes están por debajo de ti tomarán el camino que tú tomes; todos aprenderán de ti y te seguirán, así que tú sentirás: ‘Soy poderoso ahora; muchas personas me escuchan y la iglesia está a mi entera disposición’. Esta naturaleza de traición dentro del hombre hace que, sin darte cuenta, conviertas a Dios en una mera figura decorativa, y que tú mismo formes entonces algún tipo de denominación. ¿Cómo surgen diferentes denominaciones? Lo hacen de esta manera. Mira a los líderes de cada denominación: son todos arrogantes y farisaicos y sus interpretaciones de la Biblia carecen de contexto y están guiadas por sus propias imaginaciones. Todos confían en los dones y la erudición para hacer su obra. Si fueran incapaces de predicar nada, ¿les seguirían las personas? Después de todo, poseen cierto conocimiento y pueden predicar sobre cierta doctrina o saben cómo convencer a los demás y cómo usar algunos artificios. Los usan para llevar a las personas ante ellos y engañarlas. Esas personas creen en Dios sólo de nombre, pero, en realidad, siguen a sus líderes. Cuando se encuentran con alguien que predica el camino verdadero, algunos de ellos dicen: ‘Tenemos que consultarle a nuestro líder respecto a nuestra creencia’. Un ser humano es el medio de su fe en Dios. ¿No es esto un problema? ¿En qué se han convertido, pues, esos líderes? ¿Acaso no se han vuelto fariseos, falsos pastores, anticristos y obstáculos para que las personas acepten el camino verdadero? Esas personas son de la misma clase que Pablo” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Solo buscar la verdad es creer verdaderamente en Dios). A partir de las palabras de Dios, pude ver que era exactamente el tipo de fariseo que Él expone, y que no solamente tenía un carácter satánico malvado y engañoso, sino que mi conducta había llegado a un punto en que engañaba y controlaba a otros, y dejaba de lado a Dios. Pensé en los fariseos y miembros del clero hipócritas que solo hablan de doctrina y actúan como si se esforzaran para engañar a la gente. Dicen que le deben a Dios y parecen muy humildes y conscientes de sí mismos, pero siempre muestran a cuánto renunciaron por el Señor, cuánto sufren y cuánta obra han hecho. Como consecuencia, los creyentes los adoran y creen que todo lo que dicen está en línea con la voluntad del Señor. No tienen nada de discernimiento sobre ellos. Incluso creen que obedecerlos es obedecer al Señor. Eso es creer en el Señor de palabra, pero en realidad es seguir al clero. ¿En qué se diferenciaba la senda que yo tomaba de la senda de los fariseos y de los clérigos? También me concentraba en la doctrina y en sacrificios superficiales para que los hermanos y hermanas pensaran que estaba dedicada a mi deber. Cuando trataban conmigo, no buscaba la verdad ni reflexionaba sobre mí misma. Solo decía lo que parecía correcto para engañar a todos y que pensaran que me estaba sometiendo y que tenía estatura, para que me adoraran y me escucharan. Incluso logré que desafiaran conmigo los requisitos de Dios. Yo era la que detentaba el poder en realidad. ¿Qué me diferenciaba de un anticristo? No era una líder y no tenía ninguna posición elevada. Solo compartía la responsabilidad de parte de la obra con otras dos hermanas bajo la supervisión de la líder, pero, incluso así, mi problema se había agravado mucho. Si llegaba a una posición más alta en la que fuera la única responsable por algo, odio pensar en el gran mal que podría haber hecho. Pensaba que, como hacía mucho que creía, seguía cumpliendo con mi deber a pesar de las dificultades o pruebas que enfrentara, tenía buena humanidad y nunca luchaba por convertirme en líder, nunca me convertiría en una farisea o en un anticristo. Pero, cuando me enfrentaron con los hechos, quedé perpleja y no tuve nada que decir. Finalmente, vi cuán absurdas y dañinas era mis nociones, y cuán malvado, cuán atemorizante era mi carácter. Vi que, como creyente, no buscaba la verdad y no aceptaba ni me sometía a que Dios me juzgara, me castigara, tratara conmigo o me podara. No reflexionaba sobre mi naturaleza satánica ni la conocía a la luz de las palabras de Dios. Me alcanzaba con obedecer superficialmente y aceptar de palabra. Pero, sin importar cuán buena u obediente pareciera ser, en cuanto surgía la oportunidad, mi naturaleza satánica de traicionar a Dios aparecía, y yo, inconscientemente, cometía un mal del que no estaba siquiera al tanto. Era en verdad como Dios dice: “la probabilidad de que me traicionéis sigue siendo del cien por ciento”.

Dios sabía cuán corrupta por Satanás estaba, cuán insensible y cuán terca era. No podía lograr el cambio solo por conocer un poco sobre mí misma. Después, los hermanos y hermanas me expusieron y trataron conmigo. Recuerdo que una vez, una hermana me dijo, sin delicadeza: “Ahora tengo algo de discernimiento sobre ti. Casi nunca enseñas sobre tus pensamientos íntimos ni revelas tu propia corrupción. Solo hablas de tu entrada positiva y sobre tu entendimiento positivo, como si tu corrupción estuviera completamente resuelta, como si estuvieras libre de ella”. También dijo que solía adorarme, que pensaba que era una creyente de larga data que entendía la verdad, que yo sabía cómo experimentar muchas cosas y que podía sufrir y pagar el precio en mi deber, y que, sobre todo, podía aceptar que trataran conmigo y me podaran de modo severo. Por eso me admiraba. Pensaba que todo lo que yo decía era correcto y siempre me escuchaba, prácticamente, me daba el lugar de Dios en su corazón. Oírla decir que me veía casi como a Dios fue como si me golpeara un rayo. Me asusté mucho y sentí mucha resistencia. Pensé: “Si eso es cierto, ¿no me he convertido en un anticristo? ¿Cómo puedes ser tan estúpida y no tener nada de discernimiento? También estoy corrompida por Satanás, ¿cómo pudiste verme así?”. Durante días, estuve devastada. Me sentía abatida cada vez que pensaba en lo que me había dicho y tenía una extraña sensación de terror, de que algo horrible me acechaba. Sabía que era la ira de Dios hacia mí, que Su carácter justo caería sobre mí, y que debía aceptar las consecuencias por hacer tal maldad. Sabía que el carácter de Dios no toleraba ninguna ofensa y sentía que, probablemente, Dios ya me había condenado, por eso mi senda de fe llegaba a su fin. Al pensar eso, no podía evitar llorar. Nunca imaginé que yo, alguien que no parecía hacer grandes maldades ni nada realmente malo, pudiera llegar a un punto tan grave. No solo engañé a las personas con doctrinas, también las llevé a adorarme como si fuera Dios. Eso era convertir a Dios en una figura vacía y ofendía gravemente el carácter de Dios. Me sentía muy negativa, y mis transgresiones y acciones malvadas parecían estar tatuadas en mi corazón. Sentí que era igual que un fariseo, que un anticristo, que era de Satanás, una hacedora de servicio que sería eliminada. No entendía cómo me había permitido llegar hasta ese punto. En mi arrepentimiento, fui ante Dios, arrepentida, y dije: “Dios, he hecho grandes maldades. He ofendido Tu carácter y ¡debería ser maldecida y castigada! No pido Tu perdón, solo pido que me esclarezcas para que pueda comprender mi naturaleza satánica y pueda ver la verdad de mi corrupción por Satanás. Dios, deseo arrepentirme, ser honesta y recta”.

En los días siguientes, empecé a reflexionar sobre por qué había llegado a un lugar tan terrible y dónde estaba la raíz del problema. Una vez, leí esto en mis devocionales: “Por tanto, ¿de qué personalidad se invisten los anticristos? ¿Quiénes fingen ser? Suplantan la personalidad, naturalmente, para conseguir estatus y reputación. No se puede disociar la suplantación de esas cosas; de lo contrario, ellos no podrían fingir de esa manera, no sería posible que cometieran semejante necedad. Dado que dicha conducta se considera bochornosa, abominable y repulsiva, ¿por qué la llevan a cabo de todos modos? Sin duda, tienen unos objetivos y motivaciones, unas intenciones y motivaciones. Para que los anticristos adquieran estatus en la mentalidad de la gente, deben hacer que esta tenga buen concepto de ellos. ¿Y cómo se consigue que la gente haga eso? Aparte de imitar conductas y expresiones que según las nociones de la gente se consideran buenas, otro aspecto es que los anticristos también imitan ciertas conductas e imágenes que la gente considera excelentes y magníficas para que los demás tengan buen concepto de ellos” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Para los líderes y obreros, escoger una senda es de la mayor importancia (18)). “Sea cual sea el entorno o el lugar donde cumplan con el deber, los anticristos dan la impresión de no ser débiles, de amar a Dios al máximo, de estar rebosantes de fe en Dios y no haber estado nunca negativos, con lo que ocultan a los demás la actitud y opinión verdaderas que albergan en lo más hondo del corazón acerca de la verdad y de Dios. De hecho, en lo más hondo del corazón, ¿realmente se creen omnipotentes? ¿Realmente se creen libres de toda debilidad? No. Entonces, sabiendo que tienen debilidad, rebeldía y un carácter corrupto, ¿por qué hablan y se comportan así delante del resto? Su objetivo es obvio: sencillamente, preservar su estatus entre y ante los demás. Creen que si, delante de los demás, ellos son abiertamente negativos, dicen abiertamente cosas débiles, revelan rebeldía y hablan de que se conocen a sí mismos, esto es algo que perjudica su estatus y reputación, que va en detrimento de ellos. Por lo tanto, antes morir que anunciar que están débiles y negativos y que no son perfectos, sino que solo son personas corrientes. Piensan que, si admiten que tienen un carácter corrupto, que son personas corrientes, criaturas pequeñas e insignificantes, perderán su estatus en la mentalidad de la gente. Por eso, pase lo que pase, no pueden renunciar a este estatus, sino que hacen lo imposible por afianzarlo. Cada vez que se topan con un problema, dan la cara; sin embargo, al ver que podrían desenmascararlos, que podrían descubrirlos, enseguida se esconden. Si hay margen de maniobra, si todavía tienen la oportunidad de alardear, de fingir que son expertos, que saben de este asunto, lo entienden y pueden resolver este problema, no tardan en aprovechar la oportunidad de ganarse el aprecio de los demás, de advertirles que están especializados en esta área” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Para los líderes y obreros, escoger una senda es de la mayor importancia (18)). “Estos anticristos quieren hacer de personas espirituales, tener preeminencia entre los hermanos y hermanas, ser poseedores de la verdad, entenderla y poder ayudar a los débiles y de estatura inmadura. ¿Y cuál es su objetivo al desempeñar este papel? Para empezar, creen que ya han trascendido la carne, que han suprimido las preocupaciones mundanas, que se han despojado de las debilidades de la humanidad normal y vencido las necesidades carnales de la humanidad normal; se creen capaces de acometer tareas importantes en la casa de Dios y de tener en consideración la voluntad de Dios, cuyas palabras ocupan sus mentes. Se tildan de personas que ya han cumplido las exigencias de Dios y lo han agradado, y que pueden tener en consideración Su voluntad y alcanzar el hermoso destino prometido por boca de Dios. Por eso suelen ser presumidos y se consideran distintos al resto. Con las palabras y frases que recuerdan y entienden mentalmente, amonestan, condenan y sacan conclusiones sobre los demás; de igual modo, a menudo emplean las prácticas y máximas nacidas de la fantasía de sus propias nociones para sacar conclusiones sobre los demás e instruirlos, a fin de que otros sigan estas prácticas y máximas, con lo que alcanzan el estatus que desean entre los hermanos y hermanas. Piensan que, siempre y cuando sepan decir las palabras, frases y doctrinas adecuadas, puedan gritar algunas consignas, sepan asumir algo de responsabilidad en la casa de Dios, puedan acometer alguna tarea importante, estén dispuestos a tomar la iniciativa y puedan mantener el orden normal en un grupo de personas, eso quiere decir que son espirituales y que su posición está asegurada. Por ello, mientras fingen ser espirituales y se jactan de su espiritualidad, también fingen ser omnipotentes y capaces de cualquier cosa, unas personas perfectas, y creen que saben hacer de todo y que todo se les da bien” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Para los líderes y obreros, escoger una senda es de la mayor importancia (18)).

Las palabras de Dios me mostraron por qué era siempre tan hipócrita y solo mostraba mi lado bueno en las enseñanzas, mientras que me esforzaba mucho por esconder mi lado horrible y malvado para que nadie pudiera verlo. Era para proteger el lugar que tenía en el corazón de las personas, para mantener la imagen que tenían de mí como creyente de larga data. Así, pensarían que era especial con mis años de fe, que era diferente de otros hermanos y hermanas, que comprendía la verdad y tenía estatura, con lo que me admirarían y adorarían. ¡Vi que era muy arrogante, malvada y engañosa! Creía que era una creyente de larga data y que entendía algunas doctrinas, por eso me puse en un pedestal y empecé a fingir que era una persona espiritual. Carecía de la realidad de la verdad y no me concentraba en buscar y perseguir la verdad. Solo usaba la doctrina, la buena conducta y algunos sacrificios superficiales para ocultar la horrible realidad de que carecía de la realidad de la verdad. No reflexioné sobre mí ni me conocí a mí misma cuando me podaron y trataron conmigo. No diseccioné mis problemas y mi corrupción. Escondí mis motivos horribles y mi carácter corrupto para que nadie los descubriera, para proteger mi posición y mi imagen. ¿En qué se diferenciaban estas muestras hipócritas de aquellas de los fariseos que se oponían al Señor Jesús? El Señor Jesús reprendió a los fariseos: “¡Ay de vosotros, escribas y fariseos, hipócritas!, porque sois semejantes a sepulcros blanqueados, que por fuera lucen hermosos, pero por dentro están llenos de huesos de muertos y de toda inmundicia. Así también vosotros, por fuera parecéis justos a los hombres, pero por dentro estáis llenos de hipocresía y de iniquidad” (Mateo 23:27-28). “¡Guías ciegos, que coláis el mosquito y os tragáis el camello!” (Mateo 23:24). ¿No era yo exactamente igual? Parecía enseñar desde mi experiencia, pero solo hablaba de cosas que todos podían ver, solo eran doctrinas vacías, mientras escondía y jamás mencionaba mis verdaderos pensamientos y las cosas malvadas y corruptas dentro de mí. Así, las personas pensarían que aunque tuviera corrupción y rebeldía, aún era mucho mejor que otras personas. Colaba el mosquito mientras tragaba el camello. Por fuera parecía humilde, pero, por dentro, solo protegía mi nombre y mi estatus, protegía la imagen que otros tenían de mí. Era muy hipócrita, muy poco confiable y engañosa. Había engañado a todos los hermanos y hermanas. No era una persona buena y recta, no ocupaba mi lugar como ser creado y no experimentaba la obra de Dios desde la perspectiva de alguien a quien Satanás había corrompido profundamente, que acepta ser juzgada, castigada, podada y tratada por Dios para librarse de su corrupción. En cambio, usaba mi deber para presumir, para establecerme y para engañar a otros, competía con Dios por Su pueblo escogido. ¿No era la senda de oposición a Dios, la de ser un anticristo? Era una senda condenada por Dios. En cuanto a mí, aparte de mi largo tiempo en la fe, no podía competir con otros en calibre o búsqueda de la verdad. Después de tanto tiempo, no tenía la realidad de la verdad, y mi carácter de vida no había cambiado. Era la misma imagen de Satanás, arrogante y engreída y no tenía principios en mi deber. No solo no me preocupé por la voluntad de Dios ni por exaltarlo, sino que además, obstaculicé nuestra obra de evangelio. Si se consideraban todos mis años como creyente, era algo muy vergonzoso. Pero pensaba que era el capital que podía usar para exaltarme y hacer que la gente me admirara. ¡Era tan irracional, tan desvergonzada!

En uno de mis devocionales, leí este pasaje de las palabras de Dios: “Si una persona no busca la verdad, nunca la entenderá. Puedes enunciar las letras y doctrinas diez mil veces, pero no seguirán siendo nada más que letras y doctrinas. Dicen algunos: ‘Cristo es la verdad, el camino y la vida’. Aunque repitas estas palabras diez mil veces, seguirá siendo inútil; no entiendes su significado. ¿Por qué se dice que Cristo es la verdad, el camino y la vida? ¿Puedes expresar el conocimiento que has adquirido acerca de esto por experiencia? ¿Has entrado en la realidad de la verdad, del camino y de la vida? Dios ha declarado Sus palabras para que puedas experimentarlas y adquirir conocimiento; la mera manifestación de letras y doctrinas no sirve de nada. Solo podrás conocerte a ti mismo una vez que hayas entendido y entrado en las palabras de Dios. Si no las entiendes, no puedes conocerte. Solo eres capaz de discernir cuando tienes la verdad; sin ella, no sabes discernir. Solo comprendes del todo un asunto cuando tienes la verdad; sin ella, no lo puedes comprender. Solo puedes conocerte a ti mismo cuando tienes la verdad; sin ella, no puedes conocerte. Tu carácter solo puede transformarse cuando tienes la verdad; sin ella, no puede transformarse. Solo cuando tienes la verdad puedes servir de acuerdo con la voluntad de Dios; sin la verdad no puedes servir de acuerdo con la voluntad de Dios. Solo cuando tienes la verdad puedes adorar a Dios; sin ella, tu adoración no será más que una representación de ritos religiosos. Todas estas cosas dependen de que recibas la verdad de las palabras de Dios” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Cómo conocer la naturaleza del hombre). Leer esto me ayudó a entender aún más claramente por qué había tomado la senda equivocada de oponerme a Dios como una farisea. Era porque nunca había buscado la verdad ni la había puesto en práctica a lo largo de los años, y, cuando leía las palabras de Dios, solo me concentraba en el significado literal. No entraba ni practicaba Sus palabras, y no tenía una comprensión real de la verdad. Por eso, solo podía exponer la doctrina literal. En mi fe, no amaba la verdad ni ansiaba las palabras de Dios, y casi nunca me aquietaba ante Dios para meditar sobre Sus palabras, como qué aspecto de la verdad revelaba un pasaje, cuánto había entendido, practicado y en cuánto había entrado, cuál era la voluntad de Dios, o cuánto habían logrado en mí Sus palabras. Cuando algo sucedía, no intentaba pensar en mi propio estado a la luz de las palabras de Dios, ni reflexionar sobre mis propios problemas personales y examinar qué tipo de corrupción revelaba y qué tipo de nociones equivocadas tenía. Solo me mantenía ocupada constantemente, como Pablo, pensaba en sufrir por mi obra y satisfacer mis propias ambiciones. Dios encarnado de los últimos días ha expresado muchas verdades y ha enseñado con mucho detalle sobre todos los aspectos de la verdad. Lo hizo para que podamos comprender la verdad, entender la verdad de nuestra corrupción por Satanás, arrepentirnos y cambiar. Pero tomé las palabras de Dios muy a la ligera. No las sopesé, no las busqué y no pensé en practicar o entrar en ellas. ¿No iba esto totalmente en contra de la voluntad de Dios de salvar a la humanidad? ¿No era exactamente la misma senda que tomaban por los fariseos y los pastores en la religión? A los fariseos solo les importaba predicar, sufrir en su obra y proteger su posición. Nunca practicaron las palabras de Dios ni fueron capaces de compartir su propia experiencia y comprensión de las palabras de Dios. No podían guiar a las personas a la realidad de la verdad, pero podían engañar a la gente con las Escrituras, el conocimiento y las doctrinas literales. Eso los convertía en personas que se oponían a Dios. Yo no intentaba practicar la verdad en mi fe tampoco, solo seguía algunas reglas. No hacía grandes maldades ni grandes daños, parecía comportarme bien y compartía lo que parecía correcto en las reuniones, por lo que pensaba que iba bien en mi fe. Pero me di cuenta de que estaba siendo hipócrita. ¿Cómo iba a ser eso la verdadera fe en Dios? Si seguía con ese tipo de fe, sin nada de la realidad de la verdad, sin ningún cambio en mi carácter corrupto, ¿no acabaría siendo eliminada? Estaba llena de arrepentimiento y oré a Dios: “Ya no quiero ser una hipócrita. Quiero buscar la verdad, aceptarla y someterme a Tu juicio y castigo, y quiero cambiar”.

Después, leí este pasaje de las palabras de Dios en mis devocionales: “Por ejemplo, crees que, en cuanto tengas estatus, has de presentarte de una manera autoritaria y hablar con un cierto aire. Una vez que te des cuenta de que es un punto de vista equivocado, debes renunciar a él; no vayas por esa senda. Cuando tengas pensamientos de este tipo, debes salir de ese estado y no permitirte quedar atrapado en él. Tan pronto como te quedes atrapado en él y esos pensamientos y puntos de vista tomen forma en tu interior, te disfrazarás, te envolverás de manera increíblemente fuerte, para que nadie pueda ver dentro de ti ni tener una idea de lo que hay en tu corazón y tu mente. Hablarás con los demás como si llevaras una máscara. No podrán verte por dentro. Debes aprender a dejar que los demás te vean por dentro; aprender a abrirte a ellos y acercarte a ellos; haces justo lo contrario. ¿No es este el principio? ¿No es la senda de práctica? Comienza desde el interior de tus pensamientos y de tu conciencia; en cuanto sientas ganas de envolverte en ti mismo, debes orar de este modo: ‘¡Oh, Dios mío! Quiero disfrazarme de nuevo y estoy a punto de meterme en tramas y engaños otra vez. ¡Soy todo un diablo! ¡Consigo que me detestes enormemente! Ahora me doy mucho asco a mí mismo. Te pido que me disciplines, repruebes y castigues’. Debes orar y sacar a la luz tu actitud. Esto entraña tu manera de practicar. ¿A qué aspecto de la especie humana va dirigida esta práctica? A los pensamientos, ideas e intenciones que la gente ha revelado respecto a un tema, así como a la senda por la que va y el rumbo que toma. Es decir, tan pronto como se te ocurran tales ideas y quieras actuar en consecuencia, debes frenarlas y analizarlas. En el momento en que frenes y analices los pensamientos, ¿no los expresarás y actuarás en consecuencia en un grado mucho menor? Además, ¿no sería un revés para tus actitudes internas corruptas?” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Para resolver el propio carácter corrupto, la persona debe tener una senda específica de práctica). Las palabras de Dios me indicaban un camino de práctica. Para resolver mi hipocresía y mi carácter satánico malvado y engañoso, debía practicar la verdad y ser una persona honesta, debía aprender a abrirme a Dios y compartir enseñanza sincera con otros, y, frente a los problemas, compartir mi verdadera perspectiva y mis verdaderos sentimientos. Cuando quería ser falsa otra vez, debía orar a Dios, abandonarme y hacer lo opuesto. Debía abrirme, revelar y diseccionar mi corrupción y no dejar que mi carácter satánico prevaleciera. Recordé las palabras de Dios: “Si tienes muchas confidencias que eres reacio a compartir, si eres tan reticente a dejar al descubierto tus secretos, tus dificultades, ante los demás para buscar el camino de la luz, entonces digo que eres alguien que no logrará la salvación fácilmente ni saldrá de las tinieblas” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Tres advertencias). Entonces sentí la importancia de ser una persona honesta. En todos mis años de fe, no había practicado eso ni había entrado en eso, aunque fuera una verdad básica. ¡Era patético! Por eso, oré a Dios, deseosa de arrepentirme, de practicar la verdad y de ser una persona honesta.

Desde entonces, cuando oía que alguien decía que yo entendía la verdad y tenía estatura, me sentía muy incómoda y avergonzada. No me regodeaba como antes. Una vez, conocí a una hermana que había oído que yo era creyente desde hacía mucho y que podía sufrir por mi deber, y ella me admiraba de verdad. Me lo dijo de frente: “Hermana, sé que has sido creyente por mucho tiempo, que has oído muchos sermones y has entendido muchas verdades. De verdad te admiro”. Oírla decir esto me asustó, y sentí escalofríos. Le expliqué la verdad enseguida. Le dije: “Hermana, no es así. No veas solo las apariencias. He creído en Dios por mucho tiempo, pero carezco de calibre y no amo ni persigo la verdad. Solo hice algunos sacrificios superficiales durante todos mis años de fe. Hago algunas cosas buenas y puedo pagar un precio, pero no he tenido principios en mi deber y no he cambiado mucho mi carácter de vida. No he sido capaz de asumir los deberes que Dios me ha comisionado. No tengo en cuenta la voluntad de Dios ni lo exalto, sino que me opongo a Dios y lo avergüenzo”. Después, compartí con ella esta enseñanza: “Tu perspectiva no está en línea con la verdad. No adules a la gente ciegamente, mira a la gente y las cosas según las verdades en las palabras de Dios. ¿Cómo ve Dios a las personas? No le importa cuántos años hayan creído, cuánto hayan sufrido, cuánto hayan recorrido o cuánto puedan predicar. Le preocupa si persiguen la verdad, si su carácter ha cambiado, si pueden dar testimonio en su deber. Algunos que son nuevos en la fe pueden buscar la verdad y concentrarse en su práctica y su entrada. Avanzan rápidamente. Son mucho mejores que yo. Deberías admirarlos a ellos por su sinceridad y por su esfuerzo en buscar la verdad, no a mí por haber creído mucho tiempo o por haber sufrido. El tiempo de las personas en la fe es ordenado por Dios. No hay nada que admirar en eso. Si un creyente de larga data no busca la verdad, y su carácter de vida no ha cambiado, sino que solo hace algunas cosas buenas superficiales, es como un fariseo que engaña a otros. Por eso, buscar la verdad y tener cambios en el carácter son las cosas más importantes”. Me sentí mucho más tranquila después de compartir esa enseñanza. Después de eso, dejé de hablar de doctrinas y de presumir en las reuniones, solo compartía mi comprensión de mí misma a la luz de las palabras de Dios. También anuncié: “Recién adquirí un poco de conocimiento de mí misma. Aún no he cambiado, no lo he practicado ni he entrado en esto todavía”. Mi enseñanza era superficial, pero me sentía más cómoda.

A través de mi experiencia, hay algo que he visto claramente y que he experimentado profundamente. No importa cuánto tiempo una persona haya sido creyente, cuán buena aparente ser, lo bien que se comporte, cuánto sufra y trabaje, si no busca la verdad, si no la acepta y se somete cuando Dios la juzga, la castiga, la poda y trata con ella, si no intenta conocerse a sí misma y entrar en la realidad de las palabras de Dios cuando surgen los problemas, si su carácter satánico no ha cambiado, sigue la senda de los fariseos y los anticristos. Cuando aparezcan las circunstancias apropiadas, se convertirá en un fariseo, en un impostor. No hay duda de esto. Es el resultado inevitable. ¡He visto lo importante que es que las personas busquen la verdad, acepten y se sometan a ser juzgadas, castigadas, y tratadas por Dios para ser salvadas y cambiar su carácter! ¡Gracias a Dios!


73. La salvación de Dios

Por Yichen, China

Dios Todopoderoso dice: “Cada paso de la obra de Dios —ya sean las palabras ásperas o el juicio o el castigo— perfeccionan al hombre y es absolutamente apropiado. Nunca a lo largo de las eras ha llevado a cabo Dios una obra como esta; en la actualidad, Él obra dentro de vosotros para que apreciéis Su sabiduría. Aunque hayáis sufrido algo de dolor en vuestro interior, vuestro corazón se siente firme y en paz; es vuestra bendición poder disfrutar esta etapa de la obra de Dios. Independientemente de lo que podáis ganar en el futuro, todo lo que veis de la obra de Dios en vosotros hoy es amor. Si el hombre no experimenta el juicio y el refinamiento de Dios, sus acciones y su fervor siempre serán superficiales y su carácter siempre permanecerá inalterado. ¿Acaso esto cuenta como ser ganado por Dios? Hoy, aunque todavía hay mucha arrogancia y soberbia dentro del hombre, su carácter es mucho más estable que antes. El tratamiento que Dios lleva a cabo contigo lo hace con el fin de salvarte, y aunque puedas sentir algo de dolor en el momento, vendrá el día cuando ocurra un cambio en tu carácter. En ese momento, mirarás en retrospectiva y verás cuán sabia es la obra de Dios, y en ese instante podrás entender realmente la voluntad de Dios” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Solo al experimentar pruebas dolorosas puedes conocer la hermosura de Dios). Al leer este pasaje, no puedo evitar recordar lo arrogante que era antes. Solía albergar deseos muy desenfrenados, buscaba siempre la fama y el estatus, competía y me comparaba con los demás. Vivía sin ninguna semejanza humana. Después de experimentar el juicio, el castigo y la disciplina de las palabras de Dios, empecé a entender un poco mi naturaleza satánica. Me volví capaz de arrepentirme y despreciarme a mí misma, y fui un poco más honesta y humilde. De verdad sentía que el juicio y el castigo de las palabras de Dios son la salvación para la humanidad.

En 2005, más de un año después de aceptar a Dios Todopoderoso, me eligieron líder de la iglesia. Al haber sido elevada por Dios y tener la confianza de mis hermanos y hermanas, le oré a Dios, decidida a cumplir bien con mi deber para retribuirle Su amor. Me sumergí enseguida en la obra de la iglesia. Cuando otros caían en ciertos estados o tenían dificultades, yo les buscaba unas palabras de Dios para ayudarlos, y aunque lo que comunicaba era superficial, obtuve ciertos resultados. Los hermanos y hermanas decían que mi comunicación les ayudaba un poco. Como tuve algo de éxito en mi deber, un líder me encargó trabajar para varias iglesias. Estaba encantada. Sobre todo cuando noté que comprendía las palabras de Dios más rápido que la hermana con la que trabajaba y el líder me tenía en alta estima, estaba bastante satisfecha conmigo misma. Pensaba que el líder me veía como alguien con auténtico potencial, un talento indispensable para la iglesia. Con el tiempo me volví más y más arrogante y creía que en ese momento tenía un poco de realidad de la verdad. Dejé de centrarme en comer y beber las palabras de Dios o en reflexionar sobre mí misma, y no buscaba la verdad cuando me topaba con un problema. Siempre estaba orgullosa de mí misma, era altanera y menospreciaba a mis hermanos y hermanas. Cuando noté que algunos estaban constreñidos por sus actitudes corruptas y no podían cumplir con sus deberes adecuadamente, en lugar de comunicar sobre la verdad para ayudarlos desde el amor, los regañaba con impaciencia: “La obra de Dios ha llegado a este punto, pero todavía disfrutan de la carne con avaricia. ¿No temen caer en los desastres y ser castigados? Si no empiezan a cumplir bien con su deber, serán eliminados”. Noté que estaban siendo constreñidos y no querían verme, pero no reflexioné sobre mí misma, sino que me quejé de que no buscaban la verdad.

Al poco tiempo, una líder acudió a nuestra reunión. Yo pensaba que era para ascenderme. Para mi sorpresa, me dijo que mi entrada en la vida era superficial, que mi comunicación no resolvía los problemas y que no era apta para estar a cargo de la obra de varias iglesias. Al oír eso, me quedé atónita, con la mente totalmente en blanco. Ni siquiera sé cómo llegué a casa después de la reunión. Solo recuerdo haber llorado todo el camino, pensando: “He trabajado muy duro en mi deber, pero en vez de avanzar me he hundido. ¿Qué pensarán los hermanos y hermanas de mí? Parece que no puedo asumir tanto trabajo, pero ¿cómo puedo conformarme con deberes tan pequeños?”. Durante algunos días fui incapaz de comer o dormir, estaba sumida en el sufrimiento. Solo le oraba a Dios, pidiéndole que me esclareciera y me guiara para poder entender Su voluntad. Me sentí mucho más tranquila después de orar y leí estas palabras de Dios: “En vuestra búsqueda tenéis demasiadas nociones, esperanzas y futuros individuales. La obra presente es para tratar con vuestro deseo de estatus y vuestros deseos extravagantes. Las esperanzas, el estatus y las nociones son, todos ellos, representaciones clásicas del carácter satánico. […] Ahora sois seguidores, y habéis obtenido cierto entendimiento de esta etapa de la obra. Sin embargo, todavía no habéis dejado a un lado vuestro deseo de estatus. Cuando tu estatus es alto buscáis bien, pero cuando es bajo, dejáis de buscar. Las bendiciones del estatus siempre están en vuestra mente. ¿Por qué la mayoría de las personas no pueden desprenderse de la negatividad? ¿Acaso la respuesta invariable no es que se debe a las perspectivas sombrías? […] Cuanto más busques de esta forma, menos recogerás. Cuanto mayor sea el deseo de estatus en la persona, mayor será la seriedad con la que sea tratada y mayor refinamiento el que tendrá que experimentar. ¡La gente así no vale nada! Tiene que ser tratada y juzgada lo suficiente como para que renuncie a estas cosas por completo. Si buscáis de esa manera hasta el final, nada recogeréis. Aquellos que no buscan la vida no pueden ser transformados, y aquellos que no tienen sed de la verdad no pueden ganar la verdad. No te centras en buscar la transformación personal ni en la entrada, sino que en su lugar te concentras en deseos extravagantes y en las cosas que limitan tu amor por Dios y previenen que te acerques a Él. ¿Pueden transformarte esas cosas? ¿Pueden introducirte en el reino?” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. ¿Por qué no estás dispuesto a ser un contraste?). Comprendí la voluntad de Dios después de leer esto. Él creó esta situación para tratar con mi deseo de estatus, para que reflexionara sobre mí misma y tomara el camino correcto en la búsqueda de la verdad. Reflexioné sobre si mi ansiosa búsqueda y los sacrificios en mi fe habían sido realmente para buscar la verdad y cumplir con el deber de un ser creado. La realidad es que su único fin era satisfacer mi ambición de ponerme por delante de los demás, ¡y en absoluto para buscar la verdad! Así que una vez que conseguí una posición, estaba tan satisfecha conmigo misma que no intenté progresar. Cuando me despidieron, no solo no reflexioné sobre mí misma, sino que fui negativa y débil y culpé a Dios. Incluso consideré tirar la toalla y traicionar a Dios. Estaba tan desprovista de conciencia y razón, era tan egoísta y despreciable. Que me descartaran fue como una protección de Dios. No debería haberme vuelto negativa ni haber malinterpretado a Dios, sino que debería haber buscado la verdad para resolver mi corrupción. En cuanto me di cuenta, acudí a Dios en oración: “Oh, Dios, ya no quiero buscar el estatus. Deseo someterme a Tus normas y disposiciones, buscar realmente la verdad y cumplir con mi deber para satisfacerte”. En los días siguientes, me concentré en comer y beber las palabras de Dios y en reflexionar sobre mí misma, y cuando volví a revelar mi carácter arrogante, le oré a Dios a conciencia y renegué de mí. Me sentí mucho mejor después de practicar así un tiempo, y pude interactuar adecuadamente con los hermanos y hermanas.

Después de unos años así, me volvieron a seleccionar como líder de la iglesia. No mucho después de eso, mi iglesia se fusionó con otra, así que fue necesario volver a celebrar elecciones para los líderes. Mi deseo de estatus volvió a asomar; tenía mucho miedo de perder mi posición. En las reuniones con los líderes de las otras iglesias me di cuenta de que su comprensión de las palabras de Dios y su comunicación de la verdad no eran nada extraordinario, así que pensé que mi elección era segura. Para asegurar mi posición y que más gente viera lo capaz que era, me ofrecí a ir a tratar unos asuntos a una iglesia más débil, con la promesa de resolverlos rápidamente. Me ocupé de las reuniones todos los días, de la comunicación y de la resolución de problemas, y en mi comunicación hablé intencionadamente sobre cómo había hecho mi trabajo en el pasado, los grandes logros que había conseguido y cómo los líderes de aquel momento me valoraban. También hablé deliberadamente de los errores y desviaciones en el trabajo de los líderes de la otra iglesia, para elevarme a mí misma de manera encubierta mientras los criticaba. Pero Dios ve dentro de mi corazón y mi mente, y como mi motivación en el deber era equivocada, Dios se escondió de mí. Durante ese tiempo, aunque estaba ocupada constantemente, no conseguí nada en mi trabajo. Me salieron llagas en la boca e incluso beber agua me resultaba doloroso. Estaba sufriendo de verdad, y pensé en cómo desde que estaba allí no había resuelto nada y mi trabajo no había logrado ningún resultado. Me preguntaba cómo me verían los líderes, si pensarían que no era capaz. ¿Y si me descartaban incluso antes de las elecciones? ¡Qué humillación! Al pensar eso, me moría de ganas de resolver todos los problemas de inmediato, pero daba igual como comunicara, las cosas siguieron igual. Me sentía muy atormentada, entonces, me presenté ante Dios y acudí a Él en oración: “¡Oh, Dios! He caído en la oscuridad y no entiendo ningún problema en absoluto. Oh, Dios, debo haberte desafiado, así que te ruego que me guíes. Estoy dispuesta a reflexionar sobre mí misma y a arrepentirme ante Ti”.

Más tarde leí un pasaje de las palabras de Dios: “Tenéis la lengua y los dientes de los injustos en vuestra boca. Vuestras palabras y vuestras acciones son como las de la serpiente que incitó a Eva a pecar. Os exigís unos a otros ojo por ojo y diente por diente, y lucháis en Mi presencia para arrebatar estatus, fama y fortuna para vosotros mismos, pero no sabéis que Yo observo en secreto vuestras palabras y acciones. Antes siquiera de que vengáis ante Mí, Yo ya habré explorado el fondo mismo de vuestro corazón. El hombre siempre quiere escapar del agarre de Mi mano y eludir la observación de Mis ojos, pero Yo nunca he esquivado sus palabras o sus acciones. En lugar de eso, deliberadamente permito que esas palabras y acciones entren en Mis ojos para poder castigar la injusticia del hombre y ejecutar el juicio sobre su rebeldía. Así, las palabras y acciones secretas del hombre permanecen siempre ante Mi trono de juicio y Mi juicio no ha abandonado nunca al hombre, porque su rebeldía es excesiva” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. La obra de difundir el evangelio es también la obra de salvar al hombre). ¡Las palabras de juicio y revelación de Dios me dejaron temblando de miedo! Recordé cómo había estado pensando y actuando. Para asegurar mi posición como líder y que más gente me admirara, convertí la resolución de problemas mediante la comunicación en un espectáculo para reivindicarme y ganarme corazones, donde me elevaba y menospreciaba a los demás a cada momento. Traté a los hermanos y hermanas como competidores, empleé trucos y tácticas. No tenía ninguna semejanza con una persona de fe, ninguna humanidad. ¿En qué me diferenciaba de un animal que peleaba por un trozo de comida? ¡Era tan egoísta y despreciable! Hacía el mal y me oponía a Dios con mis acciones, y había ofendido Su carácter desde mucho antes. Sufrir esas llagas y no lograr nada en mi trabajo eran el castigo y la disciplina de Dios. Su voluntad era que reflexionara sobre mí misma, que me arrepintiera y cambiara. Medité sobre por qué buscaba siempre la fama y el estatus, por qué los ponía por delante de todo lo demás. Todo se debía al engaño y la corrupción de Satanás. Utilizó la educación y las influencias sociales para llenar mi corazón de estas toxinas y filosofías, como “Quienes trabajan con sus mentes rigen a otros, y quienes trabajan con sus cuerpos son regidos por otros” y “Destacar entre los demás y honrar a los antepasados”. Tales filosofías satánicas estaban profundamente arraigadas en mi corazón y se habían convertido en mi naturaleza. Vivía según esos venenos, volviéndome cada vez más arrogante y engreída, adorando la fama y el estatus, siempre tratando de ponerme por delante y de ser mejor que los demás. Como no estaba en el camino correcto, sino que vivía con ese carácter corrupto y satánico, estaba cegada y era incapaz de ver la raíz de ningún problema o de resolver los de los demás, y retrasaba la obra de la iglesia. No estaba cumpliendo con mi deber, sino que estaba haciendo el mal. Me postré ante Dios y me arrepentí ante Él: “Dios, he descuidado mis deberes por la reputación y la ganancia, he tratado de engañarte y timarte. ¡Debería ser maldecida! Oh, Dios, no quiero seguir siendo así. Quiero arrepentirme ante Ti”. Entonces leí estas palabras de Dios: “Como sois criaturas de Dios, debéis llevar a cabo el deber de una criatura. No hay más requisitos para vosotros. Así es cómo oraréis: ‘¡Oh, Dios! Tenga estatus o no, ahora me entiendo a mí mismo. Si mi estatus es alto, se debe a Tu elevación; y si es bajo, se debe a Tu ordenación. Todo está en Tus manos. No tengo ninguna elección ni ninguna queja. […] No pienso en el estatus; después de todo, solo soy una criatura. Si Tú me colocas en el abismo sin fondo, en el lago de fuego y azufre, no soy más que una criatura. Si Tú me usas, soy una criatura. Si Tú me perfeccionas, sigo siendo una criatura. Si Tú no me perfeccionas, te seguiré amando, pues no soy más que una criatura’” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. ¿Por qué no estás dispuesto a ser un contraste?). Las palabras de Dios me dieron un camino de práctica. Ya fuera que me reemplazaran o que tuviera algo de estatus, debía seguir buscando la verdad y cumpliendo bien con mi deber, debía concentrarme en practicar la verdad en mi deber y en desechar mi carácter satánico. Después de eso corregí mis motivaciones en el deber y me concentré en callar ante Dios para leer Sus palabras y orar. Dejé los problemas de la iglesia en manos de Dios y confié en Él, y busqué la verdad con los hermanos y hermanas. Esos asuntos de la iglesia se resolvieron muy rápidamente. Estaba llena de gratitud a Dios. Dios es tan real, tan digno de amor, y estaba a mi lado, disponiéndolo todo para purificarme y transformarme. También me di cuenta de que es vital buscar la verdad y el cambio de carácter en la fe.

Seis meses más tarde me pusieron a cargo de la obra de algunas iglesias más. Sabiendo lo fuerte que era mi deseo de estatus y lo arrogante que era mi carácter, le oré fervientemente a Dios para poder corregir mis motivaciones y cumplir bien con mi deber. En aquel momento me emparejaron con la hermana Wang, que tenía una perspectiva clara de los problemas y era madura en su gestión. Le pedía consejo con frecuencia y aprendía de sus fortalezas. Después de unos meses así, había progresado bastante en la comunicación de la verdad para resolver los problemas y hacer una obra variada en la iglesia. Los hermanos y hermanas también me admiraban. Antes de darme cuenta, volví a sentirme satisfecha conmigo misma. Pensaba que, aunque era relativamente nueva en la fe, mi comunicación era tan buena como la de la hermana Wang, y que había mejorado mi habilidad para gestionar los problemas. Pensé que mi estatura había crecido. No me daba cuenta de que mi arrogancia se mostraba a cada paso, y mi deseo de reputación y estatus había vuelto más fuerte que nunca. Quería que la hermana Wang me hiciera caso en todo. No podía soportar ver que los demás aprobaban su comunicación o que tomara la iniciativa en los asuntos de la iglesia. Me parecía que había tenido algo de práctica y acumulado mucha experiencia, que no era una novata despistada, y que mi calibre era parejo al de ella. Las dos éramos líderes, ¿por qué siempre tomaba ella la delantera? ¿Por qué debía escucharla? Si la cosa seguía así, ¿no sería yo líder solo de nombre? Empecé a trabajar más duro y a equiparme con las palabras de Dios para poder superarla, y durante nuestras discusiones sobre la obra de la iglesia en las reuniones de los colaboradores, cuando ella expresaba sus opiniones yo las analizaba deliberadamente y buscaba errores. Entonces compartía mi “brillante idea” para menospreciarla a ella y elevarme yo. Algo después, mientras discutíamos la obra de la iglesia, a algunos colaboradores les gustaron mis ideas y empezaron a acudir a mí para escuchar mis sugerencias cuando tenían problemas. Me encantaba verlos a todos a mi alrededor. Más tarde, la hermana Wang ya no pudo salir a cumplir con su deber porque el PCCh la estaba vigilando, así que mientras tanto me convertí en la única responsable de la obra de la iglesia. No me sentía abrumada por la tarea, al contrario, estaba muy relajada, y pensaba que al fin podría tener la última palabra en todo. En ese momento me di cuenta de que mi forma de pensar no era la correcta, pero no reflexioné sobre mí misma ni me lo tomé a pecho en absoluto.

Un día, un líder me dijo que debía asistir a una reunión en otra zona, que solo habíamos sido seleccionados unos diez de nosotros, aunque abarcaba una amplia región. También oí a alguien decir que me iban a ascender. Me sentía realmente importante, que era lo más de lo más en nuestra región. Me subí a un tren con otras cuatro hermanas, de buen humor, pero algo inesperado sucedió en el camino. La policía del PCCh nos siguió y nos arrestó. Sus interrogatorios fueron inútiles, así que me condenaron a dos años de trabajos forzados por “organizar y usar organizaciones de culto para socavar la ley”. Pasé por una época difícil tras mi condena. Surgieron en mi corazón malentendidos y dudas sobre Dios: “¿Por qué me arrestaron y me metieron en la cárcel cuando estaba a punto de ser ascendida? ¿No sería Dios haciéndome parar, usando esto para exponerme y eliminarme? ¿He perdido la oportunidad de cumplir con mi deber y ser salvada?”. Tenía tanto dolor y estaba tan perdida. Lloré y le oré muchas veces a Dios: “Oh, Dios, ahora no entiendo Tu voluntad. Parece que me rechazas, que no me quieres. Dios, te ruego que me esclarezcas y me guíes para entender Tu voluntad, para saber cómo entrar en la verdad en esta situación”. Gracias a Dios por escuchar mi oración. Un día, una hermana en el mismo pabellón de la prisión me deslizó sigilosamente una nota con unas palabras de Dios que había copiado. Decían: “Para todas las personas, el refinamiento es penosísimo y muy difícil de aceptar, sin embargo, es durante el refinamiento cuando Dios deja claro el carácter justo que tiene hacia el hombre y hace público lo que le exige y le provee mayor esclarecimiento, además de una poda y un trato más reales. Por medio de la comparación entre los hechos y la verdad, le da al hombre un mayor conocimiento de sí mismo y de la verdad y le otorga una mayor comprensión de la voluntad de Dios, permitiéndole así tener un amor más sincero y puro por Dios. Esas son las metas que tiene Dios cuando lleva a cabo el refinamiento. Toda la obra que Dios realiza en el hombre tiene sus propias metas y significados; Él no obra sin sentido ni tampoco hace una obra que no sea beneficiosa para el hombre. El refinamiento no implica quitar a las personas de delante de Dios ni tampoco destruirlas en el infierno. En cambio, consiste en cambiar el carácter del hombre durante el refinamiento, cambiar sus intenciones y sus antiguos puntos de vista, cambiar su amor por Dios y toda su vida. El refinamiento es una prueba real del hombre y un tipo de formación real; solo durante el refinamiento puede el amor del hombre cumplir su función inherente” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Solo experimentando el refinamiento puede el hombre poseer el verdadero amor). Mi corazón se iluminó inmediatamente. Esta situación era una prueba de Dios para mí. No era Su voluntad eliminarme, sino que pudiera reflexionar y conocerme mejor a mí misma y entrar en la verdad. Sabía que ya no podía ser negativa y débil, y no podía seguir mis propias nociones y especular sobre la voluntad de Dios. En vez de eso, debía callarme y buscar la verdad, reflexionar y conocerme a mí misma con sinceridad.

Una noche no podía dormir y, contra mi voluntad, me pregunté por qué Dios había permitido que me pasara esto. Entonces, las palabras de Dios vinieron a mi mente: “¿Realmente odiáis al gran dragón rojo? ¿Verdaderamente, sinceramente, lo odiáis? ¿Por qué os he preguntado eso tantas veces? ¿Por qué sigo haciéndoos esta pregunta una y otra vez?” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Las palabras de Dios al universo entero, Capítulo 28). Me pregunté una y otra vez: “¿Odio realmente al gran dragón rojo? ¿Lo odio de verdad?”. Entonces pensé en este pasaje de Sermones y enseñanzas sobre la entrada a la vida: “Dicen algunos: ‘Desprecio al gran dragón rojo más que a nada. Me ha oprimido y acosado y hace tiempo que vi su rostro maligno. Le he dado la espalda’. Afirmas haberle dado la espalda. ¿Quieres decir que te sometes totalmente a Dios? ¿Tienes verdadero amor a Dios? Ha de haber algún indicio concreto de que has abandonado al gran dragón rojo. Si aún estás lleno de venenos del gran dragón rojo y aún juzgas las cosas según sus perspectivas, esto demuestra que no lo has abandonado de veras. Por mucho que lo odies, si todavía te falta discernimiento de su mentalidad y sus perspectivas, de sus herejías y falacias, si sus venenos aún rigen tus perspectivas y actos, ¿cómo puedes decir que has dado la espalda al gran dragón rojo? Tus pensamientos, tu visión de la vida, tus perspectivas, son absolutamente los mismos que los del gran dragón rojo: todos ellos son cosa suya y por eso sigues viviendo bajo el control de Satanás. […] Para escapar de verdad de la influencia de Satanás, debemos someternos al juicio y castigo de Dios; debemos expurgar y purificar por completo todos los venenos satánicos que hay en nosotros. Tenemos que ser capaces de amar y someternos a Dios desde lo más hondo del corazón. Esta es la única forma de abandonar de veras al gran dragón rojo. Cuando la verdad, las palabras de Dios, son las que rigen nuestro corazón; cuando enaltecemos la grandeza de Dios y tenemos una sumisión y adoración inquebrantables por Él y ya no somos objeto de los engaños, las restricciones y la corrupción del gran dragón rojo, es entonces, solamente entonces, cuando se puede decir que hemos escapado de verdad de la influencia de Satanás”. A la luz de estas palabras, me di cuenta de que solo odiaba al gran dragón rojo por arrestar y perseguir a los hermanos y hermanas e interrumpir y sabotear la obra de Dios, pero eso no era realmente odiarlo y renunciar a él. El verdadero odio y renuncia solo puede venir de percibir por completo su esencia malvada y reaccionaria, para que de verdad podamos odiarlo hasta la médula y renunciar a sus toxinas dentro de nosotros. Al experimentar personalmente el arresto, la persecución y la tortura del gran dragón rojo y ser adoctrinada por la fuerza, de verdad me di cuenta de que es un demonio que odia la verdad y odia a Dios. Vi su feo rostro de embaucador y corruptor del hombre. Toca el tambor del ateísmo y el materialismo, empeñado en negar la existencia de Dios, y hace todo lo posible para exaltarse y presumir de ser “grande, glorioso y justo”. Se exalta a sí mismo como salvador del pueblo y quiere que todos lo adoren y crean en él como si fuera Dios, con la vana esperanza de reemplazar a Dios en los corazones de la gente. El gran dragón rojo es muy despreciable, malvado y desvergonzado. Y me di cuenta de que mi esencia era pareja a la suya. Dios me elevó, me dejó practicar el deber de una líder y aprender a resolver los problemas a través de la comunicación de la verdad para que otros pudieran conocer y someterse a Dios, pero aproveché esa oportunidad para alardear todo lo posible, solo quería que los demás me admiraran e hicieran lo que yo decía. ¿No me oponía a Dios al hacer eso? Estaba celosa de la hermana Wang y la excluía, siempre destacaba sus errores y la menospreciaba. Incluso me moría de ganas de que la desplazaran para poder tener la última palabra en la iglesia. ¿Acaso no estaba actuando como un dictador? ¿Acaso no estaba siendo controlada por los venenos del gran dragón rojo, como “Una montaña no puede contener dos tigres” y “Yo soy mi propio señor en todo el cielo y la tierra”? Los decretos administrativos de Dios dicen: “El hombre no debe magnificarse ni exaltarse a sí mismo. Debe adorar y exaltar a Dios” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Los diez decretos administrativos que el pueblo escogido de Dios debe obedecer en la Era del Reino). Al rememorar todo lo que había expuesto, ¿cómo podía llamarse eso cumplir con mi deber? ¡Estaba haciendo el mal y oponiéndome a Dios! Mis acciones habían violado hace mucho los decretos administrativos de Dios, y si Él no me hubiera disciplinado, si no hubiera usado esa situación para detenerme en mi camino de maldad, si yo hubiera continuado de acuerdo con mi propia naturaleza y ambiciones, estoy segura de que no me habría detenido ante nada por la fama y el estatus, hasta que al final hubiera hecho un gran mal y terminado castigada por Dios. Darme cuenta de esto fue una seria llamada de atención para mí. Había alcanzado un punto muy peligroso, pero fui totalmente inconsciente. Sin el contraste de este demonio, el gran dragón rojo, probablemente nunca habría visto cuánto de su veneno estaba dentro de mí, que en realidad soy de su calaña. No habría sido capaz de renunciar de verdad a él y tratar de liberarme de su veneno. Vi que todo lo que había hecho Dios era para purificarme y le agradecí desde el fondo de mi corazón que me salvara.

Reflexioné mucho sobre mí misma en prisión, y me arrepentí particularmente de no haber atesorado las oportunidades de cumplir con mi deber. En su lugar, insistí en buscar fama y estatus y viví según los venenos de Satanás. Hice muchas cosas que estaban en contra de la verdad y lastimaban a los hermanos y hermanas, y obstaculicé e interrumpí la obra de la iglesia. Había lastimado mucho a Dios, tenía una gran deuda y estaba llena de arrepentimiento. Solo entonces tuve un profundo deseo de buscar la verdad y experimentar el juicio y el castigo de Dios, para poder deshacerme pronto de esos venenos y vivir a semejanza humana. Reanudé mi deber después de salir, y cuando volví a ser elegida líder de la iglesia, no me sentí tan satisfecha y autocomplaciente como antes. En cambio, me parecía que era una gran responsabilidad, que era la comisión de Dios para mí y la debía atesorar, que debía hacer todo lo posible para buscar la verdad y cumplir con mi deber. Ser castigada y disciplinada una y otra vez despertó al fin mi alma, que había sido engañada por Satanás. ¡Reconocí que solo buscar la verdad, buscar el cambio en mi carácter y cumplir bien con el deber de un ser creado son los objetivos adecuados! Mi deseo de fama y estatus no es tan fuerte como antes, y me estoy volviendo cada vez menos arrogante. Puedo trabajar bien con los demás y cumplir con mi deber correctamente, y ahora vivo con algo de semejanza humana. Siento en lo más hondo que el pequeño cambio no ha sido fácil. Todo esto lo han logrado el juicio y el castigo de las palabras de Dios. ¡Doy gracias por la salvación que me ha concedido Dios Todopoderoso!


74. Aprender a someterse a través de la dificultad

Por Li Yang, China

A principios de 2008, noté que le había salido un bulto detrás de la oreja de mi hijo. Lo llevé a revisión al hospital y el médico dijo que era un tumor, un tipo concreto de tumor que destruye los huesos. En ese momento no había riesgo de muerte, pero tampoco tratamiento eficaz, y dijo que era muy doloroso, ya que, cada vez que saliera, tendrían que operar a mi hijo para extraer el hueso infectado. Si no, su vida podría correr peligro. Las palabras del médico me dejaron totalmente anonadada. Estaba destrozada. Entonces acababa de empezar a creer y suponía que, como creía en Dios, Él debía ser mi apoyo. Me alentaba a mí misma a mantenerme firme en la fe. Creía que, si confiaba en Dios, mi hijo se recuperaría con toda seguridad. La operación de mi hijo fue finalmente todo un éxito y se recuperó muy rápido. Solo tres días después de operarse estaba corriendo por todo el edificio y le dieron el alta en una semana. Después de aquello tenía más motivación en mi fe. Aceptaba gustosamente cualquier tarea que me asignara la iglesia y siempre, siempre, cumplía con el deber. Mi familia no lo entendía y mis allegados hablaban constantemente a mis espaldas, pero no me daba por aludida. Creía que, siempre y cuando no dejara de trabajar mucho y esforzarme, seguro que Dios me bendeciría.

Un buen día vino mi hijo agarrándose la cintura y diciendo que le dolía. Al ver su rostro dolorido, tuve un mal presentimiento. Le levanté la camisa inmediatamente y vi un bulto justo donde decía que le dolía. Gritó de dolor cuando lo rocé levemente y supe que su enfermedad había vuelto. Rápidamente, lo llevé directo al hospital. Un chequeo confirmó que se había reproducido su dolencia. No pude evitar recordarlo tras su primera operación, pegado a un montón de tubos. Parecía débil y yo estaba angustiada. No soportaba la idea de lo que tendría que padecer esta vez. Cada vez que pensaba en lo que tendría que sufrir, y a tan corta edad, me daba tal ansiedad que ni siquiera podía comer o dormir. Deseaba de todo corazón poder contraer su enfermedad y padecerla en su lugar. No acababa de entender por qué Dios no había cuidado y protegido a mi familia pese a haber trabajado tanto por Él desde que era creyente. Ese mismo día vino a verme una hermana de nuestra aldea y cuando compartió conmigo comprendí que Dios había permitido que mi hijo enfermara. Tuve que orar y apoyarme en Dios, mantenerme firme en el testimonio de Él confiando en mi fe y llevar a cabo mi deber sin perder las fuerzas. No dejé de ir a reuniones y me volqué aún más en el deber. Durante las reuniones compartía esta experiencia mía con los hermanos y hermanas. Me admiraban por ser fiel. Al escucharlos elogiarme de esta forma, estaba todavía más segura de que estaba firme en el testimonio de Dios y de que sin duda Él bendeciría a mi hijo.

Luego reapareció la dolencia de mi hijo por quinta vez y el médico dijo que estaba teniendo demasiados brotes, prácticamente cada seis meses, y que habría riesgo de muerte si aquello seguía así. Propuso quimio y radioterapia para ver si servían de algo. Al oírlo me rompí totalmente por dentro. Sufría tanto que empecé a tratar de razonar con Dios: “Trabajo muchísimo todos los días, pase lo que pase, y, sin importar qué juicios y ataques soporte de los demás, jamás he renegado de Dios. No dejo de cumplir con el deber. ¿Por qué no protege Dios a mi hijo?”. Además, me inundaban las quejas. Seguía yendo a reuniones y cumpliendo con el deber, pero mi corazón se estaba alejando más de Dios. A menudo sostenía un libro de las palabras de Dios con la mirada perdida. Sufría mucho. Me desahogué con Dios: “Dios mío, ahora estoy sufriendo mucho. Sé que no debo culparte de los problemas de salud de mi hijo, pero no comprendo Tu voluntad ni cómo he de sobreponerme a esto. Dios mío, te ruego que me ayudes a comprender Tu voluntad”. Recordé estas palabras de Dios tras mi oración: “Supongamos que Dios hubiera descartado a Job después de que este diera testimonio de Él: Dios también habría sido justo entonces”. Justo después encontré este himno de las palabras de Dios: “La justicia no es en modo alguno justa ni razonable; no se trata de igualitarismo, de concederte lo que merezcas en función de cuánto hayas trabajado, de pagarte por el trabajo que hayas hecho ni de darte lo que merezcas a tenor de tu esfuerzo. Esto no es justicia. Supongamos que Dios hubiera descartado a Job después de que este diera testimonio de Él: Dios también habría sido justo entonces. ¿Por qué se denomina justicia a esto? Desde un punto de vista humano, si algo concuerda con las nociones de la gente, a esta le resulta muy fácil decir que Dios es justo; sin embargo, si considera que no concuerda con sus nociones —si es algo que no comprende—, le resultará difícil decir que Dios es justo. La esencia de Dios es la justicia. Aunque no es fácil comprender lo que hace, todo cuanto hace es justo, solo que la gente no lo entiende. Cuando Dios entregó a Pedro a Satanás, ¿cómo respondió Pedro? ‘La humanidad es incapaz de comprender lo que haces, pero todo cuanto haces tiene Tu benevolencia; en todo ello hay justicia. ¿Cómo sería posible que no alabara Tus sabias obras?’. Todo cuanto hace Dios es justo. Aunque pueda resultarte incomprensible, no debes juzgarlo a tu antojo. Si alguna cosa que haga te parece irracional o tienes nociones al respecto y por eso dices que no es justo, estás siendo completamente irracional. A Pedro le parecían incomprensibles algunas cosas, pero estaba seguro de que la sabiduría de Dios estaba presente y que esas cosas albergaban Su benevolencia. Los seres humanos no pueden comprenderlo todo; hay muchísimas cosas que no pueden entender. No es fácil conocer el carácter de Dios” (‘Todo lo que Dios hace es justo’ en “Seguir al Cordero y cantar nuevos cánticos”). A medida que daba vueltas a las palabras de Dios, mi corazón se iluminaba. La justicia de Dios no era imparcial y razonable ni igualitaria como creía, y no se trataba de una compensación por tu trabajo, de obtener lo que hayas dado. Los actos de Dios son insondables para los seres humanos, pero, sin importar lo que haga ni cómo trate a una persona, todo es justo. Todo tiene la sabiduría de Dios porque Su misma esencia es justa. Vi que no comprendía el carácter justo de Dios. Tenía la noción de que, por creer en Dios, Él debía velar por mí; como me esforzaba por Dios, debía colmarme en todos los sentidos y allanarme la senda. Pensaba que, como creía en Dios, Él debía bendecir a toda mi familia. ¿Acaso no trataba de negociar con Dios?

Al pensarlo, abrí mi libro de las palabras de Dios y leí este pasaje: “Lo que buscas es poder ganar la paz después de creer en Dios, que tus hijos no se enfermen, que tu esposo tenga un buen trabajo, que tu hijo encuentre una buena esposa, que tu hija encuentre un esposo decente, que tu buey y tus caballos aren bien la tierra, que tengas un año de buen clima para tus cosechas. Esto es lo que buscas. Tu búsqueda es solo para vivir en la comodidad, para que tu familia no sufran accidentes, para que los vientos te pasen de largo, para que el polvillo no toque tu cara, para que las cosechas de tu familia no se inunden, para que no te afecte ningún desastre, para vivir en el abrazo de Dios, para vivir en un nido acogedor. Un cobarde como tú, que siempre busca la carne, ¿tiene corazón, tiene espíritu? ¿No eres una bestia? Yo te doy el camino verdadero sin pedirte nada a cambio, pero no buscas. ¿Eres uno de los que creen en Dios? Te otorgo la vida humana real, pero no la buscas. ¿Es que no puedes ser diferente a un cerdo o a un perro? Los cerdos no buscan la vida del hombre, no buscan ser limpiados y no entienden lo que es la vida. Cada día, después de hartarse de comer, simplemente se duermen. Te he dado el camino verdadero, pero no lo has obtenido: tienes las manos vacías. ¿Estás dispuesto a seguir en esta vida, la vida de un cerdo? ¿Qué significado tiene que tales personas estén vivas? Tu vida es despreciable y vil, vives en medio de la inmundicia y el libertinaje y no persigues ninguna meta; ¿no es tu vida la más innoble de todas? ¿Tienes las agallas para mirar a Dios? Si sigues teniendo esa clase de experiencia, ¿vas a conseguir algo?” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Las experiencias de Pedro: su conocimiento del castigo y del juicio). Las palabras de Dios exponían todas las motivaciones y esperanzas absurdas que tenía en mi fe. Cada pregunta de Dios me dejaba sin escapatoria. Echando la vista atrás, desde el principio había tenido fe nada más que para recibir bendiciones. Pensaba que, si me esforzaba por Dios en el marco de mi fe, Él me bendeciría con una tranquila vida familiar y con salud para mi hijo. Por eso no dejé de cumplir con el deber sin importar cómo me difamaran mis familiares y amigos. Cuando reapareció la enfermedad de mi hijo, pensé que Dios me probaba para ver si tenía auténtica fe en Él. Creía que, si soportaba el sufrimiento y me mantenía firme en el testimonio de Dios, me bendeciría sin lugar a dudas y mi hijo se mejoraría. Así pues, cuando volvió a enfermar e incluso su vida corría peligro, mis esperanzas de recibir bendiciones y gracia se hicieron añicos al instante. Comencé a quejarme a Dios y a razonar con Él, y lo culpaba de ser injusto. Hasta perdí el interés por mi deber. El juicio y las revelaciones de las palabras de Dios fueron lo que me demostró que trabajaba mucho solamente a cambio de bendiciones de Dios. Lo hacía exclusivamente para negociar con Dios, para engañarlo. Me convencí por completo ante la realidad y entendí que Dios es verdaderamente santo y justo. Penetra en nuestro corazón y nuestra mente. Si estas situaciones, una tras otra, no me hubieran mostrado que mi fe estaba viciada y mi perspectiva de búsqueda era incorrecta, habría continuado engañada por mi buena conducta externa. Habría continuado creyéndome muy devota y firme en el testimonio de Dios. Vi que no me conocía lo más mínimo.

Luego leí esto en las palabras de Dios: “Frente al estado del hombre y la actitud de este hacia Dios, Él ha hecho una nueva obra permitiéndole al hombre poseer tanto el conocimiento de Dios como la obediencia hacia Él, y tanto el amor como el testimonio. Por tanto, el hombre debe experimentar el refinamiento que Dios realiza en él, así como Su juicio, trato y poda, sin los cuales el hombre nunca conocería a Dios y no podría amarlo realmente ni dar testimonio de Él. El refinamiento que Dios realiza en el hombre no es solo en aras de un efecto unilateral sino de un efecto polifacético. Solo de esta manera Dios hace la obra de refinamiento en los que están dispuestos a buscar la verdad, con el fin de perfeccionar su determinación y su amor. A los que están dispuestos a buscar la verdad, que anhelan a Dios, nada les es más significativo o de mayor ayuda que un refinamiento como este. El hombre no conoce ni entiende fácilmente el carácter de Dios, porque Dios, a fin de cuentas, es Dios. En última instancia, es imposible que Dios tenga el mismo carácter que el hombre y por eso al hombre no le es fácil conocer Su carácter. El hombre no posee por naturaleza la verdad y aquellos a los que Satanás ha corrompido no la pueden entender con facilidad; el hombre está privado de la verdad y de la determinación de ponerla en práctica y, si no sufre y no es refinado ni juzgado, entonces su determinación nunca será hecha perfecta. Para todas las personas, el refinamiento es penosísimo y muy difícil de aceptar, sin embargo, es durante el refinamiento cuando Dios deja claro el carácter justo que tiene hacia el hombre y hace público lo que le exige y le provee mayor esclarecimiento, además de una poda y un trato más reales. Por medio de la comparación entre los hechos y la verdad, le da al hombre un mayor conocimiento de sí mismo y de la verdad y le otorga una mayor comprensión de la voluntad de Dios, permitiéndole así tener un amor más sincero y puro por Dios. Esas son las metas que tiene Dios cuando lleva a cabo el refinamiento” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Solo experimentando el refinamiento puede el hombre poseer el verdadero amor). En las palabras de Dios comprendí que Dios nos prueba y refina, y dispone para que experimentemos situaciones difíciles y así desenmascararnos y purificarnos, de modo que conozcamos la verdad de nuestra corrupción satánica, nuestro carácter corrupto y las impurezas de nuestra fe. Entonces podemos buscar la verdad, purificarnos, transformarnos y alcanzar una fe en Dios y un sometimiento. Al final podemos ser salvados por Dios. Que mi hijo enfermara una y otra vez reveló plenamente mi motivación por recibir bendiciones. Haciendo introspección comprobé que se me ocurría de todo con tal de recibir bendiciones de Dios. Parecía muy entusiasta y centrada en mi búsqueda, pero tras ella se ocultaban mis motivaciones despreciables. Me controlaba el veneno satánico de “Cada hombre por sí mismo y sálvese quien pueda”. En todo lo que hacía consideraba primero mis intereses y, cuando se hacían añicos mis esperanzas, me oponía a Dios y quería ajustarle las cuentas. Manifestaba todo tipo de perversidades. ¡Pero qué egoísta y despreciable soy! ¿Qué tenía eso de fe en Dios? Solamente me oponía a Él y trataba de engañarlo. Al darme cuenta, me postré ante Dios en oración, diciendo: “¡Oh, Dios mío! Todos estos años te he engañado, aferrada a mis motivaciones por recibir bendiciones. Trataba de negociar contigo a cada momento y carecía de toda sinceridad. ¡Qué egoísta, despreciable e inhumana soy! Estoy dispuesta a renunciar a mis motivaciones por recibir bendiciones, a dejar a mi hijo en Tus manos y a someterme a lo que orquestes y dispongas. ¡No me quejaré en absoluto!”. Me sentí realmente libre y en paz tras esta oración.

Poco después, mientras cumplía con el deber en otra ciudad, me llamó mi esposo para decirme que se había extendido la dolencia de nuestro hijo. Tenía tumores en cabeza, espalda y cuello. Ya no había esperanza de controlarlo. Esas palabras me dejaron completamente atónita un buen rato. No soportaba pensar en la situación en que debía de estar mi hijo y era verdaderamente incapaz de afrontar las cosas como venían. Invoqué reiteradamente a Dios: “¡Oh, Dios mío! Ahora estoy muy débil. Te ruego esclarecimiento y ayuda para comprender Tu voluntad”. Después de orar leí este pasaje de las palabras de Dios: “Para el hombre, Dios hace muchas cosas incomprensibles e incluso increíbles. Cuando Dios desea orquestar a alguien, con frecuencia esta orquestación está en desacuerdo con las nociones del hombre y le resulta incomprensible. Sin embargo, esta disonancia e incomprensibilidad son precisamente la prueba y el examen de Dios para el ser humano. Entretanto, Abraham pudo demostrar su obediencia a Dios, que era la condición más fundamental de su capacidad de satisfacer Su requisito. […] Aunque, en diferentes contextos, Dios usa diferentes formas de probar a cada persona; en Abraham comprobó lo que quería ver: que su corazón era sincero, y su obediencia incondicional. Este ‘incondicional’ era precisamente lo que Dios deseaba. Con frecuencia, las personas afirman: ‘Ya he ofrecido esto, ya he renunciado a aquello; ¿por qué sigue Dios insatisfecho conmigo? ¿Por qué sigue sometiéndome a pruebas? ¿Por qué sigue examinándome?’. Esto demuestra una realidad: Dios no ha visto tu corazón ni lo ha ganado. Es decir, no ha visto la misma sinceridad que cuando Abraham fue capaz de levantar su cuchillo para matar a su hijo con sus propias manos y ofrecérselo a Dios. No ha visto tu obediencia incondicional ni ha sido confortado por ti. Es natural, pues, que Dios siga probándote” (La Palabra, Vol. II. Sobre conocer a Dios. La obra de Dios, el carácter de Dios y Dios mismo II). Pensé una y otra vez en estas palabras. Cuando Abrahán ofreció a Dios su único hijo, no pidió nada para él ni alegó nada. Sabía, sin lugar a dudas, que Dios le había dado su hijo y que era justo devolvérselo como Dios le exigía. Esas eran la conciencia y la razón que debería tener un ser creado. Aunque le resultara muy doloroso, supo someterse de todas formas a las exigencias de Dios. Al final, efectivamente, sí agarró el cuchillo para matar a su hijo, lo que demuestra que su fe y obediencia hacia Dios eran sinceras y que podía resistir una prueba real. Sin embargo, yo dije que estaba dispuesta a someterme a lo que Dios orquestara y dispusiera y a entregarle mi hijo, pero por dentro me aferraba a mis exigencias. Sobre todo cuando supe que había empeorado su enfermedad y no se la podían tratar, ante el dolor de su posible pérdida, descubrí que albergaba exigencias. No las verbalizaba, pero en mi interior quería pedirle a Dios que lo sanara. Entendí que era muy irracional y carente de obediencia hacia Dios. Lo cierto es que mi hijo no es de mi propiedad. Dios sopló el aliento de vida en él. Mi cuerpo fue un simple medio por el que nació. Hace mucho que Dios predestinó y dispuso íntegramente su vida entera. Dios ya había decidido cuánto sufriría, cuántas adversidades afrontaría a lo largo de la vida. Tenía que someterme a las disposiciones de Dios. Cuando lo pensé, oré a Dios: “Dios mío, mi hijo no me pertenece. Te lo lleves o no, sé que es por Tu voluntad benévola. Quiero someterme y dejar en Tus manos la vida de mi hijo. No me quejaré hagas lo que hagas”. El dolor que sentía se alivió tras orar. En un suspiro se pasó un mes. Un día, al llegar a casa de una reunión, mi esposo me llamó para contarme, emocionado, que habían desaparecido todos los tumores de nuestro hijo. Lo había confirmado un escáner en el hospital. Cuando me enteré, me emocioné tanto que me puse a llorar. Exclamé una y otra vez dentro de mí: “¡Gracias a Dios!”. Esta experiencia concreta me demostró realmente el gran poder de Dios y me permitió experimentar estas palabras suyas: “Todas las cosas, vivas o muertas, cambiarán, se transformarán, se renovarán y desaparecerán, de acuerdo con los pensamientos de Dios. Así es como Dios preside sobre todas las cosas” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Dios es la fuente de la vida del hombre). Esto me demostró realmente la omnipotencia y soberanía de Dios, que puede generar algo de la nada y hacer que deje de existir una cosa. La mano de Dios lo orquesta todo. ¡Di gracias de corazón a Dios!

Un año después, en un mensaje inesperado, mi marido me decía que la enfermedad de nuestro hijo había reaparecido y que estaba en el hospital recibiendo quimio. Aquello me dolió de algún modo, pero recordé mi experiencia anterior. Estaba dispuesta a someterme a lo que Dios orquestara y dispusiera. Para mi sorpresa, a mi hijo le dieron el alta solo dos semanas más tarde y sigue sano a día de hoy. A pesar de que culpé y malinterpreté a Dios en cuanto a la enfermedad de mi hijo, Él no se fijó en mi ignorancia, sino que me dio esclarecimiento y me guió con Sus palabras para que entendiera Su omnipotencia y soberanía y cambiara mi idea equivocada de tener fe nada más que por las bendiciones. ¡Esto eran ciertamente la gracia y las bendiciones de Dios para mí! ¡Demos gracias a Dios Todopoderoso!


75. Un calvario de enfermedad

Por Zhongxin, China

Dios Todopoderoso dice: “Mis acciones son mayores en número que los granos de arena en la playa y Mi sabiduría sobrepasa a todos los hijos de Salomón, pero las personas simplemente me consideran como un médico de poca monta y un desconocido maestro del hombre. Muchos creen en Mí solo para que pueda sanarlos. Muchos creen en Mí solo para que use Mis poderes para expulsar espíritus inmundos de sus cuerpos, y muchos creen en Mí simplemente para poder recibir de Mí paz y gozo. Muchos creen en Mí solo para exigir de Mí una mayor riqueza material. Muchos creen en Mí solo para pasar esta vida en paz y estar sanos y salvos en el mundo por venir. Muchos creen en Mí para evitar el sufrimiento del infierno y recibir las bendiciones del cielo. Muchos creen en Mí solo por una comodidad temporal, sin embargo no buscan obtener nada en el mundo venidero. Cuando hice descender Mi furia sobre el hombre y le quité todo el gozo y la paz que antes poseía, el hombre se volvió confuso. Cuando le di al hombre el sufrimiento del infierno y recuperé las bendiciones del cielo, la vergüenza del hombre se convirtió en ira. Cuando el hombre me pidió que lo sanara, Yo no le presté atención y sentí aborrecimiento hacia él; el hombre se alejó de Mí para en su lugar buscar el camino de la medicina maligna y la hechicería. Cuando le quité al hombre todo lo que me había exigido, todos desaparecieron sin dejar rastro. Así, digo que el hombre tiene fe en Mí porque doy demasiada gracia y tiene demasiado que ganar” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. ¿Qué sabes de la fe?). Antes, cuando leía esto, solo decía que todo lo que Dios dice aquí es un hecho, pero nunca lo entendí de verdad. Pensaba que, como hacía años que era creyente, había renunciado a mi empleo y a mi familia, me había entregado y había sufrido mucho por mi deber, no culparía a Dios ni lo traicionaría al enfrentarme al sufrimiento y la enfermedad. Pero cuando sufrí el calvario de una enfermedad grave, no entendí y culpé a Dios. Mi motivación de ser bendecida y de hacer tratos con Dios quedó expuesta a la luz del día. Solo entonces me convencieron completamente las palabras de Dios que exponen a la gente, y cambiaron mis opiniones sobre la búsqueda en mi fe.

Un día, en julio de 2018, hallé un bulto pequeño y duro en mi pecho izquierdo. No le presté mucha atención y pensé que unos antiinflamatorios lo solucionarían. Pero, durante los siguientes dos meses, empeoró cada vez más. Sufría sudores nocturnos y no tenía energía, y la zona alrededor del bulto dolía mucho. Empecé a preguntarme si sería algo realmente grave, pero me consolé pensando que no sería nada importante. Tenía fe en Dios y estaba ocupada en la iglesia cumpliendo mi deber todos los días. Pensaba que Dios me protegería. Una noche, me despertó un dolor agudo. Un líquido amarillo fluía de mi pecho, y supe que algo estaba mal. Mi esposo y yo corrimos al hospital para que lo revisaran. Llegaron los resultados: tenía cáncer de mama. Mi corazón se paró cuando oí lo que dijo el doctor. Pensé: “¿Cáncer de mama? ¡Apenas tengo más de 30 años! ¿Cómo puede ser?”. Seguía diciéndome: “No puede ser. Esto no puede pasarme. Soy creyente, hace años que cumplo con mi deber en la iglesia, Dios me cuidará y me protegerá. El doctor debe haberse equivocado”. Esperaba que no fuera cierto. No recuerdo cómo volví a casa desde el hospital ese día. Mi esposo vio mi expresión confundida e intentó consolarme. Me dijo: “Es un hospital pequeño, los doctores no están muy capacitados. Podrían estar equivocados. Vayamos a que te revisen en un hospital más importante”. Sentí un atisbo de esperanza cuando dijo eso. Lamentablemente, el doctor del hospital más importante confirmó el diagnóstico: era cáncer de mama. También dijo que estaba en etapa media a avanzada, y que debían internarme para quimioterapia y cirugía, si no, podría ser terminal. Mi mente quedó totalmente en blanco, y mi corazón se detuvo. Pensé: “¿Cuánto costará todo esto? ¿Y si muero durante la quimioterapia? ¿Cómo lidiará con tanta deuda mi familia?”. Estaba desesperada, me sentía completamente desamparada.

Tras mi primera ronda de quimioterapia, me dolía todo el cuerpo. No quería hacer nada y siempre estaba grogui. Empecé a recuperarme unos días después, cuando pasó el efecto de las drogas. Hacía años que creía en Dios, había hecho sacrificios y me había entregado por mi deber. Siempre cumplía con mi deber, en las buenas y en las malas, y nunca faltaba a las reuniones. Siempre ayudaba a mis hermanos y a mis hermanas con sus problemas. Me había esforzado mucho, y ¿para qué? ¿Por qué no me protegía Dios? Ahora, no podía cumplir con ningún deber. Estaba prácticamente a las puertas de la muerte. ¿Dios quería eliminarme? Me faltaban cinco rondas más de quimioterapia y, luego, una cirugía. ¿Cómo iba a soportarlo? Además del dolor y el sufrimiento, si moría, ¿significaría que todos mis años de fe habían sido una pérdida de tiempo? Ese pensamiento me hizo llorar. Durante esos días, estuve en verdad atormentada. Leía las palabras de Dios, pero no las comprendía, y dejé de orar. Mi espíritu estaba muy oscuro, y yo me alejaba cada vez más de Dios.

Un día, la hermana Li, de la iglesia, vino a verme y amablemente preguntó sobre mi condición. Al ver que sufría tanto y que estaba tan deprimida, compartió su enseñanza. Dijo: “Dios permite que nos enfermemos. Debemos orar y buscar más, y, de seguro, Dios nos guiará a entender Su voluntad…”. Al oírla compartir esto, mi corazón se agitó. Tal vez Dios no quería eliminarme, ¡solo era una lección que quería enseñarme! Después de que ella se fuera, oré a Dios y dije: “Dios, desde que me enfermé, sufro dolor, te malinterpreté y te culpé. A través de lo que mi hermana me ha recordado hoy, ahora sé que Tu voluntad está detrás de esta enfermedad, pero aún no sé qué lección debo aprender en esta situación. Por favor, guíame”.

Después, fui ante Dios y oré así todos los días. Un día, leí estas palabras de Dios: “La entrada a las pruebas te deja sin amor ni fe, te falta oración y no puedes cantar himnos; y, sin darte cuenta, en medio de esto llegas a conocerte. Dios tiene muchos medios para perfeccionar al hombre. Emplea toda clase de ambientes para tratar con el carácter corrupto del hombre y usa varias cosas para poner al hombre al descubierto; en un sentido trata con el hombre, en otro pone al hombre al descubierto y en otro revela al hombre, escarbando y revelando los ‘misterios’ en las profundidades del corazón del hombre, y mostrándole al hombre su naturaleza revelando muchos de sus estados. Dios perfecciona al hombre a través de muchos métodos —por medio de la revelación, por medio del trato, por medio del refinamiento y el castigo— para que el hombre pueda saber que Dios es práctico” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Sólo los que se enfocan en la práctica pueden ser perfeccionados). Mientras sopesaba las palabras de Dios, por fin empecé a entender Su voluntad. Dios obra en los últimos días para perfeccionar a las personas, expone nuestro carácter corrupto a través de todo tipo de situaciones y usa el juicio y las revelaciones de Sus palabras para que comprendamos nuestro carácter satánico, busquemos y practiquemos la verdad y, finalmente, nuestro carácter corrupto sea purificado y cambiado. Entendí que Dios me había permitido enfermarme no porque quisiera eliminarme o dañarme a propósito, sino para purificarme y cambiarme. Ya no podía malinterpretar a Dios o deprimirme. Debía someterme, buscar la verdad en mi enfermedad, reflexionar sobre mí misma y conocerme. Tras comprender la voluntad de Dios, ya no me sentí abatida, ni sufría tanto dolor. Dije una oración de sumisión a Dios.

Y, tras terminar, recordé una frase de las palabras de Dios: “Tu búsqueda es solo para vivir en la comodidad, para que tu familia no sufran accidentes, para que los vientos te pasen de largo, para que el polvillo no toque tu cara […]” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Las experiencias de Pedro: su conocimiento del castigo y del juicio). Me apresuré a buscar mi libro de palabras de Dios y hallé este pasaje: “Esperas que tu fe en Dios no acarree ningún reto o tribulación ni la más mínima dificultad. Siempre buscas aquellas cosas que no tienen valor y no le otorgas ningún valor a la vida, poniendo en cambio tus propios pensamientos extravagantes antes que la verdad. ¡Eres tan despreciable! Vives como un cerdo, ¿qué diferencia hay entre ti y los cerdos y los perros? ¿No son bestias todos los que no buscan la verdad y, en cambio, aman la carne? ¿No son cadáveres vivientes todos esos muertos sin espíritu? ¿Cuántas palabras se han hablado entre vosotros? ¿Se ha hecho solo poco de obra entre vosotros? ¿Cuánto he provisto entre vosotros? ¿Y por qué no lo has obtenido? ¿De qué tienes que quejarte? ¿No será que no has obtenido nada porque estás demasiado enamorado de la carne? ¿Y no es porque tus pensamientos son muy extravagantes? ¿No es porque eres muy estúpido? Si no puedes obtener estas bendiciones, ¿puedes culpar a Dios por no salvarte? Lo que buscas es poder ganar la paz después de creer en Dios, que tus hijos no se enfermen, que tu esposo tenga un buen trabajo, que tu hijo encuentre una buena esposa, que tu hija encuentre un esposo decente, que tu buey y tus caballos aren bien la tierra, que tengas un año de buen clima para tus cosechas. Esto es lo que buscas. Tu búsqueda es solo para vivir en la comodidad, para que tu familia no sufran accidentes, para que los vientos te pasen de largo, para que el polvillo no toque tu cara, para que las cosechas de tu familia no se inunden, para que no te afecte ningún desastre, para vivir en el abrazo de Dios, para vivir en un nido acogedor. Un cobarde como tú, que siempre busca la carne, ¿tiene corazón, tiene espíritu? ¿No eres una bestia? Yo te doy el camino verdadero sin pedirte nada a cambio, pero no buscas. ¿Eres uno de los que creen en Dios? Te otorgo la vida humana real, pero no la buscas. ¿Es que no puedes ser diferente a un cerdo o a un perro? Los cerdos no buscan la vida del hombre, no buscan ser limpiados y no entienden lo que es la vida. Cada día, después de hartarse de comer, simplemente se duermen. Te he dado el camino verdadero, pero no lo has obtenido: tienes las manos vacías. ¿Estás dispuesto a seguir en esta vida, la vida de un cerdo? ¿Qué significado tiene que tales personas estén vivas? Tu vida es despreciable y vil, vives en medio de la inmundicia y el libertinaje y no persigues ninguna meta; ¿no es tu vida la más innoble de todas? ¿Tienes las agallas para mirar a Dios? Si sigues teniendo esa clase de experiencia, ¿vas a conseguir algo? El camino verdadero se te ha dado, pero que al final puedas o no ganarlo depende de tu propia búsqueda personal” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Las experiencias de Pedro: su conocimiento del castigo y del juicio). Las palabras de Dios expusieron con precisión mi deseo de ser bendecida en mi fe. Rememoré mis años de fe, cuando todo estaba bien en casa, yo estaba sana, y todo era bueno, participaba activamente en mi deber y parecía tener energía infinita. Pero cuando tuve cáncer, me volví negativa, malinterpreté y culpé a Dios por no protegerme. Capitalicé la obra que había hecho y peleé con Dios. Incluso lamenté todos mis años de sacrificio. Vivía en un estado de rechazo y traicionaba a Dios. Solo cuando quedé expuesta a través de la enfermedad entendí que no cumplía con mi deber ni hacía sacrificios para buscar la verdad o cumplir con el deber de un ser creado, sino que lo hacía para obtener paz y bendiciones. Había estado haciendo tratos con Dios para que me bendijera a cambio de los sacrificios que había hecho. Quería todo en esta vida y vida eterna en la siguiente. Ahora tenía cáncer, y cuando parecía que iba a morir y no sería bendecida, culpé a Dios por ser injusto, yo no tenía nada de humanidad. Pensé en mis años de fe. Había recibido mucha gracia y muchas bendiciones de Dios, y la verdad me había regado y sustentado mucho. Dios me había dado mucho, pero yo nunca había pensado en devolver Su amor. Cuando enfermé, no me sometí a Dios para nada, solo lo malinterpreté y lo culpé. ¡Carecía de conciencia y sentido por completo! Finalmente, entendí que Dios me había permitido enfermarme para exponer y purificar mi motivación de ser bendecida en mi fe y mis opiniones equivocadas sobre la búsqueda; y para hacer que me concentrara en buscar la verdad y un cambio en mi carácter. Sentí mucho remordimiento y me reproché cuando entendí las buenas intenciones de Dios. En silencio, tome esta resolución: “Ya sea que mejore o no, no haré más exigencias sin sentido a Dios. Solo quiero poner mi vida y mi muerte en manos de Dios y someterme a Sus arreglos”. Después de eso, me sentí mucho más tranquila. Ya no estaba ansiosa y angustiada, y podía calmarme para leer las palabras de Dios, orar y buscar con Dios.

Tras someterme, volver la quimioterapia no fue tan doloroso como había sido. Aunque sentía un poco de náuseas, todo estaba bien. Los demás pacientes estaban sorprendidos y envidiosos. Sabía en mi corazón que era, completamente, la piedad y protección de Dios. Me sentí muy agradecida con Dios. Tras varias rondas de quimioterapia, el tumor, del tamaño de un huevo, se había achicado. Ya no dolía tanto, y no supuraba. El doctor dijo que mi recuperación iba bien y que, si las cosas seguían así, tras seis meses de quimioterapia, tal vez no necesitara una cirugía. Oír esto me alegró mucho, y le agradecí mucho a Dios. Mi fe en Dios crecía cada vez más, y pensé que si reflexionaba e intentaba conocerme sinceramente, tal vez me curaría sin necesidad de la cirugía.

Un día de marzo, tuve la última sesión de quimioterapia. Estaba nerviosa y esperanzada a la vez. Cuando terminó, el doctor dijo que aún necesitaría la cirugía, dos rondas más de quimioterapia y luego, radioterapia. Mi corazón se hundió, y mi mente zumbaba. Pensaba: “¿Cómo puede ser? Reflexioné como debía reflexionar y comprendí lo que debía comprender. ¿Por qué no estoy mejor? Es una cirugía mayor, y, además de que tendré una cicatriz, la quimioterapia y la radioterapia que necesitaré serán muy dolorosas. Aún podría morir…”. Me sentía cada vez más triste, y mi cuerpo estaba inerte. Empecé a llorar por la injusticia. La noche después de la cirugía, cuando había pasado la anestesia, el dolor de la incisión era tal que me hizo llorar. Ni siquiera podía respirar hondo. Me sentía muy desamparada y perjudicada. Era demasiado para mí. ¿Cuándo terminaría el dolor? En mi sufrimiento, leí estas palabras de Dios: “Para todas las personas, el refinamiento es penosísimo y muy difícil de aceptar, sin embargo, es durante el refinamiento cuando Dios deja claro el carácter justo que tiene hacia el hombre y hace público lo que le exige y le provee mayor esclarecimiento, además de una poda y un trato más reales. Por medio de la comparación entre los hechos y la verdad, le da al hombre un mayor conocimiento de sí mismo y de la verdad y le otorga una mayor comprensión de la voluntad de Dios, permitiéndole así tener un amor más sincero y puro por Dios. Esas son las metas que tiene Dios cuando lleva a cabo el refinamiento. Toda la obra que Dios realiza en el hombre tiene sus propias metas y significados; Él no obra sin sentido ni tampoco hace una obra que no sea beneficiosa para el hombre. El refinamiento no implica quitar a las personas de delante de Dios ni tampoco destruirlas en el infierno. En cambio, consiste en cambiar el carácter del hombre durante el refinamiento, cambiar sus intenciones y sus antiguos puntos de vista, cambiar su amor por Dios y toda su vida. El refinamiento es una prueba real del hombre y un tipo de formación real; solo durante el refinamiento puede el amor del hombre cumplir su función inherente” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Solo experimentando el refinamiento puede el hombre poseer el verdadero amor). Cada una de las palabras de Dios entró en mi corazón, y me sentí muy conmovida. Sabía que la voluntad de Dios en que enfermara era que desarrollara verdadero autoconocimiento, para permitirme buscar la verdad, y para purificar y cambiar mi carácter corrupto. Antes, aunque me había dado cuenta de que no debía buscar bendiciones en mi fe, no había abandonado del todo mi motivación de ser bendecida. Aún albergaba extravagantes exigencias a Dios en lo profundo de mi corazón. Como había reflexionado sobre mí misma y me había conocido un poco, pensé que Dios eliminaría mi enfermedad. Mi reflexión sobre mí misma y mi autoconocimiento estaban manchados con motivos personales y solo eran fachadas para mi deseo de hacer un trato con Dios. ¡No me había arrepentido sinceramente para nada! Dios había inspeccionado mis pensamientos y había usado mi enfermedad para exponerme, para hacerme reflexionar más sobre mí misma y que me arrepintiera sinceramente. Era el amor de Dios hacia mí. Después, oré a Dios y dije: “Querido Dios, ahora comprendo Tu voluntad. Deseo abandonar todas mis elecciones y pedidos personales y buscar la verdad en la situación que Tú has organizado. Por favor, guíame”.

Unos días después, leí esto en las palabras de Dios: “Cuando las personas comienzan a creer en Dios, ¿quién de ellas no tiene sus propios objetivos, motivaciones y ambiciones? Aunque una parte de ellas crea en la existencia de Dios y la haya visto, su creencia en Él sigue conteniendo esas motivaciones, y su objetivo final es recibir Sus bendiciones y las cosas que desean. […] Toda persona hace, constantemente esas cuentas en su corazón, y le ponen exigencias a Dios que incluyen sus motivaciones, sus ambiciones y una mentalidad de transacciones. Es decir, el hombre le está poniendo incesantemente a prueba en su corazón, ideando planes sobre Él, defendiendo ante Él su propio fin, tratando de arrancarle una declaración, viendo si Él puede o no darle lo que quiere. Al mismo tiempo que busca a Dios, el hombre no lo trata como tal. El hombre siempre ha intentado hacer tratos con Él, exigiéndole cosas sin cesar, y hasta presionándolo a cada paso, tratando de obtener mucho dando poco. A la vez que intenta pactar con Dios, también discute con Él, e incluso los hay que, cuando les sobrevienen las pruebas o se encuentran en ciertas circunstancias, con frecuencia se vuelven débiles, pasivos y holgazanes en su trabajo, y se quejan mucho de Él. Desde el momento que empezó a creer en Él por primera vez, el hombre lo ha considerado una cornucopia, una navaja suiza, y se ha considerado Su mayor acreedor, como si tratar de conseguir bendiciones y promesas de Dios fuera su derecho y obligación inherentes, y la responsabilidad de Dios protegerlo, cuidar de él y proveer para él. Tal es el entendimiento básico de la ‘creencia en Dios’ de todos aquellos que creen en Él, y su comprensión más profunda del concepto de creer en Él. Desde la esencia-naturaleza del hombre a su búsqueda subjetiva, nada tiene relación con el temor de Dios. El objetivo del hombre de creer en Dios, no es posible que tenga nada que ver con la adoración a Dios. Es decir, el hombre nunca ha considerado ni entendido que la creencia en Él requiera que se le tema y adore. A la luz de tales condiciones, la esencia del hombre es obvia. ¿Cuál es? El corazón del hombre es malicioso, alberga traición y astucia, no ama la ecuanimidad, la justicia ni lo que es positivo; además, es despreciable y codicioso. El corazón del hombre no podría estar más cerrado a Dios; no se lo ha entregado en absoluto. Él nunca ha visto el verdadero corazón del hombre ni este lo ha adorado jamás” (La Palabra, Vol. II. Sobre conocer a Dios. La obra de Dios, el carácter de Dios y Dios mismo II). Al leer esto, me sentí muy avergonzada. Las palabras de Dios revelaron exactamente mi verdadero estado. Hacía muchos años que era creyente, y siempre había querido ser bendecida, siempre hacía tratos con Dios. Como creía en Dios y siempre había cumplido con mi deber y me había entregado en la iglesia, sentía que Dios debía cuidarme y protegerme, mantenerme a salvo de todo daño y enfermedad. Pensé que era lo correcto. Cuando descubrí que tenía cáncer, empecé a quejarme ante Dios de inmediato y quise capitalizar mis años de sufrimiento y sacrificio para discutir con Él. Cuando empecé a mejorar, agradecía a Dios con mi boca, pero, en mi corazón, quería incluso más. Quería que Dios eliminara mi enfermedad por completo para no tener que sufrir más. Cuando mi extravagante deseo no fue satisfecho, mi naturaleza diabólica asomó la cabeza otra vez, y volví a culpar a Dios e intenté pelear con Él. Mi conducta fue justo como lo que Dios revela en Sus palabras: “Los que carecen de humanidad no pueden amar verdaderamente a Dios. Cuando el ambiente es seguro y fiable o hay ganancias que obtener, son completamente obedientes a Dios, pero cuando lo que desean está comprometido o finalmente se les niega, de inmediato se rebelan. Incluso, en el transcurso de una sola noche pueden pasar de ser una persona sonriente y ‘de buen corazón’ a un asesino de aspecto espantoso y feroz, tratando de repente a su benefactor de ayer como su enemigo mortal, sin ton ni son. Si estos demonios no son desechados, estos demonios que matarían sin pensarlo dos veces, ¿no se convertirían en un peligro oculto?” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. La obra de Dios y la práctica del hombre). Estaba devastada. Aunque hacía años que creía en Dios, no lo adoraba ni me sometía a Él como debía. En cambio, lo trataba como a un doctor poderoso, como un refugio. Usaba a Dios para lograr mis propios fines, intentaba que me diera paz en esta vida y bendiciones futuras. Vi que mi fe en Dios solo se había tratado de hacer tratos descaradamente y que había estado usando a Dios para obtener gracia y bendiciones de Él. ¿No había estado hacienda trampa y resistiendo a Dios? Vi cuán egoísta y deshonesta era, sin un ápice de humanidad, viviendo solo según mi carácter satánico. ¡Dios debe haberme despreciado y odiado!

Luego leí esto en las palabras de Dios: “Job no habló de negocios con Dios, y no le pidió ni le exigió nada. Alababa Su nombre por el gran poder y autoridad de este en Su dominio de todas las cosas, y no dependía de si obtenía bendiciones o si el desastre lo golpeaba. Job creía que, independientemente de que Dios bendiga a las personas o acarree el desastre sobre ellas, Su poder y Su autoridad no cambiarán; y así, cualesquiera que sean las circunstancias de la persona, debería alabar el nombre de Dios. Que Dios bendiga al hombre se debe a Su soberanía, y también cuando el desastre cae sobre él. El poder y la autoridad divinos dominan y organizan todo lo del hombre; los caprichos de la fortuna del ser humano son la manifestación de estos, e independientemente del punto de vista que se tenga, se debería alabar el nombre de Dios. Esto es lo que Job experimentó y llegó a conocer durante los años de su vida. Todos sus pensamientos y sus actos llegaron a los oídos de Dios, y a Su presencia, y Él los consideró importantes. Dios estimaba este conocimiento de Job, y le valoraba a él por tener un corazón así, que siempre aguardaba el mandato de Dios, en todas partes, y cualesquiera que fueran el momento o el lugar aceptaba lo que le sobreviniera. Job no le ponía exigencias a Dios. Lo que se exigía a sí mismo era esperar, aceptar, afrontar, y obedecer todas las disposiciones que procedieran de Él; creía que esa era su obligación, y que era precisamente lo que Él quería” (La Palabra, Vol. II. Sobre conocer a Dios. La obra de Dios, el carácter de Dios y Dios mismo II). Al contemplar las palabras de Dios, me sentí muy conmovida. Pensé: “Dios es el Creador. Dios puede otorgarnos gracia y bendiciones, y puede juzgarnos, castigarnos, ponernos a prueba y refinarnos. ¿Será que Dios nos pone pruebas solo porque nos ama?”. Pensé en Job. Dios le otorgó gran riqueza, y él le agradeció y alabó a Dios, pero él no ansiaba riqueza material. Cuando Dios le quitó todo, él aún podía alabar el nombre de Dios durante su prueba, y decía: “¿Aceptaremos el bien de Dios y no aceptaremos el mal?” (Job 2:10). Job sabía que todo lo que tenía provenía de Dios, y que Dios era justo, cuando le daba cosas y cuando se las quitaba. La fe de Job en Dios no estaba manchada por motivos personales, y no se preguntaba si sería bendecido o si enfrentaría desastres. Sin importar lo que Dios hiciera, Job no se quejaba. Podía ocupar su lugar como ser creado para alabar y someterse a Dios. Al ver la humanidad y la razón de Job, me sentí muy avergonzada. Miré todo lo que tenía. Dios me lo había dado todo, incluso mi propio aliento. Pero yo no había sido agradecida, al contrario, culpé a Dios cuando me enfermé. ¡No tenía nada de conciencia ni razón! Creía en Dios, pero no lo conocía, ni tampoco conocía mi propio lugar ante Él, ni sabía cómo someterme al Creador. Por creer en Dios según mis nociones y fantasías, y mis ideas sobre hacer tratos, me quejé ante Dios y lo resistí al enfrentar enfermedad. Además, siempre quería bendiciones y gracia de Dios y quería entrar en el reino de Dios. ¡De verdad, no tenía vergüenza! Vi que, incluso si moría en ese momento, sería la justicia de Dios por mi rebeldía y corrupción. Encontré el camino de la práctica en las experiencias de Job. Sin importar cuánto durara mi enfermedad o si mejoraba o no, solo deseaba someterme a las decisiones y disposiciones de Dios. Era la razón que debía tener como ser creado. Este pensamiento me aportó una gran sensación de alivio.

Antes de que me diera cuenta, llegó el momento de la radioterapia. Los demás pacientes de cáncer decían que la radioterapia era muy dura para el cuerpo y que me quemaría la carne. Dijeron que estaría mareada y con náuseas todo el tiempo y que no podría sentir sabores. Al oír todo esto, empecé a pedirle a Dios que me ayudara a escapar de esa situación otra vez, pero pronto me di cuenta de mi estado equivocado y oré a Dios. Recordé algunas líneas de un himno de las palabras de Dios: “Como fuiste creado, debes obedecer al Señor que te creó, porque inherentemente no tienes dominio sobre ti mismo ni capacidad para controlar tu propio destino. Como eres una persona que cree en Dios, debes buscar la santidad y el cambio” (‘Lo que un creyente en Dios debe buscar’ en “Seguir al Cordero y cantar nuevos cánticos”). Sabía que Dios me ponía a prueba en esta situación y que no debía pedir cosas a Dios sin razón ni dañarlo más. Sabía que debía someterme a Sus arreglos. Tras someterme, aunque debía recibir radioterapia todos los días, y me dolía el cuerpo, no era tan grave como los demás pacientes me habían dicho. Sabía que era porque Dios me tenía piedad y me cuidaba. Cuando terminé la radioterapia, mi recuperación física fue muy rápida. Me veía y me sentía muy bien. Mis hermanos y mis hermanas de la iglesia decían que no me veía como una paciente de cáncer para nada. Tiempo después, empecé a cumplir con mi deber otra vez. Mi fe en Dios creció por esta experiencia, y empecé a valorar aún más la oportunidad de cumplir con mi deber.

Han pasado casi dos años desde entonces, pero cuando recuerdo los diez meses que estuve enferma, siento que fue solo ayer. A pesar de que mi carne sufrió un poco, llegué a comprender mi motivación por bendiciones y mis opiniones equivocadas sobre qué buscar. Ahora sé que debo buscar la verdad y buscar obedecer a Dios en mi fe. Si soy bendecida o si enfrento el desastre, siempre debo someterme a las orquestaciones, decisiones y disposiciones de Dios. Este es el razonamiento que un ser creado debería poseer. Nunca podría haber ganado todo esto si todo en mi vida hubiera sido tranquilo. Es la riqueza de vida que Dios me ha dado. ¡Gracias, Dios Todopoderoso!


76. Mi motivación por las bendiciones se reveló a través de la enfermedad

Por Zhenxin, Estados Unidos

Dios Todopoderoso dice: “En su creencia en Dios, lo que las personas buscan es obtener bendiciones para el futuro; este es el objetivo de su fe. Todo el mundo tiene esta intención y esta esperanza, pero la corrupción en su naturaleza debe resolverse por medio de pruebas. En los aspectos en los que no estás purificado, en esos aspectos debes ser refinado: este es el arreglo de Dios. Dios crea un entorno para ti y te fuerza a ser refinado en ese entorno para que puedas conocer tu propia corrupción. Finalmente, llegas a un punto en el que preferirías morir y renunciar a tus planes y deseos, y someterte a la soberanía y el arreglo de Dios. Por tanto, si las personas no pasan por varios años de refinamiento, si no soportan una cierta cantidad de sufrimiento, no serán capaces de deshacerse de la esclavitud de la corrupción de la carne en sus pensamientos y en su corazón. En aquellos aspectos en los que sigues sujeto a la esclavitud de Satanás y en los que todavía tienes tus propios deseos y tus propias exigencias, esos son los aspectos en los que debes sufrir. Solo a través del sufrimiento pueden aprenderse lecciones; es decir, puede obtenerse la verdad y comprenderse la voluntad de Dios. De hecho, muchas verdades se entienden al experimentar pruebas dolorosas. Nadie puede comprender la voluntad de Dios, reconocer la omnipotencia de Dios y Su sabiduría o apreciar el carácter justo de Dios cuando se encuentra en un entorno cómodo y fácil o cuando las circunstancias son favorables. ¡Eso sería imposible!” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Cómo debe uno satisfacer a Dios en medio de las pruebas). Leer este pasaje me recuerda una experiencia en la que sufrí una enfermedad. Hubo algo de dolor y muchas lágrimas en ese entonces, pero llegué a entender algunas verdades, dejé de buscar tantas bendiciones en mi fe, y aprendí algunas lecciones de este sufrimiento y sentí que era también una bendición de Dios. 

Acepté la obra de Dios Todopoderoso de los últimos días en 2010. Todavía estaba en la escuela secundaria en esa época. Las palabras de Dios me mostraron que el hombre fue creado por Dios y que creer en Él y adorarlo es la senda correcta, la senda con más valor y significado. Comencé a asistir a las reuniones de la iglesia, y nunca me perdía una, sin importar el clima. También hacía todo lo posible para predicar el evangelio a mis amigos y familiares. Me sentía realizado todos los días y muy en paz.

Un año después, fui al hospital para un chequeo y me enteré de que tenía hepatitis B. El médico dijo que era difícil de curar y que podía convertirse en cáncer si empeoraba. Ante la repentina noticia de esta enfermedad, me quedé completamente paralizado. Sentía frío en la cara y me temblaban las manos. De repente, mi futuro parecía muy incierto. Ese día me sentí realmente deprimido camino a casa. No paraba de llorar. Me preguntaba: “¿Cómo pude enfermarme así? ¿Por qué no puedo estar sano como todos los demás?”. Solía pensar que, si creía en Dios, Él me protegería de las enfermedades. ¡Sería maravilloso cumplir con mi deber en paz en la casa de Dios! Pero ahora estaba enfermo, sin saber si alguna vez mejoraría, y, si empeoraba, incluso podría morirme. Esos pensamientos me molestaron mucho y muchas veces me postré ante Dios en oración. Le pedí a Dios fe y fuerza, que me guiara y esclareciera para entender Su voluntad, para saber cómo superar esta situación.

Cuando mis hermanos y hermanas se enteraron, vinieron a apoyarme y me leyeron un pasaje de las palabras de Dios: “Cuando la enfermedad llega, esto es el amor de Dios, y ciertamente alberga dentro Sus buenas intenciones. Aunque tu cuerpo padezca un poco de sufrimiento, no consideres las ideas de Satanás. Alaba a Dios en medio de la enfermedad y disfruta a Dios en medio de tu alabanza. No flaquees ante la enfermedad, sigue buscando una y otra vez y nunca te rindas, y Dios te iluminará con Su luz. ¿Cómo era la fe de Job? ¡Dios Todopoderoso es un médico omnipotente! Vivir en la enfermedad es estar enfermo, pero vivir en el espíritu es estar sano. Mientras tengas aliento, Dios no te dejará morir” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Declaraciones de Cristo en el principio, Capítulo 6). Al leer este pasaje, supe en mi corazón que el que empeorara o no, estaba en manos de Dios, ¡Dios gobierna todo! Todas mis preocupaciones e inquietudes eran totalmente innecesarias. Ahora que tenía la enfermedad, realmente tenía que confiar y mirar a Dios. Me mejorase o no, no podía culpar a Dios, sino someterme a Su gobierno. Así que, desde entonces, oré mucho a Dios por mi enfermedad y fui a hacer el tratamiento también. Seis meses después, fui al hospital para otro chequeo. El médico dijo que estaba mejorando y que ahora estaba bajo control, por lo que ya no necesitaba tratamiento. Estaba emocionado de escuchar esto, y no paraba de decir: “¡Gracias a Dios! ¡Gracias a Dios!”. Realmente no supe qué decirle a Dios, ¡pero sabía que esto era debido a Su bondad y bendición!

Fui a la universidad en 2012, pero me denunciaron por compartir el evangelio en el campus, así que me expulsaron. Fue un momento muy difícil para mí. Después de todo, había estudiado arduamente 12 años para llegar allí. Pero luego pensé en Dios encarnado expresando la verdad y trabajando para salvar al hombre, y en que podemos ser salvos solo si creemos en Dios y buscamos la verdad. Los grandes desastres llegarían pronto, así que tenía miedo de ser arrastrado si no cumplía con mi deber y hacía buenas obras. Pensé: “Olvídate de la universidad. Haré todo lo posible para buscar la verdad y cumplir con mi deber en la iglesia”. Unos días después, salí de casa y comencé a cumplir con mi deber en la iglesia. Independientemente del deber que me asignaran, lo asumía con gusto y sin quejas. Incluso frente a la represión y los furiosos arrestos del PCCh y tras casi ser atrapado dos veces por la policía, no tenía miedo, seguía difundiendo el evangelio y dando testimonio de Dios. Sentía que Dios solo me protegería si seguía cumpliendo con mi deber y que esa era la única forma de tener un buen destino.

En febrero de 2015 me trasladaron fuera de la ciudad para cumplir con mi deber. Un día, la líder me pidió que fuera al hospital para un chequeo, como precaución para no infectar a los demás. Cuando escuché esto, pensé: “Han pasado casi cinco años desde mi último chequeo. Mi enfermedad podría haber empeorado durante este tiempo. Si la infección avanza seriamente o se convierte en cáncer, entonces no podré seguir cumpliendo con mi deber”. Este pensamiento me hizo sentir muy infeliz. También tenía mucho miedo y sabía que no podría aceptarlo. Fui al hospital al día siguiente, pero me puse muy nervioso cuando llegué. Pensé: “Si se ha convertido en cáncer o es una infección seria, ¿podrán curarme aquí? ¿Qué haré si no pueden?”. Oré a Dios en ese momento y dije que obedecería sin importar lo que pasara. Pero luego el médico dijo que tenía una arritmia, y volví a ponerme muy ansioso, y pensaba: “¿Es una señal de que estoy enfermo? ¿Por qué más tendría una arritmia?”. Al observar muy de cerca el rostro preocupado del doctor, me di cuenta de que las cosas no se veían bien para mí. El doctor no dijo mucho más, pero tomó una muestra de sangre y me dijo que me fuera a casa y esperara.

A medida que se acercaba el día para tener los resultados, la ansiedad regresó. Tenía miedo de recibir malas noticias y no sentía que pudiera enfrentarlas. Solo quería volver a estar bien. Fui al hospital para buscar los resultados una semana después. El médico dijo que mi sangre ahora estaba repleta de hepatitis B, y se había convertido en hepatitis aguda. Dijo que era muy contagiosa y que necesitaba tratamiento urgente. Pensé: “Se acabó. ¿Podré cumplir con mi deber ahora? ¿Podré asistir a las reuniones y vivir la vida de iglesia?”. De camino a casa, solo podía pensar en mi enfermedad, y me agotaba al andar en bicicleta. Ya en casa, estaba buscando tratamientos en línea, cuando leí que la hepatitis aguda puede llevar a las personas al coma y que luego mueren en pocos días. Me asusté mucho y pensé: “¿Me va a pasar esto? Si me muero así, ¿no será el fin de mi fe? Todos los demás hermanos y hermanas están muy sanos. ¿Por qué soy el único que está enfermo? ¿Por qué tengo que ser tan diferente a los demás?”. Cada vez envidiaba más a los demás. No les preocupaba ninguna enfermedad y podían cumplir con sus deberes en paz. Estaban haciendo buenas obras y serían salvos por Dios. Luego estaba yo. Estaba enfermo, y no tenía idea de si alguna vez podría volver a cumplir con mi deber. Si no podía, ¿sería abandonado y hundido en los desastres? Me echaron de la universidad por mi fe y renuncié a mi futuro en el mundo; nunca tuve novia y me fui de casa para cumplir con mi deber. Si Dios me abandonara y me eliminara de todos modos, ¿no significaría que todo lo que había dado en mi fe todos estos años había sido en vano? Si volviera a casa ahora, el PCCh me arrestaría. Definitivamente me atraparían y me enviarían a la cárcel.... Estos pensamientos me hacían sentir cada vez más molesto y desanimado. Me preguntaba: “Dios, ¿estás usando esta enfermedad para exponerme y eliminarme?”. No podía evitar llorar. Me estaba sintiendo muy débil y no tenía interés en cumplir con mi deber ni en hacer ninguna otra cosa. Ni siquiera quería comer. Me sentía totalmente exhausto. Con todo mi dolor, me postré ante Dios en oración: “Dios Todopoderoso, me siento muy débil y tengo mucho dolor. No puedo dejar de pensar en mi futuro. Siento que ya no tengo un destino. Querido Dios, sé que has permitido que me pasara esta enfermedad. Por favor, esclaréceme y guíame para entender Tu voluntad”.

Entonces me vino a la mente un pasaje de las palabras de Dios: “Para todas las personas, el refinamiento es penosísimo y muy difícil de aceptar, sin embargo, es durante el refinamiento cuando Dios deja claro el carácter justo que tiene hacia el hombre y hace público lo que le exige y le provee mayor esclarecimiento, además de una poda y un trato más reales. Por medio de la comparación entre los hechos y la verdad, le da al hombre un mayor conocimiento de sí mismo y de la verdad y le otorga una mayor comprensión de la voluntad de Dios, permitiéndole así tener un amor más sincero y puro por Dios. Esas son las metas que tiene Dios cuando lleva a cabo el refinamiento. Toda la obra que Dios realiza en el hombre tiene sus propias metas y significados; Él no obra sin sentido ni tampoco hace una obra que no sea beneficiosa para el hombre. El refinamiento no implica quitar a las personas de delante de Dios ni tampoco destruirlas en el infierno. En cambio, consiste en cambiar el carácter del hombre durante el refinamiento, cambiar sus intenciones y sus antiguos puntos de vista, cambiar su amor por Dios y toda su vida” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Solo experimentando el refinamiento puede el hombre poseer el verdadero amor). Al reflexionar sobre estas palabras, entendí que dentro de esta enfermedad estaba la buena voluntad de Dios. Él estaba utilizando esta situación para exponer mi corrupción y ayudarme a conocerme a mí misma y enseñarme una lección. Pensé en cómo Dios había permitido que le sucedieran esas pruebas a Job. Aunque padecía dolores físicos, Dios no se los estaba infligiendo para quitarle la vida, sino para perfeccionar su fe y permitir que Job conociera mejor a Dios. Dios no había permitido que enfermara para exponerme y eliminarme, sino para purificar las manchas de mi fe y hacerme amarlo y obedecerlo de verdad. No podía culpar a Dios, sino que tenía que examinar los motivos equivocados detrás de mi fe, y de qué manera estaba desobedeciendo y me estaba resistiendo a Dios. Habiendo entendido la voluntad de Dios, me sentí mucho más positivo. Oré de nuevo a Dios, me tranquilicé e hice una adecuada reflexión personal.

En mi búsqueda, leí estas palabras de Dios: “Muchos creen en Mí solo para que pueda sanarlos. Muchos creen en Mí solo para que use Mis poderes para expulsar espíritus inmundos de sus cuerpos, y muchos creen en Mí simplemente para poder recibir de Mí paz y gozo. Muchos creen en Mí solo para exigir de Mí una mayor riqueza material. Muchos creen en Mí solo para pasar esta vida en paz y estar sanos y salvos en el mundo por venir. Muchos creen en Mí para evitar el sufrimiento del infierno y recibir las bendiciones del cielo. Muchos creen en Mí solo por una comodidad temporal, sin embargo no buscan obtener nada en el mundo venidero. Cuando hice descender Mi furia sobre el hombre y le quité todo el gozo y la paz que antes poseía, el hombre se volvió confuso. Cuando le di al hombre el sufrimiento del infierno y recuperé las bendiciones del cielo, la vergüenza del hombre se convirtió en ira. Cuando el hombre me pidió que lo sanara, Yo no le presté atención y sentí aborrecimiento hacia él; el hombre se alejó de Mí para en su lugar buscar el camino de la medicina maligna y la hechicería. Cuando le quité al hombre todo lo que me había exigido, todos desaparecieron sin dejar rastro. Así, digo que el hombre tiene fe en Mí porque doy demasiada gracia y tiene demasiado que ganar” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. ¿Qué sabes de la fe?). “La relación del hombre con Dios es, simplemente, de puro interés personal. Es la relación entre el receptor y el dador de bendiciones. Para decirlo con claridad, es similar a la relación entre empleado y empleador. El primero solo trabaja para recibir las recompensas otorgadas por el segundo. En una relación como esta, no hay afecto; solo una transacción. No hay un amar y ser amado; solo caridad y misericordia. No hay comprensión; solo engaño y reprimida indignación. No hay intimidad; solo un abismo que no se puede cruzar” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Apéndice III: El hombre sólo puede salvarse en medio de la gestión de Dios). Al leer las palabras de Dios, me di cuenta de que no había tratado a Dios como Dios en mi fe. Solo pensaba en Dios como un dispensador de bendiciones. Por eso, cuando me enfermé, mis primeros pensamientos fueron mis perspectivas de futuro y si mejoraría o no, y busqué en Internet sobre la enfermedad y cómo podría tratarse. Perdí todo interés en cumplir con mi deber. Cuando empeoró, culpé a Dios por ser injusto, por no protegerme, por dejar que me enfermara, e incluso lamenté haber dejado mis estudios, mi familia y mi juventud por mi deber. Al reflexionar sobre mí mismo, me pregunté: “¿Cómo pude renunciar a todo para cumplir con mi deber durante estos años de fe?”. Me di cuenta de que era porque tenía la perspectiva equivocada. Había creído que, mientras hiciera sacrificios por Dios y cumpliera bien con mi deber, entonces Dios debería bendecirme, curar mi enfermedad y mantenerme a salvo del peligro. Entonces escaparía de los desastres y no moriría, sobreviviría y tendría un buen final y destino. Esa es la única razón por la que estaba dispuesto a sufrir y pagar un precio por cumplir con mi deber. Mi motivación para creer en Dios y cumplir con mi deber era recibir bendiciones. Cuando mi estado se agravó, mis esperanzas de ser bendecido se desvanecieron, y mi determinación de perseguir la verdad y la motivación para cumplir con mi deber desaparecieron. Incluso discutí con Dios en mi corazón. Me di cuenta de que solo buscaba bendiciones en mi fe. Cuando me enfermé, solo pensé en mis propias perspectivas de futuro y tuve en cuenta mis propios intereses: no busqué la voluntad de Dios en absoluto, sino que incluso culpé, malinterpreté y traicioné a Dios. ¡Fui tan egoísta y despreciable! Todos estos pensamientos realmente habían herido y decepcionado a Dios. Los hechos me mostraron que mi fe no era para cumplir con el deber de un ser creado, ni para buscar la verdad. Era solo para tener una vida pacífica y tener un buen final y destino. Quería intercambiar mi sufrimiento con Dios a cambio de futuras recompensas y bendiciones. ¿No estaba usando a Dios y tratando de engañarlo? Pablo trabajó muchos años y sufrió muchísimo y fue martirizado al final, pero no estaba trabajando para cumplir con el deber de un ser creado. Lo hizo para ser recompensado y coronado. Finalmente me di cuenta de que estaba caminando por la misma senda que Pablo. Dios es santo y justo. ¿Cómo podría permitir que alguien tan decidido a negociar y tan decidido a engañarlo como yo entrara en Su reino? Al reflexionar sobre esto, finalmente entendí que esta enfermedad que estaba sufriendo ahora estaba exponiendo mi motivación para ganar bendiciones. Sin esto, aún ignoraría todos los motivos y manchas en mi fe y que caminaba por la senda de Pablo, una senda condenada por Dios. Con este pensamiento, no me sentí tan molesto por tener esta enfermedad, sino que le agradecí a Dios por exponerme y salvarme de esta manera. En la superficie era una enfermedad, algo malo, pero el verdadero amor y la salvación de Dios estaban escondidos dentro. Dios me estaba guiando por la senda correcta de la fe para purificar todas las manchas en ella.

Mientras contemplaba todo esto, pensé: “Dios se encarnó y está expresando la verdad para purificar y salvar al hombre. Él nos da vida desinteresadamente y no pide nada a cambio”. Sentí lo hermoso y bueno que es el corazón de Dios. Luego pensé: disfrutaba de la gracia y de las bendiciones de Dios, era regado y alimentado tanto por Sus palabras, pero no dedicaba ningún pensamiento a retribuir Su amor, trataba de negociar con Él en mi deber, y, cuando me enfermé, culpé y malinterpreté a Dios. Me sentí tan avergonzado y apenado ante este pensamiento. ¡Me odiaba a mí mismo por ser tan egoísta y despreciable! Dios estaba escudriñando mis pensamientos más íntimos constantemente mientras Satanás observaba cómo me comportaba. No podía ser el hazmerreír de Satanás. Tenía que estar del lado de Dios, someterme a Sus arreglos y aprender bien las lecciones. Entonces oré a Dios: “Dios, quiero olvidar mi deseo de bendiciones y no pensar más en mi futuro. Ya sea que me mejore o no, deseo obedecerte y mantenerme firme en el testimonio para Ti para humillar a Satanás”. Me sentí mucho más tranquilo después de mi oración y ya no pensé tanto en mí. Luego leí un pasaje de las palabras de Dios: “Dios nos permite vivir, así que debemos cumplir correctamente con el deber. Cada día que vivimos debemos llevar a cabo nuestro deber. Debemos considerar la comisión de Dios como nuestra principal tarea y desempeñar nuestro deber como si fuera el asunto más importante en la vida. Aunque no tratemos de cumplir con el deber a la perfección, actuamos en conciencia, con lo que Satanás se queda sin poder lanzar acusaciones contra nosotros y, sin cargo de conciencia, podemos llegar a satisfacer a Dios y no tener ningún remordimiento. Esta es la actitud con la que debe considerar su deber aquel que crea en Dios” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Los cinco estados necesarios para ir por el camino correcto en la fe propia). No sabía si mejoraría o no, pero podía cumplir con el deber que Dios me dio. Después de eso, mi enfermedad no me detuvo y pude cumplir con mi deber de todo corazón.

Regresé al hospital luego para ver cómo iba mi enfermedad. El médico dijo que estaba bien y que mi función hepática era normal. Mi sangre estaba muy infectada, pero todo lo demás estaba bien. Hizo hincapié en decirme que no me preocupara y que solo necesitaba un tratamiento normal. Cuando el médico dijo esto, ¡no pude evitar agradecer a Dios en mi corazón! Sentí que Dios se apiadó de mí. Era tan egoísta y mezquino, solo buscaba ganar algo, quería algo de Dios a cambio de cumplir con algún deber, lo engañaba y le causaba repugnancia, pero Él pasó por alto mi rebeldía. Siguió usando Sus palabras para esclarecerme y guiarme para experimentar Su obra, para que pudiera conocer los motivos y puntos de vista equivocados en mi fe. ¡Realmente sentí cuán grande es el amor de Dios! Después de eso, puse todo mi empeño en cumplir con mi deber. Pensaba que había aprendido algunas lecciones al sufrir esta enfermedad y que mi estatura había crecido un poco. Así que me sorprendió ser expuesto una vez más cuando Dios arregló una prueba para mí.

Un mes después, mi líder me pidió que fuera al hospital para otro chequeo. Dijo que, si mi enfermedad era muy contagiosa, entonces tendría que alejarme de los demás. Escucharla decir esto fue muy perturbador, como si una piedra gigante presionara mi pecho. Mi mente comenzó a acelerarse: “Si me mantengo alejado de los demás, no podré ir a reuniones ni vivir la vida de iglesia. ¿Y qué haré si un día me enfermo gravemente y nadie se entera? Cuando lleguen los grandes desastres, los hermanos y hermanas podrán reunirse y hablar, y ayudarse y apoyarse mutuamente. Pero yo estaré totalmente por mi cuenta. ¿Podré mantenerme firme?”. Cuanto más lo pensaba, más me deprimía. La líder me habló y me dijo que aprendiera a someterme al gobierno de Dios. Ella dijo que tenía que buscar más la voluntad de Dios en esta situación y, como Job, alabar a Dios ya sea que me encontrara con una bendición o una calamidad. Escuchar esto me conmovió y recordé mi experiencia de la vez anterior. Me di cuenta de que Dios había permitido esto y de que lo primero que tenía que hacer era someterme. Luego vi un video de lectura de las palabras de Dios. Dios Todopoderoso dice: “Job no habló de negocios con Dios, y no le pidió ni le exigió nada. Alababa Su nombre por el gran poder y autoridad de este en Su dominio de todas las cosas, y no dependía de si obtenía bendiciones o si el desastre lo golpeaba. Job creía que, independientemente de que Dios bendiga a las personas o acarree el desastre sobre ellas, Su poder y Su autoridad no cambiarán; y así, cualesquiera que sean las circunstancias de la persona, debería alabar el nombre de Dios. Que Dios bendiga al hombre se debe a Su soberanía, y también cuando el desastre cae sobre él. El poder y la autoridad divinos dominan y organizan todo lo del hombre; los caprichos de la fortuna del ser humano son la manifestación de estos, e independientemente del punto de vista que se tenga, se debería alabar el nombre de Dios. Esto es lo que Job experimentó y llegó a conocer durante los años de su vida. Todos sus pensamientos y sus actos llegaron a los oídos de Dios, y a Su presencia, y Él los consideró importantes. Dios estimaba este conocimiento de Job, y le valoraba a él por tener un corazón así, que siempre aguardaba el mandato de Dios, en todas partes, y cualesquiera que fueran el momento o el lugar aceptaba lo que le sobreviniera. Job no le ponía exigencias a Dios. Lo que se exigía a sí mismo era esperar, aceptar, afrontar, y obedecer todas las disposiciones que procedieran de Él; creía que esa era su obligación, y que era precisamente lo que Él quería” (La Palabra, Vol. II. Sobre conocer a Dios. La obra de Dios, el carácter de Dios y Dios mismo II). Mientras miraba esto, me sentí realmente avergonzado de mí mismo. Que Job ensalzara el nombre de Dios no eran apenas palabras vacías. Su alabanza provenía desde el fondo de su corazón. Job conocía la autoridad de Dios, Su omnipotencia y soberanía, por eso le temía en su corazón y pudo tratarlo verdaderamente como a Dios. Por eso no se quejó ni tuvo ninguna exigencia, sin importar lo que Dios orquestara y arreglara. Job no trató de negociar con Dios. Simplemente obedeció, tanto si se encontraba con una bendición como con una calamidad. Consideraba que obedecer a Dios era más importante que su propia vida. Pensé en mí: ¿Por qué traté de negociar con Dios una y otra vez, persiguiendo obstinadamente las bendiciones? Porque Dios no tenía un lugar en mi corazón, porque yo no tenía temor de Dios en mi corazón. Le daba demasiada importancia a mi futuro y a recibir bendiciones, y por eso no me sometí a Dios en absoluto cuando me enfermé. Pude disfrutar de algunas bendiciones por la gracia de Dios, y fue el gobierno de Dios lo que me trajo esta enfermedad. Dios me había dado todo lo que tenía, así que si Él me lo quitaba todo, ¡eso también sería la justicia de Dios! Soy menos que una hormiga, ¿qué me hizo creer que podía discutir con Dios? Así que resolví ante Dios que estaría dispuesto a someterme a Sus orquestaciones y arreglos. Si tenía que estar aislado de los demás, que así fuera. Dondequiera que Dios me pusiera, incluso si sucediera una calamidad, no me quejaría. Dondequiera que estuviera, cumpliría con mi deber de pagar el amor de Dios. Luego fui al hospital para mi chequeo. Me sentía un poco nervioso de camino hacia allí. Seguí orando a Dios en mi corazón y contemplando Sus palabras. Ese viaje en bicicleta al hospital se sintió muy sencillo. Cuando llegué, el médico dijo: “¡Felicidades! El mes pasado había 1.700 millones de unidades del virus por mililitro de sangre. Ahora, solo hay 560 mil y no es tan contagioso”. También dijo lo grandioso que era ver tal disminución en solo un mes. Al escuchar esto, me sentí lleno de gratitud hacia Dios. Él estaba a mi lado, gobernando y arreglando todas las cosas. ¡Es tan maravilloso y práctico!

Pasar por esta enfermedad hizo que mi deseo de bendiciones y mis despreciables motivos fueran claros como el agua. Entendí un poco las opiniones equivocadas sobre la búsqueda que había tenido y mi carácter corrupto. También pude apreciar en forma práctica la soberanía de Dios. Todo esto vino de experimentar el juicio y el castigo. Ahora no pienso en cuándo estaré totalmente curado de la hepatitis. Solo quiero someterme a los arreglos y orquestaciones de Dios, y llevar a cabo mi deber bien en medio de esta situación. ¡Gracias a Dios!


77. La cosecha obtenida a través de la enfermedad

Por Zhang Li, China

El 2007 fue un gran punto de inflexión en mi vida. Ese año, mi esposo se vio involucrado en un accidente automovilístico y quedó postrado en cama. Nuestros dos hijos aún eran pequeños y fue un momento difícil para nuestra familia. Fue muy duro para mí y no tenía idea de cómo lo superaríamos. Entonces acepté la obra de Dios Todopoderoso de los últimos días. Aprendí leyendo las palabras de Dios que todos le debemos nuestra vida a Dios, que nuestro destino está en Sus manos, y que tenemos que adorar y creer en Dios para tener un buen destino. Encontré algo en lo que podía confiar. Comencé a asistir a reuniones con frecuencia y llevé a mis hijos para leer las palabras de Dios y orar. Al poco tiempo, estaba cumpliendo con mi deber en la iglesia.

Fui elegida como líder de la iglesia y le di gracias a Dios por Su gracia. Pensé: “Me eligieron como líder de la iglesia a pesar de que, en realidad, soy nueva en la fe. Debo ser buena en la búsqueda de la verdad. Tengo que cumplir bien con mi deber y hacer lo que sea necesario, así estaré destinada a ser salva”. Este pensamiento me impulsó a cumplir con mi deber de verdad. Pasé la mayor parte de mi tiempo predicando el evangelio y cumpliendo con mi deber. Mis amigos y parientes se opusieron a mi fe, y mis vecinos me calumniaron y se burlaron de mí. Comencé a debilitarme un poco en ese punto, pero eso no me impidió cumplir con mi deber. Mi esposo también aceptó la obra de Dios de los últimos días y comenzó a cumplir con su deber más tarde. Esto me hizo tan feliz. Pensé: “Mientras cumplamos bien con nuestro deber y hagamos sacrificios por Dios, seremos bendecidos por Él”. Especialmente cuando escuché a los hermanos y las hermanas decir que sufrí y pagué un precio, y que seguramente sería salva por Dios, estaba tan feliz y tenía mucho más impulso para trabajar para Dios.

Un día, en 2012, encontré un bulto en mi pecho que me dolía un poco. Comencé a preocuparme de que pudiera ser algo serio. Pero luego pensé: “No, no puede ser. Cumplo con mi deber en la iglesia todos los días. Dios no le haría eso a alguien que hace verdaderos sacrificios por Él. Con la protección de Dios, no me enfermaré de gravedad”. Pensando en esto, mis ansiedades desaparecieron y seguí cumpliendo con mi deber como antes. La persecución de los creyentes por parte del PCCh empeoró cada vez más en 2013. Mi esposo y yo éramos conocidos en el área por difundir el evangelio y estábamos constantemente en peligro de ser arrestados. Dejamos nuestra casa y nos mudamos lejos para poder seguir cumpliendo con nuestros deberes. Más tarde descubrí que el bulto en mi pecho estaba creciendo y me preocupé de que pudiera ser algún tipo de enfermedad. Pero pensé en que nada malo había pasado en años y que Dios seguramente me estaba protegiendo. Mientras cumpliera bien con mi deber y me sacrificara más, pensaba que Dios tendría misericordia de mí y que no me enfermaría de gravedad.

En 2018, comencé a sentirme mal y mi esposo me llevó a un chequeo. La doctora dijo que el bulto en mi pecho había crecido y era grande como un huevo de ganso, y que no se veía bien. Dijo que someterse a una operación de inmediato sería muy arriesgado y que primero tenía que hacer quimioterapia para reducir el bulto antes de que pudieran operar. Escuchar las palabras “no se ve bien” y “quimioterapia” me hicieron entrar en pánico. Pensé: “Solo las personas con cáncer reciben quimioterapia. ¿Tengo cáncer? ¿Voy a morir tan joven?”. Simplemente no podía creerlo. Me dejé caer en un banco en el pasillo del hospital y rompí en llanto. 

Mi esposo trataba de consolarme diciendo: “Este estudio inicial no tiene por qué ser correcto. Mañana vamos a ir a otro hospital”.

Al día siguiente fuimos a otro hospital y me hicieron una biopsia. El doctor le dijo a mi esposo que la situación era grave y que podía ser cáncer. Dijo que no podíamos esperar más y que me tenían que operar en dos días. 

Se me aflojaron las piernas cuando lo escuché decir eso y mi corazón se convirtió en hielo. Pensé: “¿De verdad es cáncer? ¡La gente se muere de algo así! ¿Cómo pudo pasarme esto a mí?”. Pero luego pensé: “De ninguna manera. Siempre cumplí con mi deber, hice sacrificios, sufrí y pagué un precio desde que me convertí en creyente. He soportado las burlas y las calumnias, fui perseguida y acosada por el PCCh. Nunca dejé que nada interfiriera con mi deber. ¿Cómo puedo tener cáncer? ¿Eso significa que no tengo ninguna esperanza de ser salva y de entrar en el reino de los cielos? ¿Todos mis sacrificios durante todos estos años han sido en vano?”. Estaba terriblemente molesta.

Esa noche me acosté y daba vueltas y vueltas en la cama, sin poder pegar un ojo. Simplemente no podía entenderlo. Había dado todo de mí, ¿cómo podía haberme enfermado así? ¿Por qué Dios no me había protegido? Luego pensé en la operación que me iban a hacer dos días después. No tenía idea de si saldría bien o no… Estaba atormentada, así que oré a Dios en silencio: “Querido Dios, estoy tan angustiada. No sé cómo superar esta situación. Por favor, ilumíname y guíame…”. Luego leí en los últimos once requisitos del hombre de Dios: “5. Si siempre has sido muy leal y amoroso conmigo, pero sufres el tormento de la enfermedad, la pobreza y el abandono de tus amigos y parientes, o soportas cualquier otra desgracia en la vida, ¿aun así continuarán tu lealtad y amor por Mí? 6. Si nada de lo que has imaginado en tu corazón concuerda con lo que he hecho, ¿cómo caminarás tu senda futura? 7. Si no recibes nada de lo que esperabas recibir, ¿puedes seguir siendo Mi seguidor?” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Un problema muy serio: la traición (2)). Al contemplar estos requisitos, me di cuenta de que esta enfermedad era Dios poniéndome a prueba para ver si realmente le era leal y si realmente lo amaba. Pensé en cuando Job pasó por sus pruebas. Perdió su propiedad, sus hijos, y todo su cuerpo se llenó de forúnculos. Aunque no entendió la voluntad de Dios, prefirió maldecirse a sí mismo que culpar a Dios y ensalzó el nombre de Jehová Dios. Job mantuvo su fe en Dios y continuó siendo obediente y se mantuvo firme en el testimonio de Dios ante Satanás. Pero yo había creído durante años y había disfrutado de tanta provisión de las palabras de Dios, aunque no entendía la obra de Dios en absoluto. Cuando descubrí que tenía cáncer pensé que no podría ser salva ni disfrutar de las bendiciones del reino de los cielos. Entendí mal y culpé a Dios. Habiendo creído en Dios durante años y habiendo hecho tantos sacrificios, pensé que Dios debería haber evitado que me enfermara. Recién cuando Dios me expuso vi que todos mis sacrificios no habían sido por consideración a Su voluntad, o para practicar la verdad y satisfacer a Dios. Habían sido para recibir bendiciones y entrar en Su reino; había estado haciendo tratos con Dios. Toda mi supuesta lealtad y amor por Dios era apenas una ficción. Era totalmente falsa. Había lastimado y decepcionado a Dios.

Luego leí las palabras de Dios: “¿Quién en toda la humanidad no recibe cuidados a los ojos del Todopoderoso? ¿Quién no vive en medio de la predestinación del Todopoderoso? ¿Acaso la vida y la muerte del hombre ocurren por su propia elección? ¿Controla el hombre su propio destino? Muchas personas piden la muerte a gritos, pero esta está lejos de ellas; muchas personas quieren ser fuertes en la vida y temen a la muerte, pero sin saberlo, el día de su fin se acerca, sumergiéndolas en el abismo de la muerte; muchas personas miran al cielo y suspiran profundamente; muchas personas lloran a mares, con lamentos y sollozos; muchas personas caen en medio de las pruebas y otras muchas se convierten en prisioneras de la tentación. Aunque Yo no aparezca en persona para permitirle al hombre contemplarme claramente, muchas personas temen ver Mi rostro, profundamente temerosas de que las derribe, de que acabe con ellas. ¿Me conoce el hombre realmente o no?” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Las palabras de Dios al universo entero, Capítulo 11). Las palabras de Dios me mostraron que la carne y las almas del hombre tienen su fuente en Dios. La vida y la muerte están en las manos de Dios, y nosotros no tenemos nada que decir. Como seres creados, debemos someternos a los arreglos de Dios. Al darme cuenta de esto, ya no sentía tanto miedo de morir. En silencio, tomé una decisión: “No importa cómo resulte mi operación, si vivo o muero, le entrego mi vida a Dios y me someto a Su gobierno”.

Una vez que me sometí, sentí una gran ola de paz en mi corazón. Oré sin parar mientras me llevaban al quirófano. Luego, el doctor dijo que había salido muy bien, pero que, sea cual fuera el caso, el bulto que habían sacado todavía tenía que ser analizado para saber cómo irían las cosas. Pensé: “La operación salió muy bien porque Dios estaba protegiéndome”. Vi a otros pacientes regresar de sus operaciones sintiéndose realmente débiles y desorientados mientras que yo me sentía bien y de buen ánimo. Los demás en mi pabellón decían que no parecía que me hubieran operado en absoluto. Seguí agradeciéndole a Dios en mi corazón. También pensé: “Descubrí ese bulto en mi pecho hace seis años. Si fuera cáncer, seguramente habría empeorado hace mucho tiempo. Pero no me he sentido mal en todo este tiempo. Quizás no sea cáncer. Incluso si lo es, creo que Dios es todopoderoso y Él lo solucionará”. Me había enterado de algunos hermanos y hermanas que confiaban en Dios cuando estaban muy enfermos y eran testigos de las maravillas de Dios. Siempre había hecho sacrificios por Dios, así que estaba segura de que Él me protegería.

Tres días después, fui a buscar los resultados llena de esperanza, pero todas mis esperanzas se desvanecieron: Era cáncer. 

Me quedé sentada, sin moverme, mirando fijo los resultados, leyéndolos una y otra vez mientras no paraba de llorar. Me llevó mucho tiempo recuperarme. Pensaba: “¿Dios está usando esta enfermedad para exponerme y eliminarme? ¿Ya ni siquiera sirvo para rendir servicio a Dios? He creído en Dios durante años, e hice sacrificios y prediqué el evangelio a través del viento y la lluvia. ¿Dios no recuerda nada de esto? ¿Es así como termina mi fe en Dios?”. Estaba cada vez más molesta y me sentía totalmente agotada, sin energía.

Después, no quería comer ni beber, ni siquiera hablar. El médico me dijo que tomara suplementos nutricionales y que hiciera más ejercicio. Pensé: “Me han condenado a muerte. ¿De qué sirven los suplementos nutricionales y el ejercicio? De todos modos, moriré tarde o temprano”. Me sentía muy deprimida y no podía dejar de pensar: “Muchos hermanos y hermanas se habían enfermado antes de tener fe, pero mejoraron después de que empezaron a creer. Yo he estado cumpliendo con mi deber todos los días desde que encontré la fe en Dios. ¿Cómo puedo tener cáncer? Solía pensar que hacer sacrificios era mi boleto a la salvación. Pero, ahora, no solo no seré salva, sino que voy a morir de cáncer”. Mis sentimientos de culpa y mis malentendidos sobre Dios simplemente se derramaron de mi boca, sin control. Desesperada, le hablé a Dios con lágrimas en los ojos: “Querido Dios, estoy sufriendo mucho. Me he enfermado y no entiendo cuál es Tu voluntad. Por favor, ilumíname y guíame para entenderla”.

Luego leí estas palabras de Dios: “Para todas las personas, el refinamiento es penosísimo y muy difícil de aceptar, sin embargo, es durante el refinamiento cuando Dios deja claro el carácter justo que tiene hacia el hombre y hace público lo que le exige y le provee mayor esclarecimiento, además de una poda y un trato más reales. Por medio de la comparación entre los hechos y la verdad, le da al hombre un mayor conocimiento de sí mismo y de la verdad y le otorga una mayor comprensión de la voluntad de Dios, permitiéndole así tener un amor más sincero y puro por Dios. Esas son las metas que tiene Dios cuando lleva a cabo el refinamiento. Toda la obra que Dios realiza en el hombre tiene sus propias metas y significados; Él no obra sin sentido ni tampoco hace una obra que no sea beneficiosa para el hombre. El refinamiento no implica quitar a las personas de delante de Dios ni tampoco destruirlas en el infierno. En cambio, consiste en cambiar el carácter del hombre durante el refinamiento, cambiar sus intenciones y sus antiguos puntos de vista, cambiar su amor por Dios y toda su vida. El refinamiento es una prueba real del hombre y un tipo de formación real; solo durante el refinamiento puede el amor del hombre cumplir su función inherente” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Solo experimentando el refinamiento puede el hombre poseer el verdadero amor). Las palabras de Dios me ayudaron a entender Su voluntad. Dios estaba usando la enfermedad para exponer mi corrupción interior, rebeldía y motivos sucios, para que me conociera a mí misma, me despojase de la corrupción y recibiera la salvación de Dios. Este era el objetivo y el significado de la obra de Dios. Pero yo había pensado que Dios quería quitarme la vida y eliminarme, y entonces entendí mal y culpé a Dios, me di por vencida por completo y caí en la desesperación. Intenté ponerles precio a mis sacrificios, atribuirme el mérito por ellos y discutir con Dios. Incluso quise usar mi propia muerte para enfrentar a Dios. ¡Había perdido la conciencia por completo! Sentí que le debía tanto a Dios, así que me postré ante Él en oración para averiguar por qué no había podido someterme cuando me enfermé y, en cambio, entendí mal y culpé a Dios.

Luego leí algunas de las palabras de Dios. “Muchos creen en Mí solo para que pueda sanarlos. Muchos creen en Mí solo para que use Mis poderes para expulsar espíritus inmundos de sus cuerpos, y muchos creen en Mí simplemente para poder recibir de Mí paz y gozo. Muchos creen en Mí solo para exigir de Mí una mayor riqueza material. Muchos creen en Mí solo para pasar esta vida en paz y estar sanos y salvos en el mundo por venir. Muchos creen en Mí para evitar el sufrimiento del infierno y recibir las bendiciones del cielo. Muchos creen en Mí solo por una comodidad temporal, sin embargo no buscan obtener nada en el mundo venidero. Cuando hice descender Mi furia sobre el hombre y le quité todo el gozo y la paz que antes poseía, el hombre se volvió confuso. Cuando le di al hombre el sufrimiento del infierno y recuperé las bendiciones del cielo, la vergüenza del hombre se convirtió en ira. Cuando el hombre me pidió que lo sanara, Yo no le presté atención y sentí aborrecimiento hacia él; el hombre se alejó de Mí para en su lugar buscar el camino de la medicina maligna y la hechicería. Cuando le quité al hombre todo lo que me había exigido, todos desaparecieron sin dejar rastro. Así, digo que el hombre tiene fe en Mí porque doy demasiada gracia y tiene demasiado que ganar” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. ¿Qué sabes de la fe?). “Esas personas solo tienen un único objetivo al seguir a Dios, y es recibir bendiciones. No pueden tomarse la molestia de prestar atención a nada que no involucre directamente este objetivo. Para ellas, no hay meta más legítima que creer en Dios para obtener bendiciones; es la esencia del valor de su fe. Si algo no contribuye a este objetivo, no las conmueve en absoluto. Esto es lo que ocurre con la mayoría de las personas que creen en Dios actualmente. Su objetivo y su intención parecen legítimos porque, al mismo tiempo que creen en Dios, también se esfuerzan por Él, se dedican a Él, y cumplen su deber. Entregan su juventud, abandonan a su familia y su profesión e, incluso, pasan años ocupados lejos de casa. En aras de su meta máxima, cambian sus intereses, su perspectiva de la vida e, incluso, la dirección que siguen, pero no pueden cambiar el objetivo de su creencia en Dios. Van de acá para allá tras la gestión de sus propios ideales; no importa lo lejos que esté el camino ni cuántas dificultades y obstáculos haya a lo largo del mismo, siguen siendo persistentes y no tienen miedo a la muerte. ¿Qué poder los impulsa a seguir entregándose de esta forma? ¿Es su conciencia? ¿Es su personalidad magnífica y noble? ¿Es su determinación de combatir a las fuerzas del mal hasta el final? ¿Es su fe de dar testimonio de Dios sin buscar recompensa alguna? ¿Es su lealtad al estar dispuestos a abandonarlo todo para cumplir la voluntad de Dios? ¿O es su espíritu de devoción para renunciar a las exigencias personales extravagantes? ¡Que alguien que nunca ha comprendido la obra de gestión de Dios dé tanto es, simplemente, un milagro! Por el momento, no hablemos de cuánto han dado estas personas. Sin embargo, su comportamiento es muy digno de nuestro análisis. Aparte de los beneficios tan estrechamente asociados con ellos, ¿podría existir alguna otra razón para que las personas, que nunca entienden a Dios, den tanto por Él? En esto descubrimos un problema no identificado previamente: la relación del hombre con Dios es, simplemente, de puro interés personal. Es la relación entre el receptor y el dador de bendiciones. Para decirlo con claridad, es similar a la relación entre empleado y empleador. El primero solo trabaja para recibir las recompensas otorgadas por el segundo. En una relación como esta, no hay afecto; solo una transacción. No hay un amar y ser amado; solo caridad y misericordia. No hay comprensión; solo engaño y reprimida indignación. No hay intimidad; solo un abismo que no se puede cruzar. Ahora que las cosas han llegado a este punto, ¿quién puede cambiar ese rumbo? ¿Y cuántas personas son capaces de entender realmente lo grave que se ha vuelto esta relación? Considero que, cuando las personas se sumergen en el gozo de ser bendecidas, nadie puede imaginar lo embarazosa y desagradable que es una relación así con Dios” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Apéndice III: El hombre sólo puede salvarse en medio de la gestión de Dios). Las palabras de Dios atravesaron mi corazón como una espada, y me sentí muy avergonzada. ¿No había sido el motivo de mi fe recibir bendiciones futuras, tal como dijo Dios? No importaba qué tanto pareciera estar haciendo sacrificios, solo estaba haciendo tratos con Dios, todo a cambio de bendiciones. No estaba obedeciendo de verdad a Dios ni cumpliendo el deber de un ser creado. Cuando era nueva en la fe, solía pensar que nunca me ocurriría ningún desastre, que sería bendecida y entraría en el reino de Dios. Así que lo di todo y no dejé que nada se interpusiera en el cumplimiento de mi deber. Ni siquiera tenía tiempo para llevar o traer a mis hijos de la escuela. Ser burlada y calumniada por otros, perseguida y acosada por el PCCh… nada se interponía entre mi deber y yo. Todo esto me hizo pensar que era leal a Dios y que sin duda Él me alabaría y bendeciría. Cuando descubrí que tenía cáncer, sentí que era el fin de la historia, que todos mis sueños de entrar en el reino se habían esfumado. Me llené de malentendidos, culpas y discutí con Dios, incluso quise usar mi propia muerte para enfrentarlo. Frente a los hechos, me di cuenta de que cumplir con mi deber, sufrir y dar todo era para conseguir un buen destino a cambio. Mi relación con Dios era “la relación entre empleado y empleador”. Quería una recompensa por cada pequeño precio que pagaba. No amaba a Dios de verdad. Lo estaba usando, trataba de engañarlo. Con ese tipo de perspectiva en mi fe, Dios solo podía aborrecerme y detestarme. Si Dios no hubiera usado esa enfermedad para despertarme, me habría mantenido aferrada a mis puntos de vista erróneos sobre la fe y Dios me habría abandonado y eliminado al final. Darme cuenta de esto me llenó de arrepentimiento y de reproches. Me arrodillé y oré a Dios. Dije: “Querido Dios, si Tú no me hubieras expuesto a través de esta enfermedad, nunca habría entendido que mis puntos de vista sobre la fe eran erróneos. El juicio y las revelaciones de Tus palabras han despertado mi espíritu. Deseo remediar mis motivos equivocados y librarme de mi deseo de bendiciones. Ya sea que me mejore o no, que viva o muera, deseo someterme a Ti”. Me sentí mucho más en paz después de mi oración y mi estado mejoró mucho. Durante los días siguientes, seguí haciendo ejercicio y tomando suplementos nutricionales, y mi salud mejoró día a día. Pude dejar el hospital al poco tiempo.

De regreso a casa, vi a mi esposo y a mis hijos salir a predicar el evangelio y cumplir con sus deberes, pero yo solo podía quedarme en cama, incapaz de cumplir con ningún deber. Empecé a deprimirme. No tenía idea de cuándo me recuperaría por completo o de si podría volver a cumplir con mi deber algún día. Si no pudiera, ¿no sería un peso muerto? ¿Y, entonces, cómo sería salva? Me di cuenta de que mi deseo de recibir bendiciones había vuelto a asomar su fea cabeza. Oré a Dios enseguida y luego leí esto en Sus palabras: “¿Con base a qué vivían antes las personas? Todas ellas viven para sí mismas. Cada hombre por sí mismo y sálvese quien pueda; este es el resumen de la naturaleza humana. La gente cree en Dios para sí mismos; abandonan las cosas, se esfuerzan por Él y le son fieles, pero aun así, todo lo que hacen es para sí mismos. En resumen, su único propósito es ganarse bendiciones para sí mismos. En la sociedad, todo se hace para beneficio personal; se cree en Dios solamente para lograr bendiciones. La gente lo abandona todo y puede soportar mucho sufrimiento para obtener bendiciones. Todo esto es una prueba empírica de la naturaleza corrupta del hombre” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. La diferencia entre los cambios externos y los cambios en el carácter). Las palabras de Dios me ayudaron a ver que la razón por la que hice tratos con Dios en mi fe y me rebelé y resistí a Él cuando las cosas no salían como yo quería era por toda la clase de venenos satánicos que controlaban mi espíritu. “Cada hombre por sí mismo y sálvese quien pueda” y “Nunca te levantes temprano, a menos que haya un beneficio asociado”, vivía según estas filosofías satánicas. Todo lo que hacía, lo hacía por mí misma, para beneficiarme. Era tan egoísta y despreciable. Incluso en mi fe, trabajé y me mantuve ocupada solo para obtener bendiciones y recompensas. No estaba enfocada en perseguir la verdad o el cambio de carácter en absoluto. Cuando no obtuve las bendiciones que quería, mi naturaleza satánica estalló y entendí mal y culpé a Dios, y lamenté todo lo que había hecho por Él. Pablo trabajó para el Señor y sufrió mucho, pero no amaba la verdad, y no buscó conocer a Dios ni cambiar su carácter. Solo quería la corona de justicia a cambio de su sufrimiento y sacrificio. Al final, su carácter satánico no había cambiado, por lo que su arrogancia expulsó toda razón, testificó que él mismo era Cristo y reunió gente delante de él. Eso ofendió el carácter de Dios y le valió el castigo eterno. Sabía que, si seguía viviendo de los venenos de Satanás, entonces terminaría como Pablo. Dios me castigaría por resistirme a Él. Vi lo peligroso que era buscar bendiciones y no perseguir la verdad. Estaba tan agradecida con Dios. Le agradecí por usar esta enfermedad para darme la oportunidad de reflexionar y conocerme a mí misma, para poder ver mi perspectiva equivocada sobre la búsqueda de mi fe y que iba por una senda opuesta a Dios.

Luego leí las palabras de Dios: “Dios es por siempre supremo y para siempre honorable, mientras que el hombre es siempre bajo, siempre despreciable. Esto es porque Dios siempre está haciendo sacrificios y se entrega a la humanidad; sin embargo, el hombre siempre toma y se esfuerza sólo para sí mismo. Dios siempre se está esforzando por la supervivencia de la humanidad; no obstante, el hombre nunca contribuye en nada en aras de la luz o la justicia. Aun si el hombre se esfuerza por un tiempo, es tan débil que no puede resistir ni un solo golpe, pues el esfuerzo del hombre siempre es para su propio beneficio y no para el de otros. El hombre siempre es egoísta, mientras que Dios es por siempre desprendido. Dios es la fuente de todo lo justo, lo bueno y lo hermoso, mientras que el hombre es el que hereda y manifiesta toda la fealdad y maldad. Dios nunca alterará Su esencia de justicia y belleza, y sin embargo, el hombre es perfectamente capaz, en cualquier momento y en cualquier situación, de traicionar la justicia y alejarse de Dios” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Es muy importante comprender el carácter de Dios). Estaba muy conmovida al reflexionar sobre estas palabras. Dios ha pagado un precio tan alto para salvar a la humanidad, que ha sido corrompida tan profundamente por Satanás. Hace dos mil años, Dios se hizo carne por primera vez en Judea para redimir a la humanidad. Soportó burlas, calumnias y fue perseguido por seguidores del judaísmo que abusaron de Él. Finalmente, fue clavado en la cruz, y se cumplió así la obra de redención. Hoy, Dios se ha hecho carne por segunda vez en China para purificar y salvar a la humanidad de una vez por todas. Ha sido acosado y perseguido por el PCCh, no tiene lugar donde apoyar la cabeza, ni un lugar para descansar, y también tiene que soportar ser malentendido, culpado, desobedecido y resistido por nosotros los creyentes. Sin embargo, Dios nunca ha dejado de intentar salvar a la humanidad, hace todo lo que puede por nosotros en silencio, sin pedir nada a cambio. Yo, por mi parte, hice sacrificios en mi deber y esperaba bendiciones y un destino a cambio. Fui en contra de mi conciencia para negociar con Dios. ¡Fui tan egoísta y despreciable! No era ninguna creyente de verdad. Al darme cuenta de esto, me postré ante Dios en oración, dispuesta a arrepentirme.

Un día, durante los devocionales, leí esto en las palabras de Dios: “La fe verdadera en Dios significa lo siguiente: con base en la creencia de que Dios tiene la soberanía sobre todas las cosas, uno experimenta Sus palabras y Su obra, purifica su carácter corrupto, satisface la voluntad de Dios y llega a conocerlo. Sólo un proceso de esta clase puede llamarse ‘fe en Dios’” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Prefacio). “El propósito de creer en Dios es satisfacerlo y vivir el carácter que Él requiere, para que Sus acciones y Su gloria se manifiesten a través de este grupo de personas indignas. Esta es la perspectiva correcta para creer en Dios, y este es también el objetivo que debes buscar. Has de tener el punto de vista correcto sobre creer en Dios y debes buscar obtener Sus palabras. Necesitas comer y beber las palabras de Dios y debes ser capaz de vivir la verdad, y, en particular, debes ser capaz de ver Sus obras prácticas, Sus maravillosas obras en todo el universo, así como la obra práctica que hace en la carne. La gente puede, a través de sus experiencias prácticas, apreciar cómo Dios hace Su obra en ellos y cuál es Su voluntad respecto a ellos. El propósito de todo esto es eliminar el carácter satánico corrupto de las personas. Al haberte deshecho de toda la inmundicia e injusticia en tu interior; y al haberte despojado de tus malas intenciones, y haber desarrollado fe verdadera en Dios; solo con fe verdadera puedes realmente amar a Dios” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Los que serán hechos perfectos deben someterse al refinamiento). Las palabras de Dios muestran la meta correcta que debemos perseguir en nuestra fe. No importa cómo seamos disciplinados en nuestras experiencias, Dios arregla todo específicamente para purificarnos y transformarnos. Sabía que debía afrontarlo todo con aceptación y obediencia, buscar la verdad en situaciones para resolver mis actitudes corruptas, y satisfacer a Dios y pagarle Su amor en todas las cosas. Esa es la única búsqueda correcta. Ya no quería hacer tratos con Dios a cambio de bendiciones. Sea cual fuera el camino que tomara mi enfermedad a partir de entonces, yo adoraría a Dios hasta mi último aliento. Si Dios me diera otra oportunidad para cumplir con mi deber, no negociaría con Él por bendiciones. Solo quería perseguir la verdad en mi deber y buscar un cambio en mi carácter.

No mucho después, Dios me puso a prueba.

Un día, mi hija regresó de una reunión de la iglesia y dijo que la hermana Wang, que regaba a los creyentes, estaba siendo seguida por la policía y todavía no se había encontrado a nadie que la reemplazara. Ella me preguntó quién podría hacer ese trabajo en la iglesia. Había cumplido con este deber antes y lo conocía bien, así que pensé que sería la mejor opción. Pero luego pensé en que solo me habían operado hacía unos 20 días. La herida no se había curado completamente y el clima era cada vez más cálido. En casa, tenía que lavarla varias veces al día. Si aceptaba ese deber, y estaba demasiado ocupada para mantener limpia mi herida, podría inflamarse. Mi uso del brazo todavía era limitado, y, si me zarandeaba al llevarme todos los días, la herida no sanaría, y me enfermaría. Dada la situación, asumir ese deber no le haría ningún favor a mi salud. Pero luego pensé: “Aún no encontraron a la persona adecuada para este deber. Si no lo hago, ¿no se retrasará la obra de la casa de Dios? ¿Qué debería hacer?”. Me vino a la mente un pasaje de las palabras de Dios: “Si, en tu fe en Dios y tu búsqueda de la verdad, eres capaz de decir: ‘Ante cualquier enfermedad o acontecimiento desagradable que Dios permita que me suceda, haga Dios lo que haga, debo obedecer y mantenerme en mi sitio como un ser creado. Ante todo, he de poner en práctica este aspecto de la verdad, la obediencia, aplicarlo y vivir la realidad de la obediencia a Dios. Además, no debo dejar de lado la comisión de Dios para mí ni el deber que he de llevar a cabo. Debo cumplir con el deber hasta mi último aliento’, ¿esto no es dar testimonio?” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. La senda surge al meditar la verdad con frecuencia). Las palabras de Dios me dieron una senda de práctica. Aunque la herida aún no estaba completamente curada, ya no quería ser egoísta y mezquina, ni pensar solo en mí y no en la casa de Dios. Durante años, estuve cumpliendo con mi deber a cambio de bendiciones, haciendo tratos con Dios. Nunca me preocupé por la voluntad de Dios ni hice nada para satisfacerlo. ¡Estaba en deuda con Él! Se necesitaba urgentemente a alguien para cumplir con este deber, y yo quería hacerlo. Sin importar lo que le ocurriese a mi salud, pedí solo poder consolar a Dios. Guiada por las palabras de Dios, mi enfermedad ya no me limitaba y me ofrecí para hacer ese trabajo.

Fui testigo de la maravillosa protección de Dios cuando puse todo mi empeño en este deber. Una semana después, mi herida no solo no estaba peor, sino que se había curado por completo. El doctor dijo: “El linfedema en el brazo es normal después de este tipo de operación y, después de más de un mes de recuperación, el paciente aún necesita quimioterapia”. Pero, desde que comencé ese deber, la herida dejó de dolerme, no había linfedema en mi brazo y no había ido a quimioterapia. Ha pasado más de un año desde la operación y estoy totalmente bien. Gracias a Dios por Sus maravillosas obras. Yo personalmente experimenté Sus palabras, que dicen: “Todas las cosas, vivas o muertas, cambiarán, se transformarán, se renovarán y desaparecerán, de acuerdo con los pensamientos de Dios. Así es como Dios preside sobre todas las cosas” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Dios es la fuente de la vida del hombre). Cuando me libré de mis demandas irracionales y dejé de hacer tratos con Dios, realmente vi la autoridad y el gobierno de Dios ¡y fui testigo de Sus maravillas!

El calvario de esta enfermedad parecía una calamidad superficialmente, pero el amor de Dios estaba escondido allí dentro. El esclarecimiento y la guía de las palabras de Dios me dieron cierto conocimiento de mi motivación para ganar bendiciones y de mis impurezas. Desarrollé algo de obediencia a Dios y realmente aprendí que sufrir una enfermedad era una bendición de Dios para purificarme y transformarme. ¡Gracias a Dios por Su salvación!


78. Lecciones aprendidas por tener cáncer de hígado

Por Li Yong, China

Después de convertirme en cristiano, fui arrestado varias veces por el PCCh, pero nunca traicioné al Señor. Hace unos años, acepté la obra de Dios Todopoderoso de los últimos días y, llueva o truene, siempre prediqué el evangelio fervientemente y cumplí con mi deber. Pensaba que siempre sería leal a Dios, sin importar lo que tuviera que soportar. Hasta que no sufrí una enfermedad que me enfrentó a mi mortalidad, no gané algo de entendimiento acerca de la motivación de mi fe para obtener bendiciones.

Un día de octubre de 2014 volvía de un encuentro cuando sentí que mis piernas se debilitaban y mis pasos vacilaban. Pensé que era por el aire frío y solo necesitaba tomar un medicamento. No me preocupé demasiado. Pero, un tiempo después, mis oídos y los dedos de mis manos y pies comenzaron lentamente a ponerse negros y empecé a adelgazar cada vez más. Comencé a pensar que podría tener algo serio, pero pensé que, gracias a los esfuerzos que durante años había hecho para cumplir con mi deber, Dios me protegería. No podía ser tan malo. Estaba seguro de que se arreglaría solo. Pero, para mi sorpresa, después de tomar medicamentos, no mejoré. Mi esposa y mis hijas me llevaron al hospital para que me hicieran algunos análisis y, cuando llegaron los resultados, decían que era un caso grave de anemia y hepatitis B. Dijeron que, si empeoraba mucho más, sería intratable. Cuando escuché esto, sentí que mi cuerpo entero se aflojaba. No podía aceptar lo que me habían dicho. Pensé: “Durante años he hecho tantos sacrificios, he sufrido mucho para cumplir con mi deber. Fui arrestado y amenazado por el PCCh, pero nunca traicioné a Dios y volví a mi deber cuando me liberaron. ¿Cómo pude haberme enfermado tanto? ¿Por qué Dios no me ha protegido? ¿Cuál fue el propósito de tanto sacrificio, si no puedo curarme? He creído en Dios todos estos años sin recibir Sus bendiciones, y ahora mi cuerpo está enfermo. Supongo que ya no debería esforzarme tanto para cumplir con mi deber, no importa cuánto sufra, será en vano”. Durante ese tiempo, seguía cumpliendo con mi deber. Pero lo hacía sin entusiasmo. Durante las reuniones, no les preguntaba a mis hermanos o hermanas sobre sus problemas. Leía las palabras de Dios, pero no quería compartir las enseñanzas. Después de un tiempo, mi estado de salud comenzó a empeorar cada vez más. Mi cuerpo no podía sostenerse por sí mismo y me sentía mareado todo el día. Mi líder me dio un tiempo libre para descansar y recuperarme en casa. Veía a mis hermanos y hermanas cumpliendo sus deberes con alegría y energía, pero ¿y yo? Estaba tan enfermo que no podía cumplir con mi deber en absoluto. Pensaba que tal vez Dios había decidido no salvarme. Y cuanto más pensaba en eso, más pena y dolor sentía. Me postré ante Dios y comencé a orar: “¡Dios! He sido atacado por estas enfermedades, y me siento muy débil y atormentado. Sé que no debería culparte, pero no entiendo cuál es Tu voluntad. Por favor, guíame para entender”.

Después de orar, leí un pasaje de las palabras de Dios: “Toda la obra que Dios realiza en el hombre tiene sus propias metas y significados; Él no obra sin sentido ni tampoco hace una obra que no sea beneficiosa para el hombre. El refinamiento no implica quitar a las personas de delante de Dios ni tampoco destruirlas en el infierno. En cambio, consiste en cambiar el carácter del hombre durante el refinamiento, cambiar sus intenciones y sus antiguos puntos de vista, cambiar su amor por Dios y toda su vida. El refinamiento es una prueba real del hombre y un tipo de formación real; solo durante el refinamiento puede el amor del hombre cumplir su función inherente” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Solo experimentando el refinamiento puede el hombre poseer el verdadero amor). Tuve muy en cuenta las palabras de Dios y comprendí que la voluntad de Dios en que enfermara no era eliminarme, sino hacerme entender la intención impura que había detrás de mi fe y cambiar mi punto de vista equivocado de búsqueda para poder amar y obedecer verdaderamente a Dios. Dios estaba tratando de purificarme y salvarme. Cuando entendí esto, me quedé realmente avergonzado de mí mismo. Enfrentarme a una enfermedad era el amor de Dios. No había tratado de comprender la voluntad de Dios, sino que lo malinterpreté y lo culpé. ¡Fui tan irracional! No podía vivir en la negatividad y el dolor. Tenía que obedecer, buscar la verdad, reflexionar y conocerme.

Más tarde, leí otro pasaje de las palabras de Dios: “Las personas sólo consideran el logro de la gracia y el disfrute de la paz como símbolos de fe y ven la búsqueda de bendiciones como la base para su creencia en Dios. Muy pocas personas buscan conocer a Dios o buscan un cambio en su carácter. En su fe, las personas buscan hacer que Dios les dé un destino adecuado y toda la gracia que necesitan, buscan hacer que Dios sea su sirviente, que Él mantenga con ellas una relación pacífica y amigable para que, no importa cuando, nunca haya ningún conflicto entre ellos. Es decir, su creencia en Dios exige que Él prometa cumplir todas sus exigencias y que les otorgue cualquier cosa por lo que oran, de acuerdo con las palabras que han leído en la Biblia: ‘Escucharé todas vuestras oraciones’. Esperan que Dios no juzgue ni trate a nadie, ya que Él siempre ha sido el misericordioso Salvador Jesús que mantiene una buena relación con las personas en todo momento y en todo lugar. Así es como las personas creen en Dios: le exigen con descaro y creen que, independientemente de si son rebeldes u obedientes, Él les otorgará ciegamente todo lo que le pidan. Le ‘cobran deudas’ a Dios continuamente, pues creen que Él debe ‘reembolsarles’ sin resistirse de ninguna manera y, además, debe pagar doble; piensan que, independientemente de que Dios haya obtenido algo de ellas o no, lo pueden manipular y que Él no puede orquestar arbitrariamente a las personas, y, mucho menos, revelarles Su sabiduría y Su carácter justo —ocultos durante muchos años— cuando Él quiera y sin su permiso. Simplemente le confiesan a Dios sus pecados, pues creen que Dios sencillamente los absolverá y que no va a cansarse de hacerlo y que esto continuará para siempre. Simplemente le dan órdenes a Dios y creen que Él obedecerá, porque está registrado en la Biblia que Dios no vino para ser servido por el hombre, sino para servirle a él, y que Él está aquí para ser su siervo. ¿No habéis creído siempre de esta manera? Cuando no podéis obtener algo de Dios, queréis huir; cuando no entendéis algo, os volvéis demasiado resentidos e incluso llegáis tan lejos como para lanzarle toda clase de insultos. Simplemente no le permitiréis a Dios mismo expresar completamente Su sabiduría y maravilla, en lugar de eso solo queréis disfrutar la comodidad y el confort temporales. Hasta ahora, vuestra actitud en vuestra creencia en Dios ha consistido meramente en los mismos viejos puntos de vista. Si Dios os muestra una mínima majestad, os ponéis tristes. ¿Veis ahora exactamente lo grande que es vuestra estatura? No asumáis que todos vosotros sois leales a Dios cuando, de hecho, vuestras antiguas opiniones no han cambiado. Cuando nada malo te sucede, crees que todo va bien y tu amor por Dios alcanza las cotas más altas. Cuando algo pequeño te sucede, caes al Hades. ¿Está con ello siendo leal a Dios?” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Debes dejar de lado las bendiciones del estatus y entender la voluntad de Dios para traer la salvación al hombre). Las palabras de Dios revelaron mi verdadera situación. No estaba haciendo sacrificios para llegar a la verdad. En cambio, estaba haciendo sacrificios para ganarme la gracia y las bendiciones de Dios. Estaba intentando hacer trampa y hacer trueques con Él. Cuando todo iba bien y recibía la gracia de Dios, cumplía con mi deber apasionadamente. Siempre me gustó ayudar y compartir con mis hermanos y hermanas, sin importar lo lejos que estuvieran o cuánto tuviera que trabajar o el clima. Pero ahora que estaba enfermo y no estaba recibiendo la gracia de Dios, me sentí ofendido, me quejé y culpé a Dios. Me resistí y peleé con Él. Especialmente ahora, que mi estado empeoraba cada día, perdí mi fe en Dios y descuidé mi deber. No creía en Dios por la búsqueda de la verdad o la vida. Constantemente utilizaba a Dios para satisfacer mi deseo de ser bendecido. Lo hacía por mi propio interés. Mi fe en Él no era sincera. ¡Fui tan egoísta y despreciable! Creyendo en Dios de esa manera, incluso disfrutando de las bendiciones materiales, si mi carácter vital no cambiaba, Dios me eliminaría. 

Luego, leí otro pasaje de las palabras de Dios: “El refinamiento es el mejor medio por el cual Dios hace perfectas a las personas; solo el refinamiento y las pruebas amargas pueden suscitar el verdadero amor por Dios en el corazón de las personas. Sin las dificultades, las personas carecen de verdadero amor por Dios; si no son probadas en su interior ni son realmente sometidas al refinamiento, entonces su corazón siempre estará fuera, a la deriva. Después de haber sido refinado hasta cierto punto, verás tu propia debilidad y tus dificultades, verás de cuánto careces y que eres incapaz de vencer los muchos problemas con los que te encuentras, y verás cuán grande que es tu desobediencia. Las personas solo pueden conocer realmente su verdadera condición durante las pruebas, estas las capacitan mejor para ser perfeccionadas” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Solo experimentando el refinamiento puede el hombre poseer el verdadero amor). Las palabras de Dios me ayudaron a entender Su voluntad de que dejar que yo enfermara era la manera que tenía Dios de purificar mi corrupción. No había traicionado a Dios cuando fui encarcelado. Nunca culpé a Dios por las dificultades que tuve que enfrentar. Pensaba que era leal a Dios y tenía mucha fe en Él. Si esta enfermedad no hubiera llegado, nunca habría descubierto mi carácter corrupto y mi intención impura de buscar bendiciones, y aún menos podría haber buscado realmente la verdad y haber sido transformado. Esta enfermedad era la manera de Dios de salvarme. ¡Era el amor de Dios hacia mí! Después de darme cuenta de esto, ya no culpé ni malinterpreté a Dios. No importaba cómo siguiera mi salud, obedecería las orquestaciones de Dios y dejaría de intentar obtener bendiciones. Después de eso, tomé mi medicación y me encomendé a Dios, mientras continuaba buscando Su guía. Todos los días, me esforzaba al máximo para cumplir con mi deber. ¡Lo que no esperaba era que mi enfermedad desapareciera sin darme cuenta! ¡Mi corazón estaba agradecido con Dios!

En mayo de 2015, asumí el deber de riego. Me gustaba mucho ese deber. Pasaba el tiempo contemplando las palabras de Dios, y, cuando mis hermanos y hermanas tenían problemas, meditaba sobre ello y buscaba pasajes de las palabras de Dios que pudieran ayudarlos. Después de un tiempo, la vida de iglesia mejoró. Mis hermanos y hermanas estaban más motivados para cumplir con sus deberes, y tenían la fe para mantenerse firmes en el testimonio frente a las dificultades y la opresión. Me sentía eufórico. Pensaba que Dios me había bendecido al hacerme más eficaz en mi deber, lo cual demostraba que valoraba mi arduo trabajo. 

Pero ese año, el 5 de junio, me estaba preparando para ir a una reunión cuando de repente me sentí muy mareado. Sentía como si el suelo estuviera girando. Luego, mi rostro y mi ropa se empaparon de sudor, y sentí un terrible dolor de cabeza. Parecían los síntomas que había tenido cuando me enfermé la primera vez, solo que eran peores. Me sentía morir. Pensé: “¿Cómo que la enfermedad volvió? Trabajo mucho para cumplir con mi deber todos los días, ¿por qué Dios no me protege? ¿Todavía no soy lo suficientemente leal a Dios?”. Mi esposa se dio cuenta de mi estado, y ella y mis hijas me llevaron al hospital. Cuando llegaron los resultados de los análisis, el médico me evitó y habló con mis hijas. En ese momento, supe que, si no era cáncer, sería otra cosa mala. Comencé a preocuparme, pero luego pensé: “¡Son los mismos síntomas que tuve la primera vez y, al final, desaparecieron! Hoy, esto también está en manos de Dios. Sigo cumpliendo con mi deber, así que no debería ser nada tan malo, ¿verdad?”. Con esta idea en mente, comencé a calmarme. Un rato después, mis dos hijas entraron sollozando y le dijeron a mi esposa: “El médico dijo que papá tiene cáncer de hígado…”. Ella se sorprendió al escucharlas. Las tres se abrazaron, lloraban apenadas.

Mi mente se sumió en una confusión total y sentí un dolor demoledor. ¿Cómo podía tener cáncer de hígado? Era casi imposible de tratar y podía morir en cualquier momento. Si moría, ¿qué iban a hacer mi esposa y mis hijas? ¿Tantos años de trabajo arduo y sacrificio para esto? ¿Se me estaban negando las bendiciones del reino de los cielos? En ese momento, sentí mucha tristeza y desesperación. Mi esposa, llorando, me dijo: “Si tienes esta enfermedad, es porque Dios lo ha permitido. Dios es justo. No debemos culparlo ni malinterpretarlo. Debemos tratar de comprender Su voluntad”. Las palabras de mi esposa me recordaron que, sí, Dios es justo. Tenía que aceptar Su voluntad sin quejarme. Al ver cómo sufría mi esposa, no pude evitar llorar también. Con lágrimas en los ojos, oré en silencio a Dios: “¡Dios! Tú no haces nada sin sentido. Por favor, guíame para entender Tu voluntad”. Después de orar, me sentí mucho más tranquilo. Sabía que no había cura para lo que tenía, y no quería generarle a mi familia más presión económica, así que pedí que me enviaran a casa a descansar.

Después de dos días, mis hermanos y hermanas vinieron a verme y me preguntaron cómo me sentía. Al verlos, y pensando en la gravedad de mi estado, comencé a llorar y dije: “Tenerlos a todos conmigo, cuidándome, es el amor de Dios. Pero, con una enfermedad como esta, no estaré aquí por mucho tiempo. Ya no podré cumplir con mi deber como siempre, y no viviré para ver el reino de Dios hecho realidad”. Una hermana me consoló y, pacientemente, me dijo: “Hermano, esta enfermedad es del amor de Dios. ¡Debes orar más, buscar la verdad, entender la voluntad de Dios y mantenerte firme en el testimonio, incluso con tu enfermedad!”. Más tarde, me dio algunos pasajes de las palabras de Dios. Uno de ellos me causó una profunda impresión: “En su creencia en Dios, lo que las personas buscan es obtener bendiciones para el futuro; este es el objetivo de su fe. Todo el mundo tiene esta intención y esta esperanza, pero la corrupción en su naturaleza debe resolverse por medio de pruebas. En los aspectos en los que no estás purificado, en esos aspectos debes ser refinado: este es el arreglo de Dios. Dios crea un entorno para ti y te fuerza a ser refinado en ese entorno para que puedas conocer tu propia corrupción. Finalmente, llegas a un punto en el que preferirías morir y renunciar a tus planes y deseos, y someterte a la soberanía y el arreglo de Dios. Por tanto, si las personas no pasan por varios años de refinamiento, si no soportan una cierta cantidad de sufrimiento, no serán capaces de deshacerse de la esclavitud de la corrupción de la carne en sus pensamientos y en su corazón. En aquellos aspectos en los que sigues sujeto a la esclavitud de Satanás y en los que todavía tienes tus propios deseos y tus propias exigencias, esos son los aspectos en los que debes sufrir. Solo a través del sufrimiento pueden aprenderse lecciones; es decir, puede obtenerse la verdad y comprenderse la voluntad de Dios. De hecho, muchas verdades se entienden al experimentar pruebas dolorosas. Nadie puede comprender la voluntad de Dios, reconocer la omnipotencia de Dios y Su sabiduría o apreciar el carácter justo de Dios cuando se encuentra en un entorno cómodo y fácil o cuando las circunstancias son favorables. ¡Eso sería imposible!” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Cómo debe uno satisfacer a Dios en medio de las pruebas). Después de leer esto, reflexioné. Antes, cuando enfermaba, era capaz de someterme al buscar la verdad. Pensaba que me había mantenido firme y abandonado la intención de obtener bendiciones. Pero ahora que mi enfermedad había regresado, y era incluso peor que antes, me sentí expuesto de nuevo. Vi que mi intención de obtener bendiciones estaba profundamente arraigada y no había logrado pasar la prueba de Dios. Si mi salud no me hubiera fallado de nuevo, no habría podido ver mis deseos salvajes y esta intención profundamente arraigada de obtener bendiciones, y, mucho menos, cambiar y purificarme. Al mismo tiempo, vi el carácter santo y justo de Dios. Él escudriña el corazón del hombre, y por eso conocía la corrupción y las adulteraciones dentro de mí. Él utilizó mi enfermedad para obligarme a reflexionar sobre mí mismo, a buscar la verdad, y a cambiar mi carácter corrupto. ¡Este es el amor de Dios! Más tarde, reflexioné sobre mi comportamiento y me pregunté por qué, ante mi enfermedad, mi reacción había sido malinterpretar y culpar a Dios. ¿No seguía tratando de negociar con Dios? ¿No deseaba las bendiciones de Dios, pero no estaba dispuesto a aceptar lo que Él había arreglado para mí? Siempre había intentado hacer tratos con Dios, pero ¿cuál era la causa de eso?

Tiempo después, leí unas palabras de Dios: “Todas las personas viven para sí mismas. Cada hombre por sí mismo y sálvese quien pueda; este es el resumen de la naturaleza humana. La gente cree en Dios para sí mismos; abandonan las cosas, se esfuerzan por Él y le son fieles, pero aun así, todo lo que hacen es para sí mismos. En resumen, su único propósito es ganarse bendiciones para sí mismos. En la sociedad, todo se hace para beneficio personal; se cree en Dios solamente para lograr bendiciones. La gente lo abandona todo y puede soportar mucho sufrimiento para obtener bendiciones. Todo esto es una prueba empírica de la naturaleza corrupta del hombre” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. La diferencia entre los cambios externos y los cambios en el carácter). “Nada es más difícil de abordar que las exigencias de las personas hacia Dios. Si nada de lo que Él hace se conforma a tu pensamiento, y si Él no actúa de acuerdo con tu forma de pensar, es probable que te resistas; esto demuestra que, en su naturaleza, el hombre se opone a Dios. Debes conocer y resolver este problema mediante la búsqueda de la verdad. Quienes no tienen la verdad le ponen muchas exigencias a Dios, mientras que quienes entienden realmente la verdad no las tienen; ellos sólo sienten que no han satisfecho bastante a Dios, que no obedecen a Dios suficientemente. Que las personas siempre le pongan exigencias a Dios refleja su naturaleza corrupta. Si no tratas esto como un problema grave, como algo importante, habrá riesgo y peligros ocultos en tu senda de creencia. Eres capaz de superar las cosas corrientes, pero cuando tu sino, tu perspectiva y tu destino se ven involucrados, quizás seas incapaz de vencer. En ese momento, si todavía no tienes la verdad, bien puedes caer de nuevo en tus viejos caminos, y te convertirás así en uno de los que son destruidos” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Las personas le ponen demasiadas exigencias a Dios).

Las revelaciones en las palabras de Dios me ayudaron a entender que estos intentos de negociar con Dios estaban basados en los venenos satánicos de “Cada hombre por sí mismo y sálvese quien pueda”, y “Nunca te levantes temprano, a menos que haya un beneficio asociado”. Cualquier cosa que hiciera, siempre pensaba primero en cómo podría beneficiarme y obtener bendiciones. Incluso en mi deber, siempre tenía mis propios motivos y manchas. Al pensar en el camino que había recorrido, siempre había hecho sacrificios superficiales por la obra de Dios cuando, en realidad, estaba tratando de intercambiar esos pequeños sacrificios por grandes bendiciones. Con tal de obtener las bendiciones de Dios, cualquier sufrimiento me habría parecido que valía la pena. Pero, cuando mis deseos no fueron satisfechos y me enfermé una y otra vez, incluso parecía que moriría, toda mi mala interpretación, mi culpa, mi resistencia y traición hacia Dios fueron reveladas. Había cumplido con mi deber para alcanzar mi destino. Había estado usando a Dios, engañándolo. Había perdido la conciencia y la razón. ¡Había sido malvado y despreciable! Si las orquestaciones de Dios no me hubieran expuesto varias veces, nunca habría descubierto lo egoísta y falso que era. Creí que buscar bendiciones era lo apropiado y me había olvidado de las demandas de Dios. Cualquier cosa que hiciera, los sacrificios que hiciera, no importaban, Dios nunca lo valoraría. Si no buscaba la verdad, si mi intención continuaba siendo obtener bendiciones para mí, Dios me detestaría y me castigaría. Agradezco las palabras de Dios por iluminarme, por permitirme conocerme a mí mismo a través de esta enfermedad y olvidar mis exigencias descabelladas. ¡Esta es la salvación de Dios para mí! Cuanto más lo pensaba, más sentía lo grande que es el amor de Dios. Oré a Dios: “¡Dios! Tu buena voluntad está detrás de mi cáncer. Mi vida y mi muerte están en Tus manos. Te obedeceré y me mantendré firme en el testimonio para satisfacerte”.

Después de orar, leí un pasaje de las palabras de Dios: “Pasar por las pruebas de Job es pasar también por las pruebas de Pedro. Cuando Job fue probado, se mantuvo firme en el testimonio, y al final Jehová se reveló a él. Sólo después de mantenerse firme en el testimonio fue digno de ver el rostro de Dios. ¿Por qué se dice: ‘Me oculto de la tierra de inmundicia, pero Me muestro al reino santo’? Eso significa que sólo cuando eres santo y te mantienes firme en el testimonio, puedes ser digno de ver el rostro de Dios. Si no puedes ser testigo de Él, no eres digno de ver Su rostro. Si te retiras o te quejas contra Dios frente a los refinamientos fallas en ser testigo de Él y eres el hazmerreír de Satanás, no obtendrás la aparición de Dios. Si eres como Job, quien en medio de las pruebas maldijo su propia carne, no se quejó contra Dios y fue capaz de detestar su propia carne sin quejarse ni pecar por medio de sus palabras, eso es mantenerse firme en el testimonio. Cuando pasas por refinamientos hasta un cierto grado y puedes seguir siendo como Job, totalmente obediente delante de Dios y sin otras exigencias de Él y sin tus propias nociones, Dios se te aparecerá” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Los que serán hechos perfectos deben someterse al refinamiento). Las palabras de Dios me mostraron Su santidad y justicia. Dios solo se les aparece a aquellos que se mantienen firmes en el testimonio mientras son probados y refinados. Cuando Dios probó a Job, Satanás le quitó su riqueza, sus hijos, su salud y su felicidad, y su cuerpo se cubrió de forúnculos. Pero él no se quejó ni culpó a Dios. Solo se odió y se maldijo a sí mismo. Frente a esta gran prueba, fue capaz de obedecer la soberanía de Dios y ensalzar Su nombre en su posición de ser creado. Incluso dijo: “Jehová dio y Jehová quitó” (Job 1:21).* Estas palabras permanecen como un hermoso y resonante testimonio de Dios frente a Satanás, y, finalmente, Dios se le apareció a Job. Eso era lo que valía la vida de Job. La enfermedad que enfrenté se produjo porque Dios me estaba mostrando una bondad especial. Tenía que obedecer las orquestaciones de Dios, tal como lo hizo Job. Mi cáncer no debía dominarme. Al contrario, debía entregar mi vida a Dios y mantenerme firme y rotundo en el testimonio de Dios frente a Satanás, y consolar el corazón de Dios. Dejé a un lado mis preocupaciones y me entregué a la soberanía de Dios, y pronto mi estado de salud mejoró. La comida sabía mejor, podía moverme con normalidad e incluso podía cumplir con mi deber, dentro de mis posibilidades. Tiempo después, mis hijas me llevaron al hospital para un chequeo. El médico no podía creer lo que había sucedido. Dijo que los pacientes como yo eran raros, ¡y que el hecho de que hubiera sobrevivido sin haberme tratado en un hospital fue un milagro! Entonces supe que era Dios protegiéndome. Podía sentir que mi vida estaba en manos de Dios y experimentar la soberanía de Dios sobre todas las cosas.

Un tiempo después de eso, mi enfermedad volvió. Mi esposa y mis hijas me llevaron al hospital, y, cuando el jefe médico vio la gravedad de mi caso, llamó a un especialista para que me examinara. Cuando llegaron los resultados del análisis de laboratorio, el especialista me dijo que no tenían el equipo para tratar mi enfermedad, y sugirió que debíamos pagar más de 200.000 yuanes para transferirme al hospital provincial, donde tal vez podrían tratarme. Llorando, mi hija le dijo a mi esposa: “¿Escuchaste la forma en que lo dijo? Nadie podrá tratar a papá. Más de 30 personas han contraído cáncer en nuestra aldea estos últimos años, y todos han muerto…”. El rostro de mi esposa estaba cubierto de lágrimas. Me sentí como un condenado. Una vez más, sentí la muerte acercándose a mí, y no pude evitar preguntarme: ¿Cómo podía haber regresado esta enfermedad y seguir siendo tan grave? Pero esta vez, me reproché a mí mismo. Sentí remordimiento por mi desobediencia a Dios. Pensé en todos mis roces con la muerte y en cómo Dios me había protegido y mantenido con vida cada vez. Claramente, había presenciado la soberanía de Dios, entonces, ¿cómo es que no lo entendía? ¡Solo Dios tenía autoridad sobre la vida y la muerte, no estos médicos! Entonces, me postré ante Dios y oré. Dije: “Querido Dios, una vez más, me enfrento a mi propia muerte. Sé que Tu buena voluntad está detrás de esto. Mi vida y mi muerte están en Tus manos. ¡Te obedeceré y me mantendré firme en el testimonio para satisfacerte!”. 

Después de orar, leí algunas palabras de Dios: “¿Quién en toda la humanidad no recibe cuidados a los ojos del Todopoderoso? ¿Quién no vive en medio de la predestinación del Todopoderoso? ¿Acaso la vida y la muerte del hombre ocurren por su propia elección? ¿Controla el hombre su propio destino? Muchas personas piden la muerte a gritos, pero esta está lejos de ellas; muchas personas quieren ser fuertes en la vida y temen a la muerte, pero sin saberlo, el día de su fin se acerca, sumergiéndolas en el abismo de la muerte; muchas personas miran al cielo y suspiran profundamente; muchas personas lloran a mares, con lamentos y sollozos; muchas personas caen en medio de las pruebas y otras muchas se convierten en prisioneras de la tentación. Aunque Yo no aparezca en persona para permitirle al hombre contemplarme claramente, muchas personas temen ver Mi rostro, profundamente temerosas de que las derribe, de que acabe con ellas. ¿Me conoce el hombre realmente o no? Nadie puede decirlo con certeza. ¿No es así?” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Las palabras de Dios al universo entero, Capítulo 11). Las palabras de Dios eran poderosas y tenían autoridad, y me dieron confianza. Dios es el Creador y controla todo. Como ser creado, sabía que debía obedecer la soberanía del Creador. Si de verdad apreciaba mi vida y culpaba a Dios, me resistiría a Él, lo traicionaría, y me avergonzaría de enfrentarlo, y mi vida no tendría sentido. Cuando entendí eso, ya no me sentí oprimido por la muerte o la enfermedad. Les dije a mi esposa e hijas: “No estén tristes. Aunque el médico me haya condenado a muerte, creo que mi vida y mi muerte están en manos de Dios. Todo lo que Dios hace es justo. ¡Mientras pueda respirar, estaré de pie y me mantendré firme en el testimonio para satisfacer a Dios!”. Tiempo después, volví a casa para recuperarme. Todos los días me postraba ante Dios y oraba y leía Sus palabras. Me sentía tranquilo y en paz. El médico me dio dos cajas de suero para inyectarme, que costaban menos de 10 yuanes. Lo usé durante un mes, y el color volvió a mis dedos, y mi apetito volvió. Lentamente, comencé a recuperar mi fuerza y vigor hasta estar igual que antes de enfermarme. Cuando volví al hospital para un chequeo, el médico dijo que era un milagro que me hubiera recuperado tan rápido. Sabía que todo esto era gracias a Dios, que solo Él podría haberme salvado. Es como dice Dios: “Obviamente, la humanidad no es la que tiene el poder de la vida y la muerte ni ningún ser del mundo natural, sino el Creador, cuya autoridad es única. La vida y la muerte de la humanidad no son el producto de alguna ley del mundo natural, sino una consecuencia de la soberanía de la autoridad del Creador” (La Palabra, Vol. II. Sobre conocer a Dios. Dios mismo, el único III). Experimenté la soberanía, la autoridad y la milagrosa obra de Dios. Presencié Su amor y salvación. Desde el fondo de mi corazón, le agradecí y alabé. Cuando las personas del pueblo me vieron, se sorprendieron. Dijeron que no pensaban que lo lograría y que nunca esperaron volver a verme tan saludable, ¡y que había tenido mucha suerte de salvarme de milagro! Pero en el fondo de mi corazón lo sabía: esto no tenía nada que ver con la suerte. Este era el poder y la autoridad de Dios. ¡Dios me salvó! Poco después, reanudé mi deber en la iglesia. Pasaron cinco años y mi enfermedad nunca volvió. Era más de lo que podía esperar. De verdad, agradezco a Dios por lo que sucedió.

A través de esta enfermedad, gracias a las revelaciones en las palabras de Dios y frente a los hechos, descubrí mis puntos de vista equivocados sobre la fe y mi carácter corrupto, y pude conocer la soberanía de Dios, Su carácter justo y Su hermosa esencia. Olvidé mi intención de recibir bendiciones y aprendí a darle más valor y significado a mi vida. ¡Estoy muy agradecido por la bondad de Dios!

La cita bíblica marcada (*) ha sido traducida de AKJV.


79. Las bendiciones que surgieron de mi enfermedad

Por Xiao Lan, China

En 2014, el Partido Comunista comenzó a difamar a la Iglesia de Dios Todopoderoso con el caso del 28 de mayo en Zhaoyuan y a detener a hermanos y hermanas por doquier. Capturaron a la mayoría de los líderes de iglesia de nuestra zona y algunos hermanos y hermanas nuevos en la fe vivían con miedo y negatividad. En ese momento decisivo me ascendieron a responsable del trabajo de varias iglesias. Para mis adentros, pensaba que tomar el timón en tiempo de crisis era una gran responsabilidad y no podía defraudar a Dios. Por ello, me lancé a mi deber ante el peligro de que me detuvieran en cualquier momento. Creía que a Dios le parecería bien que protegiera el trabajo de la iglesia en una época tan peligrosa y que, sin duda, sería digna de que me salvara y de entrar en Su reino. Entonces, inesperadamente, enfermé de gravedad.

En octubre de 2014, una noche se me cayó de repente el cuenco al suelo mientras estaba cenando. Pensé que había sido un simple descuido, así que fui a agarrarlo rápidamente e intenté tomar un pañuelo para limpiarme las manos, cuando me di cuenta de que no las controlaba y no podía agarrar el pañuelo. Enseguida perdí toda sensibilidad en manos y pies y me quedé sentada en una silla sin poder moverme para nada. Mi familia se apresuró a tomarme la tensión arterial, que resultó ser de más de 200. Me tomé un medicamento para reducir la tensión arterial que no me hizo nada de nada. Estaba muy confundida y me preguntaba cómo podía haber ocurrido. No sabía si era algo grave, pero luego pensé que, en todos esos años de fe, había dado tanto en el deber que seguro que recibiría la gracia de Dios y no podía ser nada grave. Aunque estuviera enferma, creía que Dios seguramente me protegería y sanaría. Me sentí mucho más tranquila tras pensar eso. Cuando me desperté a la mañana siguiente, me puse a tratar de mover despacito las manos y los pies y vi que todo parecía normal en el lado derecho del cuerpo, pero no tenía sensibilidad en el brazo y la pierna izquierdos. Apenas sentía nada. Me puse nerviosa al instante: ¿Por qué no estaba mejor del todo? ¿Tenía una parálisis parcial? Si la tenía, ya no podría cumplir con el deber. Me preguntaba si me quedaría inútil, si sería eliminada y si tendría después la oportunidad de salvarme, pero entonces pensé que lo sucedido había sido tan grave que recuperarme a medias de un día para otro debía de ser una bendición de Dios. Si Dios me sanaba, mi recuperación debería ser sencilla, ¿no? Creía tener la protección de Dios y que no tenía que preocuparme demasiado.

Fui al médico aquella mañana y, tras un escáner, con gesto serio, me dijo: “Le dio una hemorragia intracraneal de unos 10 ml de sangre en el lado derecho. Si el sangrado se hubiera producido solo un poco más arriba, le habría afectado el habla. Habría perdido el habla y probablemente se habría quedado vegetal. Dado que le pasó anoche, tiene mucha suerte de haber sobrevivido. Necesita tratamiento inmediato”. Prosiguió diciéndome que comenzarían con una transfusión y se plantearían un tratamiento conservador. Si no se disolvían los coágulos del cerebro, tendrían que operármelo. Me quedé totalmente en blanco cuando oí hablar de una hemorragia cerebral. No me había imaginado que pudiera ser algo tan grave. No tenía ni 50 años, por lo que, si el tratamiento no funcionaba y seguía parcialmente paralizada o me quedaba totalmente paralítica, como zombi, ¿qué vida tan terrible sería aquella? Y la cirugía del cerebro es tan arriesgada que hasta podría costarme la vida. ¿Podría entonces salvarme y entrar en el reino de Dios? Lo había dado todo durante mis años de fe, así que no entendía por qué tenía un problema tan grave de salud. ¿Por qué no me protegía Dios? Cuanto más lo pensaba, más me enfadaba, y ni siquiera me entró el almuerzo. Sobre el quinto día hospitalizada, la anciana de la cama de al lado se puso repentinamente mucho peor y la tuvieron que trasladar a otro hospital. Esto me puso nerviosa de nuevo. Nos habían ingresado el mismo día y ella había estado caminando por todos lados, pero ahora se la iban a llevar. Parecía imposible saber si alguien sobreviviría o no a algo así y me preguntaba si también yo podría empeorar de repente.

Tras casi una semana hospitalizada, realmente aún no sentía la pierna izquierda. Pensaba: “¿Por qué no me cuida Dios? Si no puedo cumplir con ningún deber en un momento tan decisivo, ¿he perdido la oportunidad de salvarme?”. Esta idea me heló verdaderamente el corazón y me puse a llorar y llorar. Había trabajado muchísimo a lo largo de 9 años de fe, sin permitir jamás que nada se interpusiera. Nunca dudé en asumir cualquier clase de dificultad o problema que surgiera en la iglesia y no me echaba atrás ni ante el peligro real de ser detenida. Seguía cumpliendo siempre con el deber. Durante mis años como líder, había sufrido más y había pensado más en ello que los demás hermanos y hermanas. Creía que, por dar tanto y con esa clase de sacrificio, Dios debería bendecirme. ¿Cómo podía haber enfermado tanto y tan de repente? ¿Cómo no me había protegido Dios? Si no mejoraba y no podía asumir ningún deber, ¿podría salvarme igualmente? Si no, ¿habrían sido en vano todos esos años de sacrificios y esfuerzo? Tuve la sensación de que no habría dado tanto de haber sabido que sucedería esto. Cada vez me sentía más desdichada. Ya ni siquiera quería orar ni meditar las palabras de Dios. Estaba muy nerviosa y, sin darme cuenta, puse el brazo que recibía la transfusión debajo de la cabeza, con lo que se desplazó la aguja y se me hinchó la mano. Me sentí desdichada al verme hinchada la mano izquierda. Pensé en los hermanos y hermanas que hay por ahí, rebosantes de energía, que predican el evangelio y cumplen con el deber, mientras yo estaba en una cama de hospital sin poder cumplir con ninguno. ¿No era una completa inútil? Y como era el momento de difundir el evangelio del reino, todos los demás podían cumplir con el deber y cometer buenas acciones, mientras era probable que yo fuera eliminada. Creía que, después de todo, Dios no me salvaría. Esa noche estaba dando vueltas en la cama y no podía dormir nada. Totalmente perdida en mi desdicha, me presenté a orar ante Dios llorando: “Oh, Dios mío, ahora mismo estoy sufriendo mucho. Sé que Tú has permitido que me ocurra esto y que no debería malinterpretarte. Por favor, guíame para que comprenda Tu voluntad y me someta a Tu soberanía y Tus disposiciones”.

Cuando estaba en el hospital, una hermana me envió un reproductor MP5 y, cuando el resto dormía, me ponía los auriculares para oír las palabras de Dios. Un pasaje me resultó extraordinariamente útil. Las palabras de Dios dicen: “Para todas las personas, el refinamiento es penosísimo y muy difícil de aceptar, sin embargo, es durante el refinamiento cuando Dios deja claro el carácter justo que tiene hacia el hombre y hace público lo que le exige y le provee mayor esclarecimiento, además de una poda y un trato más reales. Por medio de la comparación entre los hechos y la verdad, le da al hombre un mayor conocimiento de sí mismo y de la verdad y le otorga una mayor comprensión de la voluntad de Dios, permitiéndole así tener un amor más sincero y puro por Dios. Esas son las metas que tiene Dios cuando lleva a cabo el refinamiento. Toda la obra que Dios realiza en el hombre tiene sus propias metas y significados; Él no obra sin sentido ni tampoco hace una obra que no sea beneficiosa para el hombre. El refinamiento no implica quitar a las personas de delante de Dios ni tampoco destruirlas en el infierno. En cambio, consiste en cambiar el carácter del hombre durante el refinamiento, cambiar sus intenciones y sus antiguos puntos de vista, cambiar su amor por Dios y toda su vida. El refinamiento es una prueba real del hombre y un tipo de formación real; solo durante el refinamiento puede el amor del hombre cumplir su función inherente” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Solo experimentando el refinamiento puede el hombre poseer el verdadero amor). Recapacitando al respecto, comprendí que, cuando Dios prueba y refina a la gente, no lo hace para eliminarla, sino para purificarla y transformarla, pero yo no buscaba la voluntad de Dios ni trataba de entender Su obra. Desde mi derrame cerebral, tan solo malinterpretaba y culpaba a Dios. ¡Qué necia! Así pues, oré a Dios. Quería someterme, leer Sus palabras para hacer introspección y conocerme, y aprender una lección.

Leí esto en las palabras de Dios: “Lo más triste acerca de cómo cree la humanidad en Dios es que el hombre lleva a cabo su propia gestión en medio de la obra de Dios y, sin embargo, no presta atención a la gestión de Dios. El fracaso más grande del hombre radica en cómo, al mismo tiempo que busca someterse a Dios y adorarlo, está construyendo su propio destino ideal y tramando cómo recibir la mayor bendición y el mejor destino. Incluso si alguien entiende lo deplorable, aborrecible y patético que es, ¿cuántos podrían abandonar fácilmente sus ideales y esperanzas? Y ¿quién es capaz de detener sus propios pasos y dejar de pensar únicamente en sí mismo? Dios necesita a quienes van a cooperar de cerca con Él para completar Su gestión. Necesita a quienes se someterán a Él a través de dedicar toda su mente y todo su cuerpo a la obra de Su gestión. Él no necesita a las personas que estiran las manos para suplicarle cada día y, mucho menos, a quienes dan un poco y después esperan ser recompensados. Dios desprecia a los que hacen una contribución insignificante y después se duermen en sus laureles. Aborrece a esas personas de sangre fría que se ofenden con la obra de Su gestión y solo quieren hablar sobre ir al cielo y obtener bendiciones. Aborrece aún más a los que se aprovechan de la oportunidad presentada por la obra que Él hace al salvar a la humanidad. Eso es debido a que estas personas nunca se han preocupado por lo que Dios desea conseguir y adquirir por medio de la obra de Su gestión. Solo les interesa cómo pueden usar la oportunidad provista por la obra de Dios para obtener bendiciones. No les importa el corazón de Dios, pues lo único que les preocupa es su propio futuro y destino. Los que se ofenden con la obra de gestión de Dios y no tienen el más mínimo interés en cómo Dios salva a la humanidad ni en Su voluntad, solo están haciendo lo que les place de una forma que está desconectada de la obra de gestión de Dios. Dios no recuerda su comportamiento ni lo aprueba, y ni mucho menos lo ve con buenos ojos” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Apéndice III: El hombre sólo puede salvarse en medio de la gestión de Dios). Las palabras de Dios revelaban mi estado exacto. Cuando me hice creyente, vi lo que Dios le había prometido al hombre y pensaba que, mientras nos esforzáramos y sacrificáramos por Dios, podríamos salvarnos y entrar en Su reino. Así pues, me lanzaba al deber con entusiasmo y en cualquier condición adversa. Cuando tenían dificultades otros miembros de la iglesia, corría a apoyarlos y ayudarlos. Seguía cumpliendo con el deber incluso ante el peligro, bien real, de ser detenida. Creía que, sin duda, esta clase de sacrificio me granjearía la protección y las bendiciones de Dios y que tendría un lugar en el reino de los cielos. Cuando enfermé y me enfrentaba a la posibilidad de quedarme parcialmente paralítica, creí que Dios no me había protegido ni bendecido y que había perdido la ocasión de tener un buen futuro y un buen destino. Me invadieron las quejas y hasta quise saldar cuentas calculando todo lo que había hecho. Estaba razonando con Dios, discutiendo con Él, tratando de aprovechar a mi favor todos mis sacrificios. Me embargaban los malentendidos y mi oposición hacia Dios. Yo era precisamente lo que Dios quiso decir con “quienes dan un poco y después esperan ser recompensados” y “los que hacen una contribución insignificante y después se duermen en sus laureles”. Ante una grave enfermedad, emergieron mis motivaciones ocultas y la perspectiva negociadora que subyacía a mis sacrificios en mi fe. No cumplía con el deber para buscar la verdad y desechar mi corrupción, sino que quería aparentar que me esforzaba para recibir, a cambio, la gracia y las bendiciones de Dios, las bendiciones del reino. Estaba haciendo tratos con Dios, utilizándolo y engañándolo. ¿Cómo podría ser digna del reino de Dios una oportunista como yo? De no haber sido por el derrame, me habría dejado engañar totalmente por todos mis esfuerzos superficiales, y jamás habría reconocido mis motivaciones despreciables para ir en pos de las bendiciones ni la impureza de mi fe. Habría seguido oponiéndome a Dios en mi fe sin saber lo que estaba haciendo.

Después continué haciendo introspección y cavilando sobre por qué siempre negociaba con Dios en el deber. Buscando, leí estas palabras de Dios: “Todos los humanos corruptos viven para sí mismos. Cada hombre por sí mismo y sálvese quien pueda; este es el resumen de la naturaleza humana. La gente cree en Dios para sí mismos; abandonan las cosas, se esfuerzan por Él y le son fieles, pero aun así, todo lo que hacen es para sí mismos. En resumen, su único propósito es ganarse bendiciones para sí mismos. En la sociedad, todo se hace para beneficio personal; se cree en Dios solamente para lograr bendiciones. La gente lo abandona todo y puede soportar mucho sufrimiento para obtener bendiciones. Todo esto es una prueba empírica de la naturaleza corrupta del hombre” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. La diferencia entre los cambios externos y los cambios en el carácter). Las palabras de Dios me enseñaron la raíz de la actitud negociadora de mi fe. Dichos como “cada hombre para sí mismo, y sálvese quien pueda” y “no muevas un dedo sin recompensa” era ideas satánicas hondamente arraigadas en mi interior y reglas de supervivencia para mí. En todo cuanto hacía, lo primero era mi beneficio personal, por lo que creía que debía ser premiada por lo que había contribuido. Incluso en mi trabajo para Dios solo procuraba hacer tratos con Él y consideraba completamente natural ir en pos de las bendiciones en mi fe. Cuando me dio un derrame cerebral tras tanto trabajo y tantos sacrificios y reparé en que podía morir en cualquier momento, perdí toda esperanza de salvación, de tener un buen resultado y un buen destino, así que enseguida me puse en contra de Dios y lo culpé. Mientras discutía con Dios y me enfrentaba a Él, estaba calculando todo lo que había hecho. Vi que había vivido de acuerdo con los venenos satánicos, y sin la menor semejanza humana, y que, si no me arrepentía, antes o después sería eliminada y castigada.

Luego leí un par de pasajes más de las palabras de Dios que me hicieron entender mi perspectiva errónea de búsqueda dentro de mi fe. Dios Todopoderoso dice: “Cuando el hombre mide a otros, lo hace según sus contribuciones. Cuando Dios evalúa al hombre, lo hace de acuerdo con la naturaleza del hombre. Entre los que buscan vida, Pablo fue alguien que desconocía su propia sustancia. No era en absoluto humilde ni obediente, ni conocía su esencia, la cual se oponía a Dios. Por tanto, era alguien que no había pasado por experiencias detalladas ni puso en práctica la verdad. Pedro era diferente. Conocía sus imperfecciones, sus debilidades y su carácter corrupto como una criatura de Dios y, por tanto, tenía una senda de práctica por medio de la cual cambiar su carácter; no era uno de esos que solo tenía doctrina, pero no realidad. Las que cambian son personas nuevas que han sido salvadas, son las calificadas que buscan la verdad. Las que no lo hacen pertenecen a aquellas que son obsoletas por naturaleza; son las que no se han salvado, es decir, aquellas a las que Dios detesta y rechaza. Ellas no serán recordadas por Dios, por muy grande que haya sido su obra. Cuando comparas esto con tu propia búsqueda, debe ser evidente si al final eres el mismo tipo de persona que Pedro o Pablo” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. El éxito o el fracaso dependen de la senda que el hombre camine). “Si lo que buscas es la verdad, si lo que pones en práctica es la verdad y si lo que obtienes es un cambio en tu carácter, entonces, la senda que transitas es la correcta. Si lo que buscas son las bendiciones de la carne, si lo que pones en práctica es la verdad de tus propias nociones y no hay un cambio en tu carácter ni eres en absoluto obediente a Dios en la carne, sino que sigues viviendo en la ambigüedad, entonces lo que buscas te llevará sin duda al infierno, porque la senda por la que caminas es la del fracaso. Que seas perfeccionado o eliminado depende de tu propia búsqueda, lo que equivale a decir que el éxito o el fracaso dependen de la senda que el hombre camine” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. El éxito o el fracaso dependen de la senda que el hombre camine). Cuando medité más sobre esto, me resultó muy esclarecedor. Cuando Dios evalúa a una persona, no lo hace según lo que aparentemente haya contribuido, sino según su actitud y perspectiva ante las cosas, la postura que adopte y si es o no capaz de poner en práctica la verdad y someterse a Dios. Sin embargo, yo creía que, siempre y cuando una persona se sacrificara y esforzara, Dios se regocijaría en ello y la bendeciría, y entonces tendría un buen destino. ¿Eso no era claramente contrario a las palabras de Dios? En la Era de la Gracia, Pablo predicó el evangelio del Señor por gran parte de Europa. Sufrió en abundancia, llevó a cabo mucho trabajo y fundó numerosas iglesias, pero en absoluto hizo nada de eso por sometimiento a Dios ni para cumplir con el deber de un ser creado. Lo hizo para recibir bendiciones y recompensas personales. Por eso, tras tantos viajes y esfuerzos, dijo: “He peleado la buena batalla, he terminado la carrera, he guardado la fe. En el futuro me está reservada la corona de justicia” (2 Timoteo 4:7-8). Pablo estaba pidiéndole abiertamente a Dios una corona. Sus sacrificios no eran sinceros ni fruto del sometimiento a Dios. Al final, no solo no entró al reino, sino que fue castigado. En mi fe, yo no analizaba las cosas desde la verdad y los principios de las palabras de Dios, sino que evaluaba la obra de Dios con la lógica de Satanás y una actitud negociadora. Eso era totalmente absurdo de mi parte. Según las palabras de Dios, “Si lo que buscas es la verdad, si lo que pones en práctica es la verdad y si lo que obtienes es un cambio en tu carácter, entonces, la senda que transitas es la correcta” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. El éxito o el fracaso dependen de la senda que el hombre camine). Comprendí que tenía que buscar la verdad y centrarme en conocerme mientras cumplía con el deber para afrontar mis perspectivas erróneas, mis motivaciones equivocadas y mi carácter corrupto, lograr obedecer a Dios y cumplir con el deber en consideración a Su voluntad y nada más. Solo así podemos ser salvados por Dios. Una vez que comprendí todo esto, oré: “Pase lo que pase con mi salud, estoy dispuesta a someterme. Si salgo viva del hospital, ¡cumpliré con el deber hasta mi último aliento para devolverle a Dios Su amor!”.

Después de 12 días hospitalizada, pregunté si podían hacerme un chequeo para darme el alta y, tras un reconocimiento, el médico me dijo: “Ha parado la hemorragia, pero los coágulos no se han disuelto del todo. Esto tiene muy buena pinta para solo 12 días de tratamiento”. Yo estaba encantada y di gracias a Dios por protegerme. El médico también me señaló que, cuando saliera del hospital, tenía que centrarme en mi recuperación y no agotarme, y que tenía los capilares del cerebro muy frágiles, por lo que no podía caerme; si me caía, las consecuencias de otro derrame cerebral serían absolutamente terribles. El día que volví a casa, recibí un mensaje: la hermana Zhang, con quien trabajaba, había salido cuatro días antes, pero aún no había vuelto a casa de su anfitrión. Era muy probable que la hubieran detenido. Esto era muy preocupante. Suponía un riesgo para los lugares de reunión a los que ella había ido y los domicilios donde guardaban las ofrendas a la iglesia, así que había que avisarles ya de que tomaran precauciones. Sin embargo, eran muchos lugares y, recién salida del hospital, no estaba físicamente como para dar todos esos tumbos. ¿Por qué no había ocurrido esto antes o después? ¿Por qué tuvo que pasar en una coyuntura tan crítica? Si me daba otro derrame, igual me quedaba sin poder levantarme, y era muy peligroso salir a informar a toda esa gente. Si me detenían, ¿podría soportar físicamente la brutal tortura policial? Probablemente acabaría conmigo. No obstante, solo la hermana Zhang y yo sabíamos dónde vivían estos hermanos y hermanas, así que si no les decía y los detenían, y la policía se llevaba las ofrendas, sería una pérdida terrible. Confundida, me acordé de la oración que hice antes de salir del hospital: que, si salía viva de él, me dedicaría a mi deber y le devolvería a Dios Su amor hasta mi último aliento. Ahora que estaban pasando cosas, ¿cómo podía olvidarme así como así de mi promesa? Me postré ante Dios y oré: “Dios mío, sé que me observas, que ves mi actitud. Estoy dispuesto a defender la obra de la casa de Dios y cumplir con mi deber”. También pensé en lo que ocurrió cuando crucificaron al Señor Jesús, algo realmente conmovedor para mí. El Señor Jesús fue al lugar de Su crucifixión sin mirar atrás, tan solo para redimir a la humanidad, y padeció un dolor y una humillación inimaginables. Es enorme el amor de Dios a la humanidad. Dio Su vida por nosotros; por tanto, ¿por qué no podía renunciar a mis propios intereses y proteger el trabajo de la iglesia para devolverle a Dios Su amor? Como ser creado, no podía simplemente gozar de la gracia de Dios y pensar nada más que en mis bendiciones. Si no cumplía con mi deber, ni siquiera era digna de ser calificada de humana. Alentada por las palabras de Dios, me puse a organizar las cosas para encargarme de ellas. Justo cuando estaba en camino a la casa del segundo anfitrión, descubrí que en realidad no habían detenido a la hermana Zhang. Le estaba muy agradecida a Dios. Además, me sentía mucho más tranquila por haber sabido corregir mis motivaciones y puntos de vista y poner en práctica la verdad.

Se han pasado muy rápido estos seis años. No estoy mejor del todo, aún me falta sensibilidad en la mano y el pie izquierdos, pero sé que mi salud está en las manos de Dios. No recuperarme del todo me sirve de protección, un aviso para que no me esfuerce por recibir bendiciones, para que no termine en la senda equivocada como Pablo. He sufrido con todo esto, pero me ha ayudado a entender mi corrupción y adulteraciones y a corregir mis perspectivas erróneas sobre las bendiciones. He entendido que, en mi fe, debo buscar la verdad, someterme a Dios y cumplir con el deber de todo ser creado. Ahora busco con el objetivo correcto; ¡esta enfermedad es una bendición encubierta! Jamás habría podido aprender todo esto en un ambiente cómodo. ¡Gracias a Dios por Su salvación!


80. Pasar la flor de la juventud en la cárcel

Por Chenxi, China

Todo el mundo dice que la flor de la juventud es el momento más espléndido y puro de la vida. Quizás para muchos, esos años están llenos de bonitos recuerdos, pero lo que nunca habría esperado era pasar la flor de mi propia juventud en un campo de trabajos forzados. Esto podría hacer pensar que soy extraña, pero no me arrepiento de ello. Aunque ese tiempo tras los barrotes estuvo lleno de amargura y lágrimas, fue el regalo más valioso de mi vida, y gané mucho de él.

Un día de abril de 2002, me hospedaba en la casa de una hermana cuando ocurrió el arresto. A la 1 de la madrugada, de repente nos despertaron unos golpes fuertes y urgentes en la puerta. Oímos a alguien gritando fuera: “¡Abrid la puerta! ¡Abrid la puerta!”. Tan pronto como la hermana la abrió, varios agentes de policía bruscamente abrieron la puerta de un golpe y entraron en tropel, diciendo con hostilidad: “Somos de la Oficina de Seguridad Pública”. Oír estas cuatro palabras, “Oficina de Seguridad Pública”, me puso nerviosa inmediatamente. ¿Estaban aquí para arrestarnos por nuestra creencia en Dios? Yo había oído acerca de algunos hermanos y hermanas detenidos y perseguidos por su fe; ¿podía ser que esto me estuviera pasando ahora a mí? Justo entonces el corazón me empezó a latir desenfrenadamente, y en mi pánico, no sabía qué hacer. Por tanto, oré apresuradamente a Dios: “Dios, te imploro que estés conmigo. Dame fe y valor. Pase lo que pase, siempre estaré dispuesta a mantenerme firme en el testimonio por Ti. También te suplico que me des Tu sabiduría y me concedas las palabras que debo decir y, por favor, protégeme y no dejes que te traicione a Ti y venda a mis hermanos y hermanas”. Después de orar, mi corazón se calmó poco a poco. Vi a los cuatro o cinco policías malvados revolviendo toda la casa como bandidos, buscando por las sábanas, por cada armario y caja, e incluso lo que había debajo de la cama, hasta que finalmente encontraron algunos libros de las palabras de Dios, así como varios CD de himnos. Entonces nos llevaron a la comisaría. Cuando llegamos, varios policías corpulentos entraron después de nosotras y se pusieron a mi derecha e izquierda. El líder del grupo de policías malvados me gritó: “¿Cómo te llamas? ¿De dónde eres? ¿Cuántos sois en total?”. Acababa de abrir la boca y estaba en medio de mi respuesta cuando arremetió contra mí y me abofeteó dos veces en la cara. Me quedé en silencio aturdida. Me pregunté: “¿Por qué me has pegado? Ni siquiera terminé de responder. ¿Por qué estás siendo tan duro e incivilizado, completamente diferente de cómo había imaginado que era la Policía del Pueblo?”. Después, prosiguió preguntándome qué edad tenía, y cuando contesté honestamente que tenía diecisiete años, me abofeteó dos veces de nuevo y me reprendió por decir mentiras. Tras eso, dijera lo que dijera, me daba indiscriminadamente golpe tras golpe en la cara hasta el punto en que mi rostro ardía de dolor. Recordé haber oído a los hermanos y hermanas decir que intentar razonar con estos policías brutales no funcionaría. Tras haberlo experimentado por mí misma, no pronuncié ni una sola palabra independientemente de lo que me preguntaran. Cuando vieron que yo no hablaba, me gritaron: “¡Perra! ¡Te daré algo en lo que pensar! ¡De lo contrario no nos darás una versión cierta!”. Dicho esto, uno de ellos me dio dos puñetazos fuertes en el pecho, provocando que yo me tambaleara y me cayera al suelo con todo el peso de mi cuerpo. Después me pateó con fuerza un par de veces y estiró de mí para que me levantara, gritándome que me arrodillara. No obedecí, por lo que me dio varias patadas en las rodillas. La ola de dolor intenso que me recorrió el cuerpo me obligó a caer de rodillas en el suelo con un fuerte golpe. Me agarró por el pelo y empujó con fuerza hacia abajo, y después estiró de repente de mi cabeza hacia atrás, obligándome a mirar hacia arriba. Me insultó mientras seguía golpeándome la cara un par de veces, y mi única sensación era que el mundo daba vueltas. En ese momento, caí al suelo. Justo entonces, el jefe de los policías malvados detectó de repente el reloj en mi muñeca. Lo miró con codicia, y gritó: “¿Qué llevas ahí?”. Inmediatamente, uno de los policías me agarró de la muñeca, me quitó el reloj a la fuerza y se lo dio a su “señor”. Uno de los brutales policías me agarró por el cuello como si estuviera agarrando a un pollito, y me levantó del suelo para gritarme: “Oh, te crees muy dura, ¿no? ¡Esto es lo que te pasa por quedarte callada!”. Cuando dijo esto, me golpeó con furia dos veces más, y de nuevo me pegaron hasta dejarme en el suelo. Por entonces, sentía un dolor insoportable por todo el cuerpo y ya no tenía fuerzas para luchar. Simplemente me quedé en el suelo tumbada con los ojos cerrados, sin moverme. En mi corazón, supliqué a Dios con urgencia: “Dios mío, no sé qué actos más salvajes me va a hacer esta banda de policías malvados. Sabes que soy pequeña de estatura, y que soy débil físicamente. Te imploro que me protejas. Preferiría morir a ser una Judas y traicionarte”. Después de esta oración, Dios me concedió fe y fuerza. Preferiría morir antes que ser una Judas por traicionar a Dios y vender a mis hermanos y hermanas. Decididamente, daría un firme testimonio de Dios. Justo entonces, oí a alguien cerca de mí decir: “¿Cómo es que ya no se mueve? ¿Está muerta?”. Después de eso, alguien me pisó intencionadamente la mano y me la aplastó con fuerza mientras gritaba ferozmente: “¡Levántate! Vamos a llevarte a otro sitio”.

Más tarde, me escoltaron hasta la Oficina de Seguridad Pública del Distrito. Cuando llegamos a la sala de interrogatorios, el líder de esos policías malvados y dos secuaces me rodearon e interrogaron repetidamente, caminando de un lado a otro delante de mí e intentando obligarme a vender a los líderes de la iglesia y a los hermanos y hermanas. Cuando vieron que no iba a darles las respuestas que querían oír, los tres se turnaron para abofetearme una y otra vez. No sé cuántas veces me pegaron; todo lo que podía oír era el sonido de los golpes que me daban en la cara, un sonido que parecía resonar en el completo silencio de la madrugada. Con las manos doloridas ya, los malvados policías empezaron a pegarme con libros. Me golpearon hasta que al final yo ya ni siquiera podía sentir el dolor; tenía la cara hinchada y entumecida. Finalmente, al ver que no iban a sacar ninguna información valiosa de mí, los brutales policías sacaron una agenda telefónica y, satisfechos, dijeron: “Encontramos esto en tu bolso. ¡Aunque no nos digas nada, tenemos otro as en la manga!”. De repente, me sentí muy angustiada: si alguno de los hermanos o hermanas contestaba el teléfono, ello podría llevar a su arresto. También podría implicar a la iglesia, y las consecuencias podrían ser desastrosas. Justo entonces, recordé un pasaje de las palabras de Dios: “De todo lo que acontece en el universo, no hay nada en lo que Yo no tenga la última palabra. ¿Hay algo que no esté en Mis manos?” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Las palabras de Dios al universo entero, Capítulo 1). “Así es”, pensé para mis adentros. “Todas las cosas y todos los sucesos se deben a las disposiciones y arreglos de Dios. Incluso que una llamada telefónica pueda o no hacerse es decisión de Dios por completo. Estoy dispuesta a depender de Dios, confiar en Él y someterme a Sus orquestaciones”. Por tanto, le oré repetidamente, y le imploré que protegiera a estos hermanos y hermanas. Como consecuencia, llamaron a esos números de teléfono, y en algunas llamadas nadie contestó, mientras que, en otras, ni siquiera hubo tono de llamada. Al final, soltando maldiciones por su frustración, los malvados policías tiraron la agenda sobre la mesa y dejaron de intentarlo. No pude evitar expresar mi agradecimiento y alabanza a Dios.

Sin embargo, no se habían rendido, y siguieron interrogándome sobre los asuntos de la iglesia. No contesté. Agitados y exasperados, tuvieron una idea aún más despreciable para intentar hacerme sufrir: uno de los malvados policías me obligó a quedarme en una posición medio en cuclillas y mantener los brazos extendidos a la altura de los hombros, sin permitir que me moviera en absoluto. Pronto, las piernas me empezaron a temblar y no podía mantener más los brazos extendidos, y mi cuerpo comenzó a levantarse involuntariamente. El policía agarró una barra de hierro y me miró como un tigre acechando a su presa. Tan pronto como me levanté me golpeó brutalmente en las piernas, provocándome tanto dolor que casi caí de nuevo de rodillas. A lo largo de la siguiente media hora, cada vez que se me movían las piernas o los brazos lo más mínimo, me pegaba inmediatamente con la barra. No sé cuántas veces lo hizo. A causa de haberme mantenido en una posición medio en cuclillas durante tanto tiempo, las piernas se me hincharon mucho y me dolían de forma insoportable como si estuvieran fracturadas. Conforme pasaba el tiempo, las piernas me temblaban más y los dientes me castañeteaban sin parar. En ese momento, parecía que me fueran a fallar las fuerzas. Sin embargo, los malvados policías solo se burlaban de mí y me ridiculizaban, me miraban con desdén y se reían mofándose constantemente de mí, como personas que intentan cruelmente que un mono haga trucos. Cuanto más miraba sus rostros feos y despreciables, más odio sentía por estos perversos policías. Recordé las palabras de Dios: “Cuando las personas están preparadas para sacrificar su vida, todo se vuelve insignificante y nadie puede conseguir lo mejor de ellas. ¿Qué podría ser más importante que la vida? Así pues, Satanás se vuelve incapaz de hacer nada más en las personas, no hay nada que pueda hacer con el hombre” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Revelaciones de los misterios de “Las palabras de Dios al universo entero”, Capítulo 36). Entonces, de repente, me puse de pie y les dije en voz alta: “No me pondré más en cuclillas. ¡Adelante, senténcienme a muerte! ¡Hoy no tengo nada que perder! Ni siquiera tengo miedo a morir, ¿cómo iba a tener miedo de ustedes? ¡Tan grandes como son, parece que solo saben cómo acosar a una pequeña chica como yo!”. Para sorpresa mía, después de decir yo esto, el grupo de policías malvados gritó algunas maldiciones más y después dejó de interrogarme. 

Esta pandilla de policías malvados me había atormentado la mayor parte de la noche; cuando pararon ya era de día. Me hicieron firmar con mi nombre y dijeron que iban a arrestarme. Después de eso, un policía anciano, fingiendo ser amable, me dijo: “Señorita, mira; eres tan joven —en la flor de tu juventud—, es mejor que te apresures y nos cuentes todo lo que sabes. Te garantizo que haré que te liberen. Si tienes algún problema, no dudes en decírmelo. Mira; tu rostro se ha hinchado como una hogaza de pan. ¿No has sufrido suficiente?”. Al oírle hablar de esa manera, me di cuenta de que estaba tratando de inducirme a hacer algún tipo de confesión. También recordé algo que los hermanos y hermanas habían dicho durante las reuniones: con el fin de conseguir lo que quisieran, los policías malvados usarían la zanahoria y el palo y recurrirían a toda clase de trucos para engañar a la gente. Al pensar en esto, respondí al anciano policía: “No finja ser una buena persona; todos ustedes forman parte del mismo grupo. ¿Qué quieren ustedes que yo confiese? Lo que están haciendo es arrancar una confesión. ¡Esto es un castigo ilegal!”. Al oír esto, puso una expresión inocente y argumentó: “Pero no te he golpeado ni una sola vez. Ellos son quienes lo han hecho”. Me sentí agradecida por la dirección y la protección de Dios, que me permitió prevalecer una vez más sobre la tentación de Satanás.

Después de salir de la Oficina de Seguridad Pública del Distrito, me encerraron enseguida en el centro de detención. Tan pronto como entramos por la puerta principal, vi que el lugar estaba rodeado por muros muy altos con alambre de espino electrificado encima, y en las cuatro esquinas había lo que parecían torres de vigilancia, en las que hacían guardia policías armados. Todo parecía muy siniestro y terrible. Después de pasar por puerta de hierro tras puerta de hierro, llegué a la celda. Cuando vi las colchas deterioradas y cubiertas de sábanas, sobre el helado camastro, oscuras y sucias, y olí el hedor acre y nauseabundo que salía de ellas, no pude evitar sentir una ola de repugnancia atravesándome. A la hora de comer, solo daban a cada prisionero un pequeño bollo hervido que estaba rancio y medio crudo. Aunque había sido torturada por los policías durante media noche y no había comido nada, ver esta comida me hizo perder el apetito por completo. Por si fuera poco, tenía la cara muy hinchada de los golpes de los policías, y la sentía tirante como si estuviera envuelta con cinta. Me dolía incluso abrir la boca para hablar, no digamos ya para comer. En estas circunstancias, mi estado de ánimo era muy pesimista y me sentía muy agraviada. El pensamiento de que tendría que quedarme allí realmente y soportar una existencia tan inhumana me angustió tanto que derramé involuntariamente algunas lágrimas. La hermana que fue detenida conmigo me habló de las palabras de Dios y yo comprendí que Dios había permitido que cayera en este entorno y ahora me estaba probando para verificar si podía mantenerme firme en el testimonio. Él también estaba utilizando esta oportunidad para perfeccionar mi fe. Al darme cuenta de ello, dejé de sentirme agraviada y empecé a decidirme a soportar mi dificultad.

Pasaron dos semanas, y el jefe de esos policías malvados vino de nuevo a interrogarme. Al ver que permanecía tranquila y sosegada, sin ningún miedo en absoluto, gritó mi nombre y vociferó: “Dime la verdad: ¿dónde has estado detenida antes? Sin duda no es tu primera vez dentro; de lo contrario, ¿cómo podrías actuar de forma tan calmada y experimentada, como si no estuvieras asustada en absoluto?”. Cuando lo oí decir esto, no pude evitar dar gracias y alabar a Dios en mi corazón. Él me había protegido y dado valor, permitiéndome así hacer frente a estos malvados policías con absoluta audacia. Justo entonces, la ira afloró en mi corazón: están abusando de su poder persiguiendo a personas por sus creencias religiosas, y arrestan, acosan, e injurian sin razón a quienes creen en Dios. No se someten a ninguna ley, ya sea terrenal o celestial. Yo creo en Dios, y estoy recorriendo la senda correcta; no he quebrantado la ley. ¿Por qué tendría que tener miedo de ustedes? ¡No sucumbiré a las fuerzas malvadas de su banda! Entonces repliqué: “¿Piensan que todo lo demás es tan aburrido como para que yo quisiera venir realmente aquí? ¡Me han agraviado y maltratado! ¡Cualquier otro esfuerzo suyo para arrancarme una confesión o tenderme una trampa será inútil!”. Al oír esto, él se enojó tanto que parecía que le saliera humo de las orejas. Gritó: “Eres demasiado tozuda para decirnos nada. No hablarás, ¿verdad? Te voy a dictar una sentencia de tres años, y entonces veremos si te comportas. ¡Atrévete a seguir siendo tozuda!”. Por entonces, me sentía más que indignada. Contesté en alta voz: “Sigo siendo joven; ¿qué son tres años para mí? Estaré fuera de la cárcel en un abrir y cerrar de ojos”. En su ira, el malvado policía se levantó bruscamente y refunfuñó a sus lacayos: “Me rindo. Sigan adelante e interróguenla”. Después dio un portazo y se fue. Al ver lo ocurrido, los dos policías no me preguntaron nada más; solo terminaron de escribir una declaración para que yo la firmara y se fueron después. Presenciar la derrota de los policías malvados me hizo muy feliz y en mi corazón alabé la victoria de Dios sobre Satanás. Durante la segunda ronda de interrogatorios, cambiaron las tácticas. Tan pronto como entraron fingieron estar preocupados por mí: “Llevas aquí mucho tiempo. ¿Cómo es que no ha venido ninguno de tus familiares a verte? Deben de haberte abandonado. ¿Qué te parece si los llamas y les pides que vengan a visitarte?”. Oír esto me hizo sentirme mal y angustiada. Me sentí sola y desamparada. Sentía añoranza y echaba de menos a mis padres, y mi deseo de libertad se intensificaba más y más. Involuntariamente, los ojos se me llenaron de lágrimas, pero no quise llorar ante esta banda de policías malvados. En silencio, oré a Dios: “Dios mío, justo ahora me siento muy miserable y afligida, y estoy muy desamparada. Por favor, ayúdame. No quiero que Satanás vea mi debilidad. Sin embargo, ahora mismo no puedo comprender Tu voluntad. Te ruego que me esclarezcas y guíes”. Después de orar, me vino una idea a la cabeza: era una artimaña de Satanás; su intento de hacerme contactar con mi familia bien podría ser un truco para conseguir que trajeran un rescate y cumplir su intención de embolsarse algún dinero, o podrían saber que todos mis familiares creían en Dios y querían aprovechar esta oportunidad para arrestarlos. Estos policías malvados realmente no paraban de maquinar. De no haber sido por el esclarecimiento de Dios, yo podría haber telefoneado a casa. ¿No habría sido yo indirectamente una Judas? Por tanto, declaré a Satanás en secreto: “Diablo vil, simplemente no te permitiré tener éxito en tu engaño”. Después dije tranquilamente: “No sé por qué no han venido a verme mis familiares. ¡No me importa en absoluto cómo me traten!”. Los malvados policías no tenían más cartas que jugar. Después de eso, no me interrogaron de nuevo.

Pasó un mes. Un día, mi tío vino a visitarme de repente, y dijo que estaba intentando sacarme de allí, y que podría ser liberada unos días más tarde. Cuando salí de la sala de visitas, me sentí extremadamente feliz. Pensé que finalmente podría ver la luz del día de nuevo, así como a todos los hermanos, hermanas y seres queridos. Así que empecé a soñar despierta y esperar que mi tío llegara para sacarme. Cada día, mantenía mis oídos bien abiertos para escuchar la llamada de los guardias diciéndome que era el momento de marcharme. En efecto, una semana más tarde, vino un guardia llamando y sentí que el corazón se me salía del pecho. Llegué contenta a la sala de visitas. Sin embargo, cuando vi a mi tío, él agachó la cabeza. Pasó mucho tiempo antes de que dijera en un tono desanimado: “Ya han cerrado tu caso. Te han condenado a tres años”. Cuando oí esto, me quedé atónita y mi mente se quedó totalmente en blanco. Me las arreglé para contener las lágrimas. Era como si no pudiera oír nada de lo que mi tío dijo después de eso. Salí de la sala de visitas en trance y sentí como si tuviera los pies llenos de plomo, cada paso era más pesado que el anterior. No recuerdo cómo volví a mi celda. Cuando llegué allí, me desplomé. Pensé para mí: “Cada día del mes pasado, más o menos, de esta existencia inhumana me ha parecido un año; ¿cómo podré superar tres largos años de esto?”. Cuanto más me obcecaba con ello, más aumentaba mi angustia, y más borroso e insondable empezaba a parecer mi futuro. Incapaz de seguir conteniendo las lágrimas, rompí a llorar. Pensaba que como menor nunca sería condenada, o a lo sumo solo sería encerrada unos meses. Pensé que tendría que soportar un poco más de dolor y dificultades y aguantar un poco más, y entonces todo terminaría; nunca se me ocurrió que podría pasar tres años en prisión. En mi dolor, me presenté de nuevo ante Dios. Me abrí a Él, y dije: “Dios mío, sé que todas las cosas y acontecimientos están en Tus manos, pero ahora mismo mi corazón se siente completamente vacío. Siento que estoy a punto de derrumbarme; creo que me va a ser muy difícil soportar tres años de sufrimiento en la cárcel. Dios mío, te ruego que me reveles Tu voluntad, y te imploro que me concedas fe y fuerza de forma que pueda someterme a Ti y aceptar con valentía lo que me ha sobrevenido”. Después de orar, pensé en las palabras de Dios: “Durante estos últimos días debéis dar testimonio de Dios. No importa qué tan grande sea vuestro sufrimiento, debéis caminar hasta el final e, incluso hasta vuestro último suspiro, debéis seguir siendo fieles a Dios y estar a merced de Él; solo esto es amar verdaderamente a Dios y solo esto es el testimonio sólido y rotundo” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Solo al experimentar pruebas dolorosas puedes conocer la hermosura de Dios). Las palabras de Dios me dieron fe y fuerza y estaba dispuesta a someterme. Independientemente de lo que me ocurriera o de cuánto sufrimiento pudiera pasar, no culparía a Dios en absoluto; me mantendría firme en el testimonio de Él. Dos meses más tarde, me llevaron a un campo de trabajo. Cuando recibí los papeles de mi veredicto y los firmé, descubrí que la condena de tres años se había conmutado a uno. En mi corazón di gracias y alabé a Dios una y otra vez. Dios estaba orquestando todo esto, y pude ver en ello el inmenso amor que Él tenía por mí y Su protección. 

En el campo de trabajo, vi un lado incluso más perverso y brutal de la policía malvada. Nos levantábamos muy temprano por la mañana e íbamos a trabajar, y se nos sobrecargaba brutalmente con tareas que hacer cada día. Teníamos que trabajar largas horas cada día, y en ocasiones día y noche durante días seguidos. Algunos de los prisioneros se pusieron enfermos y tuvieron que ponerles un gotero, y les aumentaron la frecuencia de goteo a la máxima velocidad para que volvieran rápidamente a trabajar al taller. Como consecuencia de esto, la mayoría de los convictos contrajeron algunas enfermedades muy difíciles de curar. Por trabajar con lentitud, algunas personas se veían sometidas con frecuencia a los insultos de los guardias; su lenguaje soez era simplemente insoportable de escuchar. Algunas personas quebrantaron las reglas mientras trabajaban, por lo que las castigaron. Por ejemplo, “las ponían en la cuerda”, lo que significaba que tenían que arrodillarse en el suelo con las manos atadas por detrás de la espalda, y las obligaban a levantar los brazos con dolor hasta la altura del cuello. A otros los ataron a árboles como perros con cadenas de hierro y los azotaron sin piedad con un látigo. Algunas personas, incapaces de soportar esta tortura inhumana, intentaban morir de hambre, pero los malvados guardias les esposaban tobillos y muñecas, sujetaban su cuerpo con fuerza y las obligaban a comer e ingerir líquidos con tubos de alimentación. Tenían miedo de que estos presos murieran, no porque apreciaran la vida, sino porque les preocupaba perder la mano de obra barata que suponían. Los malvados actos cometidos por los guardias de la prisión eran realmente demasiados para contarlos, tal como lo eran los incidentes horrendamente violentos y sangrientos que acontecían. Todo esto me hizo ver como mucha claridad que el gobierno del Partido Comunista de China es la personificación terrenal de Satanás que se encuentra en el mundo espiritual; es el más malvado de todos los diablos y las prisiones bajo su régimen son el infierno en la tierra —no solo de nombre, sino en realidad—. Recuerdo las palabras en la pared de la oficina en la que me interrogaron: “Está prohibido golpear a las personas arbitrariamente o someterlas a un castigo ilegal, y lo está incluso más obtener confesiones por medio de la tortura”. Sin embargo, en realidad, sus acciones eran abiertamente contrarias a estas reglas. Me habían golpeado cruelmente, a mí, una chica que aún no era adulta, y me habían sometido a un castigo ilegal; aun más, me habían condenado simplemente a causa de mi creencia en Dios. Todo me había hecho ver con claridad los trucos que el gobierno del PCCh usaba para engañar a las personas, escondido detrás de una apariencia de paz y prosperidad. Era justo como Dios había dicho: “El diablo ata firmemente todo el cuerpo del hombre, le ciega ambos ojos y sella sus labios bien apretados. El rey de los demonios se ha desbocado durante varios miles de años, hasta el día de hoy, cuando sigue custodiando de cerca la ciudad fantasma, como si fuera un ‘palacio de demonios’ impenetrable. Esta manada de perros guardianes, mientras tanto, mira fijamente con ojos resplandecientes, profundamente temerosa de que Dios la pille desprevenida, los aniquile a todos, y los deje sin un lugar de paz y felicidad. ¿Cómo podría la gente de una ciudad fantasma como esta haber visto alguna vez a Dios? ¿Han disfrutado alguna vez de la amabilidad y del encanto de Dios? ¿Qué apreciación tienen de los asuntos del mundo humano? ¿Quién de ellos puede entender la anhelante voluntad de Dios? Poco sorprende, pues, que el Dios encarnado permanezca totalmente escondido: en una sociedad oscura como esta, donde los demonios son inmisericordes e inhumanos, ¿cómo podría el rey de los demonios, que mata a las personas sin pestañear, tolerar la existencia de un Dios hermoso, bondadoso y además santo? ¿Cómo podría aplaudir y vitorear Su llegada? ¡Esos lacayos! Devuelven odio por amabilidad, han desdeñado a Dios desde hace mucho tiempo, lo han maltratado, son en extremo salvajes, no tienen el más mínimo respeto por Dios, roban y saquean, han perdido toda conciencia, van contra toda conciencia, y tientan a los inocentes para que sean insensibles. ¿Antepasados de lo antiguo? ¿Amados líderes? ¡Todos ellos se oponen a Dios! ¡Su intromisión ha dejado todo lo que está bajo el cielo en un estado de oscuridad y caos! ¿Libertad religiosa? ¿Los derechos e intereses legítimos de los ciudadanos? ¡Todos son trucos para tapar el pecado!” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. La obra y la entrada (8)). 

Después de sufrir la persecución de los malvados policías, este pasaje de las palabras habladas por Dios me convenció por completo, y ahora tenía algún conocimiento real y experiencia de ello: El gobierno del PCCh es en realidad una legión demoníaca que odia y se opone a Dios, que aboga por el mal y la violencia, y vivir bajo la represión del régimen satánico no es diferente a vivir en un infierno humano. Además, en el campo de trabajo, yo había visto con mis propios ojos la fealdad de toda clase de personas: los rostros repulsivos de esas serpientes oportunistas y zalameras que buscaban obtener el favor de los superiores; la cara malvada de personas ferozmente violentas que acosaban con desenfreno a los débiles, etc. En cuanto a mí, que aún no había empezado la vida adulta, durante este año de vida en prisión, vi finalmente con claridad la corrupción de la humanidad. Fui testigo de la traición en el corazón de las personas, y me di cuenta de cuán siniestro podía ser el mundo humano. También aprendí a distinguir entre lo positivo y lo negativo, blanco y negro, lo correcto y lo incorrecto, lo bueno y lo malo, y entre lo excelente y lo despreciable; vi con claridad que Satanás es desagradable, perverso, brutal, y que solo Dios es el símbolo de la santidad y la justicia. Solo Dios simboliza la belleza y la bondad; solo Dios es amor y salvación. Vigilada y protegida por Él, ese año inolvidable pasó con mucha rapidez para mí. Ahora, al recordarlo, entiendo que, aunque experimenté algún sufrimiento físico durante ese año de vida sin libertad, Dios usó Sus palabras para dirigirme y guiarme, permitiendo así que mi vida madurara. Este sufrimiento y prueba es la bendición especial de Dios para mí. ¡Gracias a Dios Todopoderoso!


81. Los sufrimientos son las bendiciones de Dios

Por Wang Gang, China

Durante una tarde del invierno de 2008, dos hermanas y yo estábamos dando testimonio de la obra de Dios de los últimos días a un grupo de creyentes potenciales, cuando fuimos delatados por personas malvadas. Seis agentes de policía usaron la excusa de que necesitaban comprobar nuestro permiso de residencia para entrar a la fuerza en la casa de la persona a la que íbamos a predicar el evangelio. Cuando entraron por la puerta, gritaron: “¡No se muevan!”. Dos de los policías parecían estar totalmente fuera de sí mientras se abalanzaban sobre mí. Uno me agarró de la ropa a la altura del pecho y el otro me tomó de los brazos y empleó toda su fuerza para apretarlos contra mi espalda, luego preguntó violentamente: “¿Qué estás haciendo? ¿Cómo te llamas? ¿De dónde eres?”. Respondí preguntando: “¿Qué estáis haciendo? ¿Por qué me estáis arrestando?”. Cuando oyeron mis preguntas, se enojaron mucho y dijeron agresivamente: “¡No importa el motivo, tú eres a quien buscamos y vendrás con nosotros!”. Luego, la policía nos llevó a mí y a las dos hermanas y nos metió con un empujón dentro del vehículo policial.

Cuando llegamos a la Oficina de Seguridad Pública, los policías me encerraron en un cuarto pequeño, me ordenaron que me pusiera de cuclillas en el piso y designaron a cuatro de ellos para que me vigilaran. Como había estado en esa posición durante mucho tiempo, estaba tan cansado que ya no lo podía resistir. Al intentar ponerme de pie, se acercaron e hicieron presión sobre mi cabeza para evitar que me levantara. Al poco rato, oí unos gritos espeluznantes de alguien que estaba siendo torturado en el cuarto de al lado y, en ese momento, sentí mucho temor: ¡no sabía qué tortura usarían conmigo después! Comencé urgentemente a orar a Dios en mi corazón: “Oh, Dios Todopoderoso, ahora siento mucho temor, por favor, dame fe y fuerzas, hazme firme y valiente. Estoy dispuesto a mantenerme firme en el testimonio para Ti. ¡Si no puedo soportar su tortura cruel, prefiero suicidarme mordiéndome la lengua que traicionarte como Judas!”. Después de orar, sentí fuerza surgiendo de mí, y mi miedo se calmó.

Esa noche después de las 7 de la tarde, me esposaron los brazos a la espalda, me llevaron a la sala de interrogatorios arriba y me empujaron al suelo. Había toda clase de instrumentos de tortura como sogas, palos de madera, garrotes, látigos, etc. Un policía sostenía una picana eléctrica en los manos, que chasqueaba y zumbaba, y me exigía información amenazándome: “¿Cuánta gente hay en vuestra iglesia? ¿Cuál es vuestro lugar de reunión? ¿Quién está a cargo? ¿Cuántas personas hay en la zona predicando el evangelio? ¡Habla! ¡Si no, ya verás lo que te ocurrirá!”. Observé el peligro inminente de la picana eléctrica y volví a mirar la sala repleta de instrumentos de tortura. No pude evitar sentirme nervioso y temeroso. No sabía si podría superar esta tortura, así que seguí clamando a Dios. Al ver que no decía nada, se enfureció y violentamente me aplicó la picana eléctrica en el lado izquierdo del pecho. Me dio una descarga durante casi un minuto. De inmediato sentí como si me hirviera la sangre. Sentí un dolor insoportable de los pies a la cabeza y rodé por el piso gritando sin cesar. Pero él aún no había acabado conmigo y de repente empezó a estirar de mí hacia arriba y con un garrote en la barbilla me levantó la cabeza, gritando: “¡Habla! ¿No vas a confesar nada?”. Al enfrentar el loco tormento de estos demonios, solo temía traicionar a Dios por no poder soportar su tortura y por tanto oré a Dios en mi corazón desesperadamente. En ese momento, pensé en las palabras de Dios: “Aquellos en el poder pueden parecer despiadados desde afuera, pero no tengáis miedo, ya que esto es porque tenéis poca fe. Siempre y cuando vuestra fe crezca, nada será demasiado difícil” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Declaraciones de Cristo en el principio, Capítulo 75). Las palabras de Dios me dieron fe y poder nuevamente, y reconocí que, aunque la policía malvada que estaba frente a mí estuviera enloquecida y desenfrenada, estaba manejada por la mano de Dios. Sin el permiso de Dios, no podrían matarme. Siempre que me apoyara en la fe y confiara en Dios y no sucumbiera ante ellos, fracasarían inevitablemente con humillación. Al pensar en esto, reuní toda la fuerza de mi cuerpo y respondí en voz alta: “¿Por qué me habéis traído aquí? ¿Por qué me estáis electrocutando con una picana eléctrica? ¿Qué delito he cometido?”. El policía maligno súbitamente se transformó en un venado asustado y parecía estar abrumado por la culpa de su conciencia. Tartamudeaba y no podía decir nada. Luego se fueron con el rabo entre las piernas. Al ver la vergonzosa situación del dilema de Satanás, me conmoví hasta las lágrimas. En esta situación difícil, realmente experimenté el poder y la autoridad de las palabras de Dios Todopoderoso. Mientras pusiera en práctica la palabra de Dios, entonces vería las obras de Dios. Dos policías llegaron cinco o seis minutos después, pero esta vez intentaron otra táctica. Un oficial delgado me dijo muy amablemente, “Solo coopera un momento. Responde nuestras preguntas, de lo contrario no podremos soltarte”. No dije ni una palabra, así que trajo un papel para que lo firmara. Al ver las palabras “reeducación por el trabajo” escritas en él, me negué. El otro agente me dio un fuerte golpe en la oreja izquierda, tan fuerte que casi me tira al suelo. Mi oído estuvo zumbando por un rato y me tomó bastante tiempo recuperar la claridad. Me esposaron de nuevo y me encerraron en esa pequeña habitación.

Cuando regresé al cuarto pequeño, estaba magullado y golpeado y el dolor era insoportable. Mi corazón no podía evitar sentir tristeza y debilidad: Predicaba el evangelio con buenas intenciones, le mostraba a la gente que el Salvador había venido y que tenía que apresurarse y buscar la verdad y ser salvada, y aun así estaba sufriendo esta persecución de manera inesperada. Al pensar en esto, sentí aún más que me habían tratado injustamente. Clamé a Dios en oración en mi sufrimiento, diciendo: “Oh, Dios, mi estatura es demasiado pequeña y soy demasiado débil. Dios, quiero apoyarme en Ti y mantenerme firme en el testimonio por Ti. Por favor, guíame”. Más tarde, pensé en un himno de las palabras de Dios: “No te desanimes, no seas débil; y Yo te aclararé las cosas. El camino que lleva al reino no es tan fácil. ¡Nada es tan simple! Queréis que las bendiciones vengan a vosotros fácilmente. Hoy, todos tendréis que enfrentar pruebas amargas. Sin esas pruebas, el corazón amoroso que tenéis por Mí no se hará más fuerte ni sentiréis verdadero amor hacia Mí. Aun si estas pruebas consisten únicamente en circunstancias menores, todos deben pasar por ellas; es solo que la dificultad de las pruebas variará de una persona a otra. Las pruebas son una bendición proveniente de Mí. ¿Cuántos de vosotros venís a menudo delante de Mí y suplicáis de rodillas que os dé Mis bendiciones? Siempre pensáis que unas cuantas palabras favorables cuentan como Mi bendición, pero no reconocéis que la amargura es una de Mis bendiciones” (‘El dolor de las pruebas es una bendición de Dios’ en “Seguir al Cordero y cantar nuevos cánticos”). Gracias a las palabras de Dios comprendí que enfrentarme a esta persecución y a la dificultad era para que Dios pudiera perfeccionar mi fe y mi amor. Ese entorno era la bendición de Dios. ¿Cómo podría quejarme y culpar a Dios? Fui arrestado y torturado, pero durante todo el calvario Dios me guio con Sus palabras; esto era el amor de Dios. Canté ese himno en mi corazón, y cuanto más lo cantaba más vigoroso me sentía. También me devolvió la fe y juré a Dios: “Dios, no importa cómo me torture la policía, deseo mantenerme firme en el testimonio y nunca traicionarte. Estoy decidido a seguirte hasta el final”.

En el centro de detención, los policías siguieron usando todo tipo de métodos de tortura conmigo y con frecuencia incitaban a los demás prisioneros a que me pegaran. En el helado frío del invierno, les ordenaban a los prisioneros que vertieran baldes de agua fría sobre mí y me obligaban a tomar duchas heladas. Temblaba de frío de los pies a la cabeza. Tenía palpitaciones y sudaba, mi corazón me dolía hasta el punto de que mi espalda también estaba en agonía. Los prisioneros de allí eran máquinas de ganar dinero para el Partido Comunista de China y no tenían ningún derecho legal. No tenían otra opción que soportar la opresión y ser tratados como esclavos. Durante el día, los guardias de la prisión me obligaban a imprimir billetes utilizados como ofrendas quemadas para los muertos. Al principio, establecieron una norma por la que tenía que imprimir 1.000 billetes por día, luego la aumentaron a 1.800 y después a 3.000. Esta cantidad era imposible de completar incluso para alguien experimentado, mucho menos para quien no lo era, como yo. De hecho, intencionalmente lo ordenaron así para que no pudiera llegar a esa cifra y tener entonces una excusa para atormentarme y azotarme. Cuando no podía cumplir con la cantidad requerida, los oficiales de policía me colocaban grilletes que pesaban más de 5 kilos en las piernas, y me ponían esposas que unían las manos con los pies. Lo único que podía hacer era quedarme sentado allí, agachar la cabeza y doblar la espalda, sin poder moverme. Es más, esa policía inhumana e insensible no preguntaba ni le interesaba saber nada acerca de mis necesidades básicas. Aunque el baño estaba dentro de la celda, no podía siquiera caminar hasta él y usarlo. Solo podía rogarles a mis compañeros de celda que me alzaran y me llevaran al baño. En el caso de que fueran prisioneros algo mejores, me levantaban, y si nadie me ayudaba no tenía otra opción que aguantarme. El peor momento era la hora de la comida, porque tenía las manos y los pies esposados juntos. Solo podía bajar la cabeza con toda mi fuerza y levantar las manos y los pies. Esta era la única forma de poder poner un pan en la boca. Gastaba mucha energía en cada bocado. Las esposas me rozaban las manos y los pies, provocándome un inmenso dolor. Después de un largo tiempo, se me formaron callos oscuros, duros y brillantes en las muñecas y los tobillos. Con frecuencia no podía comer cuando estaba encerrado y, en raras ocasiones, los prisioneros me daban dos panes pequeños. La mayoría de las veces ellos comían mi porción y yo me quedaba con el estómago vacío. Incluso recibía menos agua para beber. Al principio, a todos nos daban solo dos cuencos de agua por día, pero yo estaba encerrado y no podía moverme, así que muy pocas veces podía beber agua. Fui sometido a ese tipo de tortura inhumana cuatro veces, que duró un total de diez días. Incluso en esas condiciones, los agentes me hicieron trabajar en el turno de noche. Pasé mucho tiempo sin poder comer hasta saciarme; el hambre me dejaba a menudo con palpitaciones, náuseas y opresión en el pecho. También me había convertido en un saco de huesos. Cuando mi hambre llegó al punto de no poder soportarlo, pensé en algo que el Señor Jesús le dijo a Satanás en medio de una tentación: “No solo de pan vivirá el hombre, sino de toda palabra que sale de la boca de Dios” (Mateo 4:4). Eso me dio una sensación de alivio, y me sentí listo para experimentar personalmente esas palabras de Dios en la persecución de Satanás contra mí. Me tranquilicé ante Dios para orar y reflexionar sobre Sus palabras, y antes de que me diera cuenta, mi dolor y mi hambre se habían calmado. Una vez un prisionero me dijo: “Había un joven que estaba esposado y muerto de hambre así antes. He visto que no has comido mucho durante varios días y todavía estás de tan buen humor”. Al escuchar sus palabras, en silencio di gracias a Dios. Sentí profundamente que era el poder de la vida en las palabras de Dios lo que me apoyaba. Esto realmente me hizo creer que la palabra de Dios es la verdad, el camino y la vida, y que ciertamente es el fundamento en el que debía confiar para sobrevivir. Por lo tanto, mi fe en Dios aumentó inconscientemente. En este ámbito de sufrimiento verdaderamente pude experimentar la realidad de la verdad de que “No solo de pan vivirá el hombre, sino de toda palabra que sale de la boca de Dios”. Esta es en verdad la riqueza más preciada de la vida que Dios me ha otorgado, y es también mi don extraordinario. Es más, nunca lo hubiera obtenido en un entorno donde no tuviera que preocuparme de la comida o la ropa. ¡Este sufrimiento tenía tanto significado y valor! 

Esta experiencia de persecución y tortura intensificó el odio que tenía en mi corazón por el Partido Comunista. Fui arrestado y sometido a toda clase de torturas por nada más que creer en Dios. Fue un abuso inhumano; ¡fue terriblemente malvado! Pensé en un pasaje de las palabras de Dios que había leído antes: “El rostro de lo profundo es caótico y oscuro, mientras que la gente común que sufre tanta aflicción clama al cielo y se queja en la tierra. ¿Cuándo será capaz el hombre de mantener erguida su cabeza? El hombre está flaco y demacrado, ¿cómo podría contender con este diablo cruel y tirano? ¿Por qué no entrega su vida a Dios lo antes posible? ¿Por qué todavía vacila? ¿Cuándo puede terminar la obra de Dios? Así, sin rumbo, intimidado y oprimido, finalmente habrá pasado toda su vida en vano; ¿por qué tiene tanta prisa por llegar, y está tan apresurado por irse? ¿Por qué no guarda algo precioso que darle a Dios? ¿Ha olvidado los milenios de odio?” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. La obra y la entrada (8)). Esta experiencia me mostró la verdadera esencia del Partido Comunista como un enemigo de Dios, un enemigo de la verdad. Reforzó mi determinación de ser testigo de Dios.

Un mes más tarde, la policía del PCCh me acusó sin fundamentos de “perturbar el orden de la sociedad y de destruir la implementación de la ley” y fui sentenciado a un año de reforma mediante la realización de trabajos forzados. Una vez que entré al campo de trabajo, los agentes de policía me obligaron a trabajar todos los días. Mientras estaba en el taller contando bolsas, lo hacía de cien en cien y luego las ataba. Los prisioneros siempre venían intencionalmente y tomaban una o varias bolsas de las que había contado y decían que yo no las había contado bien y aprovechaban la oportunidad para golpearme y patearme. Cuando el capitán del grupo me veía golpeado, se acercaba a mí e hipócritamente me preguntaba qué estaba sucediendo y los prisioneros presentaban falsa evidencia de que yo no estaba contando suficientes bolsas. Entonces, debía soportar un bombardeo de fuertes críticas por parte del capitán del grupo. Cada vez que me sentía agraviado y con dolor, cantaba un himno de las palabras de Dios mientras trabajaba: “Durante estos últimos días debéis dar testimonio de Dios. No importa qué tan grande sea vuestro sufrimiento, debéis caminar hasta el final e, incluso hasta vuestro último suspiro, debéis seguir siendo fieles a Dios y estar a merced de Él; solo esto es amar verdaderamente a Dios y solo esto es el testimonio sólido y rotundo” (‘Busca amar a Dios sin importar lo mucho que sufras’ en “Seguir al Cordero y cantar nuevos cánticos”). Mientras cantaba y cantaba, empecé a sentirme conmovido e inspirado, y no pude evitar que las lágrimas fluyeran por mis mejillas. Me decidí a que, sin importar cuánto sufriera, me mantendría firme en el testimonio por Dios. Había otro hermano de mi misma edad que estaba encerrado conmigo en ese momento. No se nos permitía hablar cuando trabajábamos durante el día, pero por la noche escribíamos en secreto pasajes de las palabras de Dios e himnos que memorizábamos e intercambiábamos entre nosotros. Después de un tiempo se nos asignó trabajar juntos, así que teníamos comunión en silencio, ayudándonos y animándonos mutuamente. Realmente ayudó a aliviar el sufrimiento.

Además, me obligaron memorizar las “normas de conducta” todas las mañanas, y, si no lo hacía, me golpeaban. También me obligaron a cantar canciones que alababan al Partido Comunista. Si advertían que no cantaba o que mis labios no se movían, entonces inevitablemente iba a recibir una golpiza por la noche. También me castigaban haciéndome fregar el suelo, y si no lo hacía de acuerdo a sus expectativas, entonces me golpeaban con violencia. En una oportunidad, algunos prisioneros comenzaron a pegarme y a patearme de repente. Después de pegarme, me preguntaron: “Jovencito, ¿sabes por qué te pegamos? Porque no te pusiste de pie ni saludaste al alcaide cuando vino aquí”. Cada vez que me golpeaban, me enojaba, pero no me atrevía a decir nada. Solamente podía llorar y orar en silencio a Dios, hablándole acerca del resentimiento y la angustia que tenía dentro de mi corazón. En este lugar anárquico e irracional no había racionalidad, solo violencia. No había personas aquí, ¡solo demonios dementes! Todos los días sentía tanto dolor y tanta presión viviendo en esta situación desesperada que no quería permanecer ni un minuto más allí. Cada vez que caía en una condición de debilidad y dolor, pensaba en las palabras de Dios Todopoderoso: “¿Alguna vez habéis aceptado las bendiciones que os han sido dadas? ¿Alguna vez habéis buscado las promesas que se hicieron por vosotros? Con toda seguridad, bajo la guía de Mi luz, os abriréis paso entre el dominio de las fuerzas de la oscuridad. En medio de la oscuridad, ciertamente no perderéis la luz que os guía. Con seguridad seréis el amo de toda la creación. Con seguridad seréis un vencedor delante de Satanás. Con seguridad, cuando caiga el reino del gran dragón rojo, os erguiréis entre las grandes multitudes para ser testigos de Mi victoria. Con seguridad permaneceréis firmes e inquebrantables en la tierra de Sinim. A través de los sufrimientos que soportéis, heredaréis Mis bendiciones, y, con seguridad, irradiaréis Mi gloria por todo el universo” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Las palabras de Dios al universo entero, Capítulo 19). Las palabras de Dios me alentaron. Entendí que todo lo que Dios había hecho en mí era para proveerme y salvarme; era para introducir la verdad en mí y convertir la verdad en mi vida. Dios permitió que me sucediera la persecución y la tribulación, y aunque sufrí mucho físicamente, me permitió ver claramente la esencia maligna del gran dragón rojo de resistir y odiar a Dios, lo detesté y lo abandoné, escapé completamente de la influencia de Satanás, y me volví completamente a Dios y me convertí en un vencedor por Dios. También me permitió poder experimentar de verdad que Dios está conmigo. Me hizo gozar realmente que las palabras de Dios se convirtieran en el pan de mi vida y en la lámpara a mis pies y en la luz para mi camino, conduciéndome paso a paso por este oscuro agujero del infierno. Este es el amor y la protección de Dios que disfruté y obtuve durante la persecución y la tribulación. En ese momento, pude ver que yo estaba muy ciego. Al creer en Dios, solo sabía cómo gozar de la gracia y la bendición de Dios y no buscaba la verdad ni la vida de ninguna manera. Cada vez que mi carne sufría una pequeña dificultad, me quejaba sin cesar. Simplemente, no entendía la voluntad de Dios y no buscaba comprender Su obra. Siempre le causaba angustia y dolor a Dios. ¡No tenía conciencia! Sintiendo remordimiento y culpándome a mí mismo, oré a Dios en silencio: “Oh, Dios Todopoderoso, puedo ver que todo lo que haces es salvarme y obtenerme. Detesto verdaderamente ser tan rebelde y ciego. Siempre te he malinterpretado y no he sido considerado con Tu voluntad. Oh, Dios, hoy Tu palabra ha despertado mi corazón y mi espíritu adormecidos y me ha hecho comprender Tu voluntad. Ya no quiero cumplir mis propios deseos y exigencias; solo me someteré a Tus arreglos. Independientemente de cuánto sufrimiento tenga que soportar, daré testimonios de Ti en las persecuciones de Satanás”. Luego de orar, comprendí las buenas intenciones de Dios, y supe que cada ámbito en el que Dios me permitiera experimentar sería Su mayor amor y salvación para mí. Por lo tanto, ya no pensaría en alejarme de Él con miedo ni en malinterpretarlo. Aunque la situación fuera la misma, mi corazón estaba en verdad lleno de gozo y placer. Sentía que era un honor poder pasar por malos momentos y persecución por mi creencia en Dios, y que era un don único para mí, una persona corrupta; era una bendición especial y una gracia.

Luego de haber experimentado un año de dificultades en prisión, veo que era muy pequeño de estatura y que carezco de mucha verdad. Dios Todopoderoso realmente ha compensado mis deficiencias a través de este entorno único y me ha permitido crecer. En mi adversidad, Él ha hecho que obtuviera la riqueza más preciada en la vida y que comprendiera muchas verdades que yo no entendía en el pasado y que viera claramente los crímenes atroces cometidos por el PPCh al perseguir y atormentar a los cristianos. He reconocido el aspecto repulsivo de Satanás, el demonio, y la esencia reaccionaria de su resistencia a Dios. Sinceramente he experimentado la gran salvación y misericordia que Dios Todopoderoso tiene para mí, una persona corrupta, y he sentido que el poder y la vida en las palabras de Dios Todopoderoso pueden traerme luz y ser mi vida y conducirme a prevalecer sobre Satanás y a alejarme tenazmente del valle de sombra de muerte. ¡Gracias a Dios!


82. Tortura en la sala de interrogatorios

Por Xiao Min, China

En 2012, mientras predicaba el evangelio, fui arrestada por el Partido Comunista de China. El 13 de septiembre, ya casi de noche, regresé a mi casa y, como siempre, aparqué afuera mi ciclomotor eléctrico y llamé al timbre. Para mi sorpresa, en cuanto abrí la puerta cuatro hombres fornidos se abalanzaron sobre mí como lobos. Me retorcieron los brazos tras la espalda, me esposaron y luego me empujaron a una silla y me dejaron allí sujetada. Varios policías comenzaron inmediatamente a hurgar en mi bolso. Ante tal repentina y feroz demostración de fuerza, me quedé petrificada por el miedo y me sentía como un pobre corderito atrapado por lobos despiadados, sin fuerzas de ningún tipo para resistirme. Entonces me sacaron y me metieron en la parte trasera de un sedán negro. Dentro del coche, el jefe de policía, que parecía un patético hombrecillo embriagado con su propio éxito, se dio la vuelta y me dedicó una sonrisa furtiva, diciéndome: “¡Ja! ¿Sabes cómo te atrapamos?”. Por miedo a que pudiera intentar escapar, dos policías me tenían sujetada de ambos lados, como si fuera una criminal peligrosa. Estaba enfadada y aterrorizada; no quería ni imaginar cómo me iba a atormentar la policía. Tenía mucho miedo de no poder resistir su tortura; de convertirme en una Judas y traicionar a Dios. Pero, entonces, pensé en las palabras de Dios: “Mientras que oréis y supliquéis ante Mí frecuentemente, os otorgaré toda fe sobre vosotros. Aquellos en el poder pueden parecer despiadados desde afuera, pero no tengáis miedo, ya que esto es porque tenéis poca fe. Siempre y cuando vuestra fe crezca, nada será demasiado difícil” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Declaraciones de Cristo en el principio, Capítulo 75). Las palabras de Dios Todopoderoso me dieron fuerza y fe y, poco a poco, me ayudaron a calmarme. “Sí”, pensé. “No importa cuán salvajes y feroces sean estos malvados policías, son solo peones en manos de Dios y forman parte de Sus orquestaciones. Mientras ore e invoque a Dios con un corazón verdadero, Él estará conmigo y no habrá nada de lo que preocuparse. Si estos malvados policías me torturan y me golpean cruelmente, eso es Dios que quiere probar mi fe. No importa cuánto atormenten mi carne, no pueden impedir que mi corazón mire a Dios y lo invoque. Aunque maten mi carne, no pueden matar mi alma, porque todo lo que soy está en manos de Dios”. En cuanto pensé esto, ya no temí al diablo Satanás y me decidí a mantenerme firme en mi testimonio de Dios. Entonces clamé en mi corazón: “¡Oh, Dios Todopoderoso! No importa lo que me hagan hoy, estoy dispuesta a enfrentarme a todo. Aunque mi carne es débil, deseo vivir confiando en Ti y no darle a Satanás ni siquiera una oportunidad de aprovecharse de mí. Por favor, protégeme; no dejes que te traicione y me convierta en una despreciable Judas”. Mientras avanzábamos en el coche, no dejaba de cantar en mi mente uno de los himnos de la iglesia: “Por Su plan sagrado y soberanía, me enfrento a pruebas para mí. ¿Cómo voy a rendirme o esconderme? La gloria de Dios es lo primero. En los momentos de adversidad, Sus palabras me guían, mi fe se perfecciona. Estoy completamente consagrado a Dios, consagrado a Dios sin miedo a la muerte. Su voluntad es lo primero” (‘Sólo pido que Dios esté satisfecho’ en “Seguir al Cordero y cantar nuevos cánticos”). A medida que cantaba en silencio, mi corazón se llenó de fuerza y me decidí a confiar en Dios para mantenerme firme en el testimonio y humillar a Satanás.

Una vez que me llevaron a la sala de interrogatorios, me sorprendió ver que una hermana que realizaba las mismas tareas en la iglesia que yo, y una líder de la iglesia, también estaban allí. ¡Ellas también habían sido capturadas! Uno de los policías me vio mirando a mis hermanas de la iglesia, clavó los ojos en mí y me regañó, diciendo: “¿Qué estás mirando? ¡Entra ahí!”. Para evitar que nos habláramos, la policía nos encerró en diferentes salas de interrogatorios. Me registraron, me desabrocharon el cinturón y me registraron por todas partes. Me sentí muy ofendida ¡y me di cuenta de lo malvados, despreciables y mezquinos que son realmente estos subordinados demoniacos del gobierno del PCCh! Estaba furiosa, pero tuve que tragarme mi ira, ya que no había lugar para la razón en esta guarida de monstruos. Después de confiscarme el ciclomotor eléctrico nuevo, que pertenecía a la iglesia, y los más de 600 yuanes que llevaba encima, comenzaron a interrogarme. “¿Cómo te llamas? ¿Cuál es tu cargo en la iglesia? ¿Quién es tu líder? ¿Dónde están ahora?”. No respondí, así que el policía me gritó: “¿Crees que no lo averiguaremos, aunque no nos lo digas? ¡No tienes ni idea de lo que somos capaces! ¡Deberías saber que también hemos arrestado a tus líderes de alto nivel!”. Luego procedieron a enumerar algunos nombres; me preguntaron si conocía a alguno de ellos y continuaron interrogándome. “¿Dónde se guarda todo el dinero de tu iglesia? ¡Dínoslo!”. Rechacé todo lo que me decían y les dije: “¡No conozco a nadie! ¡No sé nada!”. Cuando vieron que su primera ronda de interrogatorios había fracasado, decidieron jugar su mejor carta y comenzaron a turnarse para interrogarme y torturarme en un intento por que me derrumbara. Como el primer día los policías no lograron obtener de mí la información que deseaban, se sintieron humillados y furiosos, y el jefe me dijo enfurecido: “No voy a consentirle más terquedad. ¡Tortúrenla!”. Un policía me cogió las manos esposadas que tenía aún detrás de la espalda y me las colgó de una mesa, donde me obligaron a mantener una posición de media sentadilla. Me lanzaban miradas hostiles y me presionaban con sus preguntas. “¿Dónde está tu líder? ¿Dónde está todo el dinero de la iglesia?”. Estaban deseando que me doblegara bajo la presión de la tortura y que capitulara ante ellos. Pasada media hora de esta tortura a la que me sometió la policía malvada, me empezaron a doler y temblar las piernas. Me latía con fuerza el corazón y los brazos también me dolían mucho. Estaba al límite de mi resistencia y sentía que no iba a durar ni un momento más, así que clamé con fuerza en mi corazón: “¡Oh, Dios Todopoderoso! Por favor, sálvame. No puedo soportarlo más. No quiero traicionarte como una Judas. Por favor, dame fuerzas”. En ese momento, me vinieron a la mente estas palabras de Dios: “Detrás de cada paso de la obra que Dios hace en vosotros está la apuesta de Satanás con Él, detrás de todo ello hay una batalla. […] Cuando Él y Satanás luchan en el ámbito espiritual, ¿cómo deberías satisfacer a Dios? Y ¿cómo deberías mantenerte firme en el testimonio de Él? Deberías saber que todo lo que te ocurre es una gran prueba y es el momento en que Dios necesita que des testimonio” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Solo amar a Dios es realmente creer en Él). Las palabras de Dios me despertaron y me permitieron darme cuenta de que Satanás me atormentaba de esta manera para hacerme traicionar a Dios y que dejara de buscar la verdad. Esta batalla se libraba en el mundo espiritual: era Satanás que trataba de tentarme y también la manera que Dios tenía de probarme. Ahora era precisamente cuando Dios necesitaba que yo diera testimonio. Dios tenía expectativas para mí y muchos ángeles me estaban observando en ese instante, al igual que el diablo Satanás; todos a la espera de que reafirmara mi posición. Simplemente no podía tirar la toalla y dejarme caer; no podía rendirme ante Satanás; sabía que tenía que permitir que la obra de Dios se llevara a cabo a través de mí para cumplir con Su voluntad. Por un principio inalterable, este era el deber que debía cumplir como ser creado; este era mi llamado. En esta crucial coyuntura, mi actitud y mi comportamiento iban a tener un impacto directo en mi capacidad para dar testimonio victorioso de Dios y, aún más, en mi capacidad para convertirme en testimonio de la derrota de Satanás contra Dios y de Su conquista de la gloria. Sabía que no podía causarle dolor o decepción a Dios ni podía permitir que los astutos planes de Satanás que me afligían llegaran a tener éxito. Al tener estos pensamientos, la fuerza surgió repentinamente en mi corazón y les dije con firmeza: “¡Pueden matarme a golpes, pero yo sigo sin saber nada!”. En ese momento, una mujer policía entró en la sala. Al verme, dijo: “Rápido, bájenla. ¿Qué intentan hacer? ¿Matarla? ¡Si le pasa algo, será su culpa!”. En mi corazón, sabía que Dios Todopoderoso había escuchado mis oraciones y me había mantenido a salvo del daño en ese momento de peligro. Cuando los malvados policías me bajaron, me tendí enseguida en el suelo. No podía ponerme de pie; no sentía los brazos ni las piernas en absoluto. Apenas tenía fuerzas para respirar y no sentía ninguna de mis cuatro extremidades. Estaba muy asustada en ese momento y las lágrimas caían sin cesar de mis ojos. Pensé: “¿Voy a acabar lisiada?”. A pesar de todo, sin embargo, los policías malvados no me dejaron ir. Me agarraron de los brazos, uno de cada lado, y me arrastraron como a un cadáver hasta una silla donde, de un empujón, me obligaron a sentarme. Uno de los policías dijo con maldad: “Si no habla, cuélgala de una cuerda”. Al instante, el otro policía malvado sacó una delgada cuerda de nailon y la usó para colgarme las manos esposadas de un tubo de calefacción. Enseguida, los brazos me quedaron estirados y me empezaron a doler la espalda y los hombros. Los policías malvados no paraban de preguntarme: “¿Vas a decirnos lo que queremos saber?”. Aun así, no contesté. Se enfadaron tanto que me tiraron un vaso de agua a la cara, según ellos, para despertarme. Llegado ese punto, ya me habían torturado tanto que no me quedaba ni una pizca de fuerza y tenía los ojos tan cansados que ni siquiera podía abrirlos. Al ver que guardaba silencio, uno de los policías malvados, agresiva y desvergonzadamente, me abrió los ojos con los dedos para burlarse de mí. Después de varias horas de interrogatorios y tortura, los policías malvados habían usado ya todos los trucos que sabían, pero sus intentos por hacerme hablar, de nuevo, terminaron en fracaso.

Como vieron que no podían sacarme nada con sus interrogatorios, los policías malvados decidieron urdir un plan diabólico: hicieron venir a alguien de la ciudad que se llamaba a sí mismo “experto en interrogatorios” para que se hiciera cargo de mí. Me llevaron a otra sala y me ordenaron que me sentara en una silla de metal. Luego me encadenaron con fuerza los tobillos a las patas de la silla y, las manos, a los brazos de esta. Poco después, un hombre con gafas y de aspecto refinado entró con un maletín. Me sonrió ampliamente y, fingiendo ser amable, me soltó las manos y los tobillos que tenía encadenados a la silla y me permitió sentarme en un catre que había en un costado de la habitación. Al momento me sirvió un vaso de agua y, luego, me ofreció unos dulces. Se me acercó y me dijo con fingida amabilidad: “¿Para qué tanto sufrimiento? Lo has pasado muy mal, pero, en realidad, no es para tanto. Dinos lo que queremos saber y todo irá bien…”. Ante esta nueva situación, no sabía qué debía hacer, así que me apresuré a orarle en mi corazón y le pedí que me esclareciera y me guiara. En ese momento, pensé en las palabras de Dios Todopoderoso: “Debéis estar despiertos y esperando en todo momento, y debéis orar más delante de Mí. Debéis reconocer las diversas tramas y argucias engañosas de Satanás, reconocer los espíritus, conocer a la gente y ser capaces de discernir todo tipo de personas, sucesos y cosas” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Declaraciones de Cristo en el principio, Capítulo 17). Las palabras de Dios me mostraron la senda de práctica y me ayudaron a darme cuenta de que un diablo siempre será un diablo y que nunca puede cambiar su esencia demoníaca que se opone y odia a Dios. Ya usen tácticas severas o amables, su objetivo es siempre hacerme traicionar a Dios y abandonar el verdadero camino. Gracias a la advertencia de las palabras de Dios, llegué a tener un cierto discernimiento respecto a los astutos planes de Satanás, mi mente se esclareció y pude adoptar una posición firme. El interrogador me dijo entonces: “El gobierno del PCCh prohíbe a la gente creer en Dios. Si continúas creyendo en Dios Todopoderoso, entonces implicarás a toda tu familia y eso afectará el futuro y las perspectivas de empleo y de servicio civil de los niños de tu familia. Será mejor que lo pienses bien”. Al decirme aquello, una batalla comenzó a desatarse dentro de mí y me alteré el doble. Justo cuando más perdida me sentía, de repente pensé en las experiencias de Pedro; en cómo mantuvo su testimonio con éxito ante Satanás; Pedro siempre trató de entender a Dios rechazando cada plan astuto que Satanás le lanzaba. Y, así, en el fondo de mi corazón, acudí a Dios, se lo confié todo a Él y busqué Su voluntad. Sin darme cuenta, las palabras de Dios Todopoderoso me vinieron a la mente: “Dios creó este mundo, creó a esta humanidad y, además, fue el arquitecto de la antigua cultura griega y la civilización humana. Solo Dios consuela a esta humanidad y solo Él cuida de ella noche y día. El desarrollo y el progreso humanos son inseparables de la soberanía de Dios, y la historia y el futuro de la humanidad son inextricables de los designios de Dios. Si eres un cristiano verdadero, creerás sin duda que el auge y la caída de cualquier país o nación ocurren de acuerdo con los designios de Dios. Solo Él conoce el destino de un país o nación, y solo Él controla el curso de esta humanidad” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Apéndice II: Dios preside el destino de toda la humanidad). Las palabras de Dios me llenaron de luz. “¡Sí!”, pensé. “Dios es el Creador y nuestro destino como humanos está en Sus manos. El diablo Satanás pertenece a la calaña que desafía a Dios. Si ni siquiera pueden alterar su propio destino de ser condenados al infierno, entonces, ¿cómo podrían gobernar el destino del hombre? El destino del hombre está predestinado por Dios, y el trabajo que mis hijos puedan hacer en el futuro y sean cuales sean sus perspectivas, estas solo dependen de Dios; Satanás no tiene control alguno sobre esas cosas”. Al considerar aquello, vi aún más claramente cuán despreciables y desvergonzados son Satanás y los demonios. Con el fin de forzarme a negar y rechazar a Dios, empleaban tácticas arteras y viles como estos juegos mentales para incitarme al engaño. Si no hubiera sido por el oportuno esclarecimiento y guía de Dios Todopoderoso, ya habría sido abatida y secuestrada por Satanás. Ahora que sabía cuán despreciable y malvado era Satanás, se había fortalecido mi confianza para no ceder a sus astutos planes. Al final, el policía malvado se quedó perplejo y no supo qué más hacer, así que se marchó desanimado.

Al tercer día, el jefe de la Brigada de Policía Criminal vio que no me habían sacado ninguna información y se puso furioso; se quejaba de la incompetencia de sus subordinados. Se me acercó y, con una sonrisa fingida en la cara, me dijo con sarcasmo: “¿Por qué no has cedido todavía? ¿Quién te crees que eres, Liu Hulan? Crees que ya ha pasado lo peor y por eso no tienes miedo, ¿eh? ¿Por qué no viene tu Dios Todopoderoso a salvarte?”. Al tiempo que hablaba, trataba de asustarme agitando una picana eléctrica frente a mis ojos, que crepitaba y brillaba con una luz azul. Luego señaló otra más grande que se estaba cargando y me amenazó, diciendo: “¿Ves esa? Esta pequeña picana se va a quedar pronto sin batería. Dentro de un momento, usaré esa otra ya cargada para electrocutarte, ¡y ya veremos si hablas! ¡Sé que entonces empezarás a hablar!”. Miré la gran picana y no pude evitar sumirme en el pánico: “Este policía malvado es verdaderamente cruel y diabólico. ¿Terminará matándome? ¿Podré soportar este tormento? ¿Me electrocutará hasta la muerte?”. En ese momento, la debilidad, la cobardía, el dolor y la impotencia que sentía inundaron mi mente. Enseguida llamé a Dios: “Oh, Dios, por favor, protégeme y dame fe y fuerza”. Luego, varios versos de un himno de Sus palabras resonaron en mi cabeza: “La fe es como un puente de un solo tronco: aquellos que se aferran miserablemente a la vida tendrán dificultades para cruzarlo, pero aquellos que están dispuestos a sacrificarse pueden pasar con paso seguro y sin preocupación. Si el hombre alberga pensamientos asustadizos y de temor es porque Satanás lo ha engañado por miedo a que crucemos el puente de la fe para entrar en Dios” (‘El inicio de una enfermedad es el amor de Dios’ en “Seguir al Cordero y cantar nuevos cánticos”). Estas palabras del Señor Jesús también me vinieron a la mente: “Y no temáis a los que matan el cuerpo, pero no pueden matar el alma; más bien temed a aquel que puede hacer perecer tanto el alma como el cuerpo en el infierno” (Mateo 10:28). Las palabras de Dios provocaron que mis lágrimas fluyeran libremente; me sentí increíblemente conmovida. La fuerza de mi corazón era como un fuego enfurecido. “Incluso si muero hoy”, pensé, “¿qué hay que temer? Es algo glorioso morir por Dios y ¡renunciaré a todo para luchar hasta la muerte contra Satanás!”. En ese momento, me vinieron a la mente algunos versos de otro himno de las palabras de Dios: “En el camino hacia Jerusalén, Jesús estaba sufriendo, como si le estuvieran retorciendo un cuchillo en el corazón, pero no tenía la más mínima intención de volverse atrás en Su palabra; siempre había una poderosa fuerza que lo empujaba hacia adelante hacia el lugar de Su crucifixión. Finalmente, fue clavado en la cruz y se convirtió en la semejanza de la carne pecaminosa, completando la obra de redención de la humanidad. Se liberó de los grilletes de la muerte y el Hades. Delante de Él, la mortalidad, el infierno y el Hades perdieron su poder, y Él los venció” (‘Imitar al Señor Jesús’ en “Seguir al Cordero y cantar nuevos cánticos”). Cantaba y cantaba en mi corazón, y las lágrimas caían incesantemente por mis mejillas. La escena de la crucifixión del Señor Jesucristo se representó ante mis propios ojos: los fariseos se burlaron del Señor Jesús; lo injuriaron y calumniaron; el verdugo lo azotó con un cruel látigo hasta que acabó cubierto de cortes y contusiones y, finalmente, fue cruelmente clavado en la cruz; sin embargo, no emitió ningún sonido. Todo lo que sufrió el Señor Jesús fue consecuencia de Su amor hacia la humanidad, un amor que superaba al que tenía por Su propia vida. En ese momento, mi corazón se conmovió y se sintió inspirado por el amor de Dios y me llené de una fuerza y una fe tremendas. No tenía miedo a nada y me parecía que sería glorioso morir por Dios, mientras que ser una Judas sería una enorme vergüenza. Para mi sorpresa, cuando decidí ser testigo de Dios aun a costa de mi propia vida, un policía malvado entró corriendo en la habitación, diciendo: “Hay disturbios en la plaza de la ciudad; ¡tenemos que movilizar a las fuerzas de policía para contenerlos y mantener el orden público!”. Los policías malvados se fueron corriendo. Cuando regresaron era ya de madrugada y no les quedaban energías para interrogarme. Me dijeron con maldad: “¡Como no quieres hablar, te enviaremos al centro de detención!”. La mañana del cuarto día, los policías malvados me tomaron una foto y me colgaron del cuello un gran letrero cuadrado con mi nombre escrito con pincel. Era como un criminal convicto más y la policía malvada se burlaba de mí y me ridiculizaba. Me parecía que estaba siendo sometida a la mayor humillación y me sentía muy débil por dentro. Sin embargo, me di cuenta de que mi estado de ánimo no era el correcto, así que me apresuré a invocar a Dios en silencio en mi corazón: “¡Oh, Dios! Por favor, protege mi corazón y permíteme entender Tu voluntad y no caer presa de los planes astutos de Satanás”. Después de orar, un pasaje de las palabras de Dios apareció en mi mente: “Eres un ser creado, debes por supuesto adorar a Dios y buscar una vida con significado. Si no adoras a Dios, sino que vives en tu carne inmunda entonces, ¿no eres sólo una bestia con un vestido humano? Como eres un ser humano, ¡te debes consumir a ti mismo por Dios y soportar todo el sufrimiento! El pequeño sufrimiento que estás experimentando ahora, lo debes aceptar con alegría y con confianza y vivir una vida significativa como Job y Pedro. […] Vosotros sois personas que buscáis la senda correcta, los que buscáis mejorar. Sois personas que os levantáis en la nación del gran dragón rojo, aquellos a quienes Dios llama justos. ¿No es eso la vida con más sentido?” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Práctica (2)). Las palabras de Dios me permitieron entender que la oportunidad de buscar la verdad como ser creado, de vivir para adorar a Dios y satisfacerlo, era la vida más significativa y valiosa. El hecho de haber sido ahora capturada y detenida por mi creencia en Dios, de sufrir toda esta humillación y dolor y poder participar en las tribulaciones de Cristo, no era ninguna vergüenza; era algo glorioso. Satanás no adora a Dios; al contrario, hace todo lo que puede para interrumpir y obstruir Su obra, y eso es lo más vergonzoso y despreciable. Al pensar estas cosas, me llené de fuerza y alegría. Los policías malvados vieron la sonrisa en mi rostro y me miraron con asombro, diciendo: “¿De qué te alegras tanto?”. Les respondí con claridad y contundencia: “Está perfectamente justificado creer en Dios y adorarlo. No tiene absolutamente nada de malo hacerlo. ¿Por qué no iba a estar contenta?”. Al oír estas palabras, no dijeron nada. Bajo la guía de las palabras de Dios, pude una vez más confiar en Él para vencer a Satanás.

Luego me llevaron al centro de detención. Todo en aquel lugar era todavía más sombrío y aterrador; me sentía como si hubiera descendido a algún tipo de infierno. En cada comida me daban un pequeño trozo de pan negro al vapor y un tazón de sopa clara con unas pocas hojas de bok choy flotando encima. Pasaba tanta hambre durante el día que mi estómago pedía a gritos la comida. Sin embargo, a pesar de ello, además tenía que trabajar como una bestia de carga y, si no cumplía con mi cuota, me golpeaban o me obligaban a hacer guardia como castigo. Como los policías malvados me habían torturado cruelmente durante varios días, ya tenía moretones y lesiones de pies a cabeza; incluso se me hacía difícil caminar. Sin embargo, el funcionario de prisiones me obligaba a cargar pesados alambres de cobre. A causa de este trabajo tan duro, el dolor en mi espalda lesionada se volvió insoportable y lo único que podía hacer al final de cada jornada era arrastrarme hasta la cama. A pesar de esto, el malvado funcionario me obligaba a hacer guardia por la noche y esto me hacía sentirme demasiado agotada. Una noche, mientras estaba de guardia, aproveché la ausencia del funcionario malvado y, sigilosamente, me agaché con la esperanza de descansar. Inesperadamente, sin embargo, un funcionario malvado me vio a través de la cámara de la sala de vigilancia y me gritó: “¿Quién dijo que te podías sentar?”. Una de las otras prisioneras me susurró: “Date prisa y discúlpate con él o te hará dormir en ‘la cama de madera’”. Con esto se refería a la tortura en la que llevan una tabla de madera de una puerta a la celda del prisionero, le encadenan a ella las piernas y los pies y le atan las muñecas. Después lo atan a la tabla y no se le permite moverse en dos semanas. Al escuchar esto, me llené de ira y odio, pero sabía que no podía mostrar la más mínima resistencia; solo me quedaba tragarme mi ira. Me resultaba difícil soportar tanto acoso y tortura. Esa noche me acosté en mi cama helada, llorando por la injusticia de todo esto, con el corazón lleno de quejas y exigencias hacia Dios, pensando: “¿Cuándo terminará esto? Un solo día en este lugar infernal ya es demasiado”. Entonces pensé en las palabras de Dios: “Si entiendes el significado de la vida humana y has tomado la senda correcta de la vida humana, y si en el futuro te sometes a Sus designios sin queja ni opción alguna sin importar cómo te trate Dios, y si no planteas exigencia alguna a Dios, de esta forma, serás una persona de valor” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Cómo debéis caminar la recta final del sendero). Las palabras de Dios me hicieron avergonzarme de mí misma. Recordé que siempre había dicho que buscaría obedecer a Dios, como hizo Pedro, sin importar cuán grande fuera el dolor o la adversidad, y que no tomaría ninguna decisión o exigiría nada para mí. Sin embargo, cuando cayeron sobre mí la persecución y la adversidad y tuve que sufrir y pagar el precio, traté de pensar en una salida. ¡No tenía ninguna obediencia! Solo entonces entendí por fin las buenas intenciones de Dios: Él estaba permitiendo que estas penurias me sobrevinieran, medía así mi determinación de soportar el sufrimiento y me permitía aprender a obedecer durante mi angustia, a poder someterme a las orquestaciones de Dios y ser apta para recibir Su promesa. Todo lo que Dios me estaba haciendo era por amor, y lo hacía para salvarme. Mi corazón se liberó a partir de ese momento y ya no me sentí agraviada ni dolorida. Lo único que quería era someterme a las orquestaciones y arreglos de Dios para mantenerme firme en el testimonio y humillar a Satanás.

Un mes después, fui liberado. Sin embargo, para restringir mi libertad personal me acusaron de “afectar la aplicación de la ley y participar en una organización xie jiao”. Durante un año, no se me permitió salir de mi ciudad o provincia y tuve que estar a disposición de la policía y acudir cuando me requirieran. Solo después de volver a casa me enteré de que la policía me había robado todas las pertenencias que había guardado en mi casa. Además, la policía malvada había saqueado mi casa como meros bandidos y amenazado a mi familia diciéndoles que tenían que entregar más de 25.000 yuanes para dejarme salir. Mi suegra no pudo soportar tanto miedo y sufrió un ataque al corazón; solo se recuperó tras recibir tratamiento en el hospital, con un costo de más de 2.000 yuanes. Al final, mi familia se vio obligada a pedirles a todos sus conocidos que les prestaran dinero para reunir los 3.000 yuanes para la policía, y solo entonces me liberaron. Debido a las crueles torturas que me infligió la policía malvada, en mi cuerpo han quedado graves secuelas: se me hinchan a menudo los brazos y las piernas y me duelen debido a la severa tensión que sufrieron durante mi encarcelamiento; ni siquiera puedo levantar dos kilos y medio de verduras o lavar la ropa y estoy totalmente incapacitada para trabajar. 

Esa experiencia de ser arrestada y perseguida me dio un claro entendimiento del Partido Comunista, de su malvado y demoníaco rostro que odia la verdad y odia a Dios. Me irritó mi odio por Satanás y por el demoníaco y perverso Partido Comunista de China, que es totalmente contrario al Cielo. También tuve una experiencia personal y auténtica de lo práctica y sabia que es la obra de Dios. Ser arrestada y perseguida por el Partido Comunista desarrolló mi discernimiento; también templó mi resolución y perfeccionó mi fe, permitiéndome aprender a mirar y apoyarme en Dios. También pude probar el poder y la autoridad de las palabras de Dios, viendo que pueden ser una fuente de ayuda que siempre está a nuestro lado. Vi que solo Dios ama al hombre y solo Dios puede salvar al hombre. Me acerqué más a Dios en mi corazón. Coseché todas estas recompensas al pasar por dificultades y pruebas. ¡Doy gracias a Dios!


83. Victorioso a través de las tentaciones de Satanás

Por Chen Lu, China

Esto sucedió en la mañana del 21 de diciembre de 2012. Más de una docena de hermanos y hermanas se encontraban reunidos cuando, de repente, se oyeron golpes y gritos en la puerta: “¡Abran la puerta! ¡Abran la puerta! ¡Vamos a registrar la casa!”. Cuando una hermana abrió la puerta, seis o siete policías entraron por la fuerza blandiendo garrotes. Nos apartaron con violencia y comenzaron a revolver los cajones y a buscar por todas partes. Una hermana joven dio un paso al frente y les preguntó: “No hemos violado la ley. ¿Por qué están registrando la casa?”. El policía respondió brutalmente: “¡Compórtate! Si te decimos que te quedes de pie allí, quédate allí. ¡Si no te pedimos que hables, cállate la boca!”. Luego la arrojaron salvajemente al suelo y gritaron agresivamente: “¡Si te resistes, te golpearemos!”. A la hermana se le había partido una uña y le sangraba el dedo. Al ver las caras perversas de los policías, sentí odio y temor a la vez, así que oré a Dios en secreto para que me diera fuerza y confianza, para que me protegiera con el objeto de dar testimonio. Después de orar, mi corazón se calmó considerablemente. La policía confiscó mucho material evangelista y libros de las palabras de Dios y después nos condujo a vehículos policiales. 

Apenas llegamos a la comisaría, nos confiscaron todo lo que llevábamos y nos interrogaron acerca de nuestros nombres, nuestros domicilios y sobre quiénes eran los líderes de nuestra iglesia. No dije nada. Otra hermana tampoco dijo nada, así que la policía consideró que éramos cabecillas y se decidió a interrogarnos por separado. En ese momento sentí mucho miedo. Había oído que la policía era particularmente cruel con los creyentes en Dios, y yo había sido clasificada como objetivo clave para un interrogatorio. Eso de cierto conllevaría consecuencias nefastas. Justo cuando estaba en un estado horrible y aterrorizada, oí orar a la hermana que estaba muy cerca de mí orando: “Oh, Dios, Tú eres nuestra roca, nuestro refugio. Satanás está debajo de Tus pies, ¡y estoy dispuesta a vivir de acuerdo a Tus palabras y a dar testimonio para satisfacerte!”. Después de oírla, mi corazón resplandeció. Pensé: es verdad, Dios es nuestra roca, Satanás está debajo de Sus pies, entonces, ¿a qué le temo? Siempre que confíe en Dios, ¡Satanás puede ser derrotado! De repente, no tuve más miedo, aunque sí sentí vergüenza. Pensé en que cuando esa hermana se encontró en estas circunstancias, oró y confió en Dios y no perdió la confianza en Dios, pero yo había sido poco valiente y cobarde. No había tenido lo mínimo de agallas para creer en Dios. Gracias al amor de Dios y a la oración de la hermana, que me había motivado y ayudado, ya no temía el poder despótico de la policía. Decidí con calma: ahora que he sido arrestada, estoy decidida a dar testimonio para satisfacer a Dios. ¡De ninguna manera seré una cobarde que lo desilusione!

Alrededor de las diez, dos policías me esposaron y me llevaron a una sala para interrogarme a solas. Uno de los policías me interrogó en el dialecto local. Yo no comprendía lo que decía, y cuando le pregunté qué me había dicho, mi pregunta inesperadamente lo enojó. Uno de los policías que estaba de pie cerca de mí se me acercó corriendo y me tomó del cabello, balanceándome hacia adelante y hacia atrás. Me sentía mareada y sacudida, y sentía como que si me estuvieran desgarrando el cuero cabelludo y me estuvieran arrancando el cabello. Justo después de eso, otro policía corrió hacia mí y gritó: “¿Así que quieres ir por las malas? ¡Habla! ¿Quién te dijo que predicaras el evangelio?”. Yo estaba llena de ira y respondí: “Predicar el evangelio es mi deber”. Al segundo de haber dicho esto, me agarró del cabello y me abofeteó, me golpeó y gritó: “¡A ver si te atreves a compartir ese evangelio otra vez!”. Me golpeó en la cara hasta que se me puso roja como un tomate y me dolía, y comenzó a hincharse. Cuando se cansó de pegarme, me dejó ir, luego tomó el teléfono móvil y el reproductor MP4 que encontraron entre mis pertenencias y me pidió información sobre la iglesia. Confié en la sabiduría para tratar con ellos. De la nada, un policía preguntó: “Tú no eres de aquí. Hablas tan bien el mandarín, no hay duda de que no eres una persona común y corriente. ¡Sé sincera! ¿Por qué has venido aquí? ¿Quién te envió aquí? ¿Quién es tu líder?”. Al oír estas preguntas, se me subió el corazón a la boca y clamé a Dios para que me diera confianza y fuerza. Por medio de la oración, mi corazón se calmó lentamente, y respondí: “Yo no sé nada”. Cuando me oyeron decir eso, uno de ellos dio un fuerte puñetazo en la mesa, furioso, y gritó: “¡Espera y verás cómo te sentirás en un rato!”. Luego tomó mi reproductor de MP4 y pulsó la tecla de reproducción. Estaba muy asustada. No sabía qué medios utilizaría para tratar conmigo, así que clamé con urgencia a Dios. No me había imaginado que lo que se reproducía era una lectura de un pasaje de las palabras de Dios: “Ya no seré misericordioso con los que no me mostraron la más mínima lealtad durante los tiempos de tribulación, ya que Mi misericordia llega solo hasta allí. Además, no me siento complacido hacia aquellos quienes alguna vez me han traicionado, y mucho menos deseo relacionarme con los que venden los intereses de los amigos. Este es Mi carácter, independientemente de quién sea la persona. Debo deciros esto: cualquiera que quebrante Mi corazón no volverá a recibir clemencia, y cualquiera que me haya sido fiel permanecerá por siempre en Mi corazón” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Prepara suficientes buenas obras para tu destino). Cuando oí las palabras de Dios, sentí una puñalada en mi corazón. No pude evitar pensar que, cuando el Señor Jesús estaba obrando, quienes lo seguían y gozaban de Su gracia eran muchos, pero cuando estuvo clavado en la cruz y los soldados romanos arrestaban cristianos a mansalva, muchas personas huyeron por temor. ¡Esto le produjo un gran dolor a Dios! Pero, entonces, ¿qué diferencia existía entre esos individuos ingratos y yo? Cuando yo gozaba de la gracia y de las bendiciones de Dios, tenía suma confianza en seguir a Dios, pero cuando enfrentaba adversidades que requerían que sufriera y pagara un precio, sentía miedo y temor. ¿De qué manera podía eso consolar el corazón de Dios? Pensé en que, para salvarnos a los seres humanos corruptos, el Dios supremo se encarnó, vino con humildad y en secreto a China, un país gobernado por un partido político ateo, y donde sufrió la persecución y la condena de estos demonios, y nos condujo personalmente por la senda de la búsqueda de la verdad. Dios lo había hecho todo para salvarnos, entonces, ¿por qué yo, que gozaba de la gracia de Su salvación, no podía pagar un pequeño para dar testimonio por Él? Me sentía amonestada en mi consciencia y detestaba ser tan egoísta, tan despreciable. En realidad, sentía profundamente que Dios estaba lleno de esperanza y que se preocupaba por mí. Creía que Él sabía bien que yo era inmadura en estatura y temerosa ante el abuso de Satanás. Él me permitió oír esto por medio de la reproducción que hizo la policía de la lectura de las palabras de Dios, lo que me permitió comprender Su voluntad, de manera tal que en medio de la adversidad y la opresión pude dar testimonio de Dios y satisfacerlo. Durante un momento, me conmoví tanto por el amor de Dios que las lágrimas caían por mis mejillas, y en secreto le dije a Dios: “¡Oh, Dios! No quiero traicionarte. No importa cómo me torture Satanás, estoy resuelta a dar testimonio y a consolar Tu corazón”.

Luego hubo un golpe repentino cuando el agente apagó el reproductor, uno de ellos vino hacia mí y me dijo: “Si no hablas, ¡voy a torturarte!”. Luego me ordenaron que me parara descalza sobre el suelo y esposaron mi mano derecha a un aro de hierro que había en un bloque de cemento que había muy abajo en el suelo. Me hicieron estar de pie doblada y no me permitían agacharme, ni tampoco usar mi mano izquierda para sostener mis piernas. Al cabo de un rato ya no podía estar de pie y quise agacharme, pero la policía gritó: “¡No te agaches! ¡Si no quieres sufrir tanto, apúrate y confiesa!”. Todo lo que pude hacer fue rechinar mis dientes y aguantar. No sé cuánto tiempo transcurrió. Mis pies parecían ser de hielo, las piernas me dolían y estaban entumecidas, y cuando verdaderamente ya no pude más estar de pie, me agaché. La policía me levantó, trajo un vaso de agua fría y lo vertió en mi cuello. Tuve tanto frío que comencé a tiritar. Luego me quitaron las esposas, me sentaron de un empujón en una silla de madera, me esposaron las manos a la espalda y a cada lado de la silla, abrieron las ventanas y encendieron el aire acondicionado. De repente, sentí una corriente de viento frío y empecé a temblar. No pude evitar sentir algo de debilidad en mi corazón, pero en medio de este sufrimiento, no paré de orar, suplicándole a Dios que me otorgara la voluntad y la fuerza para tolerar este dolor, que me permitiera superar la debilidad de la carne. Justo en ese momento, las palabras de Dios me guiaron desde mi interior: “Aunque tu cuerpo padezca un poco de sufrimiento, no consideres las ideas de Satanás. […] La fe es como un puente de un solo tronco: aquellos que se aferran miserablemente a la vida tendrán dificultades para cruzarlo, pero aquellos que están dispuestos a sacrificarse pueden pasar con paso seguro y sin preocupación” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Declaraciones de Cristo en el principio, Capítulo 6). Las Palabras de Dios me hicieron comprender que Satanás quería torturar mi carne para hacer que yo traicionara a Dios, y que, si le prestaba atención a la carne, caería presa de sus artimañas. Seguí repitiendo estas dos oraciones de las palabras de Dios en mi mente, diciéndome a mí misma que debía vigilar las artimañas de Satanás y rechazar sus ideas. Posteriormente, la policía tomó una olla grande de agua fría y la vertió entera en mi cuello. Toda mi ropa estaba completamente empapada. En ese momento, sentí como si me estuvieran metiendo dentro de un congelador. Al ver que tiritaba sin parar, uno de los policías malvados tomó un puñado de mi pelo y me levantó la cabeza para que viera el cielo a través de la ventana, y luego dijo burlón: “¿No tienes frío? ¡Entonces dile a tu Dios que venga a salvarte!”. Advirtió que yo no reaccionaba, entonces volvió a verter una olla grande de agua fría sobre mí y encendió el aire acondicionado al máximo, de manera tal de que estuviera dirigido directamente a mí. El aire helado y el viento frío de fuera me cubrieron de nuevo. Tenía tanto frío que me había enrollado como una pelota y estaba casi congelada. Sentí como si la sangre se hubiera congelado dentro de mis venas. No pude evitar tener pensamientos dementes: “Hoy hace mucho frío, pero me empapan con agua helada y encienden el aire acondicionado. ¿Están intentando que muera congelada? Si muero aquí, mi familia ni siquiera se enterará”. Justo cuando me estaba hundiendo en la oscuridad y la desesperación, de repente pensé en el sufrimiento que soportó el Señor Jesús mientras lo clavaban en la cruz para redimir a la humanidad. Y también pensé en las palabras de Dios: “El amor que ha experimentado el refinamiento es fuerte, no débil. Independientemente de cuándo o cómo Dios te someta a Sus pruebas, puedes abandonar tu preocupación por si vives o mueres, con gusto desechar todo por Dios y aguantarlo todo felizmente por Él; de esta manera tu amor será puro y tu fe real. Solo entonces serás alguien a quien Dios ama realmente y a quien de verdad Él ha hecho perfecto” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Solo experimentando el refinamiento puede el hombre poseer el verdadero amor). Estas palabras de Dios realmente me dieron ánimos. Poder dar testimonio de Dios, era Él quien me elevaba. ¿Cómo podía prestarle atención a mi carne? Incluso si implicaba perder mi vida, estaba resuelta a serle fiel a Dios. Lentamente, ya no tuve tanto frío. Desde el mediodía hasta las siete de la noche, la policía continuó interrogándome. Se dieron cuenta de no iba a abrir la boca, así que me encerraron en la sala de interrogatorios y continuaron exponiéndome al aire frío. 

Después de la cena, la policía intensificó su interrogatorio. Me amenazaron sanguinariamente, diciendo: “¡Habla! ¿Quién es el líder de tu iglesia? Si no nos lo dices, tenemos otros medios para que hables; podemos hacerte beber el jugo de pimientos picantes, agua jabonosa, hacerte comer heces, dejarte desnuda, arrojarte al sótano, y congelarte hasta morir”. Cuando la policía malvada dijo esto, realmente advertí que no eran personas, sino una jauría de demonios en carne humana. Cuánto más me amenazaban de ese modo, más los detestaba en mi corazón, y más resuelta estaba a no rendirme ante ellos. Cuando vieron que no iba a decir nada, buscaron una bolsa de tela, la empaparon con agua, y me la pusieron en la cabeza. Me sujetaron la cabeza para que no la pudiera mover y empezaron a cerrar la bolsa. No podía hacer ningún movimiento porque mis manos estaban esposadas a la silla. Muy pronto, estuve a punto de asfixiarme. Sentí que todo mi cuerpo estaba rígido. Pero eso no bastó para disipar su odio. Tomaron una olla con agua fría y la vertieron dentro de mi nariz, amenazándome, diciendo que si no hablaba, me iba a ahogar. La bolsa mojada no dejaba pasar el aire, y, como si esto fuera poco, estaban vertiendo el agua dentro de mis fosas nasales. Me resultaba muy difícil respirar, y sentía como si se me estuviera acercando la muerte. Oré en silencio a Dios: “Oh, Dios, Tú me diste este aliento, y hoy yo debería estar viviendo para Ti. Sin importar cómo me torture la policía malvada, yo no te traicionaré. Si Tú requieres que sacrifique mi vida, estoy dispuesta a obedecer Tus designios y planes sin la menor queja…”. Justo cuando estaba por perder el conocimiento y dejar de respirar, soltaron sus manos. No pude evitar seguir dando gracias a Dios en mi corazón. Aunque había caído en manos de la policía malvada, Dios solo les permitió torturar mi carne, pero no les permitió tomar mi vida. Después de eso, mi confianza se incrementó. 

Al día siguiente, alrededor del mediodía, varios policías me llevaron a mí y a otra hermana en su vehículo al centro de detención. Uno me dijo, de manera intimidante: “Tú no eres de aquí. Te vamos a encerrar seis meses, luego te vamos a sentenciar de tres a cinco años de prisión, y nadie lo sabrá”. “¿Sentenciar?”. Tan pronto como oí que sería sentenciada, no pude evitar debilitarme. Me preguntaba cómo podría dar la cara si realmente me condenaran a pasar tiempo en prisión y cómo me verían los demás. Las otras personas que estaban en la celda conmigo eran todas hermanas que creían en Dios Todopoderoso. Si bien estaban en esa guarida de demonios, no demostraban el más mínimo temor. Se alentaban y apoyaban unas a las otras, y cuando vieron que yo tenía una actitud negativa y débil, hablaron conmigo acerca de sus experiencias personales y dieron testimonio, otorgándome confianza en Dios. También cantaron un himno para alentarme: “Humilde, Dios se encarnó para salvar a la humanidad,  caminando entre las iglesias, expresando la verdad, regándonos con esmero, guiándonos a cada paso, cada día durante décadas, con el fin de purificar y perfeccionar al hombre. Dios vio muchos veranos, muchas primaveras, otoños e inviernos, tomando lo amargo junto a lo dulce. Él sacrifica todo sin nunca arrepentirse, Él ha dado abnegado Su amor. Me he sometido al juicio de Dios y probado la amargura de las pruebas. Lo dulce sigue a lo amargo, ha sido limpiada mi corrupción. Ofrezco mi corazón y mi cuerpo para retribuir el amor de Dios. Voy de un sitio a otro trabajando duro, gastándome por Dios. Descartado por seres amados, otros me han difamado. Pero mi amor es inquebrantable para Dios hasta el final. Soy totalmente devoto de seguir la voluntad de Dios. Soporto tribulaciones y la persecución, experimentando subidas, experimentando bajadas. Aunque yo soporte una vida llena de amargura, debo seguir a Dios y dar testimonio de Él” (‘Recompensar el amor de Dios y ser Su testigo’ en “Seguir al Cordero y cantar nuevos cánticos”). Al pensar en este canto, me sentí sumamente alentada. Era cierto, estábamos siguiendo al verdadero Dios y caminando por la senda correcta de la vida en un país gobernado por un partido ateo que consideraba a Dios como su enemigo. Estábamos destinadas a sufrir muchas dificultades, pero todo eso tenía un significado, e incluso el hecho de estar en prisión era algo glorioso porque habíamos sido perseguidas en aras de buscar la verdad y de seguir el camino de Dios. Era algo totalmente diferente a las personas mundanas encarceladas por cometer crímenes horribles. Entonces pensé en las muchas generaciones de santos que sufrieron persecución y humillación por aferrarse al camino verdadero. Dios me había provisto tanto de Su Palabra que comprendí una verdad que generaciones de personas no pudieron entender y conocí misterios que muchas generaciones no llegaron a conocer. Entonces, ¿por qué no podía yo tolerar un poco de sufrimiento para dar testimonio de Dios? Al pensar en esto, nuevamente salí arrastrándome de mi estado de debilidad, mi corazón se llenó de confianza y fuerza, y me decidí a confiar en Dios y enfrentar la tortura y las exigencias que me esperaban para confesar con la cabeza en alto.

Diez días más tarde, la policía me envió a mí sola al centro de detención. Noté que las demás personas estaban allí por delitos de fraude, robo y negocios ilegales. Tan pronto como ingresé, me dijeron: “Cualquiera que entra aquí, por lo general no sale. Todas estamos esperando nuestras sentencias, y algunas de nosotras han estado esperando por meses”. Al ver a esas personas, me puse tan nerviosa que mi corazón estuvo a punto de explotar. Tuve miedo de que me trataran mal, y luego, cuando pensé que, como la policía me había encerrado con estas personas, lo más probable era que me aplicaran la sentencia de una criminal. Había oído que algunos hermanos y hermanas habían estado encarcelados hasta ocho años. No sabía cuán larga iba a ser mi sentencia, ¡y yo tenía solo 29 años de edad! ¿Iba a pasar mi juventud encerrada en una celda oscura? ¿Cómo iba a superar los largos días que me esperaban? En ese momento, parecía que mi pueblo natal, mis padres, mi marido y mi hijo estuvieran de repente terriblemente lejos de mí. Fue como un cuchillo clavado en mi corazón y se me llenaron los ojos de lágrimas. Supe que había caído en las estratagemas de Satanás, por lo que clamé fervientemente a Dios, con la esperanza de que Él me condujera a escapar de este sufrimiento. En medio de mi oración, sentí una guía clara dentro de mí: Dios estaba permitiendo que ocurriese esto como cuando probó a Job, y no me podía quejar. Después pensé en las palabras de Dios: “El testimonio de Mi derrota de Satanás se sitúa dentro de la lealtad y la obediencia del hombre, del mismo modo que lo hace Mi testimonio de Mi conquista completa del hombre. […] ¿Preferirías someterte a cada arreglo mío (aunque sea muerte o destrucción) o huir a mitad de camino para evitar Mi castigo?” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. ¿Qué sabes de la fe?). El juicio y el castigo de las palabras de Dios me hicieron sentir avergonzada. Entendí que no había sido ni remotamente sincera con Dios. Afirmaba que quería ser un buen testigo por Él, pero cuando realmente enfrenté el peligro de ser encarcelada, lo único que quería era escapar. No podía sufrir en aras de la verdad en absoluto. Al recordar el momento en que fui arrestada, advertí que Dios había estado a mi lado en todo momento. No me había abandonado en ningún tramo del camino por temor a que yo perdiera el rumbo o trastabillara. El amor de Dios hacia mí había sido totalmente sincero y de ninguna manera había estado vacío. Pero fui egoísta y me interesé solamente en mí y durante todo el tiempo pensé en mis propias ganancias y pérdidas carnales. No estaba dispuesta a pagar ningún precio por Dios. ¿Cómo podría tener algo de humanidad? ¿Algo de conciencia? Cuando pensé en eso, sentí arrepentimiento y me sentí en deuda con Él. Oré a Dios en silencio y me arrepentí: “¡Oh, Dios! Me equivoqué. Ya no puedo seguir hablando sólo de la boca hacia afuera y engañarte. Estoy dispuesta a vivir la realidad para satisfacerte. No importa cuál sea mi sentencia, sin duda daré testimonio de Ti”. En ese momento, hacía mucho frío. Las otras reclusas no solo no me fastidiaban, sino que realmente me cuidaban, dándome ropa, y también me ayudaban con mis tareas diarias. Sabía que todo esto era el designio y el plan de Dios. ¡Le estaba realmente agradecida a Dios!

En el centro de detención, la policía me interrogaba de vez en cuando. Al darse cuenta de que actuar por las malas no funcionaría conmigo, cambiaron de táctica y me trataron bien. Los policías que me interrogaban usaban, a propósito, una actitud tranquila y charlaban conmigo, me daban comida y decían que podían ayudarme a encontrar un buen empleo. Yo sabía que era una estratagema de Satanás, así que cada vez que me interrogaban, yo oraba a Dios, pidiéndole que me protegiera y que no permitiera que cayera presa de esos artificios. Una vez, cuando un policía me estaba interrogando, finalmente reveló sus intenciones siniestras: “No tenemos nada en contra de ti, solo queremos tomar medidas contra la Iglesia de Dios Todopoderoso. Espero que puedas unirte a nosotros”. Cuando oí esas palabras maléficas, me enojé mucho. Pensé: “Dios creó al hombre y ha seguido proveyéndonos y conduciéndonos desde entonces hasta ahora. Y en este momento Él ha venido a salvar a quienes creó y a ayudarnos a escapar de nuestro abismo de sufrimiento. ¿Qué rayos tiene eso de malo? ¿Por qué es tan odiado, tan denigrado por estos diablos? Somos la creación de Dios. Seguir a Dios y adorarlo es lo correcto y lo justo, entonces, ¿por qué Satanás nos boicotea de este modo e intenta quitarnos la libertad de seguir a Dios? Ahora tratan de convertirme en una marioneta en su intento por derribar a Dios. El gobierno del Partido Comunista de China en realidad es una jauría de demonios decidida a desafiar a Dios. ¡Son sumamente malvados!”. Estaba llena de resentimiento y detestaba aún más al PCCh, y todo lo que quería era dar testimonio de Dios y consolar Su corazón. Cuando la policía vio que todavía no iba a hablar, comenzó a usar métodos psicológicos conmigo. Encontraron a mi esposo a través de la empresa de China Mobile y lo trajeron junto a mi hijo para persuadirme. Mi esposo originariamente había aceptado mi creencia en Dios, pero luego de haber sido engañado por la policía, me dijo una y otra vez: “Te ruego que abandones tu fe. Por lo menos, si no piensas en mí, piensa en nuestro hijo. Tener una madre en prisión tendrá un impacto terrible sobre él…”. Cuando mi marido vio que sus palabras no me hacían cambiar de parecer, dijo estas crudas palabras: “Eres muy testaruda y no escuchas lo que se te dice. ¡Entonces me divorciaré de ti!”. Esta palabra “divorciaré” traspasó profundamente mi corazón. Me hizo odiar al gobierno del PCCh aún más profundamente. Fue su difamación y el hecho de sembrar semillas de discordia lo que hizo que mi esposo odiara la obra de Dios y me dijera esas palabras frías. ¡En realidad, el gobierno del PCCh es el culpable de que la gente común y corriente ofenda al Cielo! ¡También era culpable de socavar nuestros sentimientos como esposos! Al pensar en esto, no quise decirle nada más a mi marido. Simplemente dije con calma: “Date prisa y lleva a nuestro hijo de regreso a casa”. Cuando la policía vio que esta táctica no había funcionado, se enojaron tanto que caminaban de un lado para otro frente a su escritorio y me gritaban: “¡Hemos trabajado tanto y no hemos obtenido ni una respuesta de ti! ¡Si sigues negándote a hablar diremos que eres la jefa de la región, prisionera política! ¡Si no hablas hoy, no tendrás otra oportunidad!”. Pero no me importó cómo despotricaran y vociferaran, yo solo oré a Dios en mi corazón, pidiéndole que fortaleciera mi fe. 

Durante mi interrogatorio, pensé en un himno de la palabra de Dios que continuó guiándome desde mi interior: “En los últimos días de la obra se nos exige la mayor fe y el amor más grande. Podemos tropezar por el más ligero descuido, pues esta etapa de la obra es diferente de todas las anteriores. Lo que Dios está perfeccionando es la fe de la humanidad, que es tanto invisible como intangible. Lo que Dios hace es convertir las palabras en fe, amor y vida. Las personas deben llegar a un punto en el que hayan soportado centenares de refinamientos y poseer una fe mayor que la de Job. Deben soportar un sufrimiento increíble y todo tipo de torturas sin dejar jamás a Dios. Cuando son obedientes hasta la muerte y tienen una gran fe en Dios, entonces esta etapa de la obra de Dios está completa” (‘Lo que Dios perfecciona es la fe’ en “Seguir al Cordero y cantar nuevos cánticos”). Debido a la fe y a la fuerza que recibí de las palabras de Dios, mientras me interrogaban parecía ser muy devota. Pero cuando regresé a mi celda, no pude evitar sentirme un poco débil y dañada. Aparentemente, mi marido en realidad iba a divorciarse de mí y yo ya no tendría un hogar. Tampoco sabía cuánto duraría mi sentencia. En medio de este dolor, pensé en estas palabras de Dios: “Ahora deberías poder ver con claridad el camino preciso que Pedro tomó. Si puedes ver la senda de Pedro con claridad, entonces estarás seguro de la obra que se está haciendo actualmente, de modo que no te quejarás o serás pasivo ni anhelarás nada. Debes experimentar el ánimo de Pedro en ese momento: la tristeza lo golpeó; ya no pedía por un futuro ni ninguna bendición. No buscaba el lucro, la felicidad, la fama o la fortuna del mundo, solo buscaba vivir una vida con un mayor significado, retribuir el amor de Dios y dedicar lo más absolutamente precioso que tenía a Dios. Entonces estaría satisfecho en su corazón” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Cómo Pedro llegó a conocer a Jesús). Me sentí profundamente conmovida por las acciones de Pedro, y esto también inspiró mi voluntad para entregarlo todo con tal de satisfacer a Dios. Cuando Pedro alcanzó su momento de mayor tribulación, pudo resistirlo y satisfacer a Dios. No consideró sus propias expectativas o su destino, ni su propio beneficio, y al final, cuando fue clavado boca abajo en una cruz, dio un buen testimonio rotundo de Dios. Luego tuve la buena suerte de seguir a Dios encarnado, de gozar de la provisión infinita de Dios para mi vida, así como también de Su gracia y Sus bendiciones, pero nunca había pagado un verdadero precio por Dios. Había llegado el momento en que Él necesitaba que diera testimonio por Él, ¿no podía satisfacerlo esta única vez? ¿El haber perdido esta oportunidad es algo que lamentaría durante toda mi vida? Al pensar en eso, decidí ante Dios: “Oh, Dios, estoy dispuesta a seguir el ejemplo de Pedro. Independientemente de cuál sea mi resultado, incluso si tengo que divorciarme o cumplir una condena en prisión, ¡no te traicionaré!”. Después de orar, sentí que una ola de fuerza crecía dentro de mí. Ya no pensaría si me llegaría una sentencia o no, o cuán larga sería, ni tampoco si podría regresar a mi hogar a reunirme con mi familia. Solo pensaba que un día más en la guarida de los demonios era un día más de dar testimonio de Dios, e incluso si cumplía con mi sentencia hasta el final, no me sometería a Satanás. Cuando lo entregué todo, verdaderamente probé el sabor del amor y el afecto de Dios. A los pocos días, por la tarde, un guardia me dijo de repente: “Reúne tus cosas. Puedes irte a casa”. ¡No me creía lo que me estaba diciendo! Estaba increíblemente emocionada. ¡Esta batalla en el mundo espiritual la había perdido Satanás y finalmente Dios fue glorificado!

Luego de haber padecido treinta y seis días de detención y persecución por parte de la policía del PCCh, entendí cabalmente la tiranía cruel, y la esencia rebelde y reaccionaria del gobierno del PCCh. A partir de entonces generé un profundo odio hacia él. Sé que, durante esas adversidades, Dios siempre estuvo conmigo, esclareciéndome, guiándome y permitiéndome superar la crueldad y las tentaciones de Satanás a cada paso del camino. Esa fue una verdadera experiencia de que las palabras de Dios realmente son la vida de la humanidad y nuestra fortaleza. También me hizo reconocer que ciertamente Dios es nuestro Señor y que reina sobre todo, y que sin importar cuántas estratagemas tenga Satanás, siempre será derrotado por Dios. El PCCh intentó torturar mi carne para obligarme a traicionar a Dios, para renunciar a Él, pero su tortura cruel no solo no me quebrantó, sino que fortaleció mi determinación y me permitió ver en profundidad su rostro maligno y experimentar el amor y la salvación de Dios. ¡Doy gracias a Dios desde el fondo de mi corazón!


84. La fe inquebrantable

Por Meng Yong, China

En diciembre de 2012, fui con varios hermanos y hermanas en coche a un lugar para difundir el evangelio y terminamos siendo delatados por personas malvadas. Poco después, el gobierno del condado movilizó agentes de la brigada de policía criminal, las fuerzas de seguridad nacional, la brigada antinarcóticos, las fuerzas de la policía armada y la comisaría de policía local en más de diez vehículos policiales para que vinieran a arrestarnos. Cuando un hermano y yo estábamos preparándonos para irnos en un automóvil, cuatro agentes de policía vinieron rápidamente a bloquear nuestro auto. Uno de ellos tomó la llave del auto y nos ordenó que permaneciéramos en el auto y que no nos moviéramos. Para entonces, vi que siete u ocho policías blandiendo porras golpeaban furiosamente a otro hermano, y que ese hermano había sido golpeado hasta el punto en que no podía moverse. No pude evitar sentir una indignación justa y salí corriendo del automóvil para intentar detener esa violencia, pero los policías me sujetaron. Más tarde, nos llevaron a la comisaría, y también confiscaron nuestro auto.

Después de las nueve de la noche, vinieron dos policías a interrogarme. Cuando vieron que no podían obtener ninguna información útil de mi parte, se enfurecieron y se exasperaron, rechinaron los dientes de ira mientras echaban maldiciones: “¡Maldita sea, ya nos ocuparemos de ti más tarde!”. Luego, me encerraron en el cuarto de interrogatorio. A las 11:30 de la noche, me llevaron a una habitación sin cámaras de vigilancia. Tuve la sensación de que iban a hacer uso de violencia contra mí, así que empecé a orar a Dios repetidamente en mi corazón, rogándole que me protegiera. En ese momento, un policía de apellido Jia vino a interrogarme: “¿Has estado en un Volkswagen Jetta en estos últimos días?”. Respondí que no, y él gritó con furia: “Te han visto otras personas, ¿y aun así lo niegas?”. Después de eso, me dio una terrible bofetada en el rostro. Todo lo que sentí fue un dolor ardiente en la mejilla. Luego gritó fuerte: “¡Veamos lo duro que eres!”. Levantó un cinturón ancho mientras hablaba y me dio latigazos en toda la cara, no sé cuántas veces, pero no pude evitar gritar de dolor una y otra vez. Al ver esto, me colocó el cinturón alrededor de la boca. Unos cuantos policías me taparon con una manta antes de golpearme salvajemente con sus garrotes, deteniéndose solo a recuperar el aliento cuando estaban demasiado cansados. Me golpearon tanto que me daba vueltas la cabeza y me dolía tanto el cuerpo que parecía que cada hueso se había desprendido. En ese momento no sabía por qué me estaban pegando de esa manera, pero luego supe que me habían colocado la manta para evitar que los golpes dejaran marcas en mi cuerpo. Ponerme en una habitación sin vigilancia, taparme la boca y cubrirme con una manta era todo porque tenían miedo de que sus actos maléficos quedaran expuestos. ¡La policía del Partido Comunista de China es tan traicionera y brutal! Cuando los cuatro se cansaron de pegarme, cambiaron de método de tortura: dos policías me retorcieron uno de los brazos hacia atrás y lo estiraron hacia arriba, mientras otros dos levantaban mi otro brazo por encima del hombro hacia la espalda y lo bajaban con toda su fuerza. Llamaban a este tipo de tortura “llevar una espada en la espalda”, algo que la gente normal no podría soportar. Pero mis dos manos no podían juntarse sin importar qué hicieran, por lo que pusieron una rodilla encima de mi brazo. Todo lo que oí fue un “clic”, y sentí como si me hubieran arrancado los brazos. Me dolió tanto que casi me muero. No tardé mucho en dejar de sentir las manos. Esto no fue suficiente para que se dieran por vencidos, así que me ordenaron ponerme de cuclillas en el suelo para que mi sufrimiento fuera mayor. Sentí tanto dolor que todo mi cuerpo se bañó de un sudor frío, mi cabeza zumbaba y mi consciencia comenzó a estar algo borrosa. Pensé: “Durante todos estos años de mi vida, nunca sentí que no iba a poder controlar mi propia consciencia. ¿Me estoy muriendo?”. Más tarde, realmente no lo soportaba más, entonces pensé en buscar alivio por medio de la muerte. En ese momento, la palabra de Dios me esclareció desde mi interior: “En la actualidad la mayoría de las personas no tienen ese conocimiento. Creen que sufrir no tiene valor […]. El sufrimiento de algunas personas llega al extremo y piensan en la muerte. Este no es el verdadero amor hacia Dios; ¡esas personas son cobardes, no perseveran, son débiles e impotentes!” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Solo al experimentar pruebas dolorosas puedes conocer la hermosura de Dios). Las palabras de Dios me hicieron despertar súbitamente y darme cuenta de que mi forma de pensar no estaba alineada con la voluntad de Dios y que solo entristecería y desilusionaría a Dios. Porque en medio de este dolor y de esta tribulación, lo que Dios quería no era verme buscando la muerte, sino ver que era capaz de confiar en la guía de Dios para luchar contra Satanás, dar testimonio de Dios, y avergonzar y vencer a Satanás. Buscar la muerte sería caer justo en la trampa de Satanás, por lo que no podría dar testimonio y en cambio me convertiría en una señal de vergüenza. Luego de comprender las intenciones de Dios, oré en silencio: “¡Oh, Dios! La realidad ha demostrado que mi naturaleza es muy débil. No tengo la voluntad ni el valor para sufrir por Ti y quise morir solo por un poco de dolor físico. Ahora no quiero escapar de ello y debo mantenerme firmemente en el testimonio de Ti y satisfacerte sin importar cuánto sufrimiento deba soportar. Pero en este momento, mi cuerpo está sufriendo un enorme dolor y una gran debilidad, y sé que es muy difícil superar los golpes de estos demonios por mi propia cuenta. Por favor, dame más confianza y fuerza para poder confiar en Ti y poder derrotar a Satanás. Juro por mi vida que no te traicionaré ni venderé a mis hermanos y hermanas”. Al orar repetidas veces a Dios, mi corazón se fue calmando lentamente. La policía malvada vio que casi no respiraba y temió que sería responsable de mi muerte, así que me soltó las esposas. Pero mis brazos ya se habían puesto rígidos, y las esposas estaban tan apretadas que les costó mucho trabajo quitármelas. Los cuatro policías perversos tuvieron que dedicar varios minutos a quitarme las esposas antes de arrastrarme de nuevo al cuarto de interrogatorio.

A la tarde siguiente, la policía arbitrariamente me echó la culpa de haber cometido un “delito penal” y me llevó a mi hogar para hacer una redada, y luego me envió a un centro de detención. Tan pronto como entré allí, cuatro funcionarios de prisión confiscaron mi chaqueta de algodón, mis pantalones, mis botas y mi reloj, así como también los 1.300 yuanes que llevaba encima. Me hicieron vestir el uniforme estándar de la prisión y me obligaron a gastar 200 yuanes en comprar una manta de ellos. Más tarde, los funcionaros me encerraron junto a ladrones a mano armada, homicidas, violadores, y narcotraficantes. Cuando ingresé en mi celda, vi a doce prisioneros calvos mirándome con hostilidad. La atmósfera era sombría y aterradora, y sentí que se me había subido el corazón en la boca. Dos de los jefes de la celda se me acercaron y me preguntaron: “¿Por qué estás aquí?”. Dije: “Por difundir el evangelio”. Sin pronunciar otra palabra, uno de ellos me dio dos bofetadas y dijo: “Eres un líder religioso, ¿no?”. Todos los demás prisioneros comenzaron a reírse frenéticamente y a burlarse de mí, preguntando: “¿Por qué no dejas que tu Dios te saque de aquí?”. En medio de las burlas y del ridículo, el jefe de la celda me volvió a dar varias cachetadas más. A partir de allí, me pusieron como apodo “líder religioso” y con frecuencia me humillaban y se burlaban de mí. El otro jefe de la celda vio las zapatillas que tenía puestas y gritó con arrogancia: “No tienes ni idea de dónde has venido. ¿Eres digno de usar ese calzado? ¡Quítatelo!”. Tal como me dijo, me obligó a quitármelas y a colocarme un par suyo, muy desgastado. También me quitó mi manta y se la dio a los otros prisioneros. Esos prisioneros se pelearon por mi manta, y al final me dejaron una vieja que era delgada y que estaba rota, sucia y hedionda. Instigados por los oficiales de correcciones, estos prisioneros me sometieron a todo tipo de dificultades y tormentos. La luz siempre estaba encendida por la noche en la celda, pero un jefe me dijo con una sonrisa maléfica: “Apaga esa luz”. Como no podía hacerlo (ni siquiera había un interruptor), comenzaron a reírse y a mofarse nuevamente de mí. Al día siguiente, unos cuantos prisioneros juveniles me obligaron a quedarme de pie en un rincón y a memorizar las reglas de la cárcel, bajo la amenaza: “¡Te vas a enterar si no las memorizas en un par de días!”. No pude evitar sentirme aterrorizado, y cuanto más pensaba en lo que me había ocurrido en los últimos días, más temeroso me volvía. Así que seguí clamando a Dios e implorándole que me protegiera para poder superarlo. En ese momento, pensé en un himno de las palabras de Dios: “Cuando lleguen las pruebas, sigue amando a Dios. Estés enfermo o en prisión, frente a burlas o calumnias, o en tu camino no haya salida, sigue amando a Dios. Así tendrás un corazón vuelto a Dios” (‘¿Se ha vuelto tu corazón a Dios?’ en “Seguir al Cordero y cantar nuevos cánticos”). La palabra de Dios me dio poder y me señaló una senda para practicar: ¡buscar amar a Dios y volcar mi corazón en Él! En ese momento, de repente eso se volvió más claro que el agua dentro de mi corazón: Dios permitió que este sufrimiento recayera sobre mí, no para atormentarme ni para hacerme sufrir intencionalmente, sino para entrenarme a volcar mi corazón en Dios en ese ámbito, de manera tal que pudiera resistir el control de las oscuras influencias de Satanás y entonces mi corazón pudiera seguir estando cerca de Dios y amarlo, sin quejarme nunca, siempre aceptando y obedeciendo Sus orquestaciones y designios. Al tener esto presente, ya no tuve miedo. No importaba cómo la policía y los prisioneros me trataron, todo lo que me importaba era entregarme a Dios; nunca me rendiría ante Satanás. 

La vida en prisión es prácticamente el infierno en la tierra. Los guardias instigaban a los prisioneros para que utilizaran varios tipos de tortura conmigo: cuando dormía por la noche, se apiñaban contra mí y casi no podía darme la vuelta y me obligaban a dormir pegado al baño. Luego de ser capturado, no dormí durante varios días y estaba tan somnoliento que no podía soportarlo y me adormitaba. Los prisioneros que montaban guardia venían a acosarme, me golpeaban en la cabeza intencionadamente hasta que me despertaba antes de que se fueran. Hubo un prisionero que deliberadamente me despertó y trató de quitarme mis calzoncillos largos. Después del desayuno del día siguiente, el jefe de la celda me obligó a fregar los suelos todos los días. Eran los días más fríos del año y no había agua caliente, entonces solo podía usar agua fría para el trapo de limpiar. Entonces, varios ladrones a mano armada me hicieron memorizar las normas de la prisión. Si no lograba hacerlo, iban a golpearme y patearme. Recibir una cachetada era incluso algo más común. Enfrentado a tal entorno, me sentí muy miserable. En la noche, me tapé la cabeza con la manta y oré en silencio: “Oh, Dios, Tú permitiste que estuviera en este ámbito, entonces Tus buenas intenciones deben estar aquí. Por favor, revélame Tus intenciones”. En ese momento, me esclarecieron las palabras de Dios: “Yo admiro los lirios que florecen en las colinas. Las flores y la hierba se extienden por las laderas, pero los lirios añaden brillo a Mi gloria en la tierra antes de la llegada de la primavera; ¿puede el hombre conseguir tales cosas? ¿Podría él dar testimonio de Mí en la tierra antes de Mi retorno? ¿Podría consagrarse por causa de Mi nombre en el país del gran dragón rojo?” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Las palabras de Dios al universo entero, Capítulo 34). Mientras contemplaba las palabras de Dios, pensé para mis adentros: “Tanto las flores y el césped como yo mismo, todos somos creaciones de Dios. Él nos creó para que lo manifestemos, para que lo glorifiquemos. Los lirios pueden agregar brillo a la gloria de Dios en la tierra antes de que llegue la primavera, lo que significa que han desempeñado su responsabilidad como creación de Dios. Mi deber hoy es obedecer la orquestación de Dios y dar testimonio de Dios ante Satanás. Hoy estoy siendo perseguido y humillado por mi fe, pero este sufrimiento es por la justicia y es glorioso. Cuanto más me humilla Satanás, más tengo que estar al lado de Dios y amarlo. De ese modo, Dios puede obtener gloria, y yo habré llevado a cabo el deber que debía realizar. Si Dios está feliz y complacido, mi corazón también recibirá consuelo. Estoy dispuesto a soportar el sufrimiento final para satisfacer a Dios y someterme a las orquestaciones de Dios en todas las cosas”. Cuando comencé a pensar de este modo, sentí que mi corazón se conmovía especialmente, y nuevamente no pude contener las lágrimas. Oré a Dios en silencio: “¡Oh, Dios! ¡Eres tan digno de amor! Te he seguido durante muchos años, pero nunca sentí tu tierno afecto como lo siento hoy, ni nunca me había sentido tan cerca de Ti como hoy”. Olvidé por completo mi sufrimiento y me sumergí en este sentimiento conmovedor durante mucho, mucho tiempo…

La temperatura era muy baja el sexto día en el centro de detención. Como la policía maléfica había confiscado mi chaqueta rellena de algodón, solamente tenía puestos mis calzoncillos largos y terminé resfriándome. Terminé con fiebre muy alta y tampoco podía parar de toser. De noche, me envolvía en una manta gastada, y soportaba el tormento de la enfermedad mientras también pensaba en el infinito maltrato y abuso que me propiciaban los prisioneros. Me sentía muy desolado y desamparado. Cuando mi desgracia alcanzó un nivel muy alto, pensé en la oración genuina y sincera de Pedro ante Dios: “Si me haces caer enfermo y me quitas mi libertad, puedo seguir viviendo, pero si Tu castigo y juicio me dejaran, no tendría manera de seguir viviendo. Si estuviera sin Tu castigo y juicio, habría perdido Tu amor, un amor que es demasiado profundo para que lo exprese con palabras. Sin Tu amor viviría bajo el campo de acción de Satanás y no podría ver Tu glorioso rostro. ¿Cómo podría seguir viviendo?” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Las experiencias de Pedro: su conocimiento del castigo y del juicio). Estas palabras me dieron fe y fuerza. Pedro no le daba importancia al sufrimiento físico. Lo que atesoraba, lo que realmente le importaba, era el juicio y el castigo de Dios. Lo que perseguía era experimentar el juicio y el castigo de Dios para poder ser purificado y finalmente lograr la obediencia incluso hasta la muerte, y el amor definitivo a Dios. Sabía que tenía que adoptar la misma búsqueda que Pedro, que Dios había permitido que me pusieran en esa situación. Aunque estaba experimentando sufrimiento físico, era el amor de Dios el que venía sobre mí. Dios quería perfeccionar mi fe y mi resolución frente al sufrimiento. Me conmovió mucho una vez que entendí las serias intenciones de Dios, y odié lo débil, lo egoísta que era. Sentía que tenía una enorme deuda con Dios por no ser considerado con Su voluntad, y juré que por más grande que fuera mi sufrimiento, sería testigo y satisfaría a Dios. Al día siguiente, mi fiebre alta descendió milagrosamente. Le di gracias a Dios en mi corazón.

Una noche, vino un vendedor a la ventana y el jefe de la celda compró mucho jamón, carne de perro, muslos de pollo, y otras cosas más. Al final, me ordenó que pagara. Le dije que no tenía dinero, y entonces me dijo ferozmente: “¡Si no tienes dinero, te torturaré lentamente!”. Al día siguiente, me hizo lavar la ropa de cama, su ropa y sus calcetines. Los oficiales de prisión en el centro de detención también me hicieron lavar sus calcetines. En el centro, tuve que soportar golpizas prácticamente todos los días. Cuando ya no podía soportar más, pensaba en las palabras de Dios: “Durante tu tiempo en la tierra debes llevar a cabo tu deber final por Dios. En el pasado, Pedro fue crucificado cabeza abajo por Dios, pero tú debes satisfacer a Dios al final y agotar toda tu energía por Él. ¿Qué puede hacer por Dios una ser creado? Por tanto, debes entregarte a Dios más temprano que tarde para que Él disponga de ti como lo desee. Mientras Él esté feliz y complacido, permítele hacer lo que quiera contigo. ¿Qué derecho tienen los hombres de quejarse?” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Revelaciones de los misterios de “Las palabras de Dios al universo entero”, Capítulo 41). Las palabras de Dios me dieron fuerzas. Aunque de vez en cuando estuviera sometido a los ataques, el maltrato, la condena y los golpes de los prisioneros, con la guía de las palabras de Dios, sentí consuelo en mi interior y ya no sentí dolor.

En una ocasión, un carcelero me llevó a sus oficinas. Vi a más de una docena de personas observándome con una mirada peculiar. Una de ellas sostenía una videocámara frente a mí, a mi izquierda, mientras que otra se me acercó con un micrófono y me preguntó: “¿Por qué crees en Dios Todopoderoso?”. En ese momento me di cuenta de que se trataba de una entrevista para los medios de comunicación, así que contesté con orgullosa humildad: “Desde niño, con frecuencia era sometido a los acosos de la gente y a que me ignoraran, y he visto gente que se engaña mutuamente y que se aprovecha uno del otro. Pensé que esta sociedad era demasiado sombría, demasiado peligrosa. Las personas llevaban vidas vacías y desoladas, sin ninguna expectativa y sin proyectos de vida. Más tarde, cuando alguien me predicó el evangelio de Dios Todopoderoso, comencé a creer en él. Luego de creer en Dios Todopoderoso, sentí que otros creyentes me trataban como si fuera un miembro de su familia. Nadie en la Iglesia de Dios Todopoderoso conspira contra mí. Todos son mutuamente comprensivos y afectuosos. Se cuidan entre sí, y no temen decir lo que piensan. En la palabra de Dios Todopoderoso he encontrado el propósito y el valor de la vida. Pienso que creer en Dios es muy bueno”. El periodista preguntó después: “¿Sabes por qué estás aquí?”. Respondí: “Después de creer en Dios Todopoderoso, vi cómo la palabra de Dios puede verdaderamente salvar y purificar a la gente y conducirla a tomar la senda correcta en la vida. Por lo tanto, decidí contarles estas buenas nuevas a otras personas, pero nunca pensé que una buena acción así estaría prohibida en China. Y entonces me arrestaron y me trajeron aquí”. El reportero vio que mis respuestas no eran favorables para ellos, así que de inmediato detuvo la entrevista y se fue. En ese momento, el subdirector de la Brigada de Seguridad Nacional estaba tan furioso que no paraba de dar patadas en el suelo. Me miró con saña, rechinó los dientes y dijo: “¡Espera y verás!”. Pero yo no tenía ningún miedo a sus amenazas o a su intimidación. Por el contrario, me sentí profundamente honrado de haber podido dar testimonio de Dios en tal ocasión, y además di gloria a Dios por la exaltación del nombre de Dios y la derrota de Satanás.

Más tarde, el agente de policía a cargo de mi caso me volvió a interrogar. Esta vez no utilizó ningún método de tortura para intentar forzar una confesión, sino que hizo uso de un rostro “amable” para preguntarme: “¿Quién es tu líder? Te daré otra oportunidad. Si nos lo dices, vas a estar bien. Seré muy clemente contigo. En primer lugar, eras inocente, pero otras personas te delataron. Entonces, ¿por qué encubrirlos? Pareces una buena persona. ¿Por qué dar tu vida por ellos? Si hablas, podrás irte a casa. ¿Para qué vas a quedarte aquí y sufrir?”. Esos hipócritas de doble cara vieron que el método de la fuerza bruta no había funcionado, entonces decidieron utilizar un enfoque afable. ¡Realmente están llenos de trucos astutos y son maestros en maquinaciones y artimañas! El hecho de ver ese rostro hipócrita llenó mi corazón de odio hacia ese montón de demonios. Respondí: “Les he dicho todo lo que sé. No sé nada más”. Al advertir mi actitud firme, supo que no me podría sacar ninguna información, así que se retiró desanimado.

Al cabo de medio mes de estar detenido en el centro, me liberaron después de que la policía le pidiese a mi familia que pagara 8.000 yuanes como fianza. Pero me advirtieron que no fuera a ningún lado y que debía quedarme en casa y garantizarles que me podían localizar. Más tarde, en una acusación infundada de “perturbar el orden social”, el PCCh me sentenció a un año fijo de prisión, suspendido por dos años. 

Luego de vivir esta persecución y tribulación, entendí y pude discernir el rostro diabólico y la esencia malvada del Partido Comunista ateo de China, y generé un odio profundamente arraigado hacia él. Utiliza la violencia y la mentira para proteger su propia posición de dominación; suprime y persigue desenfrenadamente a las personas que creen en Dios. Utiliza todos los trucos posibles para obstaculizar e interrumpir la obra de Dios en la tierra, y odia la verdad hasta el extremo. Es el mayor enemigo de Dios y también el enemigo de aquellos de nosotros que somos creyentes. Después de pasar por esta tribulación, puedo ver que solo la palabra de Dios puede dar vida a las personas. Cuando estaba más desesperado o al borde de la muerte, fue la palabra de Dios la que me dio fe y valor, y me permitió aferrarme tenazmente a la vida. Gracias a Dios por protegerme en esos días tan oscuros y difíciles. ¡Su amor por mí es inmensamente grande!


85. Un tiempo de tortura brutal

Por Chen Hui, China

Crecí en una familia normal en China. Mi padre era militar y, como me había moldeado e influido desde temprana edad, llegué a creer que la vocación y el deber de un soldado eran servir a la patria, obedecer órdenes y actuar desinteresadamente en nombre del Partido Comunista y el pueblo. Yo también decidí hacerme soldado y seguir los pasos de mi padre. Sin embargo, conforme pasó el tiempo y ocurrieron ciertos acontecimientos, el curso de mi vida y la orientación de mis objetivos variaron paulatinamente. En 1983 conocí el evangelio del Señor Jesús. La guía especial del Espíritu Santo hizo que alguien como yo, intoxicada por el ateísmo y la ideología comunista china desde temprana edad, se sintiera hondamente conmovida por el amor del Señor Jesús. Tras conocer el evangelio, emprendí una vida de fe en Dios: empecé a ir a la iglesia, a orar y a cantar himnos de alabanza al Señor. Esta nueva vida me aportó gran serenidad y paz. En 1999 acepté el evangelio de los últimos días del Señor Jesús retornado, Dios Todopoderoso. Por medio de la lectura incesante de la palabra de Dios y de las reuniones y la comunicación con mis hermanos y hermanas, llegué a comprender muchas verdades y conocí la urgente intención de Dios de salvar a la humanidad. Sentí que Dios nos había concedido a cada uno de nosotros una vocación y una responsabilidad enormes, por lo que me dediqué con entusiasmo a trabajar en la difusión del evangelio.

Sin embargo, la cruel persecución del Gobierno del PCCh destrozó mi vida serena y feliz. En agosto de 2002 viajé al noroeste con mi esposo para difundir el evangelio a algunos de nuestros colaboradores en el Señor. Una noche, mientras estaba reunida con un hermano y una hermana que acababan de aceptar la obra de Dios en los últimos días, de repente oí un fuerte estruendo y vi que derribaban la puerta violentamente y seis o siete policías de aspecto diabólico entraban a toda prisa porra en mano. Uno de los policías me señaló y dijo con un siniestro gruñido: “¡Espósenla!”. Dos policías nos ordenaron quedarnos quietos junto a la pared mientras ellos se ponían a hurgar en las cajas y los cajones de la casa como un grupo de ladrones al asalto. Registraron minuciosamente todo lo que sospechaban que podía servir para esconder cosas y en poco tiempo habían puesto toda la casa patas arriba. Al final, uno de los policías encontró un folleto del evangelio y un libro de la palabra de Dios en el bolso de mi hermana y me lanzó una mirada feroz, gritando: “Maldita sea, ¿quieres que te matemos? Has venido aquí a difundir tu evangelio. ¿De dónde ha salido esto?”. Como no le respondí, vociferó: “¿No vas a hablar, eh? Nosotros te abriremos la boca. ¡En marcha! ¡Ya hablarás cuando lleguemos adonde te llevamos!”. En eso que me sacó a rastras de la casa y me metió en un coche de policía. En aquel momento me di cuenta de que no solo habían enviado a seis o siete policías, sino que la carretera estaba flanqueada a ambos lados por muchos policías especiales armados. Cuando vi cuántos efectivos habían desplegado para detenernos, me asusté mucho y, sin pensarlo, me puse a orar a Dios para pedirle guía y protección. Al poco rato recordé un pasaje de la palabra de Dios: “Sabes que todas las cosas del entorno que te rodea están ahí porque Yo lo permito, todo planeado por Mí. Ve con claridad y satisface Mi corazón en el entorno que te he dado. No temas, el Dios Todopoderoso de los ejércitos seguramente estará contigo; Él guarda vuestras espaldas y es vuestro escudo” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Declaraciones de Cristo en el principio, Capítulo 26). “¡Así es!”, pensé. “Dios es mi sostén; en cualquier situación en que me encuentre, Dios, Soberano y Creador de todas las cosas, siempre está a mi lado. Él me guiará para superar cualquier situación que pueda afrontar, pues Él es fiel y es Él quien gobierna y orquesta todas las cosas”. Pensando en estas cosas recuperé la serenidad.

A eso de las diez de la noche me llevaron a la Brigada de Policía Criminal. Me sacaron una foto y luego me llevaron a una sala de interrogatorios. Para mi sorpresa, ahí ya había cuatro o cinco matones con pinta de brutos, que me miraron fijamente cuando llegué. Nada más entrar en la sala, me rodearon como una manada de lobos hambrientos que parecieran estar persiguiendo a su presa. Estaba sumamente nerviosa y oré desesperadamente a Dios. Al principio, estos matones de la policía no me pusieron una mano encima; solamente me mandaron quedarme de pie tres o cuatro horas. Estuve de pie tanto tiempo que las piernas y los pies comenzaron a dolerme y a entumecerse y sentí un profundo cansancio en todo el cuerpo. Sobre la una o las dos de la mañana, el jefe de la Brigada de Policía Criminal vino a interrogarme. No podía evitar temblar de los nervios. Me miró fijamente y comenzó a interrogarme, diciendo: “¡Habla! ¿De dónde eres? ¿Quién es tu contacto aquí? ¿Quién es tu superior? ¿Dónde se han estado reuniendo? ¿Cuánta gente trabaja a tus órdenes?”. Como yo no hablaba, estalló de furia, agarrándome del pelo y lanzándome puñetazos y patadas. Una vez que me había dejado en el suelo, siguió dándome patadas aún más fuertes. Enseguida me empezaron a zumbar los oídos, con lo que no oía nada, y parecía que me iba a estallar la cabeza del dolor punzante. No podía evitar gritar de dolor. Tras algunos momentos más de forcejeo, yacía en el suelo sin poder moverme. El jefe me agarró de nuevo del pelo y me arrastró hasta ponerme de pie, momento en que cuatro o cinco de esos brutos matones se arremolinaron a mi alrededor y se pusieron a darme patadas y puñetazos; caí al suelo, me cubría la cabeza con las manos, rodaba y me agitaba violentamente de dolor. Esos matones de la policía no se reprimían: cada patada y cada puñetazo tenían una fuerza letal. Mientras me golpeaban, gritaban: “¿Vas a hablar o no? ¡Atrévete a no hablar! ¡Habla o te matamos!”. Cuando el jefe vio que seguía sin confesar, me dio con saña una patada en el tobillo. Cada patada era como si me hubieran metido un clavo en los huesos, insoportablemente dolorosa. Después siguieron dándome patadas hasta que sentí que me habían machacado todos los huesos del cuerpo, y los violentos espasmos que me destrozaban por dentro me causaban tanto dolor que apenas podía respirar. Estaba en el suelo, jadeando y llorando en pura agonía. Para mis adentros clamé a Dios, diciendo: “¡Dios mío! No puedo seguir. Por favor, protégeme, pues temo no sobrevivir a esta noche. Querido Dios, dame fuerza…”. No sé cuánto tiempo duró la tortura. Estaba muy mareada y tenía un dolor tan insoportable que parecía que me hubieran desmembrado. El dolor era tan intenso que, de hecho, me entumeció todo el cuerpo. Uno de los matones de la policía dijo: “Parece que aún no has tenido suficiente. ¡Oh, claro que confesarás!”. Mientras hablaba, agarró lo que parecía un martillo eléctrico y me dio con él en la frente. Sentí cada golpe hasta el tuétano y, cada vez que me golpeaba, se me entumecía todo el cuerpo y luego me quedaba inerte sin parar de temblar. Cuando vieron lo mucho que estaba sufriendo, parecieron contentos con su trabajo y empezaron a reír en voz alta. En pleno sufrimiento, un pasaje de la palabra de Dios me dio guía y esclarecimiento: “Debes sufrir adversidades por la verdad, debes entregarte a la verdad, debes soportar humillación por la verdad y, para obtener más de la verdad, debes padecer más sufrimiento. Esto es lo que debes hacer” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Las experiencias de Pedro: su conocimiento del castigo y del juicio). La palabra de Dios me aportó una fuerza increíble y repetí mentalmente el pasaje una y otra vez. Pensé: “No puedo sucumbir a Satanás y decepcionar a Dios. Con tal de recibir la verdad, prometo soportar cualquier sufrimiento y, aunque me suponga la muerte, valdrá la pena y no habré vivido en vano”. Esa banda de demonios me interrogó toda la noche hasta la mañana siguiente, pero como tenía la palabra de Dios para animarme, ¡pude resistir su tortura! Al final habían agotado todas las estrategias que se les habían ocurrido e, impotentes, dijeron: “Pareces un ama de casa común y corriente sin ningún talento en particular, así que ¿cómo es que tu Dios te dio una fuerza tan tremenda?”. Sabía que no era yo ante quien esos matones de la policía estaban ablandándose, sino que se estaban rindiendo a la autoridad y el poder de Dios. Personalmente fui testigo de que la palabra de Dios es la verdad, de que puede infundir en la gente una fuerza inmensa y de que, al practicar de acuerdo con ella, se puede vencer el temor a la muerte y doblegar a Satanás. A consecuencia de todo esto, mi fe en Dios se fortaleció más todavía.

Sobre las siete de la mañana del segundo día, el jefe vino a interrogarme de nuevo. Cuando vio que todavía no estaba dispuesta a hablar, trató de engañarme con otro truco astuto. Un policía de civil medio calvo entró, me ayudó a levantarme y me acompañó a un sofá. Me estiró la ropa, me dio una palmadita en el hombro y, fingiendo preocupación, dijo con una sonrisa falsa: “Mírate, no tiene sentido sufrir así. Tan solo habla con nosotros y luego podrás irte a casa. ¿Por qué quedarse aquí y soportar todo este tormento? Tus hijos te esperan en casa. ¿Sabes cuánto me duele verte sufrir así?”. Escuchando todas sus mentiras y mirando aquella odiosa cara de sinvergüenza, rechiné los dientes con ira y pensé: “Eres un demonio que suelta todo tipo de mentiras para engañarme. No pienses ni por un minuto que voy a traicionar a Dios. ¡Ni sueñes con que diga una sola palabra sobre la iglesia!”. En vista de que me mantenía firme, el policía me miró fijamente con lascivia y comenzó a manosearme. Automáticamente me alejé de él, pero aquel granuja me sujetó con una mano para que no pudiera moverme y luego me agarró el pecho con la otra. Grité de dolor y sentí un inmenso odio por ese hombre; estaba tan enfadada que me temblaba todo el cuerpo y se me caían las lágrimas. Le lancé una mirada furiosa y, al verla, me soltó. Gracias a esta experiencia personal presencié verdaderamente la naturaleza malvada, reaccionaria y cruel del Gobierno del PCCh. Vi cómo la “Policía del Pueblo” al servicio del PCCh no era en realidad sino unos sinvergüenzas matones de mala muerte, despreciables ¡y sin conciencia alguna! Como no había tomado ni una gota de agua en 24 horas, mi cuerpo estaba peligrosamente extenuado y agotado y no estaba muy segura de poder seguir adelante. De pronto me atacó un sentimiento de profunda desdicha y desesperanza. En ese momento me acordé de un himno de la iglesia: “Aunque oprimido y detenido por el gran dragón rojo, estoy aún más decidido a seguir a Dios. Veo lo malvado que es el gran dragón rojo; ¿cómo puede tolerar a Dios? Dios ha venido en carne, ¿cómo no voy a seguirlo? En la tierra del demonio, el camino de Dios requiere fortaleza. Abandono a Satanás, dispuesto a seguir al verdadero Dios. Satanás me persigue, no hay lugar seguro para residir. Definitivamente creer en Dios y adorarlo es lo que hay que hacer. Habiendo elegido amar a Dios, seré fiel hasta el final. Los engaños del demonio son salvajes, crueles y despreciables. Habiendo obtenido una visión clara del rostro de Satanás, amo aún más a Cristo. Nunca me rendiré ante Satanás ni viviré sin valor. Padeceré todo el dolor y sobreviviré a la oscura noche. Para dar consuelo a Dios, daré un testimonio victorioso y avergonzaré a Satanás” (‘Alzarse en la oscuridad y la opresión’ en “Seguir al Cordero y cantar nuevos cánticos”). Este himno armonioso y contundente fue una gran motivación para mí: esos demonios perseguían así a los creyentes en Dios porque odian a Dios. Su cobarde y malvado objetivo es impedir que creamos en Dios y lo sigamos y, por tanto, alterar y destruir la obra de Dios y echar a perder la oportunidad de la humanidad para salvarse. En ese momento clave de esta batalla espiritual, no podía rendirme y permitirme ser el hazmerreír de Satanás. Cuanto más me atormentaba Satanás, con mayor nitidez veía su rostro demoníaco y más quería rechazarlo y estar del lado de Dios. Creo que Dios vencerá y que Satanás está condenado a caer derrotado. No podía ceder y deseaba ampararme en Dios y dar un testimonio fuerte y rotundo de Él.

Cuando la policía se dio cuenta de que no me sacaría ninguna información valiosa, dejaron de interrogarme y aquella tarde me trasladaron a un centro de detención. A esas alturas me habían golpeado hasta dejarme irreconocible: tenía la cara hinchada, no podía abrir los ojos y tenía los labios llagados. Los guardias del centro de detención me echaron un vistazo y, al comprobar que casi me habían matado a golpes, no quisieron ninguna responsabilidad por lo que había pasado y se negaron a admitirme. Sin embargo, tras algunas negociaciones, finalmente me dejaron entrar a eso de las siete de la tarde y me escoltaron a una celda.

Aquella noche comí por primera vez desde mi detención: un bollo baozi duro, quemado y áspero que costaba masticar y tragar, y un cuenco de sopa con verduras marchitas, gusanos muertos flotando dentro y una capa de tierra en el fondo del cuenco. Nada de eso me impidió devorar aquella comida lo más rápido que pude. Como era creyente, en los días posteriores el funcionario de prisiones incitó muchas veces a las otras reclusas a convertir mi vida en un infierno. En una ocasión, la cabecilla de las presas de la celda ordenó a sus subordinadas que me agarraran del pelo y me golpearan la cabeza contra la pared. Me golpearon la cabeza con tal fuerza que me mareé y no veía bien. Además, por la noche no me dejaron dormir en la cama, por lo que tuve que dormir en el frío suelo de hormigón junto al inodoro. Por si fuera poco, los guardias de la cárcel me hicieron recitar las normas del centro de detención y, si las recitaba mal o se me olvidaban, me azotaban con un cinturón de cuero. Enfrentada a esta tortura y humillación inhumanas y casi constantes, me debilité y pensé que sería mejor morir que sufrir como un animal enjaulado día tras día. En muchas ocasiones, justo cuando estaba a punto de golpearme la cabeza contra una pared para acabar con todo, las palabras de Dios me guiaban: “Durante estos últimos días debéis dar testimonio de Dios. No importa qué tan grande sea vuestro sufrimiento, debéis caminar hasta el final e, incluso hasta vuestro último suspiro, debéis seguir siendo fieles a Dios y estar a merced de Él; solo esto es amar verdaderamente a Dios y solo esto es el testimonio sólido y rotundo” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Solo al experimentar pruebas dolorosas puedes conocer la hermosura de Dios). Las palabras de Dios me animaban y conmovían mi corazón. Al meditar sobre ellas se me saltaban las lágrimas. Recordaba cómo, al ser vilmente golpeada por los matones de la policía, el amor de Dios había cuidado de mí todo el tiempo, Él me había guiado con Sus palabras, me había dado fe y fuerza y me había permitido sobrevivir tozudamente a aquella horrible tortura. Tras los abusos y el acoso de la cabecilla de las presas de la celda y las torturas de las otras reclusas, hasta el punto de que estuve al borde de un ataque de nervios y pensé en acabar con mi vida, las palabras de Dios de nuevo me dieron la fe y el valor para volver a levantarme. Si Dios no hubiera estado a mi lado velando por mí, aquellas viles arpías me habrían hostigado hasta la muerte mucho tiempo atrás. En vista del amor y la misericordia sublimes de Dios, ya no podía resistir pasivamente y apenar Su corazón. Tenía que mantenerme firme con Dios y devolverle Su amor con lealtad. De modo inesperado, una vez que puse remedio a mi estado de ánimo, Dios hizo que otra reclusa se levantara a protestar por mí, y ella y la cabecilla se pusieron a discutir. Al final cedió la cabecilla de las presas y me permitió dormir en la cama. Gracias a Dios. De no haber sido por la misericordia de Dios, dormir mucho tiempo en el húmedo y frío suelo de cemento me habría matado o dejado paralítica, dada mi constitución débil. Así logré sobrevivir dos agotadores meses en el centro de detención. Durante ese tiempo, los matones de la policía me interrogaron dos veces más con la misma estrategia de poli bueno y poli malo. Sin embargo, con la protección de Dios descubrí la astuta trama de Satanás y frustré su perverso plan. En definitiva, sencillamente se quedaron sin estrategias y, tras todos sus interrogatorios fallidos, acabaron condenándome a tres años de cárcel y me enviaron a la Segunda Cárcel de Mujeres a cumplir sentencia. 

Desde el primer día que llegué a la cárcel me forzaron a realizar un trabajo físico agotador. Tenía que trabajar más de diez horas al día y tejer un suéter, hacer treinta o cuarenta prendas de vestir o empaquetar diez mil pares de palillos todos los días. Si no era capaz de realizar estas tareas, me prorrogarían la pena de prisión. Como si el trabajo físico extremo no fuera lo suficientemente agotador, por la noche nos obligaban a participar en una especie de lavado de cerebro político destinado a quebrantarnos el espíritu, en el que nos hacían estudiar las normas de la cárcel, la ley, el marxismo-leninismo y el pensamiento de Mao Zedong. Cada vez que escuchaba a los funcionarios de prisiones exponer sus disparates ateos, sentía repugnancia y puro odio por sus despreciables y desvergonzados métodos. Durante todo el tiempo que estuve en la cárcel, no tuve ni una sola noche de sueño profundo; a menudo, en mitad de la noche, nos sobresaltaban en pleno sueño los silbatos de los guardias de la cárcel. Nos hacían levantar y estar en el pasillo sin motivo aparente o nos asignaban tareas como cargar patatas, maíz y alimentos. Cada saco pesaba más de 50 kilos. En las noches de invierno teníamos que lidiar con el rugido del viento aterrador. Nos arrastrábamos y cojeábamos todo el camino, primero un pie y luego otro, y a veces incluso nos desplomábamos bajo el peso de la carga. Extenuada, solía regresar a rastras a la celda a las dos o las tres de la mañana, exhausta y con los ojos llorosos. En noches así, una mezcla de fatiga, frío y rabia me impedía volver a quedarme dormida. Cada vez que pensaba que todavía tenía que soportar tres largos años de cárcel, caía aún más en la desesperación y todo mi cuerpo se paralizaba de agotamiento. Dios era muy consciente de mi sufrimiento y, en mis momentos más bajos, me guio para que recordara este pasaje de Sus palabras: “No te desanimes, no seas débil; y Yo te aclararé las cosas. El camino que lleva al reino no es tan fácil. ¡Nada es tan simple! Queréis que las bendiciones vengan a vosotros fácilmente, ¿no es así? Hoy, todos tendréis que enfrentar pruebas amargas. Sin esas pruebas, el corazón amoroso que tenéis por Mí no se hará más fuerte ni sentiréis verdadero amor hacia Mí. Aun si estas pruebas consisten únicamente en circunstancias menores, todos deben pasar por ellas; es solo que la dificultad de las pruebas variará de una persona a otra” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Declaraciones de Cristo en el principio, Capítulo 41). Las palabras de Dios fueron de gran consuelo para mi corazón agraviado y sufrido y me permitieron entender Su voluntad. La situación en la que me encontraba entonces era una auténtica prueba. Dios quería ver si permanecería leal a Él en medio de tanto sufrimiento y si lo amaba de verdad. Aunque tres años en la cárcel era mucho tiempo, con la palabra de Dios para guiarme y Su amor para apoyarme, sabía que no estaba sola. Me ampararía en Dios para soportar todo el dolor y el sufrimiento y vencer a Satanás. No podía permitirme volverme cobarde.

La oscuridad y maldad del Gobierno del PCCh se evidenciaban en cada aspecto de esta cárcel que supervisaba, pero el amor de Dios siempre estaba conmigo. Una vez, un guardia de la cárcel me mandó cargar un saco de palillos hasta la quinta planta. Como las escaleras estaban cubiertas de hielo, tenía que caminar muy despacio por el peso del saco. No obstante, el guardia seguía diciéndome que me diera prisa y, temiendo una grave paliza si no realizaba la tarea, me puse nerviosa y me resbalé por precipitarme, así que me caí por las escaleras y me partí el talón. Yacía en el suelo sin poder mover la pierna y con un sudor frío por el dolor agudo de la fractura. Sin embargo, el guardia no mostró el menor interés. Me dijo que fingía y me mandó que me levantara y siguiera trabajando, pero era físicamente incapaz de estar de pie. Una hermana de la iglesia que cumplía condena en esa misma cárcel vio lo que había pasado e inmediatamente me llevó a la enfermería. Allí, el médico que me atendió se limitó a vendarme el pie y a darme unas pocas pastillas de algún medicamento barato y me mandó por donde había venido. Temiéndose que yo no pudiera cumplir con el trabajo asignado, el guardia de la cárcel se negó a autorizarme un tratamiento, por lo que tuve que continuar trabajando con el pie roto. A todos los lugares donde debíamos ir a trabajar, me cargaba en la espalda esta hermana. Puesto que el amor de Dios había unido nuestros corazones, cada vez que tenía oportunidad, la hermana me hablaba de la palabra de Dios para animarme. Ese fue un inmenso consuelo para mí en mis momentos más bajos y difíciles. En aquella época, no sé cuántas veces estuve tan dolorida y débil que apenas podía levantarme y tener energía para respirar, y muchas veces me escondía bajo la colcha orando a Dios con lágrimas en los ojos, pero estos dos himnos siempre me daban aliento y alivio: “Dios predestinó desde tiempos inmemoriales que pudieras aceptar el juicio, el castigo, los golpes y el refinamiento de Sus palabras y, además, que pudieras aceptar Sus comisiones y por eso no te debes afligir demasiado cuando eres castigado. Nadie os puede quitar la obra que se ha hecho en vosotros y las bendiciones que se os han otorgado y nadie os puede quitar todo lo que se os ha dado. Los religiosos no admiten comparación con vosotros. No poseéis una gran experiencia de la Biblia, ni contáis con teoría religiosa, pero como Dios ha obrado dentro de vosotros, habéis ganado más que cualquiera a lo largo de las eras y, por lo tanto, esta es vuestra mayor bendición” (‘No puedes defraudar la voluntad de Dios’ en “Seguir al Cordero y cantar nuevos cánticos”). “El camino al cielo tiene subidas y bajadas. Yo lloro, torturado, entre la vida y la muerte. Sin la protección de Dios, nadie habría sobrevivido. Nacido en los últimos días tengo la suerte de seguir a Cristo, y esto es el decreto y arreglo de Dios. Él se empequeñece para convertirse en el Hijo del hombre y sufre gran humillación. ¿Cómo puedo llamarme ser humano si no lo amo después de que Dios haya sufrido tanto? […] Después de haber entrado en la senda de amar a Dios, nunca me arrepentiré de seguirle y dar testimonio de Él. Aunque soy negativo y débil, aun llorando amo a Dios. Sufro y le doy mi amor, nunca lo aflijo. Ser templado en la tribulación es tan valioso como el oro templado en el fuego. ¿Cómo no iba a dedicarle mi corazón? Aunque el camino al cielo es duro y está lleno de lágrimas, yo amaré a Dios por siempre sin arrepentimiento” (‘Canto al amor a Dios sin arrepentimiento’ en “Seguir al Cordero y cantar nuevos cánticos”). Las palabras y el amor de Dios me salvaron de las profundidades de la desesperanza y una y otra vez me dieron el valor para seguir viviendo. En ese frío y oscuro infierno en la tierra experimenté la calidez y la protección del amor de Dios y decidí continuar viviendo para poder devolverle Su amor. Por mucho que sufriera, tenía que seguir adelante; aunque solo me quedara un suspiro, tenía que permanecer leal a Dios. Durante mis tres años de cárcel me conmovía en lo más hondo que mi hermana me diera algunas páginas manuscritas de la palabra de Dios. Poder leer la palabra de Dios en una prisión de máxima seguridad dirigida por demonios era, en verdad, evidencia del amor y la misericordia inmensos que Dios me demostraba. Estas palabras de Dios fueron las que me animaron y guiaron para poder sobrellevar aquella época de lo más penosa.

En septiembre de 2005 concluyó mi condena y por fin pude dejar atrás los oscuros días de prisión. Al salir de la cárcel, respiré hondo y le di gracias a Dios desde el fondo de mi corazón por Su amor y protección, que me habían permitido sobrevivir a la condena. Por haber vivido personalmente la detención y persecución del Gobierno del PCCh, ahora sé lo que es justo y lo que es malévolo, lo que es bueno y lo que es malo, lo que es positivo y lo que es negativo. Sé qué debo abandonar lo todo para buscar y qué debo rechazar con odio y maldiciones. Con esta experiencia llegué a saber de verdad que la palabra de Dios es la vida de Dios y que está investida de poderes sobrenaturales que pueden ser la motivación de la vida del hombre. Siempre que el hombre viva según la palabra de Dios, será capaz de derrotar a todas las fuerzas de Satanás y prevalecer hasta en las circunstancias más adversas. ¡Gracias a Dios!


86. Día tras día en la prisión del PCCh

Por Yang Yi, China

Dios Todopoderoso dice: “En muchos lugares, Dios ha profetizado que Él va a ganar a un grupo de vencedores en la tierra de Sinim. Como es en la parte oriental del mundo que se han de ganar a los vencedores, entonces el lugar donde Dios pone Sus pies en Su segunda encarnación es, sin lugar a duda, la tierra de Sinim, el lugar exacto donde descansa enrollado el gran dragón rojo. Allí ganará Dios a los descendientes del gran dragón rojo para que quede totalmente derrotado y avergonzado. Dios va a despertar a estas personas tan cargadas de sufrimiento, las activará por completo hasta que estén completamente despiertas, y para que salgan de la niebla y rechacen al gran dragón rojo. Despertarán de su sueño, reconocerán la sustancia del gran dragón rojo, se volverán capaces de entregar su corazón por entero a Dios, se levantarán de la opresión de las fuerzas de la oscuridad, se pondrán de pie en el Oriente del mundo y se convertirán en la prueba de la victoria de Dios. Solo de esta manera ganará Dios la gloria” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. La obra y la entrada (6)). Después de leer estas palabras, pensé en cuando me detuvo el Partido Comunista Chino hace más de una década.

Era el 23 de enero de 2004. Me levanté temprano para visitar a una hermana de la iglesia. Sin embargo, el PCCh me detuvo ilegalmente cuando iba para ahí. Revisaron mi bolso y encontraron materiales de la iglesia, un teléfono móvil y un localizador, cosas así. Más tarde me llevaron a la Oficina de Seguridad Pública. Cuando llegamos allí, la policía me llevó a una habitación. Uno de ellos empezó a toquetear mi localizador y mi celular en busca de pistas. Encendió el móvil, pero tenía poca batería, y después estaba completamente agotada. Por más que intentaba, no podía conseguir encenderlo. Sostenía el teléfono y parecía preocupado. Yo también estaba desconcertada —lo había cargado justo esa mañana—. ¿Cómo era posible que no tuviera batería? De repente fui consciente de que Dios había dispuesto esto milagrosamente para evitar que la policía encontrara información sobre los demás hermanos y hermanas. También entendí las palabras pronunciadas por Dios: “Todas las cosas, vivas o muertas, cambiarán, se transformarán, se renovarán y desaparecerán, de acuerdo con los pensamientos de Dios. Así es como Dios preside sobre todas las cosas” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Dios es la fuente de la vida del hombre). En realidad, todas las cosas y todos los sucesos están en manos de Dios. Estén vivas o muertas, todas las cosas cambian de acuerdo con los pensamientos de Dios. En este momento, gané un verdadero entendimiento de cómo Dios tiene soberanía sobre todas las cosas y las maneja. Además, gané la confianza que necesitaba para confiar en Dios para enfrentarme al inminente interrogatorio. Mientras señalaba hacia las cosas de mi bolso, el oficial de policía preguntó en tono acusador: “Estas cosas demuestran claramente que no eres una miembro corriente de la iglesia. Debes de ser alguien de la alta dirección, alguien importante, porque los líderes de menor rango no tienen buscapersonas ni teléfonos móviles. ¿Estoy en lo correcto?”. “No entiendo lo que están diciendo”, contesté. “¡Estás fingiendo!”, gritó él, y después me ordenó que me pusiera en cuclillas para hablar. Al ver que yo no iba a colaborar, me rodearon y empezaron a darme puñetazos y patadas —como si quisieran matarme—. Con la cara ensangrentada e hinchada, con un dolor insoportable en el cuerpo, caí al suelo. Estaba furiosa. Quería razonar con ellos, dar mis argumentos: ¿Qué he hecho mal? ¿Por qué me golpeasteis así? Pero no tuve forma de hablar con ellos con sensatez, porque el Gobierno del PCCh no es nada sensato. Estaba confundida, pero no quería ceder ante sus golpes. Justo cuando me sentía perdida, de repente pensé en que, como estos oficiales malvados del Gobierno del PCCh estaban siendo tan absurdos, como no me estaban dejando razonar, yo no necesitaba decirles nada. Era mejor que me mantuviera en silencio, de esa forma no les sería útil. Cuando pensé esto, dejé de prestar atención a lo que estaban diciendo. Al ver que esta estrategia no surtía efecto en mí, los policías malvados se pusieron furiosos e incluso más salvajes: recurrieron a la tortura para sacarme una confesión. Me esposaron a una silla metálica atornillada al suelo en una posición en la que no podía estar en cuclillas ni de pie. Uno de ellos me puso la mano no esposada en la silla y la golpeó con un zapato, y sólo paró cuando el dorso de la mano se había puesto morado; otro me aplastó los dedos de los pies con su zapato de cuero, y entonces experimenté que el dolor en los dedos se refleja directamente en el corazón. Después de eso, seis o siete policías se turnaron conmigo. Uno de ellos se concentró en mis articulaciones, y las apretó con tanta fuerza que un mes después seguía sin poder doblar el brazo. Otro me agarró del pelo y me sacudió la cabeza de lado a lado, después tiró de ella hacia atrás y me quedé mirando hacia arriba. “¡Mira al cielo a ver si hay un Dios!”, dijo vilmente. Siguieron hasta el anochecer. Al ver que no iban a conseguir nada de mí, y como era el Año Nuevo chino, me enviaron directamente al centro de detención.

Cuando llegué al centro de detención, los guardias me pusieron en una celda y esparcieron rumores sobre mí para alentar a las demás presas a atormentarme. Las prisioneras lo hacían todos los días: cuando la temperatura era de 8 o 9 grados bajo cero, empapaban mis zapatos; echaban agua sin hervir en mi comida a escondidas; por la noche, cuando yo dormía, empapaban mi chaqueta de algodón acolchado; me hacían dormir al lado de los aseos, me quitaban frecuentemente la colcha por la noche, me tiraban del pelo, para evitar que durmiera; me quitaban mis bollos al vapor; me obligaban a limpiar los aseos, me metían los residuos de su medicina en la boca, no me dejaban hacer mis necesidades y muchas cosas más. Si yo no hacía lo que ellas decían, se juntaban y me pegaban y a menudo en tales ocasiones los supervisores o los vigilantes se apresuraban a desaparecer o fingían no haber visto nada; a veces incluso se escondían a cierta distancia y observaban. Si pasaban algunos días sin que las presas me atormentaran, las carceleras las incitaban a golpearme. El tormento brutal de los guardias me llenó de odio hacia ellos. Si no hubiera visto esto con mis propios ojos y no lo hubiera experimentado, nunca habría creído que el Gobierno del PCCh, que se supone que está lleno de benevolencia y moralidad, podía ser tan oscuro, terrorífico y horrible, nunca habría visto su verdadero rostro, un rostro fraudulento y engañoso. Todo su discurso de “servir al pueblo, crear una sociedad civilizada y armoniosa” no son más que mentiras diseñadas para engañar y embaucar a la gente, un medio, un truco para embellecerse y obtener un prestigio que no merece. En ese momento, pensé en las palabras de Dios: “Poco sorprende, pues, que el Dios encarnado permanezca totalmente escondido: en una sociedad oscura como esta, donde los demonios son inmisericordes e inhumanos, ¿cómo podría el rey de los demonios, que mata a las personas sin pestañear, tolerar la existencia de un Dios hermoso, bondadoso y además santo? ¿Cómo podría aplaudir y vitorear Su llegada? ¡Esos lacayos! Devuelven odio por amabilidad, han desdeñado a Dios desde hace mucho tiempo, lo han maltratado, son en extremo salvajes, no tienen el más mínimo respeto por Dios, roban y saquean, han perdido toda conciencia, van contra toda conciencia, y tientan a los inocentes para que sean insensibles. ¿Antepasados de lo antiguo? ¿Amados líderes? ¡Todos ellos se oponen a Dios! ¡Su intromisión ha dejado todo lo que está bajo el cielo en un estado de oscuridad y caos! ¿Libertad religiosa? ¿Los derechos e intereses legítimos de los ciudadanos? ¡Todos son trucos para tapar el pecado!” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. La obra y la entrada (8)). Para obligarme a negar y traicionar a Dios, el PCCh no se detuvo ante nada a la hora de torturarme y destrozarme, sin embargo, no podía imaginarse que cuanto más me torturaba, con más claridad veía yo su rostro diabólico, y más lo despreciaba y rechazaba en lo más profundo de mi corazón. Estaba más decidida a seguir a Dios.

Al ver que no iban a conseguir que yo dijera nada de lo que ellos querían que dijera, no escatimaron en gastos —ya sea en mano de obra o en recursos materiales o económicos— para ir por todas partes buscando pruebas de que yo era una creyente en Dios. Tres meses después, todos sus movimientos se habían quedado en nada. Al final, quemaron su último cartucho: encontraron a un interrogador experto. Se decía que todos los que habían sido llevados a él habían sido sometidos a sus tres formas de tortura, y que todos habían confesado. Un día, vinieron cuatro oficiales de policía y me dijeron: “Hoy, te llevamos a un nuevo hogar”. Después, me metieron a empujones en una camioneta de transporte de presos, me esposaron las manos por detrás de la espalda y me pusieron una capucha en la cabeza. No sabía cómo planeaban torturarme, así que me sentí un poco nerviosa. En ese momento, pensé en las palabras del Señor: “Porque el que quiera salvar su vida, la perderá; pero el que pierda su vida por causa de mí, la hallará” (Mateo 16:25). Las palabras del Señor me dieron fe y fuerza. Si queremos creer y seguir a Dios en la ciudad fantasma de China, debemos tener la valentía de ofrecer nuestras vidas. Estaba preparada para morir por Dios. Para sorpresa mía, después de entrar en la camioneta, oí sin querer una conversación que mantenía la policía malvada. Parecía que me llevaban a otro lugar para interrogarme. ¡Ah! No me llevaban a ejecutarme, ¡y yo había estado preparándome para morir como mártir por Dios! Justo cuando estaba pensando esto, por alguna razón desconocida uno de los policías apretó las cuerdas de la capucha que me tapaba la cabeza. Poco después, empecé a sentirme incómoda, sentí como si me asfixiaran. Empecé a echar espuma por la boca, y después no pude parar de vomitar. Sentía como si fuera a vomitar todas mis entrañas. Me sentía mareada, mi cabeza vacía, y no podía abrir los ojos. No tenía fuerza en ningún punto del cuerpo, como si estuviera paralizada. Sentía como si tuviera algo pegajoso en la boca que no podía sacar. Siempre había sido frágil, y después de que abusaran de mí de esta forma sentía que estaba en problemas, que podía dejar de respirar en cualquier momento. En medio del dolor, le oré a Dios: “¡Oh Dios! Te pido que protejas mi corazón. Viva o muera, no te traicionaré”. Un tiempo después, la camioneta llegó a un hotel. Me llevaron a una habitación aislada. Poco después, llegó el “experto en interrogatorios” del que había hablado la policía. Caminó hacia mí y me agarró. Después de abofetearme una docena de veces, me dio varios puñetazos fuertes en el pecho y la espalda, después se quitó uno de sus zapatos de cuero y me pegó en la cara con él. Después de que me golpeara así, perdí la sensación de que había algo que no podía sacarme de la boca o del estómago. El aturdimiento abandonó mi cabeza y pude abrir los ojos. Mis miembros recuperaron gradualmente la sensibilidad y mi cuerpo empezó a recobrar fuerzas. Seguidamente, él me agarró con dureza por los hombros y me empujó contra la pared, y me ordenó que lo mirara y respondiera sus preguntas. Ver que yo no le estaba prestando ninguna atención lo enfureció, e intentó hacerme reaccionar vilipendiando, difamando y blasfemando a Dios. Usó los medios más deleznables y despreciables para hostigarme, y dijo ominosamente: “Te estoy atormentando deliberadamente con lo que es insoportable para tu carne y alma, para que sufras un dolor que ninguna persona normal podría sufrir, vas a desear haber muerto. Al final, me rogarás que te deje ir, y entonces será cuando hablarás con sentido, y dirás que tu destino no está en las manos de Dios —está en las mías—. Si yo quiero que mueras, ocurrirá inmediatamente; si quiero que vivas, vivirás; y cualquiera que sea la dificultad que quiera que sufras, eso es lo que sufrirás. Tu Dios Todopoderoso no puede salvarte, solo vivirás si nos ruegas que te salvemos”. Frente a estos matones despreciables, sinvergüenzas, deleznables, animales salvajes, y demonios malignos, yo quería luchar realmente contra ellos. “Todas las cosas en el cielo y en la tierra son creadas por Dios y controladas por Él”, pensé. “Mi destino también está sujeto a la soberanía y los arreglos de Dios. Él es el árbitro de la vida y la muerte; ¿crees que voy a morir solo porque tú así lo quieras?”. En ese momento mi corazón se llenó de furia. Todos los actos despreciables que los policías habían perpetrado contra mí, y todas las cosas blasfemas y que se oponían a Dios que habían dicho hoy, exponían claramente su esencia demoníaca como odiadores de la verdad y opositores a Dios, y serían la prueba necesaria para justificar la condena, castigo y destrucción de Dios.

Mi negativa a confesar había hecho perder mucho prestigio al supuesto experto. Me torció con furia uno de los brazos por detrás de la espalda y tiró del otro hacia detrás de mi hombro, después me esposó con fuerza las manos. Menos de media hora después, grandes gotas de sudor caían por mi rostro, y me impedían abrir los ojos. Al ver que yo iba a seguir sin contestar sus preguntas, me tiró al suelo y después me levantó por las esposas que tenía por detrás de la espalda. Sentí un dolor tremendo en los brazos, como si se hubieran roto. Me dolía tanto que apenas podía respirar. Después, me empujó contra la pared y me hizo estar de pie contra ella. El sudor me nublaba los ojos. Me dolía tanto que todo mi cuerpo estaba cubierto en sudor, incluso mis zapatos estaban empapados. Siempre había sido frágil, y en este momento me derrumbé. Parecía que había perdido la capacidad de respirar por la nariz. Lo único que podía hacer era jadear con la boca abierta. Sentí una vez más que la muerte se me acercaba, quizás esta vez moriría realmente. Pero en ese momento, pensé en Lucas, uno de los discípulos de Jesús, y en su experiencia al ser colgado. En mi corazón, recobré espontáneamente la fuerza y seguí diciendo lo mismo una y otra vez para recordármelo a mí misma: “Lucas murió al ser colgado. Yo, también, debo ser Lucas, debo ser Lucas, ser Lucas… Obedezco de buen grado las orquestaciones y disposiciones de Dios, deseo serle leal hasta la muerte como Lucas”. Justo cuando el dolor se volvía insoportable y yo estaba a punto de morir, oí a uno de los policías malvados decir que varios hermanos y hermanas que creían en Dios Todopoderoso habían sido arrestados. Me consterné en mi corazón: van a torturar a más hermanos y hermanas. Serán especialmente duros con los hermanos. Mi corazón se llenó de preocupación. Seguí orando por ellos en silencio. Quizás estuviera tocada por el Espíritu Santo; cuanto más oraba, más inspirada estaba. Olvidé inconscientemente mi dolor. Sabía muy bien que estas eran las sabias disposiciones de Dios; Él era consciente de mi debilidad y me estaba guiando en mi momento más doloroso. Esa noche, ya no me importó cómo me trataba la policía, y no presté la más mínima atención a sus preguntas. Al ver lo que estaba aconteciendo, los malvados policías usaron los puños para golpear salvajemente mi rostro, después enrollaron el pelo de mi sien en sus dedos y tiraron de él. Mis orejas estaban hinchadas porque me las retorcieron, mi cara era irreconocible, la parte baja y alta de mis piernas quedaron magulladas y despellejadas cuando me pegaron con un trozo grueso de madera, y mis dedos también habían quedado amoratados tras ser aplastados con un trozo de madera. Después de colgarme por las esposas durante seis horas, cuando los malvados policías las abrieron, estas habían arrancado la carne por debajo de mi pulgar izquierdo, sólo me quedaba una fina capa antes del hueso. Las esposas también me habían dejado las muñecas cubiertas de ampollas amarillas, y no hubo manera de volver a ponérmelas de nuevo. En ese momento, entró una mujer oficial de policía de aspecto importante. Me miró de arriba abajo, y les dijo: “No podéis pegarle más a esta, está a punto de morir”. La policía me encerró en una de las habitaciones del hotel. Las cortinas se mantenían bien cerradas veinticuatro horas al día. Pusieron a alguien de guardia en la puerta, y nadie del personal de servicio podía entrar, como tampoco nadie podía ver las escenas de sus torturas y ataques salvajes dentro. Se turnaban para interrogarme sin tregua. No me dejaron dormir durante cinco días con sus noches, no me dejaban sentarme o estar en cuclillas ni comer mi ración de comida. Solo me permitían estar de pie apoyada contra la pared. Un día, vino un oficial a interrogarme. Al ver que yo lo estaba ignorando, se enfureció y me mandó volando debajo de la mesa de una patada. Después, me sacó de un tirón y me dio un puñetazo, provocando que me saliera sangre de la comisura de los labios. Para encubrir su salvajismo, cerró rápidamente la puerta para que nadie entrara. Después cogió un puñado de pañuelos de papel y limpió la sangre, me quitó con agua la de la cara y limpió la del suelo. Yo dejé deliberadamente parte de la sangre en mi jersey blanco. Sin embargo, cuando volví al centro de detención, la policía malvada dijo a las otras presas que la sangre de mi ropa era de cuando me examinaron en el hospital mental, y que allí es donde yo había estado los últimos días. Las heridas y la sangre de mi cuerpo las habían provocado los pacientes; ellos, la policía, no me habían tocado… Estos hechos crueles me mostraron la crueldad, la astucia insidiosa y la falta de humanidad de la “policía del pueblo”, y al mismo tiempo, realmente sentí la protección y el cuidado de Dios por mí. Cada vez que mi dolor llegaba a su peor momento, Dios me esclarecía y me guiaba, aumentando mi fe y mi fuerza, dándome la valentía para mantenerme firme por Él. Cuando el salvajismo de la policía malvada me dejó a las puertas de la muerte, Dios me permitió oír las noticias del arresto de otros hermanos y hermanas, y lo usó para moverme más a orar por ellos, de forma que olvidé mi dolor y vencí sin saberlo los obstáculos de la muerte. Con Satanás como contraste malvado, vi que solo Dios es la verdad, el camino, y la vida, y que solo Su carácter es el símbolo de la justicia y la bondad. Solo Dios lo gobierna todo, y lo dispone todo, y usó Su gran poder y sabiduría para guiar cada uno de mis pasos en la derrota del asedio de multitudes de demonios, en la victoria sobre la debilidad de la carne y los obstáculos de la muerte, permitiéndome sobrevivir tenazmente en esta oscura guarida. Cuando pensaba en el amor y la salvación de Dios, me sentía inspirada en gran manera, y me decidí a luchar contra Satanás hasta el final. Aunque me pudriera en la cárcel, me mantendría firme en mi testimonio y satisfaría a Dios.

Después de intentar todo lo que pudieron, los policías malvados no habían conseguido nada de mí. Al final, dijeron convencidos: “El PCCh está hechos de acero, pero los que creen en Dios Todopoderoso son de diamante, están en un nivel superior que el PCCh en todos los aspectos”. Tras oír estas palabras, no pude evitar alegrarme y alabar a Dios: ¡Oh Dios, te doy gracias y te alabo! Con Tu omnipotencia y sabiduría has vencido a Satanás y derrotado a Tus enemigos. Eres la autoridad más alta, ¡que la gloria sea para ti! Solo en ese momento entendí que da igual lo cruel que sea el gobierno del PCCh, ya que está controlado y orquestado por las manos de Dios. Como dicen Sus palabras: “Todas las cosas en los cielos y sobre la tierra deben venir bajo Su dominio. No pueden tener ninguna elección y deben someterse todas a Sus orquestaciones. Esto fue decretado por Dios y es Su autoridad” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. El éxito o el fracaso dependen de la senda que el hombre camine).

Un día, los policías malvados vinieron para interrogarme una vez más. Esta vez, todos parecían un poco extraños. Me miraban cuando hablaban, pero no parecían estar hablándome a mí. Parecían estar discutiendo algo. Como en las ocasiones anteriores, este interrogatorio acabó en fracaso. Más tarde, la policía malvada me llevó de vuelta a mi celda. Por el camino, de repente los oí decir que parecía que me liberarían el primer día del mes siguiente. Al oír esto, mi corazón casi estalla de entusiasmo: ¡Esto significa que estaré fuera en tres días! ¡Puedo marcharme finalmente de este infierno demoníaco! Reprimí la alegría en mi corazón y esperé y aguardé que pasara cada segundo. Tres días parecieron tres años. ¡Finalmente, llegó el primer día del mes! Ese día, miraba hacia la puerta, esperando que alguien dijera mi nombre. Pasó la mañana, y no ocurrió nada. Puse todas mis esperanzas en marcharme por la tarde, pero cuando llegó la noche, siguió sin ocurrir nada. A la hora de la cena, no tenía ganas de comer. Tenía un sentimiento de derrota en mi corazón; en ese momento, era como si mi corazón hubiera caído del cielo al infierno. “¿Por qué no come?”, preguntó el guardia a las demás presas. “No ha comido mucho desde que volvió del interrogatorio aquel día”, respondió una de las presas. “Pónganle la mano en la frente; ¿está enferma?”, dijo el guardia. Una presa vino y lo hizo. Dijo que estaba ardiendo, que yo tenía fiebre. Y la tenía de verdad. La enfermedad había aparecido de forma muy repentina, y era muy grave. En ese momento, desfallecí. En el transcurso de dos horas, la fiebre empeoró más y más. ¡Yo lloraba! Todos ellos, incluyendo el guardia, me veían llorar. Estaban todos perplejos: opinaban de mí que yo era alguien que nunca se dejó seducir por la zanahoria ni intimidar por el palo, que no había derramado una sola lágrima cada vez que hizo frente a una dolorosa tortura, que me habían colgado por las esposas durante seis horas sin que soltara ni un gemido. Pero hoy, sin ninguna tortura, lloraba. No sabían de dónde venían mis lágrimas, simplemente pensaron que yo debía de estar muy enferma. En realidad, solo Dios y yo sabíamos la razón. Todo esto se debía a mi rebeldía y desobediencia. Estas lágrimas fluían porque sentí desesperación cuando mis expectativas se habían quedado en nada y mis esperanzas se habían frustrado. Eran lágrimas de rebeldía y queja. En ese momento, ya no quería poner más mi determinación en dar testimonio de Dios. Ni siquiera tenía la valentía para ser puesta a prueba así de nuevo. Esa noche, lloré lágrimas de aflicción porque ya había tenido bastante de la vida en la cárcel, despreciaba a estos demonios y aún más que eso, odiaba estar en este lugar terrible. No quería pasar ni un segundo más allí. Cuanto más pensaba en ello, más desanimada estaba, y más tenía un gran sentimiento de agravio, lástima, y soledad. Me sentía como si fuera una barca solitaria en el mar, que el agua podía tragarse en cualquier momento; además, sentía que los que estaban a mi alrededor eran tan insidiosos y espantosos que podrían descargar su ira sobre mí en cualquier momento. Le oré a Dios una y otra vez, y estas palabras Suyas se me ocurrieron: “Para cualquiera que aspire a amar a Dios, no hay verdades imposibles de conseguir y ninguna justicia por la que no puedan permanecer firmes. ¿Cómo deberías vivir tu vida? ¿Cómo debes amar a Dios y usar ese amor para satisfacer Su deseo? No hay asunto mayor en tu vida. Sobre todo, debes tener este tipo de aspiraciones y perseverancia, y no debes ser como esos invertebrados, esos que son débiles. Debes aprender cómo experimentar una vida que tenga sentido y cómo experimentar verdades significativas, y de esa manera no deberías tratarte a ti mismo a la ligera” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Las experiencias de Pedro: su conocimiento del castigo y del juicio). Las palabras de Dios me dieron fe. Pensé en cómo había jurado solemnemente ante Dios que no importaría cuánto sufriera, me mantendría firme en el testimonio y avergonzaría a Satanás. Pero cuando iba a enfrentarme a la tortura de la policía durante mucho tiempo, perdí mi determinación y solo esperaba el día en que pudiera escapar de ese miserable lugar. ¿Cómo podría eso ser sumisión? ¿Cómo podría eso ser un testimonio? En una oración a Dios, juré que aunque esto significara pasar toda mi vida en prisión, nunca sucumbiría a Satanás. Me mantendría firme en el testimonio y humillaría a Satanás. Luego, el 6 de diciembre de 2005, fui liberada, poniendo fin a esa infernal vida en prisión.

Después de experimentar este arresto y persecución, aunque mi carne había soportado alguna dificultad, yo había desarrollado perspectiva y discernimiento, y había visto realmente que el Gobierno del PCCh es la personificación de Satanás el diablo, una banda de asesinos que mataría personas en un abrir y cerrar de ojos, pero también había llegado a entender la omnipotencia y la sabiduría de Dios, así como Su justicia y santidad, había llegado a apreciar los buenos propósitos de Dios al salvarme, así como Su cuidado y protección hacia mí, permitiéndome, durante el salvajismo de Satanás, vencerlo paso a paso, y mantenerme firme en mi testimonio. Desde ese día en adelante, deseo dar todo mi ser completamente a Dios, y lo seguiré fielmente, para poder ser ganada por Él lo antes que se pueda.


87. La cruel tortura fortaleció mi fe en Dios

Por Zhao Rui, China

En la primavera de 2009, el Partido Comunista de China llevó a cabo una campaña de arrestos a gran escala dirigida a los miembros de la Iglesia de Dios Todopoderoso. Líderes de iglesias de todo el país fueron arrestados y encarcelados uno tras otro. Alrededor de las nueve de la noche del 4 de abril, una hermana con la que estaba colaborando en el desempeño de nuestras tareas y yo acabábamos de salir de la casa de la hermana Wang y caminábamos en dirección a la carretera cuando tres hombres vestidos de civil saltaron de repente desde detrás de nosotros y nos arrastraron de los brazos con fuerza, mientras gritaban: “¡Vamos! ¡Os venís con nosotros!”. Antes de que nos diera tiempo a reaccionar, nos metieron en la parte trasera de un sedán negro que estaba estacionado a un lado de la carretera. Fue como cuando en las películas los gánsteres vienen y secuestran a alguien en plena luz del día, salvo que ahora nos estaba sucediendo en la vida real, y era absolutamente aterrador. Me sentía completamente abrumada y lo único que podía hacer era clamar en silencio a Dios una y otra vez: “¡Dios mío! ¡Sálvame! Oh, Dios, por favor, sálvame…”. Antes de que recuperara la compostura, el sedán entró en el patio de la Oficina Municipal de Seguridad Pública. Fue entonces cuando me di cuenta de que habíamos caído en manos de la policía. Poco después, trajeron también a la hermana Wang. Nos llevaron a las tres a una oficina en el segundo piso y una agente, sin la más mínima explicación, nos quitó los bolsos y nos colocó de pie delante de la pared. Luego nos obligó a desnudarnos para registrarnos. Confiscaron por la fuerza algunos materiales de nuestra obra en la iglesia, recibos del dinero de la iglesia que guardábamos, nuestros teléfonos móviles, más de 5.000 yuanes en efectivo, una tarjeta bancaria y un reloj, además de otras pertenencias personales que llevábamos encima y en nuestros bolsos. Mientras sucedía todo esto, siete u ocho policías varones entraban y salían de la habitación y dos de los agentes que nos estaban vigilando incluso se echaron a reír y me señalaron: “Esta es un pez gordo de la iglesia, parece que hoy hemos atrapado a una importante”. Poco después, cuatro policías vestidos de civil me esposaron, me taparon los ojos con un gorro y me llevaron a una sucursal de la Oficina de Seguridad Pública en las afueras de la ciudad.

Cuando entré en la sala de interrogatorios y vi esa ventana alta con rejas de hierro y aquella horrible y fría silla de hierro, me vinieron a la mente las horripilantes historias de los hermanos y hermanas que habían sido torturados en el pasado. Al pensar en la tortura desconocida a la que los malvados agentes de policía me someterían a continuación, me asusté mucho y me empezaron a temblar involuntariamente las manos. En aquella situación desesperada, pensé en las palabras de Dios: “Todavía llevas miedo en tu corazón. ¿No está entonces tu corazón todavía lleno de las ideas de Satanás?”. “¿Qué es un vencedor? Los buenos soldados de Cristo deben ser valientes y depender de Mí para ser espiritualmente fuertes; deben pelear para volverse guerreros y combatir hasta la muerte a Satanás” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Declaraciones de Cristo en el principio, Capítulo 12). El esclarecimiento de las palabras de Dios calmó poco a poco el pánico en mi corazón y me permitió darme cuenta de que mi miedo tenía su origen en Satanás. Pensé para mis adentros: “Satanás quiere torturar mi carne para que capitule ante su tiranía. No puedo caer en su confabulación. En todo momento, Dios siempre será mi respaldo incondicional y mi apoyo eterno. Esta es una batalla espiritual y es imperativo que me mantenga firme en el testimonio de Dios. Debo estar de Su lado y no puedo rendirme a Satanás”. Al darme cuenta de esto, le oré en silencio a Dios: “¡Oh, Dios Todopoderoso! Se debe a Tus buenas intenciones que haya caído hoy en manos de estos malvados policías. Sin embargo, mi estatura es demasiado pequeña y siento pánico y miedo. ¡Ruego que me des fe y valor para que pueda liberarme de las restricciones de la influencia de Satanás, no someterme a ella y mantener un firme testimonio de Ti!”. Tras terminar de orar, mi corazón se llenó de valor y ya no tenía tanto miedo de aquellos policías de aspecto malvado.

Justo entonces, dos agentes me arrojaron a la silla de hierro y me inmovilizaron manos y pies. Uno de ellos, un bruto alto y corpulento, señaló unas palabras en la pared que decían “Cumplimiento civilizado de la ley” y luego dio un golpe en la mesa y gritó: “¿Sabes dónde estás? ¡La Oficina de Seguridad Pública es la rama del gobierno chino que se especializa en la violencia! ¡Si no confiesas, te daremos tu merecido! ¡Habla! ¿Cómo te llamas? ¿Qué edad tienes? ¿De dónde eres? ¿Qué puesto ocupas en la iglesia?”. Al ver su comportamiento me llené de rabia. Pensé: “Siempre dicen ser la ‘policía del pueblo’ y que su objetivo es ‘acabar de raíz con los malvados y permitir que los que respetan la ley vivan en paz’, pero en realidad no son más que un puñado de matones, bandidos y sicarios de los bajos fondos. ¡Son demonios que atacan a la justicia y castigan a ciudadanos buenos y honrados! Estos policías hacen la vista gorda a los que infringen la ley y cometen delitos, permitiéndoles vivir por encima de la ley. Sin embargo, a pesar de que lo único que hacemos es creer en Dios, leer Su palabra y caminar por la senda correcta de la vida, nos hemos convertido en el blanco principal de la violencia de este grupo de salvajes. No cabe duda de que el gobierno del PCCh es perverso y opuesto a la justicia”. Aunque odiaba a aquellos policías malvados con todo mi corazón, sabía que mi estatura era demasiado pequeña y que sería incapaz de soportar su cruel tortura, así que clamé a Dios una y otra vez para rogarle que me diera fuerzas. Justo en ese momento, Sus palabras me esclarecieron: “La fe es como un puente de un solo tronco: aquellos que se aferran miserablemente a la vida tendrán dificultades para cruzarlo, pero aquellos que están dispuestos a sacrificarse pueden pasar con paso seguro y sin preocupación” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Declaraciones de Cristo en el principio, Capítulo 6). El consuelo y el aliento de las palabras de Dios me ayudaron a mantenerme firme, y pensé: “Ahora debería estar dispuesta a arriesgarlo todo: si llegado el peor de los casos, he de morir, que así sea. Si esta banda de demonios cree que va a saber por mí del dinero de la iglesia, de la obra o de nuestros líderes, ¡que se les quite esa idea de la cabeza!”. Después, no importó cuánto me interrogaran o que trataran de extorsionarme, no dije ni una palabra.

Al ver que me negaba a hablar, los demás agentes se enfurecieron y, después de golpear la mesa, se abalanzaron contra mí, le dieron una patada a la silla de hierro en la que estaba sentada y me sacudieron la cabeza mientras gritaban: “¡Dinos lo que sabes! No te pienses que no sabemos nada. Si no, ¿cómo crees que fuimos capaces de capturaros a las tres con tanta facilidad?”. El agente de policía alto rugió: “¡No pruebes mi paciencia! Si no te hacemos sufrir un poco, pensarás que son solo amenazas vacías. ¡Levántate!”. En cuanto dijo aquello, me arrastró desde la silla hasta debajo de una ventana muy alta en la pared, que tenía una reja de hierro. Me colocaron unas esposas con púas en las muñecas y me engancharon un extremo a las manos y el otro a la reja de hierro, de modo que quedé colgada de la ventana y solo podía tocar el suelo con la punta de los pies. Uno de ellos encendió el aire acondicionado para bajar la temperatura de la habitación y luego me dio un despiadado golpe en la cabeza con un libro enrollado. Cuando vio que aún permanecía en silencio, en un ataque de rabia, gritó: “¿Vas a hablar o no? ¡Si no hablas, te daremos un poco de ‘columpio’!”. Dicho esto, usó un largo cinturón de embalaje de tipo militar para atarme las piernas y luego fijarlas a la silla de hierro. Entonces tiraron de la silla para apartarla de la pared, de modo que quedé suspendida en el aire. A medida que mi cuerpo avanzaba, las esposas se deslizaban hacia la base de mis muñecas y las púas de dentro se me clavaban en el dorso de las manos. El dolor era insoportable, pero me mordí el labio para no gritar porque no quería que esos policías malvados se rieran a costa mía. Uno de ellos dijo con una siniestra sonrisa: “¡Parece que no te duele! Deja que te lo suba un poco”. Dicho esto, levantó la pierna y me pisó fuerte las pantorrillas y luego me balanceó el cuerpo de un lado a otro. Aquello provocó que las esposas se me apretaran cada vez más fuerte contra las muñecas y el dorso de las manos. El dolor fue ya tan grande que no pude evitar gritar, lo que les provocó un ataque de risa. Solo entonces paró de columpiarme las piernas y me dejó suspendida en el aire. Pasados unos veinte minutos, de repente pateó la silla de nuevo hacia mí provocando un horrible chirrido, y solté un grito mientras mi cuerpo volvía a la misma posición de antes, colgando de la pared y con solo las puntas de los pies tocando el suelo. Simultáneamente, las esposas se deslizaron de nuevo sobre mis muñecas. Al aflojarse de repente la tensión de las esposas, me sobrevino un dolor punzante causado por la sangre que volvía a circular rápidamente desde mis manos al resto del brazo. Se rieron con crueldad al notar mi sufrimiento y luego procedieron a interrogarme: “¿Cuánta gente hay en tu iglesia? ¿Dónde guardan el dinero?”. Dio igual lo que me preguntaran, me negué a hablar hasta que se enfadaron tanto que empezaron a soltar blasfemias: “¡Maldita sea! ¡Eres un hueso duro de roer! ¡Veremos cuánto tiempo aguantas!”. Entonces, volvieron a apartar la silla de la pared para dejarme de nuevo suspendida en el aire. Esta vez las esposas me presionaron con fuerza las heridas ya abiertas en el dorso de las manos, y estas enseguida se me hincharon de sangre tanto que parecían a punto de explotar. El dolor era aún más intenso que la primera vez. Los agentes pintaron vívidos retratos de sus “gloriosas hazañas del pasado” torturando y castigando a los prisioneros. Esto continuó durante quince minutos hasta que al fin volvieron a patear la silla contra la pared y retomé mi posición anterior, colgada directamente de la ventana con solo las puntas de los pies tocando el suelo. Durante ese tiempo, un dolor desgarrador se apoderó de mí una vez más. En aquel momento, un agente bajito y regordete entró y preguntó: “¿Ha hablado ya?”. Los dos agentes respondieron: “¡Es una auténtica Liu Hulan!”. El policía gordo y malvado se acercó y me dio una bofetada fuerte en la cara, diciendo con maldad: “¡Veamos lo dura que eres! Déjame aflojarte las manos”. Me miré la mano izquierda y noté que estaba muy hinchada y había adquirido un color negro púrpura. En ese momento, el policía me agarró los dedos de esa mano y comenzó a sacudirlos de un lado a otro, a frotarlos y pellizcarlos hasta que el entumecimiento volvió a dar paso al dolor. Luego reajustó las esposas para que estuvieran lo más apretadas posible y les hizo señas a esos dos agentes para que me levantaran de nuevo. Una vez más, me suspendieron en el aire y me dejaron en esa posición durante veinte minutos antes de bajarme. Continuaron subiéndome y volviéndome a bajar una y otra vez, torturándome hasta el punto en que anhelaba morir para escapar del dolor. Cada vez que las esposas se deslizaban arriba y abajo era más dolorosa que la anterior. Al final, las púas de las esposas se me clavaron profundamente en las muñecas y me quebraron la piel del dorso de las manos, que sangraban en abundancia. Se me había cortado por completo la circulación en las manos y las tenía hinchadas como globos. La cabeza me palpitaba a causa de la falta de oxígeno y tenía la sensación de que estaba a punto de reventar. Pensaba que iba a morir, no me cabía duda.

Justo cuando creía que ya no podía más, un pasaje de las palabras de Dios me vino a la mente: “En el camino hacia Jerusalén, Jesús estaba sufriendo, como si le estuvieran retorciendo un cuchillo en el corazón, pero no tenía la más mínima intención de volverse atrás en Su palabra; siempre había una poderosa fuerza que lo empujaba hacia adelante hacia el lugar de Su crucifixión” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Cómo servir en armonía con la voluntad de Dios). Las palabras de Dios me otorgaron una repentina oleada de fuerza y pensé en cómo había sufrido el Señor Jesús en la cruz. Los soldados romanos lo azotaron, ridiculizaron y humillaron, lo golpearon de manera sangrienta y, no obstante, le hicieron cargar esa pesada cruz, la misma a la que finalmente lo clavaron vivo, hasta que derramó hasta la última gota de sangre de Su cuerpo. ¡Qué tortura tan cruel! ¡Qué sufrimiento inimaginable! Sin embargo, el Señor Jesús lo soportó todo en silencio. Aunque el dolor sin duda fue inmenso, indescriptible, el Señor Jesús se puso voluntariamente en manos de Satanás para la redención de toda la humanidad. Pensé para mí: “Hoy, Dios se ha encarnado por segunda vez y ha venido al país ateo de China. Aquí, Él se ha encontrado con amenazas mucho más peligrosas que las que enfrentó en la Era de la Gracia. Desde que Dios Todopoderoso apareció y comenzó a realizar Su obra, el gobierno del PCCh ha utilizado todos los medios posibles para calumniar, blasfemar, perseguir frenéticamente y capturar a Cristo, esperando en vano derrumbar la obra de Dios. El sufrimiento por el que Dios ha pasado en Sus dos encarnaciones va más allá de lo que cualquiera podría imaginar, y mucho menos soportar. Dado que Él ha soportado tanto sufrimiento por nosotros, debo tener más conciencia; debo satisfacer a Dios y darle consuelo, aunque eso signifique mi muerte”. En ese momento, las aflicciones de todos los santos y profetas a lo largo de los siglos pasaron por mi mente: Daniel en el foso del león, Pedro colgado boca abajo en la cruz, Santiago decapitado… Sin una sola excepción, todos estos santos y profetas dieron testimonio rotundo de Dios al borde de la muerte, y me di cuenta de que debía tratar de emular su fe, devoción y sumisión a Dios. Así, en silencio le oré: “¡Dios mío! Tú eres inocente del pecado, pero te crucificaron para nuestra salvación. Luego te encarnaste en China para realizar Tu obra, arriesgando Tu vida. Tu amor es tan grande que nunca podría retribuírtelo. Para mí es el mayor honor sufrir hoy junto a Ti y estoy dispuesta a mantener un firme testimonio para consolar Tu corazón. Incluso si Satanás me quita la vida, nunca pronunciaré una sola palabra de queja”. Al enfocar mi mente en el amor de Dios, el dolor de mi cuerpo parecía disminuir significativamente. La segunda mitad de esa noche, los malvados policías continuaron torturándome por turnos. Tardaron hasta las nueve de la mañana siguiente en desatarme las piernas y dejarme colgada de la ventana. Tenía los dos brazos completamente entumecidos y carentes de sensación y todo mi cuerpo estaba hinchado. Para entonces, habían llevado a la hermana con la que había estado cumpliendo con mi deber a la sala de interrogatorios de al lado. De repente, ocho o nueve agentes aparecieron en mi sala y un policía bajito y corpulento entró enrabietado y preguntó a los policías malvados que se estaban ocupando de mí: “¿Ha hablado ya?”. “Aún no”, respondieron. En cuanto oyó esa respuesta, se me acercó, me golpeó dos veces en la cara y me gritó iracundo: “¡Sigues sin cooperar! Sabemos cómo te llamas y que eres una líder importante en la iglesia. ¡No tengas la ingenuidad de pensar que no sabemos nada! ¿Dónde pusiste el dinero?”. Al ver que permanecía en silencio, me amenazó diciendo: “Si no confiesas, será aún peor para ti cuando lo averigüemos. Teniendo en cuenta tu posición dentro de la iglesia, te sentenciarán a veinte años de prisión”. Más tarde, me robaron la tarjeta bancaria y me pidieron el nombre y el número de pin. Pensé para mí: “Que lo vean todo, a quién le importa. Mi familia no pasaba mucho dinero a esa cuenta de todos modos. Tal vez si lo ven, no me sigan molestando con los fondos de la iglesia”. Decidido esto, les dije mi nombre y el número de pin.

Más adelante, pedí ir al baño y fue entonces cuando al fin me bajaron de allí. Llegado ese momento había perdido completamente el control de mis piernas, así que me llevaron al baño e hicieron guardia fuera. Sin embargo, carecía de toda sensación en las manos, a las que no llegaban las órdenes de mi cerebro, así que me quedé allí apoyada contra la pared, completamente incapaz de desabrocharme los pantalones. Como llevaba tanto tiempo sin salir, uno de los policías abrió de una patada la puerta y me gritó con una sonrisa lasciva: “¿Todavía no has terminado?”. Al notar que no podía mover las manos, se acercó a mí, me desabrochó los pantalones y me los volvió a abrochar cuando terminé. Un grupo de agentes varones se había reunido en la puerta del baño para hacer todo tipo de comentarios sarcásticos y humillarme con su sucio lenguaje. La injusticia de que estos matones y demonios humillaran a una joven inocente de veintitantos años como yo me abrumó de repente y me eché a llorar. También se me pasó por la cabeza que, si de verdad tenía las manos paralizadas y no iba a poder ocuparme de mí misma en el futuro, estaría mejor muerta. Si en aquel momento hubiera sido capaz de caminar bien, habría saltado del edificio para acabar allí mismo con todo. Cuando más débil me sentía, me vino a la mente un himno de la iglesia, “Deseo ver el día en que Dios gane la gloria”, que dice: “Ofreceré mi amor y lealtad a Dios y cumpliré con mi misión para glorificarlo. Estoy decidido a mantenerme firme en mi testimonio de Dios y a no rendirme jamás a Satanás. ¡Oh! Tal vez me parta la cabeza y corra la sangre, pero el pueblo de Dios no puede perder el temple. La exhortación de Dios descansa en el corazón y yo decido humillar al diablo, Satanás. Dios predestina el dolor y las penalidades. Le seré fiel y obediente hasta la muerte. Dios nunca volverá a derramar una lágrima ni a preocuparse por mi culpa” (“Seguir al Cordero y cantar nuevos cánticos”). Una vez más, el esclarecimiento y la iluminación de Dios me infundió fe y se fortaleció mi espíritu. Pensé: “No puedo dejarme engañar por los trucos de Satanás y no debería acabar con mi vida por algo así. Me humillan y se burlan de mí para que haga algo que pueda herir y traicionar a Dios. Si muero, estaría cayendo en su plan conspiratorio. No puedo permitir que la confabulación de Satanás tenga éxito. Aunque me haya quedado lisiada, mientras quede aliento dentro de mí debo seguir viviendo para dar testimonio de Dios”.

Cuando volví a la sala de interrogatorios, caí desmayada al suelo a causa del agotamiento. Los policías me rodearon y me gritaron, ordenándome que me levantara. El agente bajito y gordo que me había golpeado en la cara se me acercó, me dio una patada violenta y me acusó de estar fingiendo. En ese momento, mi cuerpo empezó a temblar, me faltó el aire y comencé a hiperventilar. Mi pierna izquierda y el lado izquierdo de mi pecho se convulsionaban y se contraían entre sí. El cuerpo entero se me quedó frío y rígido, y por mucho que dos agentes tiraban de mí y lo intentaban, no podían enderezarme. En mi mente, sabía que Dios estaba usando este dolor y aflicción para proporcionarme una salida, de lo contrario habrían continuado torturándome cruelmente. Solo después de ver el estado precario en el que me encontraba, los malvados agentes dejaron de golpearme. Luego me fijaron a la silla y se fueron a la sala adyacente a torturar a mi hermana de la iglesia, dejando a dos agentes atrás para que me vigilaran. Al escuchar los gritos espeluznantes de mi hermana, deseaba con todo mi ser cargar contra esos demonios y luchar hasta la muerte, pero tal como estaban las cosas, desplomada en la silla y totalmente exhausta, lo único que podía hacer era orar a Dios, rogarle que le concediera fuerza a mi hermana y la protegiera para poder mantenerse firme en su testimonio. Al mismo tiempo, maldije con rencor a aquel malvado y perverso partido que había hundido a su pueblo en las profundidades del sufrimiento y le pedí a Dios que castigara a estas bestias con apariencia humana. Más tarde, al verme allí derrumbada, en apariencia a punto de expirar, y sin querer lidiar con una moribunda durante su guardia, acabaron enviándome al hospital. Una vez allí, de nuevo las piernas y el pecho comenzaron a convulsionar y a contraerse entre sí e hicieron falta varias personas para colocar mi cuerpo en una posición más recta. Tenía las manos hinchadas como globos y cubiertas de sangre coagulada. Mis manos estaban dilatadas a causa del pus y no pudieron ponerme una vía porque en cuanto insertaban la aguja, la sangre salía de la vena, perfundía el tejido circundante y sangraba desde el punto de inyección. Cuando el médico se dio cuenta de lo que estaba pasando, dijo: “¡Tenemos que quitarle las esposas!”. Le recomendó también a la policía que me enviaran al hospital municipal para que me hicieran más pruebas, porque le preocupaba que tuviera un problema cardíaco. Aquellos policías malvados no querían hacer nada para ayudarme, pero después de eso ya no me volvieron a esposar. Al día siguiente, el agente que me interrogaba escribió una declaración verbal llena de blasfemias y calumnias contra Dios y me exigió que la firmara. Cuando me negué a firmar la declaración, se exasperó, me agarró la mano y me obligó a poner mi huella dactilar en ella.

Al atardecer del 9 de abril, el director de la división y otros dos policías varones me condujeron al centro de detención. Cuando el médico de allí vio que tenía todo el cuerpo hinchado, no podía caminar, no sentía los brazos y parecía estar al borde de la muerte, se negaron a ingresarme, temiendo que muriera. Después, el director de la división negoció con el gobernador del centro de detención durante casi una hora y le prometió que, si algo me sucedía, el centro no sería considerado responsable. Solo entonces accedió finalmente el gobernador a ponerme bajo custodia.

Más de diez días después, trasfirieron a una docena de policías malvados desde otras comisarías y los estacionaron temporalmente en el centro de detención para interrogarme por turnos, día y noche. Existen límites en cuanto al tiempo que un preso puede ser interrogado, pero la policía consideraba que era un caso grave e importante, de naturaleza muy seria, así que no me dejaron en paz. Como tenían miedo de que si me interrogaban durante demasiado tiempo, dado mi frágil estado, pudiera tener algún tipo de emergencia médica, concluían su interrogatorio alrededor de la una de la madrugada, me enviaban de vuelta a mi celda de la cárcel y me convocaban a la mañana siguiente al amanecer. Me interrogaron durante dieciocho horas al día, tres días seguidos. Sin embargo, todo eso dio igual, no dije ni una palabra. Cuando vieron que las tácticas violentas no funcionaban, cambiaron a otras más afables. Comenzaron a mostrar preocupación por mis lesiones y me compraban medicamentos y aplicaban ungüentos en las heridas. Ante esta repentina muestra de “bondad”, bajé la guardia, pensando: “Si les digo algo intrascendente sobre la iglesia, seguramente no pase nada…” Al instante, las palabras de Dios aparecieron en mi mente: “No actuéis de modo imprudente, sino acercaos más a Mí cuando las cosas os sobrevengan; sed más cuidadosos y cautos en todos los aspectos para evitar ofender Mi castigo y caer en las conspiraciones astutas de Satanás” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Declaraciones de Cristo en el principio, Capítulo 95). De repente me di cuenta de que había caído en el astuto complot de Satanás. ¿Acaso no eran estas las mismas personas que me habían estado torturando días atrás? Podían cambiar su comportamiento, pero su naturaleza malvada era inalterable: si has sido un demonio, siempre lo serás. Las palabras de Dios me despertaron al hecho de que solo eran lobos con piel de cordero, y que siempre albergaban intenciones ocultas. En el futuro, por mucho que me tentaran o interrogaran, no diría ni una palabra más. Poco después, Dios me reveló sus verdaderas intenciones; un agente al que llamaban capitán Wu me interrogó ferozmente: “¿Eres una líder de la iglesia y no sabes dónde está el dinero? ¡Si no nos lo dices, tenemos formas de averiguarlo!”. Un viejo y demacrado policía irrumpió en un torrente de insultos y gritó: “¡Maldita sea, te damos la mano y coges el brazo! Si no hablas, te sacaremos de aquí y te colgaremos de nuevo. ¡Veremos entonces si quieres seguir siendo una Liu Hulan y ocultarnos información! ¡Tengo muchas maneras de ocuparme de ti!”. Cuanto más me hablaba de esa manera, más decidida estaba yo a guardar silencio. Finalmente acabó exasperado, se acercó y, al tiempo que me daba un empujón, me dijo: “¡Con este tipo de comportamiento, veinte años sería una sentencia leve!”. Dicho esto, salió furioso de la habitación, frustrado. Después, vino a interrogarme un agente del Departamento Provincial de Seguridad Pública, a cargo de asuntos de seguridad nacional. Hizo muchas afirmaciones atacando y oponiéndose a Dios y alardeando sin parar de lo experimentado y entendido que era, algo que provocó los elogios de los otros agentes. Ante su engreída y autocomplaciente fealdad, tras escuchar todas sus mentiras para pervertir la verdad y crear rumores y sus falsas acusaciones, sentí odio y repugnancia por aquel agente. Ni siquiera soportaba mirarlo, así que fijé la vista en la pared frente a mí y refuté cada uno de sus argumentos en mi cabeza. Su discurso duró toda la mañana y cuando al fin terminó, me preguntó qué pensaba. Perdida la paciencia, dije: “No tengo educación, así que no tengo ni idea de lo que ha estado diciendo”. Enfurecido, les dijo a los otros interrogadores: “No tiene remedio. Creo que ya ha sido beata, ¡está acabada!”. Tras decir eso se escabulló desanimado. 

Cuando la malvada policía me arrastró a mi celda en el centro de detención y vi en ella a la hermana Wang, mi corazón se llenó de calidez al ver a aquel ser querido. Supe que se debía a la orquestación y el arreglo de Dios, que Su amor estaba cuidando de mí, y supe que Dios había hecho esto porque en ese momento yo estaba prácticamente lisiada; tenía los brazos y las manos muy hinchados y dilatados con pus; había perdido la sensación en los dedos, que estaban gruesos como salchichas y duros al tacto; apenas podía mover las piernas y todo mi cuerpo estaba débil y destrozado por el dolor. Durante ese tiempo, mi hermana me cuidaba todos los días: me cepillaba los dientes, me lavaba la cara, me bañaba, me peinaba y me daba de comer… Un mes después, liberaron a mi hermana y a mí me informaron que había sido formalmente arrestada. Tras la liberación de mi hermana, al pensar que seguía siendo incapaz de cuidar de mí misma y sin tener idea de cuánto tiempo más estaría encerrada, me sentí increíblemente desamparada y desolada. No pude evitar clamar a Dios: “Oh, Dios, me siento como una inválida, ¿cómo voy a seguir así? Te ruego que protejas mi corazón para que pueda superar esta situación”. Justo cuando estaba a punto de perder la cabeza y me sentía totalmente perdida, pensé en las palabras de Dios: “¿Habéis acaso considerado que, un día, vuestro Dios os pondrá en un lugar muy poco familiar? ¿Podéis imaginar lo que será de vosotros cuando, un día, os lo arrebate todo? ¿Tendríais entonces la misma energía que ahora? ¿Reaparecería vuestra fe?” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Debéis entender la obra, ¡no sigáis confundidos!). Las palabras de Dios eran como un faro resplandeciente que iluminaba mi corazón y me permitía entender Su voluntad. Pensé para mí: “El entorno al que me enfrento ahora es el que menos conozco. Dios quiere que experimente Su obra en este tipo de situación para perfeccionar mi fe. Aunque mi hermana me haya dejado, ¡sin duda Dios no lo ha hecho! Si recuerdo la senda que he recorrido, ¡Él me ha guiado a cada paso! Si confío en Dios, no hay dificultad que no pueda ser superada”. Vi que me faltaba fe, por lo que, le oré así: “Querido Dios, estoy dispuesta a ponerme enteramente en Tus manos y someterme a Tus orquestaciones. No importa a qué situaciones me enfrente en el futuro, me someteré a Ti y no me quejaré”. Después de concluir mi oración, sentí una sensación de serenidad y calma. La tarde del día siguiente, el agente del correccional trajo a una nueva reclusa. Cuando se dio cuenta de mi situación, empezó a cuidarme sin que yo se lo pidiera. En esto, vi lo maravilloso y fiel que es Dios; Él no me había abandonado, todas las cosas en el cielo y en la tierra están en manos de Dios, incluidos los pensamientos del hombre. Si no hubiera sido por las orquestaciones y arreglos de Dios, ¿por qué esta mujer que no conocía de nada era tan amable conmigo? Después de eso, presencié incluso más del amor de Dios. Cuando aquella mujer fue liberada del centro de detención, Dios inspiró a una mujer tras otra, mujeres que no conocía de nada, a ir pasándose el relevo de mi cuidado las unas a las otras. Algunas reclusas incluso transfirieron dinero a mi cuenta tras ser liberadas. Durante este tiempo, aunque mi cuerpo sufrió un poco, pude experimentar de primera mano la sinceridad del amor de Dios por el hombre. No importa en qué tipo de situación se encuentre el hombre, Dios nunca lo abandona, sino que le sirve de ayuda constante. Mientras el hombre no pierda la fe en Dios, sin duda podrá ser testigo de Sus actos.

Pasé detenida un año y tres meses y luego fui acusada por el gobierno del PCCh de “obrar a través de una organización xie jiao para obstruir la aplicación de la ley” y condenada a tres años y seis meses de prisión. Tras mi sentencia, fui trasladada a la prisión provincial de mujeres para cumplir mi condena. En la cárcel éramos sometidas a un trato aún más inhumano. Nos veíamos obligadas a realizar trabajo manual todos los días y la carga diaria que nos exigían superaba con creces la que cualquiera podía completar razonablemente. Si no podíamos terminar nuestro trabajo, éramos sometidas a castigos corporales. Prácticamente todo el dinero ganado a través de nuestro trabajo iba a parar a los bolsillos de los guardias de la cárcel. Solo nos daban unos pocos yuanes al mes como supuesto subsidio de manutención. La explicación oficial que daba la prisión era que estaban reeducando a los reclusos a través del trabajo, pero en realidad éramos sus máquinas de hacer dinero, sus sirvientes no remunerados. En apariencia, las normas de la prisión para reducir las penas de los reclusos parecían muy humanas: al cumplir ciertas condiciones, los reclusos podían tener derecho a una reducción adecuada de la pena. Pero la verdad es que era solo una fachada para guardar las apariencias. En realidad, lo que llamaban sistema humanitario no era más que palabras vacías sobre el papel. Las órdenes emitidas personalmente por los guardias eran las únicas leyes reales. La prisión controlaba estrictamente la reducción anual de la pena para garantizar una capacidad “de mano de obra” suficiente y que los ingresos de los guardias penitenciarios no disminuyeran. La “reducción de pena” era una técnica empleada por la prisión para aumentar la productividad laboral. De los varios centenares de reclusos de la prisión, solo unos diez conseguían la “reducción de pena” y, por tanto, la gente se dejaba el alma trabajando y conspiraban los unos contra otros para conseguirla. Sin embargo, la mayoría de los reclusos que terminaban recibiendo la reducción de la pena eran los que tenían conexiones con la policía y ni siquiera realizaban trabajo manual. Los reclusos no tenían más remedio que guardarse el resentimiento para sí. Algunos se suicidaron a modo de protesta, pero después de esos sucesos, la prisión inventaba historias al azar para apaciguar a las familias de las víctimas, con lo que sus muertes fueron en vano. En la cárcel, los guardias nunca nos trataban como a seres humanos; si queríamos hablar con ellos, teníamos que ponernos en cuclillas y mirar hacia arriba y, si algo no era de su agrado, nos regañaban e insultaban con obscenidades. Cuando los tres años y medio de mi condena llegaron a su fin y regresé a casa, mi familia no pudo disimular la angustia que sintió al verme como un esqueleto humano, tan frágil y agotada que les resultaba irreconocible; se derramaron muchas lágrimas. Sin embargo, nuestros corazones estaban llenos de gratitud por Dios. Le agradecimos que siguiera viva y por haberme protegido para salir de ese infierno en la tierra sana y salva.

Al regresar a casa me enteré de que, mientras estaba detenida, la malvada policía había venido dos veces a saquearla y registrarla arbitrariamente. Mis padres, que creen en Dios, habían abandonado nuestra casa y se pasaron casi dos años huyendo para evitar ser capturados por el gobierno. Cuando al fin regresaron, las malas hierbas del patio eran tan altas como la propia casa, parte del techo se había derrumbado y todo el lugar estaba hecho un desastre. La policía también había recorrido nuestro pueblo difundiendo mentiras sobre nosotros; contaban que yo había estafado a alguien una cantidad que rondaba el millón de yuanes o incluso más y que mis padres habían estafado a otra persona varios cientos de miles de yuanes para enviar a mi hermano pequeño a la universidad. Aquellos demonios eran una banda de mentirosos profesionales titulados, ¡los mejores en ese juego! De hecho, como mis padres habían huido de casa, mi hermano pequeño tuvo que usar el dinero de la beca y los préstamos para pagar su matrícula y terminar la universidad. Es más, cuando se fue de casa para trabajar, primero tuvo que ahorrar poco a poco para los gastos del viaje, vendiendo las cosechas de grano que nuestra familia cultivaba y recogiendo bayas de espino para venderlas. Sin embargo, esos demonios actuaron de manera desmedida, incriminando a mi familia con falsedades, rumores que siguen circulando el día de hoy. Incluso ahora, sigo siendo despreciada en mi pueblo debido a mi reputación como delincuente política, convicta y estafadora. Odio profundamente al PCCh; ¡es una banda de demonios!

Al recordar los años que pasé siguiendo a Dios, solo había aceptado Sus palabras que exponen la naturaleza demoníaca y la esencia del gobierno del PCCh a nivel teórico, pero nunca las había entendido de verdad. Como desde muy joven me inculcaron los principios de la educación patriótica, que me condicionaron y engañaron sistemáticamente para que pensara de cierta manera, creí incluso que las palabras de Dios eran una exageración, pero no me atreví a abandonar la idolatría de nuestro país, pensando que el Partido Comunista siempre tenía razón, que el ejército protegía a nuestra patria, que la policía castigaba y erradicaba los elementos malignos de la sociedad y salvaguardaba los intereses del público. Solo a través de la experiencia de la persecución a manos de aquellos demonios llegué a ver la verdadera cara del gobierno del PCCh; es sumamente engañoso e hipócrita y ha embaucado al pueblo de China y al mundo entero con sus mentiras durante años. Afirma repetidamente que defiende la libertad de creencia y los derechos legales democráticos, pero en realidad persigue a conciencia las creencias religiosas. Con lo único que cumple es con su propia tiranía, control forzado y despotismo. Aunque mi carne había resultado malherida en el curso de la cruel persecución del PCCh, y estuve dolorida y débil, las palabras de Dios constantemente me esclarecieron y me concedieron fe y fuerza, de modo que pude ver claramente las argucias de Satanás y mantenerme firme en el testimonio de Dios. Al mismo tiempo, experimenté un profundo sentido del amor y la bondad de Dios y mi fe de seguir a Dios se fortaleció. Tal como dice la palabra de Dios Todopoderoso: “Ahora es el momento: el hombre lleva mucho tiempo reuniendo todas sus fuerzas; ha dedicado todos sus esfuerzos y ha pagado todo precio por esto, para arrancarle la cara odiosa a este demonio y permitir a las personas, que han sido cegadas y han soportado todo tipo de sufrimiento y dificultad, que se levanten de su dolor y le vuelvan la espalda a este viejo diablo maligno” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. La obra y la entrada (8)). Ahora he regresado a la iglesia y cumplo con el deber de difundir el evangelio. ¡Doy gracias a Dios!


88. La adversidad de la prisión

Por Xiao Fan, China

Un día, en mayo de 2004, estaba en una reunión con algunos hermanos y algunas hermanas, cuando más de 20 policías irrumpieron. Dijeron que eran de la Brigada Municipal de Seguridad Nacional y que hacía cuatro meses que monitoreaban mi teléfono celular. Dijeron que eran parte de unas medidas severas en toda la provincia y que habían arrestado a muchos creyentes de Dios Todopoderoso. Me llevaron a una Escuela del Partido Comunista en la ciudad para interrogarme. En cuanto entré, me ordenaron que me quitara los zapatos y me pusiera en cuclillas. Después de un rato, mis piernas estaban entumecidas, pero cuando quería cambiar de postura, la policía me ladraba que no podía mover ni un músculo. Me tuvieron en cuclillas más de dos horas antes de empezar a interrogarme. “¿Quién es tu líder? ¿Dónde guardan el dinero de la iglesia?”. No dije nada. El capitán de la Brigada de Seguridad Nacional vino con un par de esposas y dijo ferozmente: “No pierdan el tiempo con ella. ¡Dejen que pruebe esto!”. Luego, me dijo: “¿Oyes lo que pasa en el cuarto de al lado?”. Podía oír que una hermana gritaba en el cuarto de al lado, y de inmediato me sentí nerviosa y asustada, pensaba: “Estos policías van a torturarme así. ¿Cómo voy a soportarlo?”. Luego, oré a Dios en silencio, le pedí que me diera fuerza y dije que estaba dispuesta a apoyarme en Él y mantenerme firme en el testimonio. Justo entonces, el capitán me pateó al piso, me esposó las manos detrás de la espalda y las sacudió hacia arriba y abajo. Después de que me arrastraran y me empujaran unas cuantas veces, sentía tanto dolor que mi sudor caía. Siguieron haciendo esto durante diez minutos hasta que pararon. Cuando vieron que esto no funcionaba, decidieron intentar otra cosa. Trajeron a algunos policías de otra área y a algunos policías antidisturbios de la ciudad, quienes empezaron a interrogarme de a un grupo por vez. Había cuatro policías en cada grupo, y se turnaban para vigilarme día y noche, me atormentaban evitando que durmiera. Cuando ya no podía mantener más los ojos abiertos y empezaba a dormirme, la policía me arrojaba agua fría a la cara y me tiraba del cabello para intentar quebrar mi determinación, que entregara a mis hermanos y a mis hermanas, y que traicionara a Dios. Todos los días, mis nervios llegaban al punto de quiebre, temía que, si perdía la concentración un solo momento, podría revelar información de la iglesia. Seguía orando a Dios en mi corazón, le pedía que me guiara a través de esos días terribles. La policía también me humillaba deliberadamente. No me permitían cerrar la puerta cuando debía ir al baño, mientras hombres policías iban y venían afuera. Algunos incluso hacían hincapié en mirar, y, muchas veces, se quedaban parados en el umbral mirándome ir al baño. Me interrogaron y torturaron así durante 12 días. Como no había dormido durante más de 10 días, y mis nervios estaban alterados, terminé con una constipación grave. Sus torturas me hicieron perder peso, bajé de 58 kg a 52. Perdí 6 kg en 12 días.

El decimotercer día, la policía me llevó a una casa de detención en la ciudad. Menos de un mes después, me llevaron a un hotel de lujo para vigilarme. Llevaron a mi esposo y lo dejaron conmigo a solas en una habitación para que él me alentara a dar información sobre la iglesia. Al principio, empecé a debilitarme, deseaba mucho poder salir de ese infierno con mi esposo lo antes posible. Pero, para irme, debía traicionar a Dios y entregar a mis hermanos y a mis hermanas. Las palabras de Dios vinieron a mi mente: “Debéis estar despiertos y esperando en todo momento, y debéis orar más delante de Mí. Debéis reconocer las diversas tramas y argucias engañosas de Satanás, reconocer los espíritus, conocer a la gente y ser capaces de discernir todo tipo de personas, sucesos y cosas” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Declaraciones de Cristo en el principio, Capítulo 17). Las palabras de Dios me recordaron que la policía había traído a mi esposo para que me ablandara para yo traicionara a Dios. Era un plan malicioso de Satanás, y yo corría el riesgo de caer en su trampa. Pensé que, cuando los policías me interrogaban, me habían dado una lista de nombres de hermanos y hermanas, y algunas fotos, y me habían pedido que señalara a los que conocía, pero yo me negué. También recordé que mi esposo siempre me había apoyado en mi fe y pensé que podía usar esta oportunidad para que mi esposo les advirtiera a los hermanos y a las hermanas para que pudieran esconderse y evitar el arresto. Por eso, fingí llorar sobre el hombro de mi esposo y le susurré mi plan al oído. Accedió a hacerlo. Para mi sorpresa, de inmediato, una oficial irrumpió en la habitación y le dijo a mis esposo: “Lo trajimos para que nos ayudara. ¿De qué hablaban? ¡Fuera de aquí!”. La policía había querido que mi esposo me alentara a dar información de la iglesia y a que traicionara a Dios, pero, cuando esta oficial vio que el plan no había funcionado, se exasperó y sacó a mi esposo. ¡Estos policías eran muy siniestros y malvados! Gracias a la guía de Dios que me evitó caer en el malicioso plan de Satanás.

Después, la policía me llevó de vuelta a la Escuela del Partido Comunista para interrogarme. Me ataron a un banco del tigre, y una oficial entró en el cuarto y empezó a golpearme la cara con una zapatilla plástica. Todo se puso negro, y yo yacía en el banco. Ella dijo que yo fingía, así que, mientras maldecía, me levantó del cabello y siguió golpeándome. Mi rostro se hinchó como una berenjena violeta, y me sangraban los ojos. Un oficial entró y me desató del banco del tigre, me tiró bruscamente por el cabello e intentó meterme debajo del banco del tigre. Como yo no cabía debajo, él me pateaba y me maldecía, me decía que no era mejor que un perro. Me empujaron debajo del banco y me ordenaron que no me moviera, y luego volvieron a subirme al banco y a encadenarme. Que me golpearan tan brutalmente y me humillaran así me alteró mucho, y empecé a debilitarme. Pensé: “No dejarán de torturarme. ¿Cuándo se acabará?”. Sufría un dolor tan extremo que empecé a desear la muerte, pero, como estaba encadenada al banco del tigre, no había chance de que sucediera. Por eso, seguí orando en mi corazón, y luego pensé en todos los santos de la historia a los que habían perseguido por predicar el evangelio del Señor. Algunos habían sido desmembrados por caballos, otros, apedreados a muerte, y algunos fueron cortados en pedazos con sierras. Todos habían sufrido torturas que las personas normales no podrían haber resistido y todos habías dado testimonio de Dios con sus vidas. Por otro lado, yo no podía soportar este pequeño dolor, e incluso deseaba morir para escapar. Estaba tan débil que no daba nada de testimonio. Al pensar en esas cosas, me sobrecogieron el remordimiento y la angustia, por eso, me apuré a ir ante Dios a orar y arrepentirme. Justo entonces, noté que había un pajarito sentado afuera, cerca de una ventana. Sus plumas eran grises, y recuerdo que ese día llovía suavemente. Seguía piando, y, para mí, sonaba como si el pájaro dijera: “Mantente firme en el testimonio, mantente firme en el testimonio…”. El pío del pájaro se hizo más rápido, hasta que sonaba casi ronco. Me di cuenta de que Dios usaba a ese pájaro como recordatorio para mí, y me sentí muy conmovida. Lloraba mientras oraba a Dios: “Querido Dios, no quiero ser cobarde. No quiero morir tan débil y asustada. Por favor, dame fe y valor. Quiero mantenerme firme en el testimonio y avergonzar a Satanás”. Justo entonces, recordé las palabras de Dios: “Tal vez todos recordáis estas palabras: ‘Pues esta aflicción leve y pasajera nos produce un eterno peso de gloria que sobrepasa toda comparación’. Todos habéis oído estas palabras antes, sin embargo, ninguno de vosotros comprendió su verdadero significado. Hoy, sois profundamente conscientes de su importancia. Dios cumplirá estas palabras durante los últimos días y se cumplirán en aquellos que han sido brutalmente perseguidos por el gran dragón rojo en la tierra donde yace enroscado. El gran dragón rojo persigue a Dios y es Su enemigo, y por lo tanto, en esta tierra, los que creen en Dios son sometidos a humillación y opresión y, como resultado, estas palabras se cumplirán en este grupo de personas, vosotros” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. ¿Es la obra de Dios tan sencilla como el hombre imagina?). “Durante estos últimos días debéis dar testimonio de Dios. No importa qué tan grande sea vuestro sufrimiento, debéis caminar hasta el final e, incluso hasta vuestro último suspiro, debéis seguir siendo fieles a Dios y estar a merced de Él; solo esto es amar verdaderamente a Dios y solo esto es el testimonio sólido y rotundo” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Solo al experimentar pruebas dolorosas puedes conocer la hermosura de Dios). Las palabras de Dios me consolaron y me alentaron. Me mostraron que Era inevitable que el PCCh me persiguiera y me lastimara mientras creyera en Dios y cumpliera con mi deber, porque el PCCh es el diablo Satanás, el enemigo de Dios. Pero la sabiduría de Dios se ejecuta con base en los maliciosos planes de Satanás, y Dios usa la persecución y las crueles torturas que Satanás distribuye para perfeccionar nuestra fe y nuestra obediencia y, al hacerlo, Él forma un grupo de vencedores. Yo sufría para ganar la verdad, y este sufrimiento era importante y valía la pena. Justo entonces, pensé en cómo Dios mismo se hizo carne para salvarnos y sufrió el rechazo y la calumnia, y fue cazado y perseguido por el PCCh, no podía encontrar refugio. Dios sufrió una humillación y un dolor muy grandes, entonces, como un ser humano corrupto, ¿a cuánto llegaba mi pequeño sufrimiento? Era un honor poder sufrir al lado de Cristo. No podía enfrentar la muerte con miedo, sin importar cómo me torturara Satanás, decidí que me mantendría firme en el testimonio para satisfacer a Dios ¡hasta mi último aliento! Más tarde, el jefe de la Brigada de Seguridad Nacional dijo con una sonrisa siniestra: “Pareces estar aguantando bastante bien. No planeábamos tratarte así. Si nos dices todo y cooperas, te garantizo que pronto podrás volver a tu casa y reunirte con tu familia”. Me trajeron un poco de pollo y pan para que comiera, pero yo sabía que era otro plan para incitarme a traicionar a Dios. Los miré y dije de forma tajante: “No aprecio su gesto, no se moleste. Solo soy carne en la tabla de picar para que me pique como más le plazca. Sé que no saldré de aquí con vida y he aceptado ese hecho, haga lo que quiera. ¡Ya le dije que no sé las respuestas a sus preguntas!”. Con una sonrisa fría, después dijo: “No seas tan seria. Relájate un poco. Solo dinos lo que queremos saber y podrás irte a casa”. Luego se dio vuelta y se fue. Después de eso, la policía me mantuvo sentada en el banco del tigre. Dos semanas después, me llevaron a la casa de detención. Cuando el personal me vio con heridas tan graves, se negó a aceptarme. La Brigada de Seguridad Nacional me obligó a decir que me había lastimado al caerme, para que la policía de la casa de detención no tuviera más opción que aceptarme.

Estuve un mes en la casa de detención, hasta que la policía me llevó a la Escuela del Partido Comunista para interrogarme más. Me mantenían en el banco del tigre 24 horas por día, sentada erguida y con las piernas en un ángulo de 90 grados. Eso duró un mes. El dolor del cuello era insoportable, y mis piernas se hincharon terriblemente. Los policías siempre me burlaban, me insultaban y me pegaban, y yo estaba furiosa por dentro. En especial, les oí decir que habían arrestado a muchos creyentes de Dios Todopoderoso, decían que no importaba si era un hombre o una mujer, anciano o joven, primero los torturaban para asustarlos, y luego, todos colaboraban al final. Decían que era un método de disuasión. Al oír a estos monstruos presumir tan entusiastas sobre cómo lastimaban a mis hermanos y a mis hermanas, y ver que se reían con una risa autocomplaciente, apretaba los dientes con puro odio. El PCCh es una banda de demonios que lastima a las personas por diversión. Oré en silencio, maldiciendo a estos monstruos. Después, la policía vio que no obtendrían de mí la información que quería, por eso me transfirieron a un centro de detención, a una casa de detención criminal, y a otro lugar para lavarme el cerebro. Al final, me llevaron de vuelta a la casa de detención de la ciudad, donde me encerraron un año y tres meses. La policía hizo todo esto para aplastarme el espíritu y que traicionara a Dios, pero no tuvo éxito. Después, me acusaron de “usar supersticiones feudales para interferir con la aplicación de la ley” y me sentenciaron a cuatro años.

En prisión, otra vez volví a sentir lo que era vivir en un infierno. Me enviaron a hacer ropa en una línea de producción en la que cada uno debía realizar una tarea. Si no podías seguir el ritmo del proceso o no podías terminar tu tarea, debías quedarte de pie de 30 minutos a una hora después de terminar el turno de trabajo a las 11:00 p. m. Durante este período, más allá de las comidas, pasaba todo mi tiempo en ese cuarto de trabajo. No podía beber cuando tenía sed e incluso debía correr al baño y volver. Terminé gravemente constipada. Como pasaba todo el día sentada trabajando, y como siempre había mucho trabajo que hacer, además de la tortura que había sufrido a manos de la policía, que me tuvo sentada en el banco del tigre durante más de dos meses, volví a sufrir un dolor de cuello muy fuerte, y a menudo sufría jaquecas y náuseas. Una vez, me resbalé y me caí en la ducha, y me di un fuerte golpe en la cabeza contra el piso. Me golpeé la espalda contra los escalones, me mareé y no podía moverme. Me dolía tanto que creí que me había roto la espalda. Incluso las otras reclusas creían que moriría o que quedaría lisiada. Todas pidieron ayuda e hicieron sonar la alarma, pero no vino nadie. Al final, algunas prisioneras me llevaron a mi cama. Sentía que mi cuerpo estaba roto y no podía dejar de llorar de dolor. Esa noche, no pude dormir por el dolor. Al final, una guardia vino a mi celda a las 8:00 de la mañana siguiente. Impaciente, exigió saber cuánto me había lastimado. Le dije: “Creo que me rompí la espalda. No puedo moverme para nada y me duele mucho la cabeza”. Pero solo se burló y dijo: “No es grave. Debes subir a trabajar, tienes mucho trabajo. Si no te puedes mover, debes hallar alguien que te suba. Si nadie te ayuda, ¡deberás arrastrarte sola!”. Luego, se dio vuelta y se fue. Tuve que tolerar ese dolor terrible y pedirles a otras prisioneras que me ayudaran a levantarme. Tardé 30 o 40 minutos en poder sentarme, luego fui lentamente hasta la escalera y luego, subí. Llegar a mi estación de trabajo fue una lucha, intentaba sentarme pero, tras varios intentos, no pude hacerlo. Al final, tuve que aferrarme a mi máquina y, apretando los dientes de dolor, me esforcé por sentarme. Sentí que algo se rompía en mi espalda, y el dolor era extremo. Me costó mucho aguantar hasta que llegó el médico a su turno, pero solo me frotó algo de iodo y me dio tres píldoras de notoginseng. Me dijo que las tragara y volviera a trabajar. Entonces, el dolor que sentía en mi cuerpo y en mi corazón me hizo sentir que no podía seguir más. Odiaba a esos policías por tratarme de modo tan inhumano. Para ellos, las prisioneras no éramos mejores que los perros, solo éramos máquinas de ganar dinero para ellos. Pensé en que había estado en prisión menos de un año, pero mi sentencia era de cuatro años. ¿Cómo iba a durar tanto tiempo? No sabía si podría sobrevivir. Al pensar esto, me sentí muy sola y desolada. Sin darme cuenta, empecé a tararear mi himno preferido de las palabras de Dios: “Cuando te enfrentes a sufrimientos debes ser capaz de no considerar la carne ni quejarte contra Dios. Cuando Él se esconde de ti, debes ser capaz de tener la fe para seguirlo, para mantener tu amor anterior sin permitir que flaquee o desaparezca. Independientemente de lo que Dios haga, debes respetar Su designio, y estar más dispuesto a maldecir tu propia carne que a quejarte contra Él. Cuando te enfrentas a pruebas, debes satisfacer a Dios, a pesar de cualquier reticencia a deshacerte de algo que amas o del llanto amargo. Sólo esto es amor y fe verdaderos. Independientemente de cuál sea tu estatura real, debes poseer primero la voluntad de sufrir dificultades, una fe verdadera y tener la voluntad de abandonar la carne. Deberías estar dispuesto a soportar las dificultades personales y sufrir pérdidas en tus intereses personales con el fin de satisfacer la voluntad de Dios. Debes ser capaz de sentir arrepentimiento en tu corazón. En el pasado no fuiste capaz de satisfacer a Dios, y ahora, puedes arrepentirte. Ni una sola de estas cosas puede faltar y Dios te perfeccionará a través de ellas. Si careces de estas condiciones, no puedes ser perfeccionado” (‘Cómo ser perfeccionado’ en “Seguir al Cordero y cantar nuevos cánticos”). Canté este himno en voz baja, mientras más cantaba, más me conmovía. Empecé a sentir que volvía mi fuerza y sentí que, aunque en ese momento sufría en esa guarida de diablos, en mi débil estado, las palabras de Dios aún me guiaban, me daban fe y fuerza. Dios nunca me había abandonado, y, con las palabras de Dios, yo nunca estaría sola. Este pensamiento me reconfortó mucho, y lamenté mi falta de determinación para sobrellevar el sufrimiento. Cuando enfrenté las dificultades y las pruebas, caí en la negatividad y herí el corazón de Dios. Pensé en lo que había vivido desde mi arresto. La policía me había lastimado y torturado durante mucho tiempo, y, de no ser por la guía de las palabras de Dios y porque Dios me cuidaba, ya habría muerto varias veces. Ahora que sufría este tormento inhumano otra vez, tenía fe en que, siempre que confiara en Dios, sobreviviría a esto también. Dios usaba esta situación para perfeccionar mi fe. Sabía que yo no podía causarle más dolor, debía confiar en Él y hacerme dura, seguir viviendo y dar testimonio de Él. Al pensar en estas cosas, la angustia que sentía empezó a menguar. Las palabras de Dios me guiaban a través del daño y la tortura que me había infligido Satanás durante ese tiempo. Con el tiempo, cumplí mi sentencia y sobreviví lo suficiente para salir caminando de ese infierno en la tierra.

Cuando volví a casa, oí que la policía había estado ocupada esparciendo rumores, diciendo que era una estafadora. Mi esposo tuvo que hallar trabajo en otro lado para evitar los chismes y que los vecinos lo señalaran, y dijo que quería el divorcio. Su mamá había estado tan avergonzada porque yo hubiera estado en prisión que apenas podía mirarme. Los maestros y los compañeros de mi hija la burlaban despiadadamente, al punto en que ya ningún niño del pueblo quería jugar con ella. Cuando vi lo que había pasado, no pude contener las lágrimas. Habíamos sido una familia muy feliz, y la persecución del PCCh nos había reducido a esto. ¡Odio profundamente al PCCh! Espontáneamente, recordé un pasaje de las palabras de Dios: Dios Todopoderoso dice: “¿Antepasados de lo antiguo? ¿Amados líderes? ¡Todos ellos se oponen a Dios! ¡Su intromisión ha dejado todo lo que está bajo el cielo en un estado de oscuridad y caos! ¿Libertad religiosa? ¿Los derechos e intereses legítimos de los ciudadanos? ¡Todos son trucos para tapar el pecado! […] ¿Por qué levantar un obstáculo tan impenetrable a la obra de Dios? ¿Por qué emplear diversos trucos para engañar a la gente de Dios? ¿Dónde están la verdadera libertad y los derechos e intereses legítimos? ¿Dónde está la justicia? ¿Dónde está el consuelo? ¿Dónde está la cordialidad? ¿Por qué usar intrigas engañosas para embaucar al pueblo de Dios? ¿Por qué usar la fuerza para suprimir la venida de Dios? ¿Por qué no permitir que Dios vague libremente por la tierra que creó? ¿Por qué acosan a Dios hasta que no tenga donde reposar Su cabeza? ¿Dónde está la calidez entre los hombres? ¿Dónde está la acogida entre la gente? ¿Por qué causar un ansia tan desesperada en Dios? ¿Por qué hacer que Dios llame una y otra vez? ¿Por qué obligar a Dios a que se preocupe por Su amado Hijo? En esta sociedad oscura, ¿por qué sus tristes perros guardianes no permiten que Dios venga y vaya libremente por el mundo que Él creó?” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. La obra y la entrada (8)). Mientras pensaba en las palabras de Dios, entendí completamente la fealdad del PCCh. Finge ser justo por fuera, habla sobre “la libertad de culto”, “mantener la ley y el orden para la gente” y “preocuparse por la gente”. Dice todas las cosas correctas sobre la virtud y la moralidad, pero, en secreto, emplea cualquier medio a su disposición para arrestar y perseguir a los creyentes y disemina rumores, lo que genera que un sinnúmero de cristianos vaya a prisión, sea incapaz de volver a casa y termine con la familia desarmada. Nunca había visto la verdad de lo que es el PCCh, y solía idealizarlo. Pero, tras sufrir su persecución, por fin vi que el PCCh es el principal demonio que daña a la gente. En esencia, es el enemigo de Dios y de la verdad, y está formado por el grupo de diablos más malvados y reaccionarios.

Después de que yo saliera de prisión, la policía nunca dejó de vigilarme. La policía de nuestra comisaría local siempre preguntaba si yo aún creía en Dios, y cuando leía las palabras de Dios en casa, debía mantener la puerta del frente bien cerrada. Debía esconder mi libro de las palabras de Dios en el lugar más secreto y debía tener mucho cuidado cuando iba a una reunión o predicaba el evangelio. Un día, en marzo de 2013, arrestaron a una líder y a dos diáconos de una iglesia por la que yo era responsable, y tuve que organizar rápidamente que se movieran algunas cosas de la iglesia y avisarles a algunos hermanos y algunas hermanas que tuvieran cuidado. Mientras organizaba esto, oí que una hermana decía: “La líder arrestada tenía una lista de hermanos y hermanas, la policía tiene esa lista ahora”. Dijo que la policía sacó todos los videos de seguridad para buscar desconocidos, y que estaban listos para buscar creyentes puerta por puerta. También hicieron esta amenaza: “¡Mejor arrestar injustamente a mil que dejar que uno se escape!”. Al oír esto, sentí muchos nervios y temor. Como ya me habían arrestado por mi fe antes, tenían un archivo sobre mí. Si la policía usaba vigilancia de reconocimiento facial, era seguro que me arrestarían. Si volvían a arrestarme, no había forma de que sobreviviera, se asegurarían de eso. Al pensar esto, me di cuenta de que debía irme lo antes posible. Sin embargo, cuando llegué a otra iglesia, no podía calmar mi mente y tuve un ataque de consciencia. Pensé en todo el trabajo de la iglesia que había que organizar urgentemente, sin embargo, había abandonado mi comisión para salvaguardar mi vida. Si me iba ahora, ¡no estaría protegiendo los intereses de la casa de Dios! ¿Dónde estaban mi consciencia y mi humanidad? ¿No actuaba como una cobarde? No tenía verdadera fe en Dios. ¿Dónde estaba mi testimonio? Al pensar en todo esto, me apuré a orar a Dios, le pedí que me diera fe y fuerza, y que me protegiera para que pudiera mantenerme firme en mi testimonio.

Luego leí un pasaje de las palabras de Dios Todopoderoso. “Cuando las personas están preparadas para sacrificar su vida, todo se vuelve insignificante y nadie puede conseguir lo mejor de ellas. ¿Qué podría ser más importante que la vida? Así pues, Satanás se vuelve incapaz de hacer nada más en las personas, no hay nada que pueda hacer con el hombre. Aunque, en la definición de la ‘carne’, se dice que Satanás la ha corrompido, si las personas se entregan, y Satanás no las domina, nadie puede conseguir lo mejor de ellas” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Revelaciones de los misterios de “Las palabras de Dios al universo entero”, Capítulo 36). Mientras meditaba sobre las palabras de Dios, comprendí que esta situación era una prueba de Dios, y que se libraba una guerra en el mundo spiritual. Sabía que debía pararme con Dios y ofrecer mi vida para avergonzar a Satanás y dar testimonio de Dios; ¡no había forma de que me diera vuelta y huyera en un momento tan crucial! Debía proteger la obra de la casa de Dios, era lo que cualquiera con consciencia y humanidad debería hacer. Sufría la persecución por el bien de la justicia, incluso si moría, igual valdría la pena. Si no vivía de un modo noble y me rendía a Satanás, aunque mi cuerpo sobreviviera, yo estaría muerta en vida. Me sentí liberada por ese pensamiento, por lo que me apuré a volver a la iglesia, organicé que los hermanos y las hermanas se llevaran todos los libros de las palabras de Dios y les dije que mantuvieran un perfil bajo. Toda la obra de la iglesia se organizó muy rápido, ¡y yo le agradecí a Dios por Su guía!

Tras haber creído en Dios Todopoderoso por más de 20 años y sufrir constantemente la persecución y la opresión del PCCh, aunque he sufrido un poco de dolor, bajo la guía de las palabras de Dios, he llegado a entender algunas verdades y he aprendido a discernir entre el bien y el mal, entre la justicia y la maldad. También aprendí a confiar en Dios a través de circunstancias tan extraordinarias. De verdad siento la autoridad en las palabras de Dios y siento que mi fe en Dios ha crecido. Todo esto es por la gracia de Dios. ¡Gracias a Dios Todopoderoso!


89. Una batalla contra el lavado de cerebro

Por Zhao Liang, China

La policía del Partido Comunista de China me detuvo por mi fe cuando tenía 19 años. Me hizo padecer 60 días de tortura y lavado de cerebro para que negara a Dios y traicionara a mis hermanos y hermanas. Tengo esa experiencia bien grabada a fuego dentro de mí. Jamás la olvidaré.

De camino a una reunión esa mañana, reparé en tres vehículos aparcados cerca de allí cuando llegaba. Me sentí algo incómodo. Normalmente no había tantos vehículos ahí. Se lo conté a los hermanos y hermanas nada más llegar y comprendimos que la reunión ya no era segura. Nos pusimos a debatir una nueva ubicación. Poco después entraron en el patio cuatro desconocidos que dijeron ser de la Brigada de Seguridad Nacional y que iban a registrar la casa en busca de explosivos. Nos retuvieron a la fuerza en el sofá, nos registraron y, al no hallar nada, nos metieron a un hermano y a mí en uno de sus vehículos. Nos llevaron a comisaría, donde la policía nos trasladó al sótano y nos encerró por separado. Esta inesperada detención parecía como un sueño y no sabía cómo me trataría la policía. Tenía algo de miedo y oré a Dios sin cesar para pedirle fe. Recordé un himno de las palabras de Dios que habíamos cantado mucho, “La trascendencia y la grandeza del Todopoderoso”. “Todo lo que hay en este mundo cambia rápidamente con los pensamientos del Todopoderoso y bajo Su mirada. Las cosas de las cuales no ha oído hablar jamás la humanidad llegan de repente, mientras que las cosas que la humanidad ha poseído durante mucho tiempo desaparecen sin que nadie se dé cuenta. Nadie puede desentrañar el paradero del Todopoderoso y, mucho menos, puede sentir la trascendencia y la grandeza del poder vital del Todopoderoso” (“Seguir al Cordero y cantar nuevos cánticos”). Hice esta oración a Dios: “Dios Todopoderoso, ¡te doy gracias y te alabo! Gobiernas todo el universo y mi destino descansa en Tus manos. Has permitido que la policía me detenga hoy. Sin importar cómo me torture ni cuánto sufra, quiero mantenerme firme en el testimonio, y no traicionarte y ser un judas”.

A las 4 de la tarde, la policía me llevó a un complejo apartado, con una hilera de edificios de cuatro plantas en el patio, que parecía un hotel. Muchos hermanos y hermanas habían dicho que la policía enviaba a detenidos a hoteles para interrogarlos y torturarlos clandestinamente. No pude evitar preguntarme si también iba a torturarme a mí. Era un lugar bastante solitario. Podrían matarme y no se enteraría nadie. Mi temor crecía conforme lo pensaba e invoqué reiteradamente a Dios en silencio. Me trasladaron a una sala de la cuarta planta y el jefe de Investigación Criminal me dijo, con fingida amabilidad: “¿Cómo te llamas? ¿Dónde vives?”. Yo le pregunté: “¿Por qué me han detenido? ¿Por qué me han traído aquí?”. Respondió: “Esto es un curso de educación jurídica especial para formar y convertir a creyentes. Te hemos capturado porque lo sabemos todo de ti. Si no, capturaríamos a otro. La Iglesia de Dios Todopoderoso es un importante objetivo nacional a erradicar. Los creyentes en Dios Todopoderoso son susceptibles de ser detenidos”. “¿No hay libertad de credo en la constitución?”, pregunté. Sonriendo, me dijo: “¿Libertad de credo? Tiene sus limitaciones. Los de tu fe tienen que hacer caso al partido y seguir sus normas para recibir nuestro respaldo. Al creer en Dios Todopoderoso se enfrentan al partido. ¿Cómo no habríamos de detenerlos?”. Repliqué: “Solo leemos las palabras de Dios Todopoderoso y compartimos el evangelio para dar testimonio de Dios. Nunca nos hemos metido en nada de política. ¿Cómo puede afirmar que nos enfrentamos al partido? Dios Todopoderoso dice: ‘Dios no participa en las políticas del hombre, pero controla el destino de un país o nación. Él controla este mundo y todo el universo. El destino del hombre y el plan de Dios están íntimamente relacionados, y ningún hombre, país o nación está exento de la soberanía de Dios. Si el hombre desea conocer su destino, debe venir ante Dios. Él hará que los que le siguen y adoran prosperen y traerá decadencia y extinción sobre los que se le resisten y lo rechazan’ (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Apéndice II: Dios preside el destino de toda la humanidad). Las palabras de Dios son muy claras. Gobierna el universo y tiene en Sus manos el destino de todo pueblo y nación, pero Dios no interviene en la política. Dios encarnado ha venido a la tierra en los últimos días, sobre todo, a expresar la verdad y realizar la obra del juicio para que las personas comprendamos la verdad, rechacen su corrupto carácter satánico y se salven”. El agente me cortó con impaciencia cuando aún no había acabado y dijo toda clase de blasfemias contra la Iglesia de Dios Todopoderoso. Me aconsejó que renunciara a mi fe. Dijera lo que dijera él, yo mantenía la calma ante Dios mientras le pedía que me protegiera de las trampas de Satanás.

Sobre mediodía del tercer día, me hicieron volver a la sala de reuniones. Un agente se presentó como comisario de la Brigada de Seguridad Nacional encargado de la formación y conversión. Me preguntó mi nombre, mi domicilio y los datos de la iglesia. Me negué a hablar, por lo que me mandó extender la mano izquierda bocarriba sobre la mesa y, conforme fumaba, me echaba ceniza en la mano, diciéndome: “Deberías saber que, con la tecnología actual, lo averiguaremos tanto si hablas como si no. ¿Eres imbécil? Te estaba dando una oportunidad. La punta de mi cigarrillo está a unos 800 grados Fahrenheit. ¿Quieres ver qué se siente?”. Se echó dos caladas y me quemó la palma de la mano con la punta ardiendo. Cuando, dolorido, la eché para atrás, otro agente me sujetó enérgicamente el brazo. Me quemaba la palma de los pinchazos cada vez que le daba con la punta del cigarrillo. Me caía el sudor por la frente. Algo débil, dije mi propio nombre. En ese punto dejaron de torturarme, pero me hicieron mirar videos y leer habladurías de condena y blasfemia contra la Iglesia de Dios Todopoderoso.

A mediodía del quinto día me hicieron mirar noticias del caso de Zhaoyuan (Shandong) y me preguntaron qué opinaba. Yo comenté: “No son de la Iglesia de Dios Todopoderoso. Nadie de mi iglesia haría algo así. Tenemos unos principios para predicar el evangelio. Solamente se lo predicamos a gente bondadosa que cree en la existencia de Dios, no a los malvados. Las malas personas como Zhang Lidong no cumplen ni de lejos nuestros criterios para predicar el evangelio. Dios no las reconoce como creyentes y la Iglesia jamás las admitiría”. En vista de que mi fe permanecía inalterable, me dijo: “Hemos detenido a todos tus líderes y lo averiguaremos todo interrogándolos. No nos hace falta perder el tiempo contigo. Queríamos salvarte por lo joven que eres”. Pensé: “Todo mentira. Solo tratan de hacerme traicionar a Dios. Digan lo que digan, nunca traicionaré a mis hermanos y hermanas. ¡Nunca traicionaré a Dios!”. Pasadas las 7 de aquella tarde, un psicólogo de la clase de lavado de cerebro me mandó escribir unas reflexiones sobre el curso. Escribí lo siguiente: “El suceso de Zhaoyuan no fue obra de ningún creyente en Dios Todopoderoso, sino de un demonio maligno. Dios lo castigará por lo que hizo”.

Poco después de las 9 entró el comisario de la Brigada de Seguridad Nacional, muy descontento por lo que había escrito. Fue y me levantó del banco una mano, me abofeteó reiteradamente con la otra y me tiró al suelo de una patada. Luego me subió a rastras a la cama y se puso a darme puñetazos. Tras unos pocos, agarró una percha de madera y me dio en todo el cuerpo con ella mientras me reclamaba datos de la iglesia. Guardé silencio. Indignado por ello, me ordenó que me quitara toda la ropa. Me asustó verlo tan enloquecido. Oré sin parar a Dios en silencio para pedirle fe y fortaleza. Tiró de mí, me obligó a desnudarme, me dio unas pocas veces más con la percha y mandó a dos instructores que me sujetaran sobre la cama. Pensaba que los instructores habían sido contratados por la policía, pero que tenían conciencia y no le seguirían el juego de torturar a un adolescente. Me equivocaba. Me oprimieron fuertemente de tal forma que me inmovilizaron por completo. Aquel comisario de la Brigada de Seguridad Nacional me quemó los pezones con su cigarrillo como un loco, por lo que se abrasaron en un segundo y se llenó el ambiente de un olor a carne quemada. Estaba empapado en sudor del dolor y no paraba de dar patadas. Después empezó con mis genitales, a la par que me gritaba: “¿Vas a hablar o qué?”. Mientras lloraba a gritos del dolor, me abrumaba un único pensamiento: “No puedo traicionar a Dios”. Oraba sin cesar a Dios en mi interior para suplicarle fortaleza y fe para sobrevivir a la tortura de ese malvado agente.

Como guardaba silencio, el agente me dijo cruelmente: “No te portarás bien a menos que sea más duro contigo”. Se dio la vuelta, agarró un termo y me echó encima una taza de agua hervida. Grité de dolor. Me preguntó fríamente: “¿Vas a hablar?”. Yo contesté sin temor: “¡No sé nada!”. Furioso al oír eso, me echó otras dos tazas de agua hervida sobre la tripa. Vio que no me dolía tanto como antes, así que me tocó la tripa y gritó que el agua no estaba caliente. Se dio la vuelta y ordenó que hirvieran una olla de agua. Puso entonces cara de malo y me dijo: “Dentro de un momento probarás el agua hirviendo sobre tu cuerpo”. No pude evitar asustarme al oírlo y pensé que el agua caliente de antes estaba más fría. Si me vertían agua hirviendo de verdad, ¿lo soportaría? Nervioso y con miedo, oré a Dios en silencio: “Dios Todopoderoso, te ruego fe y fortaleza. Quiero mantenerme firme en el testimonio y no traicionaros ni a Ti ni a mis hermanos y hermanas”. Recordé unas palabras de Dios tras mi oración: “La fe es como un puente de un solo tronco: aquellos que se aferran miserablemente a la vida tendrán dificultades para cruzarlo, pero aquellos que están dispuestos a sacrificarse pueden pasar con paso seguro y sin preocupación” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Declaraciones de Cristo en el principio, Capítulo 6). Medité las palabras de Dios, comprendí que tener ideas cobardes y temerosas suponía caer en las trampas de Satanás y vi que no tenía auténtica fe en Dios. Tenía que arriesgar la vida y confiar en Dios en todo momento para mantenerme firme en el testimonio. Al entender esto tuve la fe necesaria para afrontar la tortura que me aguardaba.

Justo entonces encendió un cigarrillo, se echó dos largas caladas, se paró frente a mí y, con sonrisa perversa, dijo: “¡Ten paciencia, el agua ya casi está!”. Mientras hablaba me ponía la punta del cigarrillo en el pecho, precisamente donde me había escaldado el agua. Yo no hacía más que intentar alejarme del dolor. El agua hirvió 7 u 8 minutos después. Al ver el agua borbotando y vaporeando en la olla, me empezó a picar la cabeza, tiritaba y tenía todo el vello de punta. Trajo la olla, abrió la tapa y se me acercó. Notaba el vapor sobre mi cuerpo. Entonces me apoyó la olla de agua caliente en la tripa. Sentí un dolor agudo y grité instintivamente. Aprovechó la ocasión para volver a preguntarme si iba a hablar y, al verme callado, agarró una taza, la llenó de agua y me la salpicó contra el pecho. Me dolió tanto que me incorporé y siguió salpicándome de agua caliente hasta vaciar la olla. Me agitaba sin cesar y la parte delantera de mi cuerpo se llenó de ampollas por las quemaduras. Las más grandes eran del tamaño de un huevo. Los instructores no podían soportarlo y querían marcharse, por lo que el policía se fue derecho a la puerta, los encerró y gritó: “No se vayan, quédense y observen. Vean cómo le enseño la lección”. Luego los mandó ir a hervir más agua. No pude contener el temor al oír eso. Había más y, si la primera olla de agua me había dejado en ese estado, ¿qué me pasaría con más quemaduras? ¿Podría mantenerme fuerte? Invoqué a Dios sin cesar para pedirle fe y fortaleza. Después recordé estas palabras de Dios: “Aquellos en el poder pueden parecer despiadados desde afuera, pero no tengáis miedo, ya que esto es porque tenéis poca fe. Siempre y cuando vuestra fe crezca, nada será demasiado difícil” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Declaraciones de Cristo en el principio, Capítulo 75). La policía me torturaba con el permiso de Dios. Dios quería perfeccionar mi fe. Por muy malos y salvajes que fueran, eso estaba, no obstante, en manos de Dios. Siempre que orara y confiara en Dios, sabía que Él me guiaría para sobreponerme a la tortura de Satanás. Ya no sentía tanto miedo y tenía fe para seguir afrontando la tortura.

Pronto estuvo hervida la segunda olla. La trajo, llenó una taza con agua caliente, me la puso delante y empezó a salpicarme la parte inferior del cuerpo con ella. Grité de dolor y no pude evitar echarme hacia atrás. Avanzó unos pasos y continuó interrogándome, pero yo seguí negándome a responder. Sujetando una taza llena de agua caliente debajo de mis genitales, me preguntó: “¿Vas a hablar o no?”. No dije ni palabra. Tiró de la taza hacia arriba para que se me quedaran los genitales totalmente sumergidos en ella. Daba alaridos de dolor y, temblando, me eché instintivamente para atrás Realmente ya no lo soportaba y oré sin cesar para pedirle a Dios fortaleza y que me impidiera traicionarlo. Entonces recordé unas palabras del Señor Jesús: “Porque el que quiera salvar su vida, la perderá; pero el que pierda su vida por causa de mí, la hallará” (Mateo 16:25). Sabía que, si traicionaba a los demás y a Dios para evitar el sufrimiento físico, ofendería el carácter de Dios. Iría al infierno y sufriría por siempre. Una vez que lo entendí, decidí que, por mucho que sufriera, apretaría los dientes y nunca traicionaría a Dios. Ese malvado agente derramó otras dos tazas de agua caliente en mis genitales y continuó interrogándome. Miré hacia abajo y vi que se me había quemado la piel más superficial de los genitales y los dos instructores no eran capaces de mirarme. Impotentes, me dijeron: “Habla, hijo. ¿De qué sirve sufrir así?”. Guardé silencio. Justo entonces entró el ayudante del policía. Se quedó de piedra un momento cuando me vio. Hizo la cabeza a un lado, se me acercó y me habló: “Confiesa. Hemos capturado a muchos de ustedes. Aunque no confieses tú, alguien lo hará. Te estamos dando una oportunidad”. Bajé la cabeza y no dije nada. Al verme callado, el agente gritó, furioso: “Atrás, chicos. ¡Voy a ver cuánto tiempo lo soporta!”. Entonces me echó otra taza de agua caliente y la salpicó sobre mi pecho, por lo que grité y me incorporé del dolor. Al echarme agua caliente, me salieron esas ampollas en el cuerpo y se me quedó pegada la piel. Pronto se formaron nuevas ampollas; el dolor era insufrible. Empecé a debilitarme un poco. Pensé: “Claro que han detenido a muchos hermanos y hermanas. Aunque no hable, es probable que otro lo haga. ¿Por qué habría de pasar yo por todo esto? Puedo contarles solo un poco para no tener que sufrir de esta manera”. Vi que el agente no tenía intención de parar y yo no sabía si podría aguantar lo que me tuviera reservado. Sin embargo, si hablaba, sería un judas. En ese preciso instante recordé estas palabras de Dios: “Ya no seré misericordioso con los que no me mostraron la más mínima lealtad durante los tiempos de tribulación, ya que Mi misericordia llega solo hasta allí. Además, no me siento complacido hacia aquellos quienes alguna vez me han traicionado, y mucho menos deseo relacionarme con los que venden los intereses de los amigos. Este es Mi carácter, independientemente de quién sea la persona” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Prepara suficientes buenas obras para tu destino). Dios no quería tener relación con aquellos que traicionaran los intereses de sus amigos. Si hablaba, ¿no supondría traicionar a Dios? No podía decir nada de nada. Oré en silencio: “Dios mío, gracias por darme esclarecimiento e impedirme traicionar a mis hermanos y hermanas. Por mucho que sufra, nunca seré un judas”.

Al verme callado, el comisario de la Brigada de Seguridad Nacional encendió un cigarrillo y, con sonrisa siniestra, me dijo: “Vamos a tomárnoslo con calma. Tenemos mucho tiempo”, mientras me echaba el humo a la nariz. Después agarró la taza y me echó agua caliente por la cabeza. Al apartarme instintivamente, me cayó agua desde la oreja derecha a la espalda. Grité de dolor y sentí que me ardía la espalda. Me echó varias tazas más desde la tripa y me salpicó de agua los muslos. Enseguida me salieron ampollas allá donde había vertido el agua. Una vez vacía la olla, ordenó a los instructores ir a hervir otra. La tercera hirvió en cuestión de minutos. Conforme veía salir el vapor de la olla, no podía dejar de temblar. Con una amplia sonrisa, agarró la olla y exclamó: “¡Perfecto!”. Luego la sujetó nuevamente contra mi cuerpo y, de forma amenazante, dijo: “Entonces, ¿vas a hablar o no?”. Como no contesté, me echó una taza de agua hirviendo detrás de otra. Me inundaba el dolor. Vi que no tenía intención de parar y no sabía cuánto más tiempo podría aguantar yo. Me dolía tanto que solo quería morir para no tener que seguir sufriendo de ese modo y no traicionar a nadie por la debilidad de mi carne. Miré si había en la sala algún objeto contundente con que matarme, pero no había más que una mesa y las paredes eran de madera. No creí que fuera a morir por golpearme la cabeza solamente una vez, y después tendría que soportar más torturas. Supuse que, por de pronto, podría decir que sí y que me llevarían a identificar los domicilios de los demás. Afuera podría saltar del vehículo para matarme. Mientras lo pensaba, el agente continuaba preguntándome si iba a hablar, y asentí. Creí que me llevarían sin demora a identificar domicilios, pero, sorprendentemente, me pidió que le hablara de la iglesia. Entraron más de diez agentes que habían subido. Me sentí algo cohibido en ese momento. Acababa de asentir, por lo que, si no decía nada, ¿me aplicarían más torturas brutales? Pensé que podría decir un nombre de la iglesia y su ubicación aproximada. Le di la mano, pero él quería todo el brazo. Me acosó con más preguntas sobre la iglesia y lamenté enormemente hacer esa concesión a Satanás. ¿No sería un judas si continuaba así? Alegué ignorancia cuando me preguntó otras cosas. No llegaba a ninguna parte conmigo, así que me dejó regresar a mi cuarto. Allí pensé para mis adentros: “¿Por qué iba a intentar morirme? ¿Quiere Dios que muera? ¿Eso no es señal de debilidad?”. Entonces recordé un himno de las palabras de Dios, “Busca amar a Dios sin importar lo mucho que sufras”. “En la actualidad la mayoría de las personas creen que sufrir no tiene valor, que son oprimidos por su fe, que el mundo reniega de ellas, que su vida familiar es problemática y que sus perspectivas son sombrías. El sufrimiento de algunas personas llega al extremo y piensan en la muerte. ¿Cómo muestra esto un corazón que ama a Dios? ¡Esas personas son inútiles, no perseveran, son débiles e impotentes! […] Por lo tanto, durante estos últimos días debéis dar testimonio de Dios. No importa qué tan grande sea vuestro sufrimiento, debéis caminar hasta el final e, incluso hasta vuestro último suspiro, debéis seguir siendo fieles a Dios y estar a merced de Él; solo esto es amar verdaderamente a Dios y solo esto es el testimonio sólido y rotundo” (“Seguir al Cordero y cantar nuevos cánticos”). Al meditar las palabras de Dios vi lo cobarde, débil e incapaz que era. Quise morir por la debilidad de mi carne, porque me daba miedo sufrir. Eso no podía glorificar a Dios. No era un testimonio auténtico. Antes de mi detención había jurado por Dios que, si alguna vez me detenía y perseguía el PCCh, quería mantenerme firme en el testimonio como los demás hermanos y hermanas. No traicionaría a Dios ni sería un judas. Sin embargo, cuando me ocurrió, enfrentado a la tortura policial, no pensaba más que en cómo salir de la situación. No pensaba en cómo mantenerme firme en el testimonio y satisfacer a Dios. Me di cuenta de que no tenía fe sincera ni sumisión a Dios. Los agentes me torturaban para que traicionara a Dios y perdiera mi testimonio. Si escapaba de ello muriendo, ¿no sería el hazmerreír de Satanás? Al pensarlo me llené de arrepentimiento por mi debilidad. ¿Cómo podía haberme ido de la lengua? Dios me dio la oportunidad de mantenerme firme en el testimonio, pero no la aproveché. Esto le resultó hiriente y decepcionante a Dios. Decidí que, si querían que identificara domicilios, no iría. Sin importar cómo me torturaran, ¡confiaría en Dios y me mantendría firme en el testimonio!

A la mañana siguiente, a las 6:30, el director de la Oficina Municipal Antisectas vio lo malherido que estaba y mandó que me llevaran al hospital para que no responsabilizaran a nadie. De camino al hospital, me advirtió de manera siniestra: “No digas ni una palabra en el hospital; si lo haces, ¡serás responsable de las consecuencias!”. Esas palabras me enojaron tremendamente. Me estaban intimidando y no me dejaban contar la verdad pese a haberme malherido tanto. ¡Eso era malvado y despreciable! El médico me preguntó cómo me había quemado y supe que, aunque le contara la verdad, él no podría hacer nada. Contesté que se me había roto un termo. Incrédulo, me preguntó: “¿Todo esto por un termo roto?”. El agente apartó al médico a un lado ipso facto y le susurró brevemente, tras lo cual el doctor se puso a vendarme las heridas y dijo que tenían que ingresarme. El agente alegó que era una situación especial y que no podía quedarme, y me hizo firmar un formulario de descargo de responsabilidad. Luego me devolvió al centro de lavado de cerebro. Mis heridas eran demasiado graves como para ir a clase, pero eso no les gustaba a los policías, así que mandaban a dos personas a vigilarme y lavarme el cerebro cada día. Probaron tácticas duras y blandas para hacerme renunciar a mi fe.

17 días más tarde, con mis heridas aún por sanar, me enviaron de vuelta a clase. Mandaron a un profesor universitario y a un psicólogo, que fingían simpatía diciéndome cosas agradables y tratando de intimar conmigo para que hablara. Invocaba a Dios una y otra vez para pedirle que me protegiera de los trucos de Satanás. Les daba testimonio de Dios. Se enojaban al ver que no caía en la trampa. Durante unos días me hicieron leer libros escritos por ellos, en los que blasfemaban contra nuestra iglesia, y mirar videos blasfemos. Todas esas mentiras sacadas de la nada me producían indignación y náuseas. No escuchaba nada de lo que decían.

Una mañana, el director de división irrumpió en mi cuarto con unos instructores. Este despliegue me asustó un poco, así que oré en silencio para pedirle a Dios sabiduría para hacer frente a esos infames policías. Amenazante, anunció: “Ayer tuvimos una reunión sobre nuestra Batalla de los Cien Días contra la Iglesia de Dios Todopoderoso. Las condenas serán duras. Será incluso peor para los jóvenes solteros como tú. Sobre todo aquellos que, como tú, no ceden irán directamente al pelotón de fusilamiento. Te volarán la cabeza, la tapa de los sesos”. Sentí algo de pánico al oír eso, pero después me acordé de las palabras del Señor Jesús: “Porque el que quiera salvar su vida, la perderá; pero el que pierda su vida por causa de mí, la hallará” (Mateo 16:25). Supe que sería un honor que me martirizaran por Dios y que Él lo recordaría. Sin embargo, traicionar a Dios por temor a la muerte ofendería Su carácter y le inspiraría aversión. Aunque mi cuerpo siguiera con vida, estaría muerto a ojos de Dios. Dios eliminaría mi alma y me castigaría en el infierno. Durante siglos, infinidad de creyentes han sido perseguidos y martirizados. Todos se mantuvieron firmes en el testimonio de Dios. Si me martirizaran, Dios me estaría encumbrando. Quería someterme a lo dispuesto por Dios y mantenerme firme en el testimonio aunque supusiera mi muerte. Como estaba callado, el agente me amenazó: “¿Quieres irte a casa o a la cárcel?”. Tenía muchas ganas de irme a casa, pero sabía que, a cambio, tendría que firmar cartas de arrepentimiento y cortar mi relación con la iglesia. Con gran determinación, respondí: “¡A la cárcel!”. Se le abrieron los ojos de la ira, me señaló y protestó: “¡Al parecer, no has sufrido mucho!”. Y, airadamente, salió disparado.

Después buscaron un pastor que viniera a lavarme el cerebro. Nada más entrar, me dijo: “Hijo, aún eres joven. Hazme caso, vas por la senda equivocada”. Abrió una Biblia por Mateo 24:23-24, y observó: “Tú afirmas que el Señor Jesús ya ha regresado, pero mira lo que dice la Biblia: ‘Entonces si alguno os dice: “Mirad, aquí está el Cristo”, o “Allí está”, no le creáis. Porque se levantarán falsos Cristos y falsos profetas, y mostrarán grandes señales y prodigios, para así engañar, de ser posible, aun a los escogidos’. Quien afirme que el Señor ha llegado se equivoca. No puedes seguir esto”. Agarré la Biblia y respondí: “El Señor Jesús nos estaba advirtiendo de que, a Su regreso en los últimos días, falsos Cristos y falsos profetas mostrarán grandes señales y prodigios para engañar a la gente. Nos mandó estar en guardia. Si alegas que son falsas las noticias de la venida del Señor, ¿no estás negando Su regreso? Los falsos Cristos no están en posesión de la verdad. Solo engañan con señales y prodigios. Dios Todopoderoso no manifiesta esas cosas. Simplemente expresa la verdad y realiza Su obra de juicio para purificar y salvar plenamente a la humanidad. Dios Todopoderoso es el regreso del Señor Jesús, el único Dios verdadero”. En vista de que yo no había caído en la trampa, dijo todo tipo de blasfemias. Airado, respondí: “Blasfemar contra el Espíritu Santo no se perdona ni en esta vida ni en la próxima”. En ese momento comentó: “Eres un chico muy terco. Entra en razón, hijo. Di lo que quieren ellos y confiesa. ¡Lo lamentarás si realmente te encierran!”. Le contesté: “No lo lamentaré, y es muy recomendable que busques el camino verdadero. Deja de oponerte a Dios. Será demasiado tarde si cometes un pecado horrible”. Exasperado, replicó: “Eres imposible, demasiado terco”. Luego se levantó y se fue de mala gana.

Días más tarde, el jefe de Investigación Criminal intentó forzarme a repetir cosas que negaban a Dios y blasfemaban contra Él. Como me negué, me dijo con agresividad: “¿Te da miedo la retribución? Dios no existe; por tanto, ¿de quién vendría? ¿Acaso no les va bien a los que renunciaron?”. Le contesté: “No morir por ahora no es señal de un buen desenlace. Dios no castiga a la gente en el acto”. Furioso, me agarró y me abofeteó unas cuantas veces, pero no dije nada de todos modos. Me estaba acordando de unas palabras del Señor Jesús: “Todo pecado y blasfemia será perdonado a los hombres, pero la blasfemia contra el Espíritu no será perdonada” (Mateo 12:31). Fortalecido por estas palabras, no vacilé en absoluto. Pasé un par de horas sin decir nada. Enfurecido, me arrastró de los pelos de vuelta al dormitorio y dijo de manera siniestra: “Sin comida hasta que no hable”. Oré a Dios en mi interior y recordé estas palabras del Señor Jesús: “No solo de pan vivirá el hombre, sino de toda palabra que sale de la boca de Dios” (Mateo 4:4). Las palabras de Dios son nuestro sustento vital. Aunque no tuviera comida, no moriría sino con el permiso de Dios. Inesperadamente, una limpiadora me pasó a hurtadillas un bollo al vapor aquella noche. Percibí de veras que el corazón y el alma de las personas están en las manos de Dios. Posteriormente, los policías me pusieron a limpiarles la oficina todos los días y, casualmente, en una mesa había un ejemplar de La Palabra manifestada en carne. Le echaba un vistazo durante la limpieza diaria y las palabras de Dios me daban fe y fortaleza. La policía me inundaba constantemente de falacias ateas, pero, guiado por las palabras de Dios, no me afectaban para nada.

Un día mandaron a dos profesores universitarios a que probaran de todo para lavarme el cerebro y tentarme del siguiente modo: “Si no entras en razón y firmas las tres cartas, te caerán cinco años de cárcel y luego te costará encontrar esposa. ¿Cómo vas a perder así la juventud? ¿Vale la pena?”. Eso sí me afectó. Pensé en lo joven que era y me pregunté si realmente sufriría allí durante años. Al pensarlo me di cuenta de que estaba cayendo en la trampa de Satanás, así que me apresuré a orar: “¡Oh, Dios mío! Casi caigo en la trampa de Satanás. Te ruego protección para mantenerme firme en el testimonio”. Después de orar recordé una estrofa de un himno de las palabras de Dios: “Las personas jóvenes no deberían carecer de la verdad ni albergar hipocresía e injusticia, sino mantenerse firmes en la postura apropiada. No deberían simplemente dejarse llevar, sino tener el espíritu de atreverse a hacer sacrificios y luchar por la justicia y la verdad” (‘Lo que los jóvenes deben buscar’ en “Seguir al Cordero y cantar nuevos cánticos”). Supe que debía ser capaz de soportar todo dolor para recibir la verdad. No podía traicionar a Dios por la comodidad temporal. Tenía que mantenerme firme en el testimonio y satisfacer a Dios sin importar lo que me hicieran los policías. Como no decía nada, se fueron con las manos atadas. Esa tarde regresó el pastor, que, con una sonrisa falsa, me comentó: “Me he enterado de que vas a ir a la cárcel. No puedes hacer eso. La vida allí es inhumana. ¿Crees que puede soportarlo un chico como tú?”. Sacó el celular, me enseñó fotos de algunos cristianos maltratados, y prosiguió: “Míralos. A unos les cayeron 10 años; a otros, 20. Algunos murieron en la cárcel. Veo que eres un auténtico creyente. Simplemente firma lo que ellos quieran y podrás practicar tu fe cuando salgas. ¡No hay necesidad de sufrir de esta forma! Firma ya y hablaré a tu favor. Si no, no tendrás ninguna posibilidad”. Estaba preocupado pensando que, si de verdad me condenaban, la policía podría torturarme como quisiera en la cárcel. Mi destino sería padecer muchísimo más dolor. No pude evitar el miedo, pero sabía que firmar esas cartas sería traicionar a Dios y que tendría la marca de la bestia. Oré e invoqué a Dios en mi interior para pedirle fe para poder mantenerme firme en el testimonio. Le dije al pastor: “No firmaré”. Frustrado, se marchó.

El director de la Oficina Municipal Antisectas también intentó convencerme de que firmara las tres cartas, diciéndome con enojo: “No ha habido cambios en dos meses. Ahora espero cierta actitud de tu parte. Puedes irte a casa si afirmas haber dejado de creer, ¡pero te enviaremos inmediatamente a la cárcel si afirmas que crees! ¿Todavía crees?”. Estaba muy confundido. Un sí supondría ir a la cárcel, y a saber qué clase de tortura me aguardaba allí. Sin embargo, un no supondría traicionar a Dios. Oré para pedirle valentía a Dios y me sentí preparado para mantenerme firme en el testimonio. En ese preciso instante recordé un himno de las palabras de Dios: “Jesús fue capaz de llevar a cabo la comisión de Dios —la obra de redención de toda la humanidad—, porque le prestaba toda la atención a la voluntad de Dios, sin hacer planes ni arreglos para Sí mismo. Él fue capaz de poner el plan de gestión de Dios en el centro, y siempre oró al Padre celestial y buscó Su voluntad. Él oró y dijo: ‘¡Dios Padre! Cumple Tu voluntad, y no actúes según Mis deseos, sino de acuerdo con Tu plan. El hombre puede ser débil, ¿pero por qué deberías preocuparte por él? ¿Cómo podría el hombre ser digno de Tu preocupación, el ser humano que es como una hormiga en Tu mano? En Mi corazón, sólo deseo cumplir Tu voluntad, y deseo que Tú puedas hacer lo que deseas hacer en Mí según Tus propios deseos’” (‘Imitar al Señor Jesús’ en “Seguir al Cordero y cantar nuevos cánticos”). El Señor Jesús sufrió de camino a la cruz. Su carne era débil, pero supo centrarse en cumplir con la comisión de Dios. Se sometió a lo dispuesto por Dios pese al dolor físico. Y Pedro estaba dispuesto a obedecer hasta la muerte por amor a Dios, a ser crucificado por causa de Dios. ¿Qué valor tenía mi vulgar dolor físico? Las palabras de Dios impulsaron mi fe y ya no tuve miedo. Decidí que, aunque fuera a la cárcel, ¡me mantendría firme en el testimonio de Dios! Con gran firmeza, le anuncié: “Pues iré a la cárcel”. Furioso, me respondió: “Haz tu equipaje, mañana sales para la cárcel”. Luego se fue indignado y dando un portazo. Asombrosamente, dos días después vinieron cuatro agentes de la comisaría de Policía Local de mi ciudad a decirme que me llevaban a casa. En ese momento percibí lo admirable que es realmente la obra de Dios, así como Su amor y misericordia por mí. La policía me llevó de vuelta a la ciudad, grabó una declaración oral y me ordenó presentarme en comisaría cada semana. Guiado por Dios, más adelante hui de la zona y pude cumplir nuevamente con el deber.

Tengo la detención y la tortura de la policía grabadas a fuego en mi interior. He comprobado lo salvaje e inhumano que es el Partido Comunista. He visto al 100 % su esencia de oposición a Dios. Odio totalmente a esos demonios. Asimismo, experimenté el poder y la autoridad de las palabras de Dios. En las pruebas y dificultades, Dios no dejó de utilizar Sus palabras para guiarme y darme fe y fortaleza. Comprobé que solo Dios nos ama y solo Sus palabras pueden ser nuestra vida. Mi fe en Dios aumentó más aún. ¡Doy gracias a Dios Todopoderoso!


90. Una fe perfeccionada por pruebas y tribulaciones

Por Shu Chang, Corea del Sur

Mi madre contrajo en 1993 un problema de salud, fruto del cual toda mi familia comenzó a tener fe en el Señor Jesús. Después experimentó una recuperación milagrosa y a partir de entonces fui con ella a la iglesia todos los domingos. Más adelante, en la primavera de 2000, llegó a nuestro hogar la gozosa noticia del regreso del Señor. En las palabras de Dios Todopoderoso comprobamos que Él es el regreso del Señor Jesús y aceptamos la obra de Dios Todopoderoso de los últimos días. Empezamos a leer a diario las palabras de Dios Todopoderoso y a disfrutar del riego y sustento que proveen. Esto me nutrió mucho espiritualmente. Al pensar en cuántos de los que anhelaban el regreso del Señor aún no habían oído la voz de Dios ni recibido el regreso del Señor, supe que debía tener en consideración la voluntad de Dios y predicarles el evangelio del reino. Enseguida me inicié en el deber de predicar el evangelio. Sin embargo, para mi sorpresa, el PCCh me detuvo por ello.

En enero de 2013, mientras estaba en una reunión con seis hermanos y hermanas más, de pronto irrumpieron más de 20 policías. Dos de ellos corrieron hacia la entrada pistola en mano, y nos gritaron: “¡Quietos! ¡Están rodeados!”. Otros dos tenían porras eléctricas, y vociferaron: “¡Manos arriba! ¡Contra la pared!”. Uno de los agentes armados me dijo: “Llevamos siguiéndote un par de semanas. Eres Xiaoxiao”. Me asusté al oír esto. ¿Cómo sabían mi alias? Y dijo que llevaban siguiéndome un par de semanas; entonces, ¿sabían en qué sitios había estado últimamente? ¿También habían detenido a todos esos hermanos y hermanas? No soportaba continuar dándole vueltas. Me limité a orar en silencio por los demás. En vista del dispositivo organizado por la policía, sabía que no me soltarían fácilmente. Nerviosa, invoqué a Dios. Recordé entonces estas palabras de Dios: “No debes tener miedo de esto o aquello; no importa a cuántas dificultades y peligros puedas enfrentarte, eres capaz de permanecer firme delante de Mí sin que ningún obstáculo te estorbe, para que Mi voluntad se pueda llevar a cabo sin impedimento. Este es tu deber […]. No tengas miedo; con Mi apoyo, ¿quién podría bloquear el camino?” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Declaraciones de Cristo en el principio, Capítulo 10). Las palabras de Dios me dieron una sensación de paz. Sabía que todo estaba en Sus manos, incluidos todos aquellos policías. Dios era mi fuerza de apoyo, así que tenía que orarle y confiar en Él. Consciente de que la policía me había seguido todo ese tiempo sin percatarme, lo cual le había acarreado semejante problema a la iglesia, me odié por ser tan despistada y estúpida. Lo único que podía hacer entonces era orar por mis hermanos y hermanas. Decidida, hice esta oración: “Sin importar cómo me torture la policía, jamás traicionaré a mis hermanos y hermanas. No seré una judas traidora a Dios”. No tenía tanto miedo después de esa oración. Rebosaba fe y fortaleza.

Los policías, como bandidos, pusieron toda la casa patas arriba. Nos confiscaron los celulares, 8 reproductores de video, 4 tabletas, decenas de libros del evangelio y 10.000 yuanes. Nos llevaron a dos hermanas y a mí a la sala de estar y nos obligaron a agacharnos en el suelo. Justo entonces se empezó a oír cómo la policía pegaba sin parar a los hermanos en uno de los dormitorios. Indignada, reivindiqué: “Simplemente creemos en Dios, no hemos hecho nada ilegal. ¿Por qué nos van a arrestar?”. Un agente me respondió con odio: “Tener fe atenta contra la ley, es delito. Si el Partido Comunista dice que atentan contra una ley, es que atentan contra una ley. El partido no permite la fe en Dios, pero ustedes Se atreven igualmente a tenerla en su territorio. Eso es enfrentarse al partido. ¡Asumen un riesgo innecesario!”. Repliqué: “¿No está garantizada por ley la libertad de credo?”. Riendo, contestaron: “¡Tú no sabes un carajo! La libertad de credo es solo para impresionar a los extranjeros, ¡pero esto es lo que hay para ustedes, los creyentes!”. Mientras lo decía me abofeteó en toda la cara, y una agente se acercó y me dio una patada en el brazo. Estaba enfurecida y recordé estas palabras de Dios: “¿Libertad religiosa? ¿Los derechos e intereses legítimos de los ciudadanos? ¡Todos son trucos para tapar el pecado!” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. La obra y la entrada (8)). Tener al Partido Comunista en el poder supone, en el fondo, tener a Satanás en el poder. Sus leyes son un engaño. Les cuentan a los extranjeros que hay libertad de credo, pero en realidad no permiten creer en Dios y tomar la senda correcta. No permiten nada positivo. Detienen y hieren a cristianos a gran escala. Esos policías eran unos simples bandidos y unos canallas de uniforme. ¡Era ridículo que tratara de razonar con ellos! Cuando me metieron en el vehículo policial, vi más de una docena de vehículos policiales a nuestro alrededor.

Una vez trasladados a la Brigada de Seguridad Nacional del condado, un agente me dijo: “Hemos atrapado un pez gordo contigo. Lo sabemos todo de ti. Sabemos en qué ciudades y condados has estado en las dos últimas semanas. Debes de ser líder de la iglesia; si no, no habríamos movilizado una fuerza tan grande para atraparte. No te interrogaremos aquí. Tenemos un ‘bonito lugar’ para eso. ¡Me temo que te abrumará!”. Fue entonces cuando comprendí que me habían confundido con una líder de la iglesia. Me sentí algo aliviada en ese momento al saber que los verdaderos líderes estarían algo más seguros. Sin embargo, aún estaba preocupada. Sabía que no me soltarían fácilmente porque creían que era líder de la iglesia. No sabía cómo me torturarían. Le pedí a Dios fe, fortaleza y ayuda para mantenerme firme en el testimonio. Esa noche, pasadas las 11, me introdujeron en un vehículo policial para llevarme a aquel “bonito lugar”. En el vehículo, un policía comentó: “Ustedes no saben tratar a estos creyentes en Dios Todopoderoso. Tienen que aplicar mucha mano dura para sonsacarles algo. Tenemos que hacer cualquier cosa que funcione; si no, quizá no confiesen”. El otro agente respondió: “Oh, claro, por supuesto. Dicen que tienes el truco final para estos creyentes. Por eso te tenemos aquí”. Al oír esto me pregunté qué clase de tortura me tenían reservada. Oré en silencio a Dios y recordé estas palabras del Señor Jesús: “Y no temáis a los que matan el cuerpo, pero no pueden matar el alma; más bien temed a aquel que puede hacer perecer tanto el alma como el cuerpo en el infierno” (Mateo 10:28). “Porque el que quiera salvar su vida, la perderá; pero el que pierda su vida por causa de mí, la hallará” (Mateo 16:25). Las palabras de Dios me dieron fortaleza en la fe. Sabía que mi vida estaba en manos de Dios, que mi alma estaba en ellas. ¡Decidí someterme a las instrumentaciones de Dios y no traicionarlo aunque muriera por ello!

Me llevaron a la comisaría del condado, y nada más entrar en la sala de interrogatorios oí a un hermano llorar amargamente. Un agente ordenó apagar el equipo de vigilancia y otros dos se acercaron a esposarme retorciéndome el brazo derecho detrás del hombro y con el brazo izquierdo estirado desde debajo de la espalda. Tiraban de las esposas para arriba y para abajo y sentía que los brazos se me iban a partir. Después me metieron un brazo del banco de tigre entre los brazos y la espalda. Parecía que me estuvieran desgarrando los brazos. Me dolían tanto que me caía el sudor por la cara. Un agente tiró de las esposas y me dijo: “¿Duele mucho? ¿Qué sientes?”. Otro añadió, riendo: “¿Por qué no trabajas de prostituta? Entonces no te detendríamos”. El resto se echó a reír con aquello. Estaba asqueada por su total desvergüenza. Nunca imaginé que pudiera salir algo tan repugnante de boca de unos policías. ¡Son más rastreros que los animales! Luego comentó uno de ellos: “No nos precipitemos con este interrogatorio. Al final estará loca por contarnos lo que sabe. A partir de ahora, que no coma, duerma ni vaya al baño. ¡A ver cuánto resiste!”. Después me tiró fuerte de los brazos, retorciéndolos pese a estar esposados a un riel metálico a la altura de la cintura. No podía arrodillarme ni levantarme y pronto me comenzaron a doler la espalda y las piernas. No me dejaban dormir, ni siquiera cerrar los ojos. En cuanto se me empezaban a cerrar, los policías golpeaban la tabla, pateaban el banco o aporreaban los rieles metálicos. Si no, me chillaban al oído o hacían todo tipo de ruidos extraños para asustarme. Esto me dejaba en estado de máxima alerta y no hallaba un momento de paz. En silencio, oré e invoqué a Dios sin cesar y luego recordé estas palabras de Dios Todopoderoso: “Debes sufrir adversidades por la verdad, debes entregarte a la verdad, debes soportar humillación por la verdad y, para obtener más de la verdad, debes padecer más sufrimiento. Esto es lo que debes hacer” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Las experiencias de Pedro: su conocimiento del castigo y del juicio). Las palabras de Dios me dieron fe. Valía la pena sufrir lo que fuera por recibir la verdad y tenía que aguantar por más que sufriera. Estaba decidida a mantenerme firme en el testimonio y humillar a Satanás.

A la mañana siguiente vinieron seis o siete agentes a preguntarme por el paradero del dinero de la iglesia y quiénes eran los máximos líderes. Me pegaron brutalmente por no contarles nada. Nada más irse, vinieron algunos más a hacerme las mismas preguntas. Me interrogaban sin parar las 24 horas. A los cuatro días tenía todo el cuerpo abotagado y las pantorrillas tan hinchadas que eran del grosor de mis muslos. Me moría de hambre y estaba agotada. Una agente me vio cabeceando y me dio una patada en los pies con toda su fuerza. Había perdido la sensibilidad en toda la parte inferior del cuerpo y tenía un insoportable dolor de espalda, como si me la hubieran partido. Tenía los ojos hinchados y me picaban mucho. Sentía que se me iban a salir en cualquier momento. Me dolían a rabiar. Parecía todo un lujo la idea de cerrar los ojos o descansar las piernas siquiera un momento. No sabía cuánto más tiempo iban a torturarme. Sentía que mi cuerpo ya había llegado al límite, que no aguantaría mucho más. Me sentía sumamente débil por dentro. Oré a Dios para pedirle fe y fortaleza. Después recordé estos himnos de las palabras de Dios: “¿Alguna vez habéis aceptado las bendiciones que os han sido dadas? ¿Alguna vez habéis buscado las promesas que se hicieron por vosotros? Con toda seguridad, bajo la guía de Mi luz, os abriréis paso entre el dominio de las fuerzas de la oscuridad. En medio de la oscuridad, ciertamente no perderéis la luz que os guía. Con seguridad seréis el amo de toda la creación. Con seguridad seréis un vencedor delante de Satanás. Con seguridad, cuando caiga el reino del gran dragón rojo, os erguiréis entre las grandes multitudes para ser testigos de Mi victoria. Con seguridad permaneceréis firmes e inquebrantables en la tierra de Sinim. A través de los sufrimientos que soportéis, heredaréis Mis bendiciones, y, con seguridad, irradiaréis Mi gloria por todo el universo” (‘Canción de los vencedores’ en “Seguir al Cordero y cantar nuevos cánticos”). “En el pasado, Pedro fue crucificado cabeza abajo por Dios, pero tú debes satisfacer a Dios al final y agotar toda tu energía por Él. ¿Qué puede hacer por Dios una ser creado?” (‘Un ser creado debería estar a merced de Dios’ en “Seguir al Cordero y cantar nuevos cánticos”). Las palabras de Dios me alentaron e impulsaron mi fortaleza. Me habían sometido a crueles torturas, pero Dios había permanecido a mi lado y me había guiado con Sus palabras. Además, sabía que estaba pasando por esa clase de tribulación para que Dios pudiera perfeccionar mi fe y que tenía que dar testimonio victorioso ante el gran dragón rojo. Si traicionaba a Dios por miedo al sufrimiento carnal, mi vida perdería su sentido. Sería una gran humillación. En aquellas épocas en que apóstoles y profetas fueron perseguidos y se enfrentaron a la muerte, todos mantuvieron la fe en Dios y dieron rotundo testimonio de Él. La policía me estaba torturando y destrozando con el permiso de Dios. Era de poca estatura y ni de lejos me podía comparar con los santos de otras épocas, pero era muy afortunada por la oportunidad de dar ese testimonio de Dios. Quería arriesgar mi vida para mantenerme firme en el testimonio de Dios, para reconfortar un poco Su corazón. Meditar las palabras de Dios también pareció aliviar bastante mi dolor físico. Al verme adormilada, el comisario me agarró del pelo, me tiró de la cabeza hacia adelante y hacia atrás, y me dio puñetazos en ella y en el pecho. Tampoco me dejaban ir al baño y me decían que no podía ir hasta cierta hora. Cuando fui al baño, unas agentes se pararon junto al baño y decían toda clase de vilezas. Me dio mucha vergüenza. Tenía ganas de morirme. Entonces recordé estas palabras de Dios: “Tal vez todos recordáis estas palabras: ‘Pues esta aflicción leve y pasajera nos produce un eterno peso de gloria que sobrepasa toda comparación’. Todos habéis oído estas palabras antes, sin embargo, ninguno de vosotros comprendió su verdadero significado. Hoy, sois profundamente conscientes de su importancia. Dios cumplirá estas palabras durante los últimos días y se cumplirán en aquellos que han sido brutalmente perseguidos por el gran dragón rojo en la tierra donde yace enroscado. El gran dragón rojo persigue a Dios y es Su enemigo, y por lo tanto, en esta tierra, los que creen en Dios son sometidos a humillación y opresión y, como resultado, estas palabras se cumplirán en este grupo de personas, vosotros” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. ¿Es la obra de Dios tan sencilla como el hombre imagina?). El esclarecimiento de las palabras de Dios me enseñó que ser humillada y torturada por mi fe era sufrir por causa de la justicia. Era la gracia de Dios, que me daba esa oportunidad de dar testimonio; un honor para mí. Pero al sentir algo de vergüenza o experimentar un pequeño padecimiento físico, perdí la fe en Dios y llegué a pensar en la muerte. Di demasiada importancia a recibir personalmente la gloria o la humillación. ¿Qué testimonio era ese? Había decidido mantenerme firme en el testimonio de Dios aunque muriera por ello, pero estaba pensando en acabar con todo por un pequeño sufrimiento carnal. ¿No estaba cayendo en una trampa de Satanás? ¿No trataba Satanás de hacerme traicionar a Dios? No podía retroceder y volverme el hazmerreír de Satanás. Tenía que seguir viviendo, mantenerme firme en el testimonio de Dios ¡y humillar a Satanás! Una vez que comprendí la voluntad de Dios, hice esta oración: “Dios mío, estoy preparada para ponerme en Tus manos. Sin importar cómo me torture Satanás, me mantendré firme en Tu testimonio y no te traicionaré. ¡Obedeceré Tus instrumentaciones y disposiciones en todo!”. Me sentí reforzada tras mi oración.

De vuelta en la sala de interrogatorios, los policías encendieron una computadora, en la que me enseñaron fotos de unas hermanas para que las identificara. También me dijeron que el 24 de enero, hacia las 2 de la tarde, habían detenido a hermanos y hermanas en varios lugares. Fue una operación coordinada. Me enojé mucho. En vista de que no respondía, ambos me amenazaron e incitaron con cosas como: “Ya lo sabemos todo de ustedes. No tiene sentido que se resistan. Los demás han hablado; por tanto, ¿de qué te sirve aguantar por ellos? Aunque te soltemos ahora, tu iglesia no te readmitirá. Espabila: dinos quiénes son los máximos líderes y dónde se guarda el dinero de la iglesia. Entonces te dejaremos ir a casa a tiempo para las celebraciones de Año Nuevo”. Como seguía sin decir palabra, me gritaron: “Si no nos cuentas dónde está el dinero de la iglesia, te desnudaremos, te colgaremos del techo y te haremos polvo a base de golpes. Disfrutaremos minuto a minuto”. Me asusté al oírlo. Veía a esos diablos capaces de cualquier cosa y no sabía si lo soportaría. Estaba realmente de los nervios y no sabía qué me harían esa noche. Con un miedo y una tristeza recurrentes, me sentía sumamente desamparada. Me apresuré a orar a Dios para pedirle protección. Recordé estas palabras de Dios después de mi oración: “Cuando las personas están preparadas para sacrificar su vida, todo se vuelve insignificante y nadie puede conseguir lo mejor de ellas. ¿Qué podría ser más importante que la vida? Así pues, Satanás se vuelve incapaz de hacer nada más en las personas, no hay nada que pueda hacer con el hombre. Aunque, en la definición de la ‘carne’, se dice que Satanás la ha corrompido, si las personas se entregan, y Satanás no las domina, nadie puede conseguir lo mejor de ellas” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Revelaciones de los misterios de “Las palabras de Dios al universo entero”, Capítulo 36). Con el esclarecimiento de las palabras de Dios entendí que tenía mucho miedo de ser humillada y morir. Satanás aprovechaba mis debilidades para hacerme traicionar a Dios. Esa era su trampa. Si yo podía arriesgar mi vida, ¿qué no era capaz de asumir? También entendí que su trato no me humillaba, sino que solo era una actuación malvada y despreciable de la policía. Mi carne no vale nada. Me dispuse a sacrificar mi vida para dar testimonio de Dios y humillar a Satanás. Sabía que merecería la pena poder dar testimonio de Dios, que no habría vivido en vano. Al pensarlo ya no tuve miedo. Estaba llena de fortaleza y fe.

Esa tarde, en torno a la 1, se me empezó a acelerar el corazón y me costaba mucho respirar. Notaba flojas las piernas y me desplomé en el suelo. Al verme así, simplemente me dijeron: “No te molestes en fingir que vas a morir. No te soltaremos de todos modos. Dice el Comité Central que da igual si matamos a un creyente a golpes. ¡Un muerto más, un creyente menos! Podríamos cavar un hoyo y tirar tu cuerpo dentro. No se enteraría nadie”. Más tarde vieron que no estaba muy bien y, por temor a que muriera y perdieran su pista, me llevaron a revisión al hospital. El médico dijo que se me había agotado la fuerza, lo que había desencadenado un problema cardíaco, y que necesitaba alimento y descanso. Pero a ellos no les importaba si vivía o moría. Media hora después de volver del hospital, me volvieron a esposar a los rieles metálicos. Al comprobar que no llegaban a ningún lado con su dureza, cambiaron a un método más blando. Un agente, en tono falsamente amable, me comentó que no estaba en contra de la fe en el Señor y que su abuela era cristiana. También me dijo que no tenía novia y que, viendo lo guapa que era, le gustaría mucho encontrar una novia como yo. Otro me dijo: “Aunque no pienses en ti, piensa en tus padres. Se acerca el Año Nuevo chino y los demás están con su familia. Sin embargo, tú estás sufriendo aquí. Tus padres estarían muy tristes si lo supieran”. Otro agente metió baza: “Tengo una hija más o menos de tu edad y también odio verte sufrir así. Simplemente dime qué necesitas; tengo la última palabra aquí. Además, puedo ayudarte a encontrar empleo. Puedes contarme lo que sepas nada más que a mí”. Me repugnó esta conducta zalamera de su parte y recordé unas palabras de Dios: “Debéis estar despiertos y esperando en todo momento, y debéis orar más delante de Mí. Debéis reconocer las diversas tramas y argucias engañosas de Satanás, reconocer los espíritus, conocer a la gente y ser capaces de discernir todo tipo de personas, sucesos y cosas” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Declaraciones de Cristo en el principio, Capítulo 17). Satanás intentaba sobornarme, tentarme para que traicionara a Dios, utilizando mis emociones y pequeños favores. ¡Era descarado y despreciable! Sabía que no podía caer en las trampas de Satanás. Desde entonces, sin importar cómo me amenazaran o incitaran, no dije ni una palabra. Venían en grupos de 6 o 7 cada vez, y se turnaron para interrogarme durante 8 días y 8 noches. Emplearon intimidaciones, amenazas y torturas para sacarme una confesión, pero no obtuvieron información de mí. Al final, un agente dijo: “Tú eres sumamente decidida, y tu Dios, grande”. Me alegré tremendamente de oír esto: Satanás estaba humillado y derrotado.

Después me llevaron a un centro de detención. Al llegar, una agente me registró sin ropa y con el equipo de vigilancia conectado. Cuando llegué a la celda, las demás presas me miraron con crueldad y los guardias de la prisión las provocaban diciendo: “Esta es otra creyente. Asegúrense de ‘cuidarla mucho’”. Todavía desorientada, una presa me ordenó que me diera una ducha fría, y temblaba cada vez que me echaba por el cuerpo un barreño de agua fría. Las demás presas estaban a un lado, riéndose. Cada día tenía que cargar decenas de cubos de agua para limpiar el baño y hacer la limpieza, y a las horas de comer me daban menos comida adrede. Nunca me saciaba. Por la noche daban fuertes patadas a mi cama para que no durmiera. Eso me aterraba y me producía palpitaciones. Era horrendo. Posteriormente me hicieron dormir sola en el frío suelo de cemento. Además, los guardias instigaban a la cabecilla de las presas y a algunas asesinas a que me hostigaran y la policía siempre estaba interrogándome y amenazándome, así: “Eres una delincuente política. A nadie le importaría que murieras. Si no hablas, te mantendremos aquí indefinidamente. ¡No esperes salir nunca de aquí!”. Me sentaban muy mal esas palabras. Cada día de aquellos cuatro meses había sido una tortura y realmente no podía más. No sabía cuándo terminaría todo. Me sentía sin fuerzas para seguir. Estaba muy débil. Deseaba morir para escapar del dolor. Sufriendo, oré a Dios y lloré amargamente mientras oraba. Pensé en cómo Dios se había hecho carne y venido a la tierra a expresar la verdad y salvar a la humanidad. Gozaba del riego y sustento de las palabras de Dios, pero quería dejar este mundo sin haber correspondido el amor de Dios. Estaba llena de culpa y pesar; me sentía fatal, como si me hubieran golpeado el corazón. Entonces recordé estas palabras de Dios: “Por lo tanto, durante estos últimos días debéis dar testimonio de Dios. No importa qué tan grande sea vuestro sufrimiento, debéis caminar hasta el final e, incluso hasta vuestro último suspiro, debéis seguir siendo fieles a Dios y estar a merced de Él; solo esto es amar verdaderamente a Dios y solo esto es el testimonio sólido y rotundo” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Solo al experimentar pruebas dolorosas puedes conocer la hermosura de Dios). “Como eres un ser humano, ¡te debes consumir a ti mismo por Dios y soportar todo el sufrimiento! El pequeño sufrimiento que estás experimentando ahora, lo debes aceptar con alegría y con confianza y vivir una vida significativa como Job y Pedro. […] Vosotros sois personas que buscáis la senda correcta, los que buscáis mejorar. Sois personas que os levantáis en la nación del gran dragón rojo, aquellos a quienes Dios llama justos. ¿No es eso la vida con más sentido?” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Práctica (2)). Enfrentada a estas palabras de Dios, sentí mucha vergüenza. Dios se hizo carne y vino a la tierra a expresar muchas verdades para sustentarnos y, ahora que necesitaba que la gente diera testimonio de Él, yo quería escapar de esa situación a través de la muerte solo por haber vivido cierta humillación, por haber padecido físicamente. Eso no era obediencia sincera. ¿No era rebelarse contra Dios? Pensé en Job, que perdió todas sus pertenencias e hijos y padeció el tormento de la enfermedad, pero nunca culpó a Dios. Continuó alabando Su nombre y se sometió a Él. Él fue rotundo testimonio de Dios. Y, a través de los tiempos, discípulos y profetas habían renunciado a su vida y derramado su sangre por Dios. Había gozado de muchas cosas de parte de Dios, pero ¿qué había sacrificado por Él? Era muy egoísta y despreciable y no estaba a la altura del precio que Dios había pagado por mí. ¡Ni siquiera era digna del calificativo de ser humano! Me presenté ante Dios arrepentida en oración, y dije: “Oh, Dios mío, estoy equivocada. No debería pensar en la muerte. Quiero ser como Job, como Pedro, y, afronte lo que afronte, deseo mantenerme firme en Tu testimonio”. Orar me dio fortaleza para afrontar lo que viniera luego. Poco después trasladaron a la cabecilla de las presas a una cárcel para cumplir condena y entraron al centro de detención algunas presas más, que comenzaron a cuidarme. Compartían conmigo artículos de primera necesidad y me dieron ropa que ponerme. Sabía que se trataba de una instrumentación y disposición de Dios. Tal como afirman las palabras de Dios: “Todas las cosas, vivas o muertas, cambiarán, se transformarán, se renovarán y desaparecerán, de acuerdo con los pensamientos de Dios. Así es como Dios preside sobre todas las cosas” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Dios es la fuente de la vida del hombre).

Posteriormente conocí a una hermana en el centro de detención. Fue muy reconfortante para mí. Copiábamos palabras de Dios a escondidas para animarnos mutuamente y compartirlas. Sentía el corazón pleno y gozoso. Un buen día de septiembre, la policía vino a interrogarme de nuevo. Me sacaron una foto en cuanto entré en la sala de interrogatorios y alegaron que la usarían para buscar mi identidad en internet. Me amenazaron diciéndome: “Tu caso está prácticamente cerrado. ¡No creas que vas a salir! La política del Partido Comunista hacia los cristianos consiste en convertir condenas de 1 año en condenas de 3, y estas, en condenas de 7 años. Pueden matarlos a golpes a su antojo y no se responsabiliza a nadie por ello. A ver cuánto aguantas”. Al ver lo malvado y despreciable que es el PCCh, odié aún más a Satanás, el diablo. Nunca jamás me rendiría y traicionaría a Dios. Seria, repliqué: “Pueden ir olvidándose de eso. No tengo previsto salir. Si puedo conocer a Dios y mantenerme firme en el testimonio del Creador mientras viva, ¡valdrá la pena aunque muera aquí!”. Los policías, entonces, salieron furiosos.

Me soltaron en noviembre de 2013, tras diez meses en detención ilegal a manos de la autoridad. Aunque padecí físicamente, durante mi detención por parte del Partido Comunista, las palabras de Dios fueron constantemente esclarecedoras, pues me guiaron para que venciera las tentaciones de Satanás y me mantuviera firme en el testimonio. Experimenté de veras el poder y autoridad de las palabras de Dios y aumentó mi fe en Él. También aprecié con nitidez la diabólica esencia del PCCh, de odio y enemistad hacia Dios. Le volví la espalda y lo rechacé por completo, y reforcé mi determinación de seguir a Dios. ¡Gracias a Dios Todopoderoso!
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